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AS  extorsiones  de  los  Correjidores,  y  la  impu- 
nidad  de    que  disfrutaban  en  las  Audiencias, 
produgeron  en  1780  una  fuerte  conmoción  entre  los 
indios  del  Perú  capitaneados  por  José  Gabriel  Tu- 
pac-Amaru  (1),  cacique  de  Tungasuca  en  la  pro- 
vincia de  Tinta;    (2)  que,   altivo   por  carácter  ó 
'irascible  por  genio,  miraba  con  rencor  la  degradación 
de  los  indígenas.    Ultimo  vastago  de  los  Incas,,  y  redu- 
1  cido  ahora  á  prosternarse  ante  el  mas  vil  empleado  de 
la  Metrópoli,  no  pudo  su  ánimo  sobrellevar  en  paz  es- 
tos  ultrages. 

(1)  Se  le  da  comunmente  el  nombre  de  Tupamaro,  corrupción  do  dos 
voces  Je  la  lengua  quicclitia,  que  significan  literalmente,  "resplandecien- 
te" [tujpac),  y  "culebra"  [amarn].  Los  antiguos  Peruanos  comparaban 
los  hombres  grandes  y  poderosos  a  las  serpientes,  por  que  como  ellas 
infunden  miedo  con  su  presencia.  Uno  de  los  barrios  del  Cuzco,  donde 
los  Incas  mantenían  por  magnificencia  algunos  de  estos  animales,  lleva- 
ba el  nombre  de  Amara  cancha  "corral  de  las  serpientes." 

(2)  O  mas  bien  THnti,  que  en  el  mismo  idioma  quiere  decir   langosta: 
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Había  frecuentado  las  universidades  de  Lima  y  del  Cuzco 
donde  aprendió  lo  bastante  para  descollar  entre  sus  iguales. 
No  contento  con  el  cacicazgo,  que  era  hereditario  en  su  fa- 
milia, solicitó  ser  reconocido  como  descendiente  legítimo  de 
antiguos  dinastas  del  Perú,  y  había  ya  conseguido  rea- 
sumir el  título  de  Marqués  de  Oropesa  que  habían  llevado  sus 
antecesores  (o). 

Preocupado  con  sus  ideas  de  venganza,  sintió  la  necesidad 
de  adquirir  renombre,  y  derramó  sus  caudales  para  hacerse 
Tientes.  Se  puso  también  en  contacto  con  las  personas 
mas  influyentes  del  clero,  á  quienes  pintaba  con  los  mas  vi- 
vos colores  los  vejámenes  que  sufrían  los  indios.  Movidos  por 
sus  quejas,  los  Obispos  de  la  Paz,  del  Cuzco,  y  otros  prela- 
dos del  Perú,  las  habían  trasmitido  al  Rey  por  medio  de  San- 
telices,  Gobernador  de  Potosí,  muy  inclinado  á  favor  de  los 
naturales,  y  cuyos  sufragios  eran  de  un  gran  peso  por  el  cré- 
dito que  disfrutaba  en  la  corte.  Carlos  III,  príncipe  justo,  y 
magnánimo,  había  acojido  con  interés  estas  súplicas,  y  para 
atenderlas  con  acierto  habia  llamado  al  mismo  Santelices  á 
ocupar  un  puesto  en  su  consejo  de  Indias. 

Con  tan  prósperos  auspicios,  D.  Blas  Tupac-Amaru,  deu- 
do inmediato  de  José  Grabiel,  fué  á  Madrid  á  solicitar  la  su- 
presión de  la  mita  y  los  repartos.  Todo  anunciaba  un  feliz 
desenlace,  cuando  la  Parca  truncó  la  vida  de  estos  filántro- 
pos, no  sin  sospecha  de  haber  sido  envenenados. 

¿oío  y  expuesto  al  resentimiento  de  los  que  habían  sido 
denunciados,  se  resolvió  Tupac-Amaru  á  echar  mano  de  un 
arbitrio  violento.  Hallábase  de  Correjidor  en  la  provincia  de 
Tinta  un  tal  Amaga,  hombre  ávido  é  inhumano,  que  abu- 
saba del  poder  para  saciar  su  inextinguible  sed  de  riquezas. 
Hecho  odioso  al  pueblo  á  quien  tiranizaba,  fué  esta  la  pri- 
mer víctima  que  le  fué  inmolada.  Bajo  el  pretexto  de  cele- 
brar con  pompa  el  clia  del  Monarca,  el  cacique  le  atrajo  á 
Tungasuca,  donde  en  vez  de  las  diversiones  que  esperaba, 
fué  condenado  á  espiar   sus  crímenes  en  un  cadalso.  Igual 

I).  Martin  García  Loyola,    sobrino  de   San  Ignacio  y    Gober- 
nador de  Chile  en  1593,  casó  con  Clara  Beatriz,  Goya,  bija  única  y  here- 
dara ud  Inca  Sayri  Tupac.  D«  este  matrimonio  nació  una  hija  que  pasó 
■  enlazó  con  un  caballero,  llamado  D.  Juan  Henriquez 
,    :i  quien     el  Rey  concedió  el   titulo  de  Marquesa    de  Oropesa. 
Do  cata  rama  procedía  también  Tv pac- Amar u. 
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Benemérito  fundador  de  la  independencia,  Primer  Vice-Presidente 
de  la  República  y  Encargado  del  Supremo  Poder  Ejecutivo: 
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¿Manuel  bt  ©iuioiula. 
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suerte  estaba  reservada  al  Corréjidor  de  Qucspicancha  [4], 
cine  salvó  la  vida,  abandonando  sus  ricos  almacenes  y  mas 
de   25,000  pesos  que  tenia  acopiados  en  las  arcas  del   fisco. 

Estos  despojos,  repartidos  generosamente  entre  las  tropas, 
dilataron  la  esfera  de  acción  de  estos  tumultos.  Los  funcio- 
narios públicos,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  correjidores,  que 
eran  el  blanco  principal  de  la  animadversión  de  los  pueblos, 
desamparaban  sus  puestos,  y  dejaban  libre  el  campo  á  los 
amotinados.  Sus  filas,  que  se  engrosaban  diariamente,  pre- 
sentaron pronto  una  masa  imponente  para  emprender  mayo- 
res hazañas.  Al  sentimiento  de  venganza,  que  brotaba  expon- 
taneamente  de  todos  los  corazones,  quiso  Tupac-Amaru  her- 
manar otro  que  lo  afirmase  y  ennobleciese.  Dos  siglos  y  me- 
dio pasados  en  la  servidumbre,  no  habían  podido  borrar  de 
la  memoria  de  los  indígenas  los  recuerdos  del  gobierno  pater- 
nal de  los  Incas;  grabados  en  las  ruinas  del  Cuzco,  donde 
moraban  sus  dioses  y  descansaban  sus  héroes,  hacían  de  es- 
ta ciudad  el  objeto  de  una  superticiosa  veneración;  y  aquí 
fué  donde  se  dirijió  Tupac-Amaru  para  inflamar  el  ardor  de 
sus  soldados.  Detenido  en  su  marcha  por  una  fuerza  de  mili- 
cianos que  se  había  organizado  en  Sangarará,  los  atacó,  y 
obligó  á  asilarse  en  el  Templo  donde  se  defendieron  hasta  se- 
pultarse bajo  los  escombros  del  edificio  que  se  desplomó  so- 
bre sus  cabezas. 

Esta  ventaja,  poco  considerable  en  sí  misma,  dio  alas  á  la 
anarquía,  que  se  propagó  hasta  la  provincia  de  Chichas.  El 
foco  principal  de  esta  nueva  insurrección  era  Chayanta,  don- 
de dominaban  los  Catari,  hombres  populares  y  atrevidos,  que 
estaban  quejosos  por  la  indiferencia  con  que  el  Virey  Vertiz 
y  la  Audiencia  de  Charcas  habían  oido  sus  reclamos  contra 
la  escandalosa  administración  de  Alós,  corréjidor  de  aquel 
partido  entonces,  y  promovido  después  al  Gobierno  del  Para- 
guay. Tomás,  el  mayor  de  sus  hermanos,  desairado  por  el 
Virey,  cuya  justicia  habia  venido  á  implorar  personalmente 
á  Buenos- Ayres,  regresó  á  su  provincia,  esparciendo  la  voz 
de  haber  conseguido  mas  de  lo  que  habia  solicitado;  y  este 
ardid  sublevó  contra  Alós  á  todos  los  indios,  que  se  resistían 
á  pagar  los  tributos  y  admitir  sus  repartos. 

(4)  Escriben  comunmente  Quispicanchi,  que  nada  significa.  El  otro 
nombre  se  compone  de  qucspi,  que  en  el  idioma  aymará  corresponde  á 
"cosa  que  brilla,"  como  cristal,  piedra  preciosa,  &c,  y  de  cancha,  "corral''. 
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El  Corregidor  se  vengó  con  una  perfidia,  que  hizo  mas  ar- 
riesgada su  posición.  Imputó  á  Catari  la  muerte  de  un  recau- 
dador de  rentas,  y  le  envió  preso  á  la  Audiencia  de  Charcas. 
Desde  este  momento  la  sangre  corrió  á  torrentes,  y  la  plu- 
ma del  historiador  se  retrae  de  trazar  el  cuadro  espantoso 
de  tantos  excesos.  En  Ore.ro,  en  Sieasiea,  en  Arque?,  en  íía- 
yopaya,  fueron  innumerables  las  víctimas.  En  la  iglesia  de 
Caracote  la  sangre  de  los  Españoles  llegó  á  cubrir  los  tobi- 
llos de  los  asesinos.  En  Tapacarí,  pequeño  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Cochabamba,  se  quiso  obligar  á  un  padre  á  desgar- 
rar el  corazón  de  sus  hijos  ;í  la  vista  de  la  madre:  y  la  repul- 
sa a  tan  inicuo  mandato,  fué  la  señal  de  su  común  extermi- 
nio. Xada  fué  respetado:  ni  la  edad  ni  el  sexo,  ni  las  súpli- 
cas, ni  ios  lamentos  libraban  de  la  muerte,  y  una  parte  de  la 
pol dación  sucumbía  al  furor  de  la   otra. 

Entre  tanto  los  Vireyes  de  Buenos- Ayres  y  de'Lima  tra- 
bajaban de  consuno  para  sofocar  la  insurrección  del  Perú. 
A* arias  tentativas  de  los  rebeldes  se  habían  malogrado  por  la 
impericia  de  los  gefes  en  quienes  Tupac-Amaru  habia  depo- 
sitado su  confianza.  Su  muger  le  habia  obligado  á  volver  á 
Tungasuca,  para  calmar  los  terrores  que  le  habia  causado  la 
noticia  de  la  salida  de  las  tropas  de  Lima.  ¡Triste  y  singular 
presentimiento!  Con  el  Mariscal  Valle  que  mandaba  esta 
expedición,  venia  el  Visitador  Areche — ese  hombre  feroz, 
que  conculcando  los  derechos  de  la  humanidad,  y  ultrajan- 
do al  siglo  en  que  vivia,  debía  renovar  las  escenas  de  los  tiem- 
pos bárbaros,  en  la  época  en  que  aun  vivían  Beccaria  y  Fi- 
langieri! 

La  ausencia  de  Tupac-Amaru,  aunque  momentánea,  fué  se- 
ñalada por  graneles  reveses.  Sus  tropas,  que  no  habían  podi- 
do penetrar  al  Cuzco,  fueron  rechazadas  de  Puno,  y  dePau- 
cartambo.  Estos  contrastes,  y  la  expedición  de  Lima  que 
avanzaba  á  marchas  redobladas,  le  hicieron  advertir  todo 
el  peligro  de  la  inacción  en  que  estaba,  y  de  la  que  le  impor- 
taba salir  cuanto  antes. 

Su  reaparición  excitó  el  mas  vivo  entusiasmo,  y  las  pobla- 
ciones se  agolpaban  en  el  tránsito  para  aclamarle.  Esta  vez 
ciñó  las  ínfulas  {üantu)  que.  según  Garciiaso  eran  las  insignias 
de  la  dignidad  real  entre  los  Incas.  Inexperto  en  el  arte  de 
mandar  los  ejércitos,  se  enredó  nuevamente  en  el  sitio  del 
Cuzco,  del  que  tuvo  que  desistir  segunda  vez,  no  por  laresis- 
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tencia  que  le  oponía  la  ciudad,  sino  por  el  miedo  de  ser  ata- 
cado por  la  fuerza  de  Valle.  En  este  estado  no  le  quedaba 
mas  alternativa  que  salir  al  encuentro  de  la  columna  auxi- 
liadora ó  retirarse;  prefirió  este  último  arbitrio,  teniendo  á 
su  disposición  un  ejército  de  17,000  hombres! 

Se  replegó  Inicia  la  provincia  de  Tinta,  donde  no  tardó 
en  alcanzarlo  Valle,  al  frente  de  16,000  hombres.  Le  aguar- 
dó Tupac-Amaru  con  10,000,  que  fueron  arrollados  en  las 
inmediaciones  de  Tungasuca.  Hecho  prisionero  con  toda  su  fa 
milia,  filé  llevado  al  Cuzco,  donde  expió  de  un  modo  atroz  el 
deseo  de  restablecer  la  dominación  de  los  Incas,  ó  mas  bien 
de  sustraer  á  los  indios  de  la  baja  é  intolerable  tiranía  de  los 
Correjidores. 

No  por  esto  cesaron  los  males  del  Perú.  Diego  y  Andrés, 
el  uno  hermano,  y  el  otro  sobrino  de  Tupac-Amaru,  segun- 
dados por  Julián  Apaso,  sucesor  de  Tomás  Catari,  continua- 
ron hostilizando  á  las  tropas  y  á  los  pueblos.  Los  sitios  que 
pusieron  á  Puno,  á  Sorata  y  á  la  Paz,  forman  los  episodios 
mas  interesantes  de  este  drama,  La  última  de  estas  ciuda- 
des sostuvo  dos  cercos,  que  duraron  109  dias,  á  pesar  de  ha- 
llarse la  ciudad  embestida  por  12,000  indios,  dueños  de  las 
avenidas  y  de  todas  las  alturas  que  la  dominan,  En  este  teatro 
de  desolación  brilló  el  genio  activo  de  D.  Sebastian  Seguro- 
la,  sobre  el  cual  gravitaba  la  responsabilidad  de  conservar 
un  numeroso  vecindario,  reducido  á  perecer  de  hambre,  ó 
á  entregarse  al  cuchillo  de  una  horda  feroz.  Solo  la  firmeza 
de  este  gefe  pudo  librarlo  de  tan  grande  infortunio, 

Ni  fué  menos  honrosa  la  conducta  de  Valle,  Flores,  y  del 
mas  esforzado  de  todos,  Reseguin.  Cuando  pasó  la  frontera 
de  Salta,  se  halló  este  oficial  en  el  centro  de  una  gran  in- 
surrección que  devoraba  la  provincia  de  Chichas.  Suipacha, 
Cotagayta  y  Tupíza/  estaban  en  manos  de  los  insurgentes,  que 
en  esta  última  ciudad  habian  imitado  el  ejemplo  de  Tupac- 
Amaru,  ahorcando  á  su  Correjidor.  Reseguin  con  un  puñado 
de  bravos  restablece  el  orden,  escarmienta  á  los  indios,  y 
los  pone  en  la  imposibilidad  de  volverse  á  lanzar  contra  la 
autoridad  pública,  Su  marcha  hasta  el  Cuzco  fué  una  serie 
continuada  de  combates  y  triunfos.  Llegó  en  circunstancias 
que  el  sitio  de  Sorata  habia  tenido  un  horrible  desenlace, 
Irritado  Andrés  Tupac-Amaru  de  la  obstinada  resistencia 
que  le  hacian  sus  habitantes,  á  quienes  amagaba  con  un  ejér* 
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cito  de  14,000  hombres,  recoje  las  aguas  del  cerro  nevado 
de  Tipuani,  y  cuando  las  vio  crecer  en  el  estanque  que  habia 
formado  en  un  nivel  superior  á  la  ciudad,  rompe  los  diques, 
é  inunda  la  población,  destruyendo  de  un  modo  irresistible 
todos  sus  medios  de  defensa. 

Quedaba  la  Paz  cercada  por  segunda  vez  por  la  famosa 
Bartolina,  muger  ó  concubina  de  Catari.  Valiéndose  del  ar- 
bitrio empleado  contra  Sorata,  los  sitiadores  hacen  repre- 
sas en  el  rio  que  pasa  por  la  ciudad,  y  forman  una  inun- 
dación que  rompe  sus  puentes  y  causa  los  mayores  estra- 
.  Tal  vez  hubiera  tenido  que  ceder  su  intrépido  defen- 
sor  Seguróla,  si  no  hubiese  aparecido  Reseguin,  que  venia 
á  socorrerle  con  5,000  hombres  llenos  de  entusiasmo  por  un 
triunfo  que  acababan  de  reportaren  Yaco. 

Tantos  trabajos  habían  postrado  á  este  incansable  oficial, 
que  por  primera  vez  desde  su  salida  de  Montevideo  se  veia 
forzado  á  interrumpir  sus  tareas.  Aun  no  habia  convaleci- 
do de  una  grave  enfermedad  que  le  habia  asaltado,  cuando 
llega  á  la  Paz  la  noticia  de  una  fuerza  que  Tupac-Catari  or- 
ganizaba en  las  Peñas.  Débil  y  estenuado  por  sus  padeci- 
mientos, Reseguin  halla  en  su  alma  vigor  bastante  para  rea- 
nimar sus  fuerzas  abatidas.  Empuña  su  espada,  alcanza  á 
los  rebeldes,  los  derrota,  y  cual  otro  Mariscal  de  Sajonia  en 
la -batalla  de  Fontcnoi,  entra  al  pueblo  de  las  peñas  cargado 
en  hombros  de  sus  soldados. 

Tan  leal  como  valiente,  respetaba  las  personas  de  los  que 
se  habian  amparado  del  perdón  ofrecido  por  el  Virey  de  Li- 
ma. Pero  un  Oidor  de  Chile  que  le  acompañaba  en  calidad 
de  consultor,  complicando  á  los  indultados  en  el  proceso  que 
seguía  de  oficio  contra  Tupac-Catari,  mandó  prender  á  to- 
dos, é  hizo  destrozar  vivo  en  la  Paz  á  este  caudillo. 

De  todas  las  cabezas  principales  de  esta  revolución  no 
quedaba  mas  que  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  á  quien  es- 
tos rasgos  de  perfidia  hacían  desconfiar  de  las  promesas  de  los 
españoles.  Pero  arrastrado  de  su  destino,  se  dejó  persuadir 
a  entregarse  voluntariamente  al  General  Valle  en  su  cam- 
pamento de  Sicuani;  y  no  tardó  en  arrepentirse  de  esta  con- 
fianza. Vivía  retirado  y  tranquilo  en  el  seno  de  su  familia, 
cuando  se  le  asechó  y  prendió  para  someterle  á  un  juicio, 
que  por  crímenes  imajinarios  se  le  condenó  á  perecer 
bárbaramente  en  un  cadalso. 
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Areche,  Medina  y  Matalinares,  autores  de  tantas  atroci- 
dades, recibieron  honores  y  aplausos:  pero  el  aspecto  de  las 
victimas,  sus  últimos  lamentos,  sus  miembros  palpitantes, 
sus  cuerpos  destrozados  por  la  fuerza  de  los  tormentos,  son  re- 
cuerdos que  no  se  borran  tan  fácilmente  de  la  memoria  de 
los  hombres;  (5)  y  debe  perpetuarlos  la  historia  para  entre- 
gar estos  nombres  á  la  execración  de  los  siglos. 

Pocos  ejemplos  ofrecen  los  anales  de  las  naciones  de  una 
carniceria  tan  espantosa.  No  solo  se  atormentó  y  sacrificó 
á  Tupac-Amaru,  su  muger,  su  hijo,  sus  hermanos,  tios,  cuña- 
dos y  confidentes,  sino  que  se  proscribió  en  masa  á  todo 
su  parentesco,  por  mas  remotos  que  fuesen  los  grados  de  con- 
sanguinidad que  los  unían.  Solo  se  perdonó  la  vida  á  un  ni- 
ño de  once  años,  hijo  de  Tupac-Amaru,  que  después  de  ha- 
ber presenciado  el  suplicio  de  sus  padres  y  deudos,  fué  re- 
mitido á  España,  donde  falleció  poco  después.  Asi  es  que  de- 
be tenerse  por  apócrifo  el  título  de  Quinto  nieto  del  último  Em- 
perador del  Perú,  que  asumió  Juan  Bautista  Tupamaru  para 
conseguir  del  Gobierno  de  Buenos- Ayres  una  pensión  vita- 
licia— (6), 

El  único  resultado  útil  de  este  gran  sacudimiento  fué  la 
nueva  organización  que  la  corte  de  España  dio  á  la  admi- 
nistración de  sus  provincias  de  ultramar,  y  la  abolición  de 
los  repartimientos.  De  este  modo  quedó  legitimado  el  prin- 
cipio que  invocó  Tupac-  Amaru  para  mejorar  la  suerte  de 
los  indios,  que  hallaron  después  en  sus  delegados  adminis- 
tradores mas  responsables,  y  por  consiguiente  mas  íntegros 
que  los  Correjidores. 

(5)  Areche  que  miraba  la  ejecución  de  Tupac-Amaru  desde  una 
ventana  del  Colegio  de  los  ex-Jesuitas  del  Cuzco,  cuando  vio  que  los 
caballos  no  podían  despedazar  el  cuerpo  de  este  desgraciado,  mandó 
que  le  cortasen  la  cabeza;  y  ala  muger  de  Tupac-Amaru  la  acabaron 
de  matar  "dándole  patadas  en  el  estómago." 

(6)  El  título  del  folleto  que  este  impostor  publicó  en  I3uenos-Ayres, 
es:  El  dilatado  caidiverio  bajo  el  Gobierno  Español  de  Juan  Bautista  Tupa- 
maru, quinto  nieto  del  último  Emperador  del  Perú. 


DE   LA 


REVOLUCIÓN  DE  TUPAO-AMARU. 


"TINQUE  las  crueles  y  sangrientas  turbaciones  que  han  ex-- 
citado  y  promovido  los  indios  en  las  provincias  de  esta 
América  Meridional,  han  sido  la  causa  total  de  tantas  la-< 
mentables  desdichas  como  se  han  seguido  á  sus  habitantes; 
es,  no  obstante,  preciso  confesar  que  el  verdadero  y  formal 
Origen  de  ellas  no  es  otro  que  la  general  corrupción  de  costumbres, 
y  la  suma  confianza  ó  descuido  con  que  hasta  ahora  se  ha  vivido  en 
este  continente.  Así  parece  se  deduce  de  los  propios  hechos,  y  lo 
persuaden  todas  sus  circunstancias. 

De  algunos  años  á  esta  parte  se  reconocían  eü  esta  misma  Amé-3 
rica  muchos  de  aquellos  vicios  y  desórdenes  que  son  capaces  de 
acarrear  la  mas  grande  revolución  á  un  Estado,  pues  ya  no  se  hallaba 
entre  sus  habitadores  otra  unión  que  la  de  los  bandos  y  partidos.  El 
bien  público  era  sacrificado  á  los  intereses  particulares!  la  virtud  y 
el  respeto  á  las  leyes  no  era  masque  un  nombre  vano:  la  opresión  y 
la  inhumanidad  no  inspiraban  ya  horror  á  los  mas  de  ios  hombrea 
acostumbrados  á  ver  triunfar  el  delito.  Los  odios,  las  perfidias,  la 
usura  y  la  incontinencia,  representaban  en  sus  correspondientes  tea^ 
tros  la  mas  trágica  escena,  y  perdido  el  pudor  se  transgredían  laá 
leyes  sagradas  y  civiles  con  escándalo  reprensible. 


Tal  ora  el  infeliz  estado  de  estas  provincias  en  punto  á  discipli- 
na v  no  mejor  el  que  se  manifestaba  en  orden  á  la  seguridad  y  de- 
fensa de  ellas;  pues  nú  se  encontraban  armas,  municiones  ni  otros 
pertrechos  para  la  guerra:  carecían  de  oficiales  y  soldados  que  en- 
tendiesen  el  arte  militar;  porque  aunque  en  las  capitales  de  este 
vasto  reino,  como  Bon  Lima  y  Buenos  Ayres,  se  hallasen  buenos  ó 
inteligentes,  como  el  fuego  de  la  rebelión  se  encendió  en  el  centro 
di'  las  mismas  provincias  y  casi  á  un  mismo  tiempo  en  todas,  y  la 
distancia  de  una  á  otra  capital  es  la  de  mil  leguas  cuando  menos, 
no  dio  lugar  á  otra  cosa  que  á  hacer  inevitables  los  estragos,  pues  aun- 
que tenían  nombrados  regimientos  de  milicias,  cuya  fuerza  se  hizo 
crecer  en  los  estados  remitidos  á  la  Corte,  se  conoció  después  que 
solo  existían  en  la  imaginación  del  que  los  formó,  tal  vez  con  mi- 
ras poco  decorosas  á  su  alto  carácter  por  la  utilidad  que  producían 
los  derechos  de  patentes  V  otras  gabelas. 

Los  corregidores  poseídos  de  una  ambición  insaciable  con  cuantio- 
sos é  inútiles  repartos,  cuyo  cobro  exigían  por  medio  de  las  mas  ti- 
ranas ejecuciones,  con  perjuicio'de  las  leyes  y  de  la  justicia,  se  les 
había  visto  en  algunas  provincias  hacer  reparto  de  anteojos,  polvos 
azules,  barajas,  libritos  para  la  instrucción  del  ejercicio  de  infante- 
ría y  otros  géneros,  que  lejos  de  servirles  de  utilidad,  eran  gravosos 
y  perjudiciales.  Por  otra  parte,  se  veían  también  hostigados  de  los 
curas,  no  menos  crueles  que  los  corregidores  para  la  cobranza  de 
sus  obvenciones  que  aumentaban  á  lo  infinito,  inventando  nuevas 
fiestas  de  santos  y  costosos  guiones  con  que  hacían  crecer  excesiva- 
mente la  ganancia  temporal:  pues  si  el  indio  no  satisfacía  los  dere- 
chos que  adeudaba,  se  le  prendía  cuando  asistía  á  la  doctrina  y  á  la 
esplicacion  del  Evanjelio,  y  llegaba  á  tanto  la  iniquidad,  que  se  le 
embargaban  sus  propios  hijos,  reteniéndolos  hasta  que  se  verificaba 
la  entera  satisfacción  de  la  deuda,  que  regularmente  se  la  habia  he- 
cho contraer  por  fuerza  el  mismo  párroco. 

En  algunas  ocasiones  habían  manifestado  anteriormente  los  in- 
dios estos  justos  resentimientos,  que  ocasionaron  la  alteración  de  va- 
rias provincias,  resistiendo  y  matando  á  sus  corregidores,  como  su- 
cedió en  la  de  Yungas  de  Chulumani,  gobernándola  el  marqués  de 
Villa-hermosa,  que  se  vio  precisado,  después  de  haberle  muerto  á 
su  dependiente  Solascasas,  á  contenerlos  con  las  armas,  á  cuyo  ac- 
to le  provocaron.  Así  también  en  la  de  Pacajes  y  Chumbivilcas, 
en  donde  quitaron  las  vidas  á  sus  corregidores  Castillo  y  Sugáste- 
gui,  cometiendo  otros  excesos,  que  indicaban  el  vasto  proyecto,  que 
con  mucho  tiempo  y  precaución  iban  meditando  para  sacudir  el  yugo. 

Ya  fuese  fatigados  y  oprimidos  de  las  estorsiones  y  violencias  que 
toleraban,  ó  insultados  y  conmovidos  con  un  espíritu  de  sedición 
que  sembró  el  reo  Tomás  Catari,  con  el  especioso  pretesto  de  haber 
conseguido  rebaja  de  tributos,  se  alzaron  con  tan  furioso  ímpetu, 
qué  en  breve  espacio  de  tiempo  el  incendio  abrazó  todas  las  provin- 
cias. En  el  pueblo  de  Pocoata,  provincia  de  Chayantá,   se  declaró 
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la  sedición,  y  dando  los  indios  muerte  á  muchos  españoles,  prendie- 
ron ¡i  su  corregidor  D.  Joaquín  de  Alós,  que  retuvieron  en  el  pue- 
blo de  Macha,  como  en  rehenes,  para  solicitar  insolentes  la  libertad 
de  su  caudillo  Catari:  y  como  presentándose  la  necesidad  armada 
en  toda  la  fuerza  del  poder,  es  irreparable  el  daño  de  la  resistencia, 
fué  forzoso  que  por  salvar  aquella  vida,  se  libertase  del  castigo  el  de- 
lincuente Catari,  logrando  prontamente  soltura  de  la  prisión  en  que 
se  bailaba:  ya  fuese  porque  en  tiempo  que  el  peligro  aprieta,  la  pru- 
dencia induce  á  no  detenerse  en  formalidades,  ni  aventurar  la  quie- 
tud pública  por  los  escrúpulos  de  autoridad,  ó  ya  porque  poco  acos- 
tumbrados los  oidores  de  Charcas  al  perdimiento  del  respeto  teni- 
do á  sus  personas,  recelaban  pasase  adelante  el  atrevimiento,  y  se 
viese  disminuida  la  sumisión  fastidiosa  y  excesiva  que  siempre  han 
pretendido. 

Por  otra  parte,  desde  los  principios  del  año  de  1780,  se  vieron 
en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  Perú,  pasquines  sedici 
contra  los  ministros,  oficiales  y  dependientes  de  rentas,  con  el  pre- 
texto de  la  aduana  y  estancos  de  tabaco.  De  modo  que  el  vulgo,  á 
quien  se  atribuyó  esta  insolencia,  se  despechó  tanto  en  algunas  par- 
tes, que  hizo  víctimas  de  su  furor  á  algunos  inocentes:  como  en 
Arequipa,  donde  perdiendo  el  respeto  á  la  justicia,  saquearon  la  ca- 
sa del  corregidor  I).  Baltazar  Semanat,  le  precisaron  á  ocultarse  pa- 
ra salvar  su  vida,  atrepellaron  las  casas  destinadas  á  la  recaudación 
de  estos  derechos  reales,  persiguieron  álos  administradores,  y  estuvo 
la  ciudad  á  pique  de  perderse:  trascendiendo  hasta  los  muchachos 
el  espíritu  sedicioso,  con  juegos  tan  parecidos  á  las  veras,  que  ha- 
biendo nombrado  entre  ellos  á  uno  con  el  título  de  aduanero,  se  en- 
furecieron después  tanto  contra  él,  que  á  pedradas  acabó  su  vida,  cos- 
tándole  no  menos  precio  el  fingido  empleo  con  que  le  habian  con- 
decorado. 

Como  suelen  las  enfermedades  de  la  naturaleza,  originadas  de 
pequeños  principios,  llegar  al  último  término,  así  en  las  dolencias 
políticas  sucede  muchas  veces,  que  nacidas  de  leves  causas,  suben  á 
tan  alto  punto,  que  es  costoso  su  remedio.  Esperimentóse  esta  ver- 
dad en  Macha:  pues  logrando  en  aquel  engañado  pueblo,  Tomás  Ca- 
tari, todos  aquellos  rendimientos  que  son  gajes  de  la  autoridad,  y 
olvidado  del  no  esperado  beneficio  de  su  libertad,  dio  agigantado 
vuelo  á  sus  ideas,  por  la  desconcertada  fantasía  de  los  indios,  gra- 
duando la  soltura  ele  su  caudillo  por  efecto  del  temor  que  había  in- 
fundiólo con  sus  insolencias;  y  persuadidos  por  el  nuevo  método  que 
se  seguia  con  ellos,  no  era  la  piedad  la  que  obraba  para  atraerlos 
suavemente  á  sus  deberes,  se  creyeron  autorizados  para  ejecutar  las 
mas  sangrientas  crueldades,  siendo  como  consecuencia,  se  vean  es- 
tas sinrazones  donde  no  se  conoce  ni  domina  la  razón. 

La  Real  Audiencia  de  Charcas,  al  paso  que  sentía  la  conmoción 
de  tantas  poblaciones,  deseaba  con  ansia  el  remedio,  pero  no  acerta- 
ba con  el  oportuno,  porque  sus  miembros,  poco  acostumbrados  á  es- 
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te  género  de  acontecimientos,  se  mantenían  tímidos  é  irresolutos, 
sin  atreverse  á  tomar  providencia,  que  cortase  en  sus  principios  el 
peligroso  cáncer  que  amenazaba  al  reino,  haciendo  algún  castigo  que 
escarmentase  á  los  sediciosos,  y  arrancase  en  su  nacimiento  la  raíz 
d  ■  rebelión,  que  comenzaba  á  sembrarse:  único  remedio  cuando  ya 
de  nada  servia  la  hinchazón  de  sus  personas,  que  con  servil  acata- 
miento se  habia  venerado  hasta  entonces.  Y  desengañados  de  que 
eran  inútiles  eñ  estos  casos  las  fórmulas  del  derecho  y  preeminencias 
de  la  toga,  descendieron  con  tanto  exceso  á  contemporizar  con  los 
rebeldes,  franqueándoles  el  perdón  de  sus  excesos  y  otras  gracias,  que 
no  les  fué  dificultoso  conocer  que  la  suma  condescendencia  de  unos 
ministros  que  en  las  felicidades  de  su  ahsoluto  gohierno  habían  sido 
tan  engreídos,  nacía  del  terror  y  confusión  con  que  se  hallaban. 

Bien  convencidos  los  indios  de  esta  verdad,  apenas  había  pobla- 
ciones de  ellos,  que  no  se  abrasase  en  la  trágica  llama  del  tumulto; 
porque  á  poco  después  alborotóse  la  provincia  de  Paria,  dando  en  el 
pueblo  de  Challapata  cruel  muerte  al  corregidor  D.  Manuel  Bode- 
ga, ejecutándose  lo  mismo  en  la  de  Chichas,  Lipes  y  Carangas,  si- 
«niicndo  el  mal  ejemplo  la  de  Sicasica,  parte  de  las  de  Cochabamba, 
Poico  y  Pilaya,  siendo  en  todas  iguales  los  excesos  y  parecidos  los 
insultos  de  muertes,  robos,  ruinas  de  haciendas,  sacrilegas  profana- 
ciones de  los  templos.  Y  como  era  uno  el  principio  del  desasosie- 
go, reglaban  sus  movimientos  por  el  teatro  de  la  de  Chayanta,  donde 
después  de  muchos  tormentos  y  ultrajes,  quitaron  la  vida  á  D.  Flo- 
rencio Lupa,  cacique  del  pueblo  de  Moscani,  falleciendo  víctima  ele 
la  lealtad  á  manos  de  una  plebeya  indignación,  la  que  no  satisfacién- 
dose con  juntar  la  muerte  á  la  ignominia,  le  cortaron  la  cabeza, 
v  tuvieron  el  arrojo  de  fijarla  en  las  inmediaciones  de  la  Plata,  en 
una  cruz,  que  se  nombra  Quispichaca,  tremolando  con  esta  auda- 
cia la  bandera  de  la  sedición. 

Este  suceso  cubrió  á  la  Plata  de  horror  y  de  susto,  temiendo  con 
razón  que  estos  principios  tuviesen  consecuencias  muy  tristes.  Fué 
este  dia  el  10  de  Setiembre  de  1780,  y  como  se  esparció  en  la  ciu- 
dad que  en  sus  estramuros  se  hallaba  una  multitud  crecida  de  in- 
dios para  invadirla  y  saquearla,  fué  notable  la  confusión  que  se  ori- 
ginó. Presentáronse  en  la  plaza  mayor  los  Ministros  de  la  Real  Au- 
diencia en  compañía  de  su  Regente,  para  dar  algunas  disposiciones, 
que  en  aquella  necesidad  pudieron  graduarse  oportunas  para  recha- 
zar la  invasión  del  enemigo,  y  desde  aquel  momento  se  empezaron  á 
reglar  compañías,  alistándose  la  gente  sin  excepción  ele  clases:  pero 
con  tal  desorden  y  confusión,  que  si  hubiese  sido  cierta  la  noticia, 
indefectiblemente  perece  la  ciudad  á  manos  de  los  rebeldes:  llegan- 
do la  turbación  de  aquellos  togados  á  tales  términos,  que  uno  de 
ellos  pregonaba  en  persona  el  ridículo  bando  de  pena  de  muerte  y 
10  años  de  presidio  al  que  no  acudiese  á  la  defensa;  y  no  hallándose 
e]  pregonero  para  hacer  igual  diligencia  con  otra  providencia,  se 
ofreció  el  mismo   Regente   á   ejecutarlo,  añadiendo  la  circunstancia 
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de  que  tenia  buena  voz.  ¡O  temo*  áe  te  ¿raerte,  cuánto  puedes  con 
];i.s  almas  bijas!  pues  unos  bombrefej  tpáe  poco   antes   se   considera^ 
b  m  podo   nrai  la  rjpié  «leiil-vl -s,    lea  obligase  á  ejercer  los  oficios  mas 

viles  de  la  república,  haciéndose  ¡¿risibles  de  los  misinos  que  los  te- 
man poí  sagrados. 

Aunque  el  rebelde  Catari.  desde  el  pueble  de  Macha,  aparentaba 

sumisión  y  respeto  á  la  autoridad  de  la  Real  Audiencia,  no  se  igno- 
raba que  secretamente  escribía  cartas,  convocando  las  provincias  pa- 
ra una  u-eneral  sublevación,  coligado  con  el  principal  rebelde  José 
Gabriel  Tupae- Amaru,  indio  cacique  del  pueblo    de  Tungasuca  en 

la  provincia  de  Tinta,  del  vireinato  de  Lima,  quien  pretendía  ser  le- 
gítimo descendiente  de  los  Incas  del  Perú. 

Este,  pues,  dio  principio  á  sus  bárbaras  ejecuciones  el  4  de  No- 
viembre de  1780,  prendiendo  á  su  corregidor  D.  Antonio  de  Ama- 
ga, en  un  convite  que  le  dio,  con  el  pretesto  de  que  quería  celebrar 
el  dia  de  nuestro  augusto  S  dieran  o.  Asegurado  el  tirano  de  su  pro- 
pio juez,  que  sorprendió  inopinadamente  cuando  estaba  comiendo, 
publicó  se  hallaba  autorizado  con  una  real  cédula  para  proceder  de 
aquel  modo,  y  sustanciándole  la  causa  en  pocos  dias,  el  10  del  propio 
mes  le  quitó  la  vida  en  una  horca,  en  la  plaza  pública  de  su  pueblo; 
y  apoderándose  de  todos  sus  bienes,  pasó  á  hacer  la  misma  ejecución 
con  el  de  la  provincia  de  Quispicanchi,  que  no  tuvo  efecto  por  ha- 
ber huido  á  la  ciudad  del  Cuzco,  á  donde  llevó  la  noticia  del  suce- 
so de  Tinta.  A  contener  este  alboroto  salieron  de  aquella  ciudad  600 
hombres  tumultuariamente  dispuestos,  los  mas  del  pais  y  entre  ellos 
algunos  europeos,  y  á  pocas  leguas  que  anduvieron,  avistaron  al  re- 
belde en  el  paraje  llamado  Sangarará,  con  un  considerable  trozo  de 
indios  y  mestizos  de  aquella  comarca;  y  como  al  mismo  tiempo  es- 
perimentasen  una  cruel  nevada,  se  refugiaron  en  la  iglesia;  y  mas  po- 
seidos  del  miedo  que  resueltos  á  acometer  al  enemigo,  le  despacha- 
ron un  emisario  que  le  preguntase  cual  era  su  intento  y  el  motivo 
que  habia  tenido  para  levantar  gente  y  turbar  la  tierra:  y  la  res- 
puesta fué,  que  todos  los  americanos  pasasen  luego  á  su  campo,  don- 
de serían  tratados  como  patriotas,  pues  solo  quería  castigar  á  los  eu- 
ropeos ó  chapetones,  corregidores  y  aduaneros. 

Esta  orden,  que  mandó  notificar  José  Gabriel  Tupac-Amaru  á  los 
que  le  habian  hecho  el  mensaje,  con  el  apercibimiento  de  no  reservar 
á  ninguno  de  los  que  la  contradijesen,  excitó  entre  ellos  una  especie 
de  tumulto,  y  tratando  sobre  lo  que  se  habia  de  resolver,  fueron  unos 
de  parecer  que  se  embistiese  al  enemigo,  y  otros  que  nó;  de  modo 
que,  divididos  en  los  dictámenes,  sintieron  bien  presto  los  efectos  de 
la  discordia  que  paró  en  herirse  recíprocamente.  A  esta  fatalidad 
sobrevinieron  otras,  cuales  fueron  la  de  halterios  cargado  el  enemi- 
go, haberse  pegado  fuego  á  la  pólvora  que  teuian,  y  caídoles  un  lien- 
zo del  edificio  en  que  se  alojaban;  y  muertos  unos,  otros  abrasados, 
y  no  pocos  envueltos  en  la  ruina  de  la  pared,  fueron  todos  consumi- 
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doe  v  disipados,  y  el  rebelde  Be  aprovechó  de  las   armas  de  fuego   y 
blancas,   reforzándose   con  loa   despojos   de  sus  mismos  enemigos. 

Tanto  cuanto  este  suceso  desgraciado  pudo  ofrecer  de  turbación  á 
la  ciudad  del  Cuzco,  tuvo  de  feliz  y  ventajoso  para  Tupac- Ama- 
ra ,■:,:,  c]  cual,  dueño  de  la  campaña,  la  corrió  y  saqueó,  haciendo 
destrozos  en  Los  pueblos,  haciendas  y  ola-ages  de  los  españoles,  y 
avanzándose  hasta  la  provincia  de  Lampa,  en  Ayavirí,  sin  oposición: 
porque  aunque  en  este  pueblo  se  habían  juntado  algunos  vecinos 
españoles  de  aquellas  y  otras  provincias  comarcanas,  conducidos  de 
sus  correjidores,  al  aproximarse  el  enemigo,  tomaron  la  fuga:  con 
lo  que,  difundiéndose  la  contusión,  el  sobresalto  y  el  temor,  y  prófu- 
gos los  cusas  y  correjidores,  quedaron  abandonadas  y  á  la  discreción 
d"  los  indios,  los  pueblos  y  provincias  excepto  la  de  Pancarcolla,  en 
que  su  corréjidor  D.  Joaquín  Antonio  de  Orellana  lleno  de  heroicos 
sentimientos,  formó  poco  después  el  proyecto  de  mantenerla  á  costa 
de  su  vida,  y  buscando  por  asilo  la  villa  de  Puno,  se  fortificó  en 
ella  con  pocos  de  los  suyos.  La  desenfrenada  codicia  de  los  bárbaros 
usurpadores  los  empeñaba  en  pillarlo  todo,  sin  respetar  los  tem- 
plos: en  ello;;  derramaban  la  sangre  humana  sin  distinción  de  sexos 
ni  edades.  Pocas  veces  se  habrá  visto  desolación  tan  terrible,  ni  fue- 
go que  con  mas  rapidez  se  comunicase  á  tantas  distancias;  siendo 
digno  de  notar,  que  en  300  leguas  que  se  cuentan  de  longitud,  des- 
de el  Cuzco  hasta  las  fronteras  del  Tucuman,  en  que  se  contienen 
24  provincias,  en  todas  prendió  casi  á  un  mismo  tiempo  el  fuego  de 
la  rebelión,  bien  que  con  alguna  diferencia  en  el  exceso  de  las  cruel- 
dades. 

Siguió  José  Gabriel  Tupac-Amaru  las  huellas  de  todos  los  tira- 
nos, y  conociendo  cuan  fácilmente  se  deja  arrastrar  el  populacho  de 
las  apariencias  con  que  se  le  galantea,  porque  no  penetra  los  arca- 
nos del  usurpador,  comenzó  publicando  edictos  de  las  insufribles  es- 
torsiones  que  padecia  la  nación,  las  abultadas  pensiones  que  injus- 
tamente toleraba,  los  agravios  que  se  repetían  en  las  aduanas  y  es- 
tancos establecidos:  que  los  indios  eran  víctimas  de  la  codicia  de 
los  correjidores,  quienes  buscaban  todos  los  medios  de  enriquecer, 
sin  reparar  en  las  injusticias  y  vejaciones  que  orijinaban,  cuyas  mo- 
destas quejas,  con  que  muchas  veces  les  representaron  sus  excesos, 
nn  sirviesen  de  otra  cosa  que  de  incitar  la  ira  y  la  venganza;  y  en 
fin,  que  todo  era  injusticia,  tiranía  y  ambición:  que  su  intento  estaba 
únicamente  reducido  á  buscar  el  bien  de  la  Patria  con  esterminio 
de  los  inicuos  y  ladrones.  Así  se  esplicaba  este  rebelde  para  seducir 
álo8  pueblos  engrosando  su  partido;  y  con  mano  armada  pasando 
á  los  fi!<>s  de  su  cólera  á  cuantos  se  le  oponían,  invadiólas  provin- 
cias de  Azángaro,  Carabaya,  Tinta,  Calca  y  Quispicanchi,  que  por 
fuerza  ó  de  grado  se  declararon  sus  partidarias,  á  cuyo  ejemplo  si- 
guieron el  mismo  rumbo  las  de  Chucuito,  Pacajes,  Omasuyos,  La- 
recaja,  Fungas  y  parte  «le  las  de  Misque,  Cochabamba  y  Atacama. 
Si<  ndo  ya  general  la  sublevación,  se esperimentaron  trágicos  é  inau- 
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ditos   sucesos,  pera  cuya  descripción  era   necesario  sudase  sangre  la 
pluma  y  fuesen  los  caracteres  nuestras  lágrimas. 

.  Con  los  muchos  indios  que  se  habían  juntado  á  Tupac-Amaru,  y 
las  armas  de  c[ue  ya  se  había  apoderado,  resolvió  ir  sobre  e]  Cuaco, 

con  el  fin  de  posesionarse  de  esta  ciudad,  y  Logrando  su  intento,  co- 
ronarse en  ella,  por  ser  la  antigua  capital  del  imperio  peruano,  con 
todas  las  solemnidades  que  imitasen  la  costumbre  de  sus  antiguos 
poderes.  Se  habían  acogido  á  esta  población  muchos  fugitivos  de 
las  provincias  inmediatas,  que  atemorizados  de  los  estragos  que  oca- 
sionaba el  tirano,  no  pensaban  sino  en  salvar  sus  vidas  por  ai  piel 
medio:  y  cuando  estaban  imaginando  abandonar  la  ciudad,  y  que 
era  en  vano  intentar  resistir  al  rebelde,  lo  impidió  Don  Manuel  Vi- 
lla! ta,  corregidor  de  Abancay,  que  había  servido  en  el  real  ejercita 
con  el  grado  de  Teniente  Coronel.  Este  animoso  oficial,  despre- 
ciando los  temores,  y  con  la  experiencia  de  su  profesión,  levantó 
aquellos  espíritus  abatidos,  echó  mano  de  las  milicias,  y  ordenó  las 
cosas  de  manera  que  dificultasen  el  proyecto  del  rebelde:  á  que  con- 
tribuyeron mucho  los  caciques  de  Tinta  y  Chincheros,  llosas  y  Pu- 
macagua,  cuya  lealtad  y  la  de  los  Chuquihuancas,  brilló  como  un 
astro  luminoso  en  medio  de  la  negra  oscuridad  de  la  rebelión,  ofre- 
ciendo en  obsequio  de  su  fidelidad  el  digno  sacrificio  de  algunas  vi- 
das de  las  de  sus  familias  y  todas  las  haciendas  que  poseían. 

Conocido  por  el  tirano  lo  difícil  que  le.  era  tomar  el  Cuzco,  de- 
sistió del  empeño,  después  de  algunos  ataques,  en  que  fué  recha- 
zado gloriosamente  por  sus  vecinos,  dirijidos  y  gobernados  por  Vi- 
llalta,  quien  le  quitó  de  las  manos  una  presa  con  que  ya  contaba;  y 
perdida  aquella  esperanza,  se  contrajo  á  continuar  las  correrías  y 
robos  contra  los  españoles.  Declarada  ya  en  todas  partes  la  guerra, 
y  las  poblaciones  y  campaña  sin  resistencia,  los  que  pudieron  esca- 
par de  los  primeros  insultos,  se  refugiaron  á  las  ciudades  y  villas 
que  les  fueron  mas  inmediatas.  En  la  de  Coehabamba  solo,  de  las 
partes  de  Yungas  (con  quienes  confina  por  los  valles  de  Ayopaya), 
entraron  mas  de  5,000  personas  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades, 
que  condujo  su  corregidor  D.  José  Alvizuri.  No  porque  en  los  pue- 
blos de  españoles  faltase  la  alteración  y  recelo  que  ofrecía  el  numero- 
so vulgo,  sino  porque  el  riesgo  parecía  menos  ejecutivo,  aunque  dia- 
riamente se  fijaban  pasquines  y  so  oían  canciones  a  favor  de  Tu- 
pac-Amuru,  contra  los  Europeos  y  el  Gobierno. 

Agitado  el  cuidado  de  los  vireyes  de  Lima  y  Buenos  Ayres,  los 
Excmos.  Señores  D.  Agustín  de  Jáuregui  y  D.  Juan  José  de  Ver- 
tiz,  pensaron  seriamente  el  remedio  de  tantos  males.  El  primero 
dispuso  pasase  al  Cuzco  el  Visitador  General  Don  José  Antonio 
Arcclie,  con  el  mando  absoluto  de  hacienda  y  guerra,  nombrando 
también  al  Mariscal  de  Campo  D.  José  del  Valle,  inspector  de  las 
tropas  de  aquel  vireynato,  al  Coronel  de  Dragones  Don  Gabriel  de 
Aviles  y  otros  oficiales,  para  que  tomasen  el  mando  y  dirección  de 
las  ai  mas  que  habían  de  obrar  contra  los  rebeldes;  y  el  segundo  con- 


firmó  la  elección  que  había  hecho  el  Presidente  de  Charcas  del 
Teniente  Coronel  D;  Ign'aáo  Floreé,  Gobernador  que  era  de  Moxos, 
declarándole  Ooniandá»Ce  general  de  aquellas  provincias  y  demás 
que  estuviesen  alteradas  en  la  jurisdicción  de  su  mando,  con  inhibi- 
ción de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  concediéndole  muchas  y  am- 
plias facultades  para  obrar  lila-emente.  Los  Oidores  poco  confor- 
mes con  esta  disposición,  manifestaron  su  resentimiento  en  distin- 
tas ocasiones,  dificultando  las  providencias  del  Comandante,  opo- 
niendo obstáculos  ¡i  sus  determinaciones,  criticando  su  conducta 
de  morosa,  calumniándole  de  pusilánime  é  irresoluto,  fundándose 
en  que  no  tomaba  partido  con  prontitud,  y  suponiendo  que  si  hu- 
biese obrado  con  actividad  ofensivamente  contra  los  rebeldes,  hubie- 
ra podido  sofocarse  con  el  escarmiento  de  pocos  el  atrevimiento  de 
los  demás.  En  cuyas  alteraciones  y  etiquetas,  suscitadas  indebida- 
mente en  tan  críticas  circunstancias,  pasaron  algún  tiempo:  hasta 
que  fué  creciendo  el  cuidado  con  motivo  de  haber  mandado  la 
Audiencia  secretamente,  y  sin  el  conocimiento  que  le  corres]  ion- 
día  á  Flores,  prender  al  reo  Tomás  Catari,  lo  que  ejecutó  Don  Ma- 
nuel Alvarez  en  el  asiento  de  Ahullagas,  en  virtud  del  auto  proveí- 
do en  acuerdo  reservado  que  se  celebró  con  todo  sigilo,  atrepellando 
las  prudentes  disposiciones  del  Virey,  y  desairándole  cruelmente, 
porque  tal  proceder  era  opuesto  á  sus  providencias  j  á  las  faculta- 
des que  tenia  concedidas   á   aquel   Comandante. 

Este  suceso  llenó  de  regocijo  á  la  ciudad  de  la  Plata,  y  no  fué 
de  poca  satisfacción  á  sus  ministros,  porque  todos  creían  que  cortada 
aquella  cabeza,  pasase  la  inquietud,  y  que  un  hecho  de  esta  natura- 
leza podia  servirles  de  escudo  para  cubrirse  de  sus  primeros  yerros 
y  desacreditar  la  conducta  del  Comandante  militar:  porque  no  solo 
había  concurrido  á  él,  sino  que  tenía  significado,  no  era  conveniente 
en  aquella  ocasión,  antes  bien  proponía  se  empleasen  los  medios  po- 
líticos que  eran  mas  oportunos  en  tan  críticas  circunstancias,  en 
que  se  debia  sacar  todo  el  partido  posible  de  la  autoridad  y  fuerzas 
que  ya  había  adquirido  el  delincuente,  en  tanto  se  acopiaban  armas 
y  municiones  para  resistirle,  motivos  porque  ocultaron  su  determi- 
nación. Pero  á  poco  tiempo  se  desapareció  aquella  alegría  desvane- 
ciéndose sus  concebidas  esperanzas  con  las  desgraciadas  muertes  del 
dicho  D.  Manuel  y  del  Justicia  Mayor  D.  Juan  Antonio  Acuña, 
que  con  una  corta  escolta  conducían  preso  á  aquel  rebelde;  quie- 
nes viéndose  inopinadamente  atacados  en  la  cuesta  de  Chataquilay, 
y  que  era  muy  dificultoso  conservar  su  persona  con  seguridad,  deter- 
minaron matarle  antes  de  intentar  la  resistencia,  sin  que  bastase 
después  el  esfuerzo  á  salvar  ninguno  de  los  que  le  conducían:  cre- 
ciendo el  espanto  y  susto  con  haberse  acercado  inmediatamente  los 
indios  agresores  á  la  ciudad  para  cercarla,  acampando  á  dos  leguas 
de  ella,  en  los  cerros  de  la  Punilla,  mas  de  7,000  capitaneados  por 
Dámaso  y  Nicolás  Catari,  hermanos  del  difunto,  Santos  Achu,  Si- 
món Castillo  y  otros  caudillos.  Con  cuyo  hecho  desgraciado  varió  el 
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modo  de  pensar  de  la  Audiencia  que  empleó  todos  los  recursos  ima- 
jinablcs  para  ocultar  habia  sido  suya  aquella  providencia,  significan- 
do que  Alvarez  haláa  ejecutado  la  prisión  de  'motil  propio:  pero 
Flores  que  no  se  descuidaba  en  cubrirse  de  sus  resultas,  tuvo  modo 
de  conseguir  copia  de  todo  lo  acordado  sobre  aquel  lieclio.  Así  per- 
petuamente se  eslabonan  los  fracasos  con  las  diebas,  teniendo  en 
continua  duda  nuestros  afectos  para  que  busquen  en  su  centro  la 
verdadera  y  estable  felicidad. 

Aun  no  bien  se  supo  estaban  acampados  los  indios  en  aquel  cerro, 
proyectando  el  asalto  de  la  ciudad,  se  infundió  en  todos  sus  vecinos 
la  generosa  resolución  de  defenderse  hasta  derramar  la  última  gota 
de  sangie:  y  porque  fuesen  iguales  el  valor  y  la  precaución,  ganando 
los  instantes,  se  colocaron  puestos  avanzados  para  observar  desde 
mas  cerca  los  movimientos  del  enemigo,  y  cortando  las  calles  con 
tapias  de  adobes,  que  impropiamente  han  llamado  trincheras,  se 
destacaron  algunas  compañías  de  milicianos  para  que  guarnecieran 
sus  extramuros.  El  Regente  en  una  continua  agitación  expedía  pro- 
videncia sobre  providencia,  y  los  Ministros  disimulando  el  miedo 
que  los  dominaba  con  el  celo  y  amor  al  Soberano,  se  hicieron  cargo 
con  las  compañías  formadas  del  gremio  de  Abogados,  de  rondar  y 
patrullar  todas  las  noches,  reconociendo  las  centinelas  avanzadas. 
Pero  como  todos  carecían  de  los  principios  del  arte  de  la  guerra,  ser- 
vían de  confusión  mas  que  de  seguridad  sus  diligencias,  que  también 
contribuyeron  no  poco  á  suscitar  nuevas  disputas  sobre  sus  pretendi- 
das facultades  y  las  que  tenia  el  Comandante  de  las  armas.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  se  notaba  en  los  vecinos  buena  disposición,  poi 
mas  que  se  halla  querido  disminuir  después,  abultando  desconfian- 
zas para  cubrir  la  negligencia  y  el  error  de  no  haber  acudido  con  re- 
solución y  actividad  á  cegar  el  manantial  de  donde  nacían  estas  al- 
teraciones: siendo  fácil  comprender  que  si  en  sus  principios  se  hu- 
biese obrado  con  el  valor,  y  determinación  que  piden  semejantes  ca- 
sos, se  hubieran  evitado  tantos  estragos  como  siguieron,  y  la  muer- 
te de  mas  de  40,000  personas  españolas,  y  mucho  mayor  número  de 
indios  que  han   sido   víctimas  de  estas  civiles  disecciones. 

Insolentes  los  rebeldes  en  su  campamento,  dirijieron  á  la  Real 
Audiencia  algunas  cartas  llenas  de  audaces  amenazas,  pidiendo  las 
cabezas  de  algunos  individuos,  y  asegurando  hacer  el  uso  mas  torpe 
de  las  mugeres  del  Regente  y  algunos  Ministros,  ofreciendo  em- 
plearlas después  en  las  tareas  mas  humildes  del  servicio  de  sus  ca- 
sas. En  esta  ocasión  fué  sospechado  cómplice  en  las  turbaciones 
el  Cura  de  la  Doctrina  de  Macha  Dr.  D.  José  Gregorio  Merlos,  ecle- 
siástico de  corrompida  y  escandalosa  conducta,  de  genio  atrevido  y 
desvergonzado,  que  fué  arrestado  por  el  Oidor  D.  Pedro  Cernadas  en 
su  misma  casa,  y  depositado  en  la  Recoleta  con  un  par  de  grillos,  y 
después  en  la  cárcel  pública  con  todas  las  precaución  es  que  requerían 
el  delito  que  se  le  imputaba  y  las  continuas  instancias  que  hacían 
los  rebeldes  por  su  libertad,  quienes  aseguraban  entrarían  á  sacarle 
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rá  prisión  ;i  viva  fuerza;  cuyo  liccno  so  ejecutó  también  sin  con- 
Bentimiento del  Comandante  militar,  aprovechando  la  Audiencia  pa- 
ra  proceder  á   su  captura,  del  protesto  de  hallarse   ausente  para  mi 
inocimiento  on   Las    inmediaciones  de  la   cindad.  El   cuidado  se 
,:;i! ■)  con  continuos  sobresaltos  que  ocasionaba   la  inme- 
diación de  los  sediciosos,  y  aunque   no  llegaron   nunca  á  formalizar 
el   cerco,  se  empezaba  á  sentir   alguna   escasez  de   víveres,  que  fué 
también  causa  de  aumentarse  las  discordias  por  la  libertad  de  pare- 
ceres para  el  remedio. 

Solicitaron  los  Abogados  unidos  con  los  vecinos  se  les  diese  licen- 
cia para  acometer  al  enemigo,  pero  luego  que  entendieron  que  se 
disgustaba  eJ  Comandante  por  esta  proposición,  se  apartaron  de  su 
intento.  El  Director  de  Tabacos  D.  Francisco  de  Paula  Sanz,  suge- 
fco  adornado  de  las  mejores  circunstancias  y  calidades,  se  hallaba  en 
la  ciudad  casualmente,  y  de  resultas  de  la  comisión  que  estaba  á  su 
jo  para  el  establecimiento  de  este  ramo,  movido  dé  su  espíritu 
bizarro,  y  cansado  de  las  contemplaciones  que  se  usaban  con  los  re- 
beldes, quiso  atacarlos  con  sus  dependientes  y  algunos  vecinos  que 
se  le  agregaron,  y  saliendo  de  la  ciudad  con  este  intento  el  dia  16 
de  Febrero  de  1781,  llegó  á  las  faldas  de  los  cerros  de  la  Punilla,  en 
que  estaban  alojados  los  indios,  que  descendieron  inmediatamente  á 
buscarle  para  presentar  el  combate,  persuadidos  de  que  el  poco  nú- 
)  que  se  les  oponía  aseguraba  de  su  parte  el  vencimiento.  Car- 
garon con  tanta  violencia  y  multitud  aquel  pequeño  trozo,  que  se 
componía  solo  de  40  hombres,  que  no  bastó  el  valor  para  la  resis- 
ta, y  cediendo  al  mayor  número  y  á  la  fuerza,  fué  preciso  pen- 
sar en  la  retirada,  en  que  hubieran  perecido  todos  por  el  desorden 
con  que  la  ejecutaron,  á  no  haber  salido  á  sostenerlos  la  compañía 
de  Granaderos  milicianos,  no  pudiendo  evitar  perdiese  la  vida  en  la 
refriega  D.  Francisco  Revilla  y  dos  granaderos  que  le  acompañaron 
u  desgraciada  suerte,  pues  aunque  después  salió  Flores  con  ma- 
yor número  de  gente,  sirvió  poco  su  diligencia,  por  haber  entrado 
la  noche. 

El  genio  dócil  y  el  natural  agrado  del  Director  Sanz,  acompaña- 
de  su  generosidad,  le  hacían  muy  estimado  de  todos,  menos  de 
Clores,  con  quien  había  tenido  algunos  disgustos  por  el  diverso  me- 
ció de  pensar.  Sanz  todo  era  fuego  para  castigar  la  insolencia  de  los 
sediciosos,  y  Flores  todo  circunspección  y  flema  en  contemplarlos; 
cuya  conducta  murmurada  generalmente,  ocasionó  pasejuines  deni- 
grantes ¡i  su  honor,  tildándole  de  cobarde,  atreviéndose  á  decir  era 
afecto  al  partido  de  la  rebelión:  y  llegó  á  tanto  la  osadía  del  públi- 
[ue  espresó  sus  sentimientos  con  satíricos  versos  y  groseras 
significaciones,  enviándole  á  su  casa  la  misma  noche  del  ataque  del 
16  una  porción  de  gallinas,  sin  saber  quien  habiasidoel  autor  de  es- 
te intempestivo  regalo.  Al  siguiente  dia  se  presentaron  los  V(?cinos 
por  escrito,  manifestando  estaban  prontos  y  dispuestos  á  ir  en  busca 
del    en  ¡migo.  Todos  elamaban  se  anticipaba  su  última  ruina,  grita- 
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batí  descaradamente,  que  si  no  Be  Lea  conducía  ¡il  ataque,  saldrían 
sin  el  Comandante:  y  ya  obligado  de  tantas  y  tan  repetidas  eficaces 
insinuaciones  quo  se  aumentaron  conel  desgraciado  suceso  del  Di- 
rector, determinó  para  el  20  del  mismo  Febrero  atacar  á  loa  indios 
de  la  Panilla.  Serian  las  doce  de  aquel  dia  cuando  se  pusieron  en 
marcha  nuestras  tropas,  y  llegando  al  campo  se  presentó  ni  Coman- 
dante un  espectáculo  agradable  que  le  anunciaba  la  victoria,  y  fué 
reconocer  que  un  crecido  número  de  mugeres,  mezcladas  y  confundi- 
das entre  la  tropa,  deseaba  con  ansia  entrar  en  función:  este  raro 
fenómeno,  cuanto  lisonjeaba  el  gUsto,  arrancó  lagrimas  de  aquel  je- 
fe, que  ejercitó  toda  su  habilidad  para  disuadirlas  se  apartasen  de 
tan  peligroso  empeño,  con  el  cual  únicamente  habían  conseguido 
ya  una  gloria  inmortal:  y  aunque  se  les  mitigó  el  ardor,  nunca  se 
pudo  lograr  se  retirasen;  y  permanecieron  en  el  campo  de  batalla, 
bien  para  que  su  presencia  inspirase  aliento  á  los  soldados,  ó  para 
que  sirviesen  de  socorro  en  cualquier  infortunio. 

Las  dos  de  la  tarde  serían  cuando  se  tocó  á  embestir  al  enemigo, 
que  se  hallaba  apostado  en  las  alturas  de  tres  montañas  ásperas  y 
fragosas,  cuya  ventaja  hacía  peligrosa  la  subida:  pero  esta  dificul- 
tad empeñó  el  valor  de  los  nuestros,  que  estaban  tan  deseosos  de 
venir  á  las  manos,  y  acometiendo  con  heroico  denuedo,  sufrieron  los 
indios  poco  tiempo  el  asalto,  ganando  airosamente  las  cumbres  de 
aquellos  empinados  cerros,  llevándose  con  los  filos  de  la  espada  á  to- 
dos los  que  no  retiró  la  fuga;  dejando  en  el  campo  de  batalla  400 
cadáveres,  con  poca  ó  ninguna  pérdida  de  nuestra  parte,  y  de  sus 
resultas  libre  la  ciudad  del  bloqueo  en  tan  breve  espacio  de  tiem- 
po, que  pudo  el  Comandante  General  exclamar  con  Julio  Cesar:  Ve- 
ni,  Vidij  Vici.  Celebróse  esta  victoria  con  festivas  aclamaciones  de 
Viva  el  Bey;  6  iluminándose  la  ciudad  por  tres  noches,  se  rindie- 
ron al  Todo  Poderoso  las  dmi.lis  gracias,  mvaifestá  adose  la  ale- 
gría con  todas  aquellas  señas  que  acredita  el  am  >r  y  la  sinceridad 
del  afecto.  Este  destrozo  de  los  enemigos  trajo  las  mis  favorables 
consecuencias,  y  hubieran  sido  mayores  si  se  hubiese  adelantado  la 
acción;  pues  asustada  la  provincia  de  CUayanta,  depuso  toda  inquie- 
tud, y  para  comprobar  su  arrepentimiento,  entregó  á  los  principales 
actores,  (pie  fueron  Dámaso  y  Nicolás  Catari,  Santos  Achu,  Simón 
Castillo  y  otros  varios,  que  todos  murieron  en  tres  palos:  qn 
burla  la  Divina  Providencia  las  esperanzas  de  los  delincuentes,  dis- 
poniendo caigan  á  manos  de  la  justicia  cuando  se  creen  mas  exen- 
tos de  su  rigor. 

Este  hecho  acredita  cuan  conveniente  era  ganar  Lis  instantes  y 
obrar  con  actividad  contra  los  insurgentes,  aprovechando  la  cons- 
ternación en  que  se  hallaban  por  el  dichoso  suceso  de  la  Panilla, 
antes  que  depusieran  su  espanto:  pero  los  recelos  y  desconfianzas  del 
Comandante,  y  su  carácter  mas  político  que  militar,  le  hacían  ob- 
servar una  lentitud  perjudicial  á  la  causa  publica.  Y  como  vacila- 
ba en  un  mar  de  dudas,  pasó  el  tiempo  en  hacer  prevenciones,  con 
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que  disimulaba  su  manejo,  que  pudiera  haber  vanado  con  las  re- 
petidas pruebas  de  fidelidad  y  bizarría  que  le  tenían  dadas  los  veci- 
nas de  la  Plata,  que  justamente  se  han  quejado  del  concepto-  que  lo 
merecieron,  porque  consideraban  no  eran  capaces  de  sostener  op'e- 
raciones  ofensivas  en  campo  abierto  sin  el  auxilio  de  los  veteranos 
que  se  esperaban;  Lo  que  debiera  haber  tentado  sin  estas  circuns- 
tancias, ¡mes  algo  se  ha  de  aventurar  en  los  casos  extremos  en  que 
no  se  presenta  otro  reeurso.  Estas  detenciones  ocasionaron  no  po- 
oos  males  particularmente  en  las  provincias  de  Chichas  y  Lipes, 
que  se  sul llevaron  después  de  aquel  suceso,  porque  conocieron  la 
superioridad  que  tenían,  y  les  manifestaba  semejante  conducta, 
y  que  no  eran  muy  temibles  el  Comandante  y  armas  que  se  halla- 
ban en  la  ciudad  de  la  Plata,  cuando  aun  después  de  vencedoras 
se  contentaban  con  volver  á  encerrarse  en  los  términos  de  su  recin- 
to, sin  ¡tensar  al  remedio  de  las  calamidades  agenas:  á  que  contri- 
buyó también  el  haber  seguido  el  mismo  sistema  la  imperial  Villa 
de  Potosí,  que  ereyó  llenaba  su  obligación  con  poner  á  cubierto  sus 
preciosas  minas. 

Cuando  estaba  para  celebrarse  en  casa  del  Comandante  D.  Igna- 
cio Flores,  con  un  banquete,  el  buen  éxito  que  tuvo  la  acción  de  la 
Punilla,  se  recibió  la  infausta  noticia  del  horroroso  hecho  acaecido 
en  la  villa  de  Oruro,  con  lo  que  se  consternaron  los  ánimos  de  to- 
dos los  convidados  y  se  llenaron  de  amargura,  convirtiéndose  en 
pesar  el  placer  que  tenían  prevenido.  Y  como  es  uno  de  los  acaeci- 
mientos mas  notables  de  esta  general  sublevación,  no  podrá  ser  de- 
sagradable se  refiera  con  extensión  y  con  todas  las  circunstancias 
que  requiere  un  hecho  de  esta  naturaleza. 

El  origen,  pues,  y  las  causas  de  esta  funestísima  tragedia,  fueron 
haberse  divulgado  en  aquella  villa  las  fatalidades  acaecidas  en  las 
provincias  de  Chayanta  y  Tinta,  con  un  edicto  que  expidió  José 
Gabriel  Tupae-Amaru,  en  que  espresaba  todas  sus  crueles  y  ambi- 
ciosas intenciones:  lo  que  llegado  á  noticia  del  corregidor  D.  Ka- 
mon  de  Urrutia,  juntamente  con  los  estragos  que  causaba  en  las 
provineias  de  Lampa  y  Carabaya  le  determinaron  á  prevenirse  para 
cualquier  acontecimiento.  Formó  compañías  de  los  cholos  y  vecinos, 
para  disciplinarlas  en  el  manejo  de  las  armas,  destinando  diferentes 
sitios  para  la  enseñanza,  donde  concurrían  scmanalmente  dos  ve- 
ces, y  aprendían  con  gusto  la  doctrina  de  sus  maestros:  algunos  des- 
de luego  no  aprobaron  esta  diligencia,  ó  porque  eran  adictos  al  prin- 
cipal rebelde  Tupae-Amaru,  cuya  venida  deseaban  con  ansia,  ó  lo 
mas  cierto,  porque  eran  sus  confidentes.  Estos  tales  solamente  con- 
currían á  aquel  acto  para  emular  á  los  que  enseñaban,  que  eran 
europeos,  para  formar  diferentes  críticas  sobre  sus  operaciones,  al 
mo  tiempo  que  con  insolencia  lijaban  pasquines  opuestos  á  la  co- 
rona, censurando  el  gobierno  del  corregidor  y  demás  jueces.  Entre 
ellos  amaneció  uno  el  día  25  de  Diciembre  de  1780,  en  que  se  anun- 
ciaba el  asesinato,  que  después  ej;  calaron  con  los  europeos,  y  zahe- 
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rían  la  conducta  de  D.  Fernando  Gurruchaga,  alcalde  ordinario 
que  acababa  aqfcél  año.  con  dicterios  denigrativoa  á  su  persona  y  de 

la  justicia.  También  prevenían  en  él  á  los  individuos  del  Cabildo 
ge  abstuviesen  de  elegir  alcaldes  europeos,  porque  si  tal  sucedía,  no 
durarian  ocho  dias.  porque  se  sublevarían  y  serían  víctimas  de  su 
enojo  por  ser  ladrones:  y  para  evitar  tan  funesto  suceso,  habían  de 
nombrar  precisamente  de  alcaldes  á  D.  Juan  de  Dios  y  á  D.  Jacinto 
Bi  >driguez. 

El  corregidor,  cuidadoso  con  estas  publicas  amenazas  é  insolentes 
pretensiones,  obraba  vijilante  en  la  averiguación  y  pesquiza  de  los 
actores,  pero  p*r  mas  exactas  diligencias,  así  judiciales  como  extra- 
judiciales  que  practicó,  nunca  pudo  saber  la  verdad  para  castigar  á 
los  delincuentes,  á  ñn  de  mantener  á  todos  con  la  quietud  y  buena 
armonía,  á  que  siempre  propendió  desde  el  ingreso  á  su  corregi- 
miento. 

Llegado  el  dia  de  la  elección,  para  el  año  de  1781,  propuso  á  los 
vocales  nombrasen  á  sugetos  beneméritos  y  honrados,  de  buenas  cos- 
tumbres y  amantes  de  la  justicia,  para  que  así  pudiesen  desempeñar 
con  acierto  los  cargos  con  la  madurez  y  juicio  que  previenen  las 
leyes  y  requerías  las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba  el  rei- 
no. Para  este  efecto  les  propuso  á  D.  José  Miguel  Llano  y  Yaldez, 
patricio,  á  D.  Joaquín  Rubia  de  Celis  y  D.  Manuel  de  Mugrusa, 
europeos,  con  la  mira  de  que  saliese  la  vara  de  la  casa  de  los  Ro- 
dríguez, que  pretendían  hacerla  hereditaria,  y  que  ni  ellos  ni  ningu- 
no de  sus  parciales  y  domésticos,  fuese  elejido,  pues  hacia  18  años 
que  estos  sugetos  estaban  posesionados  de  aquellos  empleos,  sin  per- 
mitir jamás  que  fuesen  nombrados  otros,  por  la  desmedida  ambi- 
ción de  gobernar  que  los  dominaba:  y  también  para  evitarlas  injus- 
ticias, estorsiones  y  violencias,  que  con  títulos  de  jueces  ejecutaban 
con  toda  clase  de  gentes,  validos  del  despotismo  sin  límite  que  ha- 
bían adquirido,  con  el  cual  protegían  todo  género  de  vicios,  de  que 
adolecían  sus  dependientes  y  criados. 

Trascendida  por  los  Rodríguez  esta  idea,  previnieron  algunas  al- 
teraciones y  diferencias  para  el  dia  déla  elección:  no  obstante  preva- 
leciéronlos votos  á  favor  de  la  justicia,  y  salieron  electos  los  pro- 
puestos por  el  corregidor,  que  aborrecian  cruelmente  los  Rodríguez 
por  la  desemejanza  de  costumbres  y  nacimiento;  y  no  pudiendo  ocul- 
tar la  ponzoña  que  encerraban  sus  corazones,  al  ver  se  les  habia  qui- 
tado el  mando  que  tantos  años  tenían  como  usurpado,  se  quitaron 
la  máscara  pasa  dejarse  ver  á  todas  luces  sentidos  contra  él.  D.  Ja- 
cinto estuvo  para  morirse  con  los  vómitos  epue  le  ocasionó  la  cólera 
del  desaire,  y  D.  Juan  salió  de  la  villa  para  su  ingenio  á  toda  prisa, 
dejando  prevenido  en  su  casa  que  ninguno  de  sus  clientes  saliese  á 
las  corridas  de  toros,  que  regularmente  celebran  los  nuevos  Alcaldes 
para  festejar  al  público,  ni  que  á  estos  se  les  prestase  cosa  alguna 
que  pidiesen  para  los  refrescos  acostumbrados.  En  c^te  mismo  dia 
empezó  á  descubrirse  la  liga  que  habia  formado  con  ellos  el  cura  de 
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la  iglesia  matriz.  Sucedió,  pues1,  que  riendo  costumbre  de  tiempo  in- 
luemorinl,  que  acabadas  las  elecciones  y  confirmadas  por  el  eurreji- 
(}or  ,.,,  i  rpitular,  [jasaba  todo  eJ  cabildo  á  la  iglesia  mayor á 

()¡r  i;l  ,,,;  .        ;.  se  dirijieron  1<>s  cabildantes  á  esta  pía  demos* 

traciou,  pero  estando  yaá  las  puertas  de  la  iglesia,  salió  al  encuen- 
tro el  sacristán  pava  decirles  que  no  había  misa  porque  ninguno  ha- 
bla «lado  la  limosna. 

Estábanlas  cosas  en  este  crítico  estado,  cuando  llegó  la  noticia 
de  la  muerte  de  Tomás  Catari;  y  creyendo  el  correjidor  de  Paria  D. 
•,[•!  Bodega,  que  quitado  este  sedicioso  perturbador  de  la  quie- 
tud pública,  ie  seria  fácil  sujetar  la  provincia,  cobrar  los  reales  tri- 
butos y  su  reparto;  determinó  ir  á  ella  con  armas  y  gente.  Pidió  pa- 
ra  esto  a  I'rrutia  le  auxiliase  con  soldados,  que  le  negó  previniendo 
no  podían  resultar  buenas  consecuencias:  pero  Bodega  mal  aconse- 
jado, junte'»  cincuenta  hombres,  pagados  á  su  costa,  y  emprendió  la 
marcha  ai  pueblo  de  Chailapata,  donde  él  y  los  mas  que  le  acompa- 
ñaban, pagaron  con  la  vida  su  lij era  determinación. 

Con  este  hecho,  persuadidos  quedaron  los  indios  de  Challapata, 
Condo,  Topó  y  demás  pueblos  inmediatos,  que  el  correjidor  de  Oru- 
ro  habia  auxiliado  al  de  Paria  con  armas  y  gente  para  castigarlos, 
desde  aquel  dia  amenazaban  la  villa,  y  al  correjidor,  protestando  aso- 
larla y  dar  muerte  á  todos  sus  habitantes.  Agregóse  á  esto,  que  un 
relijioso  franciscano,  llamado  Fray  Bernardino  Gallegos,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  de  capellán  en  los  injenios  de  D.  Juan  de  Dios  Ro- 
drigues, solapando  su  malicioso  designio,  decía  haber  oído,  que  los 
indios  de  Challapata  estaban  prevenidos  para  invadir  á  Oruró,  y  que 
el  principal  motivo  que  los  impelía, -era  sabertque  se  hacía  diaria- 
mes,  icio,  por  lo  que  consideraba  conveniente  se  suspendiese: 

-  dilijenoia  que  esta,  se  sosegarían  los  ánimos  de  aque- 
llos rebeldes,  porque  su  resentimiento  nacía  únicamente  de  aquella 
disposición.  El  correjidor,  ya  fué  que  no  dio  ascenso  á  los  avisos  de 
aquel  religioso,  ó  porque  penetrase  su  interior,  no  alteró  sus  provi- 
dencias, de  (pie  nacieron  continuos  sobresaltos  y  cuidados;  porque 
resi  ntido  de  esto,  no  cesó  de  esparcir  en  adelante  funestas  noticias, 
que  amenazaban  por  instantes  el  insulto  ofrecido  por  los  indios  cir- 
cunvecinos. Ene-te  conflicto  se  dudaba  el  medio  que  debía  elejirse: 
no  habia  armas  ni  pertrechos;  hacíanse  cabildos  públicos  y  secretos; 
mida  se  resolvía  poí  faltado  dinero  en  la  caja  de  propios,  ó  por  de- 
cirlo con  mas  propiedad,  por  no  haber  tal  caja,  porque  hacia  mu- 
chos años  se  habia  apoderado  de  su  fondo  I).  Jacinto  Rodriguéis, 
tpooo  podía  acudirse  á  las  cajas  reales,  porque  lo  resistían  sus 
oficiales,  alegando  no  serles  facultativo  extraer  cantidad  alguna,  sin 
orden  expresa  de  la  superioridad ;  y  por  último  recurso,  se  pensó  en 
que  los  vecinos  contribuyesen  con  algún  donativo,  que  tampoco  tu- 
vo efecto  por  la  suma  pobreza  en  que    se  hallaban.  En    estos  apuros 

riauifestóel  celo  del  Tesorero  D.  Salvador  Parrilla,  dando  de 
'  lo  dos  mil  pesos 'de  sus  propios  intereses)    para  que  se  acuarte- 
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lasen  las  milicias  y  se  previniesen  municiones  dé  guerra,  entré  tatito 
se  daba  parte  á  la  Audiencia  para  que  delibéraselo  que  tuviese  p>r 
conveniente.  Con  esta  cantidad  se  dio  principio  á  los  preparativos: 
pusiéronse  asueldo  30G  hombros:  D.Manuel  Serrallo,  fórmó  inri 
compañía  de  la  mas  infame  chusma  del  pueblo,  y  nombró  por  su  ' 
niente  á  D.  Nicolás  de  Hondera,  de  genio  caviloso,  qué  después  fué 
uno  de  los  que  mas  sobresalieron  en  esta  trágica  escena. 

Acuartelada  asi  la  tropa,  se  suscitaron  muehas  disenciones  por  la 
poca  subordinación  do  los  soldados,  la  ninguna  legalidad  en  los  ofi- 
ciales parala  suministración  del  prest  señalado,  y  otros  motivos  que 
se  orijinaban,  mas  por  la  disposición  de  los  ánimos  que  por  las  fun- 
dadas quejas. 

El  dia  (J  á  las  diez  de  la  noche,  salieron  del  cuartel  algunos  solda- 
dos de  la  compañía  de  Serrano,  pidiendo  á  gritos  socorro  ;í  los  demás; 
y  preguntada  la  causa,  respondió  en  vozalta  Sebastian  Pagador: — • 
"Amigos,  paisanos  y  compañeros,  estad  ciertos  qué  se  intenta  la 
mas  aleve  traición  contra  nosotros  por  los  chapetones:  esta  noticia 
acaba  de.  comunicárseme  por  mi  hija;  en  ninguna  ocasión  ¡podemos 
mejor  dar  evidentes  pruebas  de  nuestro  amor  á  la  patria  sino  en  esta  : 
no  estimemos  en  nada  nuestras  vidas,  sacrifiquémoslás  gustosos  cu 
defensa  de  la  libertad,  conviniendo  toda  la  humildad  y  rendimiento 
que  hemos  tenido  con  los  españoles  europeo»,  en  ira  y  furor,  y  aca- 
bemos de  una  vez  con  esta  maldita  raza.''  Se  esparció  inmediata- 
mente por  todo  el  pueblo  este  razonamiento,  y  la  moción  en  que  es- 
taban las  compañías  milicianas,  no  descuidándose  D.  Nicolás  Her- 
rera en  atizar  el  fuego,  contando  en  todas  partes  con  los  colores  mas 
vivos  que  su  malicioso  intento  pudo  sujcrirle,  la  conjuración  de  los 
europeos. 

Sebastian  Pagador  había  sido  muchos  años  sirviente  en  las  mi- 
nas de  ambos  Rodríguez,  y  en  aquella  actualidad  concurría  aellas 
por  las  tardes  con  D.  Jacinto,  donde  estese  ponía  ebrio,  mal  de  que 
adolecía  comunmente.  Entre  otras  producciones  de  la  borrachera 
salió  con  el  disparate  que  el  correjidbr  le  quería  ahorcar,  juntamen- 
te con  sus  hermanos,  á  D.  Manuel  Herrera  y  otros  vecinos.  El  calor 
de  la  chicha  que  tenia  alterado  á  Pagador,  le  hizo  facilitar  el  asesi- 
nato que  después  ejecutaron,  tratándolo  con  Y).  Nicolás  de  Herrera, 
sugeto  muchas  veces  procesado  por  ladrón  público  y  salteador  de  ca- 
minos. A  este  no  solo  le  constaba  que  muchos  de  los  europeos  esta- 
ban acaudalados,  sino  que  él  y  algunos  de  sus  inicuos  compañeros 
vieron  depositar  muchas  barras  y  zurrones  de  plata  sellada,  en  casa 
de  D.  José  Endeiza,  á  quien  se  le  consideraba  mas  de  50,000  pesos 
efectivos.  Como  este  sujeto  era  tan  amable,  concurrían  á  su  mesa 
muchos  de  sus  amigos,  también  acaudalados,  y  acordaron  que.  en 
tanto  se  les  proporcionaba  trasladarse  á  Potosí,  se  juntasen  tedoíj 
con  sus  caudales  á  vivir  en  la  casa  donde  se  hallaba  hospedado.  La 
presa  do  tan  crecido  caudal  fué  el  principal  origen  de  esté  desgra- 
ciado suceso.   D.  Nicolás  Herrera,  que    des. 'iba    mas  que  todos  \i¿- 


gaso  el  paso  de  ejecutar  el  saqueo,  publicaba  en  todas  partes  el  ra- 
eonamiento  de  Pagador,  y  continuando  sus  ¡diligdnoiáaj  entró  en  ca- 
sa de  P.  Casimiro  í) ,'lgado,  queá  la  sazón  estaba  jugando  con  D. 
Manuel  Amézaga,  euratde  Challacollo,  y  con  Fray  Antonio  Lazo, 
del  6rden  de  San  Agustín.  Alborotáronse  todos  con  la  novedad,  y 
resolvieron  ir  á  avisar  á  los  milicianos  la  desgracia  que  les  amena- 
zaba:  determinaron,  á  la  verdad,  impropia  de  aquellos  sugetos,  y 
que  tiene  muchos  visos  de  sediciosa;  porque  sin  reflexionar  en 
emi^vueiicias  pasaron  al  cuartel,  llamaron  al  Capitán  D.  Bartolo- 
mé Menacho  y  á  otros,  y  les  dieron  noticia  de  lo  que  sabían,  hacién- 
dolos la  prevención  deque  se  guardasen.  Con  estoy  la  voz  de  trai- 
ción de  parte  de  los  europeos,  que  Herrera  habia  esparcido  por  toda 
la  villa,  acudían  en  crecidas  tropas  al  cuartel,  las  madres,  mujeres  y 
hermanas  de  los  que  estaban  acuartelados:  unas  llevaban  armas  para 
que  se  defendiesen,  y  otras  con  las  mas  tiernas  voces  pedían  con  lá- 
grimas dejasen  aquel  recinto.  A  esto  anadian  los  soldados,  incita- 
dos por  Pagador,  se  persuadiesen  era  cierta  la  conjuración:  los  unos 
afirmaban  que  el  correjidor  tenia  prevenida  una  mina  para  volarlos 
repentinamente,  otros  gritaban  que  no  habia  que  dudar,  porque  te- 
nia arrimadas  escaleras  para  asaltarlos  de  improviso  por  el  corral  de 
su  casa.  Todo  era  confusión,  desorden  y  alboroto,  sin  el  menor  fun- 
damento; porque  la  malicia  délos  seductores  inventaba  esta  y  otras 
especies  sediciosas  para  conmover  los  ánimos.  De  esta  conformidad 
pasaron  aquella  noche  en  continuo  sobresalto,  y  luego  que  aclaró  el 
dia  10,  desampararon  el  cuartel:  unos  se  dirijieron  á  sus  casas,  y 
otros  reunidos  por  Pagador,  se  presentaron  á  Don  Jacinto  Rodrí- 
guez protestando  que  como  á  su  Teniente  Coronel  debian  comuni- 
carle lo  que  se  premeditaba  contra  ellos;  que  estaban  prontos  á  obe- 
decerle ciegamente,  con  lo  que  daban  unas  pruebas  nada  equívocas 
de  la  subordinación  que  le  tenían:  quien  al  oir  las  quejas  les  dijo, 
que  no  volviesen  al  cuartel,  y  quedándose  con  algunos  de  mayor 
confianza,  les  previno  sigilosamente  se  amotinasen  aquella  noche,  y 
les  advirtió  el  modo  con  que  lo  habían  de  practicar. 

Había  marchado  días  antes  al  pueblo  de  Challapata  Fray  Ber- 
nardino  Gallegos,  de  la  orden  de  San  Francisco,  con  el  protesto  de 
libertar  algunos  soldados  que  llevó  D.  Manuel  de  la  Bodega,  los 
que  se  hallaban  escondidos  en  casa  del  cura;  pero  su  verdadero  de- 
signio fué  el  de  convocar  á  los  indios  para  aquel  dia.  En  el  mismo 
distribuyó  Don  Jacinto  sus  negros  y  algunos  de  sus  criados  por  las 
estancias  y  pueblos  inmediatos,  para  con  la  ayuda  de  estos,  doblar 
sus  fuerzas  y  lograr  su  intento;  montó  á  caballo,  se  dirijió  al  cerro 
de  las  Minas,  donde  juntó  á  todos  los  indios,  mulatos  y  mestizos 
que  trabajaban  en  ellas,  y  les  dio  la  orden  de  que  precisamente  ba- 
jasen por.  el  cerro  de  Conchopata  á  la  villa  luego  que  anocheciese. 
Todo  se  ejecutó  como  estaba  prevenido,  empezando  la  bulla  de  los 
peones  mineros  en  aquel  lugar  á  la  hora  señalada.  Para  asegurar 
mejor  la  acción  premeditada,  andaba  por  las  calles  y  plazas  un  ofi- 


—17— 

cial  de  la  compañía  de  Menacho,  llamado  D.  José  Asurduí,  pnbli- 
cando  era  cierta  la  traición  del  cerrejido*  y  europeos,  con  tanto  des- 
caro, que  obligó  á  uno  de  ellos  ;i  reconvenirlo.,  diciéndole:  "Sola- 
mente un  hombre  de.  poco  entendimiento  podrid  proferir  este  dispa- 
rate: ¿tí.  se  persuade  que  el  oorrejidor,  acompañado  únicamente  de 
30  ó  40  europeos,  se  consideren  capaces  de  resistir  y  matar  á  mas  de 
5,000  hombres  que  tiene  la  villa?  Esto  fuera  lo  mismo  que  intentar 
una  hormiga  hacer  frente  á  un  león."  Pero  como  eran  otros  los  prin- 
cipios de  aquel  motin,  de  nada  sirvieron  estas  sólidas  razones  pata 
contenenerlo,  antes  bien  se  aumentaron  los  corrillos  en  las  esquinas 
de  las  calles  y  plaza  pública,  creciendo  el  cuidado  peto  haber  encon- 
trado un  pedazo  de  carta  de  Fray  Bernardino  Gallegos,  en  que  avi- 
saba á  su  hermano  Fray  Feliciano,  que  indefectiblemente  la  noche 
del  10  sería  invadida  la  villa  por  los  indios  Challapatas,  pero  que 
no  tuviesen  cuidado,  que  el  ñn  era  quitar  la  vida  al  correjidor  y  ofi- 
ciales reales.  Tales  indios  no  parecieron  aquella  noche,  y  averigua- 
da la  verdad,  muchos  dias  después  se  supo  no  pensaron  en  venir  por 
entonces,  y  que  solo  había  sido  ardid  para  aumentar  el  temor  y  la 
confusión. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  mandó  el  correjidor  tocar  llamada  para 
que  las  milicias  se  juntasen;  en  efecto  obedecieron,  siendo  muy  po- 
cos los  que  hicieron  falta,  pero  con  la  circunstancia  de  no  querer  en- 
trar en  el  cuartel,  y  sí  mantenerse  divididos  en  trozos  por  las  esqui- 
nas de  la  plaza,  hablando  entre  ellos  de  la  supuesta  traición,  y  lo 
que  habian  de  practicar;  y  no  descuidándose  Pagador  en  su  comi- 
sión, recordó  los  hechos  de  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  apoyando 
su  conducta  contra  el  Soberano,  las  vejaciones  que  sufrían  por  el 
mal  gobierno  de  sus  ministros,  los  insoportables  pechos  que  con  mo- 
tivo de  la  guerra  con  los  ingleses  imponían  á  los  pueblos,  y  otras 
razones  eficaces  para  conducir  los  ánimos  al  ,fin  que  se  habia  pro- 
puesto. El  correjidor  procuraba  reducirlos,  ya  con  suavidad,  ya  con 
amenazas;  pero  nada  bastaba,  y  solo  pudo  conseguir  le  ofreciesen  se 
mantendrían  en  la  plaza,  esperando  á  los  indios  que  amenazaban  in- 
vadir la  villa  aquella  noche;  y  para  que  no  quedase  medio  que  em- 
plear, se  convidó  á  dormir  con  ellos,  y  que  cuando  se  verificase  la 
conjuración  de  los  europeos  sacrificarían  primero  su  vida  antes  que 
permitir  pereciese  ninguno  de  los  soldados.  Pero  como  faltaba  ya  la 
razón  y  empezaban  á  descubrir  su  mala  intención,  lejos  de  producir 
los  buenos  efectos  que  se  prometía  de  esta  sumisa  oferta,  solo  sirvió 
para  que  se  insolentasen  mas.  Rogábales  humildemente,  y  procura- 
ba disuadirlos  de  las  supuestas  quejas  por  los  europeos:  decíales  que 
todo  era  falso  é  inventado  por  la  malicia  de  los  que  le  persuadían 
lo  contrario;  pero  mas  irritados  con  estos  medios  de  suavidad,  em- 
pezaron á  manejar  sus  hondas,  ensayando  el  modo  como  habian  de 
usar  de  ellas. 

Estas  son  las  causas  de  donde  se  orijinó  tan  cruel  rebelión  contra 
la  magestad  y  los  europeos;  pero  añadiré  otra  que   á  mi  ver  es  el 
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principa]  fundamento  de  (?ste  sangriento  sucoso.  Hacia  diez  años, 
que  se  esperimentaba  un  total  atraso  en  las  labores  de  ruinas;  de 
modo  que  en  la  actualidad  no  habiauna  sola  que  llevase  formal  tro? 
bajo,  ni  pudiese  rendiir  á  su  dueño  lo  necesario  para  su  conserva- 
ción y  jiro,  riendo  Lo  único  que  sostenía  al  vecindario:  cuya  total  de- 
caí Inicia  puso  á  sus  mineros  en  tan  lamentable  constitución,  que 
los  que  Be  contaban  por  principales  en  otros  tiempos,  poseían  agigan- 
tados caudales,  como  eran  ios  Rodríguez,  Herrera,  Galleguillos  y 
otros,  se  hallaban  en  un  estado  de  inopia,  descubiertos  en  muchos 
miles,  asi  al  Rey,  como  con  otros  particulares,  sin  poderles  pagar, 
ni  seguir  el  trabajo  de  sus  labores  por  falta  de  medios.  Los  euro* 
jicos,  que  eran  los  únicos  habilitadores,  ya  no  querían  suplirles  can- 
tidad alguna,  y  desesperados  por  no  hallar  remedio  para  socorrerse 
y  chancelar  sus  deudas,  maquinaron  esta  rebelión,  que  se  liará  du- 
dosa á  los  tiempos  venideros,  por  el  conjunto  de  muertes,  robos,  sa- 
crilegios, profanaciones  y  demás  crueldades  que  se  ejecutaron. 

Obligados  los  milicianos  de  las  muchas  súplicas  y  persuasiones 
que  se  emplearon  por  varios  sugetos,  entraron  en  el  cuartel,  des- 
pués de  la  oración  del  citado  dia  10  de  Febrero,  no  para  permane- 
cer en  él  como  otras  noches,  sino  solo  para  engañar  á  sus  capitanes 
con  aquella  aparente  obediencia,  y  con  la  mira  de  que  se  les  diese  el 
prest  que  se  les  tenia  asignado.  Mientras  se  les  pagaba,  se  oyeron 
por  las  calles  y  plazas,  muchas  voces  y  alaridos  de  muchachos  y  de- 
mas  chusma,  quienes  despidiendo  piedras  con  las  hondas,  pusieron 
al  pueblo  en  bastante  consternación.  A  este  tiempo  tocaron  entre- 
dicho con  la  campana  de  la  matriz,  según  se  había  prevenido,  para 
que  todos  se  juntasen  al  puesto  señalado.  Practicáronlo  así,  pero 
sin  poder  averiguar  quien  hubiese  tocado,  ni  con  que  orden,  lo  que 
obligó  al  Gorrejidor  mandase  apostar  una  compañía  en  cada  esquina 
de  la  plaza,  por  si  hubiese  algún  inopinado  asalto.  Cuando  se  esta- 
ban tomando  estas  y  otras  disposiciones  para  precaverse,  se  oyó  el 
si  ¡nido  de  diferentes  cornetas,  que  de  uno  á  otro  estremo  se  corres- 
pondían para  confirmar  la  entrada  de  los  indios;  por  lo  que  se  dis- 
puso que  algunos  saliesen  para  hacer  un  reconocimiento,  quienes 
volvieron  con  la  noticia  de  que  no  Labia  nadie  en  aquellas  inme- 
diaciones, y  averiguado  el  caso,  se  bailó  que  los  que  tocaban  las 
cornetas,  eran  dos  negros  de  L).  Jacinto  Rodríguez,  I).  Nicolás  de 
Herrero  6  Isidro  Quevedo,  para  que  reunidos  con  esta  novedad  los 
europeos,  les  fuese  mas  fácil  conseguir  su  desesperado  intento.  Ase- 
gurados estos  que  nada  había  que  recelar  de  parte  de  los  indios,  se 
tranquilizaron  algo,  y  entraron  á  cenar  juntos  en  casa  de  Endeiza. 
Pero  al  primer  plato  que  se  puso  en  la  mesa,  entró  D.  José  Cayeta- 
no de  Casas,  derramando  mucha  sangre  de  una  peligrosa  estocada 
que  le  habían  dado  los  criollos,  por  haber  resistido  (pie  entrasen  pol- 
la esquina  de  la  matriz,  que  estaba  guardando  con  su  compañía,  y 
al  tiempo  que  refi  tia  su  desgracia  y  aseguraba  era  cierta  la  confu- 
tara ellos,    oyeron   que   despedían   desdóla 
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plaza  millares  do  piedras  hacia  la  cusí  y  balcones,  y  determinados 
á  defenderse  hasta  el  último  estremo,  tomaron  las  armas  de  fuego 
que  tenían,  para  dispararlas  contra  los  amotinados  y  resistir  su  in- 
sulto: pero  detúvolos  el  mismo  dueño,  D.  José  de  En  1  -iza,  sugeto 
<le  vida  ejemplar,  quien  conociendo  era  inevitable  la  muerte  de  to- 
dos, les  hizo  el  siguiente  razonamiento,  lleno  del  celo  cristiano  que 
le  animaba. — "fia,  amigos  y  compañeros,  no  hay  remedio:  todos 
morimos;  pues  se  ha  verificado  ser  la  sedición  contra  nosotros:  no 
tenemos  mas  delito  que  el  ser  europeos,  y  haber  juntado  nuestros 
caudales,  para  asegurarlos  á  vista  de  los  criollos.  Cúmplase  en  todo 
la  voluntad  de  Dios:  no  nos  falte  la  confianza  de  su  misericordia,  y 
en  ella  esperemos  el  perdón  de  nuestras  culpas,  y  pues  vamos  á  dar 
cuenta  á  tan  justo  tribunal,  no  llagamos  ninguna  muerte,  ni  lleve- 
mos este  delito  á  la  presencia  de  Dios;  y  así  procuren  UÜ.  dispa- 
rar sus  escopetas  al  aire,  y  sin  pensar  en  herir  á  ninguno:  quizá 
conseguiremos  con  solo  el  estruendo,  atemorizarlos  y  hacer  (pie  hu- 
yan."— De  esta  suerte  con  lágrimas  en  los  ojos,  tiraban  de  la  confor- 
midad prevenida,  lo  que  comprueba  no  haber  herido  á  ninguno  do 
los  criollos  con  mas  de  200  tiros  que  dispararon,  y  aunque  después 
se  quiso  asegurar  lo  contrario,  fué  una  invención  de  los  autores  del 
motín. 

Enfurecidos  los  tumultuantes  y  llenos  de  rabiosa  cólera,  unos  des- 
pedían hondazos  contra  los  balcones,  y  otros  procuraban  incendiar 
la  casa.  Las  mujeres  se  empleaban  en  acarrear  piedlas  las  mas  sóli- 
das y  fuertes  (pie  encontraban  en  las  minas,  cuidando  no  faltase  á 
los  hombres  esta  provisión.  Pasaban  ya  de  4,000  los  amotinad 
crecía  el  peligro  de  los  europeos,  encerrados  en  casa  de  Endei'za,  y 
se  aguardaba  por  instantes  fuesen  víctima  del  populacho.  Para  evi- 
tarlo, salió  de  la  iglesia  de  la  Merced  el  Señor  Sacramentado,  cuya 
diligencia  no  sirvió  de  otra  cosa  que  aumentar  el  delito  de  aquellos 
bárbaros  con  el  mayor  sacrilegio;  porque  desprendidos  de  toda  hu- 
manidad, faltaron  también  á  la  veneración  y  respeto  debido  al  Dio.s 
de  los  cielos  y  tierra,  pues  no  hicieron  caso  de  su  presencia  rea;,  y 
continuaron  el  asalto  de  la  casa.  El  correjidór  antes  que  oyese  tiro 
alguno,  pasó  á  casa  de  D.  Manuel  de  Herrera,  y  le  rogó  encarecida- 
mente saliese  con  él  por  las  calles  á  apaciguar  el  tumulto,  para  ver 
si  con  su  respeto  conseguía  lo  que  no  había  podido  lograr  después 
de  haber  empleado  muchos  medios:  á  que  le  respondió  no  era  ya 
tiempo,  y  siguió  jugando  tranquilamente  con  el  cura  de  Sorasora 
D.  Isidoro  Velasco  y  oíros,  á  quienes  interesaba  poco  la  consterna- 
ción en  que  estaba  el  pueblo.  Viéndose  el  correjidór  desengañad  ■, 
y  cerciorado  que  procuraban  quitarle  la  vida,  se  vio  precisado  em- 
prender la  fuga  para  salvarla,  y  desde  la  misma  casa  de  Herrera 
lió  al  campo  sin  llevar  prevención  alguna  ¡tara  el  camino,  y  tona 
do  el  de  Cochabamba,  logró  asilarse  en  la  villa,  capital  de  aquella 
provincia. 

Continuaron  los  amotinados  sus  dilijencias.  y   para   que    no  des- 
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mayasen  do  la  empresa,  gritaban  algunos  por  las  callos: — "Ea,  crio- 
llos v  criollas,  acarreen  piedras  para  imitar  á  los  chapetones,  pues 
ellos' han  sido  nuestros  enemigos:"  y  pata  irritar  y  conmover  los 
ánimos,  decían  unas  veeás:  "ya  le  quitaron  la  cabeza  á  D.  Jacinto 
Rodríguez":  otras,  ''han  muerto  30  paisanos  nuestros."  Pero  entre 
ellos,  quien  sobresalía  mas  que  todos  era  D.  Juan  Montesinos  que 
decía  á  grandes  voces: — ••Vayan  hombres  y  mujeres  á  mi  casa,  y  sa- 
tinen leña  y  paja  para  pegar  fffiégO  y  acabar  con  estos  traidores  cha- 
petones:" lo  que  practicaron  inmediatamente  incendiando  los  bal- 
cones y  tienda  principal,  con  lo  que,  obligados  á  salir  por  los  teja- 
dos aquellos  infelices  europeos  se  pasaron  á  las  casas  inmediatas. 
Luego  que  lo  advirtieron  tomaron  todas  las  avenidas,  y  no  hallando 
otro  recurso  que  el  de  salir  huyendo  por  la  puerta  de  la  calle,  se 
resolvieron  á  ejecutarlo;  pero  acometidos  de  un  furioso  tropel  de 
criollos,  los  iban  matando  así  como  iban  saliendo,  hasta  dejarlos  des- 
pedazados é  inconocibles.  Mientras  los  unos  se  ocupaban  en  estas 
crueldades  y  en  quemar  la  casa,  otros  juntamente  con  las  mujeres, 
saqueaban  las  tiendas  y  viviendas  altas,  donde  se  atesoraron  hasta 
700,000  pesos  de  los  mismos  europeos,  y  otros  que  persuadidos  los 
tendrían  seguros,  los  depositaron  en  su  poder,  en  las  especies  de  oro, 
plata  sellada,  barras,  pinas,  efectos  de  Castilla  y  de  la  tierra:  ha- 
biendo ya  saqueado  antes  la  tienda  de  un  criollo  llamado  Pantaleon 
Martínez,  con  el  pretesto  de  que  era  cómplice  en  el  supuesto  inten- 
to de  los  europeos,  por  cuyo  motivo  debia  perder  todos  sus  haberes 
y  morir  con  ellos. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  dia  11  se  veía  ya  el  lamentable  es- 
pectáculo de  muchos  muertos  tendidos  por  las  calles,  desnudos  y  tan 
despedazados,  que  era  preciso  examinarlos  con  gran  prolijidad  para 
conocerlos.  No  contentos  con  esta  venganza,  los  mandaron  llevar  al 
sitio  afrentoso  del  rollo,  y  de  allí  los  pasaron  á  los  umbrales  de  la 
cárcel,  donde  los  mantuvieron  dos  dias,  siendo  los  mas  de  ellos  pas- 
to de  los  perros.  Se  comprendieron  en  esta  desgracia  D.  José  En- 
deiza,  D.  Juan  Blanco,  D.  Miguel  Salinas,  D.  Juan  Pedro  Jimé- 
nez, t>.  Juan  Vicente  Larran,  D.  Domingo  Pavia,  D.  Kamon  Lla- 
no, D.  José  Cayetano  Casas,  D.  Antonio  Sánchez,  D.  Francisco 
Palazuelos,  otros  que  no  se  conocieron  y  cinco  negros.  Siguieron  los 
asesinos  llevándose  en  dia  claro  los  robos  que  ejecutaban,  diciendo 
públicamente  lo  habían  ganado  en  buena  guerra  y  que  por  derecho 
les  tocaba;  y  dirijiéndose  después  á  la  cárcel,  abrieron  las  puertas, 
echaron  fuera  todos  los  presos,  y  luego  salieron  diciendo  en  altas  vo- 
ces:—  Viva  nuestro  Justicia  Mayor  D.  Jacinto  liodriyuez:  cami- 
nando juntos  con  grande  algazara  y  alegría,  tocando  cajas  y  clarines 
lo  sacaron  de  su  casa,  le  hicieron  dar  vuelta  por  la  plaza  mayor  y 
repitiendo  las  aclamaciones,  lo  volvieron  á  ella;  y  habiendo  subido 
el  cura  vicario  á  los  balcones  de  la  casa  capitular  á  preguntarles  que 
éralo  que  solicitaban  para  sosegarse,  respondieron  todos  á  una  voz: 
— Queremos  por  justicia  mayor  á   D.    Jacinto   Rodríguez,  y  que  el 
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correjidor  y  demás  chapetonea  salgan  luego  del  lugar,  desterrados  á 

vista  nuestra. 

Á  las  doce  del  dia  empezaron  ¡i  entrar  algunos  trozos  de  indios 
tocando  sus  nudosas  cornetas,  y  armados  de  hondas  y  palos.  Con 
horror  de  la  naturaleza  se  veía,  que  después  de  rendir  obediencia  á 
D.  Jacinto,  para  asegurarle  con  sus  acostumbradas  demostraciones 
de  rendimiento,  que  eran  venidos  á  defender  su  vida,  cuyas  espre- 
siones gratificaba  con  generosidad,  salían  corriendo  unidos  con  los 
criollos  á  ver  los  muertos,  encarnizándose  de  modo  que  descargaban 
nuevamente  su  furia  contra  los  cadáveres  despedazados, dándoles  pa- 
los,  procurando  todos  ensangrentar  sus  manos  y  bañarlas  en  aquella 
sangre  inocente.  De  allí  pasaron  á  las  casas  de  D.  Manuel  Herrera, 
del  capitán  Menacho  y  de  su  cuñado  D.  Antonio  Quirós,  á  quienes 
distinguían  con  iguales  honores.  El  resto  de  la  tarde  lo  emplearon 
en  examinar  las  casas  donde  presumían  habia  algún  caudal  para  sa- 
quearlas y  en  reconocer  los  lugares  mas  ocultos,  donde  sospechaban 
se  hubiese  escondido  algún  europeo  de  los  que  so  habían  libertado 
la  noche  antecedente.  Continuaban  entrando  en  tropas  los  indios 
que  estaban  convocados  en  las  inmediaciones.  Venían  con  bandi 
blancas,  y  salían  los  criollos  á  recibirlos  dándoles  muchos  abrazos,  y 
les  instaban  para  que  entrasen  á  la  iglesia  matriz  en  busca  de  los 
europeos  fugitivos,  y  cuando  no  pudiesen  haberlos  á  las  manos,  á 
lo  menos  se  hiciesen  entregar  las  armas  que  habían  escondido  en 
ella.  Consiguieron  esto,  porque  el  cura  á  fin  de  que  no  violasen  el 
sagrado,  les  entregó  varias  pistolas  y  sables;  mas  no  contentos  con 
ellas,  pedían  otras  con  insolencias,  y  no  teniendo  el  cura  modo  de 
contentarles,  -determinó  subirse  á  la  cima  del  rollo  á  predicar  y  dar- 
se una  disciplina  en  público;  cuyo  acto,  lejos  de  enternecerlos,  les 
provocó  la  risa,  é  insolentándose  mas,  le  despidieron  algunos  honda- 
zos, con  cuya  eficaz  insinuación  le  hicieron  bajar  bien  á  prisa.  A  es- 
te tiempo  habia  sacado  en  procesión  el  prior  de  San  Agustín,  acom- 
pañado de  las  comunidades  de  San  Francisco  y  de  la  Merced,  la  de- 
vota efijie  del  Santo  Cristo  de  Burgos,  llevándole  en  procesión  por 
las  calles,  plazas  y  extramuros  de  la  villa;  pero  solo  le  acompaña- 
ban las  viejas:  y  sin  hacer  aprecio  ni  respetar  tan  sagrada  imájen,  se 
ocupaban  los  criollos  unidos  con  los  indios  en  saquear  la  casa  del 
correjidor.  Y  habiéndole  suplicado  al  Padre  Prior  se  dirijiese  por 
la  calle  del  Tambo  de  Jerusalen,  por  ver  si  contenia  á  los  indios 
que  estaban  derribando  la  puerta  ele  la  tienda  de  D.  Francisco  Resa, 
lo  ejecutó,  pero  nada  pudo  conseguir;  antes  sí  ocasionó  que  los  in- 
dios empezasen  á  declarar  su  apostasía  á  la  relijion  católica,  que 
hasta  entonces  se  juzgaba  habían  profesado;  pues  dijeron  en  alta 
voz,  que  dicha  imájen  no  suponía  mas  que  cualquiera  pedazo  de 
maguey  ó  pasta,  y  que  estos  y  otros  engaños  padecían  por  los  pin- 
tores. 

Ya  empezaba  á  sentirse  la  consternación  que   causaban  los  indios 
que  habían  entrado  en  la  villa  en  el  espacio  de  seis  horas3  cuyo  nú- 
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mero  pasaba  de  4,000,  convocados  por  D.  Jacinto   Rodríguez  y  sus 
parciales:  uno  de  ellosdijo  al  tiempo  de  entrar  los  de  Paria, que  ve- 
nían de  paz,  pues  el  <lia   antes   habían   salido   veinticinco  .sujetos 
para  detenerlos  y  estorbar  su  venida,    porque  no  eran  ya    necesarios 
cuando  seliabia  conséguidoel  triunfo  deseado.  Pero  la   noticia  que 
tuvieron  del  saqueo  y  caudal  que  todavía  existia,  fué  incentivo  pa- 
ra que  no  obedeciesen  la  orden  de  retirarse,  y  se  multiplicaron  tanto, 
que  se  hace  increíble  el  excesivo  número  que  andaba  por   las    calles 
divididos  en  tropas,  tocando  sus   cornetas  y  despidiendo  piedras  con 
las  hondas:  de  suerte  que  toda  la  emente  de   cristiandad  y   distinción 
estaba  reíújiada  en  los  templos,  implorando  la  clemencia  del  Altísi- 
mo y  esperando  la  muerte  por  instantes.   Durante   la   noche    se  em- 
plearon en  saquear  las  casas  y  tiendas  de  los  europeos.  D.  Francisco 
Rodríguez,  el  alcalde,  el  cura  párroco  y  otros  sacerdotes,  intentaron 
el  12  por  la  mañana  contenerlos  robos  (pie  estaban  ejecutando  en  la 
tienda  y  casa  de  D.  Manuel  Bustamante;  pero  nada   iludieron  con- 
seguir,   porque  prorumpieron    en  estas    voces:  "Muera  el   alcalde, 
pues  supo  afrentar  á  sus  paisanos:"  á  esto   siguieron  los  indios  gri- 
tando, comuna,  comuna — palabra  de  que  usaban  cuando  querían  ma- 
tar ó  robar,  como  si  dijeran  todos  á  una.  No  se  verificó  este  estrago, 
porque  el  alcalde  logró  ponerse  en  salvo   por   medio   del  mismo  tu- 
multo. 

El  dia  13  mandó  abrir  cabildo  D.  Jacinto  Eodriguez,  y  cuando  se 
presumia  fuese  para  tomar  alguna  providencia,  solo  se  dirijió  á  que 
le  recibiesen  de  justicia  mayor,  empleo  de  que  se  habia  posesionado 
con  solo  la  autoridad  de  los  sublevados.  Antes  de  entrar  en  la  casa 
capitular,  se  acercó  á  las  puertas  de  la  iglesia  matriz,  é  hizo  algunas 
demostraciones  de  querer  contener  á  los  indios  que  intentaban  entrar 
y  profanar  el  templo  buscando  á  los  europeos,  lo  que  el  cura  habia 
resistido  hasta  entonces;  pero  persuadido  por  Rodríguez  y  por  Don 
Manuel  de  Herrera,  consintió  que  entrasen  doce  de  los  mas  princi- 
pales. El  pretesto  era  solo  sacar  al  correjidor  que  creían  estaba  en 
la  bóveda.  El  párroco  les  aseguraba  que  no  habia  tal,  pero  simple 
ó  maliciosamente  añadió  que  habia  cuatro  europeos  ya  confesados. 
Los  indios  que  no  deseaban  otra  cosa,  se  encendieron  en  ira,  y  llenos 
de  furor  entraron  en  la  iglesia  por  fuerza,  abrieron  las  bóvedas,  y  las 
indias  mas  atrevidas  que  los  hombres  penetraron  lo  mas  oculto.  No 
encontraron  á  ninguno,  pero  como  era  tanto  el  deseo  de  venganza 
contra  el  correjidor,  sacaron  el  ataúd  en  que  se  habia  depositado  el 
cadáver  de  D.  Francisco  Mollinedo,  administrador  de  correos  que 
pocos  dias  antes  habia  fallecido;  mandáronlo  desclavar  creyendo  es- 
tuviese dentro  el  correjidor,  pero  no  encontrándolo,  sacaron  los  cuchi- 
llos y  descargaron  sobre  aquel  cadáver  sus  finias,  dándole  muchas 
puñaladas.  Pasaron  después  á  reconocer  segunda  vez  la  iglesia,  y 
encontraron  á  D.  Miguel  Estada  que  mataron  en  el  mismo  cemente- 
rio: también  hallaron  á  D.  Miguel  Bustamente,  y  llevándole  á  los 
portales  de  cabildo  le  presentaron  vivo  á  D.  Jacinto  Eodriguez,  le 
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preguntaron  si  lo  habían  de  matar,  y  habiendo  dispuesto  lo  entra- 
sen en  la  cárcel  para  cargarlo  do  prisiones,  no  hicieron  cuso  d<-  la 
orden,  y  le  dijeron  4  gritos:  "vos  noa  habéis  llamado  para  matar 
chapetones,  f  abura  queréis  que  solamente  entren  en  la  cárcel,  pues 
no  ha  de  ser  así;"  y  usando  La  voz  .  comuna,  dieron   muerte 

á  aquel  infeliz.  Prosiguieron  profanando  el  templo,  escudriñando 
con  luces  los  lugares  ui;t>  ocultos  de  él,  cercáronle,  y  sacaron  á  D. 
Vicente  Fierro  y  D.  Francisco  Besa  de  una  casa  inmediata,  á  quie- 
nes también  mataron. 

Cebados  ya  los  indios  en  profanar  los  templos  y  matar  europeos, 
entraron  en  3a  iglesia  y  convento  de  San  Agustín,  encontraron  en 
la  calle  con  1).  Agustín  Arregui,  criollo,  y  queriéndolo  matar  por 
que  ies  pareció  europeo,  á  rin  de  escapar,  les  dijo:  "yo  no  soy  chape- 
tón sino  criollo:  entrad  al  convento,  donde  están  cinco  chapetones 
con  sus  armas.*  Pero  para  asegurarse,  le  llevaron  con  ellos,  y  des- 
pués de  haber  buscad'.»  los  lunares  mas  ocultos,  le  dieron  cruel  muer- 
te, porque  no  habiéndolos  encontrado,  se  persuadieron  quería  esca- 
parse con  este  engaño.  No  faltó  quien  poco  después  les  avisase  el 
lugar  donde  se  escondían  los  que  buscaban,  y  volviendo  á  entrar  con 
doblada  furia,  hallaron  á  I).  Ventura  Ayarza,  D.  Pedro  Martínez, 
D.  Francisco  Antonio  Gacho,  y.á  un  francés  que  una  hora  antes  ha- 
bía tomado  el  hábito  de  relijioso:  los  que  jierecieron  también  á  ma- 
nos de  aquellos  bárbaros. 

El  día  14  amaneció  cercado  de  una  multitud  de  indios  el  conven- 
to de  la  Merced,  y  para  asegurar  la  presa  se  subieron  á  los  techos,  y 
entrando  con  el  mayor  desacato  en  la  iglesia,  la  reconocieron  toda,  y 
hallando  debajo  del  manto  de  nuestra  Señora  de  los  Dolores  á  D. 
José  Bullain,  lo  sacaron  á  empellones  y  le  dieron  muerte.  Volvieron 
en  tropel  á  la  iglesia  y  hallaron  que  los  que  habían  quedado  saca- 
ban á  D.  José  Ibarguen  vestido  de  mujer,  traje  que  tomó  para  con- 
fundirse con  el  sexo,  y  estando  rezando  con  las  demás  lo  acusó  un 
criollo.  Acometiéronle  furiosos  conocido  por  los  zapatos,  y  arrancán- 
dole por  los  brazos  de  su  propia  consorte,  á  quien  el  dolor  obligó  á 
salir  en  seguimiento  de  su  marido,  la  consolaban  los  homicidas 
con  decirle: — "no  llores  que  nosotros  no  tenemos  la  culpa,  porque 
esto  lo  ejecutamos  por  D.  Jacinto  Rodríguez."  Como  en  busca  del 
indulto,  pero  cuando  volvió  halló  á  su  marido  desnudo,  despedaza- 
do. En  aquel  instante  encontraron  debajo  de  una  anda  á  un  negro 
esclavo  de  I).  Diego  Azero,  y  le  dieron  la  misma  muerte.  Siguieron 
estas  y  otras  crueldades  que  se  aumentaron  con  la  venida  de  6,000 
indios  déla  parte  de  Sorasora,  quienes  unidos  á  los  demás,  buscaban 
con  igual  furor  y  cuidado  á  los  europeos:  hallaron  en  un  desván  á 
D.  Pedro  L  agrá  ha,  que  había  libertado  su  vida  la  primera  noche 
del  tumulto,  y  le  condujeron  á  la  plaza  donde  acabó  de  la  misma 
suerte  que  los  demás.  De  este  modo  se  vio  atropellada  por  la  ambi- 
ción y  codicia  de  cuatro  ó  seis  sujetos  la  grandeza  del  Todo  Poderoso^ 
profanados  sus  templos,  despreciadas  sus  sagradas  imágenes,  usur_ 
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paila  la  inmunidad  de  las  iglesias  por  las  casas  do  los  Rodrigue», 
pues  éstas  eran  el  mejor  asilo  para  escapar  de  la  muerte,  como  lo 
consiguieron  varios  europeos,  ya  fuese  por  las  alianzas  de  una  anti- 
gua amistad  ó  ya  para  cohonestar  sus  atroces  delitos  con  algunos  he- 
chos  piadosos;  pero  la  casa  del  Señor,  sus  altares  y  tabernáculos  se 
vieron  polutos,  despreciados  y  ultrajados  por  esta  vil  canalla. 

Llegada  la  noche  desampararon  los  indios  el  convento  de  la  Mer- 
ced: se  libraron  en  él  D.  José  Caballero,  D.  José  Lorzano  y  D.  Ma- 
nuel Puch,  por  la  diligencia  de  un  religioso;  pero  creyendo  el  co- 
mendador que  los  sediciosos  incendiarían  la  iglesia,  por  esta  causa 
les  obligó  á  salir  á  una  casa  que  les  tenia  designada,  disfrazados  en 
traje  ordinario.  El  desgraciado  D.  José  Caballero  con  la  confusión 
se  separó  de  los  demás,  y  se  vio  precisado  á  mantenerse  entre  los  tu- 
multuados hasta  la  media  noche,  que  siendo  descubierto,  le  llevaron 
á  D.  Jacinto  Rodríguez,  quien  habiéndoles  dicho  no  lo  conocía,  aca- 
bó á  mano  de  los  traidores  con  la  mas  cruel  muerto  que  puede  (bu- 
la impiedad.  También  fueron  víctimas  de  su  furor  catorce  negros 
de  los  europeos,  sin  mas  delitos  que  ser  sus  esclavos.  Siguieron  sa- 
queando consecutivamente  veinte  casas,  y  según  una  prudente  regu- 
lación, ascendieron  los  robos  hasta  dos  millones  de  pesos,  habiendo 
perecido  no  solo  los  europeos  que  contenia  la  villa,  sino  también  los 
de  todas  las  inmediaciones,  cuyas  cabezas  traían  los  indios  para  pre- 
sentarlas al  nuevo  justicia  mayor,  quien  les  hacía  enterrar  clandes- 
tinamente. 

Vacilaba  ya  la  confianza  de  D.  Jacinto  Rodríguez  y  empezaba  á 
temer  á  los  mismos  que  habia  llamado:  juntó  á  los  indios,  y  después 
de  prevenirles  se  mantuviesen  solo  un  día  en  la  villa,  ofreció  les  da- 
ría de  las  cajas  reales  un  peso  á  cada  uno,  cuyo  hecho  hecho  se  eje- 
cutó al  siguiente  dia  15  sin  mas  autoridad  que  su  antojo;  y  conveni- 
do con  los  oficiales  reales,  abrieron  las  puertas  del  tesoro  del  Rey  y 
extrajeron  cuatro  zurrones,  y  mandándolos  juntar  de  nuevo  se  les 
cumplió  lo  prometido  y  se  les  hizo  entender  por  medio  del  cura  quo 
ño  habia  necesidad  se  mantuviesen  dentro  de  la  población,  y  que  re- 
cibido cada  uno  el  peso  se  retirasen  á  sus  estancias.  "Hijos  mios,  les 
decía,  yo  como  cura  y  vicario  vuestro  y  en  nombre  de  todo  este  ve- 
cindario, os  doy  las  debidas  gracias  por  la  fidelidad  con  que  habéis 
venido  á  defendernos  matando  á  estos  chapetones  picaros,  que  nos 
querían  quitarla  vida  á  traición  á  todos  los  criollos:  una  y  mil  ve- 
ces os  agradecemos  y  os  suplicamos  os  retiréis  á  vuestras  casas,  pues 
ya  como  lo  habéis  visto,  quedan  muertos,  y  por  si  hubieseis  incurri- 
do en  alguna  escomunion  ó  censura,  haced  todos  un  acto  de  contri- 
ción para  recibir  la  absolución."  Y  luego  siguió  con  el  TTjisereatur 
vestris;  hecho  que  se  hará  dudoso  á  cuantos  no  estuvieron  presen- 
tes; pero  así  es  y  así  sucedió.  Instaban  después  los  indios  para  que 
se  les  declarase  por  el  justicia  mayor  las  reglas  que  debían  observar 
en  adelante:  preguntaban  si  las  tierras  de  los  españoles  serían  todas 
pertenecientes  al  común  de  los  indios:  se  les  respondía  que  sí.  Aña- 
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(lian  que  en  adelante  no  pagarían  tributos,  diezmos  ni  primicias;  á 
todo  condescendía  el  cura,  los  prelados  y  los  vocales  del  cabildo,  He- 
nos de  temor  viéndose  en  medio  de  15,000  indios,  todos  armados  de 
palos,  piedras  y  hondas. 

Se  emplearon  en  aquella  distribución  25,000  pesos  que  se  extra- 
jeron del  erario,  previniendo  D.  Jacinto  á  los  indios  que  el  restante 
se  reservaba  en  cajas  para  cuando  se  verificase  la  venida  de  su  rey 
José  Gabriel  Tupac-Amaru,  ¡i  quien  se  le  aguardaba  por  instantes. 
Cuando  se  estalla  practicando  esta  inicua  diligencia,  llegó  un  indio 
que  venia  de  la  provincia  de  Tinta,  y  dirijiéndose  á  D.  Jacinto,  le 
dijo  era  enviado  por  el  Inca  Tupac-Amarn,  y  que  este  encargaba 
mirasen  con  mucho  respeto  y  veneración  á  los  templos  y  sacerdotes; 
que  no  hiciesen  daño  alguno  á  los  criollos,  y  que  solo  persiguiesen 
y  acabasen  á  los  chapetones.  Y  habiendo  preguntado  por  las  cartas, 
respondió  que  el  dia  antes  habia  llegado  bu  compañero  con  un  plie- 
go para  D.Jacinto:  de  que  resultaron  repetidas  aclamaciones  del  in- 
fame nombre  del  tirano,  que  se  oía  repetir  en  las  plazas  y  calles  pú- 
blicas por  toda  clase  de  gentes  con  el  mayor  regocijo,  corriendo  todos 
con  banderas  y  otras  demostraciones  de  júbilo  que  imitó  I).  Manuel 
de  Herrera  desde  el  balcón  de  su  casa,  tremolando  un  pañuelo  blan- 
co, y  acompañando  esta  acción  on  las  mismas  palabras  que  los  de- 
mas,  (jiie  eran  decir:  "viva  Tupac-Amaru;"  las  que  volvía  á  pro- 
nunciar el  pueblo  lleno  de  alegría.  La  chusma  de  criollos  que  oía 
estas  noticias  tan  favorables  á  sus  ideas,  manifestaba  el  gozo  que  le 
causaban,  y  algunos  intentaron  salir  á  encontrarle,  porque  asegura- 
ba el  indio  que  muy  breve  se  hallaría  en  la  ciudad  de  la  Paz. 

D.  Jacinto  Rodríguez,  convenido  con  la  mujer  del  capitán  de 
aquellas  milicias  Don  Clemente  Menacho,  intentó  que  todos  los 
españoles  usasen  el  traje  de  los  indios.  Salió  de  esta  conformidad 
por  las  calles  vestido  de  terciopelo  negro  con  neos  sobre-puestos  de- 
oro;  amenazaba  á  todos  serían  víctimas  de  los  rebeldes  sino  le  imita- 
ban, por  que  se  persuadirían  eran  europeos,  á  que  se  convinieron  por 
librarse  de  la  muerte,  y  en  un  momento  logró  la  transformación  que 
deseaba,  adoptando  los  hombres  juntamente  la  camiseta  ó  unco  de 
los  indios,  y  las  señoras  dejando  sus  cortos  faldellines  aseados,  vis- 
tieron los  burdos  y  largos  o  esos  de  las  indias.  Cuando  estaban  ocu- 
pados en  estas  y  otras  providencias,  llegó  la  noticia  de  que  se  acer- 
caban los  indios  Challapatas.  Salieron  á  recibirlos  al  campo  como 
á  los  otros;  pero  solo  venían  40  de  los  mas  principales,  y  á  la  cabe- 
za de  ellos  D.  Juan  de  Dios  Rodríguez,  y  luego  que  entraron  en  la 
plaza  se  mandó  repicasen  las  campanas,  pasando  después  á  hos- 
pedarse en  la  casa  del  que  los  conducía,  donde  fueron  bien  regala- 
dos y  asistidos.  Al  pasar  por  la  calle  del  Correo  quitaron  las  armas 
del  Rey  que  estaban  fijadas  sobre  la  puerta  de  la  administración, 
pisándolas  y  ultrajándolas,  con  cuyas  atrevidas  demostraciones  que- 
rían dar  á  entender  había  fenecido  el  reinado  de  nuestro  Augusto 
Soberano  D.  Carlos  III.  Estos  indios  babian  venido  con  el  especio- 
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bo  protesto  de  Bocorrer  la  villa,  quienes  aseguraban  qoepara  defen- 
derla  tenían  prontos  40,000  hombres;  |  ro  conoció  que  todo  era 
invención  de  la  malicia,  pues  el  tiempo  que  existieron  se  ocuparon 
cu  pedir  á  loa  hacendados  cesiones  y  renuncias  de  sus  haciendas,  pa- 
ra su  comunidad,  lo  que  ejecutaron  los  dueños  de  ella»  coa  esctrtn- 
ras  públicas  para  evitar  la  muerte,  queriendo  primero  perder  sus 
bienes  que  sus  vidas.  Y  como  hasta  aquí  estuviesen  los  indio»  he- 
chos dueños  de  aquella  población  ensoberbecidos  por  el  dinero  que 
les  habían  pagado,  y  por  las  gratificaciones  de  los  Rodrigue*  y  sus 
parciales,  contemplándose  ya  superiores^  negarán  la  obediencia  y  no 
quisieron  ejecutar  la  orden  que  se  les  había  dado  para  retirarse:  an- 
tes con  mayor  insolencia  volvieron  por  la  noche  al  saqueo,  acometie- 
ron la  casa'  y  tienda  de  D.  Francisco  Polo,  que  no  le  sirvió  ser  de 
un  criollo  para  libertarla,  y  como  amaneciesen  en  esta  operación 
fueron  vistos  por  el  dueño,  quien  fué  á  pedir  á  D.  Jacinto  remedia- 
ra aquel  exceso:  loque  oído  por  el  indio  gobernador  de  Ohallata  D. 
Lope  Chungara,  compadecido  de  tantos  estragos,  resolvió  se  junta- 
sen los  vecinos,  y  unidos  echasen  á  los  indios,  y  con  la  orden  que 
dio  de  que  el  que  se  resistiese  lo  matasen,  habiéndola  ejecutado  en 
dos  ó  tres  de  los  mas  atrevidos,  se  logró  el  intento,  saliendo  los  de- 
más sin  la  menor  resistencia. 

Este  fué  el  cruel  y  sangriento  acontecimiento  de  la  villa  de  Oru- 
ro,  donde  no  solo  se  esperimentaron  tiranías  de  parte  de  los  indios 
y  cholos  sublevados,  sino  también  de  algunos  sacerdotes  y  prelados 
de  las  religiones.  Uno  de  ellos  europeo,  y  tal  vez  el  mas  beneficiado 
de  sus  paisanos,  compañero  diario  de  sus  mesas,  cerró  las  puertas 
para  que  ninguno  pudiese  aeojerse  á  su  clausura,  despidiendo  inhu- 
manamente y  con  la  mayor  violencia  á  D.  Francisco  Duran  y  D. 
José  Arijon,  de  respetable  ancianidad,  que  lo  intentaron.  Pero  mu- 
cho mas  tirano  se  mostró  viendo  dentro  del  convento  á  D.  José  Isa- 
6a,  que  por  huir  de  la  persecución,  había  saltado  por  las  tapias  del 
corral,  al  que  también  hizo  salir  en  medio  del  dia,  esponiéndole  con 
barbaridad  á  que  fuese  recibido  entre  los  garrotes,  lanzas  y  hondas 
de  sus  enemigos.  No  menos  indigno  de  su  ministerio  se  mostró  otro, 
que  aunque  permitió  que  sus  religiosos  amparasen  algunos  perse- 
guidos, se  apropió  una  cantidad  crecida  de  alhajas  de  oro,  perlas 
y  diamantes,  que  en  confianza  puso  en  su  celda  un  religioso  por  re- 
celar fuese  saqueada  la  suya  por  los  amotinados,  á  causa  de  haber 
encontrado  en  ella  á  un  europea:  de  suerte  que  según  una  prudente 
regulación  usurpó  mas  de  70,000  ps.  fuertes.  El  cura  de  la  villa  con- 
tinuando sn  errada  doctrina,  recibió  de  T>.  Jacinto  Rodrigues  una 
barra  de  plata,  cuyo  valor  ascendía  tí  cerca  de  2,000  pesos,  y  una 
mancerina  do  oro  que  le  remitió  de  las  rolladas  para  que  celebrase 
Ioí  Bufragi  i8  á  los  europeos  asesinados  en  el  tumulto,  contentándose 
con  enterrarlos  á  todos  juntos  en  un  hoyo  y  aplicarles  algunas  mi- 
sas. Ninguno  '!••  i  -ios  ni  otros  superior  -  eclesiásticos  hizo  la  menor 
demostración  para  impedir  ;í  los  indios  violentasen   las  iglesias:  tó- 
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dos  consintieron  en  ello  poseídos  del  espanto,  y  lo  que  causó  mayor 
dolor,  fué  ver  que  después  de  polutas  Las  iglesias  permitiesen  cele- 
brar el  santo  y  tremendo  sacrificio  de  l;i  misa,  enterrando  el  cura  en 
el  lugar  quese  hallaba  violado  los  cadáveres  de  los  vecinos  que  nio- 
rian  de  enfermedad. 

Satisfecha  ya  la  tiranía  de  los  cómplices  con  tantos  y  tan  trági- 
cos  sucesos,  procuraban  cohonestar  sus  maldades  con  algún  específi- 
co pretesto,  por  si  quedaban  sometidos  á  la  obediencia  del  Rey.  Su- 
ponían era  efectiva  la  mina  construida  por  el  correjidor  desde  su  cu- 
sa al  cuartel;  formaron  autos  cuyos  testigos  fueron  los  mismos  ase- 
sinos y  algunos  muchachos,  á  quienes  de  propia  autoridad  dispensa- 
balas  edades  el  justicia  mayor  I).  Jacinto  Rodríguez,  haciéndoles 
firmar  declaraciones  que  con  anticipación  tenia  hechas  por  direc- 
ción délos  abogados  Caro  y  Mejía.  Quiso  probar  el  hecho  de  la  mi- 
na con  vista  de  ojos,  persuadido  se  habia  construido  secretamente 
como  lo  habia  mandado;  pero  le  salió  el  pensamiento  errado,  porque 
los  encargados  de  esta  maldad  abandonaron  la  obra  con  la  conside- 
ración del  delito,  y  habiendo  pasado  el  examen  al  escribano  real  D. 
José  de  Montesinos,  halló  solamente  un  agujero  que  no  se  dirijíaá 
parte  alguna;  pero  sin  embargo  se  siguió  el  proceso  lleno  de  malda- 
des y  defectos,  y  se  tuvo  la  audacia  de  remitirlo  á  la  Audiencia  de 
Charcas  para  alucinar  á  sus  ministros.  Si'  inventaban  también  dia- 
riamente continuas*  infaustas  noticias,  á  fin  de  que  los  pocos  vecinos 
heles  no  levantasen  el  grito;  unas  veces  aseguraban  que  habían  ar- 
rasado la  ciudad  de  la  Plata,  otras  que  en  Potosí  los  criollos  unidos 
y  confederados  con  los  indios  de  la  mita  habían  muerto  á  todos  los 
europeos,  y  que  en  la  ciudad  de  la  Paz  se  habia  querido  ejecutar  la 
misma  traición  que  en  aquella  villa,  y  que  hablan  muerto  200  euro- 
peos y  300  criollos,  con  otras  novedades  de  esta  naturaleza  que  dis- 
curríala malicia  para  infundir  terror  y  sumisión  ¡i  los  leales. 

Disfrutaban  los  Rodríguez  todas  las  distinciones  del  usurpado 
mando  con  la  mayor  satisfacción,  fiados  en  la  ciega  subordinación 
que  les  tenian  los  indios:  pero  se  desvanecieron  todas  sus  esperanzas 
la  mañana  del  dia  9  de  Marzo,  en  que  improvisamente  fué  asaltada 
su  casa  de  los  mismos  que  .tanto  confiaban,  y  nada  menos  intenta- 
ban que  quitarles  las  cabezas  y  destruir  toda  la  villa.  Tocaron  in- 
mediatamente á  entredicho:  se  juntaron  las  milicias  y  fueron  recha- 
zados los  indios  con  pérdida  de  G0.  Este  hecho  les  hizo  variar  de 
conducta  abandonando  desde  entonces  la  excesiva  contemplación 
con  que  les  trataban,  en  especial  D.  Jacinto  que  estaba  persuadido 
vendrían  en  su  ayuda  luego  que  los  llamase,  como  lo  habían  ejecu- 
tado anteriormente;  pero  ya  desengañado,  mandó  fundir  algunos 
pedreros,  arreglarlas   milicias,    y   acopiar  municiones  para  defensa. 

Retirados  los  indios  con  este  escarmiento  ¡i  sus  pueblos  y  estan- 
cias, empezaron  ¡i  convocar  desde  ellas  á  los  de  las  demás  provincias 
inmediatas,  atrayéndolos  con  la  plata  robada  en  el  saqueo  de  Oruro. 
Ocuparon  ios  caminos  para  impedir   la   internación  de  víveres,  qui- 
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tando  la  vida  á  los  conductores  y  aprovechándose  de  cuanto  condu- 
cían: de  Büerté  que  aquéllos  vecinos  se  vieron  reducidos  ¡í  sufrir  las 
mayores  necesidades.  Todas  las  noches  se  tocaba  entredicho,  por  los 
repetidos  avisos  de  que  entraban  íos  indios  á  destruir  la  villa,  ocá- 
bíob  que  aprovechaban  los  cholos  para  continuar  robando  cuanto  po- 
dían, basta  el  18  de  Marzo  en  que  se  verificó,  amaneciendo  en  las  ci- 
mas de  los  Cerros  de  San  Felipe  y  la  Tetilla  de  6,000  á  7,000.  Salie- 
ron a  combatirlos,  mataron  á  pocos,  y  hubo  algunos  heridos  de  par- 
te de  los  orurcfios  qtie  1  tajaron  perdida  la  esperanza  de  superar  las 
alturas  que  estaban  ocupadas,  aumentándose  la  consternación,  así 
romo  iba  reforzándose  el  partido  de  los  indios,  con  varias  partidas 
que  llegaban  por  instantes  y  se  colocaban  en  el  cerro  de  San  Pedro. 
Presentaron  de  nuevo  la  batalla  que  admitieron  los  vecinos;  pero 
apenas  se  empezó  el  ataque  volvieron  á  ocupar  las  eminencias  excep- 
to 14  que  fueron  muertos  con  uno  de  sus  capitanes,  cuya  cabeza  se 
cnarboíó  en  la  punta  de  una  lanza.  A  este  espectáculo  col >raron  nue- 
vo esfuerzo,  y  olvidados  del  rencor  contra  los  europeos  por  su  propia 
conveniencia,  pensaron  en  buscar  los  qUe  habían  escapado  y  estaban 
escondidos  para  que  ayudasen  á  la  defensa,  de  cuya  comisión  se  en- 
cargó D.  Clemente  Menacho  con  toda  su  compañía,  quien  aseguró  á 
un  relijioso  mercedario  podía  sacar  libremente  á  algunos  que  sabía 
tenia  en  su  celda,  porque  liabia  indulto  general  para  ellos.  En  efec- 
to, salieron  del  convento  D.  Antonio  Goiburu  y  i).  Manuel  Puche, 
que  fueron  recibidos  con  brazos  y  demostraciones  de  buena  fé,  y  suc- 
cesivamente  se  determinaron  á  hacer  lo  mismo  los  que  quedaban, 
juntándose  hasta  18  que  tuvieron  la  felicidad  de  salvar  sus  vidas  del 
furor  de  la  pasada  conjuración.  Unidos  con  los  criollos  y  sabiendo 
<jue  los  indios  que  habían  ocupado  los  cerros  inmediatos  á  Ortiro  s'1 
mantenían  en  el  de  Chosequiri,  distante  dos  leguas,  determinaron  se- 
guirlos y  atacarlos,  en  cuya  acción  que  duró  todo  el  dia  19,  consi- 
guieron matar  120  y  derrotarlos  enteramente,  sintiendo  desde  aquel 
dia  los  ventajosos  efectos  de  este  triunfo,  porque  los  indios  empeza- 
ron á  implorar  el  perdón  y  ofrecieron  entregar  las  cabezas  que  los 
habían  conmovido,  como  lo  ejecutaron  después  conduciendo  á  los 
caudillos  de  los  pueblos  de  Sorasora,  Challacocho  y  Popó.  D.  Jacinto 
Rodríguez  y  demás  jefes  de  la  milicia  acordaron  con  ellos  un  conve- 
nio, con  la  condición  de  que  asistiesen  á  la  villa  con  los  víveres  ne- 
cesarios á  la  subsistencia  de  su  vecindario. 

No  causa  menos  dolor  el  estrago  que  la  rebelión  hizo  en  el  pueblo 
de  San  Pedro  de  Bueña-Vista  de  la  provincia  de  Chayanta,  que 
aunque  tuvo  la  fortuna  de  escarmentar  el  atrevimiento  de  los  indios, 
cuando  altivos  y  soberbios  lo  asaltaron  en  los  meses  de  Noviembre  y 
Diciembre  de  1780.  Impacientes  de  que  resistiese  su  furor  tan  pe- 
queña población,  mal  asistida  de  municiones  de  guerra  y  boca,  vol- 
vieron cóh  mayores  fuerzas  por  el  mes  de  Febrero  de  1781  á  redo- 
blar los  ataques  y  los  asaltos.  El  cura  Dr.  D.  Isidoro  José  de  Her- 
rera, en  quien  en  competencia  se  admiraban  con  un  gran  juicio,  una 
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profunda  sabiduría  y  una  acrisolada  fidelidad,  exhortaba  ¡i  sus  feli- 
greses á  la  mayor  constancia,  y  á  que  no  manchasen  su  honor  con  <-l 
feo  tiene  de  la  deslealtad.  Piulo  este  ejemplar  párroco  evadir  el  ries- 
go con  la  fuga;  pero  hizo  escrúpulo  de  conciencia  desamparar  aque- 
lla afligida  grey,  que  en  ocasión  tan  apretada  necesitaba  de  su  au- 
xilio, y  con  una  hjera  esperanza  de  que  su  respeto  y  autoridad  po- 
drian  apagar  aquella  voraz  llama,  permaneció  en  el  pueblo. 

Con  esta  heroica  resolución  enarboló  por  estandarte  un  Santo 
Cristo,  y  con  tan  sagrada  efigie  exhortaba  á  los  españoles  y  repren- 
día ¡i  los  rebeldes:  mas  estos,  despreciando  aquellos  divinos  auxilios 
que  les  franqueaba  el  Todo-Poderoso  por  mano  de  su  ministro,  re- 
petían los  golpes  con  un  diluvio  de  piedras;  y  aunque  los  nuestros 
por  siete  dias  continuos  hicieron  prodigios  de  valor  y  de  constancia, 
no  solo  rechazando  los  furiosos  esfuerzos  con  que  eran  acometidos 
por  aquella  canalla,  sino  hiriendo  y  matando  á  muchos,  cediendo  ya 
las  fuerzas á  la  obstinada  porfía  y  número  desigual  délos  contrarios, 
y  hallándose  fatigados  de  (a  hambre  y  de  la  sed,  con  total  falta  de 
pólvora  y  balas,  y  sin  llegar  el  auxilio  que  repetidas  veces  habían 
pedido  al  comandante  militar  y  Audiencia  de  la  Plata,  distante  so- 
íaft.30  leguas,  determinaron  por  último  remedio  retirarse  al  templo, 
creyendo  que  el  respeto  debido  ¡i  la  casa  de  Dios  fuese  la  mas  ines- 
pugnable  fortaleza  que  les  sálvaselas  vidas.  Pero  ¡ó  barbaridad  inau- 
dita! no  fué  así,  pues  con  oprobio  de  la  misma  racionalidad  y  me- 
nosprecio del  adorable  Sacramento,  de  las  sagradas  imágenes  y  de 
toda  Ja  corte  celestial,  se  convirtió  el  templo  en  cueva  de  facinero- 
sos, que  con  sacrilega  mano  quitaron  la  vida  al  cura  y  á  cinco  sa- 
cerdotes, pasando  á  cuchillo  á  mas  de  1,000  personas,  entre  hom- 
bres, mujeres  y  criaturas,  quedando  el  santuario  convertido  en  pié- 
lago de  sangre  inocente,  y  Salpicados  con  ella  los  altares. 

Esperimentósc  la  misma  trajedia  en  el  pueblo  de  Caracote,  pro- 
vincia de  Sicasica,  donde  la  sangre  de  los  españoles,  derramada  en  la 
iglesia,  llegó  á  cubrir  los  tobillos  de  los  sacrilegos  agresores:  en  el  de 
Tupacari  provincia  de  Cochabamba  tuvieron  igual  suerte  los  que  la 
habitaban:  llegándola  crueldad  de  los  rebeldes  á  tanto  exceso,  que 
quisieron  enterrar  vivas  á  las  mujeres  españolas,  para  lo  que  tenían 
ya  abierto  un  hoyo  en  la  plaza,  capaz  de  enterrarlas  á  todas.  Ejecu- 
taron en  este  pueblo  la  crueldad  hasta  el  estremo.  Sacaron  de  la 
iglesia  á  un  español,  que  se  habia  acogido  al  altar  mayor  con  seis  hi- 
jos varones,  le  arrastraron  hasta  su  casa,  le  pusieron  el  cuchillo  en 
las  manos,  precisándole  con  crueles  azotes  á  que  fuese  verdugo  de 
su  propia  sangre,  en  presencia  de  la  mujer  que  se  hallaba  adelanta- 
da de  su  embarazo.  Resistióse  el  infeliz  á  ésta  bárbara  ejecución  así 
por  los  cariñosos  ruegos  de  la  madre,  como  por  los  tiernos  sollozos 
de  los  hijos,  sin  que  bastase  tan  compasivo  espectáculo  á  enternecer 
los  corazones  empedernidos  de  aquellos  tiranos,  que  se  resolvieron 
degollar  al  padre,  y  á  los  hijos  á  vista  de  la  madre,  por  mas  diligen- 
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cías  v  lágrimas  que  empleó  para  libertarlos;  y  habiendo  abortado  con 
el  dolor  v  susto,  acudieron  rabiosos  á  examinar  el   feto,  y   hallando 
que  ero  varón,  le  quitaron   la  vida  antes  que  espirase  naturalmente. 
En  el  de  Palea,  de  la  misma  provincia  de  Qóchabamba,  cometieron 
los  mismas  tiranías  y  sacrilegios,  dando   muerte  á  muchas   personas 
de  todos  sexos  y  edades,  y  al  cura  D.    Gabriel   Aman,  que  acabó  tí 
golpes  v  empellones  al  pié  de  las  sagradas  aras,  teniendo  en  las  ma- 
nos el  Santísimo  Sacramento  del    Altar,   <¡ue    quedó    espuesto  á    la 
mas  sacrilega  profanación;  y  tomando  una  india  la    hostia  consagra- 
da,   coi ria  con  ella  en  las  manos,  diciendo:    "mirad    el    engaño,  que 
padecemos  por  estos  picaros;  esta  tarde    la  hizo  el    sacristán    con  la 
harina  que  yo  conduje  del  valle,  y  después  nos  fin  jen  que  está  Dios 
sacramentado."  Así  también  en  el  pueblo  de   Arque  fueron  víctimas 
de   la  sedición  todos  los   vecinos   españoles,,  establecidos  en  él  y  su 
quebrada.  En   ella   asaltaron   al   pueblo   de   Colcha,  y  ejercitaron 
iguales  crueldades,  prendiendo  ¡i  su  cura  el  Dr.  D.  Martin  Martínez 
dé  Tineo,  que  maniatado  le  condujeron  en  medio  del  tumulto,  don- 
de fué  herido  de  un  garrotazo  en  la  cabeza,  porque  no  quiso    asentir 
ásus  proposiciones,  de  que  no  les  daría  azotes  liara  que    aprendiesen 
la  doctrina.  Este  eclesiástico  se   mantuvo  con    la   mayor  entereza  á 
vista  del  peligro  que  le  amenazaba:  preguntándole  si  los  azotaría, 
les  respondía    que  sí,    cuando  diesen  motivo    de    no    quererse    ins- 
truir en  las  obligaciones  cristianas.     Reproducíanle  los  indios,  que 
solo  les  daría  20  ó  25  azotes:  á  que  replicaba  que  si  cometían  aque- 
lla iálta,  los  castigaría  con  los  50  como  lo   había  acostumbrado  has- 
ta entonces,  manteniéndose  Inflexible  á  estas    y  otras  proposiciones 
•  pie  le  hacían  opuestas  á  su  ministerio.  Tero  como  su  celo  y  arregla- 
da conducta,  con  las  muchas  limosnas  que  bacía,  y  los  infinitos  in- 
tereses de  obvenciones  que  continuamente  les   perdonaba,  le  hubie- 
sen hecho  muy  amado  de  todos,  salvó  la  vida:  y  libre  ya  de  sus  opre- 
sores, pasó  sin  pérdida  de  tiempo  ala  capital  de  la  provincia,  donde 
entró  bañado  en  su  propia  sangre,  y  presentándose    en    la  plaza  ma- 
yor sin  haber  hecho  otra  diligencia,  que  ponerse  en  la  herida  una  me- 
dida de  Nuestra  Señora  de    Copacabana,  rodeado  de   un  numeroso, 
concurso,  exortó  á  los  circunstantes,  diciendo:   ¿Dónde  está  la  leal- 
tad y  religión  délos  cochabambinos,  que  no  evita  tantos  daños  y  sa- 
crilegios?  Y  enseñando  la  herida,  decía:   "Mirad  como  se  trata  á  los 
sacerdotes  y  ministros  del  santuario:  no  creáis  cu   las    vanas   ofertas 
del  traidor  Tupac-Amaru,  todos  seréis  víctimas  de   su  tirana  ambi- 
ción, porque  su  intento  es  derramar  la  sangre  española:  buenos  tes- 
tigos son  las  crueldades  ejecutadas    en    Arque,    Tapacarí,    Palca   y 
otios  pueblos/'   Y  repitiendo  lis  mismas  razones,  dio  muchas  vuel- 
tas por  la  plaga  y  calles  de  la  villa,  con  lo    que  conmovió  los  ánimos 
de  aquellos  cholos  queestahan  vacilando  en  la  fidelidad,  y  anuncia- 
ban cOn  pasquines  y  canoictnesj  les  faltaba,  poco  para  abrazar  el  par- 
tido del  rebelde,  lo  qu«>  daba  fundados  motivos  para  temer  unatra- 
jedia  tarj  sangri  >nta,  eqjno  semejante  á  la  de  Oruro,  de  que  hubiera 
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resultado  la  pérdida  inevitable  de  todo  él  reino,  porque  aquella  pro-^ 

vincia  tiene  mas  de  20,000  hombres  de  todas  castas,  (pie  pasan  por 
españoles  capaces  de  manejar  Lis  armas,  y  tan  valientes  como  de- 
terminados. 

Bate  celoso  párroco  fué  el  principa]  móvil  para  qne  los  cocha- 
bambinos  se  arraigasen  en  la  fidelidad,  vinculando  Dios  por  este  me- 
dio en  aquella  provincia  el  remedio  de  tan  detestable  sublevación; 
porque  no  bien  comprendieron  el  altivo  pensamiento  de  los  rebel- 
des, de  pasar  ¡i  los  filos  del  cuchillo  á  todos  los  (pie  no  fuesen  legí- 
timamente indios,  cuando  armados  consolas  lanzas  y  palos,  salieron 
c  >n  denuedo  y  les  hicieron  conocer  su  esfuerzo.  Estos  valerosos  pro- 
vincianos se  hicieron  el  terror  de  los  sediciosos,  porque  en  los  repe- 
tidos encuentros  que  tuvieron,  dejaron  regadas  las  campañas  con  la 
sangre  del  enemigo,  debiéndose  á  su  bizarría  el  haberlos  contenido 
piara  que  no  repitiesen  de  nuevo  las  inauditas  crueldades  que  se  es* 
perimentaron  al  principio  de  la  conmoción.  Estos  varones  fuertes 
han  dado  á  conocer  que,  disciplinados  y  armados  como  corresponde, 
no  tenían  que  envidiar  á  las  tropas  veteranas  mas  aguerridas.  Es 
verdad  que  s"  les  ha  notado  poca  obediencia  y  demasiada  inclina- 
ción al  pillaje;  pero  estos  defectos  dimanaron  por  la  falta  de  disci- 
plina y  del  mal  ejemplo  (pie  Íes  dieron   mis    comandantes  y  oficiales. 

Conocida  por  el  corrojidor  D.  Félix  José  de  Villalobos  la  buena 
disposición  de  los  eochabambinos,  y  asegurado  de  su  fidelidad,  dis- 
puso 600  hombres  que,  á  las  órdenes  de  D.  José  de  Ayarza,  saliesen 
á  conocía-  los  estragos  que  se  esperimentahan  en  su  provincia.  Se  en- 
caminó este  comandante  por  las  quebradas  de  Arque  en  ñusca  de  los 
enemigos,  qne  le  esperaron  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Col- 
cha, fiados  en  su  mayo]-  numero  y  en  las  ventajosos  situaciones  que 
ocupaban.  Presentóles  la  batalla,  que  admitieron  audaces,  hacién- 
doles una  larga  y  obstinada  resistencia,  hasta  que  derrotados  y  pues* 
tos  en  una  vergonzosa  y  desordenada  fuga,  dejaron  sembrados  los  ca- 
dáveres y  despnJMS  á  disposición  del  vencedor  en  los  eminentes  cerros 
que  tenían  pon  inespugnables.  Sabido  después  de  la  victoria  el  trá- 
gico suceso  de  Oraré,  dirijió  sus  marchas  hasta  aquella  villa,  donde 
entró,  despreciando  la  repugnancia  que  manifestaron  los  Rodríguez 
y  sus  parciales,  haciendo  fijar  en  su  puerta  el  escudo  de  armas  del 
Soberano,  que  pocos  dias  antes  había  sido  bollado,  y  tremolarlas 
reales  banderas  por  las  calles  y  plazas  mas  principales;  y  después  de 
haber  permanecido  tres  dias  en  aquel  destino,  dejó  algunos  víveles 
para  alivio  del  vecindario,  y  se  retiró  ¡i  Cochabamba;  pero  en  Oruro 
se  tuvo  el  atrevimiento  de  quitar  segunda  vez  las  armas  de  S.  M. 
luego  que  verificó  su  salida.  A  evitar  las  crueldades  de  Tapaeari  se 
destinó  otro  cuerpo  de  tro]  ¡as  de  iunal  fuerza,  que  después  de  ha- 
ber combatido  á  los  rebeldes,  salvó  oportunamente á  las  mujeres  es- 
pañolas, que  tenían  ya  recojidas  y  encerradas  jaira  hacer  con  ellas 
el  cruel  atentado  de  enterrarlas  vivas.  Por  la  parte  de  Tarata  se  tu- 
vieron los  mismos  fundados  recelos,  que  no  llegaron  á  verificarse  por 


—.32— 
la  actividad  de  su  cura  D.  Mariano  Moscoso,  cuyo  celo  y  conocida 
fidelidad  supieron  aplicar  eficaces  remedios,  sacrificando  mucha  par- 
tí' de  sus  intereses  para  costear  bastantes  soldados  de  aquellas  mili- 
cias, que  sirviesen  á  contener  la  osadía  de  los  malcontentos.  Con 
estos  estragos  no  qucdaltan  por  el  Rey,  desde  el  Tucuman  hasta  el 
Cuzco,  mas  que  las  ciudades  de  la  Plata  y  la  Paz,  y  las  villas  de 
Potosí,  Cochabamba  y  Púnojporque  en  la  provincia  de  Cliucuito  ha- 
bían sido  semejantes  los  robos  y  muertes  de  los  españoles  y  sacerdo- 
tes, habiendo  sentido  también  en  la  de  Mizque  algunas  turbaciones 
que  dieron  no  poco  cuidado. 

Los  continuos  y  repetidos  avisos  que  sucesivamente  recibía  de  es- 
tos gravea  acontecimientos  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  J.  de  Vertiz,  Yirey 
de  Buenos  Ayres,  le  determinaron  á  desprenderse  de  algunas  tropas, 
sin  embargo  de  las  pocas  fuerzas  con  que  se  hallaba  para  atender  á 
las  necesidades  y  recelos  que  ocasionaba  en  todas  aquellas  costas  la 
guerra  con  los  ingleses.  Primeramente  dispuso  marchase  un  desta- 
camento de  200  veteranos  á  cargo  del  capitán  de  infantería  D,  Se- 
bastian Sánchez;  y  á  pocos  dias  nombró  otro  de  igual  número,  in- 
clusive en  él  la  compañía  de  granaderos  del  batallón  de  infantería  de 
ttabova  á  las  órdenes  de  su  capitán,  el  teniente  coronel  D.  Cristoval 
López;  y  no  contento  aquel  celoso  y  acreditado  general  con  estas  di- 
ligencias, envió  también  algunos  oficiales  sueltos  para  que  pudiesen 
contribuir  al  arreglo  y  enseñanza  de  las  milicias,  y  mandar  las  ope- 
raciones militares  que  ocurriesen  en  aquellas  provincias  para  suje- 
tarlas y  mantenerlas  en  la  debida  obediencia  al  Soberano.  Uno  de 
ellos  fué  el  comandante  en  jefe  del  cuerpo  de  Dragones  de  la  expe- 
dición, D.  José  Reseguin,  que  salió  de  Montevideo  con  la  mayor  ace- 
leración; y  recibida  la  instrucción  del  Virey  se  puso  en  camino  pol- 
la posta  el  19  de  Febrero  de  1781,  con  la  mira  de  alcanzar  el  desta- 
camento que  había  salido  primeramente  y  que  llevaba  ya  dos  me- 
ses de  marcha:  y  aunque  hizo  presente  á  aquel  Excmo.  no  le  era  na- 
da airoso  ir  á  servir  bajo  las  órdenes  de  un  teniente  coronel  mas  mo- 
derno, y  que  solo  era  graduado,  no  fué  obstáculo  para  (pie  este  ofi- 
cial practicase  cuantos  esfuerzos  le  fueron  posibles,  á  fin  de  lograr 
la  idea  que  se  había  propuesto  y  que  consiguió  á  costa  de  sus  dili- 
gencias; habiéndose  incorporado  en  aquellas  tropas  el  13  de  Marzo 
en  el  puerto  de  los  Colorados,  que  dista  460  leguas  de  la  capital  del 
vireinato,  sin  que  lograsen  detenerle  los  eficaces  esfuerzos  y  ruegos 
que  emplearon  los  vecinos  de  Jujuy,  y  los  de  muchos  españoles  fu- 
jitivos  que  por  todo  el  camino  encontraba,  quienes  le  aseguraban  es- 
taban ya  del  todo,  sublevadas  las  provincias  de  Chichas,  Cinti,  Li- 
pis y  Porcó,  «pie  median  hasta  la  villa  de  Potosí  y  ciudad  déla  Pla- 
ta: cuya  noticia  confirmaba  el  correjidor  de  ChayantaD.  Joaquín  de 
Alós.  que  disfrazado  de  religioso  franciscano  iba  huyendo  por  no 
caer  segunda  vez  en  manos  de  los  sediciosos. 

Recibido  por  este  oficial  el  mando  del  departamento,  le  halló  dis- 
minuido de  50  hombres  que  habían  desertado    en   el    tránsito    déla 
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•provincia  de  Tucuman  seducidos  por  sus  habitantes,  que  pondera- 
ban los  riesgos  ¡i  que  iban  ¡i  exponerse  y  las  comodidades  y  libertad 
que  ellos  disfrutaban,  ofreciéndoles  casamientos  y  otras  ventajas,  cu- 
yo dulce  atractivo  fué  muy  perjudicial á  todas  las  tropas  que  Be  des- 
tinaron al  Perú;  pero  se  hallaba  reemplazada  aquella  falta  con  una 
compañía  de  las  milicias  de  Salta,  aunque*  muy  interioren  la  cali- 
dad, así  por  su  poca  disciplina  y  subordinación,  como  por  el  ningún 
conocimiento  que  tenían  en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego.  Con 
estas  cortas  fuerzas,  y  con  solo  5,000  cartuchos  de  fusil  y  algunas  ar- 
mas de  repuesto,  siguió  Reseguin  las  marchas,  forzándoles  cuanto 
permitía  la  debilidad  délas  caballerías,  y  el  crecido  número  de  car- 
gas de  equipaje  que  habían  multiplicado  algunos  oficiales  poseídos 
de  miras  lucrativas,  faltando  espresamente  á  las  rigurosas  órdenes 
del  Virey,  dirijidas  á  evitar  todo  comercio.  Estos  y  otros  embarazos 
(pie  le  ocurrieron,  no  lo  fueron  para  que  el  díalo'  llegase  á  las  inme- 
diaciones del  pueblo  de  Moxo,  correspondiente  ya  á  la  provincia  d6 
Chichas,  desde  donde  se  adelantó  á  encontrarle  el  cura  de  Talina, 
Dr.  I).  Antonio  José  de  Iribarren,  eclesiástico  de  recomendables  cir- 
cunstancias y  de  acrisolada  fidelidad  ni  (Soberano,  quien  le  impuso 
igualmente  de  la  fermentación  en  que  estallan  aquellas  inmediatas 
provincias,  los  riesgos  que  habia  padecido  por  mantenerse  en  la  de- 
bida subordinación  á  sus  feligreses,  y  el  terror  pánico  de  que  esta- 
ban poseídos  los  vecinos  españoles  á  vista  de  los  estragos  que  come- 
tían los  rebeldes,  habiendo  sacrificado  á  su  ira,  la  noche  del  G  al  7 
de  aquel  mes  en  la  villa  de  Tupiza  al  correjidor  D.  Francisco  Gar- 
cía de  Prado  y  algunos  de  sus  dependientes;  y  que  igual  suerte  ha- 
bia tenido  D.  Francisco  Revilla,  correjidor  de  la  de  Lipes,  hallándo- 
se fujitivos  de  las  suyas  D.  Martin  de  Asco,  que  lo  era  de  la  de  Cin- 
ti,  y  D.  Martin  Boneo  de  la  de  Porco.  Persuadíale  también  á  que 
se  colocase  y  detuviese  en  su  pueblo  á  esperar  el  segundo  destaca- 
mento que  le  seguía,  porque  el  terreno  que  habia  de  transitar  en 
adelante  era  muy  quebrado;  los  caminos,  á  mas  de  ser  ásperos,  esta- 
ban llenos  de  angosturas,  y  que  era  excesivo  el  número  de  indios  que 
se  reunía  para  embarazar  el  paso  á  las  tropas.  Que  si  se  perdían, 
era  segura  la  ruina  de  la  ciudad  de  la  Plata,  villa  de  Potosí  y  de- 
mas  poblaciones  que  aun  se  mantenían  con  alguna  esperanza  de  sal- 
varse, y  que  también  quedaría  cortada  enteramente  la  comunica- 
ción de  ellas  con  el  Tucuman  y  Buenos  Aires,  de  que  podía  seguir- 
se la  pérdida  de  todo  el  reino,  pues  de  este  modo  les  sería  fácil  in- 
terceptar los  socoitos  y  demás  auxilios  que  se  remitiesen  para  con- 
tener á  los  sediciosos  erí  los  límites  de  la  debida  obediencia. 

Vacilaba  Reseguin,  combatido  de  la  fuerza  de  estas  razones  y  del 
deseo  que  tenia  de  emprender  alguna  acción  que  acreditase  su  con- 
ducta é  impusiese  respeto  á  los  rebeldes.  Conocía  el  inmediato  pe- 
ligro de  todo  el  Perú  si  se  malograba  aquel  corto  refuerzo  de  vete- 
ranos, lo  arduo  de  la  empresa  que  iba  á  emprender,  los  obstáculos 
insuperables  que  se  les  oponían,  y  el  ningún  recurso  que  le  quedaba 
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en  caso  de  ser  batido.  Por  otra  parte  consideraba,  que  buscar  el: abri- 
go de  las  trincheras  indicaba  temor,  que  su  detención  era  peligrosa, 
porque  animarla  á  los  sedici  >S98,  Les  daría  tiempo  para  adquirir  ma- 
yores fuerzas  y  concebir  fundadas  esperanzas  de  arraigarse  en  el  do- 
minio  que  tenían  usurpado.  Ignoraba  la  suerte  de  la  Plata  y  Poto- 
si,  v  ci  éxito  que  había  tenido  el  ataque  de  la  Puniila  que  medita- 
ba el  gobernador  de  armas  D.  Ignacio  Flores.  Por  instantes  llega- 
ban de  todas  partes  españoles  fujitivos  quo  ponderaban  los  estragos, 
la>  muertes  y  los  robos  que  cometían  lis  indios:  nadie  se  considera- 
ba seguro,  y  todos  creían  perecer  irremediablemente  á  manos  de  la 
tiranía.  Nada  fué  Instante  para  hacer  decaer  su  ánim  >.  Oía  con  se- 
renidad las  trágicas  relaciones  de  ios  que  se  le  unían:  hacía  conce- 
bir á  los  tímidos  nuevo3  pensamiento:;  y  esperanzas,  ponderándoles 
cnanto  valía  aquel  corto  número  de  hombres  por  su  disciplina  y 
por  sus  armas,  y  reflexionando  importaba  poco  se  sacrificase  él  y  to- 
áoslos suyos,  cuando  se  trataba  de  evitar  la  pérdida  de  todo  el  rei- 
no, y  tal  vez  podría  c  utar  los  progresos  do  la  rebelión  que  estaba  en 
sus  principios  en  aquellas  provincias,  con  algunos  movimientos  y 
maniobras  del  arte  militar  que  supliesen  el  número  y  debilidad  de 
sus  fuerzas:  echó  la  suerte,  y  resolvió  vencer  ó  morir  y  dirijirse  á 
evitar  el  riesgo  inmediato  y  cierto,  abandonando  á  la  fortuna  el  que 
estaba  mas  distante  y  dudoso. 

Resuelto  á  poner  en  práctica  esta  determinación  despreció  las 
instancias  de  cuantos  le  persuadían  lo  contrario,  y  superadas  en  su 
interior  todas  las  dificultades  que  le  representaban,  ocultó  las  ideas 
que  tenia  determinadas,  y  trató  solo  de  dar  algunas  horas  de  des- 
canso á  sus  tropas,  con  el  fin  de  conferir  con  el  cura  Iribarren  el 
modo  y  medio  que  podrían  emplearse  para  sorprender  á  Tupiza,  re- 
sidencia de  Luis  Laso  de  la  Veg  i,  cabeza  principal  del  motín  de 
aquella  villa  y  de  todas  las  provincias  inmediatas.  Después  de  re- 
flexionado todo,  con  la  madurez  y  resolución  que  pedían  las  críti- 
cas circunstancias  en  que  se  hallaba,  facilitóle  aquel  párroco  200 
muías  que  le  pidió,  é  Rizo  apostar  en  el  pueblo  de  Moraya,  distan- 
te tres  leguas  de  Moxo,  camino  real  de  Potosí,  y  al  propio  tiempo 
significó  á  todos  no  podía  alterar  las  órdenes  de  seguir  su  marcha, 
para  incorporarse  con  Flores  y  salvar  la  ciudad  de  la  Plata  que  tan- 
to cuidado  daba  por  el  bloqueo  que  le  hacían  sufrir  los  indios,  acau- 
dillados por  los  hermanos  Üataris,  de  cuya  pérdida  se  haría  respon- 
sable por  su  detención;  y  sin  el  menor  retardo  destacó  algunas  par- 
tidas, para  que  ocupasen  ios  caminos  y  embarazasen  el  paso  á  cuan- 
tos se  dirigiesen  hacia  adelante,  con  la  orden  de  observar  los  movi- 
mientos de  los  enemigos,  que  con  alguna  distancia  y  disimulo,  pro- 
curaban certificarse  de  la  verdadera  intención  de  aquellas  tropas. 
Lleno  de  confianza  y  algo  reforzado  con  aquellos,  que  poco  antes 
creían  no  les  quedaba  mas  recurso  que  la  fuga,  se  puso  en  marcha 
la  misma  tarde  del  citado  día  1G  de  Marzo,  y  campó  en  Moraya  con 
toda» las  apariencias  de  pasar  la  noche  en   aquel   campamento,  to- 
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fiando  las  precauciones  necesarias  á  evitar  el  grave  riesgo  que  le 
amenazaba  por  todas  partes.  Hizo  poner  las  tiendas,  encender  fo- 
gatas y  cenar  la  tropa  con  brevedad,  y  al  acabar  el  día  mandó  de 
huevo  tomar  las  muías  de  refresco  que  tenia  anticipadas,  y  dejando 
el  campamento  con  solo  20  hombres  veteranos  á  cargo  de  un  oficial, 
se  puso  en  movimiento  con  mucha  precaución  y  silencio:  y  dejando 
á  la  derecha  en  el  pueblo  de  Suipacha  el  camino  de  la  Plata,  tomo 
el  de  la  izquierda  que  dirigía  á  Tupiza,  previniendo  al  oficial  que 
quedaba  en  el  campo,  cuidase  con  exactitud  y  vigilancia,  permane- 
ciesen encendidos  los  fuegos  y  se  pasase  la  palabra  toda  la  noche: 
dejándole  también  la  orden,  para  que  antes  de  amanecer  el  nuevo 
«lia,  levantase  el  campamento  y  siguiese  sus  pasos  con  el  equipaje  y 
bagajes  que  le  quedaban. 

Se  procedió  á  este  movimiento  con  tanto  orden  y  destreza  militar, 
que  logró  eludir  la  cuidadosa  vijilancia  con  que  le  observaban  los 
rebeldes,  los  cuales  quedaron  sorprendidos  á  las  primeras  luces  del 
día  siguiente,  por  no  saber  el  cómo  y  por  donde  se  había  desapare- 
cido lleseguin.  Dista  Moraya  de  Tupiza  diez  leguas  de  camino  muy 
fragoso,  Limitad  cuestas  y  barrancos,  y  la  otra  mitad  de  profunda 
quebrada,  por  donde  desciende  un  rio  (pie  se  vadea  muchas  veces,  y 
comoádos  leguas  de  aquella  villa,  es  inevitable  una  angostura  de 
medio  cuarto  de  legua,  en  que  no  pueden  ir  mas  que  dos  hombres 
de  frente,  y  á  los  lados  tiene  unos  peñascos  escarpados  de  altura  ex- 
traordinaria, que  forman  un  callejón  tortuoso,  muy  á  propósito  pa- 
ra que  un  corto  número  de  hombres  contenga  y  resista  al  mas  nume- 
roso ejercito.  No  ignoraban  los  indios  las  excelencias  de  aquel  pues- 
to, como  que  ha  demostrado  la  esperiencia  su  conocimiento  y  acier- 
to para  la  elección  de  situaciones  ventajosas,  razón  porque  le  habían 
escojido  para  oponer  la  primera  resistencia  á  las  tropas  del  Rey,  con- 
siderando que  cuando  llegasen  á  él,  estañan  cansadas  de  superar  los 
obstáculos  que  por  grados  iban  creciendo:  porque  á  los  naturales 
del  camino,  agregábase  en  aquella  ocasión  lo  caudaloso  del  rio  que 
en  algunos  vados  se  pasaba  con  mucho  trabajo  y  no  poco  peligro, 
aumentando  por  la  oscuridad  de  la  noche.  Superados  con  diligen- 
cia y  constancia  todos  los  inconvenientes,  llegó  la  tropa  á  la  natu- 
ral fortaleza  á  qus  el  arte  no  podía  añadir  circunstancias,  la  que  re- 
conocida por  algunas  partidas  que  se  formaron  de  los  españoles  fu- 
gitivos que  eran  prácticos  del  terreno,  la  hallaron  desocupada,  y  se 
siguió  la  marcha  no  sin  algún  sobresalto,  porque  cuando  se  estaba 
en  la  mitad  del  peligro,  se  oyó  un  chasquido  de  hondas,  y  que  algu- 
nas piedras  se  precipitaban  de  lo  mas  alto.  Todos  se  sorprendieron, 
creyendo  habían  sido  sentidos  de  los  enemigos;  pero  el  comandante 
animado  de  su  resolución,  se  volvió  y  les  dijo:  "ya  el  peligro,  es 
inevitable,  lo  que  importa  es  salir  de  él  cuanto  antes."  Y  avivando 
el  paso,  mandó  á  todos  le  siguiesen:  en  efecto  logró  atravesar  aquel 
estrecho  sin  resistencia,  y  salir  ¡i  otra  quebrada  mas  espaciosa,  don- 
de tuvo  ya  lugar  la  imaginación   para  concebir  fundadas  esperanzas 
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de  un  éxito  feliz.  No  malogró  instante  Reseguí»,  y  haciendo  alto 
reunió  bu  formación  dilatada  por  los  regulares  efectos  del  desfilade- 
ro* estendió  su  frente  cuanto  le  permitía  la  mayor  anchura  del  ca- 
mino; dividió  los  200  hombres  qué  llevaba  en  cinco  divisiones,  las 
cuatro  iguales,  á  las ,  órdenes  do  los  oficiales  veteranos  y  la  mayor 
quedó  á  las  suyas.  Á  cada  una  señaló  un  vecino  del  pueblo  que  se 
dirijiese  y  apostase  al  paraje  señalado,  y  después  de  haber  hablado 
con' entereza  á  sus  soldados,  representándoles  su  obligación,  el  or- 
den que  debían  observar,  la  obediencia  y  resolución  en  el  obrar,  do- 
bló el  cuidado  v  el  silencio  para  seguir  á  Tupiza.  Llegó  á  esta  vi- 
lla á  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  17,  y  la  mandó  rodear  inme- 
diatamente por  las  partidas  que  ocuparon  toda  su  circunferencia, 
para  que  nadie  saliese  de  ella,  y  con  la  suya  entró  por  la  calle  prin- 
cipal y  se  dirigió  á  la  plaza  mayor,  sin  que  hasta  entonces  le  hubie- 
sen sentido  sus  vecinos  ni  los  rebeldes,  que  estaban  entregados  al 
sueño  con  la  mayor  confianza,  así  por  el  desprecio  que  lucieron  del 
corto  número  de  tropas  que  les  amenazaba,  como  por  la  distancia  en 
que  se  bailaban  el  dia  antecedente. 

Su  primer  cuidado  fué  asegurarse  del  caudillo  principal  Luis  La- 
so de  la  Vega,  que  prendió  por  sí  mismo  en  la  casa  que  habitaba., 
llamándole  por  su  nombre,  á  que  contestó  agriamente  porque  se  lo 
incomodaba-;  pero  reproduciéndole  desde  afuera  que  se  hallaba  en 
gran  peligro,  porque  estaban  ya  muy  cerca  las  armas  del  Rey,  se 
levantó,  y  medio  vestido  salió  en  persona  á  la  puerta  con  un  trabu- 
co en  la  mano.  Pero  ganándole  la  acción,  quedó  inmóvil  al  ver  una 
visita  que  no  esperaba,  faltándole  el  movimiento,  aun  para  dar  im- 
pulso al  gatillo,  regulares  efectos  que  ocasiona  en  los  traidores  la 
magnitud  de  su  delito,  á  presencia  del  juez  de  quien  aguardan  el 
castigo.  Siguiéronse  sin  intermisión  las  prisiones  de  su  secretario 
Fermín  Aguirre,  sujeto  español  y  no  de  común  nacimiento,  quien 
por  la  ambiciosa  fantasía  de  haberle  nombrado  virey  de  aquella  pro- 
vincia, abrazó  el  partido  sedicioso;  y  la  de  otros  que  se  hallaban 
condecorados  con  varios  títulos,  para  dividirse  el  mando  de  las  cua- 
tro que  se  habían  propuesto  dominar;  y  como  una  exhalación  man- 
dó recorriesen  sus  tropas  todas  las  inmediaciones  de  la  villa  á  dos 
leguas  de  distancia,  que  lograron  asegurar  á  los  demás  cómplices 
del  tumulto.  De  modo  que,  por  la  tarde  se  hallaban  en  las  cárceles 
160  reos  de  los  principales  y  que  mas  se  habían  distinguido  en  aque- 
lla conspiración.  Se  tomaron  después  por  el  comandante  todas  las 
precauciones  y  providencias  convenientes  para  asegurarse  de  una 
sorpresa,  y  las  que  se  requerían  para  resistir  á  los  rebeldes,  si  intenta- 
ban invadir  la  villa  como  se  afirmaba,  para  libertar  á  sus  caudillos. 
Colocó  dobles  guardias  avanzadas,  eligió  la  iglesia  para  hacer  la  úl- 
tima resistencia,  dispuso  rondas,  nombró  patrullas,  encargó  la  exac- 
titud del  servicio,  y  aumentaron  su  vigilancia  y  cuidado  á  propor- 
ción que  aumentaba  el  peligro.  Llamólas  milicias  del  pueblo  de 
Suipacha  que  estaban  por  el  Rey;  y  las  de  Tarija  reforzándose  con 


—37— 
las  pocas  reliquias  de  fidelidad  que  habían  quedado,  y  antes  que  pu- 
dieran recobrarse  los  desleales  del  terror  infundido  poí  las  armas 
del  Soberano,  déla  resolución  de  aquella  operación,  de  la  inopinada 
prisión  de  sus  caudillos  y  del  conjunto  de  circunstancias  que octírriet 
ron  en  acción  tan  determinada,  nombró  partidas  para  evitar  los  da- 
ños que  seguían  en  todos  los  límites  de  la  provincia  que  estaban 
conmovidas,  y  en  que  cometían  los  sediciosos  atroces  crueldades, 
obligando  á  los  habitantes  españoles  avenir  fujitivos  para  acojerse  á 
la  sombra  de  las  tropas  recien  llegadas.  Diariamente  se  presentaban 
viudas  desamparadas  y  huérfanos  afligidos,  que  abandonando  sus 
haciendas,  comodidades  y  domicilio,  se  reunían  en  Tupiza  para  ex- 
poner al  comandante  sus  padecimientos,  con  la  pérdida  de  sus  pa- 
dres, maridos  y  bienes  que  les  había  quitado  el  rigor  de  los  tiranos 
agresores;  quienes  ejercitaron  su  barbarie  con  mas  exceso  que  en 
otras  partes,  en  los  minerales  de  Tomabe,  Ubina,  Tatasi,  Portuga- 
lete  y  la  Gran  Chocalla,  ultrajando  á  los  sacerdotes,  profanando  los 
templos,  y  cometiendo  las  mas  sacrilegas  muertes  en  ellos,  con  cuan- 
tiosos robos,  despedazando  los  ingenios  y  destruyendo  las  labores  de 
las  minas.  Oíales  Iícseguin  con  afabilidad,  consolaba  á  todos  con 
ternura,  y  ofrecíales  mirar  por  ellos  como  un  padre  benéfico  por  sus 
hijos:  prometía  hacerles  restituir  sus  bienes,  y  derramar  hasta  la  úl- 
tima gota  de  sangre  en  su  defensa  y  por  tan  justa  causa.  * 

La  sedición  de  esta  provincia  tuvo  algunas  circunstancias,  pol- 
las cuales  se  hacia  mas  temible  que  la  general  que  se  esperimenta- 
ba  en  el  Perú,  y  pudiera  haber  dado  muchos  cuidados  á  no  haberse 
cortado  tan  oportunamente  sus  progresos.  El  autor  y  cabeza  princi- 
pal de  ella,  Luis  Lazo  de  la  Vega,  era  de  casta  de  los  cholos,  mas  es- 
pañol que  indio,  y  se  hallaba  sirviendo  en  calidad  de  sargento  de 
aquellas  milicias,  a  quien  acompañaba  un  genio  audaz  y  algunas 
particularidades  que  le  hacían  distinguir  entre  los  suyos.  Este  ini- 
cuo, favorecido  del  correjidor  D.  Francisco  García  de  Prado,  corres- 
pondió á  su  benefactor  con  la  mayor  ingratitud,  fraguando  aquella 
trama  para  usurpar  el  mando  de  las  provincias  de  Chichas,  Lipes, 
Cinti  y  Porco,  aprovechándose  de  la  fermentación  que  habían  cau- 
sado los  edictos  y  las  diligencias  de  los  comisionados  del  principal 
rebelde  Tupac- Amara,  y  los  movimientos  de  las  demás  que  tam- 
bién obligaron  al  correjidor  al  acopio  de  algunas  municiones  y  á 
reunir  en  Tupiza  el  regimiento  de  milicias  de  este  nombre,  compues- 
to de  cholos  y  mestizos,  en  que  servia  Lazo,  quien  dio  principio  á 
sus  ambiciosos  y  atrevidos  pensamientos  el  6  de  Marzo  aprovechan- 
do el  acto  do  la  revista,  para  conmover  los  ánimos  de  sus  soldados 
y  compañeros  que  no  tardaron  en  dejarse  seducir,  y  sacudiendo  las 
riendas  de  la  obediencia  principiaron  cuantos  excesos  les  dictaba  su 
antojo  y  sujeria  el  caudillo,  cuyo  ejemplo  siguieron  los  indios  cir- 
cunvecinos y  de  la  villa,  creciendo  el  tumulto  en  tanta  acelera- 
ción, que  desengañado  Prado  del  ningún   fruto  que   producían   sus 
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algunas  ocasionen  favorables  que  so  le  presentaron  para  ponerse  en 
fuga  y  huir  de]  riesgo  que  por  instantes  iba  creciendo;  pero  viendo 
eran  inútiles  sus  esfuerzos  piara  encontrar  la  salida,  resolvió  defen- 
derse hasta  el  último  estremo,  fayorecido  de  las  puertas  y  ventanas 
de  su  casa,  desde  donde  empegó  á  hacer  fuego,  á  la  multitud  que  le 
tenia  cercado,  que  correspondió  del  mismo  modo  durante  la  con- 
fusión basta  la  media  noche  en  que  muertos  ya  algunos,  otros  fati- 
gados y  sin  fuerzas  para  continuar  la  defensa,  lograron  los  rebeldes 
incendiar  la  casa  y  volar  el  repuesto  de  pólvora  que  tenia  acopiado 
para  municionar  aquella  tropa,  y  caiclo  un  lienzo  de  pared,  penetró 
al  corral  el  indio  Nicolás  Martínez,  y  hallando  a  su  correjidor  atur- 
dido en  un  rincón,  se  acercó  á  él  y  le  degolló  prontamente  y  le  be- 
bió mucha  parte  de  su  sangre.  Pudiera  haberse  salvado  si  con  anti- 
cipación hubiera  emprendido  la  fuga,  como  se  lo  aconsejaban  algu- 
nos sujetos  bien  intencionados;  pero  le  fué  menos  sensible  perder  la 
vida  que  abandonar  sus  intereses,  adquiridos  á  costa  de  un  descon- 
tento general,  que  le  puso  en  aquel  estado  y  situación. 

Luego  que  el  agresor  publicó  la  muerte  de  su  correjidor  y  demás 
que  le  acompañaban,  entraron  los  sediciosos  en  su  casa,  saquearon 
cuanto  en  ella  habia,  y  durante  la  nqche  cometieron  muchos  excesos 
y  desórdenes  en  la  población  y.  sus  inmediaciones,  como  en  la  hacien- 
da de  Salo  donde  alentados  los  indios  con  el  ejemplo  de  Tupiza,  cons- 
piraron contra  su  dueño  D.  Salvador  Paxsi,  á  quien  cortaron  la  ca- 
beza y  se  apoderaron  de  los  cuantiosos  bienes  que  poseia,  por  cuyo 
medio  y  otros  de  igual  naturaleza/ se  desembarazó  I*azo  de  los  suje- 
tos que  podian  causarle  sujeción;  y  libre  ya  de  este  obstáculo  pensó 
solo  en  asegurarse  el  dominio  que  se  habia  propuesto.  Se  intituló 
Gobernador  y  Capitán  General  de  aquella  provincia  por  Tupac- 
Amaru,  haciendo  espedir  sin  pérdida  cíe  tiempo,  por  su  secretario 
Aguirre,  cartas  circulares  y  convocatorias  para  toda  la  jurisdicción, 
en  que  mandaba  bajo  de  graves  penas  se  le  uniesen  para  contribuir 
á  la  defensa  común,  sacudir  el  mal  gobierno  y  la  opresión  en  que  los 
Habían  puesto  los  correjidores,  las  aduanas,  alcabalas  y  demás  ra- 
mos de  hacienda  nuevamente  establecidos. 

El  cura  párroco  de  la  villa,  Dr.  D.  José  Davales,  procuró  desde 
los  principios  disuadirlos  y  aquietarlos,  empleando  las  mas  humildes 
súplicas  y  eficaces  oficios;  pero  no  consiguió  mas  que  el  permi&o  par 
ra  dar  sepultura  á  los  cadáveres,  cuya  dilij encía  practicada  con  la 
mayor  piedad,  no  fué  bastante  á  contener  aquellos  ánimos  que,  per- 
dida la  obediencia  y  el  respeto  á  la  justicia,  no  tardaron  en  perderla 
también  á  la  casa  del  Señor;  pues  entrando  en  ella  tumultuaria- 
mente una  porción  da  indios  llenos  de  furor,  desenterraron  el  cadá- 
ver de  Prado  y  le  cortaron  la  cabeza  para  llevarla  á  la  Audiencia 
de  la  Plata,  según  declararon  algunos,  ó  á  su  Inca  según  depusieron 
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otros.  Lo  cierto  es,  que  el  gobernador,  indio  del  pueblo  de  Santiago 
de  Cotagaita,  que  se  había  mantenido  en  el  centro  de  la  rebelión,  la 

recogió  y  la  (lió  sepultura  en  la  iglesia  de  su  pueblo  con  toda  la  so- 
lemnidad debida,  y  prendió  á  los  indios  que  la  conducían  para  que 
sufriesen  el  castigo  justamente  merecidoá  tan  criminal  delito;  pero 
ni  este  ejemplo,  ni  las  repetidas  diligencias  que  practicaron  algunos 
vecinos  honrados,  impidieron  que  de  todas  parees  se  presentasen  á 
rendir  la  obediencia  al  usurpador,  los  caciques,  gobernadores,  segun- 
das y  curacas,  asegurándoles  sostener  sus  ideas  hasta  sacrificar  sus 
vidas  y  haciendas  por  la  libertad. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  aquellas  provincias  cuando 
el  comandante  D.  José  Reseguin  llegó  á  ellas  con  su  corto  número 
de  tropas.  El  peso  de  tan  graves  cuidados  y  la  multitud,  de  obstácu- 
los que  encontraba  y  que  por  momentos  se  aumentaban,  no  fueron 
bastantes  á  detenerle  ni  á  intimidarle:  antes  bien,  conociendo  cuan 
conveniente  era  no  perder  un  instante  en  semejantes  ocasiones,  se 
dedicó  inmediatamente  y  con  la  mayor  actividad  al  remedio  de  tan- 
tos y  tan  crecidos  males,  buscando  incesantemente  los  recursos  mas 
oportunos  y  eficaces  para  evitarlos.  Su  obrar  activo,  su  espíritu  y 
determinación,  fueron  sin  duda  los  diques  que  contuvieron  la  velo- 
cidad con  que  corrían  los  progresos  de  la  sedición,  y  los  que  sofoca- 
ron las  voraces  llamas  que  habían  comenzado  á  arder  con  demasiada 
violencia,  agitadas  por  las  dulces  lisonjeras  ofertas  de  la  libertad  que 
prometían  los  edictos  de  Tupac-Amaru,  esparcidos  por  sus  comisio- 
nados en  todas  jíartes;  los  que  no  dejaron  de  penetrar  hasta  los  cora- 
zones de  los  habitantes  de  la  provincia  dé  Tucuman,  cuyos  naturales 
empezaban  ya  á  disponerse  para  admitir  con  gusto  las  turbaciones 
suscitadas  en  Chayanta  y  Tungasuca,  no  teniendo  reparo  en  espre- 
sar públicamente  lo  muy  grato  que  les  sería  el  dominio  de  un  dueño 
que  aseguraba  libertarlos  de  la  opresión  en  que  se  consideraban. 

El  18  de  Marzo  recibió  los  primeros  pliegos  del  comandante  Don 
Ignacio  Flores,  en  que  comunicaba  el  feliz  éxito  que  había  tenido  el 
ataque  de  la  Punilla,  cuya  noticia  babia  adquirido  Reseguin  pocas 
horas  antes  por  algunas  voces  vagas;  pero  no  tardó  mucho  el  turbar- 
se el  regocijo  de  tan  importante  aviso,  porque  la  misma  tarde  supo 
por  D.  Juan  Domingo  de  Reguera,  qué  se  le  presentó  vestido  de 
clérigo,  fujitivo  del  injenio  del  Oro,  se  hallaba  en  él  Pedro  de  la 
Cruz  Condori,  indio  principal  del  pueblo  de  Challapata,  provincia 
de  Chayanta,  y  gobernador  de  los  Cerrillos,  intitulándose  general  de 
Tupac-Amaru,  con  mas  de  4,000  rebeldes,  de  quienes  era  tratado  y 
obedecido  con  la  mayor  veneración.  Que  representaba  con  mucha 
autoridad,  adornado  de  las  insignias  correspondientes  al  carácter  que 
suponía;  que  hablaba  con  entereza,  manifestaba  tener  espíritu  y  re- 
solución con  alguna  habilidad  para  desempeñar  el  mando  que  obte- 
nía, y  que  premeditaba  atacar  á  Tupiza,  para  libertar  á  los  delin- 
cuentes que  estaban  aprisionados  en  sus  cárceles.  Añadió  también 
que  tres  indios  hermanos,  tomando  los  nombres  el  uno   de    Tupac- 
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Ajuara,  y  los  dos  restantes  el  de  Dámaso  y  Nicolás  Catari,   habían 
entrado  en  algunos  pueblos,  asegurando  eran  los  personajes  que  fin- 
gian   y  que  los  naturales  sin  mas   examen    los  seguían  y   obedecían 
ciegamente;  con  lo  que  habían  juntado  un   cuerpo    considerable,  ca- 
pa/ de  superar  los  esfuerzos  délos  pocos  vecinos  leales  que  se  habían 
mantenido  por  el  Eey  ¿asta   entonces   en   algunas  poblaciones,  las 
que  ya  abandonaban  apresuradamente,  temerosos  de  la  muerte  y  obli- 
gados del  terror  que  infundían  por  todas  partes  aquellos  tiranos  con 
muertes,  robos  y  escandalosos  excesos.  Impuesto   el  comandante  de 
esta  serie  de  calamidades,  y  que  era   muy  conveniente   atajarlas  en 
mis  principios,  bien  persuadido  que   con  el  retardo  ó  circunspección 
tomarían  mas  incremento  y  autoridad  los  nuevos  caudillos,  haciéndo- 
se en  cada  momento  de  mayores  fuerzas,    dispuso  saliesen  á  su  en- 
cuentro tres  destacamentos,  compuestos  de  tropa  veterana  y  de  mili- 
cias, que  por  distintos  caminos  llegasen  á  un  tiempo  al  paraje  donde 
se  hallaba  acampado   Pedro    de   la   Cruz   Condón,    le   atacasen  de 
acuerdo  y  procurasen  su  captura.  Llegaron  en   efecto  á  su  vista  co- 
mo se  les  habla  prevenido,  y  reconociendo  el  corto   número  de  hom- 
1  >res  que  se  les  presentaba,  los  miró  con  gran  desprecio,  y  adelantán- 
dose con  pocos  de  los  suyos  para  poder  hablar   con   el   comandante 
D.  José  Vila,  teniente  de  Dragones  de  la  espedicion,  le  propuso  con 
la  mas  audaz  confianza  que  se  volviese   ó  se   le  incorporase,  porque 
de  lo  contrario  sería  víctima  del  furor  de  su  gente;  pues  era  conocida 
temeridad  intentar  otra  cosa  á  vista  de  las  fuerzas  que  tenia  presen- 
tes. Lejos  de  intimidarse  este  oficial,    cuyo  bizarro  espíritu  acreditó 
después  repetidas  veces  en  todo  el  tiempo  de  la  rebelión,  le  reprodu- 
jo que  se  entregase  y  no  diese  lugar  á  que  se  derramase  la  sangre  de 
aquellos  infelices  que  traía  engañados.  Cuyas  espresiones   oídas  por 
uno  de  los  indios  que  le  acompañaban,  dispuso   la  honda   en   acción 
de  despedir  la  piedra  contra  él;  lo  que  advertido  por  Alonzo  Mesías, 
cabo  de  su  propio  cuerpo,  arrancó  una  pistola,  y  con  la  bala  atravesó 
el  pecho  del  agresor,  antes  que  acabase  de   poner  en   prática   su  co- 
menzado intento.  Este  no  esperado  accidente  atemorizó  á  los  demás 
que  acompañaban  á  Condori,    y   aturdidos   emprendieron  una  fuga 
precipitada  para  incorporarse  con  los   mas  distantes,    entre  quienes 
llevaron  el  desorden,  é  introduciéndose  entre  todos  la  confusión  que 
regularmente  causa  la  diversidad  de  pareceres,  no  pensaron  mas  que 
en  la  fuga,  dejando  en  manos  de  los  nuestros  á  su  venerado  general, 
que  llevándole  bien  asegurado  siguieron  á   la  gran  Chocarla  en  bus- 
ca de  los  tres  hermanos  que  tuvieron  igual  suerte,  y  al  sexto  día  de 
su  salida  regresaron  á  Tupiza  con  todos   estos  reos,  llenos  de  satis- 
facción gloriosa,  y  con  no  poco  contento  de   algunos  españoles,    por 
que  veían  recuperada  mucha  parte   de  las   riquezas  que  les  había 
usurpado.  También  fué  arrestado  al   propio   tiempo   el  teniente  de 
enra   de  aquel    pueblo,  licenciado  D.   José   Vasqnez   de  Yelazco,  á 
causa  de  habérsele  justificado   acompañó  á  Condori    en  las  aclama- 
ciones que  se  hicieron  á  Tupac-Amaru  en  las  plazas  públicas  de  su 
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doctrina,  habiendo  Locho  destines  la  demostración  de  bendecir  las 
tropas  de  aquel  rebelde,  implorando  el  favor  del  Altísimo  por  la  fe- 
liriilad  de  sus  armas,  y  convidándose  á  seguirle  hasta  el  ataque  de 
Tupiza  que  premeditaba,  contribuyendo  con  la  autoridad  de  su  ca- 
rácter ;í  promulgar  los  edictos  y  esparcir  las  cartas  sediciosas  deque 
se  valiau  para  conmover  los  ánimos,  en  que  se  espresaba  de  esta  ma- 
nera. 

CARTA  DE  LOS  REBELDES. 

Señores  principales,  así  españoles  como  naturales  y  mestizos  crio- 
llos de  la  doctrina  de  Santiago  de  Coiagaita. 

Muy  Señores  míos: 

Con  la  mayor  urbanidad  y  atención  que  se  debe  al  trato  humano, 
hago  esta  á  ÜU.  como  gobernador  electo  para  estas  provincias,  en 
nombre  de  S.  M.  D.  José  Gabriel  Tupac- Amara,  Rey  Inca  de  este 
vasto  vireinato  del  Perú,  y  hablando  con  UU.  en  calidad  de  emba- 
jador suyo,  digo: — Que  el  fin  á  que  he  venido  á  esta  provincia  y  es- 
cribo esta  es,  para  saber  el  parecer  y  dictamen  de  sus  voluntades 
en  asunto  á  vasallaje,  de  que  tomándoseles  el  consentimiento  qui- 
siera que  UU.  deliberaran  el  partido  á  que  se  inclinan  y  me  avisa- 
ran su  dictamen:  esto  es  si  se  conforman  á  ser  vasallos,  debajo  de 
las  banderas  de  dicho  monarca,  cuya  piedad  y  clemencia  no  propen- 
de á  otra  cosa  que  á  la  conservación,  pacífica  tranquilidad  y  alivio 
de  todos  los  paisanos,  así  naturales  como  españoles  y  mestizos  crio- 
llos, y  otros  sujetos  de  cualquier  calidad  ó  condición,  nacidos  en 
nuestras  tierras,  sacándolos  del  gravamen  y  yugo  pesado  que  hasta 
el  dia  nos  ha  tenido  debajo  de  su  peso  tan  oprimidos,  mediante  el 
gobierno  tirano  de  España,  con  sus  pechos  insoportables,  que  no  pa- 
recía otra  cosa  que  una  servidumbre  de  total  esclavitud,  á  semejan- 
za del  cautiverio  de  Babilonia  donde  el  pueblo  de  Dios  Israelita  ge- 
mía. Por  lo  que  habiéndose  visto  con  maduro  acuerdo  todos  estos 
motivos,  en  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  después  de  él  en  el 
de  nuestro  referido  monarca  Inca,  vengo  á  convidarles  mas  bien  con 
la  paz  y  concordia  que  á  hacerles  guerra.  Pero  si  despreciando  este 
dulce  llamamiento  y  convite,  quisieren  UU.  sorprenderme,  experi- 
mentarán después  el  castigo  rigoroso  que  previene  nuestro  monar- 
ca en  su  edicto,  del  que  remito  un  tanto  sacado  á  la  letra  para  que 
l  J  U .  se  impongan  de  los  fines  tan  santos  y  rectas  intenciones  que 
lleva  enderezadas  en  esta  empresa;  y  en  el  supuesto  que  UU.  y  los 
demás  individuos  principales  que  componen  este  cuerpo  admitan  es- 
te partido  que  se  les  propone,  se  fijará  en  los  lugares  públicos  y  con- 
venientes después  que  se  lea  en  tono  de  bando  y  pregón,  para  que 
todos  comunmente  entiendan  y  se  impongan  en  su  contenido. 

También  hago  saber  á  UU.  para  que  no  vivan  recelosos,  equívo- 
cos ó  confusos,  como  en  esta  doctrina  de  Tatasí  ó  Chocalla,  teno-o  en 
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prisiones  para  aplicarles  la  pona  de  muerte  aciertos  bandoleros  y 
faci]  que  finjiendo  ser  comisionados  de  nuestro  monarca  Inca, 

v  u-  i  varios  títulos  furtivos,  cometieron  muchos  delitos  de 

alevosía  y  asesinato  y  arrastraron  muchos  vecinos  españoles  y  mes- 
tizos de  varios  pueblos- como  son  Tolopampa,  China,  este  de  Cho- 
caJÜa  yotrop,  solamente  Uevadosdel  pervetsofin  de  robar  y  de  su  de- 
sordenada codicia.  Contemplando  lastimosamente  la  noticia  que  cor- 
ro por  acá,  deque  en  ese  pueblo  de  Santiago  Han  muerto  los  natura- 
les á  su  gobernador  y  no  sé  á  que  español  criollo;  amonesto  á  dichos 
indios  naturales  se  contengan  en  ejecutar  estas  muertes,  que  sin  tener 
facultades  ni  motivos  las  hayan  cometraoj  que  eso  no  manda  nues- 
tro piadoso  monarca,  sino  solo  rebatir  el  mal  gobierno  con  el  ester- 
minio  ó  espulsiOn  de  los  correjidores  europeos,  y  que  armados-todos 
los  indios  y  españoles  criollos,  le  defendamos,  en  caso  de  que  por  al- 
gunos de  los  puertos  de  este  reino  venga  alguna  armada  de  solda- 
dos contrarios  y  opuestos  á  su  corona. 

Y  porque  espero  en  su  divina  majestad,  que  por  su  infinita  mi- 
sericordia admitan  UU.  esta  propuesta  no  soy  mas,  á  quien  ruego 
les  guarde  muchos  años.  <  Chocalla  y  Marzo  19  de  1781. — B.  L.  M. 
de  UU.  su  seguro  servido,  que  su  bien  desea. 

El  gobernador  D.  Pedro  de  la  Cruz  Cóndor  i. 


EDICTO  PARA  LA  PROVINCIA  BE  CHICHAS. 

I).  José  Crcb-  Id  de  Tupac-Amuru,  indio  de  la  sanare  real  y  tron- 
co  principal  :-7-Tía,go  saber  á  los  paisanos  criollos  moradores  de  la 
provincia  de  Chichas  y  sus  inmediaciones,  que  viendo  el  yugo  fuer- 
te que  nos  oprime  con  tanto  pechó  y  la  tiranía  de  los  que  cor- ' 
ren  con  este  cargo,  sin  tener  consideración  de  nuestras  desdichas, 
y  exasperado  do  ellas  y. de  su  impiedad,  he  determinado  sacudir  este 
yugo  insoportable  y  contener  el  mal  gobierno  que  esperimentamos 
de  los  jefes  que  componen  estos  cuerpos;  por  cuyo  motivo  murió  en 
público  cadalso  el  correjidor  de  esta  provincia  de  Tinta,  á  cuya  de- 
fensa vinieron  á  ella  de  la  ciudad  del  Cuzco  una  porción  de  chape- 
tones, arrastrando  á  mis  amados  criollos,  quienes  pagaron  con  sus 
vidas  su  audacia  y  atreví  miente).  Solo  siento  de  los  paisanos  crio- 
llos á  quienes  ha  sido  mi  ánimo  no  se  les  siga  algún  perjuicio,  sino 
que  vivamos  como  hermanos  y  congregados  en  un  cuerpo  destru- 
yendo á  los  europeos.  Todo  lo  cual  mirado  con  el  mas  maduro 
itá  pretensión  no  se  opone  en  lo  mas  leve  á  nuestra 
sagrada  religión  católica,  sino  solo  á  suprimir  tanto  desorden,  des- 
pués de  haber  tomado  por  acá  aquellas  medidas  que  han  sido  condu- 
centes para  el  amparo,  protección,  y  conservación  de  los  españoles 
criollos,  de  los  tú  §  iridios"  y  su  tranquilidad,  por  ser 
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todos  paisanos  y  compatriotas,  como  nacidos  en  nuestras  tierras  y 
de  un  misino  oríjen  de  los  naturales',  y  haber  padecido  todos  igual- 
mente dichas  opresiones  y  tiranías  de  los  europeos,  lie  tenido  por 
conveniente  hacerles  saber  á  dichos  paisanos  criollos,  que  si  elijen 
este  dictamen  no  se  les  seguirá  perjuicio  ni  en  vidas  ni  en  haciendas; 
pero  si  despreciando  esta  mi  advertencia  hicieren  lo  contrario,  espe- 
rimentarán  su  ruina,  convirtiendo  mi  mansedumbre  en  saña  y  furia, 
reduciendo  esta  provincia  en  cenizas;  y  como  sé  decirlo,  tengo  fuer- 
xas,  pesos  y  á  mi  disposición  todas  estas  provincias  comarcanas,  en. 
unión  entre  criollos  y  naturales,  fuera  de  las  demás  provincias  que 
igualmente  están  á  mis  órdenes;  y  así  no  estimen  en  poco  esta  mi 
advertencia  que  es  nacida  de  mi  amor  y  clemencia,  que  propende  al 
bien  común  de  nuestro  reino,  pues  se  termina  á  sacar  á  todos  los 
paisanos,  españoles  y  naturales,  de  la  injusta  servidumbre  que  han 
padecido.  Mirando  al  mismo  tiempo  como  por  principal  objeto  el 
que  cesen  las  ofensas  á  Dios  Nuestro  Señor,  cuyos  ministros,  los  se- 
ñores sacerdotes,  tendrán  el  debido  aprecio  y  veneración  á  sus  esta- 
dos, y  del  mismo  modo  las  religiones  y  monasterios;  por  cuya  piado- 
sa y  recta  intención  con  que  procedo,  espero  de  la  divina  clemencia 
como  destinado  por  ella  para  el  efecto,  me  alumbrará  y  gobernará 
para  un  negocio  en  que  necesito  toda  su  asistencia  para  su  feliz 
éxito. 

Y  para  que  así  tengan  entendido,  se  fijarán  ejemplares  de  este 
edicto  en  los  lugares  que  se  tengan  por  convenientes  en  dicha  pro- 
vincia, en  donde  sabré  quienes  siguen  este  dictamen,  premiando  á  los 
leales  y  castigando  á  los  rebeldes,  que  conoceréis  vuestro  beneficio  y 
después  no  alegareis  ignorancia.  Es  cuanto  puedo  deciros.— -Lampa 
y  Diciembre  23  de  1780. 

D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru^— •Inca. 

Ya  no  quedaba  en  toda  la  provincia  caudillo  alguno  que  pudiese 
dar  cuidado.  Las  partidas  de  tropa  veterana  que  se  habían  dejado 
ver  por  toda  su  jurisdicción,  habían  llenado  de  respeto  á  los  indio- 
que  habitaban  los  pueblos,  y  ya  empezaban  á  distinguirse  algunas  ses 
nales  de  sumisión  en  sus  vecinos,  porque  con  apresurada  diligencia 
venían  á  Tupiza  los  gobernadores  indios  á  implorar  el  perdón,  ma- 
nifestando su  mayor  cuidado  en  acreditar  no  había  llegado  el  caso 
de  sublevarse  formalmente;  lo  que  dio  lugar  al  comandante  para 
sustanciar  las  causas  á  los  reos  que  tenia  aprendidos,  lo  que  se  veri- 
có  militarmente,  y  justificados  los  delitos  sufrieron  el  último  supli- 
cio 23  de  los  principales,  y  los  restantes  se  condenaron  á  presidio  y 
azotes:  todo  lo  que  se  ejecutó  sin  haber  ocurrido  la  menor  novedad, 
á  pesar  de  las  amenazas  que  se  habían  publicado  en  algunos  papeles 
satíricos,  que  prometían  atacar  la  villa  para  libertar  los  opresores. 
Se  continuaron  por  aquel  celoso  oficial  las  mas  exactas  y  activas  di- 
ligencias para  recuperar  los  bienes  robados,  así  de  los  españoles  que 
habían  muerto,  como  de  los  que  estaban  fujitivos.  Consiguió  juntar 
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nías  de  2,500  pesos  que  devolvió  á  sus  dueños,  precedidas  las  dí- 
li-,  acias  precisas  de  justificación  de  legitimidad,  y  entregó  al  juzga- 
da de  bienes  de  difuntos,  sin  mas  cargo  que  el  de  rogar  á  los  intere- 
sados mantuviesen  ;i  sueldo  por  algunos  dias  á  su  costa  las  mili- 
cias que  tenia  alistadas,  con  el  fin  de  ahorrar  á  la  Iieal  Hacienda 
este  pisto,  á  que  se  convinieron  gustosos,  en  atención  á  los  muchos 
beneficios  que  les  había  proporcionado. 

Atento  después  al  establecimiento  de  la  quietud  pública,  y  con- 
siderando que  para  conseguirla  era  preciso  asegurar  enteramente  el 
recelo  del  castigo,  que  subsistía  en  algunos  pueblos  que  habían  con- 
tribuido en  mucha  parte  á  aquella  conspiración,  determinó  hacer 
publicar  en  todas  las  iglesias  por  sus  respectivos  curas  el  edicto  si- 
guiente: 

D.  José  Seseguin,  teniente,  coronel  de  Dragones,  comandante  en  jefe 
del  cuerpo  de  esta  clase  destinado  á  la  plaza  de  Montevideo,  y 
comisionado  por  el  superior  gobierno  de  Buenos  Ayres  á  leí  paci- 
ficación de  las  provincias  sublevadas  del  Perú. 

Hago  saber  que  habiendo  llegado  á  esta  villa  de  Tupiza  con  una 
porción  de  gente,  de  la  que  ha  dispuesto  pase  á  la  ciudad  de  la  Pla- 
ta el  Excnio.  Sr.  13.  Juan  José  de  Vertiz  y  Salcedo,  Yirey,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  &a.,  para 
establecer  la  quietud  y  sosiego  de  las  que  estuviesen  conmovidas  y 
sublevadas,  siendo  una  de  ellas  esta  de  Tanja  y  Chichas:  hallo  con- 
veniente hacer  saber  á  los  gobernadores,  curas,  segundas  y  demás 
habitantes  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción,  se  mantengan  sin  la 
menor  novedad  en  sus  respectivos  domicilios,  continuando  las  tareas, 
faenas  y  trabajos  á  que  se  dedicaban  antes  de  los  presentes  alboro- 
tos, porque  de  lo  contrario  esperimentarán  el  mas  severo  castigo. 
Asi  mismo  mando  que  á  cualquier  individuo  que  se  presente,  lo  ase- 
guren y  pongan  á  mi  disposición,  á  fin  de  evitar  en  adelante  que  estos 
mal  intencionados  aprovechen  la  ocasión  de  sorprender  y  seducir  los 
ánimos  sencillos  de  los  indios,  robar  las  haciendas  y  cometer  muchos 
atentados  atroces,  dignos  de  la  mayor  pena,  Así  también  les  hago 
saber,  que  las  tropas  y  armas  del  Rey  no  vienen  con  otro  objeto  que 
el  de  disipar  las  presentes  turbaciones,  castigar  á  los  culpados  y 
restablecer  en  todas  partes  el  buen  orden  y  administración  de  justi- 
cia. Por  loque  encargo  á  todos  muy  particularmente,  no  tengan  el 
menor  recelo  ni  abandonen  sus  habitaciones  ala  aproximación  de 
dichas  tropas,  y  les  exhorto  por  el  presente  á  que  se  mantengan  lea- 
les vasallos  de  S.  M.;  porque  si  así  no  lo  ejecutasen,  esperimentarán 
los  mas  terribles  efectos  de  su  severidad,  trasladándome  inmediata- 
mente con  fuerzas  competentes  para  dar  el  merecido  castigo  á  los 
que  no  diesen  entero  cumplimiento  á  cuanto  en  este  se  previene. — 
Dado  en  la  villa  de  Tupiza  á  20  de  Marzo  de  1781. 

José  Iieseguin.. 
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Produjo  esta  diligencia  todos  los  favorables  efectos  que  se  espe- 
raban, porque  con  indecible  diligencia  se  presentaron  muchos  indios 
principales  representando  sus  pueblos,  para  asegurar  al  comandante 
bu  mas  constante  resolución  de  mantenerse  leales:  de  modo  que  en 
t«an  corto  tiempo  quedó  enteramente  sosegada  la  provincia,  y  sin  re- 
celo las  inmediatas,  que  esperaban  impacientes  la  llegada  de  la  tafo- 
papara  dar  las  mismas  pruebas  y  demostraciones  de  fidelidad,  Se 
volvieron  á  trabajar  las  minas,  se  transitaba  ya  por  las  calles  vea- 
minos  sin  cuidado,  se  despachó  á  la  Plata  y  Potosí  la  balija  de  la 
correspondencia  del  público  qué  estaba  detenida  en  Moxo,  y  todo 
volvió  á  tomar  el  orden  alterado  por  los  sediciosos;  y  después  de  al- 
gunas disposiciones  gubernativas  y  de  precaución,  se  puso  Reseguin 
otra  vez  en  movimiento  el  dia  5  de  Abril  de  1781,  para  el  pueblo 
de  Santiago  de  Cotagaita,  á  donde  habia  hecho  adelantar  al  capitán 
de  infantería  de  Saboya  1).  Joaquín  Salgado  con  50  hombres,  para 
sostener  aquel  vecindario  y  animar  á,  sus  milicianos  que  tuvieron  la 
gloriosa  determinación  de  mantenerse  leales  y  contrarestar  bis  es- 
fuerzos y  persuasiones  de  los  rebeldes,  cuya  heroica  acción  se  hace 
acreedora  á  una  perpetua  memoria. 

Dos  dias  solamente  empleó  Reseguin  en  el  camino,  sin  embargo 
de  distar  18  leguas  y  estar  acometido  de  una  fuerte  terciana,  de  cu- 
yo accidente  adolecía  mas  de  la  tercera  parte  de  sus  soldados  y  casi 
todos  los  oficiales:  lo  que  tampoco  fué  obstáculo  para  que  dejase  de 
sustanciar  inmediatamente  las  causas  á  mas  de  80  reos  que  se  halla- 
ban en  aquellas  cárceles,  aprehendidos  en  las  salidas  que  habian  liecho 
aquellas  leales  milicias,  entre  los  cuales  se  hallaban  algunos  cabe- 
zas principales  en  la  conjuración  de  la  provincia  de  Lipes,  cómplices 
en  la  muerte  de  su  correjidor  D.  Francisco  Revilla,  á  quienes  exami- 
nados y  justificados  sus  delitos,  se  condenaron  once  á  pena  capital  y 
á  presidio  los  restantes.  Entre  los  primeros  ocurrió  un  suceso  que 
tiene  mucho  de  milagroso.  Uno  de  ellos,  reo  de  dos  muertes,  y  que 
en  el  tumultuoso  desorden  de  la  doctrina  de  Tatasi  habia  tomado  y 
maltratado  á  su  cura  dentro  de  la  iglesia,  con  fuertes  golpes,  y  por 
varias  veces  le  habia  puesto  el  cuchillo  á  la  garganta  para  degollar- 
le, amaneció  muerto  el  dia  que  se  habia  de  verificar  en  su  persona  el 
último  suplicio,  de  lo  que  inmediatamente  se  dio  parte  al  coman- 
dante, quien  la  tarde  antes  le  habia  tomado  la  declaración  sin  notar- 
le indisposición  alguna;  y  creyendo  que  aquel  accidente  le  nacía  de 
algún  efecto  de  desesperación  ó  de  descuido,  mandó  se  le  reconociese, 
lo  que  ejecutado,  le  hallaron  el  brazo  y  mano  con  que  habia  cometi- 
do el  sacrilegio  enteramente  descarnado  el  hueso,  como  si  fuese  de 
un  esqueleto  de  muchos  años,  y  la  manga  de  la  chupa  llena  de  gu- 
sanos; de  todo  lo  que  enterado  Reseguin,  dispuso  se  colgase  en  la 
horca,  y  que  el  cura  esplicase  al  numeroso  concurso  que  estaba  pre- 
sente, el  origen  y  las  causas  de  aquel  portento. 

Concluidos  los  asuntos  criminales,  cuidó  Reseguin   de  significar  á 

uisTonu—  8 


— 46— 
l.»s  lóales  moradores  de  Gi>íagaitaá  haría  presente  al  Soberano  su 
aorisolada  fidelidad,  y  les  exhortó  á  la  continuación  de  sus  buenos 
propósitos,  dándoles  las  gracias  en  nombre  del  rey  por  sus  distingui- 
dos sen  icios  á  que  correspondieron  aquellos  vecinos,  juntamente  con 
loa  de  ¿upiza  y  demás  españoles  que  había  librado  en  toda  la  pro* 
vincia,  con  las' nías  espresivas  de  mostraciones  de  respetuoso  agrade- 
cimiento, aclamándole  su  libertador  y  ofreciendo  dirijir  al  Altísimo 
los  mas  solemnes  votos  por  la  felicidad  de  quien  les  había  restituido 
en  la  antigua  pacífica  ¡posesión"  de  sus  casas  y  haciendas.  Pero  te- 
miendo aun  aquellos  ánimos,  que  todavía  no  habían  convalecido  del 
pavoroso  espanto  que  ocasionaron  en  sus  corazones  los  estragos  y 
crueldades  de  los  tiranos,  le  dirijieron  una  representación  para  que 
se  detuviese,  en  que  se  espresaron  de  este  modo: 

REPRESENTACIÓN. 

Los  oficiales,  vecinos  y  habitantes  de  esta  provincia,  ya  conside- 
ramos á  US.  bastante  impuesto  del  lamentable  estado  en  que  la  tie- 
nen constituida  los  alborotos,  muertes  y  latrocinios  de  algunos  in- 
dios incógnitos  que  se  han  introducido  en  distintos  curatos  de  esta 
jurisdicción,  derramando  cartas  sediciosas,  publicando  bandos  y  ór- 
denes en  nombre  del  principal  rebelde  José  Gabriel  Tupac-Amaru, 
llegando  la  avilantez  de  estos  hasta  plantar  horcas  en  el  pueblo  de 
Estarea,  para  ajusticiar  en  ellas  á  todos  los  que,  como  fieles  vasallos 
y  buenos  servidores  de  nuestro  legítimo  Soberano  no  se  adhiriesen  á 
las  ideas  de  aquel  cabeza  de  rebelión;  que  se  conoce  á  primera  vista 
no  son  otras  que  anhelar  á  la  subversión  de  este  reino,  y  colocarse 
violentamente  en  la  posesión  de  él. 

Pero,  aunque  á  la  comprensión  de  US.  nada  de  esto  se  encubre, 
hallándonos  noticiosos  de  la  próxima  marcha  que  resuelve  ejecutar 
á  la  ciudad  de  la  Plata,  dejando  esta  provincia  que  es  el  antemural 
y  precisa  entrada  del  Perú,  abandonada  y  espuesta  a  la  discreción  del 
enemigo,  que  situado  en  los  pueblos  minerales  de  Ubina,  Chocalla, 
Tatasi.  Esmoraea,  Santa  Catalina,  la  Rinconada,  Lipes  y  Atacama, 
después  de  haber  dado  muerte  á  los  jueces  y  principales  vecinos  de 
dichos  pueblos  se  mantienen  vijilantes,  esperando  se  retire  LS.  con 
la  tropa  de  su  mando,  para  entrar  á  fuego  y  sangre  en  esta  villa  y 
resto  de  la  provincia  haciéndonos  víctimas  de  su  rigor;  se  nos  hace 
preciso  como  1  menos  servidores  y  fieles  vasallos  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor, representará  US.  que  es  muy  de  su  obligación  el  amparar  con 
las  armas  del  Soberano  esta  provincia,  pues  délo  contrario  las  reales 
rentas  de  tabacos,  alcabalas  y  correos,  se  mirarán  abandonadas,  sus 
administradores  espuestos  á  perder  la  vida  ó  ponerse  en  fuga,  como 
igualmente  todos  los  leales,  que  hallándonos  sin  la  menor  defensa, 
por  faltarnos  las  armas  y  pertrechos  necesarios  para  juntar  ejército  y 
ponemos  encampana,  nos  será  preciso  abandonar  nuestros  domici- 
lios y  preciosos  bienCB  por  conservar  la  vida,  ;;in  embargo   de   (pie  el 
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celo  de  la  honra  dé  Dios  y  defensa  de  los  dominios  de  S.  M.  nos  pr& 
risa  &  mantenernos  firmes,  conteniendo  las  irrupciones  de  los  rebel- 
des hasta  perder  la  última  gota  de  sangre.  Pero  el  mirarnos  inde- 
fensos y  el  derecho  natural  de  conservar  la  vida,  nos  conducirá,  no  á 
separarnos  del  servicio  de  S.M.  y  sí  á  abandonar  Laprovincia,  dejando 
el  ejercicio  de  aeogueros  y  trabajo  de  minas  de  que  tanto  beneficio 
le  resulta  al.  real  erario;  é  incorporándonos  en  la  tropa  del  mando 
de  U.S.  caminaremos  á  su  destino,  donde  daremos  las  mas  acrisola- 
das pruebas  de  nuestra  fidelidad  y  amor  al  Soberano. 

El  perjuicio  que,  de  abandonar  US.  á  esta  provincia  resulta  á 
S.  M.  por  todo  evento,  es  bien  conocido;  pues  por  el  ramo  de  tribu- 
tos se  pierden  anualmente  mas  de  20,000  pesos,  y  por  los  quintos  y 
ramos  correspondientes  al  trabajo  de  minas  de  oro  y  plata  arriba  de 
50,000  pesos;  y  por  lo  tocante  al  ramo  de  alcabalas,  renta  de  taba- 
cos y  correos,  bien  considerable  cantidad  de  pesos.  De  manera  que, 
así  en  el  embolso  de  real  hacienda,  como  en  el  de  particulares  fieles, 
vendrá  S.  M.  á  ser  perjudicado  en  mas  de  un  millón  de  pesos  anual- 
mente; y  no  es  de  menos  consideración,  el  que  US.  tenga  presente 
ser  este  el  tránsito  preciso  por  donde  pasa  el  correo  de  Buenos  Ayres 
al  Perú,  y  por  donde  se  conduce  el  situad»)  para  dicha  ciudad  de 
Buenos  Ayres  y  todo  el  comercio  de  aquella  con  las  provincias  de  la 
sierra:  de  modo  que  esta  es  la  única  y  precisa  puerta  para  internarse 
á  todo  el  Perú,  porque  aquí  igualmente  se  han  de  conducir  los  auxi- 
lios de  víveres  para  las  plazas  de  Potosí  y  Chuquisaca,  las  que  aban- 
donada esta  provincia  quedarán  en  asedio  espuestas  totalmente  á 
que  por  hambre  se  entreguen  al  enemigo. 

La  mente  del  Excmo.  Sr.  Virey  no  debemos  persuadimos  que 
sea  precisamente  el  que  US.  se  presente  en  Chuquisaca,  habiendo 
primero  urjencia  de  mayor  atención  que  remediar;  pues  para  estos 
casos  que  son  los  no  prevenidos,  consideramos  le  dé  áUS.  las  faculta- 
des necesarias  para  ofrecer,  según  su  sabio  conocimiento  y  pericia  mi- 
litar tuviese  por  conveniente. 

El  celo  de  la  honrado  Dios  y  elcultode  la  sagrada  religión  que  pro- 
fesamos, es  uno  de  los  puntos  en  que  US.  debe  fijar  la  atención,  pues 
es  notorio  que  los  indios  rebeldes,  sin  reparo  á  lo  sagrado  de  los  tem- 
plos y  ministros  de  Jesucristo,  se  arrojan  intrépidos  á  la  profana- 
ción de  ellos  como  lo  han  ejecutado  en  dicho  pueblo  de  (Jhocalla, 
degollando  dentro  de  la  misma  iglesia  á  D.  Francisco  Javier  Carbo- 
nel,  y  en  esta  de  Tupiza  sacando  del  sepulcro  el  cadáver  del  eorreji- 
dor  y  cortándole  la  cabeza,  y  en  (.4  de  Tatasi  prendieron  al  cura  de 
aquella  doctrina,  y  teniéndolo  de  rodillas,  amenazaron  con  el  cuchi- 
llo su  garganta  hasta  que  á  fuerza  de  ruegos  y  clamores  consiguió 
lo  dejasen  con  vida,  habiéndole  intimado  salga  de  aquella  doctrina  á 
destierro  formal,  y  no  administrase  el  pasto  espiritual  á  sus  feli- 
greses. 

Tenemos  por  infalible  que  inmediatamente  á  su  partida,  mas  en- 
conados los  ánimos  de  los  rebeldes,  siguiendo  sus  políticas  permicio- 
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bbb  de  alzarse  en  el  mando,  avasallen  esta  provincia  y  embotasen 
enteramente  el  tránsito  de  ella;  pero  no  dudamos  que  hecho  cargo 
l's.  de  los  graves  motivos  que  le  precisan  á  mantenerse  en  esta  pro- 
vincia hasta  nueva  orden  del  Excmo.  Señor  Virey,  suspenda  la  reso- 
lución de  su  marcha,  ó  á  Lo  menos  caso  de  verificarla,  deje  un  desta- 
camento de  tropa  veterana  para  custodiar  esta  jurisdicción,  con  cu- 
yo respaldo  no  nos  será  dificultoso  á  los  jefes  de  esta  provincia  man- 
tener la  milicia  en  el  mejor  pié,  obediencia  y  servicio  del  Soberano. 
.Mas  si  despreciando  nuestra  representación  y  las  fuertes  causas  que 
le  hacemos  presente,  la  abandonase,  no  seremos  en  ningún  tiempo 
responsables  al  rey  ni  á  Dios  de  la  pérdida  de  esta  provincia  y  aban- 
dono de  la  relijion,  quedándonos  con  un  traslado  para  hacer  presen- 
te en  cas;>  necesario  al  Soberano  y  Sr.  Virey  que,  de  nuestra  parte 
hemos  cumplido  lo  que  somos  obligados,  y  protestamos  hacer  á  US. 
responsable  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  á  S.  M.  se  le  sigan 
por  abandonarla,  teniéndola  en  el  dia  bajo  su  protección. 

Nuestro  Señor  guarde  á  US.  muchos  años. — Tupiza  y  Marzo  17 
de  1781." 

Antolin  de  Chavarry — Manuel   de  Montellanos — Pedro  Pizarra 
Santander — José  León   de  los  Jíios — José  Dávalos — Paira  Julián 
Calvete  —  Ramón  Ignacio   Dávalos  —  José  de  Burgos  —  Alberto 
PucJi — José  Martínez — Felipe  A  ron  ivar. 
Sr.  Comandante  general  1).  José  Reseguin. 


Contestóles  Reseguin  verbalmente  en  los  términos  mas  benignos 
y  eficaces  para  consolarlos,  y  no  obstante  su  corto  número  de  tropas 
determinó  dejarles  á  D.  Joaquín  de  Soria,  teniente  del  Tejimiento 
de  infantería  de  Saboya,  oficial  de  acreditado  espíritu  y  conducta, 
con  2.3  veteranos  y  sáltenos;  destacamento  que  le  pareció  suficiente, 
así  para  tranquilizarlos,  como  para  sostener  la  espedicion  que  de 
aquellas  propias  milicias  había  dispuesto  entrase  en  la  provincia  de 
Lipes,  con  las  miras  de  hacer  presos  á  los  cabezas  principales  de 
aquel  levantamiento,  libertar  la  mujer  del  difunto  corre  jidor  que 
aun  man  tenian  prisionera,  vestida  á  su  uso  y  en  servicio  de  una  de 
las  indias  principales,  y  también  para  acabar  de  afianzar  la  quietud 
de  aquellos  naturales,  cuyas  turbaciones  se  daban  las  manos  con  las 
de  la  provincia  de  Porco,  que  suscitaban  en  Tura,  Tomave  y  otros 
pueblos  algunos  ánimos  inquietos,  las  que  dieron  no  pocos  cuida- 
dos y  desvelos  á  la  imperial  villa  de  Potosí,  que  se  vio  muchas  ve- 
ces amenazada  de  ser  invadida  por  aquellos  insurjentes;  cuyos  te- 
mores tomaron  mayor  incremento,  por  la  impericia  militar  y  natural 
en  un  gobernador  togado  que  sobresaltaba  y  precavía  mas  de  lo  que 
era  necesario,  para  las  amenazas  que  diariamente  le  dirijian  los  re- 
beldes cod  el  fin  de  mantenerle  en  continuo  subsidio,  hasta  que  las 
acertadas  operaciones  de  Reseguin  hicieron  calmar  todos   los  recelos 
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Gemí) lo  espresael  misin  »  gobernador  D.  Jorje  Escóbalo  en  carta  do 
9  do  Abril  de  L781,  en  que  le  dice  aquel  ministro! — "O  mfio  se  res- 
tablezca la  quietud  de  estoa  lugares,  porque  ya  parece  manifiestan 
el  miedo  que  los  primeros  pasos  de  l:.  les  lia  dado;  pueB  ayer  hubo 
carta  en  que  piden  se  interceda  por  ellos  para  el  perdón,  y  en  Toma- 
ve  podrán  a  estas  horas  estar  presos  loa  principalca"  Estas  y  otras 
noticias  que  adquirió  el  comandante  le  aseguraron  el  buen  estado 
en  que  estaban  aquella  é  inmediatas  provincias,  y  considerándolas 
ya  ubre  del  eoatajio  que  habían  introducido  en  «'lias  las  diligencias 
délos  sediciosos,  determinó  ponerse  en  camino  el  dia  11  del  citado 
mes  de  Abril,  sin  esperar  la  salida  de  la  espedicion  de  Lipes,  por 
los  cuidados  que  mas  adelante  llamaban  su  atención.  Pero  no  tar- 
dó mucho  tiempo  en  saber  babia  tenido  el  éxito  mas  feliz;  cum- 
pliéndose exactamente  cuanto  había  prevenido  en  las  instrucciones 
que  dejó  á  D.  Antolin  de  Ohavarry,  y  á  quien  nombró  comandante 
de  ella  y  de  las  milicias  de  Santiago  de  Ootagaita,  que  dirijió  con 
acierto  aquella  operación  desempeñando  puntualmente  todos  las  en- 
cargos que  se  le  habían  confiado. 

Continuó  Reseguin  las  marchas  forzándolas  cuanto  le  permitía  su 
debilidad  y  la  de  los  muchos  enfermos  que  tenia:  esforzábase  en  su- 
perar las  dificultades  que  le  sobrevenían  con  este  motivo,  porque 
eran  repetidas  las  instancias  que  en  todas  ocasiones  le  hacia  D.  Ig- 
nacio Flores  para  que  se  acercase  á  la  Plata.  Los  pueblos  del  trán- 
sito se  esmeraron  en  dar  las  mayores  pruebas  de  fidelidad,  recibién- 
dole con  las  mas  expresivas  demostraciones  que  les  permitía  la  infe- 
liz constitución  en  que  habían  estado  poco  antes.  Tenían  dispues- 
tos alojamientos,  prontos  de  víveres  y  bagajes  necesarios:  se  excedía 
en  el  cuidado  de  los  enfermos;  salían  al  encuentro  á  larga  distancia 
los  indios  gobernadores  acompañados  ole  sus  segundas  y  curacas,  con 
danzas  y  músicas  á  su  uso,  para  acreditar  el  gusto  y  complacencia 
con  que  le  recibían:  de  modo  que  parecía  que  no  había  tenido  aquel 
pais  alteración  alguna.  Estas  circunstancias  le  proporcionaron  la  sa- 
tisfacción de  llegar  á  la  Plata  el  19  del  propio  mes,  donde  entró  por 
medio  délas  aclamaciones  de  un  numeroso  pueblo,  acompañado  de 
aquel  comandante  y  de  toda  la  oficialidad  de  milicias  y  de  muchas 
personas  de  la  primera  distinción,  que  habían  salido  á  recibir  aquel 
corto  número  de  hombres  cubiertos  de  laureles  y  de  una  gloria  in- 
mortal, que  no  podía  borrarla  el  trascurso  del  tiempo  ni  oscurecerla 
las  negras  sombras  de  la  envidia. 

Los  continuados  repetidos  avisos  que  recibía  en  el  camino  de  D. 
Cristoval  López  del  agigantado  cuerpo  que  tomaba  la  sedición  en 
las  provincias  de  la  sierra,  le  hicieron  apresurar  las  marchas  cuanto 
pudo;  y  hallándose  ya  en  las  inmediaciones  de  Salta  con  la  tropa 
de  su  mando,  tuvo  orden  del  coronel  I>.  Andrés  Mestre,  gobernador 
del  Tucuman,  para  que  con  toda  la  aceleración  posible  se  acercase, 
en  atención  á  que  300  hombres  de  las  milicias  de  aquel  gobierno,  des- 
tinados á  servir  en  el  Perú,  habían   perdido  la  obediencia  á   su  co- 
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mandante  y  oficiales,  que  maniatados  los  hacían  retroceder  en  bus- 
ca del  regalo  desús  casas.  Y  también  porque  sabia  que  los  indios 
Tobas  coligados  0011  los  de  las  inmediaciones  dé  la  ciudad  de  Jujuí, 
intentaban  invadirla  y  saquearla.  Se  adelantó  este  comandante  con 
solo  su  compañía  de  granaderos,  haciendo  la  extraordinaria  diligen- 
cia de  caminaren  dos  dias  cincuenta  leguas,  y  aunque  llegó  en  tiem- 
po oportuna  para  sostener  á  los  atrevidos  milicianos-,  algunas  consi- 
deraciones m-udentes  detuvieron  las  providencias,  y  aquellos  hom- 
bres feroces  dejando  las  armas  volvieron  dispersos  á  sus  idolatrados 
domicilios.  Sin  embargo,  se  logró  desvanecer  el  proyecto  de  los  sedi- 
ciosos v  escarmentar  á  los  Tobas,  de  que  se  siguió  la  entrega  de  los 
cabezas  principales  del  motin  que  sufrieron  el  último  suplicio  en  la 
plaza  pública  de  aquella  ciudad,  de  cuyas  resultas  se  consiguió  al- 
<nm  sosiego  y  que  calmaran  en  parte  los  justos  temores  que  ocasio- 
naba un  acontecimiento tfce  esta  naturaleza,  temiendo  con  razón  que 
si  tomaba  cuerpo  y  trascendencia  el  alzamiento  á  toda  la  provincia, 
hubiera  sido  muy  dificultoso  y  arriesgado  el  sujetarla,  que  por  su  es- 
tension  pasaba  de  300  leguas,  sin  mas  poblaciones  considerables  que 
Córdova,  Santiago  del  Estero,  San  Miguel  del  Tucuman,  Salta  y 
Jujuí:  pues  aunque  lo  restante  está  muy  poblado,  son  pequeñas  al- 
deas y  estancias,  habitadas  por  hombres  tan  parecidos  á  las  fieras  y 
tan  gigantes  que  pueden  considerarse  los  verdaderos  Centauros  que 
nos  finjen  los  poetas.  Su  terreno  montuoso  y  lleno  de  inmensos  bos- 
ques espesos,  les  proporcionaban  unas  ventajas,  que  si  ellos  las  hu- 
biesen conocido,  puede  presumirse  se  habrían  detenido  poco  en  ad- 
mitir el  partido  de ; sedición  que  tanto  lisonjeaba  sus  corazones,  con 
la  esperanza  de  una  absoluta  libertad  de  que  son  en  estremo  aman- 
tes. Cuyas  circunstancias  reflexionadas  por  el  Yirey  de  Buenos  A  y- 
res,  le  obligaron  á  enviar  una  compañía  de  infantería  del  regimien- 
to de  Saboya  para  que  ocupase  la '  ciudad  de  Jujuí,  puesto  impor- 
tante por  la  precisión  de  transitar  por  él  á  las-  provincias  internas 
del  vireinato.  Desvanecidos  en  algún  modo  los  recelos,  y  tomadas 
algunas  providencias  de  precaución  por  el  gobernador,  oficial  de 
mucha  esperiencía  y  acreditada  conducta,  siguió  López  al  destino 
señalado,  viéndose  en  la  precisión  de  dejar  en  aquella  ciudad  y  por 
el  camino  la  tercera  parte  de  su  destacamento,  que  igualmente  fué 
acometido  pur  el  accidente  de  la  terciana,  y' con  ló  restante  transitó 
las  provincias  pacificadas  por  Keseguin,  sin  ocurrirle  novedad,  y  el 
día  20  de  Abril  llegó  oportunamente  á  la  ciudad  de  la  Plata. 

En  tanto  sucedían  estos  acontecimientos  én  los  límites  del  virei- 
nato de  Buenos  Ayres,  en  el  de  Lima  ocurrieron  otros  de  menor 
consideración,  y  se  disponían  para  contener  los  ominosos  estragos  y 
desolación  que  ocasionaba  el  principal  rebelde  José  Gabriel  Tupac- 
Amaru,  á  la  cabeza  de  sus  secuaces  que  ya  formaban  un  formidable 
ejército,  no  como  los  que  encontraron  Pizarro  y  Cortés  y  demás  pri- 
meros conquistadores,  sino  armados  con  muchas  amias  de  fuego, 
lanzas  y  algunos  cañones  de  pequeño   calibre,  que  habia   mandado 
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fundir  el  tirano,  asistido  con  exactitud  do  todo  lo  necesario  y  paga- 
do con  puntualidad.  Las  disposiciones  de  este  usurpador  mas  con- 
formes con  la  humanidad,  le  hacían  menos  aborrecible  que  á  sus  ca- 
pitanes, los  cuales  llenos  de  ferocidad,  no  conocían  otra  providencia 
que  el  cordel  ó  el  cuchillo.  Tupac-Amaru  aunque  en  sus  delitos 
proscribía  átodo  europeo,  perdonaba  á  mantos  se  le  presentaban,  si 
conocía  podia  sacar  algún  partido  de  su  habilidad  ú  oficio,  y  parti- 
cularmente lograban  un  seguro  salvo  conducto  los  que  tenían  algún 
conocimiento  del  manejo  de  las  armas  y  profesión  militar.  El  ha- 
ber seguido  los  estudios  en  uno  dé  los  coíéjiós  de  Lima,  le  habia  he- 
cho deponer  aquella  barbarie  característica  de  su  nación,  y  le  pusie- 
ron en  estado  de  manejar  con  algún  acierto  una  transformación  tan 
terrible;  pero  faltaron  ajentes  con  que  poner  en  práctica*  las  bien 
premeditados  medidas  que  tenia  tomadas  para  ella.  Uno  de  sus  ge- 
nerales llamado  Cicenaro,  pasó  á  cuchillo  en  el  pueblo  de  Ayavirí  á 
cuantos  vivientes  halló  de  todas  castas,  menos  los  de  la  suya,  contra 
la  espresa  orden  de  su  jefe.  Reprendióle  agriamente  por  su  excesiva 
crueldad,  y  este  le  representaba  que  sino  estinguia  á  todos  los  que 
no  fuesen  puramente  indios,  era  consecuente  quedarían  dominados 
por  cualquier  clase  que  anímase  parte  de  sangre  española.  "No  es 
tiempo  aun,  decía  José  Gabriel;  pensemos  por  ahora  solamente  en 
posesionarnos  en  el  dominio  de  estas  vastas  y  dilatadas  rejiones,  que 
luego  se  buscará  modo  para  deshacernos  de  todos  los  embarazos  y 
obstáculos  que  se  nos  presenten."  Máxima  á  la  verdad  que  si  se  hu- 
biera seguido  por  sus  subordinados,  podia  temerse  con  razón,  y  se- 
gún la  disposición  en  que  se  hallaban  los  ánimos  de  aquellos  habi- 
tantes, hubiera  dado  al  través  con  las  pocas  reliquias  de  fidelidad 
que  habían  quedado;  pudiéndose  asegurar  esto  sin  recelo  de  exceder 
los  límites  de  una  prudente  conjetura,  pues  aunque  en  las  ciudades 
capitales  y  en  algunos  rincones  de  pocas  provincias,  se  aparentaba 
mucho  afecto  al  partido  del  Rey,  estaban  muy  pocos  corazones  de 
parte  del  Soberano;  y  si  el  tirano  hubiese  tenido  ocho  ó  diez  sujetos 
capaces  de  conformarse  y  ejecutar  sus  deliberaciones,  se  hubiera  vis- 
to seguramente  representar  en  el  Perú  la  segunda  parte  de  la  ca- 
tástrofe acaecida  en  las  colonias  Anglo-Americanas,  y  el  nombre  de 
Tupao Amara  y  el  de  sus  subalternos  en  los  siglos  venideros,  sería 
tan  admirado  y  respetado  como  el  de  Washington  y  de  los  demás 
generales  de  aquella  nueva  república. 

Es  innegable  que  la  general  sublevación  que  acabamos  de  esperí- 
mentar,  se  estaba  premeditando  hacía  mucho  tiempo.  Acreditan  es- 
tos mismos  infinitos  documentos  tomados  á  los  capitanes  indios, 
por  los  cuales  consta,  se  trataba  de  ella  diez  años  antes  que  lle- 
gase el  día  fatal  de  verificarla;  y  aun  se  hubiera  diferido  algún  tiem- 
po, si  Tomás  Catari  hubiese  sido  capaz  de  manejarse  con  mas  pru- 
dencia y  circunspección.  Tenia  tratado  el  principal  rebelde  con  este 
y  otros  indios  los  medios  de  sacudir  el  dominio  español,  en  distintos 
viajes  que  hizo  por  todas  las  provincias,  para  lo  que  le  daba  propor- 
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ci<m  el  oficio  de  arriero  que  profesaba.  Tuvo  noticias  en  Tungasu- 
ca  de  que  se  habían  adelantado  á  sus  miras  los  movimientos  de 
Chayan ta,  y  receloso  de  que  se  descubriese  la  trama  que  tenia  urdi- 
da, pasó  inmediatamente  á  la  ejecución  del  proyecto,  creyendo  que, 
aunque  se  había  anticipado  el  tiempo,  podía  ser  oportuna,  la  ocasión 
atendido  el  descontento  que  generalmente  se  manifestaba  por  los 
reglamentos  espedidos  dje  la  Corte  para  el  nuevo  establecimiento  de 
algunos  ramos  de  real  hacienda,  que  en  nada  perjudicaban  á  los  in- 
dios, porque  los  exceptuaban  las  soberanas  deliberaciones  siempre 
atentas  á  su  beneficio  y  comodidad.  No  obstante  esto,  se  lia  querido 
después  atribuir  maliciosamente  á  este  motivo  el  único  oríjen  de 
tantos  males,  sin  examinar  que,  si  contribuyó  en  parte,  fué  dimana- 
do de  la  poca  conformidad  é  imprudencia  de  los  que  debían  admitir 
y  obedecer  aquellas  disposiciones  con  la  asignación  debida  á  los  bue- 
nos v  leales  vasallos.  Esto  supuesto,  ¿conque  razón  podrá  disputar- 
se la  causa  primaria  del  levantamiento,  cuando  es  opinión  (pie  se 
destruye  con  tanta  fácil idad,  que  basta  saber  que  en  nada  compren- 
dían a  los  indios  aquellas  providencias,  y  que  estos  trataban  y  dis- 
poníanla sedición  antes  de  pensarlas  el  ministerio?  Digan  cuanto 
quieran  los  peruanos  sobre  este  ] (articular,  lo  cierto  es  que  en  el  in- 
terior de  todos  ellos  se  aplaudia  la  general  conmoción:  sentían  sí  hu- 
biese sido  un  indio  el  autor,  porque  se  les  hacía  muy  duro  doblar  la 
rodilla  á  un  hombre  de  esta  casta,  mirada  en  aquellos  países  con 
menos  consideración  que  la  de  los  esclavos;  y  no  obstante  esta  re- 
pugnancia, estuvieron  indecisos  hasta  que  vieron  no  se  les  cumplía 
como  se  les  kabia  prometido  la  libertad  de  sus  vidas  y  haciendas. 
No  por  esto  pretendo  disminuir  la  constante  debilidad  de  muchos, 
que  ligados  por  las  obligaciones  de  su  nacimiento,  lo  hubieran  sacri- 
ficado todo  por  el  Soberano:  solo  deseo  dar  una  idea  positiva  del  es- 
tado en  que  generalmente  se  hallaban  aquellas  provincias. 

Ya  dispuesto  por  José  Gabriel  Tupac-Amaru  lo  mas  preciso  para 
emprender  su  meditada  usurpación,  no  se  detuvo  en  mas  reflexiones. 
Se  hizo  cargo  que  nuestra  Corte  estaba  empeñada  en  sostener  una 
guerra  contra  los  ingleses  que  ocupaban  toda  su  atención:  que  los 
excesivos  clamores  de  los  mercaderes  y  comerciantes  contra  los  nue- 
vos impuestos  repetidos  muchas  veces  a  los  compradores,  desde  sus 
almacenes  y  mostradores,  sin  otro  motivo  que  el  de  ver  disminuida 
su  excesiva  ganancia,  habían  penetrado  no  solo  los  corazones  de  los 
indios  sino  los  ánimos  de  todos:  que  se  prestaban  gratos  los  oidos  á 
las  voces  de  la  libertad  é  independencia,  y  que  su  propio  correjidor 
D.  Antonio  de  Arriaga  estaba  escomulgado  por  el  Obispo  del  Cuz- 
co, cuya  providencia  espedida  imprudentemente  por  aquel  prelado 
en  ocasión  tan  peligrosa,  habia  atraído  contra  él  los  ánimos  de  los 
provincianos,  creyó  no  podría  presentársele  coyuntura  mas  favorable 
para  establecer  su  dominio:  y  persuadido  por  todos  los  accidentes 
«pie  reconocía,  hallaría  un  apoyo  general  para  realizar  su  temerario 
intento,  lo  puso  en  ejecución.  No  se  alejaba   mucho  de  lo  cierto,   y 
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hubiera  visto  seguramente  verificados  sus  designios  si,  como  empe- 
ro, hubiese  seguido  el  método  de  admitir  bajo  sus  banderas  á  cuan- 
tos se  les  presentaban;  providencia  dicaz,  pero  que  inutilizáronla 
feroz  condición  d  Mandantes  y   la   barbarie   de    unas  tropas, 

que  no  supieron  obedecer  las  muchas  y  repetidas  órdenes  que  tenia 
dadas  para  que  se  ejecutase  de  este,  modo,  y  para  que  no  se  ofen- 
diese ni  perjudicase  álos  españoles,  criollos,  mestizos,  cholos  y  zam- 
bas, en  sus  personas  ni  bienes. 

Bien  penetradas  por  el  visitador  general  D.  José  Antonio  de  Are- 
che  y  el  mariscal  de  campo  D.  José  del  Valle,  las  calamitosas,  fu- 
nestas consecuencias  que  podían  esperarse  de  la  crítica  situación  en 
que  se  hallaba  el  reino,  no  malograron  instante,  y  eligiendo  por 
cuartel  general  la  ciudad  del  Cuzco,  dedicaron  su  atención  en  bus- 
car los  medios  para  contener  con  prontitud  los  progresos  y  autori- 
dad del  rebelde,  que  cada  día  se  aumentaban  extraordinariamente. 
Se  abrieron  las  arcas  reales  para  el  acopio  de  víveres,  municiones  y 
artillería:  se  ofrecieron  premios,  se  asignaron  sueldos  y  gratificacio- 
nes, y  se  depusieron  las  ideas  económicas  que  se  habían  adoptado 
y  procurado  establecer  hasta  entonces,  conociendo  no  era  ya  ocasión 
de  pensar  en  ellas,  y  sí  solo  en  destruir  los  proyectos  del  tirano,  que 
daban  mas  cuidados  de  los  que  se  tuvieron  al  principio  de  la  conju- 
ración; y  avivadas  las  disposiciones  con  la  actividad  que  requería  el 
peligro,  se  halló  en  muy  poco  tiempo  reunido  un  ejército  considera- 
ble, capa*  de  competir  y  superar  al  de  los  insurjentes. 


FUERZA   DEL  EJERCITO    DESTINADO   A  OBRAR 

COXTRA  JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMARU. 

Jefe  principal. 
El  Mariscal  de  campo  D.  José  del  Valle. 

Mayor  general. 

El   Capitán  D.  Francisco    Cuellar. 

Ayudantes  de  ca.mpo. 

T      m     .     ,        ,        ,    ■.,    ,    )  D.  Antonio  Donoso. 
Los  Tenientes   de  caballería  J  D .  Isi(lr0  Rodriguez. 

El  Alférez  de  ídem , ü.  Francisco  López. 

HISTORIA—  9 


Pfimera  columna. 

Comandante,  el  Sargento  Mayor  de  caballería  D.  Joaquín  Bar- 
oarcel. 

«Segundo,  el  Coronel  de  milicias,  Marqués  de  Kocafuerte. 

Fuerza  de  ella. 


.2,310 


REGIMIENTO^.  HOMBRES.     TOTAL. 

Dragones  de  Cotabamba , 100 

ídem  de  Calca ..., £0 

ídem  de  Urubamba 100 

ídem  de  Abancay 25 

ídem  de  Andahvtailas 25 

Indios  ñeles  de  Tambo  y  Quebrada  de  Calca..  2000 

Segunda  columna. 

Comandante,  el  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Campero. 
Segundo,  el  Teniente  de  infantería  I).  José  Várela. 

Su  fuerza.  , 

Caballería  lijera 200 

ídem  del  Cuzco 150 

ídem  de  Quispicanclii 200 

ídem  de  Andahuailas 200  \ ..2,950 

Infantería  de  Lima..., 300 

Indios  fieles  de  Maras,  Griiayabamba  y  Chin- 
cheros   2000 

Tercera  columna. 

Comandante,  el  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Villalta. 
Segundo,  el  Coronel  de  milicias  D.  Matías  Baulen. 

Sil  fuerza. 

Infantería  de  Lima , 100 

ídem  de  Andahuailas 300 

ídem  de  Abancay 200 

Compañía  del  Cacique  Rosas 200  \ 2,900 

ídem  de  Lebu 100 

Indios  fieles  de  Tinta,  G-uarocordo,    Suritti  y 

Altos 2000 


Cuarta  columna. 

Comandante,  el  Correjidor  de   Paruro   D.   Manuel   Urruz  de 
Castillo. 

Segundo,  el  Coronel  de  milicias  D.  Isidro  p-uisagola. 

Su  fuerza. 

Infantería  del  Cuzco 100  )         «,  qqq 

Españoles  é  indios  fieles 2900  j  > 

Quinta  columna. 

Comandante,  el  Coronel  de  infantería  D.  Domingo  Mamara. 
Segundo,  el  Correjidor  de  Cotabambas  D.  José  Acuña. 
Tercero,  el  Correjidor  de  Chumbivilcas,  D.    Francisco   Layse- 
quilla. 

Su  fuerza. 

Infantería  veterana 100  )         ~  .^r. 

Españoles  é  indios  fieles 2900  j  ' 

Sexta  columna. 

Comandante,  el  Coronel  D.  José  Cabero. 

Segundo,  el  Justicia  Mayor  de  •  P  anear  tambo,    D.  Francisco 
Zeleira. 

Su  fuerza. 

Infantería — Españoles  é  indios  fieles 550  \ 550 

Cuerpo  de  reserva. 

Comandante,  el  Coronel  de  Dragones  D.  Gabriel  de  Aviles. 
Segundo,  el  Capitán  de  ejército  D.  José  León. 
Tercero,  el  Coronel  de  milicias  D.  Gabriel  de  Ugarte. 

Su  fuerza. 

Infantería  veterana  de  Lima 300  )  -«^ 

ídem  de  Huamanga 200  j  " 


Total 15,210 


Á  mas  de  la  fuerza  espresada,  se   destinaron   dos   destacamentos 
compuestos  de  1846  hombres  para  tomar  los  puestos  de  Urubamba, 
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('alca  y  Lares,  con  la  mira  decortar  la  retirada  al  rebelde  por  aque- 
lla |  ues  de  haber  dispuesto  lo  conveniente  y  necesario 
para  la  subsistencia  del  ejército,  se  puso  en  movimiento  el  dia  í)  de 
Marzo  de  17  IS  7  municiones  correspon- 
dientes; y  con  arreglo  á  lo  que  babiaD  supuesto  los  patricios  del 
dio  la  orden  á  los  comandantes  de  las  columnas  para  que  di- 
rijiesen  su  marcha  en  esta  forma:  La  primera,  por  Paucartambo, 
Quispicancki  y  Tinta:  La  segunda,  por  la  quebrada  de   Quispican- 


y  l  oporaque 

bivilcas  hasta Livitaca.  La  sexta,  por  Paucartambo,  altos  de  Ocon- 
gari  y  puestos  de  Azorayaste,  y  el  cuerpo  de  reserva  por  los  altos 
de  Orocoroco. 

Puestas  en  marcha  todas  las  columnas  y  el  cuerpo  de  reserva 
por  las  rutas  indicadas,  empezaron  desde  luego  á  esperimentar  las 
mayores  incomodidades,  así  por  los  excesivos  aguaceros,  granizos  y 
nieves,  que  son  muy  frecuentes  en  aquellas  elevadas  y  ásperas  mon- 
tañas, como  por  la  taita  de  víveres,  leña  y  otros  auxilios  que  ocasio- 
naba haber  .cerrado  les  rebeldes  las  comunicaciones  con  los  pueblos 
ñeles  de  donde  podían  y  debían  conducirse:  cuyos  pasos  guardaban 
con  tanta  vijilancia,  que  las  tropas  del  rey  llegaron  á  esperimentar 
las  mayores  necesidades  y  estuvieron  espucstas  en  algunas  ocasio- 
nes á  ser  victimas  del  frío  y  de  la  hambre.  Pero  sufrieron  entonces 
con  laudable  constancia  todos  estos  trabajos  animados  por  el  ejem- 
plo del  comandante  general  y  demás  oficiales  que  se  desvelaban  en 
mantenerlas  vijilantes  para  rechazar  á  los  insurgentes,  que  muchas 
ve  ■  >8  intentaron  sorprender  los  campamentos  aprovechándose  de  la 
hora  de  amanecer:  en  cuyas  ocasiones  consiguieron  siempre  glorio- 
sas ventajas  y  rechazaron  los  ataques  con  conocido  escanniento  ele 
los  contrarios,  que  dejaron  en  todos  cubiertos  de  cadáveres  los  cam- 
pos inmediatos. 

Estas  repetidas  victorias  nada  mejoraban  las  necesidades  y  situa- 
ción del  ejército:  crecían  los  obstáculos  y  las  escaseses  aumentaban 
de  tal  suerte,  que  considerándose  ya  I).  José  del  Valle  en  una  si- 
tuación crítica  y  delicada,  determinó  variar  de  ruta  para  encaminar- 
se á  Tinta  donde  tenia  el  rebelde  el  cuartel  general  y  repuestos  de 
guerra,  y  bajando  para  este  logró  una  cañada  situada  entre  eleva- 
das montañas,  halló  un  benigno  temperamento  y  tanta  abundancia 
de  alimentos,  que  su  tropa  consiguió  reponerse  en  pocos  clias  de  sus 
pasados  quebrantos  y  continuar  cómodamente  las  marchas,  bien  que 
con  muchas  dificultades  que  superar,  así  por  los  estrechos  pasos  co- 
mo por  las  grandes  y  profundas  cortaduras  que  los  enemigos  no  su- 
pieron defender,  ni  jaénes  aprovecharse  de  estas  ni  otras  infinitas 
ventajas  que  le  proporcionaban  aquellos  ásperos  terrenos,  que  en 
muchos  parajes  la  naturaleza  ha  hecho  inaccesibles.  Sin  embargo, 
hicieron  obstinada  resistencia  en  algunos  parajes  y  apostaderos  mé- 


nos  fuertes,  persiguiendo  diariamente  p  >r  derecha  é  izquierda  del 
camino  las  marchas  de  nuestro  ejército,  particularmente  en  losdes- 
filaderos,  sin  descuidarse  en  aprovecharla  oscuridad  de  la  noche  pa- 
ra rodear  los  campamentos  y  fatigarlos,  obligando  ¡i  la  tropa  ¡i  es- 
tar continuadamente  sobre  las  armas,  Bufriendó  el  fuego  de  su  fusile- 
ría y  de  cañón  que  con  facilidad  trasportaban  y  apostaban  á  todas 
partes  por  ser  d  •  pequeño  peso  y  de  poco  calibre. 

Tolerando  Biempre  los  insultos  de  ios  rebeldes  y  las  repetidas 
amenazas  de  sorprender  al  ejército,  llegó  á  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Quiquijana  después  di-  haber  sufrido  en  todo  el  camino 
algún  fuego  de  bu  artillería  y  fusilería.  Aquellos  vecinos  habían  si- 
do los  mas  tenaces  en  el  fomento  y  apoyo  de  la  sedición,  fiados  sin 
duda  en  la  situación  ventajosa  que  ocupaban;  de  manera  que  reco- 
nocida por  el  comandante  general  D.  José  del  Valle  estimó  que  pa- 
ra reducirlos  era  menester  emplear  muchos  días,  y  que  no  lo  conse- 
guiría sino  á  costa  de  mucha  sangre,  no  obstante  la  impericia  de  los 
sediciosos,  graduando  la  expugnación  de  aquel  puesto,  capaz  de  de- 
tener dos  meses  á  un  ejército  aguerrido  y  numeroso  si  le  hubiesen 
ocupado  y  defendido  enemigos  de  otra  naturaleza.  Pero  hecho  car- 
go de  todo,  determinó  acampar  en  sus  inmediaciones  y  desde  luego 
fué  saludado  con  el  fuego  de  la  artillería  y  fusilería,  que  no  causó 
efecto  alguno  por  estar  apostada  demasiado  distante.  Al  amanecer 
del  siguiente  dia  el  cura  del  propio  pueblo  dio  aviso  que  los  rebel- 
des lo  habían  abandonado  con  el  designio  de  reunirse  al  ejército  de 
su  principal  jefe  José  Gabriel  Tupac-Amaru  que  se  hallaba  en 
Tinta,  habiendo  cortado  antes  el  puente  para  retardar  por  todos 
términos  la  continuación  de  la  marcha  á"  nuestras  tropas,  y  también 
impedir  se  les  persiguiese  y  picase  la  retaguardia.  Con  este  aviso 
entró  el  ejército  del  rey  en  Quiquijana,  donde  solo  habían  quedado 
las  mugeres  y  hombres  que  por  su  ancianidad  ó  achaques  no  habian 
podido  seguir  á  ios  (lemas.  Todos  se  aeojieron  al  asilo  del  templo,  en 
donde  con  muchas  lágrimas  y  señales  de  arrepentimiento  implora- 
ban el  perdón  de  sus  vicias  y  el  indulto  de  sus  casas  y  haciendas, 
para  que  no  fuesen  entregadas  á  las  llamas  como  merecían.  Todo 
se  les  concedió  y  solo  experimentaron  el  rigor  del  castigo  Luis  Po- 
ma, Inca,  primo  del  usurpador  José  Gabriel,  y  Bernardo  Zegarra,  su 
confidente  que  pagaron  con  la  vida  en  una  horca  sus  atroces  delitos. 

Dadas  las  disposiciones  mas  precisas  en  el  pueblo  de  Quiquijana 
para  su  seguridad  y  arreglo,  continuó  nuestro  ejército  las  marchas 
sin  intermisión  de  dias,  y  al  llegar  al  primer  campamento  se  pre- 
sentaron los  enemigos  ocupando  las  próximas  montañas,  en  cuya 
falda  habian  colocado  un  cañón  y  prevenido  en  las  cumbres  muchas 
piedras  grandes  y  pesadas  á  que  dan  elnombre  engalgas,  con  el  fin 
de  arrojarlas  y  despeñarlas  para  ofender  á  los  nuestros  en  un  estre- 
chísimo desfiladero,  inevitable,  contiguo  aun  rio  caudaloso  que  se 
había  de  vadear  precisamente.  Para  evitar  el  peligro  se  nombraron 
cien  fusileros  de  tropas  Tijeras  con  todos  los  indios  auxiliares  de  An- 
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ta  v  Chincheros  ;i  quienes  se  dio  la  orden  para  desalojar  á  losrebel- 
,\r¿  ,|,.  ir,.,  puestos   muy  ventrosos  que  ocupaban  eti  La^ cresta  de  la 
tooni        ,     que  estaban  alojad  »  ataque  emprendieron  valero- 

samente y  tuvieron  hi  fortuna  no  boIo  de  conseguir  el  intento,  sino 
también  de  derrotarlos  enteramente  á  vista  del  resto  de  las  tropas 
que  esperaban  el  éárito  del  suceso. 

A!  siguiente  dia  se  tuvo  noticia  por  un  desertor  <¡e  los  enemigos 
que  habían  colocado  una  batería  en  la  falda -de  otra  montaña  inme- 
diata al  camirio  que  debia  seguir  nuestro  ejército,  y  que  la  defen- 
dían lo, (>()(»  combatientes.  Se  nombró  inmediatamente  una  colum- 
na muy  reforjada,  para  que  tomando  otra  dirección  rodease  la  mon- 
taña y  subiese  á  dominar  por  la  espalda  á  los  rebeldes,  y  el  coman- 
dante general  ctín  ei  resto  del  ejercito  se  puso  en  marcha  por  la  lla- 
nura: pero  á  la  media  legua  tuvo  ojie  dar  vuelta  para  evitar  otra 
montaña  y  bajar  á  un  valle  muy  ancho  y  espacioso,  donde  con  mas 
desembarazo  pudiesen  maniobrar  sus  tropas.  Luego  que  avistaron 
los  rebeldes  unas  cargas  de  los  indios  de  Tinta  y  Chincheros  que  se 
habían  adelantado  sin  orden,  las  atacaron  con  la  mayor  intrepidez  y 
osadía.  Unos  caballeros  aventureros  y  los  dragones  de  Lima  y  Cara- 
hay  Uo,  que  llevaban  la  vanguardia  del  ejercito  salieron  á  la  defensa, 
v  este  motivo  fué  empeñando  succesivamente  las  demás  tropas  con 
el  grueso  de  los  sediciosos  y  se  trabó  la  acción  en  que  fueron  derro- 
tados completamente,  dejando  en  el  campo  de  batalla  un  crecido  nú- 
mero de  cadáveres,  sin  contar  infinitos  heridos  que  retiraron  ó  se  hi- 
cieron prisioneros;  y  aun  el  mismo  José  Gabriel  Tupac-Amaru  lo 
hubiera  quedado,  á  no  haberse  libertado  por  la  lijereza  de  uno  de 
sus  caballos  en  que  emprendió  una  precipitada  fuga,  y  con  tanto 
aturdimiento,  que  olvidándose  del  vado  del  rio  que  debia  atravesar 
para  ir  á  Tinta,  se  arrojó  á  nado  por  lo  mas  profundo,  donde  estuvo 
muy  cerca  de  ser  sumerjido  en  las  aguas  y  de  acabar  en  ellas  su  vida. 
Este  accidente  consternó  mas  y  nías  el  ánimo  del  tirano  y  determinó 
huirse  sin  pasar  por  Tinta,  y  antes  de  poner  en  práctica  esta  reso- 
lución, escribió  á  su  muger  en  los  términos  mas  patéticos  y  melan- 
cólicos: diciéndola: — vienen  contra  nosotros  muchos  soldados  y  muy 
valerosos,  no  nos  queda  otro  remedio  que  moHr.  Se  ignoraban  en 
el  ejército  estas  últimas  particularidades,  y  sin  saberlas  se  puso  de 
nuevo  en  movimiento  para  seguir  la  marcha  con  la  resolución  de 
alojarse  aquella  noche  en  Tinta;  pero  no  pudo  verificarse  á  causa  de 
que  el  rio  inmediato  detuvo  el  paso  á  las  tropas,  por  estar  tan  creci- 
do que  no  obstante  las  precauciones  y  activas  providencias  que  tomó 
el  comandante  general  D.  José  del  Valle,  no  pudo  evitar  se  le  aho- 
gasen dos; hombres.  En  esta  maniobra,  siempre  lenta  y  peligrosa  en 
los  ejércitos,  se  empleó  lo  restante  del  dia,  y  ya  próxima  la  noche, 
fué  preciso  acampar  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Cambapatá,  que 
dista  del  de  Tinta  una  legua,  y  al  clavar  nuestras  tropas  las  prime- 
ras estacas  de  las  tiendas,  rompieron  los  enemigos  el  fuego  con  tres 
cañones,  (le  una  batería  que  tenían  colocada,  pero  siempre  con  el  or- 
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dinario  defecto  de   situarlos  demasiado  distantes,  haciendo  con  esto 

las  mas  veces  inútil  su  efecto,  porque  las  líalas  no  alcanzaban  á 
nuestras  tiendas,  ni  ¡i  otros  objetos  <  j  ••  i  <  ■  se  proponían  ofender; 

A  las  2  de  la  mañana  del  siguiente  dia  bc  mandaron  salir  1.10'fu- 
gileros  de  las  tropas  lijeras,  con  los  indios  auxiliares  de  Anta  y  de 
Chincheros,  para  que  ocupasen  una  montaña  que  dominaba  la-lla- 
nura, por  donde  debia  pasar  precisamente  el  ejército  para  dirijirse 
ti  Cambapata;  cuyo  pueblo  reconocido,  se  notó  le  habian  cercado  los 
insurgentes  con  una  muralla  de  adobes,  coronada  y  cubierta  de  espi- 
nas para  embarazarla  marcha  y, retardar  cuanto  les  fuese  posible  la 
llegada  de  las  tropas  á  Tinta.  A  las  4  de  la  misma  mañana  mandó 
el  mismo  Jeneral  situar  una  balería  de  cinco  cañones  en  un  puesto 
que  dominaba  la  de  los  enemigo»,  cuyo  fftego  perfectamente  dirijido 
produjo  la  ventaja  que  lo  abandonasen  en  menos  de  una  hora,  y  que 
poco  después  se  presentasen  30  vecinos  de  Tinta  que  afirmaron  ha- 
berse ausentado  de  aquel  pueblo  toda  la  familia  de  José  Gabriel 
Tupac-Amaru  llevándose  la  plata  sellada,  labrada,  albajas  y  demás 
efectos  de  valor,  de  que  se  habian  apoderado  desde  los  principios 
del  alzamiento. 

Con  esta  novedad  mandó  inmediatamente  el  Jeneral  batir  tien- 
das para  trasportarse  con  todo  el  ejército  al  pueblo  de  Tinta,  don- 
de halló  el  retrato  del  principal  rebelde  pendiente  de  la  horca,  sin 
averiguar  el  autor  de  aquella  acción.  Dispuso  desde  luego  cuanto 
estimó  conveniente  para  celebrar  tan  serio  acto,  de  hacer  respetar  el 
nombre  de  nuestro  augusto  legítimo  Soberano,  y  después  despachó 
muchos  destacamentos  por  distintas  direcciones,  con  las  órdenes 
mas  eficaces  para  que  por  todos  términos  procurasen  la  captura  de 
los  fugitivos:  con  la  prevención  de  [que  la  primera  dilijencia  habia 
de  dirijirse  á  cerrar  el  paso  á  los  Andes  por  la  provincia  de  Caraba- 
va,  á  fin  de  que  el  rebelde  y  su  familia  no  tuviesen  el  seguro  asilo 
que  se  presumía  buscasen  en  aquellas  impenetrables  asperezas,  ó  se 
confundiesen  entre  los  indios  bárbaros. 

No  siguieron  este  intento  los  rebeldes,  antes  bien  tomaron  el  ca- 
mino de  Langui,  y  como  se  habia  hecho  pública  su  última  derrota, 
se  atrevió  á  perseguirlos  D.  Ventura  Larda,  unido  á  otros  vecinos 
de  aquella  jurisdicción,  que  lograron  arrestar  al  mismo  José  Gabriel, 
á  su  mujer  Micaela  Bastidas  y  á  dos  de  sus  hijos,  Hipólito  y  Fer- 
nando, que  entregaron  para  su  segura  conducción  y  custodia  á  unos 
de  los  destacamentos  que  habian  ido  siguiendo  su  alcance,  y  fueron 
conducidos  al  campo  español,  donde  aquel  mismo  dia  habian  sufri- 
do ya  la  pena  de  horca  67  rebeldes,  que  se  arrestaron  en  aquellas 
inmediaciones,  cuyas  cabezas  se  colgaron  en  los  parajes  públicos  pa- 
ra escarmiento  de  los  demás  sediciosos  á  quienes  seles  tomaron  ocho 
cañones  de  diferentes  calibres,  siendo  el  mayor  del  de  á  cuatro,  20 
fusiles  y  escopetas,  tíos  pares  de  pistolas,  cuatro  quintales  de  balas 
de  cañón  y  de  fusil,  otros  tantos  de  pólvora,  30  lanzas  y  mucha  par- 
te de  los  robos  y  saqueos  que  habian  hecho.  Quedaron  también  pri- 
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Boneros,  de  resultas  de  estos  favorables  y  pros, teros  sucesos,  Anto- 
nio Bastidas,  cuñado  de  José  Gabriel,  á  quien  habia  nombrado  Ca- 
pitán Jeneral;   Cecilia  Tupac-Amaru,   su  media  hermana;   su  prir 
]11()  patrj  coronel  José  Mamam;  los  comandantes,  el 

de  artillería,  Ramón  Ponce)  Diego  ronce;  Diego  Berdejo,  pariente 
del  tirano;  Andrés  (Jastelú;  Felipe  Mendizabal;  Isidro  Puma;  Ma- 
riano Castaño,  Barjento  mayor;  Diego  Ortigoso,  asesor;  Manuel  Ga- 
llegos, plumario;  Melchor  Arteaga,  mayordomo  Regañados;  Blas 
Quiñones,  mayordomo  mayor;  Tomasa  Titu,  cacica  de  Acos;  José 
Venela  confidente:  Estevan  Vaca,  fundidor  de  artillería;  Francisco 
Torres,  comisionado  principal;  Lucas  Colqué,  comisario  y  alcalde; 
cuatro  capitanes,  dos  tenientes,  algunos  soldados  y  negros  huidos  de 
particulares,  entre  ellos  Antonio  Oblitas,  esclavo  de  D.  Antonio 
Amaga,  y  el  mismo  que  fué  su  verdugo  en  Tinta. 

Después  ele  arrestado  el  principal  rebelde,  su  muger,  sus  hijos  y  la 
mayorparte  de  sus  jefes  principales,  pareció  debia  esperarse  una  crisis 
favorable,  que  restableciese  en  su  antigua  quietud  los  ánimos  alte- 
rados de  aquellos  naturales;  pero  lejos  ele  esto,  se  puede  asegurar 
empezó  de  nuevo  y  con  mas  lijereza  la  rebelión,  porque  habiendo  lo- 
grado la  fuga  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  medio  hermano  ele 
José  Gabriel;  Mariano  Tupac-Amaru,  su  hijo;  Andrés  Noguera  y 
Miguel  Bastidas,  sus  sobrinos,  por  haber  seguido  diferente  camino 
que  los  demás,  consiguieron  felizmente  libertarse  y  establecer  su  re- 
sidencia en  la  provincia  de  Azángaro,  que  continuó  ciegamente  á  su 
devoción,  con  las  circunvecinas  de  la  Paz  y  las  del  Collao,  forman- 
do consielerable  partido  para  sostener  sus  ideas.  A  este  intento  dis- 
pusieron con  las  mas  activas  y  eficaces  dilijencias,  reunir  todos  sus 
inicuos  parciales  y  acopiar  muchas  armas  y  municiones  para  apode- 
rarse ele  los  prisioneros,  al  tiempo  que  fuesen  conducidos  á  la  ciudad 
del  Cuzco,  donde  habia  determinado  remitirlos  el  Comandante  Ge- 
neral D.  José  del  Valle,  para  que  sufriesen  el  castigo  que  mereciau 
por  sus  gravísimos  delitos.  Penetradas  por  este  jefe  las  intenciones 
de  los  rebeldes,  aunque  consideró  remoto  pudiesen  verificar  su  pro- 
yecto, no  dejó  de  tomar  todas  cuantas  medidas  le  dictaban  su  prác- 
tica y  esperiencia  militar,  para  frustrar  sus  esfuerzos  y  no  esponerso 
á  que  por  algún  inesperado  accidente  ó  casualidad,  recobrasen  la  li- 
bertad unos  reos  de  aquella  naturaleza,  y  persuadiéndose  que  para 
su  entera  seguridad  se  requería  la  presencia  de  su  persona,  determi- 
nó escoltarlos  con  una  columna  muy  reforzada,  dejando  el  resto  elel 
ejército  en  los  campos  ele  Quiquijana,  Tinta  y  Langüi,  para  cjuc 
ocurriesen  á  cuanto  pudiese  suceder  en  el  poco  tiempo  que  calculó 
podía  emplear  en  el  viaje;  y  dispuesto  tóelo  en  la  forma  éspresada, 
custodió  á  los  delincuentes  hasta  el  puente  ele  Urcos,  donde  se  los 
entregó  todos  á  D.  José  Cavero,  coronel  elel  regimiento  ele  dragones 
provinciales  de  Aymaraes,  e]ue  guarnecia  aquel  importante  pin 
para  que  siguiese  con  ellos  hasta  la  ciudad  del  Cuzco  é  hiciese  for- 
mal entrega  de  sus  personas  al  Visitador  D.  José  Antonio  de  Aro- 
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che,  que  Be  mantenía  en  ella,  esperando  el  éxito  de  las  operaciones 
del  ejército,  y  también  para  providenciar  cuanto  fu,eec  necesario  ;i  su 
r<  si 

Hasl  poca  las  tropas  de  Lima  no  habían  espcrimentado  si- 

no felicidades,  y  aunque  Biempre  vencedoras  y  en  todas  ocasiones 
gloriosas,  no  pudo  conseguir  su  General  imprimir  en  ellas  la  gen<  rosa 
resolución  de  acabar  la  obra  comenzada.  El  demasiado  amor  ;i  sus 
familias  y  hogares,  y  el  ambicioso  .    recojer  sus  cosechas,  mo- 

tivaron una  considerable  deserción  que  desvaneció  cuanto  tenia  pro- 
bado, pues  no  pudo  verificar  bu  retroceso  desde  el  puente  de  Or- 
cos tan  pronto  como  se  lo  había  propuesto;  porque  improvisamen- 
te Beulesapareoieron  todos  los  indios  de  Anta  y  Chincheros,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  milicianas,  en  que  consistía  la  fuerza  del  ejér- 
cito, respecto  al  orto  número  de  veteranos  que  en  él  tenia.  Sucesi- 
vamente fué  recibiendo  avisos  de  los  jefes  délas  demás  columnas,  en 
que  le  comunicaban  iguales  incidentes  ocurridos  con  las  tropas  de  sus 
respectivos  mandos,  y  también  que  había  sido  atacada  la  de  Lan- 
gui  por  los  rebeldes,  mandados  y  dirijidos  ya  por  Diego  Cristoval 
Tupac— Amara,  las  noches  del  18  y  20  de  Abril  en  que  tuvieron  dos 
acciones  muy  sangrientas,  en  las  cuales  fué  considerable  la  pérdida 
del  enemigo  y  muchos  los  heridos  de  nuestra  parte,  siendo  compren- 
didos cueste  número  el  comandante  D.  Manuel  Castilla  y  algunos 
oficiales  principales.  Atendidas  estas  criticas  circunstancias,  fué  ]  re- 
ciso  disponer  con  activas  providencias,  el  pronto  reemplazo  de  los 
desertores,  en  que  se  emplearon  II  dias,  y  verificada  esta  dilijencia, 
se  puso  de  nuevo  en  movimiento  con  el  cuerpo  de  tropas  de  suman- 
do, forzando  cuanto  pudo  sus  marchas  para  dirijirse  al  pueblo  de 
fticuani  de  la.  provincia  de  Tinta,  con  el  intento  de  hacer  entrar  to- 
dos  sus  ejércitos  en  las  del  Collao  para  pacificarlas  y  sujetarlas  á  la 
obediencia  del  ¡Soberano. 

A  este  fin  dispuso  que   la  columna  del   cargo  de    D.  Manuel    de 
Castilla.  Lor  de  Paruro,  siguiesecl  camino  del  pueblo  de  Ma- 

cari,  donde  había  de  hacerse  a  a  esperar  las  órdenes  posterio- 

res. Que  la  de  Cotabamba;  mandada  por  su  corregidor  D.  José  Ma- 
ría Acuña,  se  encaminase  para  Checa,  Quequi,  Yauri  y  Coporaque, 
con  el  objeto  de  reducir  estos  pueblos  á  la  obediencia  de  8.  M.;  y 
para  su  mejor  éxito  se  le  incorporaron  los  mestizos  é  indios  de  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Quispicanchi,  que  el  celo  del  presbítero 
D.  Felipe  de  Loaiza,  natural  y  residente  del  pueblo  de  Oropesa,  re- 
cinto de  su  propia  voluntad  anhelando  patentizar  las  veras  con  que 
se  interesaba  en  los  favorables  sucesos  de  las  armas  del  Rey,  gober- 
nándolos y  sirviendo  al  frente  de  ellos.  Que  otra  columna  de  1,000 
hombres,  al  cargo  del  coronel  de  dragones  del  ejército  D:  Gabriel  de 
Ave  3  á  las  cercanías  del  pueblo  de  Muñoa  con  el  fin  de  ad- 

quirir noticias  de   aquel  país    y  d  [gar   aquellos  rebeldes;  y  el 

Comandante   General,  con  el  resto  del  ejército,  pasó  la  raya  que  di- 
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▼ide  el  vircinato  de  Lima  con  «>!  de  Buenos-Airea,  donde  halló  la 
rebelión  con  el  mayor  furor  y  cruelda  l:  porque  Diego  Gristoval  Tu- 
pa ■  -Amaru,  su  nuevo  caudillo  temerario,  recelando  que  los  blancos 
y  mestiz  ,s  de  :-'l!l '■'  ^  Pr  ^incias  Lo  arrestasen  con  traición,  en  fuer- 
za de  loa  premios  ofrecidos  por  su  captura,  eligió  y  puso  cu  ejecu- 
el  bárbaro  partido  de  mandar  asesinar  indistintamente  á  todos 
los  que  no  fuesen  do  su  casta,  sin  reparar  cu  la  edad  ni  en  el  sexo, 
castigando  v  persiguiendo  también  ¡i  los  curas  y  sacerdotes  de  aque- 
llos territorios,  que  su  m  ■  •  José  Gabriel  había  tratado 
con  mucha  consideración  y  con  el  debido  respete  á  su  sagrado  ca- 
rácter. Uníanse  á  estas  desgracias  otra  mayor  que  era  la  de  ha- 
e  formado  por  ese  tiempo  ó  poco  antes,  en  el  pueblo  de  Ayoa- 
yo,  provincia  de  Sicasica,  otro  monstruoso  caudillo  de  rebelión 
mas  cruel  y  sanguinario  que  todos  los  de  su  clase.  Este  fué  Julián 
Apasa.  indio  pobre  y  desconocido,  que  de  sacristán  pasó  á  peón  de 
un  ingenio,  y  después  sabiéndose  aprovechar  de  las  turbaciones  sus- 
citadas poT  los  Tupac-Amaru,  ayudado  de  otro  llamado  I\í:ucelo 
Calle,  adquirió  una  autoridad  tan  gigante  que  puso  á  su  devoción  en 
pocos  dias  las  provincias  de  Carangas,  Sicasica,  Pacajes,  Yungas, 
Omasuyos, Larecaja,  Chucuito  y  otras;  y  para  que  los  indios  de  ellas 
tuviesen  mas  respeto  y  veneración  á  su  persona  y  diesen  mas  ascen- 
so ¡i  sus  persuasiones,  se  apellidó  Tupac-Catari,  juntando  al  de  Tu- 
pácfde  José  Gabriel  el  apellido  de  Catar/',  propio  de  los  tres  herma- 
nos que  fomentaron  los  primeros  movimientos  en  la  provincia  de 
Chayanta.  De  este  horroroso  caudillo  tendremos  repetidas  ocasiones 
de  acordarnos,  cuando  sea  tiempo  de  referir  los  sucesos  lastimosos 
que  originó  á  estos  reinos.  Volvamos  ahora  á  las  tropas  del  virei- 
nato  de  Lima  y  ¡i  seguir  la  serie  de  sus  operaciones. 

Continuó  el  Comandante  General  I).  José  del  Valle  las  marchas 
como  lo  habia  pensado,  para  entrar  en  la  jurisdicción  del  vireinato 
de  Buenos  Ayres:  al  acercarse  á  la  pampa  de  Quesque  donde  pasó 
la  noche,  se  avistaron  como  100  rebeldes,  que  tuvieron  la  osadía  de 
hacer  fuego  á  la  vanguardia  del  ejército  con  solo  tres  fusiles,  acom- 
pañando esta  hostilidad  de  repetida  y  descompuesta  gritería,  en  que 
decían  á  los  nuestros  que  no  eran  tan  cobardes  como  los  de  la  provin- 
cia de  Tinta  que  acababan  de  vencer,  y  que  luego  esperimentarian 
que  era  muy  diferente  (4  brío  y  la  constancia  de  los  indios  del  Co- 
llao.  Cuando  acabaron  de  descubrir  nuestro  ejército,  se  subieron  á 
la  cima  de  un  monte  muy  alto,  cubierto  de  nieve  donde  iban  retiran- 
do todo  su  ganado.  El  Comandante  General  nombró  á  D.  Antonio 
Ternero,  segundo  mayor  del  regimiento  del  Cuzco,  para  que  con  80 
fusileros  subiese  ¡i  castigar  su  atrevimiento:  lo  que  ejecutó  este  ofi- 
cial bizarramente,  matando  doce  rebeldes,  y  quitándoles  algunos  ca- 
ballos y  mucho  ganado  hmar  que  condujo  al  campo;  y  poco  después 
upo  por  euatro  prisioneros,  que  los  vecinos  del  pueblo  de  San- 
M  R  «a  eran  los  neis  afectuosos  distinguidos  parciales  de  las  glorias 
d  ■  Tupac-Amaru,  y  que  le  habían  acompañado  en  sus  mas   arduas 
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empresas,  con  lo  que  determinó  el  general   castigarlos,   y  para  i 
intento  se  pti  a  para  dicho  pueblo.    Entró  el   ejército  eú 

él  sin  res  cercando  la  plaza  mayor  inrprovisam<  qui- 

taron todos  los  que  allí  estaban  para  que  Bufri  aa  de  muer- 

te, cuyo  casi¡  rificó  en  20,  habiendo  acaecido    por    ¡usía  pro* 

videncia  del  Todo  Poderoso  que  recayese  la  suerte  en  los  mas  famo- 
bos  capitanes  é  inmediatos  dependi  i  rebelde,  según  se  certifi- 

có des j uies  por  los  que  qu  daron  vivos.  Pero  sin  embargo  que  de  es* 
tai  providencia  resultó  la  mayor  fidelidad  en   los    ■  quel 

pueblo,  nunca  puede  aprobarse  semejante   pro  ito,   por  mas 

que  so  haya  apoyado  con  las  ventajas  que  resultaron  de  haberse  uni- 
do al  ejército  y  sufrido  con  extraordinaria  constancia,  las  persecu- 
ciones y  subsidios  que  les  hicieron  padecer  los  que  continuaron  su- 
blevados. 

Continuó  el  ejército  al  pueblo  de  Orurillo,  donde  solo  halló  algu- 
nos ancianos  y  pocas  mujeres,  y  preguntado  su  teniente  de  cura  D. 
Juan  Bautista  Moran,  cual  era  la  causa  porque  aquellos  vecinos  ha- 
blan abandonado  su  domicilio,  espresó  que  no  habian  alcanzado  sus 
súplicas  y  persuasiones -para  convencerlos  á  que  esperasen  tranquila- 
mente la  llegada  de  las  tropas  del  Rey,  porqfoe  estaban  empeñados 
con  la  mayor  obstinación  en  negarle  la  obediencia  y  seguir  las  sedi- 
ciosas banderasdela  rebelión:  procedimiento  que  obligó  al  comandan- 
te genera]  á  procurar  lacaptnra  de  algunos;  y  habiendo  conseguido 
hacer  dos  prisioneros,  fueron  pasados  inmediatamente  por  las  anuas, 
y  después  publicó  que  sería  castigado  aquel  pueblo  y  sus  vecinos 
con  todo  el  rigor  de  la  guerra,  una  vez  que  obstinadamente  querían 
separarse  déla  debida  obediencia  de  bu  legítimo  dueño.  Cuya  pro- 
videncia entendida  por  algunos  de  los  que  se  hallaban  presentes,  que 
observaron  también  las  demostraciones  cristianas  que  practicaron 
algunos  individuos  del  ejército,  produjo  el  efecto  de  que  pasasen  en 
busca  de  sus  parientes  y  amigos,  y  los  persuadiese  á  que  se  presen- 
tasen sumisos,  como  efectivamente  lo  consiguieron;  y  en  breve  tiem- 
po se  vieron  venir  en  cuadrillas,  ansiosos  á  porfía  de  prestar  la  obe- 
diencia al  Rey  jurando  ser  en  adelante  sus  fieles  vasallos.  Conse- 
cuente á  las  órdenes  que  tenia  el  Coronel  D.  Gabriel  de  Aviles,  se 
hallaba  ya.  acampado  con  sus  columnas  en  las  inmediaciones  de  Oni- 
rillo:  el  que  en  su  tránsito  por  Muñoa,  mandó  atacar  por  un  desta- 
camento de  90  hombres  á  un  trozo  de  rebeldes  que  ocupaba  aque- 
llos altos,  los  que  fueron  denotados  con  pérdida  de  1,50  hombres 
muertos,  que  ocasiono  haber  hecho  una  obstinada  resistencia,  no 
obstante  que  su  total  no  ascendía  mas  que  á  400;  y  que  habiendo 
sabido  (4  6  de  Mayo  se  hallaban  mas  de  100  rebeldes  ocupando  unos 
mnrallones  antiguos  de  un  cerro  llamado  Ceasirí,  mandó  asaltarlos 
y  rodearlos;  pero  á  poco  rato  de  un  vivísimo  fuego  de  nuestra  parte, 
vieron  venir  como  500  enemigos,  montados  y  armados  con  buenas 
lanzas,  que  embistieron  á  los  nuestros  por  tres  distintas  partes  con  la 
mayor  resolución  y  bizarría:  sin  embargo  de  que  el    cuerpo  que  ata- 
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caba  se  componía  de  20  fusileros,  80  milicianos  y  GOO  indios  de 
Chincheros  que  esperaron  oportunamente,  y  á  poco  rato  lograron  la 
victoria  derrotando  á  los  rebeldes,  que  dejaron  en  el  campo  de  bata- 
lla raae  de  l(<<>  muertos;  y  de  nuestra  parte  solo  fueron  un  sargento 
de  caballería  y  dos  indios  de  Chincheros,  quedando  heridos  el  eapi- 
pitan  y  el  teniente  do  la  compañía  de  Andamiadas. 

Reunida  esta  columna  al  ejército,  continuóla  ruta  hacia  el  pueblo 
de  Asillo,  que  igualmente  hall'»  del  todo  abandonadoy  desierto.  So- 
lo bu  cura  D.  José  Maruri  salió  á  recibir  al  Comandante  General 
sin  mas  acompañamiento  que  cuatro  criados,  y  le  manifestó  que  to- 
dos los  vecinos  habian  desamparado  sus  habitaciones  así  que  descu- 
brieron las  tropas  de  la  vanguardia:  que  unos  opinaban  se  presenta- 
sen rendidos  á  implorar  el  indulto  de  sus  delitos, y  otros  insistían  en 
que  fuesen  á  incorpararse  con  los  de  la  provincia  de  Azángaro  para 
oponerse  al  paso  de  las  tropas.  Pero  poco  después  se  averiguó  que 
las  razones  de'  este  eclesiástico  eran  disimuladas,  producidas  con  la 
mas  inicua  malicia,  y  que  era  uno  de  los  que  habian  concurrido  mas 
al  fomento  de  los  principales  rebeldes,  induciendo  á  los  vecinos  de 
su  doctrina  para  que  se  alistasen  bajo  sus  banderas;  y  no  contentán- 
dose con  haber  cometido  esta  maldad,  les  había  auxiliado  también 
con  sus  caudales  y  efectos.  Bien  asegurado  el  Comandante  General 
de  tan  inicuo  procedimiento,  mandó  secuestrar  todos  sus  papeles,  y 
ciii  ellos  se  confirmó  la  perversa  conducta  que  había  tenido,  por 
que  se  halló  una  seguida  y  amigable  correspondencia  con  José  Ga- 
.iel  Tupac-Amaru.  y  también  con  Diego,  que  continuaba  los  injus- 
tos designios  de  su  hermano;  y  hallando  confirmados  sus  atroces  de- 
litos por  los  documentos  interceptados,  se  le  mandó  aprisionar  con 
un- par  de  grillos  y  se  remitió  á  la  ciudad  del  Cuzco,  para  que  en 
vista  de  todo  resolviese  el  visitador  general  IX  José  Antonio  de  Are- 
che  se  le  formase  causa  ó  le  mandase  imponer  el  castigo  que  consi- 
sto. Y  para  escarmiento  de  aquellos  infieles  vasallos,  se  dis- 
puso laminen  que  Ib   Gabriel  de  Aviles  saliese  la  misma  noche  á  la 

¡za  de  un  destacamento  bien  reforzado,  con  la  orden  de  que  al 
amanecer  el  siguiente  dia  se  ludíase  en  la  falda  de  una  montaña  en  que 
se  habian  situado  para  rodearla,  y  tratarlos  con  rodo  el  rigor  de  las  ar- 
mas, como  efectivamente  lo  ejecutó  matando  mas  de  100  y  quitán- 
doles muchas  muías,  caballos  y  lanzas,  sin  haber  perdido  un  hombre 
de  nuestra  parte,  ni  haber  sidí  acabar  con  ellos,   porque  hu- 

□  precipitadamente  por  caminos  tan  ásperos,  y  pantanosos  que 
era  inútil  seguirlos  para  alcanzarlos. 

Al  dia  inmediato  continuó  la  marcha  nuestro  ejército,  y  á  poco 
rato  avistó  el  famoso  monte  nombrado  Condorcuyo,  donde  el  ano 
de  1740  ó  41  hicieron  una  obstinada  defensa  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Azángaro,  confia  su  eorrejidor  D.  Alfonso  Santa,  amoti- 
nados sobre  quejas  de  crecidos  repartos  que  les  habia    hecho:    á  los 

no  pudiendo  reducir  por  ia  fuerza,  >■;■  vio  precisado  á  cercarlos  y 

lirios  por  monte  coronado  de  enemigoscon 
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banderas,  cajas  y  clarines,  cuyo  rumor  acompañaban  de  repelidas  y 
desentonadas  voces,  que  formaban  un  conjunto  ruidoso  tan  grande, 
que  parecía  estaba  ocupado  por  LOO,000  hombres,  repitiendo  ince- 
santemente los  gritos  todos  dirijidos  á  injuriar  é  insultar  nuestras 
tropas.  Había  también  en  la  llanura  considerable  aúmero  de  rebel- 
des, que  á  toda  diligencia  retiraban  ¡i  las  alturas  sus  tiendas,  mue- 
bles y  ganados.  Los  batidores  acometieron  á  todo  galope,  contravi- 
niendo á  las  órdenes  con  que  se  hallaban,  y  lo  ejecutaron  precipita- 
damente y  eon  tanta  desunión,  que  los  rebeldes  cayeron  sobre  dios 
determinadamente,  y  no  pudiéndose  defender  ni  libertar  los  prisio- 
neros, ocasionaron  también  la  muerte  de  15  dragones  de  las  tropas 
de  Lima,  que  les  seguían  sin  que  fuese  dable  evitar  este  sensible  y 
desgraciado  suceso  á  la  vanguardia  que  á  paso  largo  procuraba  acer- 
carse para  el  efecto. 

Próximo  ya  todo  el  ejército  español  al  de  los  insurjentes,  y  ocu- 
pada la  falda  del  citado  monte  de  Condorcuyo,  los  indios  de  Anta  y 
Chincheros  les  gritaban  que  si  bajaban  ;i  dar  la  obediencia  á  ÍS.  M. 
serian  perdonados  de  buena  fé,  y  se  restituirían  tranquilamente  á 
sus  casas:  pero  ellos  obstinados  les  respondieron  con  audacia,  que  su 
objeto  era  dirijirse  al  Cuzco,  para  poner  en  libertad  á  su  idolatrado 
Inca,  y  que  en  este  concepto  siguiesen  su  camino  si  les  acomodaba. 
Se  supo  después  por  algunos  prisioneros  que  mandaba  el  campo  de 
los  rebeldes  I).  Pedro  Vilca-Apasa,  comandante  nombrado  por  el 
caudillo  Diego  (Jristoval  Tupac-Amaru,  y  que  tenia  en  el  ejército 
todos  los  indios  de  las  provincias  de  Azángaro  y  Carabaya. 

Bien  examinada  la  situación  de  los  sediciosos,  y  que  era  inútil  re- 
ducirlos por  medios  suaves,  se  determinó  el  ataque  para  el  dia  si- 
guiente, que  el  Comandante  General  ordenó  dividiendo  su  ejército 
en  cuatro  columnas,  para  que  situándose  en  distintas  posiciones  aco- 
metiesen á  un  tiempo  la  montaña,  destinando  una  de  ellas  solo  con 
el  objeto  de  jirar  los  enemigos  y  tomarlos  por  la  espalda,  á  fin  de 
que  batiese  y  persiguiese  á  los  fujitivos  que  escapasen  de  las 
tres  restantes;  la  cual  se  puso  en  movimiento  dos  horas  antes  que 
las  otras,  y  todas  con  la  rjrevencion  de  no  moverse  hasta  la  señalada 
para  el  ataque.  Consecuente  á  estas  prevenciones  se  colocó  cada  una 
en  el  puesto  que  tenia  señalado,  y  al  disparo  de  dos  tiros  de  canon 
empezaron  á  subir  determinadamente,  y  los  rebeldes  salieron  al  en- 
cuentro con  igual  resolución,  y  en  poco  rato  se  hizo  general  el  com- 
bate en  que  los  enemigos  hicieron  una  obstinada  resistencia,  favore- 
cidos de  unos  corrales  que  estaban  fortificados  desde  el  año  de  1741, 
y  entonces  hablan  puesto  en  estado  de  la  mejor  defensa.  Apostados 
en  ellos  lograron  rechazar  al  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Campero 
que  á  la  cabeza  de  una  columna  de  1,500  hombres  los  atacó  por  su 
izquierda  con  denuedo  y  bizarría;  pero  los  enemigos  resistieron  igual- 
mente sufriendo  un  fuego  muy  vivo  de  su  fusil,  porque  estaban  em- 
peñados en  sostener  y  defender  un  paso  muy  preciso  por  donde  ha- 
bía de  subir.  Nuestras  tropas  acreditaron  este  dia  su  tesón  y  brío,  y 
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no  poca  constancia  losrebeldes,  hasta  que  superados  por  los  nues- 
tros, a  que  contribuyeron  también  los  indios  de  Anta  y  Chincheros, 
on  desalojados  y  puestos  en  fuga,  dejando  en  el  campo  de  bata- 
lla mas  de  600  cadáveres;  sin  podo-so  averiguar  el  número  de  heri- 
dos que  serian  muchos,  porque  sufrieron  un  excesivo  fuego  de  nues- 
tra parte,  hecho  casi  siempre  a  distancia  de  medio  tiro  de  fusil. 

Duró  La  resistencia  y  lo  mas  caloroso  del  combate  cerca  de  dos 
lioras;  tuvimos  bastantes  muertos  y  heridos  por  la  constancia  con 
que  los  rebeldes  resistieron  los  esfuerzos  de  las  troqas  del  Rey;  y  pa- 
ra dar  una  idea  del  estado  en  que  estaban  estos  indios,  y  que  dista 
mucho  de  la  sencillez  v  pusilanimidad  en  que  los  encontraron  nues- 
tros primeros  conquistadores,  referiré  dos  casos,  que  no  solo  acredi- 
tan sino  que  comprueban  la  bárbara  obstinación  que  los  poseia.  Un 
indio  atravesado  con  una  lanza  por  el  pecho,  tuvo  la  ferocidad  de 
arrancársela  con  sus  propias  manos,  y  después  seguir  con  ella  a  su 
enemigo  todo  el'breve  tiempo  que  le  duró  el  aliento;  y  otro  á  quien 
de  un  bote  de  lanza  le  sacaron  un  ojo,  persiguió  con  tanto  empeño 
al  que.  le  habia  herido,  que  si'otro  soldado  no  acaba  con  él,  hubiera 
logrado  quitar  la  vida  á  su  adversario.  Las  operaciones  de  las  tropas 
del  vireynato  de  Buenos  Ayres  nos  darán  ocasiones  de  referir  otros 
ejemplares  de  esta  naturaleza,  que  comprobarán  ha  sido  milagrosa 
la  pacificación  de  estos  reinos,  y  que  la  mano  poderosa  del  Dios  de 
los  Ejércitos  quiso  conservarlos  bajo  el  suave  dominio  de  nuestro  au- 
gusto Monarca  D.  Carlos  III  el  cristiano,  el  justo,  él  magnánimo  y 
el  mas  elemente  de  los  soberanos. 

Perdieron  este  dia  los  rebeldes  cuanto  tenian  en  su  campamento: 
se  les  quitaron  muchas  muías,  caballos,  ganados  de  todas  especies, 
muebles,  efectos,  y  en  particular  los  víveres  que  habían  acopiado 
para  algunos  meses:  huyeron  dispersos  por  todas  partes  los  que  es- 
caparon de  la  acción,  y  el  ejército  del  Rey,  al  dia,  se  encaminó  al 
pueblo  de  Azángaro,  capital  de  la  provincia  de  este  nombre,  que 
también  estaba  desierto  como  los  demás,  y  solo  se  halló  en  él  al  te- 
niente de  cura  que  informó  al  general  que  se  habia  visto  precisado 
á  consumir  las  formas  consagradas,  temiendo  las  profanasen  los  sedi- 
ciosos, pues  habían  intentado  muchas  veces  quitarle  la  vida  y  ro- 
bar las  alhajas  de  la  iglesia.  Se  mandó  acampar  á  media  legua  para 
ocupar  el  centro  de  las  columnas  de  Paruro  y  Cotabamba,  que  ha- 
blan llegado  á  aquellas  inmediaciones  dos  dias  antes,  y  á  poco  rato 
se  supo  por  un  prisionero,  que  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru  y  sus 
sobrinos  se  retiraban  con  las  tropas  que  los  seguian,  rechazados  de 
la  villa  de  Puno  después  de  haberla  combatido  cuatro  dias  conse- 
cutivos, y  que  toda  la  noche  anterior  y  aquel  dia  habia  pasado  muy 
cerca  de  la  columna  de  Paruro  que  solo  distaba  del  cuerpo  del  ejér- 
cito como  una  legua.  Mandó  inmediatamente  el  Comandante  Gene- 
ral fuese  á  informarse  el  Coronel  del  regimiento  de  caballería  del 
Cuzco  Marqués  de  Rocafuerte,  quien  á  breve  rato  volvió  acompaña- 
do de  D,  Isidro  Guisasola,su  segundo  Comandante,  que  lo  mandaba 
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desde  que  fué  herido  el  primero  J).  Manuel  de  Castilla,  y  muchos  le 
certificaron    ser  cierto  cuanto  había  declarado  el  prisionero. 

Reconvenido  Ghiisasola  por  el  General  de  su  descuido  en  no  ha- 
ber  dado  parte  de  una  novedad  de  tanto  peso,  se  disculpó  con  dife- 
rentes escusas  insustanciales,  que  dieron  bastante  mérito  para  arres- 
tarle y  ponerle  en  consejo  de  guerra,  como  justamente  merecía,  pues 
no  hay  duda  fué  cansa  de  que  el  tirano  Diego  l  Iristoval  y  sus  sobri- 
nos lograsen  la  fuga,  que  no  hubieran  conseguido  seguramente  si  es- 
te Comandante  y  las  tropas  de  su  columna  hubiesen  cumplido  cm 
la  vijilancia  y  actividad  que  eran  precisas  en  ocasión  tan  crítica.  No 
dejaron  por  esto  de  practicarse  algunas  dilíj encías  para  su  captura, 
porque  se  supo  también  por  contestes  noticias,  que  los  citados  re- 
beldes habian  dormido  aquella  noche  en  la  hacienda  de  uno  de  sus 
confidentes,  que  solo  distaba  legua  y  media  del  campamento.  Salió 
en  su  seguimiento  á  las  once  y  media  de  la  noche  el  coronel  de  dra- 
gones D.  Gabriel  de  Aviles  con  un  destacamento  de  200  hombres; 
rjero  fueron  inútiles  sus  diligencias  y  retrocedió  confirmando  habian 
dormido  los  rebeldes  principales  en  el  mismo  pataje  indicado,  y  que 
sin  la  menor  duda  hubieran  sido  arrestados  si  los  hubiese  perseguido 
la  columna  de  Paruro  como  debia. 

Al  amanecer  el  dia  inmediato  se  puso  en  marcha  el  Comandante 
General,  tomando  el  camino  de  Rutina,  con  el  intento  de  hacer  to- 
do esfuerzo  para  alcanzar  los  jefes  de  la  rebelión;  pero  la  misma 
tarde  supo  por  un  prisionero  que  seguían  otra  dirección,  y  habiéndola 
también  variado  al  siguiente  dia,  no  consiguió  otra  cosa  que  certifi- 
carse era  inútil  seguirlos,  porque  se  retiraban  aceleradamente  á  la 
provincia  de  Carabaya,  casi  abandonados  de  todos  los  suyos,  y  por 
que  escasamente  les  seguían  100  personas  de  ambos  sexos:  pero  to- 
davía manifestando  no  desistían  continuar  la  rebelión  con  empeño 
y  constancia,  afirmando  á  los  habitantes  de  los  pueblos  por  donde 
transitaban,  iban  á  buscar  unas  columnas  de  leones,  tigres  y  otras 
fieras,  para  que  devorasen  al  ejército  español,  consiguiendo  con  estas 
bárbaras  fantasías  que  los  idiotas  de  aquellos  infelices  y  desgraciados 
países  les  creyeran  y  prestasen  una  ciega  obediencia.  Se  supo  tam- 
bién ai  mismo  tiempo,  por  diferente  prisioneros,  que  contestes  hi- 
cieron uniformes  relaciones  al  Greneral,  que  los  indios  de  las  provin- 
cias de  Chucuito,  Omasuyos  y  Pacajes,  continuaban  el  sitio  de  la 
villa  de  Puno  y  que  la  tenían  reducida  á  tales  términos,  que  estaba 
muy  cerca  de  rendirse. 

Con  estas  noticias  se  dispuso  que  un  destacamento  de  1,000  hom- 
bres de  caballería  y  2,000  indios  auxiliares  de  Anta,  al  cargo  del  Ma- 
yor General  del  ejército  D.  Francisco  Cuellar,  se  pusiese  en  marcha 
á  dobles  jornadas  para  la  provincia  de  Carabaya,  no  solo  con  el  ob- 
jeto de  perseguir  y  procurar  arrestará  los  traidores  antes  que  sé  aco- 
giesen á  los  Andes,  sino  también  para  que  castigase  aquellos  infames 
provincianos,  que  han  sido  entre  los  que  nos  han  aborrecido  los  ene- 
migos mas   tenaces  del  nombre  español.  Las  provincias   de  Paruro 
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v  Chumbivilcas  continuaban  todavía  en  sus  alborotos.  A  contener-? 
j;ts  se  destacaron  D.  Manuel  Castilla,  corregidor  do  la  primera  y  D. 
Francisco  Laisequilla,  justicia  mayor  de  la  segunda,  para  que  se  di- 
rijiesen  sin  pérdida  de  tiempo  á  pacificarlas  con  las  tropas  de  ellas 
mismas  que  servían  en  el  ejército;  y  el  Comandante  General  con  el 
resto  de  él  determinó  encaminarse  á  Puno  con  la  mira  de  libertar 
aquella  villa  de  los  conflictos  en  que  so  hallaba  y  adquirir  seguras 
noticias  del  estado  de  la  ciudad  de  la  Paz,  Los  Charcas  y  demás  pro- 
vincias de  la  sierra,  cuya  suerte  ignoraba  enteramente,  por  haber  los 
rebeldes  cerrado  los  pasos  y  tener  interceptada  toda  comunicación 
con  ellas. 

Habiéndose  puesto  en  marcha  con  este  intento,  campó  aquella  no- 
che en  Oealla,  en  cuya  proximidad  se  halló  muerto  al  P.  Fray  José 
Acuña,  religioso  del  orden  de  Santo  Domingo,  conventual  del  Cuz- 
co y  tsacargado  do  una  de  las  haciendas  que  posee  esta  religión  en 
aquellos  territorios.  Al  siguiente  dia  continuó  el  ejército  la  marcha, 
y  á  la  media  hora  se  avistó  desde  una  llanura  muy  dilatada  el  ele- 
vado monte  de  Puquina  Cancari,  casi  todo  de  piedra  y  tan  escarpa- 
do que  no  tiene  mas  subida  que  la  de  una  senda  tan  angosta  como 
difícil.  Al  aproximársela  vanguardia,  un  soldado  dragón  que  se  ha- 
llaba inmediato  al  General  le  advirtió  que  en  una  cañada,  situada 
al  frente,  reconocía  como  dos  o  tres  indios;  pero  creyendo  serian  al- 
gunos vecinos  de  aquel  valle,  que  ignorando  la  clemencia  con  que  se 
les  trataba  se  habían  acojido  á  aquellas  asperezas,  temerosos  del  cas- 
tigo que  merecían,  mandó  que  no  los  incomodasen  ni  les  hiciesen  da- 
ño alguno  y  siguió  adelante  hasta  un  ayllo  que  distaba  un  cuarto 
de  legua,  cuyos  vecinos  que  serian  como  unos  80  de  ambos  sexos, 
salieron  á  recibir  las  tropas  del  Rey,  y  puestos  de  rodillas  delante 
del  General,  pidieron  con  muchas  lágrimas  les  perdonase  sus  delitos. 
Condescendió  á  sus  ruegos,  y  mandóles  presentar  todos  los  costales 
de  papas  que  tuviesen  para  abastecer  el  ejército,  que  estaba  muy  es- 
caso de  pan,  ofreciéndoles  se  los  pagarían  de  buena  fé,  á  sus  justos 
precios  en  su  propia  presencia.  A  este  tiempo  D.  José  María  Acu- 
ña, Comandante  de  la  columna  de  Cotabamba,  llegó  á  todo  galope 
á  dar  aviso  al  General,  que  se  había  visto  precisado  á  hacer  alto  con 
la  retaguardia  cerca  del  monte  por  donde  acababa  de  pasar  el  resto 
del  ejército,  porque  los  indios  que  estaban  en  él  habían  tenido  la 
osadía  de  ondear  y  precipitar  galgas  á  la  tropa,  no  obstante  que  su 
número  no  excedía  de  100  personas  de  ambos  sexos. 

Con  este  aviso  se  destinaron  80  fusileros  para  que  castigasen  aquel 
atrevimiento,  á  la  verdad  no  esperado,  á  vista  de  todo  el  ejército,  y 
mandando  suspender  la  marcha,  retrocedió  el  mismo  General  con  el 
regimiento  de  caballería  del  Cuzco  para  rodear  al  monte  por  su  fal- 
da é  impedir  escapase  ninguno  de  aquellos  atrevidos  sediciosos.  Pe- 
ro ellos  lejos  de  intimidarse  con  la  inmediación  de  las  tropas  que  se 
dirijian  al  ataque,  se  mantuvieron  obstinados,  sin  pensar  mas  que  en 
morir  ó  defender  el  puesto  que  ocupaban  con  la  mayor  intrepidez  y 
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osadía,  favorecidos  de  un  as  muy  altas  que  los  ponían  á  cu- 
bierto, sin  hacer  riaso  de  Las  píerl  '■  perdón  qué  los  hacia  un  ofi- 
cial de  las  tropaá  de  Gtatabambáí,  á  (juico  don  rWor respondían  que 
antes  querían  morir  que  ser  indultados.  Enardecidas  las  tropas  tío 
esta  bárbara  resolución  los  ata  a  el  mayor  ardor,  y  ellos  fue- 
ron cediendo  hasta  la  cresta  del  monte,  donde  considerando  ya  era 
imposible  escapar  de  las  maneé  de  sus  ootitrarios  eliiieron  muchos  el 
desesperado  partido  de  despeñlarsej  preéipitándose  desde  una  altura 
domas  de  200  varas  para  hacerse  ped&fcOS  antes  que  rendirse,  y  los 
restantes  buscaron  por  asilo  los  cóncavos  de  las  peñas,  desde  donde  ha-» 
cian  los  últimos  esfuerzos  para  la  defensa,  sin  hacer  el  menor  apre- 
cio délas  repetidas  veces  que  les  gritaban  nuestros  soldados,  ofrécién- 
dolesde  nuevo  el  perdón, compadecidos  de  la  situación  cuque  se  ha- 
llaban. Pero  nada  fué  bastante  á  disminuir  aquella  ferocidad,  y  fué 
preciso  que  algunos  de  los  nuestros,  con  evidente  peligro  de  sus  vi- 
das, los  buscasen  para  sacarlos  de  las  profundas  cuevas  en  «pie  se  ha- 
bían metido,  donde  se  dejaron  hacer  pedazos  antes  que  entregarse; 
y  hubo  rebelde,  que  ganando  el  tercio  del  fusil  al  soldado  que  los 
perseguía,  forcejeó  atrevidamente  con  intención  de  despeñarle,  y  lo 
hubiera  conseguido  por  lo  escarpado  del  terreno,  si  no  lo  socorriese 
prontamente  un  compañero  suyo.  De  este  modo  siguieron  la  defen- 
sa hasta  que  murieron  todos  los  que  tuvieron  la  temeridad  de  em- 
prenderla: cuyo  hecho  so  hará  muy  dudoso  á  cuantos  por  la  distan- 
cia ó  por  el  equivocado  concepto  en  que  habían  tenido  hasta  ahora 
á  los  indios  del  Perú,  no  puedan  hacer  un  cabal  juicio  del  valor  con 
que  despreciaron  sus  vidas  por  sostener  tan  horrible  sedición. 

Se  iba  ya  acercando  el  ejército  á  las  inmediaciones  de  la  villa  de 
Puno,  y  para  tener  noticias  positivas  de  su  situación,  determinó  el 
Comandante  General  despachar  un  propio  á  D.  Joaquín  Antonio 
de  Orellana  que  mandaba  en  ella,  y  entre  otras  prevenciones  le  de- 
cía iba  á  toda  diligencia  á  socorrerle  con  fuerzas  poderosas,  y  que  le 
adelantase  las  noticias  del  estado  en  que  se  hallaba  el  pueblo  de  Ju- 
liaca.  Pero  en  seguida  de  la  marcha  entró  en  él,  y  no  halló  la  res- 
puesta, que  no  recibió  hasta  por  la  noche,  cuando  estaba  ja,  acam- 
pado á  seis  leguas  de  distancia,  donde  llegó  un  oficial  de  la  guarni- 
ción de  aquella  villa  con  la  respuesta  de  su  Comandante,  en  que 
Í)articipaba  hallarse  sitiado  todavía  por  12,0.00  indios,  que  seguían 
as  banderas  de  Tupac-Catari,  quienes  los  combatían  con  el  mayor 
tezon,  y  que  sus  tropas  se  hallaban  cansadas  por  los  repetidos  asal- 
tos que  habían  sufrido  y  rechazado.  Que  habia  temido  por  instan- 
tes perecer  con  todos  sus  soldados  y  vecinos  á  manos  de  los  sitiado- 
res, porque  habían  hecho  empeño  de  rendirlos  por  la  fuerza  ó  por  el 
hambre;  pero  que  habían  cobrado  nuevo  aliento,  y  tenido  el  mayor 
consuelo  con  la  noticia  de  la  proximidad  de  las  tropas  del  Eey :  mani- 
festándolo desde  luego  con  la  demostración  de  dar  las  debidas  gracias 
al  Todo  Poderoso  por  una  felicidad  que  no  esperaban,  anunciándola  á 
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Lis  rebeldes  con  un  repique  de  campanas  y  repetidas  salvas  de  la  ar- 
tillería y  luminarias.  Pero  que  estos,  lejos  de  sentir  aquel  accidente, 
impuestos  de  la  novedad  por  un  indio  desertor,  habían  hecho  igua- 
les demostraciones  de  júbilo  con  sus  cajas,  bocinas  y  repetidas  alga- 
zaras, voceando  á  los  sitiados  que  el  ejército  del  Rey  que  acababa 
de  llegar  y  venia  mandado  por  el  Visitador  General  de  estos  reinos 
1).  José  Antonio  Areche,  iba  en  su  favor  á  castigarlos  por  los  mu- 
chos indios  que  habian  muerto,  y  que  luego  verificarían  que  José  Ga- 
briel Tupac-Amaru  había  procedido  en  virtud  de  orden  de  8.  31., 
cuyas  espresiones  eran  solo  el  efecto  de  la  sagaz  política  con  que  el 
caudillo  Tupac-Catari  y  sus  capitanes  los  tenían  seducidos  y  enga- 
ñados. 

Hizo  ánimo  el  general  de  pasar  aquella  noche  dos  leguas  de  Puno, 
con  el  fin  de  presentarse  á  su  vista  al  siguiente  dia  muy  temprano, 
v  tener  el  tiempo  suficiente  para  la  operación  que  conviniese  practi- 
car v  tomar  las  disposiciones  que  fuesen  necesarias ;  pero  á  las  dos 
de  la  tarde  tuvo  aviso  que  los  rebeldes  la  habian  asaltado  de  nuevo, 
con  intento  de  pasar  á  cuchillo  á  todos  sus  defensores  antes  que  re- 
cibiese el  socorro  que  esperaba.  Aceleróse  la  marcha,  y  á  las  cuatro 
de  la  tarde  se  halló  el  ejército  en  frente  de  la. villa  y  vio  el  general 
acreditado  cuanto  le  habian  informado.  Con  la  presencia  de  las  tro- 
pas del  Rey,  suspendieron  los  enemigos  al  momento  la  acción  reti- 
rándose á  un  monte  inmediato  bastante  elevado,  y  el  ejército  cam- 
pó en  su  falda  por  ser  ya  tarde,  y  hallarse  los  soldados  muy  fatiga- 
dos de  la  marcha,  con  resolución  de  atacarlos  la  mañana  siguiente, 
á  cuyo  fin  se  le  previno  á  O  rellana,  que  en  el  momento  que  observa- 
se empezaba  el  ataque,  hiciese  una  salida  con  la  guarnición  para 
cortarles  la  retirada.  Cuando  se  estaban  tomando  todas  las  disposi- 
ciones para  verificarlo,  llegó  al  campamento  el  corregidor  Orellana 
acompañado  de  muchos  oficiales,  y  llenos  de  gozo  refirieron  que  los 
rebeldes  habian  desamparado  aquella  noche  su  situación,  y  que  se- 
gún se  reconocía,  se  habian  dividido  en  vanos  trozos,  siguiendo  cada 
uno  distinta  dirección. 

Manifestaron  con  las  mayores  demostraciones  de  alegría  su  agra- 
decimiento, y  aseguraron  se  habrían  retirado  y  abandonado  el  pue- 
blo, si  el  correjidor  de  Arequipa  Baltazar  Semanat,  les  hubiese  da- 
do el  auxilio  que  le  habian  pedido,  para  conseguirlo  sin  el  riesgo  de 
ser  interceptados.  Se  presentó  también  el  presbítero  D.  Casimiro 
Ríos,  natural  de  Puno,  que  fué  preso  por  los  robcldes  en  el  camino 
de  Arequipa,  aprovechando  para  su  fuga  la  precipitación  con  que 
los  sediciosos  se  habian  retirado.  Este  informó,  que  mandaba  el  ejér- 
cito de  los  rebeldes  un  indio  llamado  Andrés  Gruara,  como  general 
de  Catari,  quien  para  persuadir  á  sus  subditos  que  su  fuga  no  dima- 
naba de  la  presencia  de  las  tropas  españolas,  les  hizo  creer  levantaba 
el  campo  por  hallarse  muy  enfermo  con  el  fin  de  irse  á  curar  á  su 
patria. 

De  este  modo  se  libertaron  los  constantes  vecinos  defensores  de  Va. 
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villa  de  Puno,  que  por  tanto  tiempo  habías  sufrido  un  obstinado  si- 
tio, rechazando  los  ataques  de  los  rebeldes  de  ambos  partidos:  esto; 
es.  de  los  que  hostilizaban  por  la  parte  de  Ghucuíto,  que  obedecian 
á  Julián  Apasa  apellidado  Tupac-Catari,  bajo  el  título  de  Virey  de 
Tupao Amara ;¡y  por  la  otra  de  los  esfuerzos  de  los  indios  de  las  pro- 
vincias de  A/.ángaro, Lampa  y  Carabaya,  que  bajo  las  órdenes  de  di- 
ferentes caudillos,  y  aun  délas  de  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  pro- 
curaron c<»n  la  mas  obstinada  constancia  rendir  aquella  villa  y  sacrifi- 
car á  su  furor  las  vidas  de  todos  sus  habitantes,  á  cuyo  empeño  les  es- 
timulaba la  consideración  de  que  quitada  esta  barrera,  quedaban  enté- 
rame!) te  á  su  disposición  todos  aquellos  dilatados  dominios,  y  que  en 
ellos  no  estaba  ya  por  el  Rey  otra  ciudad  que  la  de  la  Paz,  que  con- 
sideraban también  en  sus  manos  siempre  que  pudiesen  reunir  las 
fuerzas,  y  dedicarse  á  su  espugnacion  con  empeño  como  lo  habian  ya 
principiado:  graduando  aquella  empresa,  la  única  que  les  faltaba 
para  afianzar  su  tirano  dominio  en  todas  las  provincias  de  la  sierra 
como  se  vera  mas  adelante;  porque  ahora  se  hace  preciso  retroceder 
algunos  pasos  para  tomar  desde  su  origen  el  sitio  de  Puno,  y  los  mo- 
tivos que  obligaron  á  su  correjidor  D.  Antonio  de  Orellana  á  for- 
mar el  proyecto  de  resistir  á  los  rebeldes  en  aquel  pequeño  recinto: 
resolución  que  justamente  merece  se  traslade  á  la  posteridad,  á  fin 
de  que  la  constancia,  fidelidad  y  espíritu  de  este  vasallo  y  de  los  de- 
mas  que  le  acompañaron  sirvan  de  estímulo  para  imitar  una  acción 
que  es  tanto  mas  admirable  cuanto  en  él  no  concurrían,  ni  el  menor 
conocimiento  ni  los  principios  del  arte  de  la  guerra. 

Divulgado  el  atroz  atentado  cometido  por  José  Gabriel  Tupac- 
Amaru  con  su  correjidor  D.  Antonio  Arriaga,  que  las  provincias  de 
Cailloma  y  Chumbivilcas  desde  luego  le  habian  prestado  la  obedien- 
cia y  que  intentaba  apoderarse  de  las  otras;  el  de  la  de  Lampa,  D. 
Vicente  Oré,  deseoso  de  ahogar  en  sus  principios  el  violento  incen- 
dio de  rebelión  que  comenzaba  á  esperimentarse,  como  mas  cercano 
á  la  de  Tinta,  libró  los  correspondientes  exhortes  á  los  correjidores 
de  Azángaro,  Carabaya,  Puno,  Chucuito,  Arequipa  y  la  Paz,  para 
que  le  socorriesen  con  el  intento  de  hacer  todos  los  esfuerzos  que  le 
fuesen  pOvsibles  y  desvanecer  las  ideas  del  rebelde.  Reunidas,  pues, 
las  fuerzas  en  la  capital  de  Lampa  y  nombrado  por  comandante  de 
todas  ellas  D.  Francisco  Dávila,  oficial  que  habia  sido  de  marina,  se 
deliberó  que  D.  Antonio  de  Orellana  marchase  con  su  gente  al  pue- 
blo de  Ayaviri  para  reforzar  aquel  importante  puesto  que  se  reputa- 
ba como  frontera;  pero  á  las  dos  jornadas  recibió  orden  de  retroce- 
der juntamente  con  100  hombres  mas  que  conducía  á  sus  órdenes, 
como  efectivamente  lo  verificó,  restituyéndose  otra  vez  á  Lampa.  Al 
propio  tiempo,  se  libró  la  misma  providencia  al  coronel  de  milicias 
de  Azángaro  y  al  teniente  coronel  de  las  de  Lampa,  que  le  ocupa- 
ban con  algunas  tropas  de  sus  respectivas  provincias;  pero  estos  re- 
presentaron, suponiendo  algunas  consideraciones  que  acreditaban  su 
dictamen  de  mantenerse  en  él.  Sin  embargo  de  lo  espuesto  por  aque- 
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líos  olieiales.  comprendiendo  que  era  absolutamente  necesario  reu- 
nir las  fuer/as  en  un  punto  piará  obrar  de  concierto  y  con  el  debido 
mnoeimiento  do  ellas,  se  les  repitió  la  orden  para  que  sin  pérdida 
de  tiempo  practicasen  lo  que  anteriormente  se  les  Labia  mandado; 
pépi  crfiamio  hi  recibieron  estaba  ya  tan  cerca  el  enemigo,  que  no  pu- 
dieron veriiiear  su  retirada  sin  confusión,  cayendo  muchos  en  ma- 
líes del  rebelde,  y  juntándose  otros,  ya  fuese  con  la  vil  idea  de  se- 
guir sus  infames  banderas  ó  por  asegurar  sus  máximas,  fiados  en  las 
ofertas  que  habia  publicado. 

E<(e  suceso  consternó  no  poco  los  ánimos,  y  se  determinó  juntar 
un  consejo  de  guerra  para  resolver  lo  que  se  habia  de  ejecutar,  aten- 
dida la  situación  en  que  se  hallaban  y  las  ventajas  conseguidas  por 
ol  rebelde  en  Sangarará  y  otros  parajes,  y  á  que  también  habían 
caido  en  sus  manos  en  Ayaviri,  la  mayor  parte  de  la  pólvora  y  balas 
que  se  habían  acopiado  para  la  defensa.  El  coronel  y  teniente  coro- 
nel del  regimiento  de  las  milicias  de  caballería  de  Lampa,  hicieron 
también  presente  en  aquella  ocasión  que  sus  milicianos  eran  igual- 
mente sospechosos,  por  el  efecto  que  habia  causado  en  sus  corazones 
el  artificioso  atractivo  de  las  promesas  del  usurpador,  y  atendidas  to- 
das estas  circunstancias  se  tomó  el  partido  de  retirarse  al  pueblo  de 
Gabanilla:  lo  que  tampoco  se  practicó,  á  causa  que  las  referidas  mi- 
licias no  quisieron  reunirse,  ya  fuese  por  los  motivos  espresados,  ó 
por  que  poseídas  del  temor  repugnaron  obedecer  aquella  disposición, 
y  solo  la  pusieron  en  práctica  las  de  Paucarcolla  y  Chucuito,  dirigi- 
das por  gus  correjidores  Orellana  y  Moya,  que  llegaron  con  los  de 
Lampa,  Azángaro  y  Carabaya  al  pueblo  indicado,  desde  donde  sa- 
lieron los  tres  últimos  para  la  ciudad  de  Arequipa  en  solicitud  del 
auxilio  que  de  antemano  habia  pedido  Oré,  y  los  dos  primeros  vol- 
vieron á  ocupar  sus  respectivas  provincias  con  las  tropas  milicianas 
de  ellas,  donde  permanecieron  algún  tiempo  con  la  resolución  de  de- 
fenderse; pero  sabiendo  que  Tupac-Amaru  se  hallaba  en  la  capital 
de  Lampa,  receloso  el  de  Chucuito  de  los  movimientos  de  sus  pro- 
vincianos que  estaban  ya  muy  inquietos,  se  retiró  á  Arequipa.  Y  aun 
Orellana,  hostigado  de  los  clamores  de  los  vecinos  que  deseaban  po- 
ner á  salvo  sus  vidas  y  haciendas,  se  vio  precisado  á  buscar  un  segu- 
ro asilo  á  doce  leguas  de  distancia  de  aquella  villa,  y  esperar  con 
menos  sobresalto  el  socorro  que  tenia  pedido,  acompañado  solamen- 
te de  los  pocos  que  estuvieron  enteramente  determinados  á  seguirle, 
quitando  por  este  medio  la  ocasión  de  que  aquellas  provincias  in- 
tentasen tal  vez  redimir  sus  intereses  del  indulto  que  recelaban,  con 
el  atentado  de  arrestar  su  persona  para  entregarla  después  al  caudi- 
llo de  la  rebelión,  como  lo  solicitaba. 

Verificó  su  determinación  el  11  de  Diciembre  de  1780  después  de 
haberse  divulgado  por  cierto,  qué  José  Gabriel  habia  pasado  por  Lam- 
pa y  que  con  su  ejército  se  encaminaba  á  largas  jornadas  hacia  Pu- 
no. Mandó  antes  de  ponerla  en  práctica,  juntar  todos  los  vecinos 
que  se  quedaban  y  animando  sus  espresiones  cuanto  pudo,  les  exhor- 
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tó  con  viveza  á  que  conservasen  la  mayor  fidelidad  á  nuestro  legítí* 
na» Soberano,  y  une  se  precaviesen  de  la  sedición  y  engañó  de)  tira- 
no; y  dejando  aseguradas  las  pocas  ansias  qiie  tenia,  para  que  no  se 
apoderase  ue  ellas  el  enemigo,  marchó  sin  pérdida  de  tiempo  hacia 
la  sierra,  donde  ge  mantuvo  basta  qne  adquirió  noticia,  de  que  des- 
pués de  cometidos  muchos  estragos  é  infamias  en  Ja  provincia  de 
Lampa,  y  dejado  secretamente  la  orden  a  BUS  propios  provincianos, 
para  que  lo  prendiesen  y  se  1®  entregasen,  habia  retrocedido  inopi- 
nadamente hacia  las  provincias  Bel  vircinato  de  Lima,  con  las  tro- 
pas que  le  seguían,  reflexionando  serían  otros  graves  y  semejantes 
motivos,  los  que  retardaban  el  socorro  que  habia  pedido  á  los  corro* 
jidores  de  la  Paz  y  Arequipa;  y  para  restablecer  en  la  debida  obe- 
diencia las  nuevas  provincias  que  habían  abrazado  el  infame  parti- 
do del  rebelde,  determinó  pasar  en  persona  á  Arequipa  para  acalo- 
rar las  instancias,  á  fin  de  que  se  le  auxiliase,  como  lo  había  pedido. 

Las  órdenes  superiores  de  los  jefes  de  aquel  vireinato,  cuya  aten- 
ción llamaban  las  operaciones  y  aprestos  que  se  prevenían  en  el  Cuz- 
co, frustraron  la  solicitud  de  Orellana,  y  D.  Baltazar  Semanat  corre- 
jidor  de  Arequipa,  se  negó  enteramente  á  sus  instancias  y  pretensio- 
nes. -Estas  dificultades  y  embarazos  encendieron  el  corazón  de  Ore- 
llana,  y  resuelto  á  seguir  la  propia  suerte  que  tuviesen  los  morado- 
res de  la  villa  de  Puno,  volvió  á  ella  lleno  de  constancia,  decidido  á 
defenderla  hasta  el  último  término.  Llegó  el  1.°  de  Enero  de  1781, 
siendo  el  primer  correjidor  que  se  restituyó  á  su  provincia  después 
de  haberla,  desamparado;  y  sin  pérdida  de  tiempo,  hecho  cargo  que 
las  demás  estaban  acéfalas,  advirtió  algunas  providencias  que  le  pa- 
recieron oportunas  para  la  defensa  y  conservación  de  sus  subditos  y 
de  sí  mismo.  Se  aplicó  desde  luego  á  disciplinar  sus  milicias,  adies- 
trándolas en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego,  pensando  por  enton- 
ces únicamente  en  sostenerse,  hasta  que  pudiese  verificar  su  reunión 
con  el  comandante  de  la  Paz,  que  debia  salir  á  la  cabeza  de  un  cuer- 
po de  tropas   para  penetrar  en  aquellas  provincias  y  sosegarlas. 

Consultó  á  este  comandante  el  sueldo  diario  que  debia  dar  á  sus 
soldados;  pero  la  respuesta  no  fué  decisiva,  porque  se  remitía  á  la 
que  él  aguardaba  sobre  los  puntos  que  tenia  consultados  anticipada- 
mente; y  en  tanto  se  trataba  del  método  que  debia  seguir,  tuvo  noti- 
cias ciertas  de  que  el  rebelde  venia  ya  marchando  por  la  provincia  de 
Lampa.  La  estrechez  del  tiempo  y  necesidad  de  obrar  en  que  le  pu- 
so esta  novedad,  le  hizo  concebir  que  ya  le  era  indispensable  juntar  y 
reunir  el  mayor  número  de  tropas  que  fuese  posible,  para  esperarlo 
y  defender  aquella  villa  en  casi)  de  que  intentase  atacarla;  y  ponien- 
do en  práctica  este  designio  con  la  mayor  prontitud,  echó  mano  de 
las  cantidades  producidas  por  reales  tributos,  y  señaló  un  moderado 
sueldo  á  sus  oficiales  y  soldados.  Despachó  nuevo  extraordinario  al 
comandante  de  la  Paz,  pidiéndole  algún  socorro  de  gente,  armas  y 
pertrechos  de  guerra,  con  que  poder  sostener  con  seguridad  su  reso- 
lución; pero  solo  consiguió  le  respondiese,  que  en  atención  á  que  to- 
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davia  no  habían  llegado  ú  bus  manos  las  instrucciones  que  aguarda- 
ba, no  podía  salir  de  «aquella  ciudad,  ni  proporcionarle  otra  especia 
de  socorros  que  el  de  que  se  auxiliase  de  las  vecinas  provincia»»,  ó  se 
retirase  del  modo  mas  conveniente,  encaso  de  que  sus  fuerzas  no 
fuesen  suficientes  para  mantener  la  provincia  y  honor  de  la»  amias 
del  Soberano. 

Hallábanse  entonces  las  provincias  inmediatas  de  Lampa,  Aaín- 
garo  y  Carabaya  envueltas  en  dolorosa  confusión  por  los  desórdenes, 
robos  y  muertes  que  cometian  en  ellos  los  comisionados  de  José  Ga- 
briel Tupac-Amaru,  tratándolas  con  inaudita  crueldad: y  valiéndose 
de  cuantos  medios  les  dictaba  su  tiranía  para  engrosar  su  partido,  no 
solo  reclutando  los  indios,  sino  también  recogiendo  ganados  para  su 
subsistencia  y  usurpando  los  reales  tributos,  como  lo  ejecutaba  de 
su  orden  I).  Blas  Pacoricona,  cacique  del  pueblo  de  Calapuja,  á  fin 
de  reforzar  el  ejército  del  tirano  que  se  hallaba  sobre  la  ciudad 
del  Cuzco.  Asegurábase  también  por  otra  parte,  que  estos  mismos 
comisionados  intentaban  atacar  la  villa  de  Puno  y  seguir  á  la  es- 
pugnacion  de  la  inmediata  ciudad  de  Chncuito,  para  apoderarse  de 
mas  de  300  quintales  de  azogue,  que  había  en  aquellas  cajas  reales 
para  el  fomento  de  los  minerales  inmediatos.  Todas  estas  circunstan- 
cias agitaban  el  corazón  de  Orellana;  pero  al  propio  tiempo  le  afir- 
maban en  su  determinación,  deseoso  de  evitar  tan  lamentables  y  ex- 
traordinarios males.  Lleno,  pues,  de  estos  pensamientos  y  de  amor 
y  celo  por  los  intereses  de  S.  M.,  no  dudó  un  instante  sacrificarse  en 
su  servicio.  Con  este  designio  libró  las  órdenes  para  que  se  apronta- 
se toda  su  gente,  inclusa  alguna  de  otras  provincias,  que  buscaron 
su  seguridad  amparándose  en  la  suya,  v  pasada  la  revista  se  hall''» 
consistían  todas  sus  fuerzas  en  130  fusileros,  390  lanceros  de  á  pié 
y  140  de  á  caballo,  84  hombres  armados  con  sables  y  80  únicamen- 
te con  palos  y  hondas,  cuyo  total  componía  el  de  824  hombres. 

Verificadas  estas  primeras  diligencias,  y  completo  el  número  de 
lanzas  que  había  mandado  hacer  en  su  misma  provincia,  como  tam- 
bién preparadas  las  demás  cosas  que  parecían  indispensables,  siguió 
la  prudente  conducta  de  juntar  todos  aquellos  que  componíanla  par- 
te mas  principal  de  las  milicias,  y  á  los  curas  y  sacerdotes,  á  quienes 
manifestó  su  pensamiento  de  salir  en  busca  délos  traidores  que  aso- 
laban las  provincias  inmediatas,  y  particularmente  la  de  Lampa. 
Dióles  noticias  de  las  armas,  municiones  y  tropas  milicianas  que  ya 
tenia  á  sus  órdenes,  representóles  los  beneficios  y  ventajas  que  po- 
dían esperarse  para  resguardo  de  aquella  provincia  y  recuperación  de 
otras,  si  el  cielo  se  dignaba  bendecir  y  prosperar  sus  sanos  designios, 
y  concluyó  rogándoles  le  diesen  su  dictamen,  y  le  representasen  to- 
dos los  inconvenientes  que  considerasen  justos,  para  variarla  en  ca- 
so que  fuese  preciso.  Todos  conformes  y  gustosos  adhirieron  á  sus 
ideas,  y  aprobaron  la  determinación  que  les  habia  manifestado,  ofre- 
ciendo sacrificar  sus  vidas  en  la  justa  defensa  de  la  patria;  por  lo  que 
aprovechándose  de  la  buena  disposición  en  que  todos  se  hallaban  de 
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salir  ú  pámpana*  dio  las  órdenes  para  la  marcha  y  á  posar  de  las  in- 
comodidades que  ofrecía  la  estaciou  rigorosa   de   las  aunas,  verificó 

la  salida  de  la  villa  de  Puno  el  dia  7  de  Febrero  de  1781,  sin  dete- 
nerse en  lo  crecido  de  los  ríos,  que  opusieron  no  cortas  dificultades 
á  su  paso  el  siguiente  dia,  entre  los  pueblos  de  Paucarcolla  y  Cara- 
coto;  en  cuyo  puesto  acabó  de  certificarse  era  cierto  que  los  comisio- 
nados de  Tupac-Amaru  recorrían  las  poblaciones  divididos  en  tres 
trozos,  y  que  el  primero  estaba  situado  en  las  inmediaciones  de  Sa- 
man, Taraco  y  Pusi.  Desde  luego  determinó  dirijirse  á  sorprender- 
lo, y  siguió  sus  marchas  hasta  el  rio  de  Juliaca.  que  mandó  vadear 
por  toda  la  caballería  con  ánimo  de  atacará  los  rebeldes  improvisa- 
mente; pero  lo  suspendió  por  haberle  avisado  el  cura  de  Taraco, 
que  los  indios  estaban  pasando  el  rio  de  Saman  que  distaba  seis  le- 
guas. Con  este  aviso  se  dirigió  á  61  con  24  fusileros  y  60  lanceros; 
pero  cuando  llegó  ya  habían  pasado  precipitadamente  con  la  noticia 
que  adquirieron  de  que  estaba  en  Juliaca.  Sin  detenerse  un  instan- 
te mandó  embarcarlos  pocos  soldados  que  llevaba,  y  á  las  dos  de  la 
mañana  llegó  á  acabar  de  pasar  aquel  rio  caudaloso,  é  inmediata- 
mente fué  en  busca  de  los  enemigos,  que  favorecidos  de  la  oscuridad 
de  la  noche  se  habían  retirado  á  mayor  distancia.  Siguió  la  marcha 
á  pié  como  cinco  leguas,  porque  no  pudo  pasar  las  muías  y  caballos, 
y  de  esta  conformidad,  alcanzó  un  trozo  de  52  rebeldes  á  las  seis  de 
la  mañana,  á  quienes  intimó  le  entregasen  al  cruel  Nicolás  Sanca, 
que  ciin  título  de  coronel  de  Tupac-Amaru,  ocasionaba  aquellos  al- 
borotos; pero  ellos  contestaron  con  oprobios,  llamándoles  alzados  y 
rebeldes,  y  seguidamente  acometieron  furiosos:  atrevimiento  que 
pagaron,  quedando  muertos  todos  los  que  le  emprendieron. 

Entre  los  papeles  que  se  le  encontraron,  había  algunos  autos  ori- 
ginales y  en  testimonio  de  lo  que  había  librado  el  traidor  Tupac- 
Amaru,  dirijidos  á  apresurar  el  alistamiento  que  necesitaba,  en 
que  prevenía  se  castigase  á  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos  que  se 
opusiesen  á  sus  órdenes;  y  se  halló  también  una  carta  de  un  alcal- 
de, que  citaba  al  justicia  mayor  de  la  provincia  de  Azángaro,  puesto 
por  el  rebelde,  para  que  reunidos  en  la  estancia  de  Chingora  con 
Andrés  Ingaricona,  comisionado  así  mismo  para  juntar  los  indios  de 
los  pueblos  de  Achaya,  Nicasio  y  Calapuja,  todos  incorporados  con 
el  mencionado  Nicolás  Sanca,  acometiesen  al  cuerpo  de  tropas  de 
Orellana  al  tiempo  de  pasar  el  rio  de  Juliaca:  novedad  que  le  hizo 
retroceder  inmediatamente  en  busca  del  resto  de  sus  tropas,  que  en- 
contró habían  ya  pasado  el  rio;  y  cuidadoso  de  aquella  reunión,  se 
propuso  estorbarle  á  toda  costa.  Con  este  designo  dirijió  su  marcha 
hacia  el  pueblo  de  Lampa  por  Calapuja,  obligándole  á  seguir  esta 
ruta  los  clamores  de  una  mujer,  que  le  representó  las  muchas  vio- 
lencias que  sufrían  en  aquel  pueblo  por  una  partida  de  300  indios, 
gobernados  por  Ingaricona.  Pero  por  mas  diligencias  que  practicó, 
no  pudo  por  entonces  descubrir  ni  la  situación  ni  el  paradero  de 
los  indios  rebeldes,  y  resolvió  pasar  la  noche  en  las  llanuras  de  Sur- 
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so,  '¡i  ouyo  oampamento  logró  se  ]«.  declárase  un  espía,  después  de 
nabería  mandado  caati  i  algunos  azoíles^  é]  que  confesó  se  ha- 

llabas BÍtuadda  en  Ja  cima  de  la  aabntaña  llamada  Gatacoi-a.  Sin 
espi  raimas  noticia  se  puso  en  movimiento  para  Lascar  al  enemigo, 
ya  poco  rato  descubrió  que  ocupaba  la  eminencia  haciende  ostenta- 
ción de  sus  banderas  que  íremoJabaií  incesantemente:  demostración 
que  acompañaban  de  una  continuada  y  confusa  gritería;  jiero  no 
tardaron  en  desamparar  aquel  puesto  para  subir  á  otro  mas  eminen- 
te, donde  se  bailaba  el  grueso  de  sua.  fcrópás, 

Buscaba  en  Vario  Orcllana  la  subida,  porque  no  había  vereda  ni 
lado  alguno  que  permitiese  el  acceso  á  la  parte  superior  de  la  mon- 
taña en  que  se  habiáií  apostado  los  enemigos,  cuya  dilicultad  se  au- 
mentaba con  la  copiosa  lluvia  y  granizo  que  experimentaron  pot  al- 
gún tiempo.  Conocía  la  dificultad  y  se  mftálbenía  con  alguna  circuns- 
pección, hasta  que  le  fué  preciso  condescender  con  Lis  instancias  de- 
sús tropas,  que  pedian  con  eficacia  las  guiare  al  ataque.  En  efecto, 
dividió  su  fusilería  en  dos  trozos  que  marcharon  en  distintas  direc- 
ciones, amparándose  de  los  peñascos  para  acercarse  á  los  rebeldes, 
con  menos  riesgo  de  las  piedras  que  con  obstinación  arrojaban  con 
las  hondas.  Los  fusileros  y  algunos  pocos  soldados  armados  con  sa- 
bles trabaron  el  combate,  y  peleaban  llenos  de  ardor,  avanzando 
apresuradamente  con  la  mayor  bizarría;  pero  eran  pocos  para  no  ser 
confundidos  y  derrotados  en  la  eminencia  por  la  multitud  que  los 
esperaba,  Dejóles  Orcllana  en  la  acción,  y  volvió  en  busca  dolos 
demás  para  persuadirlos,  representándoles  el  laudable  ejemplo  de 
sus  compañeros:  esfuerzos  que  no  bastaron  á  empeñarlos:;  y  receloso 
de  un  accidente  desgraciado  con  la  proximidad  cíe  la  noche,  mandó 
tocar  la  retirado,  que  se  efectuó  sin  mas  pérdida  que  la  de  dos  hom- 
bres que  se  despeñaron.  Tuvo  cinco  heridos  de  consideración  y  otros 
muchos  levemente,  y  el  mismo  ürellana  recibió  un  fuerte  golpe  de 
piedra,  que  después  de  haberle  roto  la  quijada  interior  pasó  á  herir- 
le en  el  pechó,  Los  indios  tuvieron  muchos  heridos,  30  muertos,  con 
pérdida  de  alguriaa  cargas  de  poca  consideración,  y  sin  embargo  que 
no  fué  grande  la  ventaja  que  lográronlos  nuestros  este  dia,  aprove- 
charon los  contrarios  la  oscuridad  de  Ja  noche  para  ir  en  busca  del 
coronel  Sanca,  que  después  de  haber  abandonado  y  entregado  á  las 
llamas  el  pueblo  de  Lampa,  vino  á  acampar  con  su  jente  á  unos 
cerros  eminentes,  que  distaban  solo  legua  y  media  del  campo  de 
Orcllana. 

Con  esta  noticia  juzgó  inútil  y  arriesgado  seguir  su  empeño,  y  de- 
termino retroceder  hasta  las  balsas  de  Juiiaca,  para  atender  no  solo 
ti  los  insultos  que  se  intentasen  contra  su  provincia,  sino  también 
para  mantener  en  la  fidelidad  a  los  indios  do  aquel  pueblo  y  ¡í  los 
de  Caracuto,  (Jabona  y  otros  que  sel  mantenían  aun  por  el  Rey.  Du- 
rante la  marcha  tuvo  vehementes  indicios  de  la  infidelidad  del  caci- 
que Paeorieona  que  le  seguía,  á  quien  hizo  prender  y  conducir  ase- 
gurado; y  después  de  haber  hecho   alto  en  las  cercanías  de  Chingo- 
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ra,  advirtió  que  por  la  cumbre  de  las  montañas  so  descubrían  los 
indios  divididos  en  dostrofcoSj  y  qué  e]  uno  marchaba  Inicia  las  bal- 
same Juliaca^  de  qup  infirió  i  m  apoderarse  de  ''Has  para 
cortarle  la  retirada.  A  fin  de  evitarlo  se  pufed  en  movimiento,  deseo- 
so  de  atraerlos  á  un  encuentro  si  intentaban  oponerse,  \  cú  al 
pueblo  de  Coala,  donde  podía  hallar  el  numero  de  balsas  (¡tic  fuese 
necesario  para  pasar  sus  tropas;  y  haciendo  inclinar  parte  de  ellas  al 
paraje  por  donde  bajaban  lo»  indios,  retrocedieron  á  Lai  eminencia, 
de  donde  el  caudillo  que  los  gobernaba  preguntó  la  razón  por 
qué  se  conducía  preso  al  cacique  Pacoricona  siendo  inocente:  y  se- 
guidamente intimó  se  le  pusiese  en  libertad,  y  se  le  entregase 
la  persona  de  Orellana,  porque  de  lo  dontraiüo  esperimentarian  in- 
mediatamente su  ruina.  Pagaron  unos  pocos,  que  dejaron  el  asilo  dg 
la  eminencia,  el  atrevimiento  de  su  capitán,  y  en  seguimiento  de  la 
idea  propuesta,  so  continuo  la  marcha  para  campar  en  la  llanura  de 
Ayaguacas,  donde  pasaron  la  noche  sobre  las  armas,  jtor  el  cuidado 
que  daba  la  inmediación  del  enemigo. 

El  cacique  de  Caracote,  impulsado  de  su  fidelidad,  manifestó  la 
orden  que  había  recibido  del  indio  coronel  Sanca,  para  alistar  la 
gente  de  su  pueblo  y  cortar  las  citadas  balsas  de  Juliaca  y  (Suches, 
cuyo  cumplimiento  se  encargaba  bajo  graves  penas  en  nombre  del 
Inca,  Eey  y  Señor  del  Perú;  de  que  receló  Orellana  que  el  pensa- 
miento del  rebelde  no  era  otro  que  dejarle  cortado,  y  atacar  la  villa 
de  Puno  y  Chucuito,  para  poder  pasar  mas  libremente  por  Pacajes 
á  la  ciudad,  do  la  Paz;  razón  por  que  adelantó  su  marcha  basta  las 
cercanías  de  Ooata,  campando- <eU  las  orillas  del  rio.  Y  sin  perder 
instaste  expidiólas  órdenes  para  que  condujesen  25  bálzas  del  pue- 
blo de  Üapachica,  y  se  mantuvo  un  dia  en  este  puesto,  así  para  dar 
descanso  á  sus  tropas  como  para  conocer  el  estado  de  las  armas:  di- 
ligencia oportunai,  porque  al  siguiente  dia  un  indio  de  aquellas  in- 
mediaciones avisó  que  los  enemigos  venían  marchando  dispuestos 
para  el  ataque,  como  efectivamente  so  verificó,  y  al  medio  dia  habían 
ya  bajado  de  las  montañas,  y  se  adelantaban  con  ademan  de  acome- 
ter el  campo  (pie  ocupaban  nuestras  tropas;  Era  ventajoso,  porqué 
su  izquierda  estaba  apoyada  sobre  el  rio  caudaloso  de  Ooata;  su  de- 
recha cubierta  de  una  laguna,  y  por  la  espalda  no  permitía  sino  un 
estrecho  paso  la  península  que  forman  las  aguas,  en  cuya  entrada 
se  colocaron  25  hombres  de  á  caballo  para  mayor  seguridad  de  la 
mulada   y  ganado  que  estaban  como  encerrados  en  su  recinto. 

lieeonocieron  los  comandantes  de  los  rebeldes  Ingaricona  y  Sanca 
tan  ventajosa  situación,  y  se  suscitó  entre  ellos  la  disputa  sobre  si 
convendría  ó  no  emprender  el  ataque:  resistíalo  el  segundo  contra 
los  deseos  y  esfuerzos  del  primero,  que  queria  obstinadamente  se 
acometiese,  considerando  el  poco  número  que  se  le  oponía,  que  aun 
creyeron  menor  de  lo  que  realmente  era,  por  haber  mandado  á  la  in- 
fantería se  sentase  piara  esperar  el  momento  del  combate:  disposición 
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que  certificó  ni  enemigo  en  su  opinión,  y  so  persuadió  qno  los  bultos 
que  scdivÍBaban  oran  íaseargas  de  equipaje  colocadas  de  aquel  mo* 
do  para  que  sirviesen  do  resguardo  al  impulso  <le  las  piedras  de  sus 
hondas.  Preocupados  del  engañó  y  del  dictamen  de  Ingarícona, 
apoyado  por  el  de  un  cacique  de  la  provincia  de  Carabaya,  que  si- 
los habia  incorporado  en  el  acto  de  la  disputa,  resolvieron  atacar 
contando  con  la  victoria,  y  apoderarse  de  las  armas  y  municiones 
para  remitirlas  á  Tiipac-Ámaru,  Con  este  intento  se  fueron  acer- 
cando, y  cuando  estaban  inmediatos,  so  le¡S  hicieron  algunas  propo- 
siciones pacíficas  por  el  teniente  de  cura  de  Nicasió  y  el  eclesiásti- 
co D.  Manuel  Salazar,  quienes  los  persuadían  á  que  rendidas  las 
armas,  aprovechasen  el  indulto  y  perdón  general  que  á  nombre  de 
S.  M.  se  habia  publicado;  pero  ellos  respondieron  osadamente,  por 
medio  de  un  indio  que  no  lo  necesitaban,  ni  menos  reconocían  ya 
por  su  Soberano  al  Rey  de  España,  sino  únicamente  á  su  Inca  Tupac- 
Amaru,  y  desde  luego  empezaron  á  hacer  algunos  movimientos,  y  á 
las  cuatro  de  la  tarde  se  avanzaban  con  gran  prisa  para  atacar.  For- 
maban un  semi-círculo,  cuyo  costado  derecho  gobernaba  Ingarícona, 
el  izquierdo  Sanca,  y  el  centro  el  cacique  de  Carabaya,  que  terminó 
la  disputa  á  favor  del  primero;  pero  los  que  venían  á  la  órdenes  de 
Sanca  entraban  tibios  y  con  gran  repugnancia  en  el  combate;  efectos 
sin  duda,  de  la  oposición  que  habia  manifestado  su  capitán. 

Empezaron  el  ataque  por  los  25  hombres  de  á  caballo  que  guarda- 
ban el  paso  que  cubría  la  retaguardia,  y  esa  entrada  del  puesto  don- 
de estaba  el  ganado  y  la  mulada  de  que  intentaron  desde  luego  apo- 
derarse, reforzando  los  ataques  y  los  esfuerzos:  de  modo  que  fué 
preciso  también  doblar  la  resistencia,  reforzando  aquel  puesto  con 
otros  25  hombres.  En  esta  situación  estaba  casi  rodeada  la  gente  de 
Orcllana,  y  considerando  era  ya  tiempo  de  atacar  ¡i  los  contrarios, 
se  formó  en  batalla  colocando  la  fusilería  en  el  centro.  Las  lanzas, 
sables  y  palos,  divididos  por  mitad  á  los  costados,  sostenidos  por  la, 
poca  caballería  que  le  había  quedado,  y  mandado  dar  un  cuarto  de 
conversión  por  mitad  á  derecha  ó  izquierda,  acometió  á  un  tiempo  á 
los  indios  de  Ingarícona  y  Sanca,  que  se  sostuvieron  por  algún  rato 
con  tezon  peleando  valerosamente,  hasta  que  los  de  Sanca  cedieron 
después  de  haber  perdido  algunos  hombres,  y  emprendieron  una  fu- 
ga precipitada,  arrojándose  á  un  estero  profundo  donde  se  ahogaron 
algunos,  y  los  demás  siguieron  la  retirada  con  el  mayor  desorden 
hasta  ampararse  de  las  montañas  inmediatas.  Este  accidente  dio  lu- 
gar á  que  la  tropa  que  cargaba  á  aquel  rebelde  le  dejase  en  su  vergon- 
zosa fuga,  y  revolviese  sobre  el  centro  y  derecha  de  los  enemigos, 
mandados  por  Ingarícona,  que  peleaban  con  la  mayor  obstinación 
para  dejar  airosa  la  opinión  que  había  sostenido  su  jefe.  Pero  obli- 
gados del  esfuerzo  del  trozo  vencedor  que  los  cargó  impetuosamen- 
te, tuvieron  queceder  al  orden  y  constancia  de  las  tropas  de  Orella- 
na,  que  empeñadas  en  la  acción  mataban  cuantos  rebeldes  se  les  opo- 
nían, hasta  que  amedrentados  por  el   continuado  fuego  del  fusil,  se 
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pusieron  en  desordenada  fuga.  La  victoria  fué  complete,  y  so  siguió 
el  alcance  hasta  los  cerros  y  rollados  en  que  procuraban  ampararse 
los  contrarios  para  salvar  su.-;  vidas;  pero  la  muerte  y  el  horror  lo* 
siguió  por  todas  partes,  y  dejaron  en  el  campo  mas  de  400  cadáve- 
res. Cuidaba  el  celo  dt*l  licenciado  Balazar  de  exhortar  á  losmoríbun- 
dos,  persuadiéndoles  a  <jiie  en  su  última  agonía  invocasen  los  dulces 
nombres  de  Jesús  y  de  María;  pero  tuvo  que  lamentarse  mucho  su 
caridad  ¡i  vista  de  la  pertinacia  con  que  espiraban.  Duró  la  acción 
dos  horas  y  media,  y  conseguido  el  triunfo,  se  celebró  cotí  repetidas 
aclamaciones  de  viva  el  Rey.  y  añadiéndose  el  consuelo  de  que  nin- 
guno délos  nuestros  hubiese  perecido,  cuyo  particular  beneficio  se 
atribuyó  justamente  a  la  Beyna  Purísima  de  la  Concepción,  cuya 
erijie  iba  colocada  en  la  principal  bandera  y  en  los  corazones  de  los 
soldados,  que  devotos  y  confiados  imploraban  BU  auxilio  para  el  ven- 
cimiento; porque  las  fuerzas  de  los  rebeldes  ascendían  á  5,000  com- 
batientes, sin  contar  un  crecido  número  de  mujeres  que  obstinadas 
las  seguían,  y  no  les  eran  inútiles,  porque  conducían  sin  cesar  pie- 
dras á  los  hombres  para  que  no  les  faltasen  en  el  acto  del  combate. 
Pagaron  algunas  con  la  vida  su  ferocidad,  por  mas  que  procuraba 
impedirlo  el  comandante,  persuadiendo  á  sus  soldados  no  empleasen 
el  valor  en  objeto  tan  débil;  pero  rara  vez  puede  contenerse  el  furor 
déla  milicia  empeñada  en  seguimiento  del  enemigo. 

Se  revistaron  al  dia  siguiente  las  armas,  y  se  hallaron  algunas  ro- 
tas y  muchas  torcidas,  por  haber  usado  los  indios  la  precaución  de 
cubrirse  con  unos  cueros  muy  gruesos  y  duros  para  resistir  los  gol- 
pes délos  sables  y  lanzas;  y  habiéndose  esplorado  la  campana  por 
algunas  partidas,  no  vio  rebelde  alguno  en  todas  las  inmediaciones^ 
de  que  se  infirió  habían  caminado  toda  la  noche  en  retirada,  como 
en  efecto  se  supo  poco  después,  estaban  en  las  montañas  de  la  estan- 
cia de  Chingóla.  Pasó  Orellana  el  rio  con  estas  noticias,  con  inten- 
ción de  cortar  á  los  que  se  hubiesen  dirijido  por  Julíaca;  pero  no  en- 
contró ninguno  que  se  le  opusiese;  antes  bien,  los  indios  del  pueblo 
de  Guaca  y  sus  inmediaciones,  escarmentados  ó  temerosos  por  la 
función  antecedente,  se  presentaron  pidiendo  con  humildad  el  per- 
don  é  indulto  general  de  sus  vidas  y  haciendas,  que  se  les  concedió 
desde  luego,  sin  inferirles  perjuicio  alguno;  y  continuando  sus  mar- 
chas hasta  Puno,  entró  felizmente  en  esta  villa,  después  de  haberse 
mantenido  en  la  campaña  doce  dias,  y  desde  luego  se  repitieron  á  la 
Soberana  Emperatriz  de  los  cielos  solemnes  gracias  por  la  cuidado- 
sa protección  que  se  dignó  dispensar  á  las  armas  de  S.  31. ,  como  que 
se  reconocía  por  primera  causa  de  aquellas  felicidades. 

Resentidos  los  indios  de  las  ventajas  conseguidas  por  los  que  se- 
guian las  reales  banderas,  ven  continuación  de  sus  ideas  sediciosas, 
no  omitían  diligencia  para  reunir  cuantas  fuerzas  les  eran  posibles, 
con  intento  de  atacarla  villa  de  Puno,  y  quitado  este  estorbo  llevar 
sus  invasiones  libremente  á  las  demás  provincias,  y  llegar  hasta  Orn- 
ro,  que  ya  se  habia  declarado  abiertamente  por  el  rebelde.  Observa- 


ba  Orcllana  cuidadosamente  sus  movimientos,  y  certificado  que  no 
podía  resistir  a]  enemigo  enla  campuña, determinó  díeftsadarae  dentro 
de  la  villa  y  esperar  euclla  ai  eu0UHgo<  Tara  este  logro  i)iaii«i<'>  sin 
pérdida  de  tiempo  ala-ir  fosos,  levantar  trincheras  cu  los  puestos 
raas necesarios,  abastecióse  de  las  municiones  de  gjüeri'a  y  Loca  que 
permitíala  escasea  en  que  se  hallaba,  y  considerándose  todavía  muy 
inferior  á  los  esfuerzos  de  los  rebeldes,  reunió  las  fuerzas  que  tenia 
ej  gobernador  de  (Jhucuito  D.  llamón  fe  Moya,  quien  se  liabia  res- 
tituido por  este  tiempo  á  su  provincia  para  obrar  de  concierto  ofen- 
siva y  defensivamente.  Verificado  este  intento,  aun  se  halló  no  eran 
bastantes  para  resistir  al  enemigo,  y  se  determinó  pedir  refuerzos  al 
comandante  y  junta  de  Real  Hacienda  de  la  ciudad  déla  Taz;  pero 
solo  se  logró  la  remesa  de  10,001)  pesos;  porque  el  socorro  de  tropas 
fué  derrotado  en  la  marcha  por  los  indios  de  Omasuyos  y  Larecaja. 
Confirmábanse  de  dia  en  día  las  noticias  de  que  un  ejército  de  los 
rebeldes  compuesto  de  18,000  indios,  y  engrosado  por  varias  parti- 
das de  Atuncolla,  Vilque  y  Totorani,  se  hallaba  ya  en  el  pueblo  de 
Juliaca,  distante  solo  nueve  leguas  de  Puno,  á  las  órdenes  del  mesti- 
zo teniente  general  nombrado  por  el  rebelde,  Ramón  Ponce,  y  los  co- 
roneles Pedro  Vargas  y  Andrés  Ingaricona,  quienes  dejaban  derra- 
mada por  todas  partes  la  sangre  española,  sin  distinción  de  sexos  ni 
edades,  pues  á  cuantos  animaba  alguna  parte  de  ella  eran  víctimas 
de  su  crueldad  y  furor.  En  efecto,  el  dia  10  de  Marzo  de  1780  á  las 
once  de  la  mañana  se  presentaban  en  las  alturas  inmediatas  á  Puno 
con  grande  vocería  y  estrépito  de  tambores  y  clarines,  que  alterna- 
ban con  salvas  de  fusilería,  para  autorizar  las  nuevas  banderas  que 
tremolaban  en  tanto  se  iba  estendiendo  aquella  multitud  por  ios 
montes  que  circundaban  la  población,  de  modo  que  ocupaban  una 
esl  ension  de  tres  leguas. 

Se  liabia  cubierto  anticipadamente  con  los  indios  fieles  que  se  dis- 
tinguen por  Manazos,  á  las  órdenes  de  su  cacique  D.  Anselmo  Bus- 
tina,  el  cerro  elevado  que  vulgarmente  Bje  llama  del  Azogue.  Inco- 
modaba mucho  á  los  enemigos  la  posesión  de  este  sitio,  y  le  ataca- 
ron inmediatamente  con  tai  ímpetu  que  á  poco  rato  fué  preciso  acu- 
dir con  el  socorro  que  pedían  los  defensores,  mandando  marchar  las 
cuatro  compañías  de  caballería,  con  orden  de  hacer  solo  el  ademan 
de  querer  subir  hasta  la  cumbre,  pos  si  los  rebeldes  al  advertir  este 
movimiento  acudían  á  defenderse  y  desistían  del  ataque.  Y  sin  du- 
da se  hubiera  logrado  el  intento  si  la -trepa  se  hubiese  sujetado  á  la 
obediencia;  pero  lejos  de  esto  repechó  así  á  la  cumbre  inmediata,  y 
trabó  combate  con  los  enemigos,,  que  por  instantes  aumentaban  el 
número,  y  de  esta  suerte  se  acaloro  tanto  la  acción,  que  los  mismos 
que  iban  al  .socorro  de  los  otros  le  pidieron  á  poco  rato.  Se  hacía 
sensible  este  accidente  por  la  falta  que  podia  hacer  para  la  defensa 
del  pueblo:  pero  sin  embargo  se  envió  una  compañía  de  fusileros  con 
kpitan  1».  Santiago  Vial,  Vínicamente  para  sostener  la  retirada 
de  la  caballería,  la  que  se  consiguió  felizmente,  cubriendo  esta  opera- 
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eion  con  el  fuego  del  fusil,  de  cuyas  resultas  tuvieron  loa  contrarios 
SO  muertos  y  muchos  heridos,  y  de  los  nuestros    solo  1<>  fueron  I 
monte  D.  José  Antonio  Castillo,  cacique  de   Pomata.  y  un    soldado 
dé  su  compañía. 

Mantuviéronse  los  rebeldes1  sin  hacer  movimiento  lo  poco  q 
quedaba  de  aquel  dia  y  toda  la  nuche  siguiente:  pero  fué  insufrible 
su  algazara.  Por  nuestra  parte  se  doblaron  las  guardias  y  centine- 
las, se  nombraron  piquetes  de  caballería  y  algunos  lanceros  de  á  pié, 
para  quo  se  mantuviesen  en  continua  vijilaneia  al  rededor  de  la  villa, 
así  para  evitar  algún  incendio,  como  para  que  con  la  mayor  precau- 
ción y  silencio  se  adelantasen  cuanto  les  fu«se  posible  4  observarlos 
movimientos  del  enemigo,  tomando  después  cuantas  providencias 
eran  necesarias  -para  no  ser  sorprendidos.  A  cuyo  tiempo  rompieron 
el  ataque  del  cerro  del  Azogue,  y  reconociendo  era  muy  dificultoso 
defenderle,  se  mandó  abandonar,  é  inmediatamente  le  ocupó  el  ene- 
migo que  parece  no  esperaba  mas  que  posesionarse  de  él  para  co- 
menzar el  ataque  del  pueblo,  por  que  á  las  diez  de  la  mañana  del 
dia  siguiente  se  puso  en  movimiento  con  ademan  de  bajar  de  las  emi- 
nencias, haciendo  jactanciosa  ostentación  de  su  multitud  con  esten- 
derse por  las  faldas  de  los  montos  que  se  presentaban  á  la  vista. 
Adelantáronse,  algunos  á  prender  fuego  á  los  ranchos,  que  estaban 
poco  distantes  de  la  población. abrigados  y  sostenidos  de  algunos  fu- 
siles que  disparaban  contra  la  guarnición  y  ofendían  hasta  la  plaza 
mayor;  pero  se  evitó  colocando  en  una  de  las  torres  de  la  matriz 
seis  fusileros  para  que  hiciesen  fuego  sobre  ellos,  y  destacando  hacia 
el  puesto  de  Orcopata  un  piquete  de  los  mismos  con  una  Gompañía 
de  caballería,  que  no  soló  lograron  ahuyentarlos,  sino  también  em- 
barazar cortasen  el  camino  real  de  Ohucuito  como  lo  intentaban. 

A  vista  de  estos  sucesos,  se  adelantaron  los  indios  cou  todo  su 
grueso  hasta  las  faldas  y  pié  de  la  montaña  de  Queroni;  de  suerte 
que  no  dejaron  libre  á  la  villa  otro  frente  que  el  que  descubre  la  la- 
guna por  la  parte  superior,  inmediata  al  cerro  del  Azogue,  incendia- 
ron algunos  ranchos  poco  distantes  de  la  iglesia  de  San  Juan,  se  apo- 
deraron del  arrabal  de  G-uansapata,  rechazaron  á  los  indios  fieles 
Manazos  que  lo  defendían,  y  finalmente  pusieron  una  de  sus  bande- 
ras sobre  un  peñasco  muy  inmediato  á  la  pobl ación,  en  cuya  mayor 
altura  habia  una  cruz.  En  esta  crítica  situación  se  mandó  á  los  te- 
nientes de  fusileros  de  las  milicias  de  Puno  D.  Martin  Zea  y  D,  Eva- 
risto Franco,  que  con  sus  respectivos  piquetes  acometiesen  brusca- 
mente á  los  enemigos  en  el  paraje  donde  habían  colocado  la  bandera, 
lo  que  ejecutaron  con  mucho  riesgo;  pero  ayudados  del  vivo  fuego 
que  le  hicieron,  lograron  rechazarlos  en  breve  rato  de  aquel  puesto; 
y  para  que  los  nuestros  se  mantuviesen  contra  los  nuevos  refuerzos 
y  socorros  que  les  oponían  los  contrarios,  fué  preciso  destacar  al  ca- 
pitán D.  Santiago  Vial  con  otro  piquete  de  fusileros  á  fin  de  que  los 
reforzase:  con  lo  cual  no  solo  contuvieron  á  los  indios,  sino  que  los 
apartaron  á  una  considerable  distancia,  quedando  dueños  de  una  si- 
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tuacion  tan  importante.  Logróse  el  mismo  objeto  por  la  parte  del 
cerro  de  >^an  Joséjtlonde  también  fueron  rechazados  los  rebeldes  por 
el  alférez  I).  Juan  Cáceres,  que  los  acometió  con  la  compañía  de  ca- 
ballería do  Pomata,  otra  de  ronderos  de  Chucuito,  y  abrigado  del 
fue<rode  los  fusileros  apostados  en  la  torre  de  la  iglesia.  Las  compa- 
ñías de  caballería  de  Puno  y  la  de  Tiquillaca,  mandadas  por  D.  An- 
drés Calisaya,  cacique  de  este  segundo  pueblo,  con  otras  de  las  de  Chu- 
cuito, so  opusieron  á  los  que  intentaban  atacar  por  la  parte  del  cer- 
ro de  Queroni;  pero  nunca  trabaron  el  combate,  porque  acometidos 
huían  hasta  las  faldas  de  la  montaña,  y  bajaban  cuando  los  nues- 
tros se  retiraban.  Por  lo  que  se  dispuso  que  el  capitán  D.  Juan 
Asencio  Monasterio,  con  el  ayudante  D.  Francisco  del  Castillo  y  al- 
gunos otros  oficiales  de  otras  provincias,  incorporadas  con  la  compa- 
ñía de  fusileros,  avanzasen  apoyados  de  la  caballería,  como  lo  ejecu- 
taron felizmente,  haciendo  retroceder  al  enemigo  hasta  las  monta- 
ñas, de  cuyas  resultas  quedó  el  pueblo  libre  por  todas  partes.  Duró 
la  función  hasta  las  seis  déla  tarde:  en  ella  acometieron  los  enemi- 
gos repetidas  voces  con  todas  sus  fuerzas,  que  como  queda  dicho  pa- 
saban de  18,000  combatientes,  y  las  nuestras  solo  llegaron  á  1,400. 
El  número  fijo  de  los  muertos  que  tuvieron  no  se  pudo  indagar  por 
que  cuidaban  de  retirarlos  prontamente;  pero  atendiendo  al  vivo  y 
continuado  fuego  que  sufrieron,  se  puede  creer  fueron  muchos  y 
mayor  número  el  de  los  heridos.  De  los  nuestros  salió  herido  el  go- 
bernador de  Chucuito  de  una  bala  de  fusil  que  le  atravesó  el  muslo 
izquierdo,  y  el  mismo  Orellana  se  dislocó  un  pié  de  una  caida  de 
caballo,  cuya  incomodidad  reparó  brevemente  y  continuó  la  acción. 
Otros  oficiales  y  soldados  fueron  también  heridos,  y  algunos  de  ellos 
peligrosamente,  pero  se  terminaron  con  felicidad  las  resultas  de  sus 
heridas. 

Por  la  noche  se  doblaron  los  cuidados  y  precauciones  de  seguridad 
para  evitar  una  sorpresa;  pero  los  rebeldes  abandonaron  el  sitio  y  de- 
jaron solo  un  trozo  que  disimulase  su  retirada:  para  cohonestar  me- 
jor su  verdadera  intención,  los  que  se  mantenian  á  la  vista  usaron  la 
cautela  de  hacer  algunas  proposiciones  á  los  eclesiásticos  que  se  pu- 
sieron á  su  inmediación  para  parlamentarlos,  pidiéndoles  de  nuevo 
se  le  entregase  la  persona  del  correjidor  Orellana,  y  se  publicase  el 
bando  que  remitieron,  mandado  observar  por  el  traidor  José  Gabriel 
Tupac-Amaru,  entreteniendo  parte  de  la  mañana  siguiente  con  es- 
tas y  otras  estratagemas,  algo  mas  sutiles  y  advertidas  que  lo  que 
regularmente  se  cree  de  una  nación  reputada  por  humilde  y  poco 
instruida,  hasta  que  desaparecieron  todos  en  busca  de  los  primeros 
que  desistieron  del  empeño.  Reconocióse  entonces  era  cierta  su  ente- 
ra retirada,  y  no  dudando  irían  en  mucho  desorden,  se  dispuso  que- 
dasen en  la  villa  las  compañías  que  se  estimaron  necesarias  para  su 
resguardo,  y  el  resto  de  las  tropas  salió  en  su  alcance  á  las  órdenes 
del  eoronel  do  milicias  de  Chucuito  D.  Nicolás  de  Mendiolaza,  para 
que  les  picase  la  retaguardia,  con  la  prevención  de  no  empeñarse  de- 
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mnsindo  con  los  enemigos.  Logró  alcanzarlos  á  legua  y  inedia  de 
distancia,  en  una  montaña  no  muy  elevada  á  la  izquierda  del  cami- 
no real  del  Cuzco.  Al  instante  que  estuvieron  inmediatos,  1<>s  pri- 
merosse  apearon,  y  sin  esperar  se  les  uniesen  los  demás,  principia- 
ron el  fuego  contara  algunos  indios,  que  separados  del  grueso  de  bu 
ejército  ocupaban  y  defendían  una  corta  eminencia  de  piedra;  de 
donde  fueron  rechazados  al  instante,  y  pasaron  a  reunirse  con  los 
demás  en  lo  mas  alto  del  cerro,  que  era  donde  tenían  sus  cargas. 
Allí  se  renovó  el  combate  con  increíble  obstinación  y  bizarría  de 
una  y  otra  parte,  porque  separados  los  fusileros,  según  creían  mas 
conveniente  para  divertir  á  los  contrarios,  causaban  mucho  estrago 
en  ellos  que  también  se  defendían  con  denuedo  y  constancia.  Ño 
obstante,  pudo  haberse  logrado  una  acción  gloriosa,  si  las  compañías 
de  caballería  hubieran  imitado  álos  pocos  de  la  vanguardia  que  pe* 
lcaban  con  intrepidez  y  arrojo;  pero  á  pesar  de  la  celosa  actividad 
con  que  procuró  llevarlas  al  combate  su  comandante  Mendiolaza,  no 
piulo  reducirlas  con  la  persuasión  ni  el  ejemplo  que  les  dio,  ponién- 
dose á  la  cabeza  de  ellas,  haciendo  fuego  él  mismo  á  los  enemigos  en 
medio  de  un  torbellino  de  piedras,  que  le  arrojaban  con  sus  hondas 
desde  muy  corta  distancia;  y  viendo  que  nada  bastaba,  desistió  del 
intento  que  se  había  propuesto  de  mantenerse  en  aquel  sitio  basta 
el  dia  siguiente  para  continuar  el  ataque,  y  mandó  tocar  la  llamada 
para  retirarse  á  Puno,  como  lo  efectuó.  Pero  la  misma  inobediencia 
de  las  tropas  causó  el  desorden,  y  que  pereciesen  en  la  función  y  re- 
tirada seis  de  los  nuestros:  bien  que  los  enemigos  compraron  á  mu- 
cho precio  esta  ventaja,  porque  tuvieron  mayor  número  de  muertos 
y  heridos,  por  haber  sufrido  mas  de  dos  horas  un  fuego  muy  vivo  que 
les  hizo  la  fusilería. 

Aunque  se  logró  rechazar  á  los  rebebiesen  Puno,  la  confianza  que 
fundaron  en  la  inutilidad  con  que  se  dirigían  contra  aquella  villa 
los  indios  de  los  pueblos  por  donde  transitaron,  ocasionó  gravísimas 
desgracias.  En  el  pueblo  de  Coata  esterminaron  el  propia  dia  á  to- 
dos los  españoles  y  mestizos  que  pudieron  haber  á  las  manos,  y  lo 
propio  aconteció  en  el  de  Capachica.  Por  otra  parte,  los  pueblos  de 
Yunguyo,  Desaguadero  y  Zepita  de  la  provincia  de  Chu cuito,  se 
declararon  por  el  partido  de  la  rebelión  y  se  unieron  á  los  de  la  pro- 
vincia de  Pacajes,  impidiendo  pasase  un  extraordinario  despachado 
por  Orellana  al  comandante  de  la  Paz,  en  que  le  pedia  nombrase  un 
sujeto  capaz  de  mantener  y  defender  aquel  puesto  que  ya  conside- 
raba preciso,  en  atención  á  que  de  resultas  de  la  caída  del  caballo 
estaba  imposibilitado  de  continuar  tan  importante  objeto;  y  en  con- 
sideración que  había  sido  infructuosa  aquella  diligencia,  no  pensó  en 
otra  cosa  que  en  prevenirse  para  hacer  menores  los  daños  que  espe- 
raba, y  resistir  las  invasiones  que  repitiesen  los  insurgentes.  Así 
mismo  el  gobernador  de  Chucuito,  luego  que  supo  la  alteración  de 
los  primeros  pueblos,  de  su  provincia,  solicitaba  los  medios  de  sose- 
garla, y  habiéndose  tratado  en  junta  de  guerra  los  que  parecían  mas 
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on, átanos,  se  proj&isso  remitir  gente  armad;!  para  contener  aquellos 
movimientos,  a  qué  no  asintió  Orellana  por  la  consideración  de  que, 
siendo  dimanados  dé  la  misma  causa  que  los  domas,  era  indispensa- 
ble que  toda  la  'provincia  se  conmovióse,  y  por  consiguiente,  queda- 
so  encerrado  el  destacamento  en  el  centro  de  ella,  como  efectivamen- 
te le  sucedió  al  que.  por  orden  particular  de  su  gobernador,  se  des- 
pachó á  las  del  cacique  de  Pomata  13.  José  Toribio  Castilla^  que 
rué  sacrificado  con  25  hombres  que  le  acompañaban  en  su  mismo 
pueblo;  ocasión  que  aprovecharon  los  vecinos  para  declararse  á  cara 
descubierta  por  el  rebelde. 

Cón'la  noticia  de  este  segundo  desgraciado  suceso,  determinó  el 
mismo  correjidor  enviar  todas  las  milicias  de  su  provincia,  que  mar- 
charon bajo  la  conducta  del  capitán  I).  Santiago  Vial,  y  al  llegar  á 
Juli  reconoció  el  sangriento  estrago  de  todos  los  vecinos  de  aquel 
pueblo  que  pasaban  por  españoles,  cuyos  bienes  habían  saqueado, 
sin  librarse  el  sagrado  de  los  templos  del  furor  y  la  profanación,  to- 
mando después  los  rebeldes  por  asilo  las  cumbres  de  las  montañas 
inmediatas.  Al  entrar  los  nuestros  en  la  población,  encontraron  las 
plazas  y  calles  inundadas  de  sangre  y  arrojados  los  cadáveres  por  to- 
das partes,  sin  hallar  quien  les  diese  razón  alguna  de  aquel  fu- 
nesto espectáculo,  hasta  que  el  ruido  de  algunos  fusileros  que  dispa- 
raron á  los  indios  que  clescendian  á  las  faldas  de  unos  cerros  para 
incomodarlos,  hicieron  salir  á  los  curas  y  algunos  mas  que  pudieron 
escapar  metidos  en  los  lugares  mas  ocultos;  y  asegurado  el  capitán 
Vial  de  que  no  quedaban  otros  escondidos,  recogió  su  gente  y  salió 
de  nuevo  á  la  campaña  con  todos  los  que  habian  tenido  la  felicidad 
de  libertarse  de  la  cuidadosa  solicitud  de  los  indios,  y  continuó  re- 
trocediendo hasta  las  cercanías  de  Ilabe,  desde  donde  participó  cuan- 
to le  habia  ocurrido,  y  en  su  consecuencia  se  determinó  en  junta  de 
guerra  que  siguiese  su  retirada;  pero  él  no  obedeció,  hasta  que  le 
obligaron  los  muchos  indios  del  pueblo  de  Acora,  que  improvisa- 
mente se  declararon  por  el  usurpador,  cuya  novedad  precisó  á  Ore- 
llana  á  que  acudiese  con  un  cuerpo  de  tropas  de  su  mando,  solo  pa- 
ra sostenerle  la  retirada,  porque  las  justas  atenciones  de  su  capital 
no  le  permitían  otra  cosa,  ni  menos  estar  ausente  de  ella  por  mucho 
tiempo. 

Poco  después  de  su  llegada  recibió  la  noticia  que  los  indios  re- 
beldes se  hallaban  sobre  Puno:  la  comunicaba  el  gobernador  de 
Chucuito,  Moya,  y  le  llamaba,  advirtiéndole  aprovechase  los  instan- 
tes para  socorrerle.  Levantó  su  campo  y  se  puso  en  marcha  á  las  do- 
ce de  la  noche,  dejando  dispuesto  le  siguiesen,  como  único  medio  en 
aquellas  críticas  circunstancias;  lo  que  efectivamente  ejecutaron  la 
mañana  inmediata  hasta  Chucuito,  escoltando  al  vecindario  de  Aco- 
ra y  á  los  que  habian  escapado  de  Juli  é  Ilabe,  de  cuyas  poblaciones 
se  apoderaron  al  instante  los  rebeldes,  y  entregaron  á  las  llame  i  la 
cárcel,  la  horca  y  algunas  casas  particulares,  saqueando  en  las  igle- 
sias los  muebles  de  los  que  procuraron  salvarlos  á  la  sagrada  sombra 
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do  su  respeto.  Por  la  parte  dé  Azángaro  fueron  mas  felices  nuestras 
armas,  pues  un  corto  destacamento  despachado  por  Orel  lana  á  las 
órdenes  de  D.  Andrés  Calisaya,  cacique  del  pueblo  de  Tiquillaca, 
logré  no  solo  socorrer  al  de  Capachica,   eino  también   cubrirlos  de 

Pusi,  Saman,  Taraco  y  Caminaca,  que  infestaban  los  rebeldes,  escar- 
mentándolos con    muertes  de  algunos,  y  quitándoles  el  ganado  que 

llevaban.  Así  también  D.  Melchor  Frías  y  Castellanos  á  la  cabeza 
de  los  indios  fieles  de  los  pueblos  de  Manazo,  Vilque,  Cabana  y  Ca- 
banilla,  que  se  hablan  presentado  ofreciendo  sus  personas  en  servi- 
cio del  Rey,  recorrió  el  camino  real  de  Arequipa,  y  logró  derrotar 
una  partida  de  ladrones,  mandados  por  un  indio  llamado  Juan  Ma- 
maní  que  lo  tenian  interceptado,  quitándole  la  vida  á  él  y  á  muchos 
de  los  suyos  después  de  una  obstinada  resistencia:  de  cuyas  resultas 
quedaron  libres  veinte  mujeres  españolas  que  estaban  prisioneras,  y 
los  indios  fieles  se  apoderaron  de  un  considerable  despojo,  j)roceden- 
te  de  lo  mucho  que  habian  robado  de  los  pueblos  y  caminos. 

Retiradas  como  queda  espuesto  las  milicias  de  Chucuito  hasta  su 
capital,  el  capitán  D.  Santiago  Vial  consultó  á  la  junta  de  guerra 
establecida  en  Puno,  si  debería  seguir  su  retirada  hasta  incorporar- 
se en  aquella  villa  con  las  demás  tropas,  mantenerse  en  defensa  de 
la  ciudad  en  caso  de  ser  atacados  por  los  enemigos,  que  desde  el  De- 
saguadero y  Zepita  continuaban  la  conquista  de  toda  la  jDiovincia, 
y  para  este  caso  pedia  se  le  socorriese  con  municiones  de  guerra  Res- 
pondió la  junta,  que  se  le  franquearían,  no  solo  las  municiones,  si 
no  también  que  se  le  reforzaría  con  la  gente  que  se  considerase  nece- 
saria, luego  que  informase  el  número  de  enemigos  que  le  amenazaba; 
pero  al  mismo  tiempo  escribió  privadamente  el  gobernador  Moya  al 
comandante,  que  procurase  retirarse  con  toda  la  tropa:  disposiciones 
que  hacen  descubrir  alguna  animosidad  entre  estos  dos  correjidores, 
desgracia  que  regularmente  se  esperimenta  cuando  muchos  tienen 
parte  en  las  operaciones  militares,  pues  cada  uno  quiere  para  sí,  una 
gloria  que  es  envidiada  aun  de  los  que  no  son  capaces  de  adquirirla,  y 
de  que  se  han  seguido  muchas  desgracias  difíciles  de  reparar  después, 
como  aconteció  en  esta  ocasión;  porque  en  tanto  se  resolvía,  deter- 
minó la  guarnición  de  Chucuito  atacar  una  partida  de  indios  que 
se  le  acercaba.  Salióle  al  encuentro,  y  trabó  el  combate  en  la  cum- 
bre y  faldas  de  una  montaña  de  mucha  aspereza  y  difícil  subida,  á 
distancia  de  media  legua  de  la  ciudad,  donde  no  bastó  el  valor  con 
que  atacaron  al  enemigo  para  conseguir  ventaja  conocida,  y  volvien- 
do á  salir  á  su  encuentro  la  mañana  del  dia  siguiente,  ya  le  hallaron 
mejorado  de  situación;  pero  sin  embargo,  pelearon  largo  rato  sin  fru- 
to alguno. 

Por  la  tarde  reconocieron  los  enemigos  el  poco  daño  que  recibían 
de  un  pedrero  con  que  se  procuraba  ofenderlos,  y  determinaron  apo- 
derarse de  él,  como  en  efecto  lo  consiguieron,  atacando  improvisa- 
mente y  con  precipitación  á  los  que  le  defendían,  quienes  se  pusie- 
ron en  vergonzosa  y  precipitada  fuga,  de  que  se  siguió  un  total  cle- 
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BÓrden  en  los  domas.  No  malograren  los  indios  esta  ocasión  favora- 
ble  que  s  i  les  presentaba,  y  cargando  de  nuevo  con  el  todo  á  los  fu- 
«•itivus  los  siguieron  hasta  encerrarlos  en  la  ciudad,  en  cuyo  alcance 
lieron  la  vida  muchos  de  los  nuestros.  Los  indios  no  se  atrevie- 
ron á  penetrar  hasta  dentro  de  la  población,  y  se  retiraron  á  las  fal- 
das de  los  cerros  que  la  dominan,  después  de  haber  incendiado  unos 
pocos  ranchos  de  los  alrededores,  satisfechos  de  las  ventajas  quelia- 
bian  conseguido;  pero  la  confusión  estremada  en  que  quedaron  aque- 
llos milicianos,  ocasionó  una  total  falta  de  obediencia,  y  sin  repa- 
rar el  peligro  á  que  se  esponian,  huyeron  dispersos  y  desordenados  á 
Puno,  donde  llegaron  muchos  la  misma  noche,  refiriendo  aquel  suce- 
so con  tristes  lamentos  y  grandes  exageraciones  del  número  de  ene- 
migos que  hacian  subir  á  lo  inmenso.  Difundióse  la  novedad  al  ins- 
tante en  toda  la  villa,  y  consternó  de  tal  suerte  los  ánimos,  que  Ore- 
llana  llegó  á  recelar  intentasen  abandonarlo  sus  tropas:  de  modo  que 
se  vio  precisado  á  tomar  las  mayores  precauciones  para  evitarlo,  y  á 
la  mañana  siguiente  aunque  por  la  parte  de  Lampa  no  faltaban  jus- 
tos recelos  de  nuevo  ataque,  hizo  marchar  á  Chucuito  tres  compa- 
ñías de  caballería  con  el  fin  de  indagar  la  situación  de  los  indios  y 
que  penetrasen  hasta  la  misma  ciudad  si  se  hallaba  desembarazado 
el  cponiino,  pero  con  la  orden  de  no  empeñarse  en  función  alguna,  si 
no  que  únicamente  apoyasen  la  retirada  de  los  oficiales  y  soldados 
que  habían  quedado,  y  también  que  recojiesen  los  miserables  espa- 
ñoles de  aquel  vecindario  y  procurasen  libertarlos  del  furor  de  los 
indios  rebeldes. 

Dejaron  pasar  los  enemigos  este  destacamento  hasta  la  misma 
ciudad;  pero  fué  con  cautela,  porque  inmediatamente  ocuparon  un 
desfiladero  inevitable  para  hacer  mas  difícil  su  retirada,  lo  que  ad- 
vertido por  el  comandante  al  tiempo  que  estaba  reuniendo  á  todos  los 
que  habían  quedado  en  Chucuito,  le  fué  preciso  retroceder  con  ace- 
leración, y  sin  embargo  se  vio  obligado  á  abrirse  el  paso  á  viva  fuer- 
za, en  cuya  acción  perdió  algunos  soldados,  sin  poder  evitar  el  estrago 
que  los  rebeldes  hicieron  en  los  que  procuraban  salvarse  al  abrigo 
de  este  socorro;  en  cuya  ocasión  perdió  también  la  vida  el  cura  de 
la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Juli  que  pudo  evitar  el  primer  riesgo  de 
perderla  en  la  conmoción  de  su  pueblo.  Los  primeros  que  llegaron  á 
Puno  refirieron  el  conflicto  en  que  suponían  á  Chucuito,  con  cuya 
noticia  mandó  Orellana  se  aprontase  toda  la  fusilería  determinando 
ir  en  persona  á  socorrerla,  y  ya  en  el  acto  de  emprender  la  marcha, 
llegaron  otros  que  variaron  mucho  las  circunstancias,  asegurando  se 
habia  librado  la  mayor  parte  de  las  gentes,  y  que  venían  un  poco 
mas  atrás  incorporadas  con  las  tres  compañías  de  caballería,  y  que 
así  misino  era  inútil  ir  en  busca  de  los  que  no  habían  podido  pasar 
el  desfiladero  en  que  estaban  apostados  los  rebeldes,  porque  habían 
perecido  ya  indefectiblemente.  Razones  que  le  hicieron  suspender  la 
salida,  y  muy  en  breve  le  dieron  motivo  para  el  mas  justo  sentimien- 
to, porque  reconoció  el  engaño  y  la  falta  de  muchos  sujetos  de  esti- 


—87—; 
dación,  particularmente  la  de  D.  Nicolás  de  Mendiolaza  y  otras 
personas  que  1;'  obligaron  de  nuevo  á  mandarse,  llevasen  balsas  pa- 
rala laguna  hasta  las  orillas  inmediatas  á  Chucuitó,  para  libertará 
algunos  que  se  habían  ocultado  entre  la  paja  llamada  totora  de  que 
abunda. 

Luego  que  salieron  de  la  ciudad  las  tres  citadas  compañías  de  ca- 
ballería, entraron  los  indios  rebeldes  sin  la  menor  resistencia  y  ejecu- 
taron las  mas  atroces  crueldades.  Mataron  mas  de  400  españoles  y 
mestizos  de  uno  y  otro  sexo,  sin  reservar  las  criaturas  de  pecho.  Den- 
tro de  lacasa  del  cura  de  la  iglesia  mayor  que  buscaban  por  asilo, 
pasaron  &  cuchillo  muchos  infelices.  Con  sacrilega  osadía  profana- 
ron los  templos  sin  que  la  veneración  y  el  respeto  debido  sirviese  de 
escudo  á  los  que  se  habían  ocultado  en  ellos,  porque  estrayéndolos  á 
las  puertas  de  la  iglesia  les  quitaban  las  vidas  en  los  umbrales  de  la 
casa  del  Señor.  El  mismo  Orellana  determinó  pasar  al  tercer  dia 
con  sus  tropas  á  impedir  en  parte  si  le  era  posible  tantos  horrores; 
pero  volvió  penetrado  de  dolor  á  vista  del  lastimoso  espectáculo  que 
halló  por  calles  y  plazas,  y  de  la  funesta  idea  que  presentaba  toda 
la  población  reducida  á  cenizas;  y  solo  tuvo  ocasión  de  reconocer  el 
acierto  con  que  el  celo  de  D.  Pedro  Olaverán  había  trasladado  días 
antes  á  Puno  mas  de  240  quintales  de  azogue  y  papeles  importan- 
tes de  S.  M.,  que  se  hallaban  en  las  reales  cajas  que  también  se  en- 
volvieron en  el  incendio  general  del  pueblo.  No  habían  en  él  otros 
españoles  que  Lis  dos  curas  y  algunos  pocos  eclesiásticos  que  tam- 
bién aguardaban  aquel  dia  la  muerte,  intimada  por  el  inhumano 
caudillo  de  los  rebeldes,  si  no  declaraban  el  paraje  en  que  suponían 
ocultos  los  caudales  de  S.  M.,  cuyo  peligro  evitaron  con  la  llegada 
de  Orellana  á  quien  espresaron  con  lágrimas  los  sentimientos  de  su 
corazón;  y  seguidamente  se  pensó  en  regresar  á  Puno,  en  cuyo  trán- 
sito cargaron  los  enemigos  á  los  desfiladeros  con  el  intento  de  cortar 
la  marcha  como  lo  habían  logrado  anteriormente;  pero  se  les  frustró 
el  designo  con  haber  apostado  algunos  piquetes  de  fusileros  que  los 
contuvieron  con  la  pérdida  de  tres  ó  cuatro  de  los  mas  atrevidos. 

Al  propio  tiempo  ó  con  poca  diferencia  los  indios  de  la  parte  de 
Azángaro  doblando  sus  esfuerzos  volvieron  sobre  el  pueblo  de  Ca- 
pachica,  cuyos  indios  fieles  con  algunos  mestizos  los  habían  rechaza- 
do á  los  principios;  pero  al  fin  cedieron  á  la  multitud,  que  apodera- 
da de  la  población  usó  las  mismas  crueldades  que  en  las  demás,  pa- 
sando á  cuchillo  á  todos  los  españoles  y  gente  blanca  que  pudieron 
haber  á  las  manos.  De  manera  que  ya  no  quedaban  en  las  inmedia- 
ciones de  Puno  otras  personas  españolas,  que  las  que  con  tiempo  pro- 
curaron ampararse  á  la  sombra  de  las  trincheras  de  aquella  villa, 
que  formaba  como  una  pequeña  isla  de  fidelidad  en  medio  de  un 
mar  de  rebelión  que  la  circundaba  por  todas  partes.  Los  indios  re- 
beldes del  Desaguadero,  Omasuyos  y  Pacajes,  desembarazados  del 
cuidado  que  les  daba  la  provincia  de  Chucuitó  con  la  total  ruina  de 
su  capital,  se  prevenían  para  atacar  á  Puno  de  concierto  con  los  que 
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ocupaban  las  provincias  de  Lampa  y  Azángaro.  Esta  situación  á  la, 
verdad  arriesgada,  le  obligó  á  Orellana  á  pedir  algún  socorro  al  ca- 
pitán de  granaderos  del  rejimiento  de  infantería  veterana  de  Lima 
1).  Ramón  de  Arias,  y  al  coronel  de  milicias  D.  José  Moscoso,  que 
con  un  destacamento  de  500  hombres  habían  salido  de  Arequipa,  y 
se  hallaban  á  solas  nueve  leguas  de  distancia;  pero  únicamente  le 
contestaron  que  no  tenían  órdenes  de  sus  jefes  para  franqueárselo, 
ni  menos  quisieron  remitirle  las  municiones  y  víveres  que  solicitó 
comprarles  en  el  caso  de  que  retrocediesen  prontamente;  como  lo 
ejecutaron,  dejando  á  Orellana  en  el  centro  de  aquellas  provincias 
sublevadas,  sin  mas  recursos  que  los  que  tenia  dentro  el  corto  recin- 
to que  ocupaba,  donde  quedó  solo,  porque  el  gobernador  Moya  se 
vio  precisado  á  pasar  á  Arequipa,  para  curarse  las  resultas  de  la 
herida  que  liabia  recibido  en  el  muslo  en  el  ataque  del  dia  11  de 
Marzo. 

En  este  estado  se  dejaron  ver  los  rebeldes  por  la  parte  de  Chucui- 
to  el  dia  9  de  Abril  de  1781,  y  basta  la  mañana  siguiente  fueron 
desfilando  para  ocupar  las  montañas  inmediatas  que  dominan  á  Pu- 
no. Había  Orellana  aumentado  algunas  defensas  para  resistirlos. 
Levantó  un  torreón  en  el  ventajoso  sitio  de  Gruansapata,  donde  co- 
locó una  culebrina  y  un  pedrero  con  la  fusilería  correspondiente  pa- 
ra su  resguardo.  Dentro  de  la  villa  reforzó  las  trincheras,  y  las  au- 
mentó abriendo  nuevos  fosos  en  los  lugares  que  le  parecieron  mas  dé- 
biles. Tenia  tres  cañones  mas  que  hizo  fundir  con  toda  diligencia,  y 
procuró  proveerse  de  pólvora  y  balas,  con  cuyas  providencias  concebía 
fundadas  esperanzas  de  rechazar  á  los  rebeldes  que  intentasen  inva- 
dirle en  adelante.  En  efecto,  la  mañana  del  10  amanecieron  inme- 
diatos, formando  un  semi-círculo  por  las  cumbres  de  los  cerros,  des- 
de donde  intentaron  apoderarse  de  una  porción  de  ganado,  dando 
principio  á  las  hostilidades  por  este  término,  y  quitar  la  subsisten- 
cia de  la  guarnición  y  vecindario.  A  evitarlo  se  destacaron  las  com- 
pañías de  caballería,  y  aunque  tenían  la  orden  de  no  empeñarse,  no 
pudieron  contenerse  y  acometieron  á  los  enemigos:  de  modo  que  no 
solo  frustraron  su  intento,  sino  también  los  desalojaron  del  terreno 
que  ocupaban. 

Concluida  la  operación  que  se  habia  encargado  á  estas  compañías, 
mandó  Orellana  se  apostasen  fuera  de  la  población,  hacia  las  aveni- 
das de  Chucuito,  porque  en  aquella  parte  se  descubría  el  grueso  de 
los  enemigos,  quienes  no  tardaron  en  trabar  con  ellas  algunas  escara- 
muzas que  duraron  hasta  las  dos  de  la  tarde,  en  que  salió  á  sostener- 
las parte  déla  fusilería,  haciendo  un  fuego  continuado  sobre  los  que 
acometieron.  Desde  el  torreón  de  Guansapata  y  de  la  plaza,  se  les 
hizo  también  bastante  fuego  con  la  artillería,  cuyos  tiros  dirijidos 
con  oportunidad  y  acierto,  causaron  algún  estrago  en  los  enemigos, 
que  amedrentados  retrocedieron  á  lo  mas  eminente  del  cerro  de  Or- 
copata,  hasta  que  con  la  proximidad  de  la  noche  cesó  toda  hostili- 
dad de  una  y  otra  parte,  sin  que  de  la  nuestra  hubiese  perecido  al- 
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guno,  pero  ?í  muchos  de  la  suya,  con  un  número  considerable  de  he- 
ridos que  tuvieron.  Al  lado  opuesto  y  en  <  I  cerro  del  Azogue  se  ha- 
bía apostado  desde  la  mañana  una  partida  de  enemigos  que  Be  man- 
tenía en  continuo  movimiento,  haciendo  ademanes  de  acometer  tilos 
indios  manazos  todo  el  tiempo  que  duró  el  ataque  de  los  otros.  Con 
la  idea  de  cortarlos  y  que  no  se  reuniesen  á  ios  demás,  dio  Orellana 
la  orden  para  que  un  destacamento  de  caballería  Baliese  á  atacarlos, 
lo  que  ejecutó  tan  oportunamente,  que  al  propio  tiempo  llegaron  los 
indios  rieles  de  Paucarcolla,  Guaca  y  la  Estancia  de  .Moro,  que  los 
tomaron  por  la  espalda.  Y  para  asegurar  mas  el  intento  y  obligar- 
los ¡i  rendirse,  se  reforzó  el  puesto  con  algunos  piquetes  de  fusil 
que  llegaron  ya  muy  tarde,  y  no  les  fué  posible  la  subida  por  ser 
muy  áspera  y  peligrosa;  obstáculos  que  las  precisaron  á  retirarse  á 
la  plaza,  donde  algunos  entraron  muy  maltratados  de  los  hondazos 
que  habían  recibido,  por  cuyo  motivo  se  tomó  la  providencia  de  man- 
dar á  los  indios  fieles  se  quedasen  y  mantuviesen  su  puesto,  y  que  los 
manazos  resguardasen  la  falda  opuesta  hasta  la  mañana  siguiente, 
en  que  seguramente  se  hubiera  cbnseguido  el  pensamiento  si  la  poca 
observancia  y  ninguna  advertencia  del  cacique  Bastinza  no  les  hu- 
biera proporcionado  los  medios  para  la  fuga.  De  este  modo  se  resin- 
tió la  segunda  invasión  que  sufrió  la  villa  de  Puno,  y  aunque  el  nú- 
mero de  enemigos  que  la  acometieron,  no  era  tan  grande  como  en  la 
primera,  no  fué  menor  la  Confianza  de  tomarla:  pero  desengañados, 
siguieron  el  mismo  método  de  retirarse  por  la  noche,  con  solo  la  di- 
ferencia de  haber  seguido  su  fuga  sin  detenerse  en  parte  alguna  por 
mucho  rato,  temerosos  que  saliese  la  guarnición  en  su  alcance;  como 
en  efecto  lo  practicó  el  mismo  Orellana  hasta  alguna  distancia,  para 
impedirlos  daños  que  recelaban  ejecutasen  con  los  indios  de  Icho,  de 
la  jurisdicción  de  su  provincia,  que  no  habían  faltado  hasta  entonces 
ala  fidelidad:  diligencia  infructuosa,  pues  cuando  llegó  á  dicho  pue- 
blo, ya  habían  degollad'»  á  todas  las  indias,  vengándose  con  esta  in- 
humanidad, de  la  fidelidad  de  sus  maridos  que  estaban  alistados  en 
Puno  siguiendo  constantemente  las  banderas  de  su  legítimo  Sobe- 
rano. 

Dirigía  y  gobernaba  á  los  rebeldes  en  esta  ocasión  un  indio  de  ba- 
ja estraccion  llamado  Pascual  Alarapita  de  la  provincia  de  Paria, 
que  echado  de  su  patria  por  delincuente,  emprendió  y  logró  con  la 
mayor  rapidez  la  conquistado  algunas  provincias  llenándolas  de  hor- 
rores y  confusión,  con  los  sangrientos  destrozos,  incendios  y  latroci- 
nios que  ejecutó  en  todos  los  pueblos,  juntamente  con  Isidro  Mama- 
ni  que  traia  de  subalterno,  y  de  tan  perversas  costumbres  como  su 
jefe;  pero  este  fué  preso  por  los  indios  del  pueblo  de  Acora  el  dia 
después  del  ataque  de  Puno,  quienes  lo  entregaron  en  aquella  villa 
con  dos  capitanes  suyos,  que  también  arrestaron.  Agasajó  Orellana 
á  los  aprehensores.  tratándolos  con  la  mayor  humanidad  y  blandura. 
Franqueóles  el  indulto  general  que  pidieron  por  haberse  unido  al  re- 
belde cuando  pasó  por  su  pueblo,  á  cuya   determinación    les  obligó 
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haber  retrocedido  con  tanta  precipitación,  dejándolos  abandonados  y 
espuestos  al  castigo  que  justamente  merecían,  y  quesin  duda  hubie- 
sen esperímentado  para  escarmiento  de  los  otros.  Dieron  también 
noticia  del  paraje  en  quelos  insurjentes  habían  dejado  oculto  el  pe- 
drero, los  muebles  y  plata  labrada  de  que  se  habían  apoderado  en 
Chucuito,  por  lo  que.  se  dispuso  inmediatamente  fuese  á  recojerlo 
todo  el  contador  oficial  real  interino  D.  Pedro  Claverán,  asociado 
eiii  un  eclesiástico  de  la  mayor  integridad  y  pureza,  con  el  laudable 
fin  de  queá  los  dueños  existentes  se  le  devolviese  lo  suyo,  ó  cuando 
no,  á  sus  herederos;  como  efectivamente  se  practicó  con  la  mas  es- 
crupulosa puntualidad,  recuperando  el  pedrero  y  algunos  fusiles  que 
se  encontraron. 

Suspensa  algam  tanto  con  estos  sucesos  la  atención  por  la  parte 
de  Chucuito,  fué  menester  aplicarla  hacia  las  de  Azángaroy  Lampa, 
cuyos  indios  con  los  de  Carabaya  se  acercaron  de  nuevo  á  las  altu- 
ras inmediatas  á  la  villa  como  á  distancia  de  una  legua,  después  de 
un  encuentro  que  tuvieron  con  los  leales  de  Guaca,  Atoro  y  Paucar- 
colla,  reforzados  con  tres  compañías  de  caballería  y  algunos  fusileros 
que  marcharon  con  el  objeto  de  impedir  los  robos  de  ganados  que 
ejecutaban  por  todas  partes,  para  reducir  á  la  mayor  necesidad  po- 
sible el  corto  número  de  fieles  vasallos  que  se  contenían  en  el  recin- 
to de  Puno.  Su  número  era  crecido  comparado  con  el  de  los  nues- 
tros, cuya  retaguardia  picaron,  hasta  que  se  ampararon  de  las  trin- 
cheras. A  la  mañana  siguiente  salió  Orellana  contra  ellos  con  la 
mayor  parte  de  su  gente;  pero  como  el  designo  principal  que  se 
habían  propuesto  era  reunirse  con  los  de  Chucuito,  luego  que  supie- 
ron su  retirada  y  que  estaba  preso  el  comandante  Mamani,  variaron 
de  dictamen,  contentándose  con  llevar  el  ganado  que  habían  juntado 
el  día  antes  y  pegar  fuego  al  pueblo  de  Paucarcolla  al  pasar  por  él 
cuando  se  retiraban.  No  desistió  Orellana  del  empeño  de  alcanzar- 
los, aunque  reconoció  la  ventaja  que  le  llevaban  en  la  marcha;  y  paja 

eguirlo,  mandó  adelantar   sus    compañías   de  caballería,  que  en 

¡to  lo  lograron  en  las  cercanías  del  cerro  de  Yupa,  de  altura  por- 
tentosa, donde  los  detuvieron  con  escaramuzas  hasta  que  llegó  con  el 
resto  de  la  tropa;  pero  al  instante  se  acojieron  á  lo  mas  alto. y  es- 
cabroso de  aquella  montaña,  donde  se  les  hizo  fuego,  pero  sin  lograr 
(  :'  cto  alguno  contra  ellos,  porque  se  parapetaron  detras  de  unas  ta- 
pias de  piedra  que  habia  en  la  cumbre.  A  las  cinco  de  la  tarde  llegó 
casualmente  al  mismo  paraje   la  gente  de  Cabana  y  Cabanilla,  que 

onducia  á  Puno  de  orden  de  su  corre  jidor  para  reforzar  la  guar- 
nición, recelando  que  Diego  Tupac-Amaru  intentase  invadirlo  eomo 

firmaba:  la  que  unida  con  los  de  Vilque  y  Manazo,  componían 
un  número  capaz  de  rodear  á  los  rebeldes  en  su  situación  ventajosa, 
como  se  ejecutó  estrechándolos  de  tal  suerte,  que  se  les  impedia  ba- 
jar á  buscar  agua  á  las  fuentes,  que  tenían  ocupadas  y  defendidas 
loa  nuestros.  Con  la  resolución  que  inspira  un  estado  tan  crítico  y 
desesperado,  determinaron  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  romper 
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cl  cordón,  como  on  efecto  lo  consiguieron;  y  también  escapársela 
mayor  parte,  y  entre  ellos  el  perverso  [ngaricona,  uno  de  loa  princi- 
pales instrumentos  de  aquellas  alteraciones.  Los  que  no  acertaron  á 
tirle,  quedaron  muertos  á  manos  de  los  indios  de  los  pueblos  ci- 
tados, que  pelearon  con  todo  el  furor  que  les  inspiraba  la  memoria 
de  los  destrozos  y  pérdida  que  habían  sufrido  de    las   mujeres,  hijos 

v  sanados.  Murieron  muchos  v  entre  ellos  gran  número  de  sus  coro- 

■  .  •  .  .  .  . 

neles  y  capitanes,  sin  contar  c«<n   otros  que  sí-    hicieron  prisioneros, 

de  cuyas  declaraciones  contestes  Be  tuvo  noticia  cierta  de  la  prisión 

de  José  Gabriel  Tupao-Amaru. 

En  esta  oc%sion  llegó  á  manos  de  Orellana  una  carta  de  un  indio 

principa]  de  Acora,  avisándole  que  los  rebeldes  de  aquella  parte  que 

se  hablan  retirado  hasta  Ilabe  y  Juli,  reforzados  con  los  de  la  pro- 
vincia de  Pacajes,  venian  otra  vez  marchando  sobre  aquel  pueblo, 
con  ánimo  devengar  en  sus  indios  la  resistencia  que  habían  hecho 
de  seguir  su  partido.  Para  sostenerlos,  dispuso  marchasen  las  com- 
pañías que  consideró  bastantes,  á  fin  de  que  no  fuesen  sacrificados 
por  los  contrarios;  pero  depuso  este  pensamiento  con  la  noticia  que 
adquirió  de  que  su  verdadero  designio  era  volver  otra  vez  sobre  Pu- 
no, para  atacarle  de  nuevo  con  todas  las  fuerzas  que  había  reunido, 
lo  mismo  que  ya  había  recelado  por  el  contesto  de  tres  edictos  libra- 
dos por  Pascual  Alarapita  y  Pedro  Ruiz  Condori,  que  pocos  dias  an- 
aprendieron  á  una  india  que  los  conducía  Trató  desde  luego 
no  omitir  prevención  alguna  de  las  que  tenia  premeditadas  pare. 
perailos  y  resistirlos.  Reparó ^con  mayor  cuidado  las  fortificad 
que  había  hecho  anteriormente,  y  tomó  todas  las  precauciones  que 
le  dictaba  la  esperiencia  adquirida  en  los  ataques  antecedentes,  fun- 
dando en  ella  solamente  la  esperanza  de  mantener  aquel  puesto,  sal- 
var su  propia  vida  y  la  de  todos  los  que  le  acompañaban,  porque  cer- 
rados los  caminos  y  toda  comunicación  por  los  enemigos  con  la  ciu- 
dad de  la  Paz  y  otras,  no  podían  contar  sino  con  el  valor  y  constan- 
cia de  sus  tropas. 

Acercáronse  finalmente  los  enemigos  hasta  la  ciudad  de  Chucuito, 
donde  se  mantuvieron  algunos  días  esperando  las  resoluciones  de  Die- 
go Tupac- Amara  que  se  hallaba  en  la  provincia  de  Lampa,  á  la  ca- 
beza de  un  considerable  trozo  de  enemigos.  Tentó  Orellana  ganará 
Pascual  Alarapita  por  la  suavidad:  escribióle,  persuadiéndole  ] lidíe- 
se el  perdón  y  se  acojiese  bajo  las  banderas  del  Soberano,  poniendo 
á  su  devoción  la  provincia  de  Chucuito,  y  que  entregase  á  cualquie- 
ra que  con  su  influjo  intentase  destruir  este  pensamiento;  pero  él 
obstinado  en  sus  delitos  y  lleno  de  soberbia  no  quiso  contestar,  y  so- 
lo en  una  esquela  que  escribió  al  prisionero  Isidro  Mamani,  hizo  men- 
cion  de  la  carta,  para  asegurarle  con  osadía,  que  sin  leerla  la  había 
entregado  á  las  llamas:  añadiéndole  muchas  amenazas  contra  Ore- 
liana  y  los  demás  que  intentaban  defender  á  Puno:  de  modo  que  ya 
no  dejaba  duda  que  su  intento  era  reunirse  con  el  cuerpo  de  rebel- 
des, mandado  por  Diego  Tupae-Amaru,  y  jumos  atacar   con  todo  el 
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esfuerzo  posible  aquella  villa.  En   este   aprieto  determinó  Orellana 
por  último  recurso,  despachar  un  extraordinario  al  correjidor  de  Are- 
quipa, pidiendo  le  auxiliase  con  gente,  víveres  y  municiones,  á  cu- 
ya práctica  no  dieron  lugar  las  ocurrencias  posteriores. 

Apresuró  Diego  Tupac-Amaru  cuanto  pudo  sus   prevenciones,  y 
se  apareció  con  todas  sus  fuerzas  el  dia  7  de  Mayo  en  las  alturas  in- 
mediatas á  Puno,  mandando  estender  las  tropas  por  aquellas  monta- 
ñas al  estruendo   de  la  artillería,  cajas  y   clarines.  No  se   descuidó 
Orellana  en  tomar   cuantas  prevenciones   consideró  oportunas  para 
evitar  el  ser  sorprendido  aquella  noche;  pero  el  enemigo  no  hizo  mo- 
vimiento alguno,  hasta  la  una  de  la  tarde  del  dia  siguiente,  en  que 
se  puso  en  marcha  para  atacar  á  los  indios  fieles  que  estaban  aposta- 
dos en  el  cerro  del  Azogue,  y  habiendo  conseguido    desalojarlos,  ba- 
jaron en  su  seguimiento  hasta  el  castillo  de   Santa  Bárbara  con  tan- 
to ímpetu,  que  fué  preciso  saliese  la   guarnición  á   sostenerlos,  em- 
pezando de  este  modo  la  acción  por  aquel  lado,  que  en  breve  se  hizo 
general,  y  fué  preciso  oponerles  la  caballería  por  la  parte  de  la  cam- 
paña y  destacar  algunos  piquetes  de  fusileros,  para  contenerlos  cer- 
ca la  iglesia  de  San  Juan,  donde  hacían    sus  mayores  esfuerzos  para 
ocupar  aquel  puesto;  y  aunque  duró  por  largo  rato  la  obstinación  y 
resistencia  por  una  y  otra  parte,  fueron  al  fin  rechazados  con  pérdi- 
da de  algunos  de  los  suyos  y  sin  daños  considerable  de  los  nuestros. 
Retiradas  á  las  eminencias  que  tenían  ocupadas,  no  hicieron  ruovi- 
mienento  en  todo  el  dia  siguiente,  en  que  fué  continuada  su  gritería  y 
algazara  hasta  las  dos  de  la  tarde  que  se  advirtió  el  motivo,  que  fué 
por  haber  descubierto  los  que  venían  de   la  parte  de    Chucuito,  que 
continuando  su  marcha  en  varias  direcciones,  llegaron  á  acampar  muy 
cerca  de  la  villa  sobre  el  mismo  camino  real,  donde  se   mantuvieron 
hasta  el  otro  dia,  en  que  de  concierto    con  Diego  Tupac-Amaru  y  á 
una  misma  hora  se  movieron  de  sus  campamentos  para  rodear  la  po- 
blación y  acometerla  por  todas  partes.  El  ataque  fué  con  la  mayor 
intrepidez  y  tanta  bizarría,  que  se  hará  increíble  á  los  que  no  hayan 
conocido  á  aquellos  indios  en  todo  su  furor  guerrero.  Su   caballería 
que  era  numerosa,  atacó  por  la  parte  de  la  laguna  y  logró   cortar  el 
ganado,  sin  dar  lugar  á  los  pastores  de  entrarle  á    lo  interior  de  la 
población.  Sufrieron  por  largo  rato  el  fuego  de  la  artillería  de  los  cas- 
tillos de  G-uansapata,  Santiago   y  Santa  Bárbara,  y  el   de  la  fusile- 
ría, apostada  en  los  parapetos  exteriores  é  interiores,  arrojándose  con 
ferocidad  á  las  trincheras  para  forzarlas,  animados    con  la  presencia 
de  sus  primeros  generales,  que  repetían  los  ataques,  particularmente 
contra  las  que  estaban  inmediatas  al  tambo  de   Santa  Rosa,  de  que 
I  ieron  por  lo  mucho  que   les   ofendía  el  fuego   del  castillo  de 
Santiago  que  no  estaba  muy  distante.  Por  la   parte  superior  de  la 
población,  bajo  el  cañón  de  G-uansapata,  se  habían  ya  internado  has- 
ta la  calle  de  Jas  casas  del  licenciado  Mogrovejo,    y  cuando   pensaba 
<  h'ellana  en  los  medios  de  resistirlos  y  rechazarlos,  como  lo  consiguió 
en  poco  rato,  se  !<■  dio  aviso  de  que  otros  entraban  por  la  calle  pvin- 


cipal.y  revolviendo  sobre  ellos  para  oponerse,  los  atacó  valerosamen- 
te y  les  hizo  perder  el  teiTeno  que  habían  adelantado. 

Por  las  espaldas  de  la  parroquia  de  S.  Juan  acometieron  también 

con  un  furor  llenos  de  desesperación,  logrando  en  el  primer  ímpe- 
tu del  choque  romper  un   destacamento   de   lanceros,   sostenido  de 

algunos  fusileros  que  mandaba  D.  Martin  de  Zea,  obligándoles  á 
retroceder  llenos  de  confusión  y  desorden  en  busca  de  asilo  en  las 
calles  interiores.  Poco  después  pusieron  en  fuga  á  nuestra  caballe- 
ría que  perseguida  por  los  rebeldes,  huía  del  misino  modo,  dejando 
á  los  fusileros  cortados  á  su  retaguardia.  Salióles  al  encuentro  Ore- 
llana  y  los  detuvo,  afeándole  en  pocas  palabras  el  deshonor  de  su 
vergonzosa  y  apresurada  retirada,  y  reanimados  con  el  ardor  y  efica- 
cia de  sus  razones,  volvieron  sobre  los  enemigos  que  ya  cruzaban  las 
primeras  calles,  y  en  especial  la  que  vulgarmente  llaman  de  Puno  y 
las  que  las  atraviesan.  Al  primer  choque  murieron  dos  ó  tres  de  los 
mas  osados,  y  recobradas  animosamente  las  tropas  de  Orellana,  esti- 
muladas por  el  ejemplo  de  valor  que  les  dieron  el  capitán  de  caba- 
llería, cacique  D.  Andrés  Calisaya,  el  teniente  de  fusileros  D.  Mar- 
tin Zea  y  su  hijo  D.  Felipe,  cargaron  sobre  los  demás,  y  lograron  re- 
chazarlos hasta  fuera  de  la  población,  matando  muchos  en  el  alcan- 
ce, en  tanto  que  Orellana  se  dirijió  á  socorrer  la  trinchera  de  Santa 
Rosa,  que  defendía  con  valeroso  tesón  el  alférez  de  fusileros  1).  Juan 
Cáceres. 

A  los  principios  del  ataque,  la  falta  de  precaución  délos  que  de- 
fendían el  castillo  de  Guansapata,  ocasionó  la  desgracia  de  volarse  el 
repuesto  de  pólvora,  de  cuyas  resultas  quedaron  algunos  muy  mal- 
tratados, y  fué  preciso  acudiese  á  su  socorro  el  teniente  de  fusileros 
D.  Evaristo  Franco,  que  con  un  piquete  de  esta  tropa  estaba  de  reser- 
va en  la  plaza  mayor;  en  atención  á  que  Urbiua  que  le  mandaba,  habia 
quedado  bastante  lastimado,  y  con  solos  dos  ó  tres  soldados  capaces 
de  la  defensa.  Luego  que  los  indios  lo  advirtieron,  atacaron  este  cas- 
tillo con  tanto  denuedo,  que  llegaron' muy  inmediato  á  su  cimiento,  á 
descubierto;  pero  habiendo  logrado  descargar  sobre  ellos  con  felici- 
dad un  cañonazo  á  metralla,  se  apartaron  prontamente  sin  volver  á 
pensar  en  tan  temerario  arrojo. 

No  sucedió  así  con  el  de  Santiago,  porque  los  que  habian  empren- 
dido su  ataque,  lo  ejecutaron  repetidamente  con  el  mayor  tesón,  en 
los  que  lograron  herir  gravemente  al  oficial  y  muchos  soldados  de 
los  que  le  defendían.  Pero  conociendo  que  por  aquel  medio  eran  inú- 
tiles sus  diligencias,  intentaron  minarlo,  sufriendo  un  fuego  conti- 
nuo que  se  les  hizo  desde  el  castillo:  á  pesar  del  que,  hubieran  con- 
seguido su  intento  si  no  sale  á  socorrerle  con  un  piquete  el  ayudante 
mayor  B.  Francisco  Castillo,  reforzado  conlos  rejones  que  mandaba  D. 
Juan  Monasterio,  lograron  rechazarlos  á  mucha  distancia.  Por  la  par- 
te en  que  estaba  la  trinchera  de  Santa  Kosa,  que  mandaba  D.  Juan 
de  Cáceres,  repitieron  segunda  vez  el  ataque,  sin  haber  sido  bastante 
á  su  escarmiento  el  vivo   fuego    que  se  les  hizo,  y  la   muerte  de  mu- 
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Gaos  que  esperimontaron  en  el  primero:  antes  Lien,  mas  obstinados 
y  feroces  B8  acercaron  á  ella,  y  lograron  .forzarla  rechazando  á  los 
que  la  defendían,  faciéndolos  retirar  apresuradamenl  .  «in  que  las 
animosas  razones^  niel  ejemplo  d<  1  oficial  que  los  mandaba,  fuesen 
bastantes  para  detenerlos  y  recordarles  su  obligación.  Pero  socorri- 
dos con  oportunidad  por  la  tropa  que  estaba  de  reserva  en  la  plaza 
mayor,  recobraron  nuevo  aliento,  y  cargaron  con  tanta  bizarría  á  los 
enemigos,  que  los  hicieron  retroceder  aun  con  mas  aceleración  de  la 
que  habían  entrado,  dedicándose  inmediatamente  al  reparo  de  la 
trinchera  que  habían  inutilizado  ios  rebeldes.  Se  hacen  increíbles,  al 
menos  dudosos  los  esfuerzos,  que  por  todas  partes  hicieron  este  día 
los  insurjentes  para  conseguir  la  espugnacion  de  aquella,  villa;  pero 
no  lograron  otra  ventaja  que  la  de  incendiar  algunos  ranchos  y  casas 
de  poca  consideración,  que  por  estar  separados  de  lo  principal  del 
pueblo  no  pudieron  incluirse  en  el  recinto,  ni  resguardarlas  con  el 
fuego  délas  trincheras,  así  mismo  que  ios  demás  edificios,  que  por 
la  igual  longitud  de  las  calles  no  pudieron  ponerse  á  cubierto,  sin  un 
conocido  riesgo  de  los  que  lo  intentasen.  Se  peleó  con  obstinación  to- 
do aquel  dia,  por  una  y  otra  parte,  hasta  que  con  las  sombras  de  la 
noche  volvieron  los  sitiadores  ¡i  ocupar  sus  cuarteles;  y  Orellana  no 
se  descuidó  en  aprovechar  esta  ocasión  favorable  para  retirar  el  ofi- 
cial y  guarnición  del  castillo  de  Santiago,  que  se  hallaban  muy  mal- 
tratados de  los  golpes  y  heridas  recibidas  en  los  ataques,  y  determi- 
nó también  abandonarle  por  falta  de  sujetos  que  con  utilidad  sir- 
viesen los  cañones,  considerando  sería  mas  ventajoso  colocarlos  en  la 
plaza  mayor  á  disposición  del  comandante  de  artillería,  para  que  los 
emplease  según  conviniese  á  la  necesidad  y  ocurrencias  que  se  ofre- 
ciesen en  adelante.  En  aquella  noche  se  mantuvieron  los  oficiales  y 
guarnición  sobre  las  armas  en  las  trincheras,  y  los  indios  fieles  se 
apostaron  por  toda  la  circunferencia  exterior  de  la  población,  ade- 
mas de  varios  piquetes  y  patrullas,  que  estuvieron  en  continuo  mo- 
vimiento hasta  el  alba,  para  observar  los  que  intentase  el  enemigo,  á 
fin  de  que  estas  precauciones  evitasen  cualquiera  sorpresa  que  hu- 
biesen meditado. 

Al  dia  siguiente  que  se  contaba  11  de  Mayo  de  1781,  salieron  los 
rebeldes  de  sus  campamentos  á  la  misma  hora  que  en  el  anteceden- 
te y  siguieron  igual  método  en  ios  ataques.  Los  sitiados  los  rechaza- 
ron también  con  felicidad  por  todas  paréis,  sin  embargo  de  haberse 
empeñado  mas  particularmente  contraía  citada  trinchera  que  defen- 
día Cáceres,  situada  a  las  espaldas  de  la  iglesia  de  S  tn  Juan,  consi- 
derándola con. fundamento  mis  endeble  que  las  otras,  porque  la  es- 
casez de  tiempo  y  el  cansancio  déla  guarnición,  no  habían  permi- 
tido repararla  completamente.  Por  la  noche  se  tomaron  las  medidas 
mas  opa-tuna  i  á  precaver  el  peligro  que  amenazaba  la  inmediación 
del  enemigo,  ya  bastante  diestro  en  aprovechar  las  ocasiones  de  lio- 
rna en  ejecución  sus  cautelas:  ¡to,  no  fueron  inútiles,  porque 
á  las  '1  de  la  mañana  dio  aviso  el  castillo  de  Guansapata,  que  se  po- 
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nía.  en  movimiento.  Mandó  Orellana  desde- luego  lomar  las  armas 
¡i  la  tropa,  que  no  estaba  destinada  á  la  defensn  délos  pueblos,y  Ba- 
lió   del  recinto   pora  observar  por  si  mismo  la  intención,  y  halló  que 
verdaderamente  habían  los  rébeld»  -  hasta  la  falda  de  ias 

alturas  que  ocupaban;  pero  suspendieron  la  continuación  de  su  mar- 
cha basta  las  (i  y  media  de  la  mañana,  en  que  divididos  en  muchos 
trozos  y  con  movimientos  de  ambos  ejércitos,  dieron  principio  al 
cuarto  ataque  con  mayor  desesperación  y  ferocidad  que  los  ante- 
riores, haciendo  ademanes  que  manifestaban  la  confianza  que  aquel 
di  a  tenían  del  vencimiento. 

No  por  esto  desmayaron  aquellos  valerosos,  constantes  defensores; 
antes  Lien,  á  pesar  de  las  fatigas  y  cuidados  continuos,  sufridos  eu 
los  dias  y  noches  antecedentes,  se  mostraron  á  su  comandante  intré- 
pidamente dispuestos  á  la  resistencia,  y  ocupando  cada  uno  el  pues- 
to que  tenia  señalado,  se  recibió  por  todas  partes  al  enemigo  con  la 
mas  constante  bizarría.  Sus  principales  esfuerzos  se  dirigían  á  las 
trincheras  que  mandaban  D.  Francisco  Barreda,  D.  Juan  de  Monas- 
terio y  D.  Juan  de  Cáceres,  porque  reconocieron  desde  el  dia  antece- 
dente, que  ya  estaba  abandonado  el  castillo  de  Santiago,  cuyo  fuego 
los  ponía  á  cubierto,  é  impedir  á  los  rebeldes  acercarse  demasiado  á 
ellas,  como  lo  ejecutaron  avanzando  repetidas  veces  con  obstinación, 
sin  embargo  de  haber  sido  siempre  rechazados.  Por  las  espaldas  de 
la  iglesia  de  ¡San  Juan,  acometieron  con  igualó  mayor  empeño;  pero 
los  contuvo  D.  Martin  Zea  con  su  piquete  de  fusileros  y  la  caballe- 
ría de  Calacoto  y  Juliaca,  reforzada  con  los  honderos  de  estos  mis- 
mos pueblos  que  Orellana  había  mandado  apostar  en  aquel  puesto 
desde  los  principios  del  ataque.  La  trinchera  de  I).  Juan  Cáceres 
lisonjeaba  las  esperanzas  de  los  enemigos,  y  por  lo  mismo  repetían 
contra  ella  con  mas  vivacidad  sus  esfuerzos  y  ataques:  porque  ha- 
biendo ya  conseguido  forzarla  en  los  dias  anteriores,  se  persuadían  que 
por  aquel  paraje  podrían  abrirse  el  paso  que  deseaban  á  lo  interior 
de  la  villa;  de  modo  que  le  fué  preciso  á  Orellana  socorrer  con  algu- 
nos soldados  que  separó  de  otros,  donde  el  peligro  y  la  necesidad  no 
eran  tantos,  aumentándole  también  su  fuerza  con  alguna  tropa  de  la 
que  se  mantenia  de  reserva,  para  acudir  donde  llamase  mas  la  aten- 
ción por  semejantes  ocurrencias.  Era  el  conflicto  general,  y  sin  cesar 
redoblaban  los  enemigos  sus  ataques,  peleando  con  desesperada  obs- 
tinación, fiados  en  la  multitud  á  que  los  nuestros  oponían  una  cons- 
tante resistencia  por  todas  partes;  cuando  D.  Andrés  Calisaya  con 
un  trozo  de  caballería  hizo  un  giro  por  la  parte  superior  de  la  villa, 
y  pasando  por  el  castillo  de  Guansapata,  cayó  en  Orcopata  por  me- 
dio de  la  multitud  de  enemigos  que  ocupaban  este  puesto.  Y  á  cos- 
ta de  tan  bizarra  y  determinada  acción,  no  solo  consiguió  sorpren- 
derlos, sino  también  dejándolos  admirados  de  tanto  arrojo,  tuvieron 
los  sitiados  un  corto  intervalo  niara  tomar  algún  aliento.  Pero  muy 
en  breve  volvieron  de  nuevo,  y  con  mayor  empeño  á  las  hostilidades 
prevenidos  de  útiles  para  derribar  las  paredes  del  recinto  y  buscarse 
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una  entrada  menos  difícil  y  peligrosa:  como  ten  efecto  lo  consiguie- 
ron, penetrando  hasta  las  e¡  paldas  del  lambo  de  Santa  Rosa,  donde 
prendieron  fuego  alas  viviendas  de  aquel  lado,  de  que  ya  se  conside- 
raron posesionados.  Pero  disfrutaron  poco  rato  esta  ventaja,  porque 
fueron  desalojados  de  aquel  puesto  por  el  ayudante  mayor  con  la 
tropa  de  Bú  mando,  quien  después  de  haberlos  rechazado  atajó  opor- 
tunamente el  progreso  délas  llamas. 

El  comandante  de  artillería  D.  Francisco  Vicenteli,  atento  siem- 
pre á  los  pasajes  que  se  consideraban  en  mayor  peligro,  dirigía  á  ellos 
desde  la  plaza  mayor  un  fuego  muy  vivo  y  con  tanto  acierto,  que 
escarmentaba  y  contenía  á  los  rebeldes,  hasta  que  poco  á  poco  fue- 
ron cediendo  y  retirándose  de  las  cercanías  de  la  población,  y  volvie- 
ron á  situarse  en  la  falda  de  la  montaña  inmediata.  D.  Antonio 
Urbina  hizo  también  un  fuego  continuado  desde  el  castillo  de  Guan- 
sapata  que  fué  de  mucha  utilidad,  particularmente  para  impedir  que 
la  multitud  de  indios,  que  intentaba  forzar  las  trincheras  que  man- 
daba Barreda  y  Monasterio,  lo  consiguiese.  El  de  Santiago,  á  car- 
go de  D.  Martin  Javier  de  Esquiros,  dirigía  su  fuego  con  mas  fre- 
cuencia hacia  la  campaña,  donde  combatía  la  caballería  contraría 
con  la  nuestra,  sostenida  una  y  otra  de  un  cuerpo  de  honderos.  Des- 
de el  reducto  situado  en  las  cuatro  esquinas  de  la  casa  del  cacique 
D.  Anselmo  Bustinza,  se  les  hizo  fuego  con  un  cañón  fundido  á  su 
costa,  con  el  que  se  defendía  parte  de  la  campaña  que  se  descubría 
por  aquel  lado,  y  no  solo  contuvo  á  los  sitiadores,  sino  que  también 
libertó  del  incendio  á  todo  el  barrio,  desgracia  que  habia  sufrido  el 
del  tambo  de  Santa  Rosa  por  estar  distante  de  la  defensa.  Bien  que 
este  fué  el  único  triunfo  que  consiguieron  aquel  dia,  corto  en  reali- 
dad, y  que  de  manera  alguna  correspondía  á  la  pérdida  que  habían 
sufrido  en  tantos  y  tan  repetidos  asaltos,  en  los  cuales  habían  acre- 
ditado un  esfuerzo  y  constancia,  que  no  podían  jamas  esperarse  ni 
creerse  de  una  nación  que  anteriormente  se  habia  considerado  de  un 
carácter  veleidoso  y  débil.  Duró  la  acción  hasta  las  tres  y  media  de 
la  tarde,  en  que  tuvieron  empeñadas  todas  las  fuerzas  del  enemigo, 
separándose  del  ataque  las  que  mandaba  Diego  Cristoval  Tupac- 
Amaru  á  su  cuartel,  antes  que  los  de  la  parte  de  Chllcuito,  que  di- 
lataron media  hora  mas  sus  obstinados,  pero  infructuosas  diligen- 
cias; y  retirados  todos  á  sus  campamentos,  tuvo  lugar  la  guarnición 
de  atenderá  sus  heridos  que  pasaban  de  100,  sin  los  muertos  que 
llegaban  á  00,  los  mas  de  tiros  de  fusil,  cuya  pérdida  puede  reputar- 
se considerable  si  se  compara  con  las  que  esperimentaron  en  los  ata- 
ques anteriores,  al  mismo  tiempo  que  acredita  la  valentía  y  resolu- 
ción con  que  se  condujeron  en  este.  Pero  el  amor  y  constancia  que 
animaba  á  los  sitiados,  lejos  de  apocarse,  adquiría  mayor  denuedo  á 
vista  de  la  desgraciada  suerte  de  sus  compañeros,  y  se  disponían  con 
generosa  determinación  á  resistir  el  asalto  del  dia  siguiente  que  con- 
sideraban inevitable,  cuando  á  las  primeras  luces  advirtieron  la  no- 
vedad de  haberse  desaparecido  aquella  noche  improvisamente  Diego 
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Cristoval  Tupac-Amaru  y  todos  los  que  le  acompañaban,  con  tanta 
precipitación  que  dejó  en  el  campo  los  ricos  quitasoles  (pie  usaba 
contra  los  rayos  del  sol,  y  muchos  víveres  de  que  Be  apoderaron  las 
partidas  de  los  sitiados  destinadas  al  reconocimiento  de  la  campaña, 
y  pocos  dias  después  desaparecieron  también  los  que  habían  venido 
de  la  parte  de  Chucuito,  como  queda  referido  anteriormente.  Cuyos 
favorables  efectos  causó  la  inmediación  y  presencia  de  las  tropas  de. 
Lima  con  tanta  oportunidad,  que  los  defensores  estaban  ya  inme- 
diatos ¡i  esperimentar  el  estremo  de  las  necesidades  y  peligro,  así  por 
la  falta  de  municiones  de  boca  y  guerra,  como  por  habérseles  frustra- 
do toda  esperanza  de  recibir  socorro  de  las  ciudades  de  la  Paz  y  de 
Arequipa.  La  primera,  porque  todo  lo  necesitaba  para  atender  á  sus 
propias  necesidades  y  defensa;  y  la  segunda,  por  haberse  negado  en- 
teramente aprestarlos  su  correjidor  D.  Baltazar  tSemanat. 

Libres  del  todo  al  fin,  guarnición  y  vecindario  de  la  villa  de  Puno 
el  dia  24  de  Mayo  de  1781,  y  con  la  gloria  de  que  fuesen  espectado- 
res de  su  resistencia  las  tropas  del  vireinato  de  Lima,  campadas  á 
una  legua  de  distancia,  solo  restaba  elejir  los  medios  para  su  conser- 
vación y  seguridad.  Pensaba  el  comandante  general  I).  José  del  Va- 
lle, seguir  las  marchas  con  el  ejército  de  su  mando  bácia  las  demás 
provincias  que  estaban  sublevadas  en  la  jurisdicción  de  Buenos  Ai- 
res, sujetarlas  y  socorrer  la  ciudad  de  la  Paz,  que  en  aquella  ocasión 
supo  la  tenia  sitiada  un  número  considerable  de  rebeldes,  capita- 
neados por  Julián  Apasa,  Tupac-Catari;  pero  muchas  y  muy  pode- 
rosas razones  le  impidieron  realizar  este  proyecto,  siendo  entre  todas 
la  mas  poderosa,  la  considerable  deserción  de  sus  tropas  que  cada 
dia  iba  en  aumento:  sin  embargo  que  sabian  de  cierto  no  se  liberta- 
ba alguno  de  caer  en  manos  de  los  enemigos,  ni  salvaban  la  vida, 
proporcionándoles  por  este  medio  el  arbitrio  de  engrosar  sus  fuer- 
zas con  las  armas  de  que  se  apoderaban:  males  que  se  hubieran  au- 
mentado considerablemente  luego  que  se  hubiese  divulgado  iba  á  ale- 
jarlos mas  de  sus  casas,  y  esponerlos  no  solo  á  nuevos  peligros,  sino 
también  á  los  rigores  de  una  estación  la  mas  penosa  del  año,  así  pol- 
los excesivos  hielos  como  por  la  esterilidad  de  los  campos  para  la  sub- 
sistencia de  ínulas  y  caballos. 

En  tan  crítica  situación  determinó  juntar  todos  los  jefes  del  ejér- 
cito para  oir  bus  dictámenes,  considerando  que  su  fuerza  se  habia 
reducido  á  1,100  hombres  de  armas  entre  fusiles  y  rejones,  y  á  450 
indios,  y  hechas  en  la  junta  todas  las  reflexiones  convenientes,  opina- 
ron contestes  sus  vocales,  convenia  se  verificase  inmediatamente  la 
retirada  ala  ciudad  del  Cuzco,  porque  de  lo  contrario  era  infalible 
la  pérdida  délas  tropas  y  armas  que  quedaban,  sin  que  a  los  pocos  que 
restasen  amantes  de  la  gloria  del  Soberano,  se  les  presentase  otro  re- 
curso que  perecer  infructuosamente  á  manos  de  los  rebeldes.  Bien 
meditado  todo  con  la  madurez  y  reflexión  que  pedían  las  circuntans- 
cias  del  caso,  unió  aquel  jefe  su  dictamen  al  de  los  demás,  y  se  re- 
solvió la  retirada  al  Cuzco,  que  anunciada  á  las  tropas,  la  celebraron 
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con  muchas  aclamaciones,  y  después  so  supo  que  viendo  sé  lea  dila- 
i  esta  orden,  habían  convenido  desertarse  aquella  noche  30  sol- 
Jados  milicianos  con  15Q  indios  auxiliares. 

Tomada  esta  determinación,  hizo  el  general  llamar  á  I).  Joaquín 
Antonio  de  Orellana,  así  para  que  espusiese  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban  las  provincias  confinantes  con  la  ciudad  de  la  Paz,  como  pa- 
ra que  dijese,  si  conceptuaba  podía  conservar  en  adelante  la  villa  de 
Puno  con  el  auxilio  de  100  fusileros,  que  era  todo  lo  que  podía  de- 
jarle; pero  este  esforzado  y  valeroso  comandante,  tocando  en  su  guar- 
nición los  mismos  defectos  que'  había  causado  la  prodigiosa  diminu- 
ción dé  aquel  ejército,  y  que  no  estarían  libres  do  ellos  aquellos  100 
hombres  que  se  le  ofrecían,  dijo:  que  atendidas  y  bien  reflexionadas 
las  dificultades  que  se  presentaban,  y  la  fermentación  en  que  esta- 
ban aquellas  inmediatas  provincias,  graduaba  imposible  la  con- 
servación y  subsistencia  do  Puno  con  solo  aquel  refuerzo,  ó  al  menos 
que  él  no  se  hacía  responsable  de  la  continuación  do  su  defensa;  y 
considerando  por  otra  parte  el  general  D.  José  del  Valle,  que  no  po- 
día desmembrar  mas  el  número  do  sus  tropas,  para  atender  á  las  exi- 
gencias que  podían  ocurrirle  en  la  retirada  que  se  había  determina- 
do, se  .vio  en  la  dura  necesidad  de  resolver  y  mandar  el  abandono  de 
aquel  pueblo,  que  por  tanto  tiempo  habla  frustrado  cuantos  esfuer- 
zos hicieron  los  rebeldes  para  espugnarle;  y  consecuente  á  ello  se  die- 
ron las  órdenes  para  que  saliese  la  guarnición  y  vecindario,  dándo- 
les tres  días  do  tiempo  para  evacuarle:  término  que  aun  se  minoró 
después,  reduciéndolo  á  dos  solamente.  Esta  determinación  conster- 
nó en  estremo  á  los  vecinos  y  no  poco  á  Orellana,  que  sentía  verlos 
reducidos  á  tan  mísero  estado,  después  de  haber  acreditado  tanto  su 
constante  fidelidad  al  Soberano,  con  el  sufrimiento  de  infinitas  cala- 
midades y  trabajos  por  la  conservación  y  defensa  de  aquella  villa,  que 
quedó  desamparada  el  día  26  de  Mayo  de  1781,  con  un  general  senti- 
miento de  cuantos  se  habían  acogido  á  olla  de  otras  provincias;  y  así 
estos  como  los  naturales,  dejaron  abandonados  en  sus  casas  todos  los 
muebles  en  el  estado  que  los  poseían,  porque  no  les  fué  posible  con- 
ducirlos á  causa  de  la  muclia  escasez  de  bagajes  que  tenían.  Salieron 
cerca  de  5,000  personas  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  las  mas 
á.pié  y  sin  auxilio  pava  seguir  la  marcha:  espectáculo  lastimoso  que 
cruelmente  hería  en  el  corazón  de  Orellana,  sin  arbitrio  para  hacer- 
lo menos  penoso,  á  que  se  unían  las  dificultades  de  conducir  los  he- 
ridos que  no  podían  abandonar,  porque  indefectiblemente  hubie- 
ran sido  víctimas  de  los  rebeldes.  La  guarnición  constaba  de  136  fu- 
sileros, 440  lanceros  de  á  pié,  64  artilleros,  308  hombres  de  caballe- 
ría, 104  honderos  y  1346  indios  de  la  misma  especie,  reunidos  y  pro- 
cedentes do  Lis  pueblos  que  se  conservaban  fíeles.  Mandó  Orellana  an- 
des de  abandonar  la  villa  de  Puno  clavar  todos  los  cañones,  y  entor- 
tarlos en  profundos  pozos,  así  porque  no  tenían  arbitrio  ni  comodi- 
dad para  retirarlos  por  la  falta  de  muías,  como  para  evitar  se  apo- 
derasen de  ellos  los  rebeldes.  Dedicó  después  todo  su  cuidado  en  dar 
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oportunas  disposiciones  para  que  su  gente  fuese  reunida  en  l;i  mar- 
cha con  bis  tropas  de  Luna,  y  aunque  Lo  consiguió  en  parte,  no  lo- 
gró todo  aquel  orden  y  precisión  que  deseaba  el  comandante  general 
D.José  del  Valle;  porque  ooupado  cada  uno  en  el  cuidado  y  con- 
ducción <!e  su  familia,  se  estraviaban  demasiado  de  la  formación,  y 
asi  tambienle  era  imposible  en  los  campamentos  ceñirse  á  las  dimen- 
siones que  prescriben  las  reglas  militares  para  semejantes  casos,  por 
que  era  mucho  estorbo  para  observarla  el  crecido  uúmero  de  fami- 
lias que  conduoia.  Algunas,  concibiendo  mejor  modo  de  subsistir  en 
Arequipa;  se  dirijieron  á  esta  ciudad;  pero  la  mayor  parte  no  qui- 
so apartarse  de  su  comandante  Orellana,  oon  el  honroso  designio 
de  sacrificarse  por  el  servicio  del  Soberano  en  las  operaciones  que  se 
emprendiesen  po8teri°rmenfce  contra  los  rebeldes. 

Siguió  las  marchas  el  comandante  general,  dirigiéndose  en  dere- 
chura al  Cuzco,  con  las  reliquias  de  su  ejército,  guarnición  y  vecindaT 
rio  de  Puno,  y  en  el  centro  de  tantos  pesares,  tuvo  el  alivio  de  reci- 
bir alguna  harina,  coca  y  arroz,  y  otras  provisiones  que  Orellana  ha* 
Lia  enviado  ¡i  buscar  á  Arequipa  para  la  subsistencia  de  su  guarni- 
ción: socorro  que  repartido  entre  todos,  minoró  la  escasez  de  basti- 
mentos que  esperimentaban.  Hasta  la  capital  de  Lampa  nada  inco- 
modaron los  rebeldes;  pero  desde  ella  empezaron  á  sentir  ya  los  elec- 
tos de  la  retirada,  porque  divididos  en  muchas  y  pequeñas  divisio- 
nes, se  dejaban  ver  colocados  en  las  alturas  inmediatas  al  camino, 
para  aprovechar  desde  ellas  los  descuidos,  y  cargar  la  marcha  del 
ejército  por  los  costados  y  retaguardia,  matando  inhumanamente  á 
cuantos  se  detenían  ó  estraviaban. 

De  esta  conformidad  y  con  indecibles  trabajos  siguieron  las  tro- 
pas por  un  pais  enemigo,  no  solo  desproveído,  sino  también  del  todo 
despoblado.  Al  tránsito  por  la  Ventilla,  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Pucará,  los  infelices  vecinos  de  Puno  que  venian  á  pié, 
tomaron  el  camino  recto  para  Ayaviri.  Cargólos  el  enemigo,  advir- 
tiendo estaban  separados  é  indefensos,  y  logró  ejercer  en  ellos  sus 
acostumbradas  crueldades,  matando  muchos  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños, y  apoderándose  también  de  la  mayor  parte  de  sus  pobres  equi- 
pajes, continuando  de  este  modo  en  picar  la  retirada  basta  Vilcano- 
ta,  término  del  vireinato  de  Buenos  Aires,  en  cuyas  inmediaciones 
acometieron  á  los  nuestros  con  tanto  denuedo  y  con  un  aire  de  con-1 
fianza,  que  cuando  menos  pensaban  conseguir  la  ventaja  de  hacerse 
dueños  de  los  ganados  y  bagaje;  pero  como  no  pasaban  de  1,000,  fué 
fácil  rechazarlos  y  frusta*  sus  designios. 

Espuso  de  nuevo  y  por  escrito  D.  Joaquin  Antonio  de  Orellana, 
al  inspector  D.  José  del  Valle,  desde  Yanarico,  cuanto  le  pareció 
conveniente  sobre  la  necesidad  que  habia  de  repoblar  y  mantener  la 
villa  de  Puno,  cuya  respuesta  recibió  en  el  pueblo  de  Quiquijana, 
llena  de  lastimosas  consideraciones  por  la  situación  en  que  dejaba  el 
vireinato  de  Buenos  Aires  y  las  funestas  consecuencias  que  podian 
resultarle  por  el  abandono  de  aquel  pueblo,  en  cuya  atención  le  or- 
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denaba  suspendiese  la  marcha  con  todas  las  familias  extraídas,  para 
que  quedasen  en  mejor  proporción  de  volverlas  cuanto  antes  á  su  do- 
micilio, siempre  que  el  Virey  de  Lima  lo  aprobase;  pero  reprodu- 
ciéndole Oreílana  algunos  serias  reflexiones  que  de  nuevo  le  ocurrie- 
ron por  hallarse  tan  adelantado,  lo  mandó  siguiesen  á  la  ciudad  del 
Cuzco  con  toda  la  gente  que  conducía,  donde  á  cada  uno  se  le  asig- 
naría algún  socorro  que  sirviese  á  su  sustento,  para  hacerles  menos 
dolorosa  la  situación  desgraciada  en  que  se  hallaban,  como  efecti- 
vamente se  verificó,  considerándolas  una  diaria  moderada  gratifica- 
ción para  que  pudieran  mantenerse. 

En  el  pueblo  de  Sicuani  halló  el  inspector  D.  José  del  Valle  al 
mayor  general  D.  Francisco  Cuellar,  que  como  queda  dicho  en  su 
lugar,  íiabia  destacado  á  la  provincia  de  Carabaya,  para  que  persi- 
guiese y  prendiese  al  traidor  Diego  Cristo  val  Tupac-Amaru,  sus  so- 
brinos y  cuantos  le  acompañaban.  Habían  los  rebeldes  cerrado  la 
comunicación  tan  cuidadosamente,  que  en  todo  el  tiempo  que  se 
mantuvo  este  oficial  separado,  solo  llegó  á  manos  del  general  una 
carta  suya  en  que  le  decía  no  había  recibido  noticia  alguna  del  esta- 
do y  situación  en  que  se  hallaba  el  ejército:  lo  que  no  era  estraño, 
atendida  á  la  crueldad  de  los  sediciosos,  quienes  en  el  pueblo  d.e 
Santiago  de  Pupuja  habian  arrestado  á  un  propio  que  le  dirigia,  y 
le  habian  cortado  las  orejas,  la  nariz  y  las  manos:  cuyo  inhumano 
castigo,  divulgado  inmediatamente  en  aquella  provincia,  habia  inti- 
midado con  tanto  estremo  á  todos  sus  habitantes,  que  ninguno  que- 
na convenirse  en  llevar  una  carta,  aunque  se  le  ofreciesen  crecidas 
sumas  por  esta  diligencia.  De  forma  que,  hasta  esta  ocasión  no  pudo 
saber  D.  José  del  Valle  el  éxito  de  las  activas  diligencias  de  este  ofi- 
cial, todas  infructuosas,  porque  los  principales  rebeldes  elegían  los  ca- 
minos extraordinarios  y  estraviados,  y  con  mas  proporciones  de  ocul- 
tarse á  la  vijilancia  del  que  los  perseguía.  Tuvo  en  su  marcha  y  reti- 
rada cuatro  acciones  gloriosas,  en  que  derrotó  á  los  insurgentes,  causán- 
doles graves  y  crecidos  daños,  y  acreditando  toda  su  pericia  militar, 
y  el  mas  constante  anhelo  de  sacrificarse  por  el  servicio  del  Soberano. 

Desde  que  pasó  el  ejército  la  raya  que  divide  ambos  vireinatos, 
fué  la  deserción  de  la  tropa  de  milicias,  y  la  de  los  indios  auxiliares 
de  Anta  y  Chincheros,  tan  exorbitante,  que  llegó  D.  José  del  Va- 
lle á  recelar  con  fundadas  razones  le  abandonasen  enteramente  en 
los  mayores  riesgos,  porque  ya  no  les  estimulaba  la  codicia  del  sa- 
queo que  los  habia  detenido  en  parte  hasta  entonces.  Pero  superados 
tantos  obstáculos,  penalidades  y  trabajos,  como  le  sobrevinieron  du- 
rante aquella  retirada,  llegó  á  la  ciudad  del  Cuzco,  el  dia  3  de  Ju- 
lio de  1781,  con  las  pocas  tropas  que  le  habian  quedado:  diligencia 
que  no  pudo  verificar  Oreílana  con  el  vecindario  de  Puno,  que  con- 
voyaba hasta  el  5  del  mismo,  así  por  la  detención  que  habia  hecho, 
como  por  haberse  visto  precisado  á  seguir  una  marcha  mas  lenta,  á 
causa  de  las  dificultades  que  le  ocurrieron  por  la  poca  comodidad  y 
proporciones  de  las  familias  que  le  seguían. 
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ADVERTENCIA: 

Habiendo  terminado  en  el  precedente  acápite  la  relación 
mas  circunstanciada  de  cuantas  se  han  escrito  sobre  esta  cé- 
lebre y  sangrienta  revolución,  no  queremos  privar  al  lector 
del  apoyo  que  pueda  prestar  ;i  su  concepción  y  juicio  histó- 
ricos una  completa  narrativa  de  ella;  y  al  efecto  la  continua- 
mos hasta  su  término  [dando  el  debido  enlace  al  punto  pen- 
diente] del  Sinopsis  que  publicó  en  Buenos  Aires,  en  1817, 
el  Dr.  D.  Gregorio  Funes,  Dean  de  la  Catedral  de  Córdova. 
Como  nuestro  objeto  es  dar  á  la  estampa  lo  mas  exacto  y  mi- 
nucioso de  los  acontecimientos  de  esa  época  memorable,  en 
que  la  raza  indígena  ensayó  sus  formidables  fuerzas,  abati- 
das por  el  despotismo  español  y  puestas  entonces  en  acción 
por  la  sed  de  una  justísima  venganza:  creemos  que  no  se  nos 
tachará  de  haber  truncado,  ni  menos  oscurecido  con  esta  me- 
dida indispensable,  el  cuerpo  general  de  la  narración;  antes 
bien,  juzgamos  que  bajo  la  forma  adoptada  satisface  amplia- 
mente los  deseos  del  estudioso,  que  logrará  sacar  de  ella  apre- 
ciaciones mas  ajustadas.  Tampoco  cumplía  á  nuestro  propó- 
sito reimprimir  íntegro  el  opúsculo  de  aquel  ilustre  america- 
no, porque,  á  su  ceñida  explanación,  hemos  preferido  en  el  ya 
publicado,  el  interés  de  los  detalles,  aunque  espresados  con 
alguna  parcialidad. 


Evacuadas  estas  campañas  se  dirijió  el  inspector  Valle  al  socorro 
de  Puno,  sitiado  por  12,000  indios  de  los  del  mando  de  Tupac-Cata- 
ri.  Era  esta  plaza  uno  de  los  puestos  mas  importantes  para  uno  y 
otro  partido.  Así  como  su  conservación  defendía  una  de  las  mas  ri- 
cas provincias,  y  facilitaba  un  auxilio  á  la  aflijida  ciudad  de  la  Paz; 
su  pérdida  ponia  en  manos  de  los  indios  grandes  despojos,  y  les  ase- 
guraba la  ventaja  de  verla  sucumbir.  Era,  pues,  muy  grande  este  in- 
terés para  que  Valle  no  intentase  poner  estos  dos  pueblos  bajo  el 
abrigo  de  sus  armas.  Los  sitiadores  de  Puno,  aunque  abandonaron 
el  cerro  retirándose  á  una  montaña,  no  se  atemorizaron  á  su  vista. 
Frente  á  frente  los  dos  ejércitos,  los  indios  los  provocaron  al  comba- 
te. Todos  los  españoles  se  lisonjeaban  ya  de  una  victoria,  que  se  les 
venia  a  las  manos,  principalmente  teniendo  600  fusileros,  y  100  mas 
que  con  mil  hombres  debían  salir  de  la  villa  con  Orellana.  Pero  Va- 
lle temiendo   perder   o]    fruto    de    sus    pasados   triunfos,    improvi- 
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sámente  mandó  volver  la  espalda  al  enemigo.  Los  indios  aplaudie- 
ron con  una  gritería  burlesca  mi  hecho  que  no  podia  interpretarse 
sino  como  señal  de  cobardía.  Á  fin  de  calmar  las  murmuraciones  de 
esta  afrentosa  retirada,  celebró  Valle  un  consejo  de  guerra  en  que 
puso  á  deliberación  el  destino  que  debia  darse  ;i  un  ejército  cansa- 
do, descontento,  de  corto  número  y  falto  de  subordinación.  No  la 
verdad  austera,  sino  el  servil  deseo  de  complacer  al  jefe  presidió  á 
este  congreso.  Todos,  menos  uno,  nivelaron  sus  sufragios  por  el  de 
Valle,  v  fueron  de  sentir  que  mandada  despoblar  la  villa  de  Puno, 
tomase  el  ejército  sus  cuarteles  de  invierno  en  la  ciudad  del  Cuzco, 
amenazada  del  enemigo.  Confia  esta  resolución  absurda  y  desapia- 
dada, levantóla  voz  el  oficial  Lagos,  quien  en  un  largo  razonamien- 
to, tan  fundado  como  vehemente,  deshizo  los  prestigios  de  un  conse- 
jo, que  exponía  los  pueblos  á  todo  género  de  males.  Esta  contradic- 
ción no  hizo  mas  que  afirmar  un  pensamiento  al  que  había  dado  im- 
portancia la  bajeza  de  los  sufragios.  Valle  hizo  intimar  á  Orellana, 
que  en  el  perentorio  término  de  tres  dias  se  despoblase  Puno  bajo 
la  pena  de  horca  al  que  quedase.  Fué  igual  en  Orellana  la  sorpresa 
y  el  sentimiento  de  ver  abandonados  catorce  pueblos  fieles,  condena- 
dos los  vecinos  de  Puno  á  la  mendicidad  y  perdidas  100,000  cabe- 
zas de  ganado,  con  otras  ricas  posesiones.  Aunque  hizo  las  protestas 
que  le  dictaba  su  celo,  no  pudo  contrarestar  un  mandamiento  tan 
vergonzoso  como  definitivo. 

Mientras  que  Valle  se  dirigía  á  Puno,  el  general  Don  Francisco 
Cuellar  fué  destinado  para  que  con  un  ejército  de  800  españoles  y 
2,000  indios  amigos,  persiguiese  á  Diego  Tupac-Amaru  en  la  pro- 
vincia de  Carabaya.  lio  que  hay  de  memorable  en  esta  jornada  es  el 
distinguido  desempeño  del  coronel  1).  Santiago  Alejo  de  Allende, 
natural  de  Córdova  en  el  Tucuman.  Como  él  tuviese  asalariada 
la  victoria,  todo  cedía  al  esfuerzo  activo  de  este  bravo  guerrero.  Cua- 
tro acciones  en  que  con  su  destacamento  batió  completamente  á  los 
indios,  y  de  las  que  en  una  de  ellas  salvó  al  mismo  Cuellar,  lo  hacen 
pasar  con  crédito  de  valiente  á  la  posteridad. 

Al  paso  que  estas  acciones  militares  llenaron  de  una  sólida  com- 
placencia los  ánimos  del  Virey  de  Lima  y  del  Visitador  Areche,  mi- 
raron estos  como  un  abuso  de  la  autoridad  la  que  ejerció  Valle  en  el 
desalojo  de  Puno.  Siempre  prevenidos  sobre  el  porvenir,  contempla- 
ban por  esta  falta  en  gran  peligro  la  ciudad  de  la  Paz.  En  efecto,  era 
esta  la  época  en  que,  apretado  horriblemente  el  cerco  por  Tupac- 
Catari,  contaba  salir  con  grande  gloria  de  esta  empresa.  Concurrían 
á  radicarlo  en  esta  idea  ciertos  juegos  de  la  fortuna  con  que  se  le 
manifestaba  propicia.  Fué  uno  de  ellos  la  completa  derrota  que  con- 
siguió en  Sicasica  sobre  500  hombres  al  mando  de  D.  Gavino  Que- 
vedo,  que  iban  en  auxilio  de  la  Paz,  y  en  cuya  acción  se  apoderó  de 
dos  culebrinas  y  cuarenta  escopetas,  con  muchas  municiones  y  armas 
blancas.  Contribuyó  no  poco  á  esta  derrota  el  atraso  de  los  cocha- 
bambinos  mandados  por  Ayarza,  quienes  no  se  incorporaron  á  Que- 
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vedp  como  debían:  mas  ellos  repararon  en  breve  este  desastre,  cayen- 
do Befare  los  indios  y  recuperando  parle  de  la  presa  tíoñ  algún  oro 
del  (]ii!'  tenían.  Este  despojo  corrompió  su  corazón,  y  creyendo  que 
no  debían  buscar  otro  premio  á  sus  servicios,  deshonraron  su  triun- 
fe* abandonando  su  destino  y  su  general. 

Después -de  la  acción  de  Bieasicá,  volvió  Tupac-Oatarialalto  de  la 
Paz  donde  tenia  su  corte.  Es  preciso  observarlo  aquí  por  todos  sus 
aspectos  para  formar  una  idea  ttétá  de  su  carácter,  y  concluir  sin 
equivocación,  que  era  un  modelo  de  todos  los  vicios  y  un  capricho 
burlesco  do  la  fortuna.  La  primera  semilla  de  su  depravación  esta- 
ba en  un  temperamento  ardiente,  en  las  tinieblas  de  su  alma  y  en 
su  infeliz  educación,  hasta  el  estremo  de  ignorar  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  cultura,  A  pesar  de  esto,  rodeado  de  la  pompa  mas 
fastuosa,  él  ejercía  en  esta  su  corte  el  derecho  de  vida  y  muerte  con 
toda  la  intemperancia  que  cabe  cu  un  tirano.  A  fin  de  asegurarse 
una  obediencia  ciega  por  medio  del  terror,  crijió  24  cabildos  con  sus 
rollos  y  horcas  en  toda  la  circunferencia  del  cerco.  Jamás  estuvieron 
estas  potencias  sin  ejercicio.  Los  indios  desertores  de  la  ciudad,  á 
pretesto  de  ser  espías;  los  que  de  sus  mismos  soldados  y  capitanes 
daban  alguna  señal  de  cobardía;  aquellos  en  cuyos  semblantes  apa- 
recía uíia  sombra  de  melancolía;  en  fin  los  que  destinaban  sus  anto- 
jos para  satisfacer  su  sevicia,  todos  eran  condenados  á  la  horca  ó  á 
los  azotes,  apresurando  muchas  veces  el  castigo  para  no  tener  lugar 
de  arrepentirse.  No  había  ocasión  que  despreciase  de  ultrajar  la  vir- 
tud y  la  humanidad.  Teniendo  como  en  clase  de  prisioneros  varios 
sacerdotes,  que  arrancó  de  sus  beneficios  para  que  le  sirviesen  de 
capellanes,  hacía  gloria  de  conservarlos  entre  el  halago,  el  vituperio 
y  el  temor  de  la  muerte.  No  pocas  veces,  presentándose  de  improvi- 
so en  la  habitación  de  aquellos  á  quienes  poco  antes  había  acaricia- 
do, los  condenaba  al  último  suplicio;  acaso,  no  con  ánimo  de  ejecu- 
tarlo, sino  con  el  de  gustar  el  placer  de  que  humedeciesen  sus  plan- 
tas con  sus  lágrimas.  En  esta  tan  humillante  aptitud  les  daba  las 
espaldas  con  un  necio  y  taciturno  desprecio.  En  otras  tuvo  la  bárba- 
ra inhumanidad  de  ver  rodar  las  cabezas  de  los  curas  D.  Félix  Griiis- 
bet  y  13.  Sebastian  Lamaqui.  De  manera  que  su  odio  y  su  amistad 
eran  igualmente  temibles*.  La  honestidad  no  podia  ser  respetada  en 
el  mando  de  un  sacrilego,  que  se  burlaba  de  Dios  y  de  los  hombres. 
En  efecto,  saliendo  siempre  por  via  de  ronda  acompañado  de  su  con- 
sejo, elogia  de  las  doncellas  la  que  debía  saciar  sus  carnales  deseos. 
Un  ejemplo  tan  contajioso  era  luego  imitado  por  sus  satélites,  deján- 
dole la  complacencia  de  contar  con  cómplices  en  su  delito.  No  esta- 
ba tan  desarraigado  en  el  común  de  los  indios  el  aprecio  á  los  sacer- 
dotes y  á  los  altares.  Ellos  condenaban  sus  desacatos  y  temían  las 
iras  del  cielo.  Receloso  Tupac-Catari  de  que  sus  atrocidades  rebosa- 
sen en  el  sufrimiento  de.  sus  mismos  secuaces,  empezó  á  tomar  un 
exterior  religioso;  pero  tal  que  debiese  embriagarlo  con  el  aparato 
de  su  grandeza.  Con  este  pensamiento  mandó  construir  una  capilal 
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provisoria  donde  concurría  bajo  de  dosel  al  lado  de  la  reina  su  espo- 
sa, 6  nías  Lien  su  concubina,  rodeado  de  embajadores  con  sus  ban- 
das, cuatro  oidores  creados  por  él  mismo,  los  oficiales  de  la  plana 
mayor,  y  los  capellanes  del  servicio.  Este  magnífico  aparato,  á  que 
daba  toda  su  dignidad  el  mayor  de  todos  los  misterios,  era  profana- 
do por  una  farsa  cómica  de  que  solo  Tupac-Catari  era  el  autor.  Te- 
nia puesto  en  frente  de  su  dosel  un  grande  espejo,  y  aquí  era  donde 
mirándose  con  frecuencia,  se  hablaba  él  mismoen  un  lenguaje  de  ges- 
tos y  visajes  los  mas  ridículos  y  deshonorables.  Abría  después  una 
pequeña  caja  de  plata,  que  siempre  traia  consigo,  la  miraba,  la  apli- 
caba al  oído  y  luego  la  guardaba.  Nadie  podia  ser  el  verdadero  in- 
térprete de  estas  locuras  sino  él  mismo.  Por  lo  que  llegaba  á  pene- 
trarse^de  sus  frases  enfáticas,  bacía  entender  al  vulgo  con  estos  sig- 
nos, que  le  hablaba  la  Divinidad;  que  tenia  encerrados  los  secretos 
mas  ocultos,  y  que  dominaba  los  elementos.  La  esplendidez  de  su 
mesa,  á  que  por  las  desigualdades  de  su  humor  concurrían  algunas 
veces  los  mismos  sacerdotes  que  poco  antes  habia  sentenciado  á 
muerte,  correspondía  á  esta  suntuosidad.  Todo  lo  que  alcanzaba  en 
su  posibilidad  á  imitar  un  monarca  el  mas  voluptuoso,  no  era  dese- 
chado por  un  hombre,  que  entregado  á  una  crápula  de  costumbse, 
apenas  era  dueño  de  sí  algunos  cortos  intervalos  del  dia  y  de  la  no- 
che. Por  estos  rasgos  originales,  es  de  convenir  que  el  memorable 
Tupa-Catari  debe  pasar  á  la  posteridad  con  el  sello  del  desprecio. 

Sin  embargo,  el  largo  y  pertinaz  sitio  de  la  Paz,  dirijido  por  sus 
órdenes,  casi  no  hace  mas  honor  á  los  sitiados  que  á  los  sitiadores. 
Jamás  empeño  mas  sostenido  batió  una  plaza  con  mas  desprecio  de 
la  muerte,  mas  diligencia,  ni  mas  dura  fatiga.  Contemplando  Segu- 
róla el  corto  número  de  defensores,  habia  ceñido  el  atrincheramien- 
to á  lo  principal  de  la  ciudad,  dejando  fuera  los  arrabales,  y  por  con- 
siguiente tres  numerosas  parroquias  de  indios.  Esta  sabia  medida  de 
un  general  paciente,  activo  y  aguerrido,  si  no  libertó  la  plaza  de  peli- 
gros, á  lo  menos  la  puso  en  estado  de  que  su  toma  costase  mucha 
sangre  al  enemigo.  Por  último,  sus  esperanzas  se  refugiaban  al  so- 
corro que  debia  darle  el  general  D.  Ignacio  Flores.  Un  aconteci- 
miento, aunque  anterior  á  este  tiempo,  parecía  afirmar  esta  empre- 
sa. Los  indios  de  Pocahata  y  Macha,  yiolando  los  derechos  de  la 
patria  y  los  de  sus  propios  intereses,  tuvieron  la  villanía  de  poner, 
aquellos  en  manos  de  los  españoles  á  Dámaso,  y  estos,  á  Nicolás  Ca- 
tari  sucesores  de  su  hermano  Tomás,  que  sostenían  0on  decoro  la 
gran  causa  de  la  sublevación.  Véanse  en  esta  segunda  conquista  re- 
novados los  mismos  medios  de  la  primera.  Esta  vil  entrega  y  sus 
crueles  suplicios,  aflojaron  la  coalición  entre  los  miembros  que  la 
componían,  y  dejaron  á  los  españoles  menos  débiles  en  sus  fuerzas. 
Con  todo,  sin  el  arribo  de  todos  los  veteranos  de  Buenos  Aires,  las 
milicias  del  Tucuman,  Valle  y  Santiago  de  Estero,  el  socorro  de  la 
Paz  lo  hallaba  Flores  muy  aventurado. 

En  la  dilación  de  este  socorro,  no  tanto  tuvo  parte  la  distancia, 
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cuanto  el  haberse  declarado  á  favor  de  la  revornjcion  no  pocas  pro- 
vincias del  tránsito,  empezando  desde  las  oerranías  de  Salta  y  d<- 
Jujui.  A  la  voz  lejana  de  Tupac-Amaru  oida  en  bus  edictos,  se  le- 
vantaron aquí  algunas  cabezas,  autorizándose  cada  cual  con  el  ejem- 
plo que  ellos  mismos  se  daban,  y  poniendo  tal  vez  sn  interés  perso- 
nal en  la  plaza  del  común.  Los  indios  veneraban  á  algunos  de  elida 
hasta  postrarse  en  su  presencia.  Los  mas  siguieron  el  partido  de  Tu- 
pae-Amaru.  Reseguin  alcanzó  el  destacamento  auxiliador  en  la 
provincia  de  Chichas,  y  sabiendo  que  en  el  pueblo  de  Tupiza  habían 
incendiado  los  indios  la  casa  de  sucorrejidor  D.  Francisco  Javier  de 
Prado  y  dádole  muerte,  aceleró  su  partida  con  resolución  de  casti- 
garlos. Ninguno  escapó  de  sus  iras,  porque  cercado  el  pueblo,  caye- 
ron todos  entre  sus  garras,  y  fueron  pasados  por  las  armas.  Santia- 
go de  Cotagaita  y  otros  lugares  vieron  inundadas  sus  calles  en  san- 
gre humana.  Ya  había  pasado  Reseguin  de  Salta  y  Jujui,  cuando 
por  sus  espaldas  y  partes  laterales  se  sintieron  los  fuegos  de  este  in- 
cendio. Por  lo  que  bace  á  las  inmediaciones  de  estas  ciudades,  no 
tanto  los  indios  de  Casaviendo,  Cochinoca  y  Cerrillos,  cuanto  un 
crecido  número  de  españoles  naturales  adheridos  á  su  causa,  eran  los 
autores  de  esta  convulsión.  Fueron  estos  los  que  entrando  á  las  re- 
ducciones de  Tobas  y  Matacos,  hicieron  en  sus  ánimos  una  impresión 
profunda,  con  solo  la  promesa  de  libertarlos  del  poder  español  y  su- 
jetarlos á  un  rey  Inca.  La  libertad,  la  venganza  y  el  interés,  todo  se 
reunió  en  estos  indios  para  aplaudir  tan  feliz  mudanza,  y  correr  á  la 
restauración  de  un  trono  que  solo  pudo  destruir  la  tiranía.  Los  ve- 
cinos de  Jujui  temían  verse  de  un  instante  á  otro  Lechos  presa  de 
los  Tobas,  sabiéndose  con  certidumbre  que  las  gentes  de  Perico,  Is- 
las y  Carril,  estaban  puestas  en  sus  intereses,  y  aparejadas  para 
unírseles  á  la  primera  señal  de  su  llegada.  Los  Tobas  retardaron  el 
ataque  de  Jujui,  porque  puesto  sitio  al  fuerte  del  Rio  Negro,  espe- 
raban verlo  reducido  por  el  asedio,  y  allanada  de  este  modo  la  em- 
presa de  tomarlo. 

En  medio  de  estos  peligros,  la  vigilancia  del  gobernador  Mestre 
obraba  con  la  mayor  actividad.  Sin  pérdida  de  momento  acudió  al 
auxilio  de  una  partida  de  veteranos  que  conducía  &.  Cristoval  Ló- 
pez. Fué  tan  oportuna  esta  medida,  que  cayeron  sobre  los  Tobas  y 
los  derrotaron.  Esta  acción  solo  costó  la  desgracia  de  haber  muerto 
de  un  bote  de  lanza  D.  José  Antonio  G-orostiaga,  capitán  de  una 
compañía  santiagueña.  No  por  esto  quedó  libre  de  un  mortal  riesgo 
esta  fortaleza.  Apenas  volvió  sobre  sus  pasos  la  gente  del  auxilio, 
cuando  una  manga  de  Matacos,  conducidos  por  los  Tobas,  volvieron 
á  sitiarla.  Este  nuevo  incidente  hizo  que  retrogradase  el  auxilio,  y 
esperimentasen  su  energía  los  sitiadores.  Setenta  y  cinco  bien  arma- 
dos fueron  apresados  en  el  acto;  los  mismos  que  mandando  Mesifle 
fuesen  colgados  en  los  árboles,  creyó  que  estos  cadáveres  le  produ- 
cían el  mejor  fruto  de  su  celo.  No  fueron  estas  muertes  las  únicas 
que  dieron  testimonio  de  todo  á  lo   que    podía   estenderse    la  cruel- 
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dad. De  30  reos  que  poblaban  las  fiártelas  de  Jujui,  todos  captúre- 
les americanos,  17  ¡salieron  en  un  mismo  din  al  cadalso.  Este  pue- 
blo no  pudo  en  esta  acción  rehusar  sus  lágrimas  á  la  humanidad, 
cuando  ¡i  cualquier  estremo  que  volvía-  los  ojos  se  le  presentaba,  ó 
una  cabeza  ó  un  brazo  ó  una  -pierna  de  estos  desgraciados.  Los  res- 
tantes sufrieron  la  pena  de  ser  marcados  á  fuego  en  un  carrillo,  con 
una  11  de  fierro  señal  de  rebelión.  La  venganza  de  la  real  autoridad 
siempre  vá  mas  lejos  que  la  ofensa,  y  la  crueldad  nunca  deja  de  ser 
ingeniosa  contra  el  débil. 

Quedando  ya  tranquilas  estas  provincias,  y  habiendo  llegado  á 
Chuquisaca  las  tropas  auxiliares,  tomó  su  mando  el  general  D.  Ig- 
nacio Flores.  Con  el  cuidado  que  le  inspiraba  el  peligro  de  la  Paz, 
sin  dilación  alguna  se  puso  en  campaña  á  la  frente  de  2,700  hom- 
brea y  un  crecido  convoy.  Sabia  muy  bien  que  á  costa  de  combates 
debia  ganar  el  título  de  libertador;  y  así  todo  lo  prevenía  para  qui- 
tarle su  imperio  á  la  fortuna;  pero  como  sus  fuerzas  eran  pocas,  da- 
ba en  su  marcha  tiempo  á  la  fama,  sabiendo,  como  dice  Tácito,  que 
las  cosas  que  no  se  ven  son  tenidas  de  ordinario  por  mayores.  Era 
dotado  este  oficial  de  un  ingenio  vivo,  que  supo  adornar  con  la  cul- 
tura, y  de  una  alma  noble  en  posesión  de  todas  las  virtudes  civiles  y 
guerreras.  Si  debiésemos  encontrarle  alguna  tacha,  sería  sin  duda, 
que  siendo  americano,  volviese  contra  su  patria  las  mismas  armas 
con  que  lo  enriqueció.  Con  cinco  combates  muy  sangrientos  en  los 
cerros  de  Nuchuzema,  Culuncani,  Calacoto,  Calamanca  y  altos  de 
la  Paz,  deshizo  los  obstáculos  que  le  opuso  la  resistencia.  Una  de 
estas  acciones  militares  fué  comandada  por  el  mismo  Tupac-Catari. 
Dejado  el  alto  de  la  Paz  á  la  dirección  de  su  mujer  Bartolina  Sisa, 
vino  á  acamparse  con  3,000  hombres  en  la  cercanía  de  Calamarca 
donde  recibió  el  auxilio  de  otros  2,000  enviados  por  la  espresada  Si- 
sa, Sin  desperdiciar  Flores  en  vanas  deliberaciones  esos  felices  mo- 
mentos que  deciden  las  victorias,  lo  atacó  de  frente,  y  tuvo  la  gloria 
de  derrotarlo  completamente.  Tupac-Catari, perdido  su  caballo  en  la 
refriega,  tuvo  que  retirarse  prófugo  y  á  pié  á  los  altos  de  Sapaqui, 
de  donde  se  trasladó  á  su  campo  de  Pampa  i  asi. 

Los  indios  del  alto  de  la  Paz  continuaban  el  asedio  con  la  misma 
intrepidez.  No  es  fácil  formar  un  cuadro  exacto  de  este  prolongado 
y  espantoso  sitio,  donde  se  vieron  reunidas  todas  las  imájenes terri- 
bles con  que  suele  presentarse  la  muerte  bajo  mil  formas  diferentes. 
En  109  dias  de  continuado  cerco,  apenas  hubo  algunos  pocos  en  que 
los  indios  no  multiplicasen  los  asaltos,  ya  á  la  luz  del  dia,  ya  á  la 
sombra  de  la  noche.  Animados  con  la  lisonjera  esperanza  de  una  ri- 
ca presa,  y  teniendo  seis  piezas  de  artillería  con  algunos  fusiles,  em- 
bestían con  denuedo  la  ciudad,  causando  grandes  ruinas  en  los  edifi- 
cios, no  pocas  muertes  en  los  soldados,  y  desmedidos  sobresaltos  en 
todo  el  pueblo.  Para  mayor  consternación  de  éste,  concibieron  el  pro- 
yecto de  incendiarlo,  valiéndose  de  cuantas  invenciones  pedia  suge- 
rir la  rabia  mas  obstinada.  A  este  intento   le   arrojaban   unas  veces 
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Hechas  con  pelotones  de  lana  encendida,  oirás  cohetes  que  conducían 
candelillas  de  pajuela,  y  envoltorios  de  lienzo  con  pólvora  en  su  cen- 
tro.; en  iin,  granadas  de  mano  con  las  hundas.  Tero  estos  com- 
bates homicidas  reproducían  en  el  intrépido  y  valeroso  ¡Segu- 
róla un  nuevo  ardor,  un  nuevo  gradó  de  actividad.  Animando  á  sus 
pocos  defensores,  él  conseguía  que  por  todas  partes  hiciesen  frente  al 
enemigo,  lo  rechazasen  y  causasen  en  él  grande  carnicería.  Sin  en- 
cerrar sus  esfuerzos  en  el  recinto  de  la  ciudad,  hizo  repetidas  y  fre- 
cuentes salidas,  á  pesar  de  qué  sus  lanceros  las  mas  veces  abandona- 
ban el  campo.  Tanta  constancia  en  la  defensa  de  esta  plaza  no  des- 
mayó el  ánimo  de los  sitiadores.  Ellos  se  prometían  la  victoria  en 
último  recurso,  por  la  fuerza  de  una  arma  contra  cuyos  estragos  to- 
da resistencia  es  inútil  y  todo  valor  nulo.  Bien  visto  es  que  habla- 
mos del  hambre  y  la  necesidad;  pudiendo  añadir  que  ninguno  de 
cuantos  sitios  conocen  las  historias  excedió  al  de  que  se  trata  en  es- 
te género  de  calamidad.  Agotadas  todas  las  subsistencias,  llegó  al 
estremo  la  necesidad  de  comerse  los  cueros,  y  contarse  por  muy  fe- 
liz el  que  compraba  un  gato  por  seis  pesos  y  una  muía  muerta  por 
treinta.  Sin  embargo,  con  el  valor  de  estos  hombres  pálidos,  tristes, 
estenuados  del  hambre  y  casi  inanimados,  se  sostenía  el  asedio.  Pe- 
ro ¿qué  puede  el  vaha- cuando  la  naturaleza  desfallecida  deja  caerlas 
armas  de  las  manos?  En  este  caso  no  hay  otro  partido  que  el  de  su- 
cumbir con  dignidad.  Asilo  hubiese  ejecutado  Seguróla,  principalmen- 
te habiendo  perecido  una  tercera  parte  de  la  ciudad,  si  en  esta  situa- 
ción, la  mas  deplorable,  no  se  presenta  con  el  auxilio  el  general  Flo- 
res. Su  presencia,  al  paso  que  disipó  do  sobre  el  pueblo  la  nube  es- 
pesa de  los  enemigos,  disipó  también  de  sobre  los  semblantes  otra  no 
menos  espesa  de  aflicción  y  desconsuelo.  Dejamos  á  la  considera- 
ción de  los  lectores  cual  sería  el  júbilo  del  pueblo,  cuando  con  este 
socorro  se  encontró  retirado  del  borde  del  precipicio. 

La  gran  masa  de  los  indios  habia  obedecido  á  los  españoles  mas 
por  temor  y  por  costumbre,  que  por  afición  y  por  principios.  Desde 
que  vio  minorado  ese  temor  y  alterada  esa  costumbre,  siguió  la  in- 
surrección con  el  furor  mas  violento,  porque  este  era  mas  conforme 
á  su  necesidad  y  á  su  carácter.  Pero  en  esta  misma  masa,  como  en 
todas  las  nacionales,  habia  una  clase  de  hombres  desatados  del  cen- 
tro común,  que  no  calculaban  las  vicisitudes  de  la  fortuna  pública, 
sino  para  la  de  su  individuo  particular.  Muchos  de  estos  egoístas  se 
presentaron  inmediatamente  al  general  Flores,  pidiendo  un  indulto 
por  sus  pasados  yerros,  y  ofreciendo  de  nuevo  su  cerviz  al  yugo.  En- 
tre éstos  hubo  algunos  que  con  un  trozo  de  cochabambinos  entrega- 
ron á  la  india  vireina  mujer  de  Tupac-Catari,  procurando  de  este 
modo  sanar  un  vicio  con  un  crimen.  No  todos  los  que  se  presenta- 
ron á  Flores  implorando  misericordia  lo  hacían  con  un  ánimo  since- 
ro. Muchos  hubo,  que  deseando  cooperar  de  todos  modos  al  común 
designio  se  cubrieron  de  un  arrepentimiento  finjido,  para  observar 
con  atento  descuido  las  disposiciones  del   enemigo  y  comunicárselas 
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á  Tupac-Catari,  que  tenia  su  cuartel  á  una  no  muy  larga  distancia. 
Por  medio  do  esta  artificiosa  conducta  consiguieron  los  indios  inter- 
ceptar algunos  convoyes  y  molestar  el  campo   de   Flores,  trasladado 
á  una  legua  del  alto  de  la  Paz. 

Cansado  el  sufrimiento  de  este  general  con  tanto  insulto,  destacó 
G0O  hombres  con  el  destino  de  que  castigasen  á  los  indios  cíe  Acho- 
calla,  como  lo  ejecutaron  prontamente,  incendiándoles  el  pueblo  y 
pasando  algunos  á  degüello.  La  suerte  de  la  guerra  tiene  sus  reve- 
ses, porque  con  nadie  hace  pactos  inviolables  la  fortuna.  A  despe- 
cho délas  respetables  fuerzas  de  la  Paz,  un  considerable  cuerpo  de 
indios  se  hallaba  acantonado  en  un  elevado  cerro  próximo  á  la  ciu- 
dad, por  la  parte  de  Potopoto.  El  pundonor  militar  de  Flores  y  Se- 
guróla se  resentía  de  eáta*  vecindad,  y  á  fin  de  que  su  inacción  con- 
tra ellos  no  se  mirase  como  un  indicio  de  temor  y  cobardía,  resolvie- 
ron atacarlos.  A  este  intento  dividió  Flores  su  ejército  en  tres  co- 
lumnas. Las  operaciones  de  esto.'-' tres  cuerpos  estallan  combinadas  en- 
tre si  de  manera  que  su  coherencia  relativa  debía  dar  la  victoria.  Ayar- 
zano  entró  en  acción  como  debía,  porque  no  cumpliólas  órdenes  del 
general;  Velazco  avanzó  bien  poco  por  la  vigorosa  resistencia  del  ene- 
migo; y  Flores  con  Seguróla,  aunque  se  aproximaron  mas  á  la  cum- 
bre, solo  fué  para  tener  mas  que  descender;  jorque  el  empeño  de  re- 
sistir á  las  balas  frías  de  las  piedras  degeneraba  ya  en  temeridad.  No 
hubo  casi  ninguno  que  no  saliese  herido  ó  contuso,  entrando  en  este 
número  el  mismo  general. 

Después  de  esta  desgraciada  jornada  mandó  Flores  su  cuartel  ge- 
neral á  un  puesto  distante  cuatro  leguas  de  la  ciudad.  Los  indios 
siempre  vijilantes  se  aprovecharon  de  este  movimiento  para  volver  á 
ocupar  su  antiguo  asiento  en  el  alto  de  la  Paz,  y  hostilizarla  del  mo- 
do que  les  permitía  la  ocasión.  Concurría  á  darles  mis  aliento  la  de- 
serción de  tropas  cochabauibinas,  las  que,  hallándose  cargadas  de 
despojos  con  el  favor  de  la  fortuna,  se  mostraron  inexorables  en  la 
resolución  de  dar  la  vuelta  á  sus  hogares.  Sabia  Flores  que  no  se 
debe  partir  de  un  principio  diferente  del  que  nace  de  las  circunstan- 
cias; y  así,  viendo  el  mal  inevitable,  resolvió  dejar  la  Paz  para  ir  en 
busca  de  gente  nueva,  y  socorrerla  con  otro  auxilio.  La  resolución 
era  dura  para  Un  pueblo.,  que  temía  con  razón  verse  envuelto  de  nue- 
vo entre  las  negras  sombras  del  gas'ado  asedio;  pero  ella  era  dictada 
por  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad,  y  por  lo  qUo  exijía  su  propia 
conservación.  Dejando,  pues,  para  refuerzo  de  la  guarnición  80  vete- 
ranos y  4  compañías  de  milicianos  tomó  la  vuelta  de  Orare. 

No  muy  distante  de  los  sucesos*  referidos  anteriormente,  se  liabia 
concluido  el  pro  i  ■-•  i  criminal  contra  José  Gabriel  Tupac-Amaru  y 
su  familia,  y  ejecutado  el  fallo  en  todas  sus  partes.  Quisiéramos  aquí 
echar  un  velo  sobre  el  teatro  de  carnicería  que  abrieron  estas  muer- 
tes, y  con  el  que  sehiz  •>  á  la  humanidad  Uña  llaga  larga  y  profunda. 
El  suplicio  de  Tupac-Áuiaru  hizo  retrogradar  su  siglo  á  aquellos 
bárbaros,  en  que  los  hombres  vivos  eran  arrojados  á  los  hogueras:  en 
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que  las  ruedas  crujían  sobre  huesos  animados;  y  en  que  (por  no 
alargare!  catálogo)  lesera  arrancado  el  corazón  y  arrojado  á  las  lla- 
mas. Después  i|ue  se  suavizaron  las  costumbres,  quedaros  algunos 
de  estos  suplicios;  pero  aplicados  sobre  el  cadáver  del  condenado.  De 
este  modo  el  aparato  vino  ¡i  ser  atroz;  pero  la  muerte  ajustada  ¡i  las 
leyes  de  la  humanidad.  El  visitador  Areoke,  juez  de  esta  causa,  vi- 
viendo en  el  siglo  XVIII  pertenecía  al  décimo.  Fué  por  esto  que 
con  un  suplicio  estudiado,  en  que  agotó  su  entendimiento,  quiso 
dar  en  la  muerte  de  estos  reos  la  última  prueba  de  lo  que  puede  la 
ignorancia  y  la  tiranía.  No  creemos  que  ninguno  de  aquellos  su- 
plicios excediese  en  atrocidad  al  de  José  Gabriel  Tupac-Amaru. 
Su  sentencia  se  reducia  ¡i  que  ,  arrastrado  hasta  el  lugar  del 
cadalso,  presenciase  la  muerte  de  su  mujer,  hijos  y  deudos. 
perdiese  luego  la  lengua  por  manos  del  verdugo,  y  fuese  luego 
descuartizado  vivo  al  violento  impulso  de  cuatro  caballos,  que  asi- 
dos á  sus  brazos  y  piernas,  lo  arrastrasen  en  dirección  contraria 
hasta  dividirlo  en  cuatro  partes.  Sin  duda  que  este  juez  miraba  co- 
mo flaqueza  la  compasión,  y  estaba  persuadido)  que  combándole  el 
rey  el  depósito  de  sus  venganzas,  lo  había  dispensado  de  ser  hom- 
bre. Pero  á  lo  menos  debió  advertir,  que  siendo  únicamente  la  ley 
la  distributiva  de  las  penas,  excedía  su  medida  infligiendo  una  atroz 
que  ella  desconocía.  Jincho  mas  se  hubiese  horrorizado  de  su  senten- 
cia, si  entrando  en  el  corazón  de  este  infeliz,  hubiese  conocido  que  su 
crimen  era  todo  entero  la  obra  de  las  injurias,  de  los  maltratos  y  de 
la  tiranía;  que  su  despecho  fué  un  mero  efecto  de  verse  desesperado 
del  remedio;  y  en  fin,  que  las  contribuciones  arbitrarias  del  mismo 
Areche,  con  que  atormentó  á  todo  el  reino,  le  sirvieron  de  tentación 
para  realizar  sus  pensamientos.  En  fuerza  de  estas  reflexiones  acaso 
no  faltará  quien  juzgue  que  eran  mas  merecedores  de  esta  senten- 
cia, el  pronunciador,  y  los  demás  que  dieron  causa  á  esta  revolución. 
El  atroz  suplicio  de  Tupac-Amaru,  produjo  un  efecto  contrario 
del  que  se  esperaba.  Diego  Cristoval,  su  hermano,  que  ya  le  había 
sucedido,  promovió  desde  este  punto  la  causa  de  su  nación,  con  el 
despecho  de  un  hombre  que  interesa  á  toda  la  naturaleza  en  su  ven- 
ganza, Ya  hemos  visto  algunas  de  sus  proezas;  digamos  la  que  nos 
presenta  el  suceso  lastimoso  de  Sorata  en  la  provincia  de  Larecaja. 
Era  este  lugar  el  asilo  donde  para  conjurar  esta  tormenta,  se  habían 
refujiado  con  sus  bienes  todos  los  españoles  de  esta  provincia.  Tro- 
vistos  de  armas,  municiones  y  víveres,  levantaron  sus  trincheras  en 
las  principales -entiladas,  y  esperaron  con  valor  al  enemigo.  No  tar- 
daron mucho  las  tropas  enemigas  en  desplegar  su  energía  contra  es- 
ta plaza.  Poruña  y  otra  parte  viéronse  aquí  grandes  acciones,  que 
tuvieron  en  suspenso  el  éxito  de  las  armas:  pero  de  día  en  dia  cre- 
cía para  los  españoles  el  peligro.  Un  nuevo  aventurero  llamado  An- 
drés Tupac-Amaru,  que  se  daba  por  hijo  dé  José  Gabriel,  no  siendo 
mas  que  su  sobrino,  se  presentó  en  el  sitio,  autorizado  por    Diego,  y 
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se  llevó  los  respetos  á  medida  que  era  grande  la  veneración  del  nom- 
bra Los  indios  de  las  provincias  vecinas,  en  quienes  obraba  una  es- 
túpida  y  fanática credulidad,  vinieron  prontamente  á  su  llamada 
con  los  que  llegó  á  juntar  un  ejército  do  14,000  hombres.  Envaneci- 
do coa  tan  respetables  fuerzas,  y  dando  acojida  á  las  lisonjeras  espe- 
ranzas de  sn  gente,  intimó  á  los  de  Sorata  alie  si  no  se  daban  á  par- 
tido y  entregaban  ¡i  los  españoles  europeos,  serian  todos  pasados  á 
cuchilla  Esta  amenaza  no  hizo  mas  que  excitar  el  orgullo  de  los  si- 
tiados, y  poner  en  sus  labios  una  respuesta  llena  de  un  soberbio  des- 
precio; pero  no  tardó  mucho  sin  que  esperimentasen  los  efectos  de 
su  imprudencia.  Andrés  Tupac-Amaru,  con  una  invención  de  su 
genio,  creyó  (pie  era  llegado  el  momento  de  apoderarse  de  la  plaza. 
Aprovechándose  de  la  gran  multitud  de  brazos  que  tenia  á  sus  órde- 
nes, recojió  en  un  lago  espacioso  todas  las  aguas  que  vierte  el  cerro 
nevado  de  Tipuani,  y  soltándolas  sobre  el  pueblo,  consiguió  en  cinco 
días  de  inundación  ver  desbaratadas  las  trincheras,  desplomados 
muchos  edificios  y  sumerjidos  sus  habitantes.  Después  de  este  suce- 
so infausto  no  hubo  barrera  que  oponer  á  la  impetuosidad  de  los  in- 
dios. Al  cabo  de  mas  de  noventa  dias  de  céreo,  ellos  entraron  al  pue- 
blo, é  hicieron  que  sonase  la  última  hora  de  su  existencia.  Seis  dias 
de  saqueo  alimentaron  después  su  regocijo,  y  proporcionaron  á  An- 
drés Tupac-Amaru  un  rico  despojo,  que  en  diez  piaras  remitió  á 
Diego  su  tío,  residente  en  la  provincia  de  Azángaro. 

Después  de  haber  recojido  Andrés  Tupac-Amaru  el  fruto  de  su 
victoria,  miró  ya  como  un  deber  de  su  patriotismo  la  expugnación 
de  la  Paz.  Aunque  desde  la  retirada  del  general  Flores  habia  ya  re- 
comenzado el  sitio  de  esta  plaza,  por  la  dirección  del  infatigable  Tu- 
pac-Catari,  estimó  Andrés  Tupac-Amaru  que  la  gloria  de  rendirla 
debia  dividirse  entre  los  dos.  Bajo  este  sistema  hizo  que  tres  coro- 
neles suyos  acantonasen  sus  tropas  en  el  cerro  de  Yilaque.  Tupac- 
Catari  miró  con  disgusto  esta  resolución,  porque  temia  ver  sostituido 
su  nombre  por  el  do  este  concurrente  peligroso.  Con  todo,  después 
de  algunas  contradicciones,  ellos  se  reconciliaron  con  el  objeto  de  ase- 
gurar el  triunfo  de  su  nación  sobre  las  ruinas  del  poder  español. 
Andrés  ocupó  el  alto  de  la  Puna,  mientras  que  Tupac-Catari  con- 
servaba su  antiguo  puesto.  Este  nuevo  cerco  de  la  Paz  nos  presenta 
las  mismas  escenas  del  primevo.  Exaltada  la  imajinacion  de  los  si- 
tiadores y  los  sitiados,  eran  tanto  mas  grandes  sus  sacrificios,  cuanto 
mas  firme  la  idea  de  que  trabajaban  por  su  felicidad.  Igual  energía 
en  los  ataques,  igual  firmeza  en  la  resistencia,  nos  ofrecen  iguales 
pruebas  de  paciencia,  de  ardimiento  y  de  valor. 

Cuando  el  general  Flores  hizo  su  retirada  de  la  Paz,  llevaba  muy 
impresas  en  su  ánimo  las  nuevas  tentativas  de  un  enemigo,  que  ha- 
cia gran  presunción  de  sus  recursos  y  de  su  número.  Ocupado  de  es- 
te pensamiento  procuro  juntar  un  nuevo  ejército  en  Oruro,  con  que 
recuperar  la  ventaja  que  habia  cedido  á  la  necesidad.  Debia  com- 
ponerse en  parte  este  ejército  de  los  200  tucumanos   que  entraron  al 
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Perú  bajo  el  mando  (le  D.  Juan  Silvestre  Elguero.  Pero  esta  soldán 
dezca  turbulenta  y  sediciosa  ya  so  había  rebelado  contra  bu  jefe  eú 
el  tambo  de  Panduro  y  desertado  de  sus  bandera».  Este  hubiese  si- 
do el  menor  de  sus  delitos,  sino  lo  hubieran  agravado  con  los  robos 
y  muertes  qjue  cometieron  en  Oruro.  Mas  con  todo,  cuitando  el  di- 
ligente Flores  con  los  veteranos,  las  milicias  de  Oochabamba,  las  de 
Charcas,  y  varias  compañías  dé  Salta,  Jujtli,  Valle  y  T  ucuman, 
juntó  un  ejército  dC  5,000  hombres,  que  puso  al  mando  del  teniente 
coronel  I).  José  de  Reseguin.  Era  este  oíicial  bravo,  prudente,  so- 
brio é  infatigable.  Su  conducta  militar  y  política  en  esta  espedioion 
acreditó  estas  virtudes,  y  le  adquirió  el  concepto  de  gran  capitán. 
Difícil  era  que  los  indios  pudiesen  atajar  los  progresos  de  un  ejérci- 
to tan  respetable;  con  todo,  ellos  no  rehusaron  medir  sus  fuerzas  con 
las  de  sus  contrarios,  y  oponerse  á  los  acontecimientos  que  amena- 
zaban de  nuevo  su  libertad.  La  imaginación,  que  vá  siempre  mas 
allá  de  la  realidad,  les  hizo  concebir,  que  pasado  el  ejército  de  Rese- 
guin del  pueblo  de  Yaco,  inevitablemente  caía  en  sus  manos  la  gran 
villa  de  Oruro.  Tara  el  feliz  logro  de  esta  empresa,  habían  reunido 
sus  fuerzas  en  el  mencionado  pueblo  dos  generales  de  Tupac-Catari, 
Juan  de  Dios  Mullapuraca  y  Diego  Quispe,  el  mayor.  Cuando  así 
estos  caudillos  espiaban  las  marchas  del  ejército  español,  penetre'» 
sus  designios  el  genio  de  Reseguí n,  y  se  propuso  desconcertarlos.  A 
la  frente  de  un  destacamento  de  2,000  hombres  se  puso  en  marcha 
para  Yaco  entre  el  silencio  y  las  sombras  de  la  noche,  con  ánimo  de 
sorprenderlos  al  amanecer  el  día.  La  orden  del  general  estaba  dada 
de  que  aquella  noche  no  se  encendiesen  fuegos  en  el  campo;  pero  un 
frió  penetrante  dio  motivo  para  que  algunos  soldados  la  transgre- 
diesen. Sentidos  por  los  indios,  tocaron  estos  la  llamada  con  sus  cor- 
netas, y  descendieron  á  la  arena.  Por  este  primer  movimiento  pare- 
cía que  tuviesen  gran  opinión  de  sí  mismos;  y  era  de  presumir  mas 
firmeza  en  el  peligro.  A  las  primeras  descargas  dieron  las  espaldas, 
dejando  muertos  mas  de  300.  Reseguin  entregó  el  pueblo  á  las  lla- 
mas y  regresó  á  sus  cuarteles. 

Esta  victoria  le  allanó  todos  los  obstáculos  hasta  ponerse  en  el 
alto  de  la  Paz,  y  disipó  el  peligro  próximo  á  sucumbir,  que  ya  cor- 
ría esta  plaza.  En  efecto,  el  buen  suceso  de  Sorata  conseguido  á  be- 
neficio de  la  inundación,  había  hecho  que  los  indios  represasen  el  gran 
rio  que  pasa  por  medio  de  la  ciudad.  Tenia  esta  represa  50  varas 
de  alto  y  120  de  largo,  13  i  de  espesor  en  lo  mas  eminente,  y  12 
en  los  cimientos.  Dos  días  antes  que  llegase  el  auxilio  reventó  esta 
gran  mole,  y  rebalsando  por  sobre  los  tres  puentes  causó  grandes  es- 
tragos. El  terror  que  inspiró  este  acontecimiento,  y  el  no  mal  fun- 
dado temor  de  que  se  repitiese  con  peores  efectos,  hacían  ya  que 
fluctuasen  los  ánimos  entre  la  resolución  de  abandonar  la  plaza,  ó  la 
de  permanecer  expuestos  á  una  horrible  catástrofe.  Esta  era  la  pe- 
ligrosa situación  de  la  Paz,  cuando  el  jcneral  Reseguin  hizo  tremolar 
en  su  alto  las  banderas  del  ejército  real  entre   el  marcial  aparato  de 
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un  estrépito  militar.    Su  entrada  en   la   ciudad  con   un  gran  convoy 
de  subsistencias,  fué  un  día  de  regeneración  para  los  realistas. 

Luego  que  el  ejército  español  se  aproximó  al  alto  de  la  Paz,  An- 
drés Tupac-Amaru  y  Tupac-Catari  se  retiraron,  el  primero  al  San- 
tuario de  las  Teñas,  y  el  segundo  al  alto  de  Pampajasi.  La  gloria  de 
Reseguin  no  podía  darse  por  satisfecha  con  haber  socorrido  esta  pla- 
za, mientras  no  apagaba  esta  revolución  con  la  sangre  ds  sus  autores. 
Sin  dar  á  la  fatiga  otra  tregua  que  el  limitado  tiempo  de  tres  días, 
dispuso  llevar  sus  anuas  victoriosas  contra  Tupac-Catari,  y  hacerle 
sentir  toda  la  fuerza  de  su  energía.  Con  este  objeto  organizó  la  mar- 
cha de  su  ejército  en  cuatro  columnas.  El  enemigo  quiso  disputarle 
el  honor  del  triunfo  haciendo  una  obstinada  resistencia  desde  lo  mas 
escarpado  de  una  montaña;  pero  alentada  la  tropa  con  el  ejemplo  de 
Reseguin,  superó  todos  los  obstáculos,  y  lo  obligó  á  que  se  precipi- 
tase por  unas  quebradas  inaccesibles. 

Conociendo  Tupac-Catari  la  debilidad  de  su  alma,  y  que  no  pe- 
dia ser  un  rival  digno  de  Reseguin,  dos  dias  antes  de  la  acción  había 
tomado  el  partido  humilde  de  retirarse  al  Santuario  de  las  Peñas,  con 
el  protesto  de  aumentar  sus  fuerzas,  pero  con  el  verdadero  motivo 
de  acojerso  á  la  sombra  de  Tupac-Amaru.  Esta  victoria  ganada  por 
Reseguin,  había  hecho  que  el  temor  y  la  desconfianza  tomasen  en 
los  indios  la  plaza  de  la  energía  y  el  amor  á  la  patria.  Ellos  acaba- 
ron de  persuadirse  que  todo  estaba  perdido  si  se  entregaban,  pero 
aun  mas  perdido  si  resistían;  pues  presentar  al  vencedor  nuevos  com- 
bates, era  ofrecerle  nuevos  triunfos,  y  hacer  que  adquiriese  por  de- 
recho de  guerra  la  sumisión,  que  era  mejor  ganase  por  convenios.  En 
fuerza  de  estas  reflexiones  y  de  la  paz  con  que  Reseguin  los  convi- 
daba, Miguel  Bastidas  y  Tupac-Catari  le  escribieron  sus  cartas 
desde  las  Peñas  abrazando  el  partido  propuesto,  y  pidiendo  á  lamu- 
ger  del  último.  Con  estas  cartas  se  recibió  otra  de  Diego  Cristoval 
Tupac-Amaru,  por  la  que  reclamaba  el  cumplimiento  del  indulto 
publicado  en  Lima,  no  solo  á  favor  de  los  insurgentes  comunes,  sino 
también  de  los  autores  de  la  conspiración.  Reseguin  manifestó  en  es- 
te lance  su  destreza  política,  no  dando  crédito  ligeramente  á  sus  pro- 
mesas, sino  escojiendo  el  único  momento  que  lo  debía  asegurar  de  su 
ñdelidad.  Después  de  haber  tratado  con  los  mejores  comedimientos 
al  emisario  de  estos  jefes,  lo  despachó  exijiendo  de  ellos  su  personal 
comparecencia  en  el  campamento,  para  aj listar  los  términos  en  que 
debia  concluirse  un  negocio  de  la  primera  gravedad.  Fuese  que  Tu- 
pac-Catari hubiese  obrado  con  un  espíritu  de  simulación,  ó  que  la 
enormidad  de  sus  hechos  le  presagiase  entre  los  españoles  un  trata- 
miento sin  misericordia,  él  se  evadió  de  las  Peñas  dejando  ilusorios 
sus  empeños.  Pocos  dias  después  arribó  al  campamento  Miguel  Bas- 
tidas pon  todos  sus  coroneles,  á  quienes  recibió  Reseguin  con  todo  el 
agasajo  que  podía  asegurarles  una  confianza  ilimitada.  Influyó  sin 
diida  la  suavidad  de  esta  conducta  en  la  obediencia  que  de  nuevo  ju- 
raron al  rey,  bajo  una  firmal  capitulación,  á  cuyo  cumplimiento  es- 
taba afecto  su  perdón  y  el  de  todos  los  conjurados. 
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Aunque  la  naturaleza  había  dotado  á  Reseguía  de  un  tempera" 
mentó  robusto,  y  capar  de  resistir  las  fatigas  á  que  lo  destinaba,  sin 
embargo,  después  de  haber  sufrido  todo  lo  que  el  Berrido  tiene  de 
mas  agrio  y  violento,  se  vio  atacado  de  ciertos  accesos  de  fiebre  que 
lo  postraron  en  cama.  Su  resolue  ion  estaba  tomada  de  llegar  Oon 
su  ejército  al  santuario  de  las  Teñas;  y  estimó  que  no  por  este  acci- 
dente debía  retardar  su  partida.  Dada  la  señal  de  'la  marcha  se  apre- 
suraron los  rendidos  á  ofrecerle  sus  hombros,  sobre  los  que  entró  en 
el  pueblo  entre  las  aclamaciones  de  22,000  indios,  que  dias  antes 
habían  maldecido  su  memoria,  Véase  como  estos  naturales  habían 
pasado  del  furor  al  temor,  y  del  temor  á  la  mas  baja  sumisión.  Na- 
da pinta  mejor  su  carácter.  En  la  prosperidad  altivos  hasta  la  fiere- 
za, y  en  la  adversidad  humildes  hasta  la  bajeza. 

Mientras  que  estos  indios  prostituidos  á  los  pies  de  Reseguin,  le 
bacian  recojer  los  trofeos  de  su  victoria,  Tupac-Catari,  mas  por  pro- 
longar una  revolución  de  que  sacaba  la  ventaja  de  retirar  su  casti- 
go, que  por  esperar  de  su  capacidad  un  fin  feliz,  obligaba  á  los  in- 
dios de  Achacachi  á  que  la  continuasen  sin  examen.  Reseguin  echó 
de  ver,  que  una  intriga  manejada  con  sagacidad,  sería  mas  poderosa 
para  apoderarse  de  su  persona  y  agotar  el  origen  de  esta  conspira- 
ción. Hallábase  al  lado  de  este  caudillo,  Tomás  Inga  Lipe,  apellida- 
do el  bueno,  quien  se  le  vendía  por  amigo.  Fué  con  este  indio  que 
Reseguin  entabló  una  negociación  oculta  para  que  lo  entregase  á 
traición.  A  la  verdad,  la  elección  fué  hecha  con  arte,  porque  nadie 
mas  á  propósito  para  traidor  que  un  falso  amigo.  Véase  aquí  un 
hombre  que  es  preciso  entregarlo  á  la  execración  de  la  posteridad. 
Todo  se  hallaba  concertado,  y  el  golpe  iba  á  darse  según  el  plan. 
Inga  Lipe  entretenía  á  Tupac-Catari  entre  los  regocijos  de  un  gran 
festín,  y  el  capitán  Ibañez  con  100  hombres  se  acercaba  á  sorpren- 
derlo al  abrigo  de  la  noche.  Cuando  mas  creía  que  se  hallaba  ador- 
mecido en  el  placer,  un  presentimiento  secreto  de  su  infortunio  ve- 
laba en  su  seguridad.  Repentinamente  rompió  la  fiesta,  y  dijo  á  los 
concurrentes,  que  era  prudencia  retirarse,  pues  Miguel  Bastidas  lo 
vendia.  No  hubo  persuasión  que  le  hiciese  renunciar  su  partido,  y  el 
traidor  Inga  Lipe  se  contentó  con  observar  la  ruta  que  tomaba.  A 
pesar  de  esta  retirada,  la  comedia  iba  á  fenecer  dando  una  prueba  de 
que  Tupac-Catari  habia  ejercido  un  personaje  teatral.  Ibañez  llegó 
inmediatamente  después  cíe  su  partida,  y  á  poca  diligencia  logró 
apresarlo. 

El  oidor  de  Chile  D.  Francisco  Tadeo  Diez  de  Medina  se  hallaba 
cerca  de  la  persona  de  Reseguin,  en  calidad  de  consultor,  sobre  las 
deliberaciones  forenses.  Autorizado  por  éste  para  el  conocimiento  de 
las  causas  iniciadas,  empezó  á  ejercer  su  ministerio  por  la  prisión  de 
Miguel  Bastidas  y  sus  coroneles.  Es  un  talento  inapreciable  el  de 
aplicar  un  remedio  al  mal,  y  aplicarlo  tal  cual  el  momento  lo  exije. 
Hubiera  sido  un  prodijio  que  este  ministro  lo  poseyese  en  un  tiem- 
po en  que,  los  principios  de  la  jurisprudencia  criminal  se  hallaban  en 
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un  caos.  En  efecto,  calculando  la  certidumbre  moral  de  los  delitos 
por  la  débil  rueiza  de  los  indicios,  fué  que  procedió  á  la  captura  de 
estos  indios,  sin  advertir  el  riesgo  de  alarmar  á  los  demás,  viendo  en 
prisiones  esos  misinos  que  se  habían  entregado  bajo  la  palabra  del 
general.  La  causa  de  Julián  Apasa  (que  dejó  de  ser  Tupac-Catari), 
aunque  en  otro  sentido,  ultrajó  también  la  humanidad  y  las  leyes.  Su 
sentencia  fué  concebida  casi  en  los  mismos  términos  que  la  de  José 
Gabriel  Tupac-Amaru.  Después  de  destrozado  vivo  por  los  caba- 
llos su  cabeza  fué  llevada  á  la  Paz,  y  sus  miembros  colocados  en  di- 
versos lugares.  Es  preciso  convenir  que  tiene  mucho  adelantado  pa- 
ra verdugo  el  juez,  que  con  el  cuchillo  legal  en  la  mano  destroza  un 
cuerpo  humano,  como  pudiera  hacerlo  un  carnicero  con  los  cuartos 
de  una  res.  Por  lo  demás,  Julián  Apasa  era  un  imbécil.  El  pa- 
pel que  había  representado  en  la  escena  pedia  en  el  acto  de  su  supli- 
cio el  temple  de  una  alma  fuerte,  por  el  que  hubiese  querido  mas 
bien  parecer  culpado  que  pedir  perdón.  Todo  al  contrario,  se  dejó 
ver  temblando  en  el  teatro,  confesó  á  presencia  de  todos  que  era  reo 
de  alta  traición,  merecedor  de  cualquier  pena,  y  exhortó  á  la  gran 
concurrencia  para  que  escarmentase  en  su  persona  detestando  el  par- 
tid») de  los  rebeldes. 

La  prisión  de  Miguel  Bastidas  y  sus  coroneles  fué  mirada  por 
Diego  Gabriel  Tupac-Amaru  como  una  violación  de  la  fé  pública;  y 
sino  llegó  el  caso  de  tomar,  como  se  temió,  satisfacción  del  airravio 
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moviendo  sus  tropas  contra  las  del  Rey,  á  lo  menos  excitó  los  áni- 
mos de  sus  ministros  en  Carabaco,  Hachacachi  é  Iguarina,  para 
que  suscitasen  nuevos  enemigos  á  Reseguin  é  nuevas  turbulencias 
en  la  República.  Debe  confesarse  sinceramente,  que  una  irrupción  de 
Diego  Gabriel  en  estas  circunstancias,  sin  liarse  de  sus  antiguos  con- 
fidentes que  lo  vendían,  hubiera  sido  muy  funesta  á  la  reputación 
del  jefe  español.  Enfermó  gravemente,  y  disminuido  su  ejército,  has- 
ta el  número  de  394  hombres,  por  la  descarada  deserción  de  los  co- 
chabambinos,  no  podia  hallarse  en  estado  de  resistirle.  Diego  Ga- 
briel dejó  escapar  este  momento;  y  esta  fué  la  dicha  de  Reseguin. 
Siempre  es  útil  respetar  la  fidelidad  de  los  empeños,  porque  esta 
fidelidad  es  la  base  de  la  fortuna  pública.  Los  indios  de  casi  todas 
las  provincias  vecinas  á  la  Paz  ya  no  trataron  sino  de  aprovecharse 
del  indulto,  entregando  traidoramente  á  sus  propios  caudillos  en 
prueba  de  su  arrepentimiento.  Unida  esta  circunstancia  á  la  de  exi- 
jir  el  corto  ejército,  que  quería  gozar  en  el  retiro  las  ventajas  de  la 
pacificación,  y  á  la  de  no  esperimentar  Reseguin  alivio  alguno  en 
sus  achaques,  trasladó  su  mando  en  Seguróla,  de  consentimiento  de 
Flores. 

El  tedio  á  la  revolución  se  propagaba  ya  por  casi  todas  partes. 
Esta  causa  demasiado  activa  por  sí  misma,  pues  que  nadie  gusta  es- 
t;jr  largo  tiempo  á  la  falda  de  los  volcanes,  iba  obrando  también  en 
el  ánimo  de  Diego  Gabriel  Tupac-Amaru.  Influyó  mucho  á  decidir- 
lo D.  Ramón  Arias,  comandante  de  las  tropas  de  Arequipa,  haciéii- 
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dolé  presente  que  los  españoles  solo  necesitaban  de  la   perseverancia 

para  acabarlo,  y  qne  esta  perseverancia  sería  infalible,  viendo  «pie 
cstalia  próximo  el  momento  <le  triunfar  de  la  revolución.  Diego  Ga- 
briel era  un  indio  de  un  talento  no  vulgar,  en  quien  la  mano  <!<•  la 
cultura  hubiese  hallado  un  terreno  bien  agradecido.  Persuadido  que 
]a  balanza  estaba  á  favor  de  sus  contrarios,  y  que  era  llegado  el 
tiempo  de  volverá!  antiguo  yugo,  presenté  al  general  Valle,  va  en- 
trado el  año  de  1782  una  memoria  en  que,  acojido  á  la  sombra  del 
indulto,  pedíase  le  dejase  gozar  de  esta  clemencia  bajo  la  fé  del  so- 
metimiento mas  entero.  Valle  dio  á  esta  súplica  la  buena  acojida 
que  debía,  y  habiendo  entrado  Diego  G-abriel  en  el  campamento  de 
Sicuani  con  su  escolta  de  50  soldados,  prestó  poco  después  su  jura- 
mento de  fidelidad. 

Dijimos  que  el  fuego  de  la  revolución  estaba  apagado  en  casi  to- 
das parteS,  para  dar  ú  entender  que  aun  ardían  algunas  chispas  de 
este  incendio.  En  efecto,  Melchor  Laura,  uno  de  los  generales  de 
Tupac-Amaru.  devorado  por  el  disgusto  de  ver  que  su  nación  Cedía 
sus  derechos  á  los  reveses  de  la  suerte,  tenia  en  combustión  la  pro- 
vincia de  Chucuito.  Pero  sus  medidas  mal  concertadas  le  hicieron 
perder  lo  adquirido.  D.  Ramón  Arias  entró  con  su  ejército  á  esta 
provincia  yá  la  de  Puno,  donde  derrotado  Laura  en  dos  acciones,  las 
dejó  pacificadas.  El  mismo  Laura  fué  entregado  después  por  los  de 
Pomata.  Con  mucho  mas  vigor  se  sostenía  la  insurrección  en  el  va- 
lle llamado  la  Quebrada  del  Rio  Abajo,  perteneciente  alas  provin- 
cias d1  Sieasica  y  Chulumani,  como  también  en  los  Yungas.  Fieros 
y  ensoberbecidos  estos  indios  con  las  victorias  ganadas  sobre  los  ejér- 
citos de  Calderón,  Loaiza,  Vasqucz,  Ayarza  y  Medrano,  se  mante- 
nían en  una  obstinada  independencia.  El  comandante  general  D. 
Ignacio  Flores  había  tomado  posesión  de  la  presidencia  de  Charcas, 
á  cuyo  puesto  lo  elevaron  sus  servicios.  No  pudiendo  gozar  con  tran- 
quilidad las  ventajas  de  una  plaza,  que  debía  ser  el  justo  precio  de 
sus  fatigas,  mientras  que  no  cortaba  el  progreso  de  estos  movimien- 
tos inquietadores,  pasó  personalmente  á  Cochabamba  con  el  designio 
deformar  un  ejército  capaz  de  sofocar  la  sedición.  Cinco  mil  hom- 
bres á  las  órdenes  de  D.  José  Reseguin  se  pusieron  inmediatamente, 
en  la  quebrada  de  Tapacarí.  Hacia  tiempo  que  se  hallaba  molestado 
este  oficial  porque  no  respiraba  el  aire  de  los  campamentos  militares. 
Luego  que  se  vio  con  este  ejército,  emprendió  su  marcha  contra  los 
indomables  pueblos  de  los  Yungas.  Fiel  á  las  obligaciones  de  su  car- 
go, llevó  la  victoria  mas  allá  de  lo  que  se  podía  esperar.  Son  memo- 
rables los  sucesos  de  esta  espedicion.  El  general  Arauco  se  hallaba 
en  combate  cerca  del  Cerro  de  Amutara,  cuando  dejándose  ver  Re- 
seguin sobre  la  eminencia,  infundió  confianza  á  los  que  peleaban  pa- 
ra que  acabasen  de  destruir  al  enemigo.  En  el  pueblo  de  Cabari  to- 
do se  redujo  á  cenizas.  La  victoria  de  Hucumarini  la  tuvieron  los 
indios  por  un  prodijio  que  excedía  á  las  fuerzas  naturales.  Era  este 
lugar  erizado  de  precipicios,  cañadas  y  asperezas  horribles,  donde  se 
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hallaba  fortificado  él  enénkigo.  Los  estorbos  que  presentaban  para 
llenar  el  orden  del  ataque,  frustraban  con  asombro  los  efectos  del  mas 
agigantado  valor.  No  bien  se  emprendió  la  subida,  cuando  las  pie- 
dras de  las  hondas,  y  aquellos  espantosos  peñascos  ó  galgas  arroja- 
das á  la  suerte,  pusieron  al  ejército  en  gran  consternación.  Sin  uso  el 
arma  de  fuego  solo  se  multiplicaban  las  atenciones  para  reparar  los 
arbitrios  del  enemigo.  A  pesar  de  esto,  tomando  las  divisiones  por 
modelo  á  sn  general,  despreciaban  los  peligros  de  la  muerte  por  de- 
sempeñar sus  destinos.  De  uno  en  otro  morro  ganaron  por  fin  la  emi- 
nencia, y  pusieron  al  enemigo  en  confusa  fuga  con  pérdida  de  800 
muertos.  Un  terror  supersticioso  hizo  concebir  á  los  indios  que  los 
españoles  peleaban  por  encanto;  con  cuya  idea  llenaron  de  cruces  los 
caminos,  v  se  las  pusieron  en  sus  monteras  para  lograr  el  beneficio 
de  conjurarlos.  Fué  esta  jornada  llamada  la  DECISIVA  en  razón 
de  ser  la  mas  memorable  que  presentaba  la  historia  de  esta  revolu- 
ción. 

Terminada  esta  sangrienta  batalla,  se  echóla  vista  con  mas  reposo 
sobre  el  campo,  y  se  encontró  entre  aquellos  ásperos  riscos  una  mul- 
titud de  párvulos  que  por  trozos  solicitaban  un  asilo.  Gozaban  de 
esta  libertad  los  que  podian  hacer  uso  de  sus  pies;  los  demás  se  ha- 
llaban muertos  ó  moribundos  en  los  brazos  de  sus  difuntas  madres. 
A  vista  de  esto,  ¡  cuál  será  el  corazón  tan  endurecido  que  no  exhale 
su  indignación  contra  los  españoles  autores  de  tantos  males!  El  gene- 
ral Arauco  con  su  división  hacía  sus  incursiones  por  otros  parajes,  y 
su  silencio  infundía  cuidados  en  el  ánimo  de  Reseguin.  Al  fin  se  su- 
po que  á  despecho  de  la  obstinación  de  los  indios,  quienes  mudaban 
sus  campamentos  de  un  puesto  en  otro,  á  cual  mas  fortificados  por 
la  naturaleza,  todo  se  hallaba  superado  con  muerte  de  500  enemigos. 
Retirábase  el  jefe  de  estos  pueblos,  cuando  al  pasar  por  un  puente, 
se  deslizó  la  cabalgadura  y  lo  precipitó  al  rio  en  profundidad  de  mas 
de  siete  varas.  El  ejército  se  estremece  á  la  vista  de  esta  desgracia, 
creyendo  con  razón  encerrada  en  su  persona  todo  el  destino  de  esta 
y  otras  campañas.  Uno  de  los  oficiales  en  quien  no  habia  obrado 
tanto  la  turbación,  se  arrojó  al  agua  vio  salva  de  este  peligro.  Aun- 
que contuso  y  estropeado,  ocultaba  su  dolencia  por  no  causar  la 
consternación,  que  era  consiguiente  á  su  amor  y  sus  respetos. 

Contra  el  torrente  de  los  indios,  no  pocos  abandonaron  su  partido, 
y  llegando  al  campo  de  la  aguada,  pidieron  el  perdón.  Entre  los  mu- 
chos arrepentidos  se  presentó  una  joven  llamada  Ana  Guallpa,  cuyo 
despejo  llamó  la  atención  del  general,  y  vino  á  ser  en  adelante  otra 
Doña  Marina,  á  quien  debió  Cortés  tantos  aciertos.  Sin  necesitar  de 
ajeno  estímulo,  ella  descubrió  á  Reseguin  en  el  puro  lenguaje  del 
candor  y  la  sinceridad,  los  designios  secretos  de  los  indios,  sus  falsas 
promesas  de  conciliación,  los  medios  de  que  se  valían  para  seducir  á 
los  suyos  con  la  esperanza  de  Una  victoria  cierta,  los  ritos  que  acos- 
tumbraban, su  desastrada  vida;  en  fin  los  arbitrios  para  que  las  cau- 
íM  de  los  males  pasados  no  produjesen   otros   nuevos.    A  la  luz  de 
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estos  conocimientos  resolvió  Reseguía  una  jornada  al  campo  de  las 
Baquerías.  Todala  bajada  á  este  lugar  Be  hallaba  atrincherada,  el 
camino  cortado,  y  los  rumbos  confundidos.  A  pesar  de  esto,  Rese- 
guin  avanzó  la  quebrada  sin  ser  visto  de  Los  indios  por  la  oscuridad 
de  una  niebla  que  ocultaba  los  objetos.  Perdidos  los  indios  con  tan 
inopinada  sorpresa,  se  dieron  á  una  fuga  precipitada.  Aquí  dio  fin 
en  lo  principal  ota  celebre  expedición,  quedando  Reseguin  lleno  de 
gloria,  los  indios  humillados,  y  la  provincia  en  tranquilidad. 

Todo  conspiraba  ya  á  terminar  el  gran  asunto  de  esta  revolución. 
Las  cabezas  principales  ya  no  existían,  excepto  la  de  Diego  Cristo- 
val,  y  los  pueblos  habían  pasado  al  partido  de  la  sujeción.  Los 
crueles  españoles  no  la  daban  por  concluida  mientras  no  estirpaban 
ese  tronco  de  que  podia  retoñar.  Verdad  es  que  Diego  Cristoval 
se  hallaba  bajóla  garantía  de  un  indulto;  pero  ¿qué  pueden  los  em- 
peños de  los  reyes  cuando  hay  seguridad  en  quebrantarlos?  A  Die- 
go Cristoval  se  le  buscaron  delitos,  y  era  de  seguro  los  encontrarían 
cuando  se  quería  que  fuese  criminal.  Filosofía  ordinaria  de  la  es- 
clavitud. Después  de  atormentado  vivo  con  tenazas  ardiendo,  fué 
entregada  á  los  caballos  esta  víctima  de  la  tiranía. 

Se  pretendía  sin  duda  con  este  y  otros  suplicios  unir  sólidamente 
estos  vasallos  al  soberano.  Error  grosero.  La  obediencia  se  adquiere 
por  la  fuerza  y  el  terror;  pero  sin  el  amor  son  siempre  lazos  frágiles 
¡)ara  sostener  una  sumisión  permanente.  El  amor  nacido  de  la  pro- 
tección y  el  beneficio  es  la  única  atadura  indisoluble.  ¿Qué  produjo 
esta  revolución  en  beneficio  de  los  indios?  Si  no  es  la  abolición  de 
los  repartos,  las  cosas  quedaron  acaso  peor  que  en  el  pié  antiguo. 
Los  tributos  tanto  mas  pesados  cuanto  mas  exacta  su  cobranza;  la 
mita  de  Potosí  tanto  mas  inhumana  cuanto  mas  remoto  el  peligro 
de  quejarse;  y  el  desprecio  de  los  indios  tanto  mas  insultante  cuanto 
mas  odiosos  por  su  rebelión:  A  vista  de  esto  era  muy  ¡probable  que 
pasado  el  terror  de  esos  suplicios,  las  semillas  del  descontento  fruc- 
tificasen con  el  tiempo  otra  nueva  revolución.  Hay  casos  en  que  se 
ven  obligados  los  tiranos  á  poner  la  clemencia  entre  las  virtudes  for- 
zadas que  les  prescriben  las  circunstancias.  Pero  ni  aun  por  este  prin- 
cipio varió  sustancialmente  el  sistema  de  la  metrópoli.  Si  no  es  la 
abolición  de  los  repartos,  las  cosas  quedaron  acaso  peor  que  en  el  pió 
antiguo. 
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DOCUMENTOS 
PARÍ  LA  HISTORIA  DE  LA  SUBLEVACIÓN 

DE 

JOSÉ  GABRIEL  DE  TUPAC-AMARU, 

CACIQUE  DE  LA  PROVINCIA  DE  TINTA  EN  EL  PERÚ. 


COPIA  DE  CAPITULO  DE  UN  DIARIO  DE 

AREQUIPA    DE    4    DE    EXERO  DE  1781. 

Algunos  que  últimamente  han  llegado  fujitivos  de  la  provincia 
de  Azángaro,  aseguran,  que  cuando  entró  el  rebelde  en  dicha  pro- 
vincia, traía  á  su  lado  cuatro  hombres  enmascarados,  los  que  no  tra- 
taban con  ninguno;  y  esta  noticia  se  ha  repetido,  y  conviene  con  la 
que  dio  Zavala,  y  es  como  sigue: 

"El  ejército  era  muy  considerable,  y  fuera  de  la  infantería,  lleva- 
ba sobre,  mil  hombres  de  caballería,  españoles  y  mestizos,  con  fusi- 
les, val  lado  izquierdo  y  derecho  de  Tupac- Amara,  iban  dos  hombres 
rubios  y  de  buen  aspecto,  que  le  parecían  ingleses.  Tupac- Amaru  iba 
e-É  un  caballo  blanco,  con  aderezo  bordado  de  realce,  su  par  de  trabucos 
naranjeros,  pistola  y  espada,  vestido  azul  de  terciopelo, galoneado  de 
oro,  su  cabristé  en  la  misma  forma,  de  grana,  y  un  galón  de  oro  ceñido 
en  la  frente,  su  sombrero  de  tres  vientos;  y  encima  del  vestido  sil 
camiseta  o  unco,  figura  de  roquete  de  obispo,  sin  mangas,  ricamen- 
te bordado,  y  en  el  cuello  una  cadena  de  oro,  y  en  ella  pendiente 
un  sol  del  mismo  metal,  insignia  de  los  príncipes,  sus  antepasados." 
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CARTAS  DE  JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMARU 

A  DON  BERNARDO  SUCACAGUA,  SU  PRIMO. 

Sr.  D.  Bernardo  Sucacagiui. 


Muy  Sr.  mió: 

Tengo  orden  superior  para  extinguir  correjidorcs,  la  que  comuni- 
co á  U.  para  que  haga  lo  mismo  que  yo.  Se  impondrá  U.  de  la  co- 
pia que  vá  adjunza,  y  en  su  virtud  publique  U.  personalmente  en 
forma  de  bando  en  todos  los  pueblos,  y  que  se  planten  horcas  para 
todos  los  renitentes.  Hecha  esta  diligencia,  en  voz  del  Rey  nuestro 
Señor,  convoque  U.  toda  la  provincia  y  los  que  fuesen  necesarios,  y 
habiéndolo  preso  al  correjidor  presente,  como  al  pasado,  pondrá  U. 
sus  bienes  en  buena  guardia  y  custodia. 

Esta  orden  no  es  contra  Dios  ni  contra  el  Rey,  sino  contra  las 
malas  instituciones.  Deseo  que  Dios  guarde  la  vida  de  TJ.  muchos 
años.  Tungasuca,  Noviembre  15  de  1780.  Besa  las  manos  á  U.  su 
mas  atento  primo- — 

José  Gabriel  Tupac-Amaru. 

Mande  U.  sacar  copia  del  edicto  original,  para  que  se  fijen  en  los 
pueblos  de  esa  provincia  y  puertas  de  iglesias,  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos,  y  ninguno  alegue  ignorancia,  poniéndolo  el  original 
en  la  capital  de  la  provincia. — José  Gabriel  Íkipac-Amaru. 


EDICTO. 

Por  cuanto  el  Rey  me  tiene  ordenado  proceda  extraordinariamen- 
te contra  varios  correjidores  y  sus  tenientes,  por  legítimas  causas 
que  por  ahora  se  reservan;  y  hallándose  comprendido  en  la  real  or- 
den el  correjidor  de  la  provincia  de  Lampa  y  su  teniente  general;  y 
no  pudiendo  yo  practicar  las  diligencias  que  el  caso  exije,  por  tener 
otras  á  la  vista  que  piden  mi  física  asistencia  para  su  remedio;  para 
que  tenga  el  efecto  debido  la  real  orden,  subrogo  en  mi  lugar  al  go- 
bernador D.  Bernardo  Sucacagua,  quien  inmediatamente  prenderá 
con  la  mayor  cautela  y  sijilo  al  correjidor  y  su  teniente,  convocando 
para  el  fin  la  soldadezca  é  indios  de  dicha  provincia,  manteniendo  á 
los  reos  en  la  mas  segura  prisión  con  guardias  de  vista,  negándoles 
toda  comunicación,  hasta  que  se  determine  otra  cosa:  haciendo  in- 
ventarios legales  y  formales  de  todos  los  bienes  y  papeles  que  se  les 
encontrasen,  sin  reserva  de  cosa  alguna;  de  lo  que  se  me  dará  lamas 
segura  noticia.  Pues  todos  estos  bienes  corresponden  al  real  patri- 
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monio  y  buena  administración  de  justicia,  para  resarcir  por  este  me- 
dio los  agravios  que  los  indios  y  otros  individuos  han  sufrido  hasta 
el  dia.  Fecho  en  ej  pueblo  de  Tungasuca  á  15  do  Noviembre  de 
1780. 

José  Gabriel  Tupac-Amaru — Inca. 


OTRO  EDICTO  PARA  LA  PROVINCIA  DE  CARABAYA. 

D.  José  Gabriel  Tttpac-Amaru,  indio  de  ¡a  sangre  real  de  lo*  In- 
cas y  principal  tronco. -Hago  saber  á  todos  los  vecinos  y  moradores, 
estantes  y  habitantes  de  esta  provincia  y  sus  inmediaciones,  de  cual- 
quiera calidad  ó  condición  que  sean,  como  los  repetidos  clamores 
que  los  naturales  de  esta  provincia  me  han  hecho  incesantemente,  de 
los  agravios  que  se  les  infieren  por  varias  personas,  como  por  los  cor- 
rejidores  europeos,  y  que,  aunque  hacían  varias  quejas  á  todos  los 
tribunales,  no  hallaban  remedio  oportuno  para  contenerlos ;  y,  pues, 
yo,  como  el  mas  distinguido,  debia  mirar  con  aquella  lástima  que  la 
misma  naturaleza  exije,  y  mas  con  estos  infieles;  mirando  todo  esto 
con  el  mas  maduro  acuerdo,  y  que  esta  presentación  no  se  endereza- 
ba en  lo  mas  leve  contra  nuestra  sagrada  religión  Católica,  sino  á 
suprimir  tanto  desorden:  después  de  haber  tomado  cuantas  medidas 
lian  sido  conducentes  á  la  conservación  de  los  españoles,  criollos, 
mestizos,  zambos  é  indios,  y  su  tranquilidad;  he  tenido  por  conve- 
niente é  indispensable  amonestar,  como  amante  á  mis  amados  com- 
patriotas, y  en  caso  necesario  mandarles,  no  presten  obediencia,  ni 
den  auxilio  á  los  jueces  de  dieba  provincia,  ni  sus  contornos,  para 
efecto  de  sorprender  á  mí  y  á  mis  allegados;  porque  en  este  caso, 
esperimentarian  sus  habitantes  todo  el  rigor  que  el  dia  pide,  sin  re- 
serva de  persona  alguna,  y  con  particularidad  contra  los  de mi- 
rando en  esto  á  que  cesen  las  ofensas  á  Dios,  para  cuyo  efecto  y  de- 
sempeño están  á  mis  órdenes  siete  provincias,  y  otras  que  solicitan 
mi  amparo  para  sacarlas  de  las  injusticias  y  servidumbre  que  han 
sufrido  hasta  el  dia,  en  que  espero  de  la  divina  clemencia  como  des- 
tinado por  ella,  me  alumbrará  para  un  negocio  en  que  necesito  toda 
su  asistencia  para  su  feliz  éxito.  Y  para  que  así  lo  tengan  entendi- 
do, se  fijarán  ejemplares  do  este  edicto  en  los  parajes  que  tengan  por 
conveniente  en  dicha  provincia,  en  donde  no  quedaron  &á.ry  los  que 
hicieren  &  parte  de  ellos,  serán  castigados  severamenre. — Tungasuca 
y  Diciembre  15  de  1780. 

José  QdbHkl  Tu )><■(- A  mdrv. — i  rica. 
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ESCRITO  PRESENTADO 

POR  D.  DIEGO  CHUQUIGUANCA,  CACIQUE,  CORONEL  Y  GOBERNADOR 
DE  AZÁNGARO  AL  CORREJIDOR  DE  DICHA  PROVINCIA,  POR  EL  QVE 
HACE  MANIFESTACIÓN  DEL  PLIEGO  QUE  LE  DIRIJIÓ  TUPAC-AMABU. 

Señor  Correjidor: 

El  coronel  D.  Diego  Chuquiguanca,  cacique  y  gobernador  prin- 
cipal de  este  pueblo  de  Azángaro,  como  mejor  proceda  de  derecho, 
ante  TJ.  parezco  y  digo: — Que  acaba  de  llegar  un  propio  llamado 
Pedro  Tito,  del  pueblo  de  Pampa-marca,  enviado  por  el  indio  alza- 
do José  Tupac-Amaru,  con  un  pliego  cerrado  á  lo  largo,  rotulado 
para  mí;  y  conforme  lo  lie  recibido  hago  manifestación  en  debida 
forma,  y  así  misino  al  indio  en  el  juzgado  de  U.  para  que  se  abra  en 
concurso  de  todos,  para  que  sea  público  y  notorio  á  mi  lealtad  al  So- 
berano el  Sr.  D.  Carlos  III  Rey  de  España  y  de  estos  dominios,  mi 
natural  Señor  que  bajo  sus  banderas  tengo  de  rendir  la  vida,  y  á  su 
real  servicio  sacrifico  á  mis  hijos  y  á  toda  mi  descendencia,  y  todos 
los  intereses  que  en  el  pueda  tener  en  haciendas,  lincas  y  todo  lo  de- 
mas.  Así  mismo  yo  y  mi  hijo  el  sárjente  mayor  D.  José  Chuqui- 
guanca, hacemos  presentación  de  tres  cartas  escritas  del  coronel  U. 
Pedro  de  la  Vallina,  su  fecha  Tungasuca  15  de  Noviembre  del  pre- 
sente año  de  1780:  una  para  mí,  otra  para  mi  hija  Doña  Teresa 
Chuquiguanca,  y  otra  para  dicho  mi  hijo  D.  José  de  Chuquiguan- 
ca, en  que  relata  dicho  Vallina  quedar  prego  de  orden  de  dicho  in- 
dio alzado  Tupac-Amaru,  y  que  en  el  espresado  pliego  viene  comu- 
nicación para  aprehender  á  los  correjidores  de  Azángaro  y  Caraba- 
ya, que  así  refiere  dicho  Vallina,  que  todo  conforme  ha  venido.  Ha- 
go presentación  ante  U.,  para  que  luego  al  punto,  sin  pérdida  de 
tiempo,  se  apronte  el  rejimiento  de  españoles  para  la  custodia  de  hi 
persona  de  U.  y  de  esta  provincia  de  Azángaro  y  se  comparta  á  las 
provincias  inmediatas:  que  por  mi  parte  acabo  de  escribir  á  los  se- 
ñores correjidores  de  Lampa  y  Carabaya,  impartiéndoles  lo  que  pa- 
sa. Suplico  al  acreditado  celo  de  U.  se  sirva  extender  auto  de  mi 
fidelidad,  de  toda  mi  casa,  y  de  mi  hijo  D.  José  Chuquiguanca,  que 
se  halla  presente,  con  quien  hacemos  esta  denuncia,  para  que  U.  se 
sirva  participar  á  la  corte,  á  los  Señores  Vireyes,  Audiencia,  al  Sr. 
Visitador  general,  nuestra  acreditada  conducta  y  lealtad,  á  nuestro 
católico  Monarca  D.  Carlos  III  Rey  de  España  y  de  estos  dominios, 
que  por  mi  parte  haré  constar  el  celo  acreditado  de  U.  al  real  ser- 
vicio. Por  tanto — á  U.  pido  y  suplico  se  sirva  haberme  por  presen- 
tado, y  dar  las  providencias  que  correspondan  sin  pérdida  de  mi- 
nuto, á  fin  de  que  el  indio  alzado  José  Tupac-Amaru  no  se  intro- 
duzca en  estas  provincias;  y  si  posible  fuese,  haciendo  jente  entre  las 
tres  provincias  Lampa  y  Carabaya  y   esta  de  Azángaro,   les  puedan 
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ir  á  destrozar  al  indio  alzado  y  todos  sus  parciales,  que  le  dará  por 
bien  este  real  servicio  S.  M.  [que  Dios  guarde]. — Otro  sí  digo: — 
Que  esta  mi  denuncia  se  ha  de  servir  U.  de  que  vaya  por  cabeza  de 
autos,  para  que  así  conste  mi  lealtad  en  todos  los  tribunales,  y  á  los 
señores  correjidores  inmediatos. 

Diego  Chuquiguanca. 

José  Chuquignanca. 


CARTA  DEL  ALZADO  TUPAC-AMARU  AL  CACIQUE 

DON    DIEGO. 

Sr.  Gobernador  D.  Diego  Chuquiguanca. 

Muy  Sr.  mió  y  pariente  de  mi  mayor  estimación: — Por  orden  su- 
perior doy  parte  á  U.,  tenga  comisión  para  extinguir  correjidores  en 
beneficio  del  bien  público,  en  esta  forma:  que  no  halla  correjidores 
en  adelante,  como  también  con  totalidad  se  quiten  mitas  de  Potosí, 
alcabalas,  aduanas  y  otras  muchas  introducciones  perniciosas.  En 
esta  conformidad  comunico  á  U.  mis  facultades,  para  que  como  fiel 
vasallo  del  Rey  nuestro  Señor,  ejecute  con  la  mayor  vijilancia,  que 
personalmente  lo  pueda  hacer  primero,  y  principalmente  tomando 
preso  al  correjidor,  á  quien  se  le  embargarán  todos  sus  bienes;  y  con- 
voque U.  para  este  efecto  toda  la  provincia  á  voz  del  Rey,  sin  dar  á 
entender  el  orden;  y  al  mismo  tiempo  si  reparase  U.  alguna  resis- 
tencia de  indios  y  españoles,  ponga  U.  horcas  en  los  pueblos  de  la 
provincia,  advirtiendo  que  solo  es  para  los  inobedientes.  No  hay  mas 
lugar,  remítome  á  su  literatura  y  discreción  lo  que  debe  ejecutar, 
entretanto  quedo  rogando  á  Dios  que  guarde  á  U.  muchos  años. — 
Tuugasuca  y  Noviembre  15  de  1780. 

Besa  la  mano  de  U.  su  muy  apasionado  pariente. 

José  Gabriel  Tiqjac-Amaru — Inca. 

Mande  U.  sacar  copias  del  edicto  orijinal,  y  que  se  ponga  en  los 
pueblos  de  toda  la  provincia  y  puertas  de  iglesias,  para  cuya  dilijen- 
cia  puede  U.  llamar  á  un  pariente  mió,  llamado  D.  Estevan  de  Tú- 
ñiga,  que  se  halla  en  esta  provincia,  pues  ese  sujeto  desempeñará, 
como  que  es  de  casa. — Vale. 

José  Gabriel  Tupac-Amaru. 
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CARTA  DE  D.  JOSÉ  GABRIEL  TÜPAC-AMARU 

Á   UN  CURA  DOCTRINERO. 

Sr.  D.  Gregorio  Mariano  Sánchez. 

Muy  Señor  mió: — Recibí  lacle  U.,  é  impuesto  de  su  contenido, 
digo:  Que  ni  el  tiempo  ni  mis  ocupaciones,  me  permiten  contestar  á 
U.  menudamente,  como  las  provocativas  espresiones  deU.  merecían, 
y  haciéndolo  sucintamente,  impongo  áU.  que  respecto  de  ser  yo  perso- 
na lega,  comome  denomina,  mal  pudiera  precisar  á  ningún  doctrinero  á 
queme  reciba  con  capa  de  coro,  cruz  alta  y  palto:  pues  con  estas  cere- 
monias nada  adelanto,  ni  las  necesito.  Puede  U.,  como  tan  escru- 
puloso, informarse  de  las  demás  del  tránsito,  quienes  aun  sin  re- 
pugnancia alguna  lo  han  hecho,  de  lo  que  no  rae  podrá  culpar  na- 
die. Podía  U.  haber  omitido  su  prevención,  así  de  lo  de  arriba,  co- 
mo de  los  ganados,  porque  aunque  soy  un  pobre  rústico,  no  necesito 
de  las  luces  de  U.  para  desempeñar  mis  obligaciones,  y  asi  aplíque- 
s  das  U.  para  llenar  mejor  los  deberes  de  su  ministerio,  no  teniendo 
el  trabajo  por  medio  de  los  indios  de  recibirme  con  iguales  circuns- 
tancias y  términos  que  los  demás ;  pero  si  quiere  hacerlo,  hará  como 
ellos. 

Por  las  espresiones  de  U.  llego  á  penetrar  tiene  mucho  sentimien- 
to de  los  ladrones  de  los  correjidores,  quienes  sin  temor  de  Dios  in- 
ferían insoportables  trabajos  á  los  indios  con  sus  indebidos  repartos, 
robándoles  con  sus  manos  largas,  á  cuya  danza  no  dejan  de  concur- 
rir algunos  de  los  señores  doctrineros,  los  que  serán  estrañados  de 
sus  empleos  como  ladrones,  y  entonces  conocerán  mi  poderío,  y  ve- 
rán si  tengo  facultad  para  hacerlo. 

Queda  Ü.  respondido  por  ahora  y  con  Dios,  á  quien  pido  guarde 
so  vida  muchos  años. 

Cocotoy  y  Noviembre  12  de  17S0. 

José  Gabriel  Tupac-Amaru — Inca. 


EDICTO. 

D.  Jpsé  Gahrid  Tupac-Amaru,  de  la  sanr/rr  real  y  tronco  princi- 
pal.— Hago  saber  á  los  paisanos  moradores  de  la  provincia  de  Lam- 
pa y  sus  inmediaciones,  que  viaido  el  yugo  tan  fuerte  que  nos  opri- 
me con  tanto  pecho,  y  íi  tiranía  ae  los  que  corren  con  este  encargo, 
sin  tener  consideración  á  nuestras  desdichas,  y  abusando  de  ellas 
con  sus  impiedades,  lie  determinado  sacudir  este  yugo  insoportable, 
y  contener  el  mal  gobierno   que   i  atamos   de   los  jefes   que 

componen  estos  cuerpos:  por  cuyo  motivo  murió  en    público  cadalso 
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el  oorrejidor  de  esta  provincia  de  Tinta,  á  cuya  defensa  vinieron  á 
ella  de  la  ciudad  del  Cuzco  una  porción  de  chapetones,  arrastrando 
á  mis  amados  criollos,  que  todos  pagaron  con  sus  vidas  bu  audacia 
y  atrevimiento.  ¡Sintiendo  solo  de  los  criollos  paisanos,  á  quienes 
nunca  ha  sido  mi  ánimo  se  les  siga  ningún  perjuicio,  sino  qué  viva- 
mos como  hermanos,  y  congregados  en  un  cuerpo,  destruyendo  á  los 
europeos. 

Para  este  efecto,  hago  saber  á  todos  los  paisanos,  que  si  elijen  es- 
te dictamen,  no  se  les  seguirá  perjuicio  alguno,  ni  en  vidas  ni  en  ha- 
ciendas; peto  si,  despreciando  esta  mi  advertencia,  hicieren  lo  con- 
trario, experimentaran  su  ruina,  convirtiendo  mi  mansedumbre  en 
saña  y  furor,  reduciendo  esta  provincia  y  las  opuestas  ¡i  mi  dicta- 
men, en  cenizas.  Que  como  sé  decirlo,  sabré  cumplir,  pues  tengo  pa- 
ra ello  fuerzas,  y  á  mi  disposición  60,000  indios,  fuera  de  criollos  y 
de  otras  provincias  que  se  me  han  ofrecido.  En  cuya  virtud  no  esti- 
men en  poco  esta  mi  advertencia,  nacida  de  mi  amor,  clemencia  y 
caridad. 

Los  señores  sacerdotes  tendrán  el  aprecio  y  acatamiento  debido  á 
su  estado,  y  del  mismo  modo  las  religiones  y  monasterios,  siendo  mi 
único  ánimo  cortar  el  mal  gobierno  de  tanto  ladrón,  que  nos  roba  la 
miel  de  nuestros  panales.  En  breve  me  desengañaré  de  vuestras  in- 
tenciones, y  reconoceré  el  dictamen  que  elijen,  premiando  á  los  1  va- 
les, y  castigando  á  los  rebeldes:  que  los  unos  conocerán  su  benefi- 
cio, y  los  otros  no  alegarán  ignorancia.  Es  cuanto  puedo  deciros. — 
Tungasuca  y  Noviembre  2;3  de  1780. 

José  Gabriel  Tupac-Amaru. 


OFICIO  DE  JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMAIIU 

AL  ILUSTRÍSIilO  SEÑOR  OBISPO  DEL  CUZCO. 

Ilustrísimo  Señor: 

El  católico  celo  de  un  hijo  de  la  iglesia,  como  profeso  cristiano  en 
el  sacrosanto  bautismo,  no  puede  en  ninguna  época  profanar  los  sa- 
grados tabernáculos  del  Dios  á  quien  adore,  ni  ofender  á  sus  sacer- 
dotes, á  menos  que  fuese  necesario  la  detestación  de  la  fé,  y  abrazar 
los  estremados  y  torpes  vicios  del  libertinaje,  cpn  el  abuso  de  nor- 
mar las  cargas  gravosas  de  unos  fenómenos,  titulad  lidores  y 
Jas  mayores  pensiones  q,ue  se  lian  ido  introduciendo  con  la  creación 
de  una  casa  general  de  aduanas,  vinas  gabelas  que  se  insiuceio- 
nan  á  las  miserables  j  ui  ¡tas  de  les  íí(  le.s  vasallos  d$  mi  nación,  pro- 
pagándolas con  inexorabilidad  un  segundo  Pizorro  ai  la  tiranía,  que 
no  solo  grava  á  mi  nación,  sin  )  aun  á  las  dejiías    naciones,  Y  espi  - 
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raudo  que  otro  ú  otros  sacudiesen  el  yugo  de  este  Faraón,  salí  ¡i  la 
voz  v  defensa  de  todo  el  reino,  para  eseusarlos  mayores  inconvenien- 
tes, hurtos,  homicidios  con  otros  ultrajes  y  acciones  inusitadas:  que 
aunque  hoy  se  me  note  de  traidor  y  rebelde,  infiel  y  tirano  á  nuestro 
Monarca  Carlos,  dará  á  conocer  el  tiempo  que  soy  su  vasallo,  y  que 
no  lie  desmentido  un  punto  intencionalmente  á  mi  Santa  Iglesia  y 
católico  Monarca,  pues  solo  pretendo, quitar  tiranías  del  reino,  y  que 
se  observe  la  santa  y  católica  ley,  viviendo  en  paz  y  quietud.  Para 
lo  que  envío  mis  embajadores  á  ese  Cabildo,  para  que  en  mucha 
quietud  me  entreguen  esa  ciudad,  y  no  me  den  lugar  á  tomarla  por 
la  fuerza,  porque  entonces  le  entraré  á  sangre  y  fuego. 

US.  1.  no  se  incomode  con  esta  novedad,  ni  perturbe  su  cristiano 
fervor,  ni  la  paz  de  lqs  monasterios,  cuyas  sagradas  vírjenes  é  inmu- 
nidades, no  se  profanarán  en  ningún  modo,  ni  sus  sacerdotes  serán 
invadidos  con  la  menor  ofensa  de  los  que  me  siguiesen.  Los  desig- 
nios de  mi  saneada  intención,  son  que  consiguiendo  la  libertad  ab- 
soluta en  todo  genero  de  pensiones  á  mi  nación,  el  perdón  general 
ele  mi  aparentada  deserción  del  vasallaje  que  debo,  y  el  total  aboli- 
miento  de  las  aduanas,  de  la  extensión  de  los  resortes  de  la  visita 
del  reino,  luego  me  retiraré  á  una  Tebaida  á  donde  pida  misericor- 
dia, y  US.  I.  me  imparta  todos  los  senderos  documentos  para  mi 
glorioso  fin,  que  mediante  la  divina  misericordia  es¡)ero,  á  cuyo  fin 
aspiro,  á  quien  clamo  con  los  mayores  ahíncos  de  mi  alma  por  la 
importante  vida  de  US.  I. 

Tungasuca  12  de  Diciembre  de  1780. 

José  Gabriel Tupac-Amaru — Inca. 


OTRO  OFICIO  AL  CABILDO  DEL  CUZCO. 

Muy  ilustre  Cabildo: 

Disle  que  di  principio  á  libertar  de  la  esclavitud  en  que  se  ha- 
llab  ín  los  naturales  de  este  reino,  causada  por  los  corregidores  y  otras 
personas,  que  apartadas  de  todo  acto  de  caridad,  pro  tejían  estas  es- 
iorsiones  contra  la  ley  de  Dios,  lia  sido  mi  ánimo  precaver  muertes 
y  hostilidades  por  lo  que  á  mí  corresponde.  Pero  como  por  parte  de 
esa  ciudad  se  ejecutan  tantos  horrores,  ahorcando  sin  confesión  á 
varios  individuos  de  mi  parte,  y  arrastrando  otros,  me  ha  causado  tal 
dolor,  queme  veo  en  la  precisión  de  requerir  á  ese  Cabildo  contenga 
á  ese  vecindario  en  iguales  excesos,  franqueándome  la  entrada  á  esa 
ciudad:  porque  si  al  punto  no  se  cumple  esto,  no  podré  tolerar  un 
instante  de  tiempo  mi  entrada  en  ella  á  fuego  y  sangre,  sin  reserva 
de  persona:  A  este  fin,  pasan  el  íí.  P.  Lector  Fr.  Domingo  Castro, 
el  Dr.  1).  Ildefonso  Bejwrano  y  el  Capitán  D.    Bernardo   de  la  Mu- 


dri'l,  en  calidad  de  emisarios,  pata  que  con  ellos  so  ma  dé  ñja  noti- 
ciado loque  esc  Iiusto'e  Cabildo  resolviese  en  un  asunto  de  tanta  im- 
portancia: el  que  exije  rindan  tedas  las  ann  i  las  personas  <lc 
cualquiera  fuero,  pues  en  deicctü  pasaran  por  todo  el  rigor  de  una 
justa  guerra  defensiva,  isiu  retener  ]><>r  ningún  protesto  á  dichos 
(.'misarios,  porque  representan  mi  propia  persona;  sin  que  se  entien- 
da sea  mi  ánimo  causar  la  menor  estorsion  á  los  rendidos,  sean  de 
la  clase  que  fuesen,  como  ha  sucedido  hasta  aquí.  Pero  si,  obstina- 
dos, intentan  seguir  los  injustos  hechos,  esperimentarán  todos  aque- 
llos rigores  que  pide  la  divina  justicia,  pues  hasta  aquí  la  he  visto 
¡usada  poi  muchas  personas. 

La  mía  es  la  única  que  ha  quedado  de  la  sangre  real  de  los  Incas, 
reyes  de  este  reino.  Esto  me  ha  estimulado  ú  procurar  por  todos  los 
medios  posibles,  á  que  cesen  en  él  todo  las  abusivas  introducciones 
que  por  los  mismos  correjidores  y  otros  sujetos  se  habían  plantificar 
do;  colocándose  en  todos  los  cargos  y  ministerios  unas  personas  inep- 
tas para  ellos,  todo  resultante  contra  los  mismos  indios  y  demás 
personas  y  disposiciones  de  los  mismos  reyes  de  España,  cuyas  le- 
yes tengo  por  experiencia  se  hallan  suprimidas  y  despreciadas,  y 
que  desde  la  conquista  acá,  no  han  mirado  aquellos  vasallos  á  ade- 
lantarlas, sino  que  su  aplicación  es  á  estafar  á  esta  misma  gente,  sin 
que  respiren  á  la  queja.  Estoes  tan  notorio,  que  no  necesita  mas 
pOmprpbante  sino  las  lágrimas  de  estos  infelices  que  há  tres  siglos 
las  vierten  sus  ojos.  Este  estado  nunca  les  ha  permitid©  contraerse 
á  conocer  el  verdadero  Dio»,  sino á  contribuir  á  los  correjidores  y  cu- 
ras su  sudor  y  trabajo:  de  manera  (pie,  habiendo  yo  pesquisada 
por  mi  propia  persona  en  la  mayor  parte  del  reino  el  gobierno  espi- 
ritual y  civil  de  estos  vasallos,  encuentro  que  todo  el  número  que  se 
compone  ib'  la  gente  racional,  no  tiene  luz  evangélica,  porque  les 
faltan  operario}* que  se  la  ministren,  proviniendo  esto  del  mal  ejem- 
plo que  se  les  dá. 

El  ejemplar  ejecutado  en  el  corregidor  de  la  provincia  de  Tinta, 
lo  motivó  el  decirme  que  yo  iba  contra  la  iglesia,  y  para  contener 
los  domas' corregidores,  fué  indispensable  aquella  justicia.  Mi  deseo 
es.  que  este  género  de  jetee  se  suprima  enteramente:  que  cesen  sus 
repartimientos:  que  en  cada  provincia  haya  un  alcalde  mayor  de  la 
misma  nación  indiana,  y  otras  personas  de  buenas  conciencia,  sin 
mas'inteligencia  que  la  administración  de  justicia,  política  cristiana 
de  los  indios  y  demás  individuos,  señalándoseles  un  sueldo  mode- 
rado, con  otras  condiciones  que  á  su  tiempo  deben  establecérseles  en- 
tre las  que  es  indispensable  una  comprensiva  á  que  en  esa  ciudad  se 
erija  Pical  Audiencia,  donde  residirá  un  Yirey  como  presidente,  pa- 
ra que  los  indios  tengan  mas  cercanos  los  recursos.  Esta  es  toda  la 
idea  por  ahora  de  mi  empresa,  dejándole  al  Rey  de  España  el  do- 
minio directo  que  en  ellos  ha  tenido,  sin  que  seles  substraiga  la  obe- 
diencia que  le  es  deluda,  y  tampoco  el  comercio  común  como  nervio 
principal  para  la  conservación  de  todo  el  reino. 


—128— 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Campo  de  Ocororo,  (1) 
3  de  Enero  de  1781. — B.  L.  M.  de  V.  S.  su  muy  seguro  servidor. 

José  Gabriel  Tupac-Amaru. — Inca. 

Muy  Ilustre  Cabildo  y  Ayuntamiento  de  la  gran  ciudad   del  Cuzco. 


OTRO  OFICIO  AL  MISMO  CABILDO. 
Muy  ilustre  Cabildo: 

Sin  embargo  de  que  con  fecha  de  3  del  que  corre,  espuse  á  V.  S. 
mi  deseo1,  propenso  siempre  á  evitar  las  muertes,  destrozos  é  incen- 
dios de  casas,  que  no  se  pueden  evitar  si  la  guerra  defensiva  sigue  de 
mi  parte;  ayer  8  del  mismo,  habiéndose  adelantado  esta  tropa  con 
el  ardor  que  acostumbra,  fueron  ganando  algún  terreno  sin  hacer 
ofensa,  hasta  que  la  tropa  de  esa  ciudad  declaró  invasión  ofensiva. 
Las  funestas  consecuencias  que  es  preciso  se  sigan,  me  obligan  á  re- 
presentar á  V.  8.,  ponerle  á  la  vista,  que  me  instan  mis  indios  á  que 
les  conceda  permiso  para  entrar  á  saco  esa  ciudad.  Si  así  sucede, 
quedará  arruinada,  y  convertidos  sus  habitantes  en  pavesa,  que  es  la 
intención  que  les  he  penetrado,  pues  me  ofrecen  entregarla  á  mi  dis- 
posición; y  que  por  compensativo  solo  esperan  poblarla  ellos  mis- 
mos, sin  permitir  otro  vecindario.  Persuadiráse  V.  S.,  que  esta  es- 
presion  la  dicta  el  temor;  pero  no  es  así,  porque  tengo  á  mis  órdenes 
innumerable  gente,  que  solo  espera  la  que  les  diese  para  cumplir  lo 
que  prometen.  Prevéngolo  así  á  V.  S.  para  que  esté  en  inteligencia 
de  que  mi  ánimo  deliberado  es,  que  no  se  cause  hostilidad  á  ningu- 
no, ya  que  esos  naturales  y  vecindario  están  impuestos  en  lo  contra- 
rio por  personas  que  debían  informarles  de  la  verdad:  mayormente 
cuando  nunca  me  he  acomodado  alas  resoluciones  atentadas  de  esta 
gente,  que  anhela  por  la  consumación  de  su  idea,  y  recelo  pasen  á 
su  ejecución  por  aquellos  términos  que  suele  dictar  la  irreíiexion. 
Para  que  ni  ante  Dios  ni  el  Rey  se  me  pueda  inferir  cargo,  lo  pongo 
en  noticia  de  V.  S.,  para  que  por  medio  del  conductor  D.  Francisco 
Bernales  me  comunique  su  deliberación  para  ajustar  la  mia  á  lo  que 
sea  mas  conveniente. 

Bien  penetrado  tengd  se  habían  hecho  críticas  reflexiones  sobre 
ad  1  mtar  el  real  patrimonio,  cesando  los  repartimientos  por  el  se- 
ñalamiento y  alcabala  de  su  tarifa:  pero  también  estoy  impuesto  de 
que  ¡los  mestizos  espinóles  gustosos  contribuirán  á  conesponden- 
eia  de  su>  fondos,  aun  mas  cantidad  que  el  rédito  de  la  tarifa.  Fs 
Instante  prueba  de  esta  verdad  hftllai&e  á  mis    órdenes,  sin  violen  - 

(1)  A  3  leguas  del  Cusco,  en  los  ¡Hitos. 
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cia,  crecido  número  de   ellos,  como   lo   tengo  representado  á  los  tri- 
bunales que  corresponde. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos   años. — Altos  de  Picchu.  y 
Enero  9  de  1781.  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  seguro  servidor. 

José  (¿abrid  Tupac~Amahm. — Inca. 
Á  los  Señores  del  ilustre  Cabildo  y  Ayuntamiento  de  la  gran  ciudad 
del  Cuzco. 


COPIA  DE  CARTA  FECHA  EN  EL  CUZCO,  EN  10  DE 

ENERO  DE  1781,  REMITIDA  CON   PROPIO  Á  LA  PAZ. 

Después  que  regresó  el  indio  Tupac-Amaru  de  Lampa  á  Tunga- 
suca,  su  casicazgo,  determinó  tomar  la  derrota  de  bajar  á  esta  ciu- 
dad; y  de  Quiquijana  empezó  á  ir  sacando  toda  la  gente  para  Ur- 
cos,  dejando  en  el  camino  todas  las  haciendas  saqueadas  hasta  Fav- 
ila, á  excepción  de  Lucre,  y  en  parte  Pucuto,  de  que  solo  sacó  los 
caballos  y  muías  que  allí  habia.  De  Urcos  pasó  á  Andaguailas,  y 
de  allí  á  Oropesa,  siendo  recibido  en  las  respectivas  iglesias  con  pa- 
lio, cruz  alta  y  repiques,  como  así  lo  confiesa  el  conductor,  que  ha 
sido  el  ayudante  de  cura  de  Oropesa.  Estas  correrías  las  hizo  con 
parte  de  su  gente  en  la  quebrada,  dejando  el  tercio  mayor  en  las  Pu- 
nas con  su  muger,  hijos  y  familia,  el  que  enderezaba  á  salir  para 
Oropesa  por  el  camino  blanco;  pero  se  volvió  al  alto,  y  fué  á  des- 
cansar en  Yanacocha,  en  las  cercanías  de  la  Pampa  de  Ocororo,  y 
altos  de  Yaurisqui,  cosa  de  tres  y  media  leguas  de  esta  ciudad:  de 
donde  envió  su  embajador,  que  lo  fué  la  Madrid,  Bej araño  y  un  frai- 
le Franciscano,  para  el  Señor  Obispo  y  la  junta,  diciendo  que  se  en- 
tregasen á  buenas,  ó  que  de  lo  contrario  á  sangre  y  fuego  derrotaría 
la  ciudad.  La  Madrid  tuvo  el  atrevimiento  de  decir  á  su  Ilustrísima 
que  el  Señor  Gobernador,  D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  le  remi- 
tía un  pliego  por  su  embajador,  ordenándole  le  entregase  en  mano 
propia;  pero  lo  echó  fuera  su  ilustrísima,  y  lo  puso  de  vuelta  y  me- 
dia. De  Urcos  se  despidió  el  hermano  de  Tupac-Amaru,  Diego,  pa- 
ra la  parte  de  la  quebrada,  con  determinación  de  arrastrar  toda  la 
gente,  la  de  Catea,  Paucartambo,  provincia  de  Calca  y  Urubamba, 
para  entrar  en  el  Cuzco  por  la  caja  del  agua,  por  la  fortaleza.  Pero 
antes  entró  en  estos  lugares  un  comisionado  del  indio,  que  empezó  á 
destruir  todas  las  haciendas,  la  de  Velasco,  Astete,  Cámara  y  Capa- 
na,  que  hay  por  allí,  con  tal  iniquidad,  que  solo  les  ha  quedado  el 
casco.  Bajaron  los  indios  á  Caycay,  y  apenas  escapó  D.  Ramón 
Tronconis  á  pié  j)ara  Oropesa,  aunque  su  hija  libró,  poco  antes  del 
asalto,  el  dinero,  plata  labrada  y  vestidos  en  la  Quebrada. 

Todas  estas  haciendas  quedan  saqueadas  hasta  dicho  exclusive : 
siendo  la  mayor  lástima  de  que  estos  picaros  tuvieron  el  atrevimiento 
de  matar  en  Calca  todas  las  mugeres  españolas,  sin  reserva  de  cria- 
turas; y  muchas  de  ellas  las  degollaron   en  la  misma  iglesia  con  la 
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brutalidad  do  usar  de  ellas,  antes  y  después  de   muertas,  en  el  tem- 
plo: y  al  pobre  viejo  Valdés  lo  mataron  en  el  misino  sagrario;  y  úl- 
timamente, no  ha  quedado  persona  alguna  que  parezca  español;  En 
Pisaca  no  Behizo  tanto,  pero  también  hubo  muchas  muertes. 

GnayllaliHinha  se  escapó,  porque  bajó  el  cacique  de  Chincheros 
con  toda  su  gente,  é  hizo  una  cruel  matanza  en  los  alzados,  derro- 
tándolos, sin  permitir  pasasen  adelante,  en  las  inmediaciones  de 
Gruayocarí.  Bien  es  verdad  que  para  ello  tuvo  la  ayuda  de  cosa  de 
cien  soldados  de  estos  parages;  pero  este  cacique  ha  estado  muy  fiel, 
y  se  vino  después  á  guardar  la  ciudad,  y  acuarteló  su  gente  en  el  cer- 
ro de  Sacsaguaman,  y  á  su  inmediación,  el  de  Anta  y  Rosas  han 
hecho  lo  mismo  con  2,500  indios  que  pusieron  en  Picchu. 

En  este  estado  de  hallarse  toda  la  Rivera  conmovida,  ha  pasado  el 
dicho  hermano,  y  no  ha  resollado  mas:  hasta  que  se  apareció  el  6  del 
que  corre  Tnpac-Amaru  por  Puquin,  en  donde  mató  quince  mula- 
tos, de  veinte  y  ocho  que  habían  llegado  de  Lima,  los  que  se  despa- 
charon á  contener  el  tumulto  de  los  indios. 

El  dia  8  amaneció  con  su  gente,  acordonado  desde  el  alto  de  Pu- 
quin, hasta  el  último  cerro  inmediato  al  de  Picho,  y  presentó  la  ba- 
talla á  los  indios  que  aqui  estaban  acuartelados:  bien  que  apenas 
puso  cien  hombres  con  solo  lanzas  y  un  pedrero.  Dicho  dia  empezó 
la  batalla  á  la  una  de  la  tarde,  y  se  acabó  á  las  6,  con  mucha  pérdi- 
da de  los  nuestros,  porque  los  jefes  que  mandaban  tres  compañías 
dieron  orden  de  que  solo  la  del  comercio  fuese  hasta  el  alto;  y  los 
cholos  del  Cuzco,  al  sonido  de  las  hondas,  se  huyeron  de  los  que  com- 
puso un  ejército:  y  por  milagro  de  Dios  no  se  apoderó  del  cerro  de 
Picchu,  y  venida  la  noche,  ambos  quedaron  en  sus  sitios;  y  hoy  9, 
algunos  de  Chumbivilcas,  y  los  indios  de  Chincheros  que  ayer  como 
á  las  5  fueron  á  socorrer  á  los  de  Anta,  con  algunos  de  la  compañía 
de  comercio  y  cholos  del  Cuzco,  han  hecho  retirar  al  indio,  le  han 
quitado  muchas  muías  y  algunas  cargas,  caballos  y  borricos,  hasta 
su  cama:  tan  empeñados,  que  hasta  Puquin  lo  siguieron,  haciéndolo 
retroceder  por  este  camino,  y  en  el  empeño  me  acaban  de  decir,  re- 
volvieron contra  ellos  los  alzados,  viendo  la  osadia  de  que  solo  300  ó 
450  arreaban  á  mas  de  4,000  de  ellos. 

Se  presume  que  vá  á  lo  de  su  muger  á  traer  él  auxilio  que  dejó  en 
Yanacocha:pero  ya  van  tras  él  400  ele  Paruro:  y  en  fia,  creo  que  pa- 
rará en  tragedia;  debiéndose  todo  á  la  providencia,  pues  no  hay  uno 
(pie  mande  formalmente  en  los  combates  y  pueda  precaver  los  peli- 
gros, que  asi  seria  menos  nuestra  pérdida  y  mayores  los  triunfos,  y 
ayer  lunes  hasta  la  b'  de  la  tarde  con  solo  piedras  le  estuvieron  ha- 
ciendo frente  los  nuestros,  aunque  los  contrarios  tenian  algunas  ar- 
mas de  fuego. 

La  plaza  del  Cuzco  ya  está  bien  guardada,  con  todas  las  anuas  y 
600  fusiles,  y  otros  tantos  chafarotes  que  nos  han  llegado  de  Lima: 
y  los  caudales  se  han  puesto  en  la  compañía,  que  está  segura,  y  la 
custodian  los  dueños. 
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VA  comandante  que  traen  los  muíalos  de  Lima,  es  Avil6s.  Al  V¡- 
aitador  se  le  espera  por  Arequipa  dentro  de  doce  días,  con  nías  de 
mil  hombres.  Esta  tarde  acaba  de  safarse  Figueroa  de  la  tropa  do 
Tupac-Amaru,  y  la  artillería  de  este  ya  queda  por  nuestra,  A  la  lic- 
uada del  Visitador  habrá  bien  que  hacer  por  el  nial  gobierno  que 
lian  tenido  los  de  la  junta  formada  para  Indefensa. 

Aquí,  mejor  que  los  mulatos,  lo  hacen  algunos  frailes  y  clérigos 
con  sus  fusiles;  y  estos  quedan  alistados  con  los  viejos,  y  han  estado 
aprendiendo  los  movimientos  de  la  milicia  sobre  mes  y  medio,  tai  el 
palacio  y  colegios  de  Nuestro  Padre,  que  hoy  queda  de  cuartel  de 
los  indios  de  Oropesa. 

El  Dean,  eldia  de  Santo  Tomás,  tenia  prevenido  su  caballo  para 
ir  á  San  Francisco  á  la  adoración  de  la  Bula:  luego  que  oyó  decir  que 
había  indios  por  los  cerros,  se  vistió  de  militar,  y  muy  bien  armado 
salió  por  las  calles  en  busca  de  sus  soldados  los  clérigos;  y  se  acabó 
con  esto  la  procesión,  que  ya  estaba  empezando;  y  en  este  mismo  ins- 
tante se  presentó  con  esta  compañía  del  modo  posible  á  las  11  del 
dia,  sin  mas  prevención  que  hacerles  quitar  los  capotes,  y  ponerles 
sombreros  á  tres  picos  para  manejar  las  armas. 


VISTA  DEL  FISCAL  DEL  VIREINATO  DE 

BUENOS  AIKES. 

Excmo.  Señor: — 

El  abogado  Fiscal  de  este  Vírcinato,  en  vista  de  los  testimonios 
que  acompañan  los  corregidores  y  justicia  mayor  de  las  provincias 
de  Azángaro,  Larecaja  y  Chucuito,  á  sus  corespectivas  representa- 
ciones é  informes,  sobre  la  sublevación  principiada  en  la  provincia 
de  Tinta,  correspondiente  al  Vireinato  de  Lima,  el  dia  10  de  No- 
viembre último,  continuada  y  propagada  por  arbitrio  y  fomento  de 
su  autor,  el  cacique  del  pueblo  de  Tungasuca,  José  Tupac-Amaru, 
dice: — -Que  los  documentos  y  diligencias  en  copia  contenidos,  no  so- 
lo ministran  mérito  suficiente  para  graduar  y  declarar  á  los  compren- 
didos en  este  horrible  alzamiento,  especialmente  al  cacique  Tupac- 
Amaru,  por  verdaderos  reos  de  Estado,  rebeldes,  traidores  al  Rev, 
en  fuerza  de  las  LL.  1.  rt  ,  tit.  2.,  °  Par.  7.,  «  y  1.,  *  tit,  18,  lib.  8.  b 
de  las  Recopiladas  de  Castilla  con  sus  concordantes  de  uno  y  otro 
derecho;  sino  también  para  que,  sin  la  precisa  observancia  de  todos 
los  requisitos  dispuestos  por  las  LL.  6.  tí  y  8.,  "  tit.  4.  °  lib.  3.  °  de 
las  Recopiladas  de  Indias,  ti  otros  algunos  reparos,  se  les  persiga  y 
ataque  como  á  enemigos,  al  menos  hasta  lograr  la  prisión  ó  muerte 
del  referido  autor  de  tan  escandalosa,  perjudicial  é  infame  conjuración. 
Son  los  motivos  que  ejecutan  la  celeridad  de  este  arbitrio,  tan  ur- 
gentes como  manifiestos  por  el  expediente,  en    cuya  serie  de  noticias 
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y  sucesos,  no  deben  ocupar  tanto  la  atención  la  lastimosa  muerte  del 
corregidor  D.  Antonio  de  Arriaga,  la  usurpación  de  su  caudal,  la 
ocupación  de  las  amias  que  tenia  en  su  casa,  ni  las  convocatorias  y 
excesos  que  sucesivamente  fué  perpetrando  el  pérfido  Tupac-Ama- 
ru,  como  la  astucia,  la  cavilosidad  y  prometidas  ideas  con  que  arbi- 
tró cometerlos,  y  sublevar  aquella  y  demás  provincias,  poniéndolas 
en  estado  de  llevar  adelante  los  reprobados  designios  que  ocultaba. 

Para  prender  al  corregidor  Arriaga  en  su  misma  casa,  parece  ha- 
berle dispuesto  un  banquete.  Para  convocar  los  cabos  militares,  ca- 
ciques ó  indios  de  la  provincia,  se  cree  haber  compelido  al  infeliz 
corregidor  preso  á  expedir  ó  firmar  órdenes  citatorias.  Para  sacarle 
á  la  horca  á  presencia  de  la  multitud,  sin  movimiento  ni  alboroto, 
mandó  publicar  bando,  afectando  que  procedía  en  virtud  de  órdenes 
de  S.  M..  Con  el  mismo  pretexto  pasó  á  consecuencia  de  este  sensi- 
bilísimo espectáculo  á  la  provincia  inmediata  de  Quispicanchi,  á 
ejecutar  iguales  atrocidades  con  el  corregidor  D.  Fernando  Cabrera 
y  cuantos  europeos  encontrase:  expidiendo,  bajo  el  mismo  supuesto 
criminal  concepto  de  figuradas  comunicaciones  del  Rey,  luego  que 
se  restituyó  á  su  pueblo  áe  Tungasuca,  las  que  le  parecieron,  á  los 
caciques  de  las  provincias  inmediatas,  para  que  cada  uno  á  su  imi- 
tación perpetrase  iguales  atentados. 

Y  aunque  en  las  dos  de  Azángaro  y  Carabaya,  pertenecientes  á 
este  Vireinato,  no  surtieron  efecto  sus  depravados  arbitrios,  por  al 
lealtad  con  que  su  comisionado,  el  cacique  Gobernador  del  pueblo 
de  Azángaro  D.  Diego  Chuquiguanca  y  sus  hijos,  hicieron  mani- 
festación de  los  pliegos  que  se  hallan  copiados  en  el  expediente,  ofre- 
ciendo sacrificarse  por  el  Rey,  lo  cierto  es  del  caso,  que  la  provincia 
de  Quispicachi,  verificada  la  fuga  del  mencionado  D.  Fernando  Ca- 
brera, su  actual  corregidor,  está  subordinada  al  rebelde  Tupac- Ama- 
ra, y  el  mismo  asegura  en  uno  de  los  papeles  escritos  á  Chuquiguan- 
ca, que  otras  cuatro  provincias  mas  estaban  á  sus  órdenes.  Porque, 
conociendo  este  perverso  la  suma  deferencia  que  aquellos  naturales 
están  acostumbrados  á  prestar  á  las  órdenes  del  Rey,  y  el  horror  con 
que  suelen  mirar  á  los  corregidores  que  les  gobiernan,  y  europeos  que 
por  lo  regular  les  acompañan,  no  le  habrá  sido  difícil  mover  los  áni- 
mos de  ellos  á  la  ejecución  de  las  supuestas  órdenes  del  Rey,  con  tan 
criminal  pre testo. 

Mas  el  fuego  de  la  cavilosidad  y  perfidia  del  nominado  traidor, 
consiste  en  que,  habiendo  repetido  tantas  veces  las  órdenes  reales 
con  que  se  hallaba  autorizado  para  proceder  contra  los  corregidores 
y  europeos,  en  sus  bandos,  cartas,  oficios,  y  en  los  edictos  que  diri- 
gió al  Coronel  Cacique  y  Gobernador  de  Azángaro  D.  Diego  Chu- 
quiguanca, para  arrastrar  aquella  provincia  y  la  de  Carabaya;  ya  si- 
lencia los  mandatos  del  Rey,  y  procede  como  el  mas  distinguido  in- 
dio de  la  sangre  real  de  los  Incas  y  tronco  principal,  á  libertar  á  sus 
compatriotas  de  los  agravios,  injusticias  y  servidumbre  en  que  los 
habian  tenido  los  corregidores   europeos,  sin   haberse  atendido  á  sus 
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queja»  por  los  •  tribunales  superiores   para   proveer  do  remedio.  De 

cuya  consecuencia  se  siguc^  que  el  nombre  de  Bey.,  proferido  in  1- 
terminadamente,  sin  especificar  el  Señor  1>.  Culos  III,  actualmente 

reinante,  solo  le  repitió  para  reducir  ios  ánimos  de  los  naturales  de 
aquellas  provincias  á  tolerar  las  violencias 

inducirlos  á  que  Be  ejecutase  lo  mismo  con  otros  corregidores.  Y  con- 
siderando verificadas  en  parte  estas    ideas,  se    convirtió  de 

nado  en  redentor  de  injusticias  y  gravámenes,  sin  mas  impulso  que 
el  de  su  conmiseración  por  sus  compatriotas,  abriéndoles  ya  camino 
á  la  aclamación  por  su  Rey,  ó  cuando  no,  vinculándoles  á  su  obe- 
diencia para  sostener  á  su  benefactor  con  las  armas,  hasta  elevarle 
al  trono  extinguido  de  los  infieles  tiranos  reyes  del  Perú,  que  es  sin 
duda  el  blanco  de  sus  conatos. 

Y'  con  efecto,  por  lo  que  el  expediente  ministra,  tuvo  ya  la  satis- 
facción de  juntar  el  crecido  número  de  indios,  (pie  el  Coronel  D.  Pe- 
dro la  Vallina  (prisionero  que  fué  suyo)  expresa  en  la  contenida 
carta:  y  con  el  auxilio  de  al  refiere,  haber  debelado  y  muerto  á 

300  y  tantos  hombres,  que  salieron  á  contenerle  del  I  luzi  o,  á  donde 
se  enderezaba,  ocupándoles  las  armas  para  armar  á  los  rebeldes  que 
le  siguen.  Con  que,  si  sobre  estos  primeros  progresos  de  su  titánica 
empresa,  se  reflexiona  haberlos  alcanzado  en  consecuencia  de  la  su- 
blevación esperimentada  en  la  ciudad  de  Arequipa  con  motivo  del 
establecimiento  de  aduanas:  la  (pie  con  menos  fundamento  estalló 
en  la  ciudad  de  la  Paz;  por  el  mismo  motivo  en  la  de  Chayanta,  y 
los  rumores  de  que  en  otras  provincias  se  hallaban  los  naturales  algo 
inquietos:  sise  considera  que  el  rebelde  Tupac-Amaru,  enterado  de 
estos  sucesos,  les  ofrece  la  libertad,  no  solo  de  derechos  de  aduana, 
sino  de  alcabalas,  tributos  y  servicios  de  minas,  es  preciso  concep- 
tuar ene.-, tos  ofrecimientos  un  aliciente  poderoso  en  los  naturales  á 
lirle,  y  un  inminente  riesgo  de  que  aumente  sucesivamente  el 
partido  de  los  rebeldes,  si  con  la  mayor  vigilancia  no  se  aprende  á 
dar  muerte  á  tan  insolente  rebelde,  para  que,  extinguido  el  motor, 
se  corte  el  conato  á  otros  de  incorporarse  á  los  conjurados,  y  se  les 
precava  la  ocasión  de  precipitarse  al  despeñadero  de  su  infidelidad  á 
su  legitimo  Monarca  y  Señor  natural,  con  perjuicio  de  ellos  mismos 
y  de  la  República. 

Los  correjidores  de  las  provincias  de  este  vireinato  inmediatas  á 
la  de  Tinta,  y  principalmente  el  do  la  de  Azángaro,  penetraron  lue- 
go los  designios  del  pérfido  Tupac-Amaru.  y  la  dificultad  de  apa- 
gar el  fuego  de  la  conjuración,  si  con  tiempo  no  se  cortaba:  por  lo 
mismo  este,  sin  pérdida  de  momentos,  comenzó  á  exhortar  á  los  de 
Carabaya,  Lampa,  Cbucuito,  Puno.  Larecaja  y  demás  circunveci- 
nas decste  vireinato.  verificando  lo  mismo  con  los  del  Cuzco,  Are- 
quipa y  otros  del  vireinato  de  Lima.  Y'  aunque  el  de  Arequipa  i 
pendió  no  poderse  desprender  do  la-  dos  compañías  de  soldados,  que 
por  la  capitanía  general  di   Lima  se  le  remitieron,  en  ocasión  do  ha- 
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berée  sublevado  aquella  ciudad;  y  el  deLarecaja  representa  los  fun- 
damentos que  le  retraen  de  concurrir  ala  convocatoria;  los  demás  de 
Azángaro,  Carabaya,  Chucuito,  &a.,  parece  que  estaban  prontos  a 
salir  inmediatamente  reunidos,  con  sus  armas  y  municiones,  á  la  ra- 
ya de  Yilcanota,  divisoria  de  ambos  vireinatos,  á  contener  á  los  con- 
jurados, en  caso  que  pretendiesen  difundirse  hacia  esta  parte,  y  aun 
á  perseguir  al  rebelde,  aunque  fuese  en  el  vireinato  de  Lima,  sin 
mas  sustanciaron  de  causa,  en  que  no  halla  desde  luego  repugnan- 
cia el  Fisccal,  porque  la  guerra  justa,  como  es  la  que  se  dirijo  contra 
las  provincias  rebeladas  ó  tiranos,  no  respeta  jurisdicciones,  máxi- 
me siendo  territorios  de  un  mismo  monarca;  ni  en  casos  tan  urgen- 
tes y  circunstanciados  como  el  presente,  se  necesita  mas  sustanciacion 
de  causa  para  atacar  á  los  enemigos,  que  la  subsistencia  de  la  rebe- 
lión, que  es  el  conocimiento  mas  notorio  de  este  delito,  cuya  odiosi- 
dad y  horror  deben  excitar  el  celo,  no  solo  de  los  ministros  encar- 
gados del  gobierno  de  las  provincias,  sino  también  de  todos  los  vasa- 
llos, sin  excepción  de  personas,  para  ocurrir  en  tan  críticas  circuns- 
tancias, sin  mas  mandato  del  rey  ó  inmediato  jefe,  que  la  cierta  no- 
ticia de  conjuración,  á  apagar  la  propagación  de  tan  temible  fuego, 
v  sofocarle  en  su  origen,  como  oportunamente  se  ordena  en  la  L.  3, 
tít.  15,  part,  2.  * 

De  suerte  que,  aunque  en  cuanto  al  modo  de  proceder  en  la  sub- 
yugación de  los  rebeldes,  ponen  tropiezo  las  leyes  enunciadas  6  y  8, 
y  con  mas  especificación  la  9  siguiente,  tít.  4,  libro  3  de  las  Reco- 
piladas de  Indias;  anteponiendo  todos  los  medios  de  suavidad,  dul- 
zura y  amor,  y  aun  la  franqueza  de  todos  gravámenes  á  lo*  de  la 
guerra,  y  que  si  fuese  necesaria  esta,  se  anticipe  primero  aviso  á  S.  M. 
en  su  Real  y  Supremo  Consejo;  sin  embargo,  en  el  caso  que  en  el 
dia  se  presenta,  parece  que  sin  forzosa  aligación  á  la  letra  de  estas 
leyes,  puede  procederse  conforme  á  su  espíritu  y  al  tenor  de  las  fa- 
cultades que  á  los  SS.  'Vireyes  concede  la  L.  2.  tít.  3  del  precitado 
libro,  abreviando  toda  resolución,  ó  empresa  hasta  dificultar  al  autor 
de  la  rebelión  que  pueda  hacer  progreso.  Y  así,  si  á  las  primeras  re- 
convenciones que  se  le  hagan  en  conformidad  de  las  predichas  le- 
yes, no  se  entrega  con  los  rebeldes  que  le  siguen,  y  antes  persiste  en 
su  rebelión,  incitando  á  los  naturales  con  edictos,  á  semejanza  de  so- 
berano, á  seguir  su  partido;  no  debe  perderse  instante  de  atacar  al 
partido  rebelde,  proponiéndole  al  mismo  tiempo,  que  si  entregan  á 
su  caudillo  Tupac-Amaru,  se  suspenderá  contra  ellos  la  guerra  y 
se  les  condonará  sus  delitos,  oyéndoles  en  justicia  sobre  cualesquiera 
quejas  ó  agravios,  por  los  tribunales  á  que  corresponda:  pues  fal- 
tándoles el  autor  de  su  conjuración,  puede  fácilmente  extinguirse  y 
sosegarse  el  reino,  como  con  efecto  han  sosegado  otros,  en  que  se  ha 
tomado  este  arbitrio,  siguiendo  la  regla  ó  ejemplo  que  ofrece  la  Es- 
critura Sagrada  en  el  capítulo  20  del  2  de  ios  Reyes  sobre  la  rebelión 
que  espresa. 

Por  la  misma  regla  y  la  de  otros  ejemplares,  cree  el  Fiscal  poder- 
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se  declarar  por  rebelde  al  cacique  Tupac-Amaru;  y  en  caso  que  no  so 
entregue,  ó  le  entreguen  sus  partidarios,  á  íájB  reconvenciones  ó  re- 
querimientos que  permitan  las  situaciones  de  cada  partido;  autori- 
zarse á  todo  vasallo  del  Rey,  tanto  (leí  partido  rebelde  como  del  que 
pase  á  subyugarle.  jiara  que  le  apremian  ó  maten.  Pues  á  mas  de 
que  esta  autoridad  la  tiene  cualquier  vasallo  que  pretenda  .hacer  tan 
importante  servicio,  sin  riesgo  de  incidir,  en  el  .enorme  delito  de  re- 
gicidio, que  no  se  verifica  en  la  muerte  de  un  traidor  contumaz,  re- 
belde y  pretendido  tirano;  autorizándose  á  cualesquiera,  cesa  todo 
escrúpulo,  ¡urdiendo  justamente  ofrecerse  premio  pard  el  efecto:  con 
la  calidad  de  que,  en  cuanto  sea  posible,  se  procure  aprehenderle  vi- 
vo; y  en  este  caso,  que  sea  mayor  que  no  entregándole  muerto. 

Bien  que,  no  debiendo  entenderse  el  ofrecimiento  del  premio  que 
se  señale,  sino  limitadamente,  y  con  restricción; al  caso  que  el  rebel- 
de se  halle  con  las  anuas  en  las  manos,  continuando  su  rebelión;  y 
aun  en  este,  pudiera  no  convenir  que  se  publicase,  si  el  partido  de  re- 
beldes tiene  proporciones  de  aumentarse  con  esta  noticia,  precaverse 
ó  irritarse  y  desesperar,  Para  que  con  concepto  á  todo  esto  se  obra- 
se con  el  mayor  acuerdo,,  le  parece  .  al  Fiscal,  que  habiéndose  auto- 
rizado por  esta  capitanía  ,  general,  con  motivo  de  la  sublevación  de 
Chayanta,  con  título  de  comandante  en  jefe  de  las  armas,  altérnen- 
te coronel  D.  Ignacio  Flores,  residente  hoy  en  las  provincias  del  Pe- 
rú, se  le  podia  escribir  carta,  en  inteligencia  délo  resuelto,  ó  con  co- 
pia de  la  providencia;  á  efecto  de  que,  publicando  las.  circunstancias 
que  deben  considerarse,  resolviese  lo;  conveniente.  Así  .mismo,  aun- 
que los  correjidores  de  Azángaro,  Carabaya,  Larecaja,  Chucuito, 
Lampa  y  demás,  estén  distantes,  parece  que  están  subordinados  á  la 
comandancia  del  espresado  Flores,  por  el  tenor  de  su  título ;  y  de 
nó,  convendría  que  se  declarase  expresamente,  y  que-  sí  dirijiese  á 
sus  órdenes  el, indispensable  auxilio  de  tropa  arreglada  que  solicitan 
los  correjidores,  para  que,  bajo  la  dirección  del  citado  comandante, 
pasase  á  aquellas  provincias,  confinantes  con  otras,  cualesquiera  mi- 
licias que  haya  juntado,  según  lo  pida  el  caso.  Contestándoseles  á 
los  nominados  correjidores,  que  han  escrito,  en  el  concepto  de  apro- 
barse por  ahora  su  convocatoria  y  las  providencias  que  tomó  el  de 
Azángaro;  ó  escribiéndose  carta  circular  á  todos  los  que  por  la  inme- 
diación puedan  concurrir  á  la  correspondiente'  de  gracia  por  su  leal- 
tad al  coronel  cacique  y  gobernador  de  Azángaro  I).  Diego  Chuqui- 
guanca,  para  que  todos  unidos,  y  bajo  las  órdenes  del  comandante 
enunciado,  procedan  á  contener  cualquier  irrupción  délos  rebeldes  en 
las  provincias  de  este  vireinato,  que  no  puedan  avanzar  mas  con  la 
gente  y  armas  que  tengan..  Y  en  tal  caso,  que  se  arreglen  á  lo  ex- 
puesto, estrechando  al  partido  del  rebelde  con  las  menos  posibles 
muertes  y  estragos,  y  fijando  la  atención  en  que  se  les  entregue  al 
cacique  Tupac-Amaru,  ó  en  aprenderle,  sin  embargo  que  se  halle 
en  el  territorio  del  vireinato  de  Lima:  pues  una  vez  que  pretendió 
sublevar  las  provincias  de  este  vireinato,  está  sujeto  al   rigor  de  sus 
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providencias,  á  mas  do  que  por  el  dé  Lima  es  recular  que  so  hayan 
expedido  algunas.  Y  pava  lamas  cabal  inteligencia  do  aquel  Exorno. 
Sr.  Virey,  y  quo  las  tropas  do  una  y  otra  parte  procedan  con  la  ma- 
yor armonía.,  convendría  así  mismo  hacer  eépresoj  noticiando  á  S.  E. 
lo  que  acuerdo  en  el  particular,  ó  particulares  ConLénídóS.  Sobro 
quo  la  superior  comprensión  de  V.  E.  resolverá  loque  sea  mas  de  su 
superior  adrado  y  justificado  arbitrio,  dando  cuenta  á  B.  M.  por  el 
próximo  aviso. 

Buenos  Aires  y  Enero  15  de  1781. 

Dr.  Pacheco. 


PROVIDENCIA  DEL  EXCMO.  SEÑOR  VIREY 

D.  JUAN  JOSÉ  DE  VERTIZ. 

Buenos  Aires,  15  ele  Enero  de  1781. 

Con  presencia  de  lo  que  expone  el  Abogado  Fiscal,  de  lo  que  in- 
forman los  correjidores  de  Azángaro,  Lampa  y  Clmcuito,  y  docu- 
cumentos  con  que  se  hacen  constar  los  horrendos  y  escandalosos  de- 
litos en  que  ha  incurrido  el  indio  José,  que  se  apellida  Tupac- Ama- 
ra, que  abusando  del  real  nombre,  y  afectando  falsamente  tener  co- 
misión del  Soberano,  dio  muerte  públicamente  á  su  correjidor  D. 
Antonio  de  Arriaga;  se  manifiesta  la  rebelión  contra  la  Majestad,  y 
se  hacen  constar  las  hostilidades  con  que  ha  invadido  los  estados, 
provincias  y  vasallos  fieles  y  de  mi  mando,  y  emisarios  y  espías  que 
ha  dirijido  para  revolverlos  y  pervertirlos,  turbar  la  paz  de  los  ] nio- 
bios, é  introducir  en  ellos  el  fuego  de  la  guerra;  con  reflexión  á  lo 
que  el  derecho  de  gentes  en  semejantes  casos  previene,  y  el  real  y 
municipal  de  estos  reinos  ordena,  y  á  la  inminencia  del  peligro  y 
necesidad  de  acudir  á  los  gravísimos  daños  y  sumos  males  que  ame- 
nazan al  Estado,  y  de  cortar  en  el  tiempo  preciso  el  rápido  curso  con 
que  la  malicia  introduce  en  los  corazones  sencillos  el  contajio  per- 
nicioso de  dicha  revolución;  he  resuelto  declarar,  como  por  las  pre- 
sentes letras  declaro,  al  enunciado  José  por  rebelde  á  la  Magostad  y 
enemigo  del  Estado,  y  mandar,  como  mando,  se  le  haga  á  él  y  á  to- 
dos los  que  su  partido  siguen,  la  guerra  y  cuantas  hostilidades  y 
daños  puedan  los  fieles  vasallos  del  Rey,  en  sus  personas  y  bienes. 
Apruebo  las  providencias  á  este  fin  tomadas  por  los  correjidores  de 
Azángaro,  Lampa  y  Onucuito,  D.  Lorenzo  Zata  y  Zuviria,  D.  Vi- 
cente lloré  Dávila  y  D.  Ramón  de  Meya  y  Villarcal  á  quienes  se 
lescorresp  >nda  y  prev<  n  a  lo  conveniente,  y  recomiende  la  fidelidad 
y  buen  servicio  del  caciqíu  gobernador  del  pueblo  de  Azángaro,  eo- 

'  I).  Diego  Ohuíjuiguañca;  j  porque    el  mas  importante-' de 
salud  pública  y  mas  eficaz    u¡;:'i.>  para  reponer  en  tiempo  y:  do  un 
solo  golpe  de  mano  diestra,  el  buen  orden  y   estado  pacífico,  coriéis-- 
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tiria  iii  e&tirpar  el  ambicioso  oríjen  de  todos  loa  ótales  que  pad* 
los  ¡  pueblos,  segando  la  cabeza!  del  rebelde  Jobo,  lie 
túen,  y  teng 

otra  persona  que  de  pla- 

ta, acuñada  en  cualesquiera  de  las  cajas  de  este  vireinato,  en  que 
haga  constar  liaberlo  eje  ¡utadoj  y  20,000  pesos  de  la  misma  mi 
da,  al  que  lo  entregase  prisionero:  de  manera,  que  se  puede  hacer 
justicia  en  su  persona  para  el  escarmiento  y  ejemplo  de  Los  demás 
rebeldes  sus  secuaces.  Y  si  cualquiera  de  estos,  arrepentido  de  sus 
errores  y  descamino,  ejecutare  el  mismo  servicio,  á  mas  de  la  retri- 
bución pecuniaria  se  le  concederáel  perdón  de  su  culpa  y  pena  por 
ella  merecida.  Lo  que  mando  se  publique  y  haga  notorio  en  la  ma- 
nera conveniente. 

Vertiz. 

El  Marqués  de  Sobrcmontc. 


DIARIO  DE  LAS  TEOPAS  QUE  SALIERON 

D£L    CUZCO,    AL    MANDO    DEL    MARISCAL    DE    CAMPO    DON    JOSÉ    DEL 
VALLE,  DLRIJIDA8  Á  OPERAR  CONTRA  EL  REBELDE  TUPAC-AMARU, 

Y  SU  PRISIÓN. 

Cuzco,  19  de  Jlarzo  de  17S1. 

Las  medidas  tomadas  para  aprehender  la  persona  del  vil  traidor 
José  Gabriel  Tupae-Ainaru,  y  sus  indignos  auxiliadores,  van  salien- 
do muy  biien  con;  nuestras  tropas.  Estas  salieron  de  esta  ciudad  los 
dias  7  y  8  del  corriente,  en  número  de  17,116  hombrea,  en  seis  co- 
lumnas y  dos  destacamentos.   Ton  este  motivo,  *  y  un  bando  de  per- 
don,  publicado  por  el  visitador   general,    se   pasaron  muchos  de  los 
rebeldes,  y  se  cree  lo  hagan  todos,  luego  que    nuestras    tropas  ó  co- 
lumnas se  acerquen.  A  esto  se  agrega.,  que  el  mismo  Tupac-Amam 
ha  escrito  á  los  lili.  Padres  de  estas  reiijiones,  y  á  este  Illmo.  Señor 
Obispo,  pidiéndoles  que  antes  se  duelan  y  se  dediquen  á   interceder 
por  SU  melancólica  situación,  que  ir  contra  él.    Al    visitador  general 
parece  que  también  ha  escrito  muy  sumisamente  bajo  el  propio  con- 
cepto, 6  el  que  admita  su  penitencia,  para  que    no    se    derrame  mas 
sangre,  pagando  él  por  todos,  con  la  pena  condigna,  los   crímenes  y 
culpas  que  ha  ejecutado  en  hechos  tan  execrables.  Dicen   que  la  ca- 
sa de  este  desgraciado  y  mal    hombre  está   hecha  una   confusión  de 
pena:  que  su  mujer  llora  sin  cesar;  y  que  lo  mismo  hacen   sus  hijos: 
que  su  hermano  Diego  está  en  extremo  melancolice,,  y  que  en  Tin- 
ta, donde  se  halla,  tiene  hecho  un  zanjón  para   su  resguardo,  y  mas 
de  1,20Q  hombres  que  lo  custodian,  con  buenas  ganas  de  entregarle 
ó  matarle  luego  que  se  acerquen  nuestras  tropas.  Dios  nos  lo  eonce-r 
da  Dará  que  estas  tristes  provincias  queden    tranquilas    y    libres  de 
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tantos  males  como  han   padecido,  que   son   infinitos.    Esto   es  por 
mayor  lo  acaecido  basta   la  fecha,  por  lo  que  no   me   detengo  mas. 

22    DE    MARZO. 

Esta  noche  acaba  de  llegar  propio  del  Sr.  Inspector  General ,  en 
que  noticia  haberse  puesto  el  rebelde  en  un  cerro,  entre  Tinta  y 
Sangarará,  con  6  á  7.000  hombres,  que  ha  juntado  de  los  que  tiene 
esparcidos  por  aquellos  lugares  con  sus  capitanes,  que  es  el  último 
esfuerzo  que  liare.  Que  ya  tenia  reunidas  tres  columnas  para  cercar- 
lo; por  lo  que  de  un  dia  á  otro  esperamos  resultas  favorables,  me- 
diante Dios.  ;-  í 

8    DE   ABRIL. 

{De  madrugada.) 

La  noche  del  dia  7  del  que  corre,  poco  antes  de  las  8,  hemos  te- 
nido la  plausible  noticia  de  la  .prisión  del  rebelde  José  Gabriel  Tu- 
pac- Amara,  con  su  mujer  é  hijos  que  le  acompañaban,  y  con  quie- 
nes nos  ha  hecho  la  guerra  que  hemos  osperimentado.  Hacer  á  U. 
prolija  relación  de  las  acciones  entre  los  nuestros  y  los  rebeldes,  se- 
ría obra  muy  larga,  que  no  permiten  los  pocos  instantes  que  me- 
dian entre  escribir  esta  y  la  salida  de  un  soldado  de  caballería,  que 
despacha  el  Sr.  Visitador  á  esa  capital  con  noticia  tan  feliz,  y  así 
solo  diré  á  U.  lo  principal. 

El  dia  31  del  próximo  pasado  Marzo,  se  condujeron  á  esta  ciu- 
dad las  cabezas  de  dos  famosos  capitanes  del  rebelde,  apellidados 
Parvidra  y  Bermudez,  los  que  fueron  muertos  en  una  acción  entre 
los  nuestros  y  un  cuerpo  rebelde*,  de  5  á  6,000  hombres,  en  la  que 
fueron  pasados  á  cuchillo  mas  de  1,000  y  derrotado  el  resto  ente- 
ramente. Estos  dos  capitanes  sostuvieron  el  encuentro  con  tanto  vi- 
gor, que  murieron  al  pié  de  un  cañón  conque  u«  batían;  y  esta  ac- 
ción sucedió  en  los  términos  de  la  provincia  de  Chumbivilcas  confi- 
nantes á  Tinta.  El  Sr.  Inspector,  que  dirijió  •  su  marcha  por  otro 
camino  á  esta  provincia  con  lin .  cuerpo  considerable  de  tropa,  al 
que  se  habian  de  Unir  en  las  inmediaciones  de  Tungasuca,  pueblo 
que  tenia  por  corte  el  rebelde,  otras  cuatro  columnas,  las  que  com- 
pondrían un  ejército  de  16,000  hombres,  entró  en  el  pueblo  de  Qui- 
quijana,  en  donde  hizo  prisionero  al  justicia  ntayor  del  rebelde,  y  á 
otro  cacique  nombrado  Pomáicáj  los  que  fueron  ahorcados  inmedia- 
tamente. De  allí  dirijió  su  marcha  á  Tungasuca,  y  en  las  inmedia- 
ciones del  pueblo  nos  presentó  batalla;  perrj  (le  aquellas  artificiosas 
que  él  presenta  con  mucha  viveza  y  esfuerzo,  haciendo  una  descarga 
de  seis  cañones  y  alguna  fusilería,  que  por  mal  servida,  solo  mató 
tres  hombres  de  nuestro  cuerpo.  Uno  nuestro,  de  300  á  400  hom- 
bres que  estaba  inmediato  al  enemigo,  le  acometió  con  tanto  ardor, 
que  los  deshizo  enteramente,  haciendo  una  carnicería  que  horrorizó 
á  Tupac-Amarui  tíüyo  asombro  creció  viendo    que   le  tomaban  sus 
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cañones,  pertrechos,  municiones,  equipajes  y  cuanto  había  robado. 
Él  escapó  de  ser  prisionero  eo  La  acción  por  el  buen  caballo  en  que 

il>a  montado,  y  viendo  todo  perdido,  envió  orden  ái  su  mujer  ó  hijos 
que  huyesen  como  pudiesen,  y  86  arrojó  á  pasar  un  rio  caudaloso  á 
nado,  lo  quelogró.  Tero  á  ]¡i  otra  banda  el  coronel  do  Langui,  qué 
]o  era  por  su  orden  en  esto  pueblo,  por  ver  si  indultaba  su  vida,  le 
hizo  prisionero,  y  LeentregÓ  á  los  nuestros,  habiendo  tenido  la  mis- 
ma suerte,  como  llevo  dieho,  su  mujer,  hijos  y  demás  aliados.  Ma- 
ñana saldrá  de  esta  ciudad  el  Sr.  Visitador  á  nuestro  campo,  para 
conducir  estos  personajes  aquí,  y  para  que.  reciban  el  premio  confor- 
me á  su  mérito. 

A  las  6  de  la  mañana  de  este  mismo  dia  se  condujo  prisionero  á 
Francisco  Tupac-Amaru,  tio  de  José,  en  consorcio  de  otro  cacique 
nombrado  Torres:  uno  y  otro  famosos  capitanes  del  rebelde.  El  pri- 
mero traía  vestiduras  reales,  de  las  que  Usaban  los  lucas,  con  las  ar- 
mas de  Tupac-Amaru  bordadas  de  seda  y  oro  en  las  esquinas. 

Esta  ciudad  se  ha  llenado  de  regocijo  con  la  prisión  de  Tupac- 
Amaru  y  su  familia;  actualmente  hay  un  requique  general  de  cam- 
panas y  lo  común  del  lugar  está  lleno  de  júbilo:  aunque  dos  baúles 
de  papeles  que  se  le  han  encontrado,  no  dejarán  de  quitar  el  sueño  á 
algunos  de  aquí.  Los  bienes  encontrados  al  rebelde  son  reducidos  á 
doce  petacas  de  plata  labrada,  muchas  alhajas  de  oro  y  diamantes,  y 
de  lo  demás  no  se  puede  dar  razón,  porque  del  campo  avisan  que  los 
inventarios  durarán  muchos  dias. 


OFICIO   DEL  VISITADOR  GENERAL 

D.  JOSÉ  ANTONIO  DE  AHECHE   AL    VIBEY  DE  BUENOS  AIRES 
PARTICIPÁNDOLE    LA  PRISIÓN  DE  JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMARU. 

Excmo.  Señor: 

Muy  Señor  mió:  Tengo  el  gusto  de  participar  á  V.  E.  que  ya  es- 
tá preso  desde  el  dia  6  próximo,  el  vil  insurjente  José  Gabriel  Tu- 
pac-Amaru, su  mujer,  dos  hijos  y  los  capitanes  y  aliados  queesplica 
la  adjunta  nota,  después  de  haberle  desbaratado  la  mayor  parte  de 
su  execrable  y  sacrilego  ejército  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Tinta,  provincia  de  su  nombre,  donde  y  en  el  ele  Tungasuca  de  que 
fué  cacique,  se  le  ha  cojido  una  gran  porción  de  lo  robado  en  tem- 
plos, poblaciones,  haciendas,  obrajes  y  caminos,  que  es  de  bastante 
valor,  con  los  pertrechos  de  guerra,  que  también  se  ponen  para  noti- 
cia de  V.  E. 

Consecuente  á  este  suceso  es  el  de  quedar  pacificadas,  como  lo  es- 
tán, las  provincias  de  Oondesuyo,  Arequipa,  Ghumbivilcas,  Cotabam- 
bas,  I'arui'o  ó  Ohilques,  y    Márquez,    Paucartambo,  Quispicanchi, 
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Oalca  y  Lares,  Urubamba  y  la  citada  de  Tinta,  perteneciente  ¡i  esv 
tevireinato,  que  tenia  en  lo  m  nyas  esté  traidor;  y  ahora  se- 

guirá esta  tropa  haciendo  lo  misino  con  late  de  ese,  conviene  á  saber 
Lampa,  Cari  Ofuro-,  Caranga»,  Parco.  Paria,  (J¡  la- 

yanta  y  otras  que  estén  en  él  propio  melancólico  easoí:  para  lo  cual 
aviso  con  esta  féchalo  oportuno  al  Sr.  D.  Femando  Márquez  de  la 
Plata,  con  el  fin  de  (pie  la  tropa  formada  en  la  Paz.  y  la  que  me 
consta  ha  remitido  Y.  E.  á  estinguir  esta  rtíbelioñí,  obre  ofensiva  y 
defensivamente;  en  el  concepto  de  que  la  de  aquí  pasará  á  las  pri- 
meras  provincias  de  la  línea  muy  en  breve,  ó  dentro  de  pocos  días, 
según  lo  pues  se  va  á  poner  en  Lampa  y  Carabaya,  formán- 

dose en  divisiones,  y  de  modo  que  obre  sin  ráesgo,  ó  sin  desamparar- 
so  por  las  distancias  unas  á  otras. 

Yo  tengo  dicho  á  V.  E.  desde  Lima,  y  en  los  instantes  de  partir 
para  ponerme  en  esta  ciudad,  que  venia  con  el  Sr.  Inspector  Gene- 
ral, Mariscal  de  Campo  D.  José  del  Valle,  y  600  hombres  de  aque- 
lla casi  informe  tropa,  á  disponer  una  expedición  seria,  y  capaz  de 
hacer  en  breve  este  alzamiento;  y  por  hallarse  cerrada  la  comu- 
nicacion  de  estas  provincias  con  las  de  ese  mando,  no  me  ha  sido 
posible  continuarle  la  noticia  de  mi  llegada,  ni  la  de  que  consegui- 
da esta,  á  pesar  déla  incomodidad  y  afanes  que  son  comunes  ¡i  ca- 
minos de  una  tierra  tan  quebrada  como  la  del  vireinato  del  Perú 
en  sus  serranías,  y  ásperas  elevadas  cordilleras,  formamos  aquí  en 
estos  contornos  fieles,  y  pusimos  en; -marcha  en  poco  menos  de  14 
dias  17,000  hombres,  divididos  en  siete  columnas  principales,  ] ta- 
ra batir  y  prender  al  enunciado  traidor,  pacificando  de  paso  las 
provincias  que  tenia  puestas  en  su  partido;  como  todo  se  ha  logra- 
do en  casi  igual  tiempo  que  el  que  impendimos  en  disponerlo.  Y  ya 
abierto  el  paso  en  lo  principal,  me  tomo  el  gusto  de  comunicar  á 
Y.  E.  estas  noticias  con  aspecto  menos  sensible,  y  con  la  confianza 
de  que  en  un  corto  periodo  quedará  tranquila  ¿oda  la  tierra  que  nos 
alborotó  este  malvado,  cuyas  inicuas  proezas  son  bien  públicas,  y  me 
hacen  que  no  se  las  detalle  con  alguna  particularidad  á  Y.  E. 

Preso,  pues,  este  traidor,  y  los  principales  de  su  alianza,  á  quie- 
nes voy  á  imponer  los  serios  castigos  que  merecen,  y  que  tengan  una 
ajustada  correspondencia  con  lo  raro,  inhumano,  sacrilego  y  horro- 
roso de  sus  crímenes,  luego  que  les  tome  las  declaraciones  oportu- 
nas á  inquirir  el  orí  jen,  y  otros  cómplices  que  puede  haber  encubier- 
tos, se  me  hace  fácil  la  pacificación  de  lo  que  resta,  y  la  prisión  de 
los  emisarios  que  tiene  en  los  territorios  de  ese  gobierno;  y  lo  oficio 
á  Y.  E.  ganando  los  instantes,  para  que  entre  en  esta  satisfacción  y 
alivie  sus  cuidados,  procurando  también  que  para  que  logre  nuestro 
venerado  Amo  la  misma,  se  sirva  pasarle  esta  noticia,  según  le  rue- 
go, en  unión  de  la  caita  adjunta,  que  me  tomo  la  libertad  de  supli- 
car á  Y.  E.  la  haga  aprovechar  igualmente  los  momentos,  dándome 
á  mí  sus  apreciables  ordénes,  con  la  seguridad  de  que  las  reeibire  y 
cumpliré  con  la  obediencia  mas  pronta,  ínterin  tengo   nuevos   nioü- 
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vos  de  participarle  el  resto  de  esta  feliz  expedición;  en  que  me  pro- 
pongo  desde  ahora,  coiáo  tengo  anunciado  á  V.  EL,  puesto  <{ue  pasa 
;i  su  territorio  y  mando,  obrar  todo  lo  qrue  obraría  siendo  de  este, 
s¡i¡  reparo  alguno,  no  obstante  que  ofrezcono  excederme  et  oos»d[ue 
no  aconsejen  las  circunstancias,  y  pienso  que  V.  E.  baria  la  propio 
hallándose  á  la  vista:  en  lo  que  repito,  que  procuraré  ser  escrupulo- 
so, cod  todo  el  extremo  que  me  debe  exijir  esta  materia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  B.  los  muchos  años  que  le  pida — 
Cuzco  Abril  12  de  1781.— Exemo.  ttr.  B.  L.  M.  de  V.  E.— Su  mas 
atento  y  seguro  servidor. 

José  Antonio  de  A  recite. 

Exemo.  Vireyde  Buenos  Aires  D.  Juan  José  de  Vertiz. 


Lista  de  los princijp$tle$  rebeldes  que  8$  kftUct/n  presfífi  en  este  cuartel 
del  Cuzco,  ¡i  de  los  que  han  muerto  en  los  combates  que  Jan/  presen- 
tado á  muestras  Golum^as  las  saerüeg.aé  tropas  del  traidor  <jue  se 
expresa,  con  las  ñutas  que  irán  al  ¡'ir. 

José  Gabriel  Tupac-Amaru,  cabeza  principal. 

Micaela  Bastidas*  su  mujer,  natural  de.  Abancay. 

Dos  hijos  suyos,  uno  de  11  años  y  otro  de  20. 

Francisco  Tupac-Amaru,  tio  de  José. 

Marcos  Torres,  cacique  de  Acomayo. 

José  Mamani,  indio  de  Tinta,  su  coronel. 

Diego  Berdejo,  español  de  Macari,  yerno  de  Francisco  Noguera, 
su  comandante. 

Tomasa  Tito  Condemayta,  cacica  del  pueblo  de  Acos. 

Melchor  Arteaga,  español,  natural  de  Layo,  mayordomo  y  cuida- 
dor de  ganados. 

Ramón  Péhce,  español,  natural  de  Livitaca,  comandante  y  custo- 
diador  de  pólvora  y  balas. 

José  Unda,  español,  natural  del  Cuzco. 

Manuel  Galleguillos,  español,  natural  de  Oruro,  escribiente. 

Diego  Ortigozo,  español,  de  Arequipa,  asesor. 

Patricio  Noguera,  español,  de  Purimana,  primo  del  rebelde. 

Esteran  Yaca,  español,  del  Cuzco,  fuud idor. 

Blas  Quiñones,  mestizo,  de  Tinta,  confidente. 

Mariano  Cataño,  español,  de  Huancavelica,  sargento  mayor. 

Andrés  Castelú,  capitán. 

Felipe  Mendizabal,  capitán. 

Isidro  Poma,  comandante  y  cacique. 

Úrsula  Pereda,  criada  del  rebelde. 

Miguel  Zamalloa,  capitán. 
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Pedro  Mendignréj  capitán. 

Cecilia  Tupac-Amaru,  media  hermana  del  traidor. 
Manuel  Quiñones,   capitán. 
Pascual  Mansilla,  idem. 
Manuel  Ferrer,  idem. 
Rafael  Guerra,  idem. 
Antonio  Valdez,  idem. 
Lucas  Herrera,  idem. 
Francisco  Herrera,  idem. 
Mateo  Avellaneda  idem. 
Gerónimo  Andia,  portero. 

Lucas  Colqui,  cacique  de  Pomacanche,  comisario  y  alcalde. 
Francisco  Torres,  confidente  y  comisionado  en  varios  asuntos. 
José  Manuel  Yepes,  esclavo  del  cura  de  Pomacanclie. 
Antonio  Oblitas,  esclavo,  y  el  que  ahorcó  á  Arriaga. 
Pedro  Pablo,  esclavo  de  D.  Manuel  Tagle. 
Miguel  Landa,  esclavo  de  I).  Tiburcio  Lauda. 

Los  siguientes  hace  tiempo  se  hallan  presos  en  este  cuartel. 

Mariano  Banda,  español,  del  Cuzco,  escribiente  del  difunto  Ar- 
riaga, y  después  del  rebelde. 

José  Estovan  de  Escarbena  y  Villanueva,  natural  de  Arequipa, 
escribiente  también  del  rebelde. 

Francisco  Castellanos,  que  trajo  los  edictos  y  convocatorias  del 
rebelde,  al  Cuzco. 

Dionisio  Medrano. 

Jacinto  Inquillupa,  cacique,  de  la  parroquia  del  hospital  de  esta 
ciudad,  acusado  por  partidario  del  traidor. 

Muertos  en  las  batallas  y  ahorcados. 

Juan  de  Dios  Valencia  de  Velillc,  capitán. 

Tomas  Parbina  do  Colquemarca,  famoso  capitán  y  justicia  ma- 
yor por  el  rebelde,  en  la  provincia  de  Chumbivileas. 

Felipe  Bermudez,  español,  del  Cuzco,  cajero  que  fué  de  Arriaba: 
después  secretario,  comandante  principal,  y  uno  de  los  cinco  que 
componían  la  junta  privada  del  rebelde» 

Nota. — Estos  tres  que  mantenian  la  rebelión  de  Chumbivileas 
y  mandaban  las  tropas  que  tenia  allí  el  rebelde,  fueron  muertos  por 
las  colunias  de  Cotabambas,  en  las  cuatro  batallas  que  les  presentó 
desde  19  á  22  de  Marzo;  y  las  cabezas  de  los  últimos,  que  se  traje- 
ron al  Cuzco,  estuvieron  de  orden  del  Sr.  Visitador  General,  es- 
puestas en  la  horca  dos  dias,  y  después  se  lian  quedado  lijadas  en 
los  caminos  principales  de  las  entradas  de  la  ciudad. 

Pomainca,  cacique  de  Quiquijana.  v  justicia  mayor  de  ella  por  el 
íebeldc,  fué  abaleado  alli  por  las  espaldas,  por  falta  de  verdugo. 
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En  Tinta  se  aliorcnron  el  dia  8  Je  Abril,  CO  cómplices,  no  de 
tanto  delito  como  los  antecedentes. 

Las  columnas  de  Paruroy  Cotabambas  han  tomado,  en  loa  dife- 
rentes encuentros  que  han  tenido,  tres  cañones,  entre  ellos  uno  de 
á  seis. 

En  Tinta,  que  tenia  fortificada  y  amurallada  con  adobes  y  bus  fo- 
sos al  rededor,  se  le  encontraron  Beis  cañones  y  bastante  pólvoray 
líalas,  con  otras  armas  y  municiones,  y  una  gran  porción  de  lo  rola- 
do en  pueblos,  iglesias,  haciendas,  obrajes  y  caminos. 

No  Be  ponen  otros  muchos  que  tenia  ajusticiados  la  junta  de  esta 
ciudad,  antes  que  llegase  el  Sr.  Visitador  é  Inspector  General,- los 
b'00  hombres  de  Lima  y  200  de  G-uamanga,  con  el  tren  de  municio- 
nes y  armas  de  todas  clases,  que  condujeron  esos  Beñores,  por  ser  es- 
ta nota  de  solo  su  tiempo  y  mando.  También  queda  ya  preso  Anto- 
nio Bastidas,  cunado  del  rebelde. 


REPRESENTACIÓN  DEL  CABILDO  Y  VECINOS 

DE  MONTEVIDEO. 

Excmo.  Señor. 

Señor: — Contestando  como  fieles  vasallos,  délas  turbulencias  cau- 
sadas en  las  provincias  de  arriba,  por  la  innata  adversión  con  que 
los  indios  sus  naturales  han  siempre  mirado  la  cristiana  y  dulce  le- 
gislación del  mejor  y  mas  católico  de  los  Soberanos,  y  que  todo  este 
fatal  acontecimiento  recae,  ya  para  la  consideración,  cuanto  para  el 
debido  remedio,  sobre  la  justificada  superioridad  de  V.  E.,  á  quien 
toda  esta  ciudad,  como  nosotros,  que  tenemos  por  ahora  el  honor  de 
representarla,  tan  tiernamente  veneramos,  conducidos  de  los  piado- 
sos empeños  con  que  V.  E.  solo  ardida  y  desea  nuestra  común  y 
particular  felicidad;  reunidos  con  aquella  uniformidad  de  sentimien- 
tos que  nos  inspira  el  vasallaje  y  respetuoso  reconocimiento  ú  los 
muchos  motivos  con  que  V.  E.  sabe  obligarnos,  antes  que  mandar  á 
los  que  somos  sus  mas  rendidos  subditos:  creímos  por  muy  propio 
de  nuestro  ministerio  acordaren  pleno  Cabildo,  sobre  cuales,  en  tan 
funestas  circunstancias,  deberían  ser  las  demostraciones  de  este  leal 
pueblo,  para  acreditar  de  un  modo  cimas  indeficiente  el  verdadero 
animo  que  nos  asiste,  de  sacrificarnos  en  obsequio  de  la  causa  pú- 
blica, del  rey  y  de  V.  E.,  que  por  dicha  nuestra  tan  cabalmente  le 
representa. 

Pensada  la  materia,  avaloradas  nuestras  cortas  fuerzas,  y  sincera- 
mente manifestadas  cuantas  facultades  nos  eran  propias,  tenemos 
la  desgracia  de  que  no  haya  mas  que  ofrecer,  que  nuestras  personas, 
hijos  y  pobres  haberes,  suscribiendo  con   firme  ¡techo  todos  los  veei- 
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nos  bien  opinados  esta  nuestra  dmifcera^idn,    como  tan  adecuada  al 
espíritu  de  fidelidad  que  los  anima. 

Con  la  mas  constante  fé  y  verdaderas  palabras  hacemos  á  V.  E. 
;  obligación,  qu  •  si  bien  no  eorresponCta  al  grande  dfcseoque^ 
nos  unió  para  protestar  en  concurrencia  tan  solemne,  la  suma  leal- 
tad de  que  ñus  gloriamos;  V.  E.  ante  quien  estamos  prontos  para 
ratificarla,  sabrá  con  su  sabio  y  diestro  pulso,  hacerla  útil  al  estado, 
instrumento  aunque  débil  del  acierto  en  los  sucesos,  y  testimonio 
eterno  del  amor  y  fidelidad  con  que  sacrificaremos  el  último  aliento 
con  cuanto  esta  reciente  población  posea  <le  mas  estimable. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  machos  años,  que  hemos 
menester-  Sala  capitular  de  Montevideo,  14  de  Mayo  de  1781. — 
13.  L.  M.  de  V.  E.  sus  mas  atentos  subditos. 

Francisco  JjarTohla — Mi'/uel  Ilrrr<  ra — Francisco  Lores — Ra- 
món de  (Jáeeres — Jim-fin  José  Artiagas — José  Bermudez — Antonio 
Valdivieso — Mateo  Vidal — Bruno  Muñoz — Manuel  Méndez — An- 
drés Yañez — Mamón  Jiménez — -Juan  de  Echenique — Bartolomé  Vá- 
rela y  Montoto — Man  uel  Gato — Mareos  Pérez — José.  Mas — Dion  i-Jo 
Fernandez — Juan  Antonio  Guzman — Manuel  Vasquez — Félix  Mas 
de  Aysdd — Roque.  Fernandez  de  Ibarra — Melchor  de  Viana. — 1). 
J.  Pedro  A'juirre — Juan  Bdvhi  de  Vahjo — Fernando  Martínez — 
Plácido  Antonio  Gallardo — Mafias  SancJtez  de  la  Róznela — Mi- 
guel de  Larraya — Joaquín  de  C'hopUea — José  Cardoso. 

Es  copia  de  la  representación  y  vecinos  de  la  ciudad  de  San  Feli- 
pe de  Montevideo,  dírijida  al  Excmo.  Sr.  Virey  D.  Juan  José  de 
Vertiz,  y  mandada  imprimir  de  orden  de  dicho  Sr.  Excmo.,  para 
que  fuese  aun  mas  pública  su  lealtad  constante   y  riel    ofrecimiento. 

(Firma  del  UscribanoJ) 


CARTA    DE  TUPAC-AMARU 

DIRIJIDA  AL  VISITADOR  D.  JOfíjÉ  ANTONIO  AREC'HE  AXTES   DE    HABER 
SIDO  HECHO  PRISIONERO. 

Señor  Visitador: 

Con  la  buena  llegada  de  US.  lie  recibido  grande  gusto  de  que  al 
recibo  de  esta  disfrute  salud  robusta,  y  que  la  mia  ocupe  en  lo  que 
fuere  de  su  agrado. 

Tengo  hechas  varias  remisiones  pov  mano  de  algunos  eclesiásticos, 
deseando  lo  que  conviene  para  el  i-esorte  de  la  paz  y  tranquilidad 
que  tanto  desea  mi  inclinación.  Deben  ser  muy  justas  peticiones, 
pero  no  muy  convenientes  al  sosiego  de  los  fomentadores  de  esta  se- 
dición, porque  les  servirá,  según  presumo,  de  embarazo  á  sus  ingre- 
ses, mas  los  subsidios  particulares  no  deben  ser  obstáculos  para  el 
bien  de  la  República,  cuando  lo  contrario  es  disminuir  la  suciedad 
política  y  racional. 
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Cansado  el  alboroto  por  la  muerte  de  T).  Antonio  Arriága,  corre- 
iidorquefué  provincia,  de  qu  ■  daré  ;i  US.  razón  d<-  ello,  ba- 

jé á  esa  ciudad  del  Cuzco  con  ánimo  de  que  todo  Lo  mandado  por 
S.  M.  (que  Dios  guarde)  se  llevara  ¡i  debido  efecto,  y  hechas  las  ea- 
pitulaciones  con  los  Señores  de  esc  ilustre  Cabildo,  Be  publicara  la 
paz  y  tranquilidad  para  el  bien  de  esta  América,  Mi  ánimo  fué  no 
maltratar  ni  inquietar  eua  moradores;  mas  los  interosados  corregido- 
res figuraron  de  que  yo  iba  á  demolerla  ciudad,  cuyo  hecho  era  di- 
rectamente contra  la  realcorona  de  España  del  Rey  mi  señor.  Iíi- 
oiéronme  resistencia  eon  grandes  instrumentos  bélicos,  á  cuyo  hecho 
rae  vi  coactado  á  corresponder.  Xo  soy  de  corazón  tan  cni  1  ni  estra- 
ño  como  los  tiranos  correjidores  y  sus  aliados,  sino  cristiano  muy  ca- 
tólico, con  aquella  firme  creencia  que  nuestra  madre  la  Iglesia  y  sus 
sagrados  ministros  nos  predican  y  enseñan.  Representáronme  las 
ideas  de  mis  potencias  la  grande  lástima  que  padecía  la  ciudad,  par 
ra  no  imitará  Tito  y  Vespasiauo  en  la  destrucción  de  Jerusalen. 
Veneré  con  grande  llanto  las  sagradas  imájenes  y  relijiones  de  las  es- 
posas dé  Jesucristo,  mi  Redentor;  esos  coros  de  vírjenes  claustrales 
de  relijiosas;  y  no  quise  imitar  á  un  Saúl,  ni  seguir  las  huellas  á  un 
Antioco  soberbio;  y  así  determiné  retirarme  hasta  hoy  día  de  la  fe- 
cha, y  aunque  de.  varias  partes,  por  arrojarme  á otros  males,  me  han 
estado  persiguiendo  y  provocándome  con  varios  desastres,  no  he 
querido  desás  >s  -arme  para  mi  defensa;  antes  con  el  mayor  sosiego 
y  tranquilidad,  he  estado  tolerando  hasta  recibir  respuesta  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  para  mi  gobierno,  y  ahora  con  la  venida  de  US., 
no  dudo  desahogaré  este  mi  pecho,  que  tanto  desea  la  paz.  que  es  la 
vida  de  la  República,  y  anhelo  de  nuestro  monarca  y  Señor. 

No  quiero  enigmas  en  lo  que  pretendo,  sino  una  pura  verdad, 
que  esta,  aunque  adelgaza,  no  quiebra.  Dos  años  hacen  ya  que  el 
Rey  mi  Señor,  con  su  liberal  y  soberana  mano  expidió  su  real  cédu- 
la, para  qñe  á  raiz  se  quitaran  estos  repartos  y  horrados  los  nom- 
bres de  esos  correjidores;  y  lo  que  hasta  hoy  se  ha  estado  haciendo, 
es  ir  entrampando  y  continuando  su  inicua  existencia,  con  decir  que 
conforme  fuesen  acabando  sus  quinquenios,  irian  feneciendo;  y  este 
modo  de  giro  es  capa  de  maldad  contra  la  corona  del  Rey  mi  Se- 
ñor y  su  real  mente,  por  que  lo  que  pretendemos  todos  los  provincia- 
nos de  todos  estados,  es  que  en  el  dia,  instante  y  momento,  se  hor- 
ren de  nuestras  imajinaciones  esos  malditos  nombres,  y  en  su  lugar 
se  nos  constituyan  Alcaldes  mayores  en  cada  pr  tvincia,  que  es  pre- 
ciso que  los  haya,  pava  que  nos  administren  justicia,  y  que  tengan 
aquella  jurisdicción  necesaria  y  Correspondiente  á  su  carácter.  Pol- 
lo que  toca  á  los  intereses  reales  de  la  tarifa,  deba  decir  á  US,  que 
lo  Correspondiente  de  todo  lo  que  lian  percibido  hasta  el  dia  de  la 
cesación  y  hecho  el  ajuste^  verá  US.  que  han  coj ido  ya  tres  y  cua- 
tro veces  mas  dé  lo  qué  el  señalamiento  de  cada  provincia  ordena; 
pues  no  hay  correjidor  ajustado,  aunque  sea  de  la  cuna  mas  ilustre. 

Un  huniikl  con  el  palo  y  lahonda,  y  un  pastor  rústico,  por 
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providencia  divina,  libertaron  al  infeliz  pueblo  de  Israel  del  poder 
de  Goliat  y  Faraón:  fué  la  razón  porque  las  lágrimas  de  estos  po- 
bres  cautivos  dieron  tales  voces  de  compasión,  pidiendo  justicia  al 
cielo,  que  en  cortos  años  salieron  de  su  martirio  y  tormento  para  la 
tierra  de  promisión:  mas  ¡ay!  que  al  fin  lograron  su  deseo,  aunque 
con  tanto  llanto  y  lágrimas !  Mas  nosotros,  infelices  indios,  con  mas 
suspiros  y  lágrimas  que  ellos,  en  tantos  siglos  no  hemos  podido  con- 
seguir algún  alivio;  y  aunque  la  grandeza  real  y  soberanía  de  nues- 
tro monarca  se  ha  dignado  librarnos  con  su  real  cédula,  este  alivio  y 
favor  se  nos  ha  vuelto  mayor  desasosiego,  ruina  temporal  y  espiri- 
tual: será  la  razón  porque  el  Faraón  que  nos  persigue,  maltrata  y 
hostiliza,  no  es  uno  solo,  sino  muchos,  tan  inicuos  y  de  corazones  tan 
depravados,  como  son  loscorejidores,  sus  tenientes,  cobradores  y  de- 
mas  corchetes;  hombres  por  cierto  diabólicos  y  perversos,  que  presu- 
mo nacieron  del  lúgubre  caos  infernal,  y  se  sustentaron  á  los  pechos 
de  harpías  mas  ingratas,  por  ser  tan  impíos,  crueles  y  tiranos,  que 
dar  principio  á  sus  actos  infernales,  sería  santificar  en  grado  muy 
supremo  á  los  Nerones  y  Atilas,  de  quienes  la  historia  refiere  sus 
iniquidades,  y  de  solo  oir  se  estremecen  los  cuerpos  y  lloran  los  co- 
razones. En  estos  hay  disculpa  porque  al  fin  fueron  infieles;  pero 
los  correjidores,  siendo  bautizados,  desdicen  del  cristianismo  con  sus 
obras,  y  mas  parecen  Ateístas,  Calvinistas  y  Luteranos,  porque  son 
enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres,  idólatras  del  oro  y  la  plata:  no 
hallo  mas  razón  para  tan  inicuo  proceder,  que  ser  los  mas  de  ellos 
pobres  y  de  cunas  muy   bajas. 

Público  y  notorio  es  lo  que  contra  ellos  han  informado  al  Real 
Consejo  los  SS.  Arzobispos,  Obispos,  Cabildos,  Prelados  y  Relijiones, 
Curas  y  otras  personas  constituidas  en  dignidad  y  letras,  ludiendo 
remedio  á  favor  de  este  Reyno:  causa  de  ellos,  como  al  presente  ha 
sucedido  y  está  sucediendo,  y  ha  sido  tan  grande  nuestro  infortunio 
para  que  no  sean  •  atendidos  en  los  Reales  Consejos:  será  la  causa 
porque  no  han  llegado  á  los  reales  oidos;  porque  es  imposible  que 
tanto  llanto,  lágrimas  y  penalidades  de  sus  pobres  é  infelices 
provincianos  de  todos  estados,  dejen  de  enternecer  ese  corazón  com- 
pasivo y  noble  pecho  del  Rey  mi  Señor,  para  alargar  su  liberal 
mano  y  sacarnos  de  esta  opresión  sin  treguas  ni  socapas,  como  al  pre- 
sente nos  quieren  figurar  y  hacemos  creer  en  amenazas  y  destrozos, 
lo  que  es  muy  distante  de  la  real  mano. 

Este  maldito  y  viciado  reparto  nos  ha  puesto  en  este  estado  de 
morir  tan  deplorable  con  su  inmenso  exceso.  Allá  á  los  principios  por 
carecer  nuestras  provincias  de  jéneros  de  Castilla  y  de  la  tierra,  por 
la  escasez  de  los  beneficios  conducentes,  permitió  S.  M.  á  los  correji- 
dores una  cierta  cuantía  con  nombre  de  tarifa  para  cada  capital,  y 
que  se  aprovecharan  sus  respectivos  naturales,  tomándolos  volunta- 
rios, lo  preciso  para  su  aliño  en  el  jirecio  del  lugar;  y  por  que  había 
diferencia  en  sus  valuaciones,  se  asentó  precio  determinado,  para 
que  no  hubiese  socapa  en  cuanto  á  las  reales  alcabalas.  Esta  valúa- 
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(¿on  primera  la  lian  continuado  hasta  ahora,  cuando  de  muchos  tiem- 
pos acata  parte  tenemos  las  cosas  muy  baratas.  De  suerte  que  los 
géneros  de  Castilla  que  han  cojido  por  montón,  y  lo  mas  ordinario, 
que  están  á  dos  ó  tros  pesos,  nos  amontonan  con  violencia  por  diea 
ó  doce  pesos:  el  cuchillo  de  marca  menor  que  cuesta  un  real,  nos  dan 
por  un  peso:  la  libra  de  fierro  mas  ruin  á  peso:  la  bayeta  de  la  tier- 
ra de  cualquiera  color  que  sea,  no  pasa  de  dos  reales,  y  ellos  nos  la 
dan  á  peso.  Fuera  de  esto   nos  botan  alfileres,  agvjas  dé  Cambray*, 
jkiI vos  azules,  barajas,  anteojo»,  eatampitos,}  y  «.tras  ridiculeces  como 
esras.   A  los  que  somos  algo  acomodados,  nos  botan  fondos,  terciope- 
los, medias  de  seda,  encajes,  hevillas,  rúan  en  lugar  de  olanes  y  cam- 
brayes,  como  si  nosotros  los  indios  usáramos   estas  modas  españolas, 
y  luego  en  unos  precios  exorbitantes,  que  cuando  llevamos  á  vender, 
no  volvemos  á  recojer  la  veintena  parte  de  lo  que  hemos  de  pagar  al 
fin:  al  fin  si  nos  dieran  tiempo  y  tivg.ias  para  su  cumplimiento,  fue- 
ra soportable  en  alguna  manera  este  trabajo;   porque   luego  que  nos 
acaban  de  repartir,  aseguran  nuestras  perdonas,  mujeres,  hijos  y  ga- 
nados, privándonos  de  la  libertad  para  el  manejo,   pe  este  modo  des- 
amparamos nuestras  casas,  familias,  mujeres  é  hijos,  y   obligadas  de 
necesidad  se  hacen  prostitutas;  de  donde  nacen  los  divorcios,  aman- 
cebamientos públicos,  destrucción  de    nuestras   familias    y    pueblos, 
por  andar  nosotros    desertados,    y  luego' se  atrasan    nuestros  reales 
tributos,  porque  no  hay  de   donde  ni  como  podamos  satisfacer. 

Pase  vista  U.S.  á  los  informes  hechos  por  los  Illmos.  SS.  Dr.  D. 
Gregorio  Francisco  Campos.  Obispo  de  la  faz,  Dr.  D.  Manuel  Ge- 
rónimo Rómani,  Dr.  IX  Agustín  Gorrochátegui,  Obispos  del  Cuzco; 
los  Cabildos  de  Arequipa,  Paz,  Cuzco;  cabildos  eclesiásticos,  Prela- 
dos, Relijiones;  los  de  los  Curas  Dr.  D.  Manuel  Arroyo,  Dr.  D.  Ig- 
nacio Castro  y  otros  señores  de  cite  Obispado,  y  llegará  á  ver  US. 
tanta  iniquidad,  que  no  solo  se  'escandalizará,  sino  que  verterá  lá- 
grimas de  compasión  de  oír  tanto  estrago  y  ruina  de  las  provincias. 

El  finado  D.  Antonio  de  Arfiaga,  que  fué  correjjdor  de  esta  pro- 
vincia de  Tinta,  nos  repartió  la  cantidad  de  trescientos  y  mas  mil 
pesos,  según  consta  délos  libros  y jborraxjpfes  que  están  en  mi  poder. 
La  tarifa  de  esta  provincia  es  de  112.000  pesos'  por  todo  el  quinque- 
nio. Repare  US.  ahora  el  exceso:  de  este  modo  de  proceder  son  todos 
los  correjidores:  fuera  de  tener  este  caballero  tan  mala  conducta  con 
sus  cobradores,  de  apalearlos,  aporrearlos,  tratarlos  taü  mal,  no  solo 
á  ellos,  sino  á  otros  comprovincianos  nuestros,  así  seculares  como 
curas  sacerdotes,  personas  de  todo  respeto,  por  decir  que  dependía  de 
los  primeros  grandes  de  España:  fuera  de  esto,  su  mal  génio,_  elación 
y  soberbia,  dio  mérito  á  toda  la  provincia  á  fabricarle  su  ruina.  Xo 
menos  hostilizados  los  de  los  demás  provincias,  han  logrado  del  in- 
dulto aun  en  otro  obispado,  que  yo  le  conozca  ni  hubiese  puesto  mis 
pies,  ni  menos  algunos  de  los  míos,  que  á  no  haber  su  merced  tratá- 
donos  con  agravios  de  esta  clase,  sino  liecho  su  negocio,  como  todos 
los  demás,  no  hubiera  sucedido  tal  fracaso. 
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Los  correjidores  nos  apuran  con  sus  repartos  hasta  dejarnos  lamer 
tierra;  parece  que  van  de  apuesta  para  aumentar  sus  caudales  en  ser 
unoa  peores  que  otros:  dígalo  el  correjidorde  Churnbivílcas  que  en 
termino  de  dos  años  quiso  sacar  un  aumento  mayor  que  lo  que  su 
antecesor  habia  hecho  en  cinco:  al  fia  adelantó  mucho  su  caudal, 
«pie  aun  su  propia  vida  entró  en  el  cúmulo  desús  propios  bienes,  y 
salió  muy  lucido.  Son  los  correjidores  tan  químicos,  que  en  vez  de 
hacer  de  oro  sangre  que  nos  mantenga,  hacen  de  nuestra  sangre 
sustento  de  su  vanidad.  Viéndose,  pues,  su  difícil  cumplimiento,  nos 
oprimen  en  los  obrajes,  chorrillos  y  cañaverales,  cocales,  minas  y 
cárceles  en  nuestros  puehlos,  sin  darnos  libertad  en  el  mejor  tiempo 
de  nuestro  trabajo:  nos  recejen  como  á  lautos,  y  ensartados  nos  en- 
tregan á  las  haciendas  para  labjres,  sin  mas  socorro  que  nuestros 
propios  bienes,   y  á  veces  sin  nada. 

Los  hacendados  viéndonos  peores  que  á  esclavos,  nos  hacen  traba- 
jar desde  las  dos  de  la  mañana  hasta  el  anochecer  que  parecen  las 
estrellas,  sin  mas  sueldo  que  dos  reales  por  dia:  fuera  de  esto  nos  pen- 
sionan los  domingos  con  faenas,  con  pretesto  de  apuntar  nuestro  tra- 
bajo, que  por  omisión  ele  ellos  se  pierde,  y  con  hechar  vales  parece 
que  pagan.  Yo  que  he  sido  Cacique  tantos  años,  he  perdido  muchos 
miles,  así  porque  me  pagan  tan  mal  en  efectos,  y  otras  veces  nada, 
porque  se  alzan  á  mayores. 

Para  salir  de  este  vejamen  en  que  padecemos  todos  los  provincia- 
nos, sin  escepcion  de  persona  aun  eclesiástica,  ocurrimos  muchas 
veces  á  nuestros  privilegios,  preeminencias,  cscepciones,  para  conte- 
nerlos; y  luego  atropellan  las  mercedes  reales,  por  mejor  decir,  me- 
nosprecian los  superiores  mandatos,  arrebatados  de  sus  intereses,  de 
donde  nace  un  proloquio  vulgar:  que  las  cédulas  realc*,  ordenanzas 
y  provisiones,  están  bien  guardada*  en  ¡as  cajas  y  escritorios.  Lo 
mas  gracioso  y  sensible  que  concluido  el  quinquenio,  ó  bien  en  sus 
residencias  quedan  santificados  para  ejercer  otro  Correjimiento,  ha- 
ciendo representaciones  falsas  con  perdimiento  de  respeto  á  la  real 
corona;  y  es  la  razón  de  que  los  jueces  de  las  residencias  y  sus  escri- 
banos son  sus  criados  ó  sus  dependientes,  y  estos  por  no  perder  la 
gracia  de  ellos  responden  á  las  partes  que  demandan,  con  tramadas 
razones,  y  de  este  modo  prevalece  la  injusticia  contra  la  justicia,  de- 
biendo suceder  lo   contrario  para  extirpación  de  los  vicios. 

¡Qué  prevenciones,  qué  diligencias,  qué  ruegos  y  encargos  nos  tie- 
ne hechos  nuestro  real  monarca!  Como  si  para  remediarnos  no  fue- 
ra soberano,  sin  mas  mira  que  nuestra  conservación,  paz  y  sosiego 
en  estos  sus  vastos  reinos.  En  las  leyes  de  la  Lecopilacion  L.  2,  Tit. 
6,  9,  13  y  ló",  ordena  su  magnánima  grandeza,  que  se  conserven 
nuestras  vidas  y  estados,  según  pide  nuestra  naturaleza,  sin  extraer- 
nos de  un  lugar  á  otro  menos  de  2!)  leguas,'  y  no  mas,  A  la  mita  ole 
Potosí  tenemos  que  caminar  mas  de  lies  meses,  sin  (pie  seamos  pa- 
gados por  los  mineros  el  leguaje  de  ida  y  vuelta,  ni  el  trabajo,  por  no 
pagar  á  los    peritos    vecinos,  cuando    está  mandado  por    ordenanza: 
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fuera  de  que  este  privilejio  se  concedió  en  su  descubrimiento,  cuando 
no  había  poblaciones  inmediatas  que  subrogasen  sus  labores;  mas 
hoy  so  hallan  Potosí  y  Huancavclica  abundante  a  de  gente  y  sus  con- 
tornos: poco  es  tjue  Los  mineros  de  Potosí  y  Huancávelica  causan 
grande  estrago  á  los  indios,  que  no  pueden  libertarse  á  costa  de  su 
plata  en  las  fundiciones,  por  que  los  dejan  inhábiles  aun  para  el 
manejo,  cuando  el  Rey  tiene  mandado  en  sus  reales  disposiciones  lo 
contrario,  de  que  los  indios  sean  amparados  y  desobligados  á  esta 
mita  por  el  referido  daño,  y  aunque  han  hecho  varios  recursos  los 
interesados  á  los  tribunales  que  corresponde,  han  sido  vistos  con  des- 
precio por  tan  justa  causa,  como  es  destruir  el  reyno  y  sus  pueblos 
con  muertes  de  indios,  que  apenas  se  restituyen  á  sus  pueblos,  y  al 
mes,  poco  mas  ó  menos,  rinden  la  vida  con  vómito  de  sangre. 

No  tengo  voces  para  explicar  su  real  grandeza,  que  como  es  nues- 
tro amparo,  protección  y  escudo,  es  el  paño  de  lágrimas  nuestras;  que 
como  es  nuestro  Padre  y  Señor,  es  nuestro  refugio  y  consuelo:  no 
halla  voces  nuestro  reconocimiento,  amor  y  fidelidad,  para  del  todo 
explicar  y  decir,  qué  cosa  es  el  Rey  mi  Señor:  publiquen  su  real  gran- 
deza, expliquen  la  fragua  de  su  amor  las  Recopiladas  de  Indias,  las 
ordenanzas  y  cédulas  reales,  las  provisiones,  encargos,  ruegos  y  de- 
mas  prevenciones,  dirijidas  á  los  SS.  Vircyes,  Presidentes,  Oidores, 
Regimientos,  Audiencias,  Cnancillerías,  Arzobispos,  Obispos,  Curas 
y  demás  Jefes  sujetos  á  la  corona,  que  juzgo  en  todo  lo  referido  no 
hay  punto,  ápice  ni  coma  que  no  sea  á  favor  de  sus  pobres  indios 
neófitos;  pues  impuesto  de  nuestra  desdicha  é  indiscreción,  aun  la 
Silla  Apostólica  Romana,  en  lo  espiritual,  nos  exime  de  muchas 
pensiones  sin  distinción  de  personas:  es  pues  de  sentir  que  siendo  ten 
excesivo  el  favor  y  amor  de  nuestros  soberanos,  que  nos  amparan 
y  pro  tejen,  sea  mayor  la  fragua  de  nuestro  tormento  y  cautiverio. 
¿Qué  razón  hay  para  que  así  sea,  ñique  Jefe  que  así  lo  mande?  La 
Ley  la.,  Tit.  1.  °  del  Libro  6.  c  de  la  Recopilación,  ordena  que  no- 
sotros los  pobres  indios  seamos  atendidos,  favorecidos  y  amparados 
por  las  justicias  eclesiásticas  y  seculares  con  amor  y  paz:  ahora,  pues, 
para  lograr  de  este  beneficio  en  el  caso  presente,  no  queremos  que 
nos  juzguen,  protejan  y  amparen  por  las  leyes  de  Castilla,  Toro, 
Partida  y  otras,  sino  por  las  nuestras  propias,  como  son  las  Recopi- 
ladas, Ordenanzas  y  Cédulas  reales,  como  dirijidas  á  nuestros  reynos 
para  nuestro  bien. 

Mandan  las  leyes  8,  9,  10, 11  y  12  tit.  4,  según  dictamen  de  nues- 
tros monarcas:  "que  en  caso  de  haber  rebelión,  aunque  sea  contra 
"su  real  corona  (que  la  presente  no  lo  es,  sino  contra  los  inicuos 
"correjidores),  nos  traigan  con  suavidad  á  la  paz,  sin  guerras,  robos 
"ni  muertes;  de  darnos  sea  con  aquellas  prevenciones  que  espresan 
"las  leyes,  como  son  los  requerimientos  que  anteceden  por  una,  dos 
"y  tres  veces,  y  las  demás  que  convengan  hasta  atraernos  á  la  paz, 
"•que  tanto  desea  nuestro  monarca;  que  s*mios  otorguen  en  caso   ne- 
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"cesario  algunas  libertades  ó  franquicias  de  toda  especie   de  tributo, 
'kv  si  hechas  las  prevenciones,  no  bastan,  seamos  castigados  conforme 
"lo  merecemos,  y  no  mas." 

Siempre  la  real  mente,  como  tan  noble  y  santa,  es  favorecernos, 
aun  en  caso  de  experimentar  en  nosotros  grande  contumacia.  Digo 
ahora,  ¿qué  suavidad,  que  paz,  qué  libertades  ó  franquicias,  qué 
requerimientos,  siquiera  por  una  vez,  liemos  merecido  hasta  hoy  dia 
de  la  fecha,  aun  habiendo  hecho  nuestra  embajada?  ¿Qué  personas 
de  sagacidad  y  experiencia  han  venido  á  guerrearnos?  Solamente 
nuestros  enemigos  los  correjidores.  ¿Quiénes  en  estos  tres  meses  de 
treguas,  basta  hoy  con  tanto  encono  mantienen  las  tropas  con  capa 
del  Rey,  sino  los  correjidores;  no  por  amor  á  su  Rey  y  Señor,  sino 
por  recobrar  sus  intereses  con  mayor  fuerza?  Se  ha  publicado  en  esa 
ciudad  y  en  otras  partes  la  real  cédula  de  que  no  haya  mas  re- 
partos, y  según  cartas  que  se  han  visto  en  estos  lugares,  ban  pedido 
para  retorno  de  este  beneficio  el  reprimirnos  á  fuego  y  sangre;  el 
matarnos  como  á  perros  sin  los  sacramentos  necesarios,  como  si  no 
fuéramos  cristianos;  botar  nuestros  cuerpos  en  los  campos  para  que 
los  coman  los  buitres;  matar  nuestras  mujeres  é  hijos  en  los  2>echos 
de  sus  madres!  ¿Robarnos  es  el  modo  de  atraernos  á  la  paz  y  á  la 
real  corona  de  España?  ¡Qué  cosa  tan  estraña  es  y  distinta  de  la  real 
mente  lo  que  al  presente  se  practica!  ¿Echar  edicto  de  perdón  para 
los  unos  y  castigos  para  los  otros,  es  el  modo  de  sosegar  los  pueblos? 

No  es  sino  causar  mayor  encono  y  alboroto  á  sus  moradores;  por 
que  como  en  los  pueblos  unos  á  otros  "se  dan  la  mano,  unos  y  otros 
llegarán  á  fomentarse. 

Para  continuar  el  fomento  contra  las  provincias,  lian  echado  la 
voz  de  que  nosotros  queremos  apostatar  de  la  fé,  negar  la  obediencia 
á  nuestro  monarca,  coronarme,  volver  á  la  idolatría:  celebraría  en 
mi  alma  de  que  los  correjidores  dieran  pruebas  convincentes  de  estos 
tres  puntos:  mas  de  ellos  afirmaré  que  son  apóstatas  de  la  fé  y  trai- 
dores á  la  corona,  según  los  puntos  siguientes: 

Ellos  se  oponen  á  la  ley  porque  del  todo  desechan  los  preceptos 
santos  del  decálago:  saben  que  hay  Dios,  y  no  lo  creen  remunerador 
y  justiciero,  y  sus  obras  nos  lo  manifiestan:  ellos  mismos  desprecian 
los  ¡preceptos  de  la  Iglesia  y  los  santos  sacramentos,  porque  vilipen- 
dian las  disciplinas  y  penas  eclesiásticas;  tienen  todo,  y  lo  aprenden 
como  meras  ceremonias  ó  ficciones  fantásticas:  ellos  nunca  se  confie- 
san, porque  están  con  el  robo  en  la  mano,  y  no  hallan  sacerdote  que 
los  absuelva.  Apenas  oyen  misa  los  domingos  con  mil  aspavientos  y 
ceremonias,  y  de  ellos  aprenden  los  vecinos  su  mal  ejemplo:  ellos 
destierran  á  los  fieles  de  las  Iglesias,  mediante  sus  cobradores  y  cor- 
chetes, para  que  los  indios  y  españoles  se  priven  del  beneficio  espiri- 
tual de  la  misa:  se  ponen  de  atalayas  en  las  puertas  de  las  Iglesias 
para  llevarlos  á  la  cárcel,  donde  se  mantienen  dos  ó  tres  meses  hasta 
pagarles  lo  que  deben:  ellos  violan  las  Iglesias:  maltratan  sacerdo- 
tes hasta  hacerles  derramar  sangre,  menosprecian  las  sagradas   imá- 
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genes:  privan  los  cultos  divinos,  pretextando  que  se  empobrecen;  y 
no  es  sino  porque  sus  intereses  no  se  atrasen:  ponen  reparo  ¡i  los  pár- 
rocos vigilantes  y  timoratos  ron  sus  pláticas  y  sermones,  para  que  el 
fervor  de  1<>s  fieles  y  cumplimiento  de  los  preceptos  de  Dios  no  se 
perturben  y  resfrien  en  ellos  con  sus  violencias  y  ext  irsiones  y  me- 
nosprecios; les  ahuyentan  y  entibian  el  amor  de  Dios  y  desús  San- 
tos; de  donde  nace  otra  mayor  desdicha;  y  es  que  los  párrocos  y  sus 
tenientes  olvidan  las  obligaciones  de  su  ministerio,  y  solo  aspiran  al 
logro  del  beneficio:  esto  sucede  en  Insumís  de  los  pueblos,  porque  son 
mas  los  correjidores  inicuos,  y  así  un  mal   llama  á  otro.  " 

Se  oponen  al  Rey  en  esta  forma:  hay  muchas  haciendas  en  los 
lugares  respectivos  á  sus  jurisdicciones; '  estas  tienen  indios  yanaco- 
nas asistentes:  de  estos,  tales  y  cuales  pagan  tributos,  y  los  mas  son 
vagos,  porque  no  conocen  territorio  para  que  cojan  el  reparto:  todos 
son  traídos  por  minuta  y  para  la  recaudación  de  tributas,  nada  de 
esto  se  repara  y  observa.  Ellos  llenan  los  Obrajes,  Cañaverales,  Coca- 
les, con.  sus  intereses:  cobran  lo  que  es  suyo  cpn  la  mayor  vigilancia, 
lo  que  realmente  no  deben*  y  los  tributos,  debiendo  ser  lo  primero  del 
trabajo  de  los  indios,  son  olvidados:  ocurren  sus  Caciques  y  no  son 
atendidos;  antes  se  ven  privados  de  sus'  bienes,  porque. los  nombran 
para  dos  ó  tres  años  ó  tercios  por  verlos  acomodados,  y  al  cabo  les 
rematan  sus  bienes  con  'protesto  de  que  deben  de  tributos,  y  { cuán- 
tos de  estos  se  ven  pordioseros!  Como  les  indios  se  ven  imposibili- 
tados con  hacerles  alo-unos  servicios  personales,  los  contentan:  ellos 
tienen  entradas  y  salidas,  tratos  y  contratos,  y  con  pretesto  que  son 
productos  de  la  provincia,  siendo  ramos  muy  distintos  de  la  Tarifa, 
no  pagan  las  reales  alcabalas,  .      ■      ,      :     . 

De  estos  dos  capítulos  infiera  US.  si  los  inóüos  ó  los  correjidores 
son  apóstatas  de  la  fe,  traidores  al  Rey.  Mal  se  compadece  de  (pie 
seamos  como  ellos  nos  piensan,  cuando  en  ellos  se  verifican  la  razo- 
nes predichas;  luego  ellos  deben  ser  destruidos  á  fuego  y  sangre  en 
el  instante;  luego  matando  nosotros  á  los  correjidores  .y  sus  secua- 
ces, hacemos  grandes  servicios  á  su  Majestad,  y  somos  dignos  de 
premio  y  correspondencia;  mas  como  ellos  con  sus  cavilaciones  y 
empeños  figuran  las  cosas  á  su  paladar,  siempre  nos  hacen  dignos  de 
castigo. 

Imposible  parece  que  los  correjidores  dejen  de  pensionar  en  gran- 
de cantidad  los  reales  haberes  á  causa  de  las  circunstancias  presentes; 
mas  la  culpa  no  es  nuestra,  sino  de  ellos,  por  la  precipitación  de  mi- 
nistros, que  no  trayendo  á  colación  las  prevenciones  reales  ya  dichas, 
lian  hecho  de  las  suyas  sin  reflexión  para  que  los  correjidores  con 
mayor  fuerza  vuelvan  á  recobrar  sus  intereses,  que  á  haberlas  ellos 
ejecutado  como  se  debe,  nada  de  esto  hubiera  habido;  y  es  de  repa- 
rar que  en  varios  pueblos  circunvecinos  han  habido  fracasos  y  desas- 
tres de  esta  naturaleza  con  los  correjidores,  y  han  quedado  perdona- 
dos y  sosegados,  y  nosotros  alborotados  y  maltratados:  digo  ahora, 
¿que  habrá  motivo  de  perdón  para  otros  y  para  nosotros  de  castigo? 
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Para  mayor  prueba  de  nuestra  fidelidad  que  debemos  prestar  á 
nuestro  Monarca,  ponemos  nuestras  cabezas  y  corazones  á  sus  rea- 
les plantas,  para  que  de  nosotros  determine  y  haga  lo  que  fuere  de  su 
real  agrado  y  tuviese  por  conveniente;  que  como  somos  sus  pobres 
indios  "que  liemos  vivido  y  vivimos  debajo  de  su  real  soberanía  y 
"poder,  no  tenemos  adonde  huir,  sino  sacrificar  ante  estas  soberanas 
"aras  nuestras  vidas,  para  que  con  el  rojo  tizne  de  nuestra  sangre 
"quede  sosegado  ese  real  pecho."  Y  si  en  el  de  haber  enviado  em- 
bajadores con  papeles  que  se  quieran  juzgar  como  disonantes  á  las 
regalías  del  Rey  mi  Señor,  castigúeseme  á  mí  solo,  como  á  culpado, 
y  no  paguen  tantos  inocentes  por  mi  causa;  que  como  hasta  hoy  no 
habia  ninguno  de  }>arte  de  mis  paisanos  que  pusiese  en  prática  todas 
las  reales  "órdenes,  me  expuse  yo  á  defenderlo,  poniendo  en  peligro 
mi  vida;  y  si  esta  acción  tan  heroica  que  he  hecho  en  alivio  de  los 
pobres  provincianos,  españoles  é  indios,  buscando  de  este  modo  el 
sosiego  de  este  Reyno,  el  adelantamiento  de  los  reales  tributos,  y 
que  no  tengan  en  ningún  tiempo  opción  de  entregarse  á  otras  na- 
ciones infieles,  como  lo  han  hechos  muchos  indios,  es  delito;  aquí  es- 
toy para  que  me  castiguen,  solo  al  fin  de  que  otros  queden  con  vida, 
y  yo  solo  con  el  castigo;  pero  ahí  está  Dios,  quien  con  su  grande 
misericordia,  me  ayudará  y  remuuerará  mi   buen  deseo. 

No  puedo  dejar  de  informar  á  US.  otro  mal  que  se  padece,  que  es 
la  disipación  de  los  templos  en  su  aliño,  menoscabo  en  sus  rentas; 
de  suerte  que  ver  un  ministro  de  la  Iglesia  en  el  altar,  causa  grima 
el  verlo,  por  el  total  descuido  que  tienen  los  curas  de  las  vestiduras 
sagradas.  Para  esto  que  es  cojer  obvenciones  y  las  rentas  de  la  Igle- 
sia, hacer  comercio  de  ellas,  tienen  particular  gracia;  porque  todo  ce- 
de al  fausto,  pompa  y  vanidad  de  sus  familias:  en  sus  casas  parro- 
quiales y  aderezos  de  muías,  se  ven  las  mejores  tapicerías,  espejos, 
repisas  de  marquería;  y  en  los  templos  divinos,  trapos  y  andrajos. 
Y  fuera  cuanto  dijera  de  los  curas  chapetones,  tengo  hecho  reparo 
de  que  omiten  los  cargos  de  su  obligación,  y  les  parece  que  satisfa- 
cen por  terceras  personas.  Ellos  como  no  saben  la  lengua  de  la  tier- 
ra por  ser  extranjeros,  no  explican  por  sí  mismos  la  doctrina,  de  suer- 
te que  hay  muchachos  y  muchachas  de  veinte  años,  que  no  saben  ni 
el  persignarse:  yo  juzgaria  temerariamente  de  la  poca  suficiencia  de 
ellos;  mas  atribuyo  á  la  permisión  divina  que  así   nos  convendrá. 

Muchos  indios  no  tienen  con  que  casarse,  y  por  decir  que  son  sol- 
teros no  pagan  el  tributo  entero,  y  muchas  veces  nada;  y  la  razón 
es,  porque  como  sus  padres  vienen  destruidos  de  Potosí,  de  haber 
hecho  Alferazgos,  mitas  y  padecido  en  las  panaderías,  arrendados 
como  esclavos,  ó  porque  quedan  sumamente  destruidos  de  los  corre- 
jidores,  ó  porque  sus  padres  son  pobres  por  las  obligaciones  de  los 
pueblos  ú  otros  motivos,  los  curas  por  no  perder  sus  ricuckico.s  y 
otros  abusos,  los  dejen  vivir  á  su  agrado;  y  cuando  ellos  menos  pien- 
san los  cojo  la  muerte  en  mal  estado,  y  no  sé,  Señor,  como  puedan 
dar  su  descariño  al  Juez  Divino. 
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Tanto  tengo  que  decir  á  US.,  mas  lo  preciso  del  tiempo  no  dá  lu- 
gar; y  para  hacer  varias  representaciones  á  la  real  corona  de  Espa- 
ña, espero  de  lo  benignidad  de  US.  me  despache  uno 'ó  dos  Letrados, 
peritos,  desapasionados,  quienes  haciendo  juramento  de  fidelidad  al 
Bey,  vengan  con  nuestro:;  protectores  á  dirijir  y  gobernar  nuestros 
asuntos,  conforme  fueren  y  cedieren  al  agrado  de  S.  31,  (que  Dios 
guarde);  porque  como  carecemos  de  instrucción,  pudiéramos  pedir  ó 
decir  cosas  tan  diminutas  ó  excesivas,  que  repugnen  á  la  razón. 
También  suplico  y  ruego  que  me  vengan  dos  SS.  Sacerdotes  de  pú- 
blica virtud,  fama  y  letras,  que  dirijan  mi  conciencia  y  me  pongan 
en  el  camino  de  la  verdad,  que  es  Dios  nuestro  último  fin,  para  que 
fuimos  criados,  en  quien  espero,  á  quien  ruego  continúe  la  salud  de 
US.  por  felices  y  dilatados  años  para  el  bien  de  sus  provincias. — 
José  Gabriel  Tu/pao- Amaru. — Tinta  y  Marzo  5  de  1781. 


SENTENCIA  EXPEDIDA  CONTRA   TUPAC-AMARU. 

En  la  causa  criminal,  que  ante  mí  pende,  y  se  lia  seguido  de  ofi- 
cio de  la  Real  Justicia,  contra  José  Gabriel  Tupac- Amaru,  cacique 
del  pueblo  de  Tungasuca,  en  la  provincia  de  Tinta,  por  el  horrendo 
crimen  de  rebelión  ó  alzamiento  general  de  los  indios,  mestizos  v 
otras  castas,  pensado  mas  ha  de  cinco  años,  y  ejecutado  en  todos 
los  territorios  de  este  Vireynato  y  el  de  Buenos- Aires,  con  la  idea 
(en  que  está  convencido)  de  quererse  coronar  Señor  de  ellos  y  liber- 
tador de  las  que  llaman  miserias  de  estas  clases  de  gentes,  que  lo- 
gró seducir,  á  la  cual  dio  principio  con  ahorcar  á  su  correjidor  D. 
Antonio  Arriaga:  observados  los  términos  de  las  leyes,  en  que  ha 
hecho  de  acusador  fiscal  el  D.  D.  José  Saldivar  y  Saavedra.  abogado 
de  la  real  Audiencia  de  Lima,  y  de  defensor  el  Dr.  D.  Miguel  de 
Iturrizaga,  también  Abogado  de  la  propia  Audiencia,  vistos  los 
autos  y  de  lo  que  de  ellos  sesulta: — 

Fallo,  atento  á  su  mérito,  y  á  que  el  reo  ha  intentado  la  fuga  del 
calabozo  en  que  se  halla  preso,  por  dos  ocasiones,  como  consta  de 
fojas é  igualmente  á  lo  interesante  que  es  al  público,  y  á  todo  es- 
te reyno  del  Perú,  para  la  mas  pronta  tranquilidad  de  las  provin- 
cias sublevadas  por  él,  la  noticia  de  la  ejecución  de  la  sentencia,  y 
su  muerte,  evitando  con  ella  las  varias  ideas  que  se  han  estendido 
entre  casi  toda  la  nación  de  los  indios,  llenos  de  supersticiones,  que 
los  inclina  á  creer  la  imposibilidad  de  que  se  le  imponga  pena  capi- 
tal, por  lo  elevado  de  su  carácter,  creyéndolo  del  tronco  principal 
de  los  Incas,  como  se  ha  titulado,  y  por  eso  dueño  absoluto  y  natu- 
ral de  estos  dominios  y  su  vasallaje:  poniéndome  también  á  la  vista, 
la  naturaleza,  condición,  bajas  costumbres  y  educación  de  estos  mis- 
mos indios  y  de  las  otras  castas  de  la  plebe,  las  cuales  han  contri- 
buido mucho  á  la  mayor  facilidad  de  la  ejecución  de  las  depravadas 
inclinaciones  de  dicho  reo  José  Gabriel  Tupac-Amaru,    teniéndolos 


—154— 

alu?inados,  sumisos,  prontos  y  obedientes  á  cualesquiera  orden  su- 
ya; que  han  llegado  los  primeros  hasta  resistir  el  vigoroso  fuego  de 
nuestras  armas,  contra,  su  natural  pavor;  y  les  ha  hecho  manifestar 
un  odio  implacable  á  todo  europeo,  ó  toda  clara  Llanca,  ó  Pnca- 
cuncas,  como  ellos  se  esplican,  haciéndose  autores,  él  y  estos,  de  in- 
numerables estragos,  insultos,  horrores,  robos,  muertes,  estupros, 
violencias  inauditas,  profanación  de  iglesias,  vilipendio  de  sus  Mi- 
nistros, escando  de  las  mas  tremendas  armas  suyas,  cual  es  la  exco- 
munión, contemplándose  inmunes  ó  exceptos  de  ellas,  por  asegu- 
rárselo así,  con  otras  malditas  inspiraciones  el  que  llamaban  su  In- 
ca; quien  al  mismo  tiempo  qrte  publicaba  en  las  innumerables  con- 
vocatorias, bandos  y  órdenes  y  suyas  (de  que  hay  bastantes  ordina- 
les en  estos  autos),  quedo  iba  contra  la  Iglesia,  la  privaba,  como  vá 
dicho  de  sus  mayores  fuerzas  y  potestad,  haciéndose  lejísládor  en 
sus  mas  sagrados  arcanos  y  ministerio;  cuyo  sistema  seguia  del  pro- 
pio modo  contra  su  lejítimo  Soberano,  contra  el  mas  augusto,  mas 
benigno,  mas  recto,  mas  venerable  y  amable  de  cuantos  monarcas 
han  ocupado  hasta  ahora  el  trono  de  España  y  de  las  Américas,  pri- 
vando á  una  y  á  otra  potestad  de  sus  mas  altas  prerogativas  y  po- 
der; pues  ponia  en  las  doctrinas,  curas;  se  recibía  en  las  iglesias  ba- 
jo de  palio;  nombraba  justicias  mayores  en  las  provincias;  quitaba 
los  repartimientos  ó  comercio' permitido: por  tarifa  á  sus  jueces;  le- 
vantaba las  obvenciones  eclesiásticas;  extinguía  las  aduanas  reales  y 
otros  derechos  que  llamaba  injustos;  abría  y  quemaba  los  obrajes,  abo- 
liendo las  gracias  de  mitas  que  conceden  las  leyes  municipales  á  sus 
respectivos  destinos;  mandaba  embargar  los  bienes  de  particulares 
habitantes  de  ellas;  y  no  contento  eon  esto;  quería  ejecutar  lo  mis- 
mo, toniarido  los  caudales  de  las  arcas  reales;  imponía  pena  de  la 
vida  á  los  que  no  le  obedecían:  plantaba  ó  formaba  horcas  á  este  fin 
en  todos  los  pueblos,  i  eje  cu  tan  do  a  ubichos;  se  hacia  pagar  tributos; 
sublevaba,  con  este  medio  y  sus  diabólicas  dfer tais J, las  poblaciones  y 
provincias,  sustrayendo  á  sus  moradores  de  la  obediencia  justa  de  su 
legítimo  y  verdadero  Señor,  £3^  aquel  que  está  puesto  por  Dios 
mismo,  para  que  los  mande  en  calidad  de  Soberano  «¡S^J  hasta  de- 
jar pasar  en  sus  tropas  la  inicua  ilusión  de  que  resucitaría,  después 
de  coronado,  á  los  que  niiírioseíi  en  sus  combates,  tendiéndoles  ó  ha- 
ciéndoles creer,  que  era  justa  la  cansa  que  defendía,  tanto  por  su  li- 
bertad, como  por  el  derecho  de  ser  él  único  descendiente  del  tronco 
principal  de  los  lucas;  mandando  fundir  cañones,  como  fundió  mu- 
chos, para  oponerse  á  la  autoridad  del  Rey  y  sus  poderosas  y  triun- 
fantes armas,  reduciéndolas  campanas  de  las  iglesias  y  cobre  que  ro- 
bó, á  este  uso;  asignaba  el  lugar  de  su  palacio  y  el  método  de  su  lejis- 
laciorí,  para  cuando  fuese  jefe  universa!  de  está  tierra;  y  quería  hacer 
presente  su  jura  á  toda  esta  su  Nación,  atribuyéndose  dictados  rea- 
les, como  lo  conipráeba  el  papel  borrador  de  f.  139,  que  se  encontró 
en  sñ  mismo  vestid..),  que  lo  convence;  se  hizo  pintar  y  retratar  en 
prueba  de  ditos*  tle^liids  torpes  con  insignias  reales  de  Inca  Masca- 
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paicha  y  otras,  poniendo  por  trofeo  el  triunfo  que  si1  abríbuiá  haber 
conseguido  eneí  pueblo  de  Sangarará,  representando  loa  muertí 
heridos,  con  las  llamas  que  abrasaron  la  iglesia  de  él,  y  la  libertad 
que  dio  á  los  que  Be  hallaban  presos  en  sus  cárceles;  y  últimamente, 
desde  el  principio  de  su  traición,  mandó  y  mandaba  como  lí('Y,  ha- 
jo  el  frivolo  y  bajo  pretesto  de  ser  descendiente  lejítimo  y  único,  se- 
gún vá  indicado,  de  la  sangre  real  de  los  Emperadores  (réntales,  y 
con  especialidad  del  Inca  Felipe  Tupac— Amara,  cuya  declaración 
se  usurpó  desde  luego  sin  facultad;  pues  aun  en  el  Tribunal  de  ¡a 
Real  Audiencia  de  Lima,  donde  pendía  esta  cansa,  no  se  le  habia  de- 
clarado ningún  derecho  á  esta  descendencia;  antes  por  el  contrario, 
habia  fundamentos- bien  seguros  para  negárselas,  cuyas  presuncio- 
nes de  entronoamiento,  no  obstante  de  hallarse  este  éñ  tan  dudoso 
estado,  han  hecho  tal  impresión  en  los  indios,  que  llevados  de  esto, 
le  hablaban  y  escribían,  en  medio  de  su  rudeza,  con  la  mayor  sumi- 
sión y  respeto,  tratándole  á  veces  de  Señoría,  Excelencia,  Alteza  y 
Majestad;  viniendo  de  varias  provincias  á  rendirle  la  propia  obe- 
diencia y  vasallaje;  faltando  en  esto  á  las  obligaciones  tan  estrechas 
de  fidelidad  y  reÜjion,  que  tiene  61  y  todo  vasallo  con  su  Rey  natu- 
ral; prueba  clara  y  evidente  y  dolorosa  del  extraviado  espíritu  con 
que  se  gobierna  esta  infeliz  clase;  y  también  de  cuan  poco  conoce  la 
subordinación  y  acatamiento  debido  á  la  lejítima  potestad  de  nues- 
tro adorable  Soberano,  dejándose  persuadir  maliciosamente  de  los 
ofrecimientos  de  este  traidor,  ingrato  y  mal  vasallo  suyo;  de  quien, 
y  de  su  Real  Audiencia  de  Lima,  de  su  Excelentísimo  Sr.  Virey  y 
de  mí,  finjía  que  tenia  órdenes  de  ejecutar  lo  que  tan  bárbaramente 
ejecutaba,  y  debió  no  creer  lícito  el  mas  idiota;  fuera  de  que,  en 
cuanto  á  sus  ofertas  no  podían  ignorar  los  indios,  que  los  reparti- 
mientos ó  enunciado  comercio  de  tarifa,  permitido  á  sus  jueces  ter- 
ritoriales, se  iba  á  quitar  tan  en  breve,  como  ha  señalado  la  expe- 
riencia, conmutándoles  así  esto,  como  que  nuestro  respetable  Sobera- 
no deseaba  y  procuraba,  según  lia  deseado  y  procurado  siempre,  su 
alivio;  también  sabían  que  las  obvenciones  no  las  pagan  ni  han  pa- 
gado, sino  por  su  propia  voluntad,  libre  y  espontánea,  apeteciendo 
y  anhelando  muchos  de  ellos  mismos  por  los  entierros  de  pompa  y 
USOS  délos  demás  sagrados  sacramentos,  con  la  ostentación  que  les 
ocasiona  crecidos  gastos;  pues  doctrineros  ó  curas, 

se  les  satisface  y  ha  satisfecho  el  correspondiente  sínodo,  sin  que 
tengan  estos  derecho  ú  acciona  otros  emolumentos  ú  obvenciones: 
tampoco  ha  debido  ignorar  este  insurjente  y  sus  malvados  secuaces, 
para  unírsele  por  sus  promesas,  que  conforme  á  la  ley  del  reyno, 
tan  esentos  de  Alcabala,  según  se  observa  escrupulosamente,  en  lo 
(pie  es  de  su  crianza,  labranza  propia  é  industria  de  suer- 

te que  para  que  este  beneficio  y  liberalidad  no  lo  c  inviertan,  como  lo 
suelen  convertir,  en  agravio  de  nuestro  Rey  y  Sr.  sirviendo  ellos  mis- 
mos de  defraudadores  del  referido  real  derecho  de  Alcabala,  llevan- 
do en  su  cabeza,  ó  á  su  nombre,  con  guias  supuestas  á    bis    ciudades 
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ó  pueblos  tío  consumo  y  comercio,  lo  que  no  es  suyo  ó  no  les  perte- 
nece, siendo  otros  no  esculos,  contraviniendo  en  esto  á  todas  las  le- 
ves de  cristianos,  de  vasallos  y  de  hombres  de  bien  ó  de  verdad,  jus- 
ticia v  rectitud;  á  cuyo  ño,  y  para  que  cumplan  con  estas  cualida- 
des y  aquellas  soberanas  decisiones,  se  lia  procurado  siempre,  que 
(lidias  guias  se  examinen  y  vean  con  cuidado,  y  las  saquen,  las  lle- 
ven y  se  las  den  sin  costo  ni  detención  alguna  los  Ministros  recau- 
dadores de  este  real  derecho  y  celadores  de  tales  fraudes,  que  lia  co- 
metido y  comete  con  repetición  esta  clase  de  privilejiados,  cuyo  celo 
justo  y  dilijencia  debida,  llama  escandalosamente  este  traidor,  opre- 
sión y  gravamen,  sin  conocer  que  son,  los  indios  quienes  lo  lian  for- 
mado, si  es  que  lo  es,  y  sino  se  mira  á  que  de  otro  modo  están  aven- 
turados los  caudales  ó  sagradas  rentas  del  Estado ;  sabiendo  igual- 
mente él  y  los  de  su  mal  educada  nación,  que  ningunas  otras  pen- 
siones reales  pagan;  y  aun  cuando  las  pagaran,  la  Bel  ij  ion  y  vasalla- 
je les  dicta,  enseña  y  demuestra,  el  cumplimiento  de  lo  mandado 
en  este  punto  por  los  lejítimos  superiores,  atendiendo  á  que  estos  no 
anhelan  á  otra  cosa  que  á  subirlos  á  su  mayor  y  mas  completa  felici- 
dad: y  que  estos  derechos  son  precisos  6  indispensables,  para  la  de- 
fensa de  nuestra  amada  y  venerada  Santa  Iglesia  Católica,  para 
amparo  de  ellos  y  de  los  otros  sus  convasallos,  manteniéndolos  en 
justicia  ó  para  defenderlos  contra  toda  potestad  enemiga  ó  cuales- 
quiera persona  que  les  insulte,  perjudique  ó  perjudicase  en  sus  vi- 
das, en  sus  bienes,  en  sus  haciendas  y  en  sus  honras  y  en  su  quietud 
ó  sosiego. 

Considerando,  pues,  á  todo  esto,  y  las  libertades  con  que  convidó 
este  vil  insurjente  á  los  indios  y  demás  castas  para  que  se  le  vinie- 
sen, hasta  ofrecer  á  los  esclavos  la  de  su  esclavitud ;  y  reflexionando 
juntamente  el  infeliz  y  miserable  estado  en  que  quedan  estas  pro- 
Amicias,  y  dificultad  de  subsanar  en  muchos  años  los  perjuicios  cau- 
sados en  ellas  por  el  referido  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  con  las 
detestables  máximas  esparcidas  y  adoptadas  en  los  de  su  nación,  y 
socios  ó  confederados  á  tan  horrendo  fin:  y  mirando  también  á  los 
remedios  que  exijo  de  pronto  la  quietud  de  estos  territorios,  el  casti- 
go de  los  culpados,  la  justa  subordinación  á  Dios,  al  Rey  y  á  sus 
Ministros,  debo  condenar  y  condeno,  á  José  Gabriel  Tupac-Amaru, 
á  que  sea  sacado  d  la,  plaza  principal  y  pública  de  esta,  ciudad,  ar- 
rastrado hasta  el  lugar  del  suplicio,  donde  presencie  la  ejecución  de 
las  sentencias  que  se  dieren  á  su  mujer  Micaela  Bastidas,  sus  dos  li- 
jos Hipólito  y  Fernando  Tupac-Amaru,  á  su  cuñado  Antonio  Bas- 
tidas, y  algunos  de  los  otros  principales  capitanes  y  auxiliadores  de 
su  inicua  y  perversa  intención  ó  proyectos;  los  cuales  han  de  morir 
en  el  propio  día,  y  concluidas  estas  sentencias,  se  le  cortará  por  el 
verdugo  la  lengua,  y  después  amarrado  ó  edado  por  cada  uno  de  sits 
brazos  y  pies,  con  cuerdas  fuertes  y  de  modo  que  cada,  una  de  estas  se 
pueda  atar  ó  prender  eon  facilidad  á  otras,  que  pendón  de  las  cin- 
chas de  cuatro  cabadlos,  para  que  puesto  de  este  modo,  ó  de  suerte  que 
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eada  uno  de  estos  tire  de.  su  Indo,  mirando  á  otras  cuatro  esquinas  6 
puntas  de  la  plaza,  marchen,  partan  ó  arranquen  á  una  voz  los  caba- 
llos, de  forma  que  qued  dividido  su  c%  otras  tantas  partes; 
llevándose  este,  luego  que  Bea  hora,  al  cerro  de  Piccho,  adonde  tu- 
v  )  el  atrevimiento  de  venir  á  intimidar,  sitiar  y  pedir  que  se  le  rin- 
diese esta  ciudad,  para  que  allí  Be  queme  en  una  hoguera,  que  esta- 
rá preparada,  echando  sus  cenizas  al  aire,  y  en  cuyo  lugar  se  pon- 
drá una  lápida  de  punta  que  esprese  sus  principales  delitos  y  muer- 
te, para  solo  memoria  y  escarmiento  de  su  execrable  acción:  su  ca- 
beza se  remitirá  al  pueblo  de  Tinta,  para  que,  estando  tres  días  en 
la  horca,  se  ponga  después  en  un  palo,  á  la  entrada  mas  pública  de 
él:  uno  délos  brazos  al  de  Tungasuca,  en  donde  fué  cacique,  ¡tara 
lo  mismo;  y  el  otro  para  qué  se  ponga  y  ejecute  lo  mismo  en  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Cara  baya;  enviándose  igualmente,  y  para 
que  se  obsérvela  referida  demostración,  una  ¡tierna  al  pueblo  de  Li- 
vitaca,  en  la  de  Chumbivilcas,  y  la  restante,  al  de  Santa  Rosa  en  la 
de  Lampa,  con  testimonio  y  orden  á  los  respectivos  correjidores  ó 
justicias  territoriales,  para  que  publiquen  esta  sentencia  con  la  ma- 
yor solemnidad,  por  bando,  luego  que  llegue á  sus  manos;  y  en  otro 
igual  dia  todos  los  años  subsiguientes,  de  que  darán  aviso  instruido 
á  los  superiores  gobiernos  á  quienes  reconozcan  dichos  territorios: 
que  las  casas  de  éste  sean  arrasadas  ó  batidas  y  saladas,  á  la  vista 
de  todos  los  vecinos  del  pueblo  ó  pueblos  adonde  las  tuviere  ó  exis- 
tan; que  se  confisquen  todos  sus  bienes,  á  cuyo  fin  se  dá  la  corres- 
pondiente comisión  á  los  jueces  provinciales;  «pie  todos  los  indivi- 
duos de  su  familia,  que  hasta  ahora  no  han  venido,  ni  vinieren  á 
poder  de  nuestras  armas  y  de  la  justicia  que  suspira  por  ellos,  para 
castigarlos  con  iguales  rigurosas  y  afrentosas  penas,  queden  infa- 
mes é  inhábiles,  para  adquirir,  poseer  Vi  obtener  de  cualesquiera  mo- 
do, herencia  alguna  ó  sucesión,  si  en  algún  tiempo  quisiesen  ó  hu- 
biese quienes  pretendan  derecho  á  ella:  que  se  recojan  los  autos 
seguidos  sobre  su  descendencia  en  la  espresada  Real  Audiencia,  que- 
mándose públicamente  por  el  verdugo  en  la  plaza  pública  de 
Lima,  para  que  no  quede  memoria  de  tales  documentos;  y  délos  que 
solo  hubiese  en  ellos  testimonio,  se  reconocerá  y  averiguará  adonde 
] »aran  los  orijinales,  dentro  del  término  que  se  asignare,  para  la  pro- 
pia ejecución.  Y  por  lo  que  mira  á  lo  general  de  la  ilusa  nación  de 
los  indios,  se  consultará  á  !>.  31.  lo  oportuno,  con  el  fin  de  que,  si 
ahora  ó  en  algún  tiempo,  quisiere  alguno  de  estos  pretender  nobleza 
ó  descendencia  igual  ó  semejante  de  los  antiguos  lleves  de  su  jenti- 
lidad,  sea  con  otras  cosas  que  se  le  consultará,  reservando  este  per- 
miso y  conocimiento  á  su  real  persona,  con  inhibición  absoluta,  bajo 
de  las  mas  graves  y  rigurosas  penas,  á  cualesquier  juez  ó  tribunal 
que  contraviniese  á  esto,  recibiendo  semejantes  informaciones;  y  que 
las  recibidas  hasta  ahora,  sean  de  ningún  valor  ni  efecto,  hasta  que 
1  Rey  las  confirme,  por  ser  esta  resolución  muy  conforme  á  estorbar 
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lo  que  se  lee  á  fojas  346*  de  estos  autos.  Reservando  del  propio  mo- 
do á  su  soberana  determinación  lo  conveniente  que  es,  que  sean 
atendidas  las  razones  que  van  indicadas;  ya  que  este  traidor  logró 
armarse,  formar  ejército  y  fuerza  contra  sus  reales  armas,  valién- 
dose ó  seduciendo,  y  ganando  con  sus  falsedades  á  los  Caciques  ó 
segundas  personas  de  ellos  en  las  poblaciones;  el  que  estas,  siendo 
de  indios,  ni -se  gobiernen  por  tales  Caciques,  sino  que  las  dirijan 
los  Alcaldes  electivos  que  voten  ó  nombren  estas,  cuidando  las  mis- 
mas comunidades  electoras  y  los  corre]  idores,  preferir  á  los  que  sepan 
la  lengua  castellana  y  á  los  de  mejor  conducta,  fama  y  costumbres, 
para  que  traten  bien  y  con  amor  á  sus  subditos;  dispensando  cuan- 
do mas,  y  por  ahora,  que  lo  sean  aquellos  que  han  manifestado  jus- 
tamente su  inclinación  y  fidelidad,  anhelo,  respeto  y  obediencia,  por 
la  mayor  gloria,  sumisión  y  gratitud  á  nuestro  gran  Monarca,  espo- 
niendo sus  vidas,  bienes  ó  haciendas,  en  defensa  de  la  Patria  y  de  la 
Religión,  oyendo  con  bizarro  desprecio  las  amenazas  y  ofrecimientos 
de  dicho  rebelde  principal  y  sus  jefes  militares;  pero  advertidos  de 
que,  únicamente  estos,  se  podrán  llamar  Caciques  ó  gobernadores  de 
sus  ayllos  ó  pueblos,  sin  trascender  á  sus  hijos  ó  resto  de  la  jenera- 
cion  tal  cargo:  al  propio  fin  se  prohibe,  que  usen  los  indios  los  tra- 
jes de  su  jentilidad,  y  especialmente  los  de  la  nobleza  de  ella,  que 
solo  sirven  de  representarles  los  que  usaban  sus  antiguos  Incas,  re- 
cordándoles memorias,  que  nada  otra  cosa  influyen,  que  el  conciliar 
mas  y  mas  odio  á  la  Nación  dominante;  fuera  de  ser  su  aspecto  ri- 
diculo y  poco  conforme  á  la  pureza  de  nuestra  Relijion;  pues  colo- 
can en  varias  partes  de  él  al  Sol,  que  fué  su  primera  deidad;  esten- 
diéndose esta  resolución  á  todas  las  provincias  de  esta  América  Me- 
ridional, dejando  extinguidos  del  todo  los  trajes,  tanto  los  que  direc- 
tamente representan  las  vestiduras  de  sus  antiguos  Reyes  con  sus 
insignias,  cuales  son  el  tinco,  que  es  una  esj)ecie  de  camiseta;  yaco- 
llas,  que  son  unas  mantas  muy  ricas  de  terciopelo  negro  ó  tafetán; 
mascapaicha,  que  es  un  círculo  á  manera  de  corona,  de  que  hacen 
descender  cierta  especie  de  nobleza  antigua,  significada  en  una  mota 
ó  borla  de  lana  de  alpaca  colorada,  y  cualesquiera  otro  de  esta  es- 
pecie ó  significación;  lo  que  se  publicará  por  bando  en  cada  provin- 
cia, para  que  deshagan  ó  entreguen  á  sus  corregidores  cuantas  vesti- 
duras hubiere  en  ellas  de  esta  ciase,  como  igualmente  todas  las  pin- 
turas ó  retratos  de  sus  Incas,  en  que  abundan  con  estremo  las  casas 
de  los  indios  que  se  tienen  por  nobles  para  sostener  ó  jactarse  de  su 
descendencia;  las  cuales  se  borrarán  indefectiblemente,  como  que  no 
merecen  la  dignidad  de  estar  pintados  en  tales  sitios  y  á  tales  fines; 
b  irrándose  igualmente,  ó  de  modo  que  no  quede  señal,  si  hubiese  al- 
gunos retratos  de  estos  en  las  paredes  ú  otras  partes  de  firme  en  las 
Iglesias,  monasterios,  hospitales,  lugares  pios  ó  casas  particulares; 
pasándose  los  correspondientes  oficios  á  los  M.  RR.  Arzobispos  y 
Obispos  de  ambos  Vireynatos;  por  lo  que  hace  á  las  primeras,  susti- 
tuyéndose mejor  semejantes  adornos,  por  el  del  Rey  ó  nuestros  sobe- 
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ranos católicos,  en  el  cobo  de  necesitare.  ■:  también  celarán  los  mismos 
cflrrejidores,  que  aten  on  ningún  pueble  de  mis   respec- 

tivas provincias,  com  funciones  pú  Lasque 

leu  usar  loe  indios  para  memoria  de  sus  dichos  antiguos;  y  de  baber- 
lo  ejecutado,  darán  cuenta  certificada  á  la  Secretaria  de  los  respec- 
tivos Gobiernos.  Del  propio  modo  se  prohiben  y  quitan  las  trompe- 
tas ó  clarines  que  usan  los  indios  en  sus  funciones,  á  las  que  llaman 
putüTOS,  y  Bon  unos  caracoles  marinos  de  un  sonido  estraño  y  li'i- 
gubre,  con  que  anuncian  el  duelo  y  lamentable  memoria  que  hocen 
de  su  antigüedad,  y  también  el  que  usen  ú  traigan  vestido  negro, 
en  señal  del  luto  que  arrastran  en  algunos  Provincias,  como  recuer- 
do de  sus  difuntos  monarcas,  y  del  «lia  ó  tiempo  do  la  conquista,  que 
ellos  tienen  ñor  fatal  y  nosotros  por  feliz,  pues  se  unieron  al  gremio 
de  la  Iglesia  católica,  y  á  la  amabilísima  y  dulcísima  dominación  de 
nuestros  reyes.  Con  el  mismo  objeto  se  prohibe  absolutamente,  el 
que  los  Indios  Se  firmen  Incas,  como  que  es  un  dictado  que  le  toma 
cualquiera,  pero  que  hace  infinita  impresionen  los  de  su  clase;  man- 
dándose, como  se  manda,  á  todos  los  que  tengan  árboles  genealóji-! 
eos  ó  documentos  (pie  prueben  en  alguna  manera  sus  descendencias 
con  ellos,  el  que  manifiesten  ó  remitan  certificaciones  con  ellos,  y 
de  val  de  y  por  el  correo,  á  las  respectivas  Secretarías  de  ambos  Vi- 
reynatos,  para  que  allí  se  reconozcan  sus  solemnidades  por  las  per- 
sonas que  deputen  los  Excmos.  Señores  Vireyes,  consultando  á  8. 
31.  lo  oportuno,  según  sus  casos:  sobre  cuyo  cumplimiento  estén  los 
correjidores  muy  á  la  mira,  solicitando  ó  averiguando  quien  no  lo 
observa,  con  el  fin  de  hacerlo  ejecutar  ó  remitirlos,  dejándoles  un 
resguardo:  y  para  que  estos  indios  se  despeguen  del  odio  que  han 
conservado  contra  los  españoles,  y  sigan  los  trajes  que  les  señalan 
las  leyes,  se  vistan  de  nuestras  costumbres  españolas  v  hablen  la  len- 
gua castellana,  se  introducirá,  con  mas  vigor  que  hasta  aquí,  el  uso 
de  sus  escuelas,  bajo  las  penas  mas  rigurosas  y  justas  contra  los  que 
ñolas  usen,  después  de  pasado  algún  tiempo  en  que  la  puedan  ha- 
ber aprendido:  pasándose  con  esta  propia  idea,  oficios  de  ruego  y  en- 
cargo á  los  31.  IvPis.  Prelados  eclesiásticos,  para  que  en  las  oposicio- 
nes  de  curatos  ó  doctrinas,  atiendan  muy  particularmente  á  los  opo- 
sitores que  traigan  certificaciones  de  los  jueces  provinciales  del  ma- 
yor número  de  feligreses,  que  hablen  en  olla  dicha  lengua  cistellana, 
poniendo  en  las  teínas  que  remitan  á  ios  Señores  vice— patronos, esta 
circunstancia  respectiva  á  cada  uno  délos  propuestos;  dándose  para 
hablarla  perfectamente  ó  de  modo  (pie  se  espliquen  en  todos 
asuntos,  el  término  de  cuatro  años,  y  que  los  Beñores  Obispos  y  cor- 
rejidores den  cuenta,  en  cada  uní  de  estos,  al  respectivo  Superior 
Gobierno:  quedando  al  soberano  arbitrio  de  S.  31.,  el  premiar  y  dis- 
tinguir á  aquellos  pueblos,  cuyos  vasallos  hubiesen  correspondido  en 
las   circunstancias  pn  á  la  jjista  lealtad  y   fidelidad  que  le  es 

debida.  Finalmente,  queda  prohibida,  en  obsequió  de  dichas  caute- 
las, la  fabrica  de  cañones  de  toda  especie,  bajo  la  pena,  á  los   fabri- 
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cantes  nobles,  de  diez  años  de  presidio  en  cualesquiera  de  los  de  Áfri- 
ca; y  siendo  plebeyo,  doscientos  azotes,  y  la  misma  pena  por  espa- 
cío  de  tiempo  igual;  reservando  por  ahora  tomar  igual  resolución, 
en  cuanto  á  la  fábrica  de  pólvora  que  se  seguirá  luego.  Y  por  que 
hay  en  muchas  haciendas,  trapiches  y  obrajes  de  estas  provincias, 
variedad  de  ellos  de  casi  todos  calibres  se  recojerán  por  los  corre— 
jidores,  acabada  enteramente  la  pacificación  de  este  alzamiento,  pa- 
ra dar  cuenta  á  la  respectiva  Capitanía  General,  con  el  fin  de  que 
se  les  dé  el  uso  que  parezca  propio.  As;  lo  proveí,  mandé  y  firme  por 
esta  mi  sentencia  definitivamente  juzgando. — José  Antonio  Areche. 
Dio  y  pronunció  la  anterior  sentencia,  el  muy  ilustre  Señor  Don 
José  Antonio  Areche,  Caballero  de  la  real  y  distinguida  orden  es- 
pañola de  Carlos  III,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  real  y  supremo  de 
Indias,  Visitador  general  de  los  Tribunales  do  justicia  jr  real  hacien- 
da de  este  Reyno,  Superintendente  de  ella,  Intendente  de  Ejército, 
Subdelegado  de  la  real  renta  de  tabacos,  Comisionado  con  todas  las 
facultades  del  Excmo.  Sr.  Virey  de  este  Reyno,  para  entender  en  los 
asuntos  de  la  rebelión  ejecutada  por  el  vil  traidor  Tupac-Amaru. 
En  el  Cuzco  á  15  de  Mayo  de  1781.  Siendo  testigos  D.  Fernando  de 
Saavedra,  Contador  de  Visita,  D.  Juan  de  Oyarzabal  y  D.  José 
Sanz,  de  que  certifico — Manuel  Uspinavcte  López. 


Así  mismo  certifico,  que  por  Juan  Bautista  Gamarra,  Escribano 
de  S.  M.  público  y  de  Cabildo  de  esta  ciudad,  se  dio  un  testimonio, 
que  agregado  á  los  autos  que  corresponde,  dice  así: — Yo  Juan  Bau- 
tista Gamarra,  Escribano  de  S.  31.,  público  y  de  Cabildo  de  esta  ciu- 
dad del  Cuzco;  certifico,  doy  fé  y  verdadero  testimonio  á  los  Seño- 
res que  el  presente  vieren,  como  hoy  dia  Viernes  que  se  cuenta  18 
de  Mayo  y  año  corriente  de  1781;  se  ejecutó  lo  mandado  en  la  sen- 
tencia antecedente  con  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  sacándolo  á  la 
plaza  principal  y  pública  de  esta  dicha  ciudad,  arrastrándole  hasta 
el  lugar  del  suplicio  un  caballo,  donde  presenció  la  ejecución  de  las 
sentencias  que  se  dieron  á  Micaela  Bastidas,  mujer  de  dicho  Tupac- 
Amaru,  á  sus  dos  hijos  Hipólito  y  Fernando  Tupac-Amaru,  á  su 
cuñado  Antonio  Bastidas,  á  su  tio  Francisco  Tupac-Amaru,  y  á  los 
demás  principales  de  su  inicua  y  perversa  tropa.  Y  habiéndose  con- 
cluido por  los  verdugos  las  sentencias  con  todos  los  reos,  en  este  es- 
tado uno  de  los  citados  verdugos  le  cortó  la  lengua  al  dicho  José 
Gabriel  Tupac-Amaru,  y  después  le  amarraron  por  cada  uno  de  los 
brazos  y  piernas  con  unas  cuerdas  fuertes,  de  modo  que  estas  se 
ataron  á  las  cinchas  de  cuatro  caballos,  que  estaban  con  sus  gínetes, 
mirando  las  cuatro  esquinas  de  la  plaza  mayor:  y  habiendo  hecho  la 
seña  de  que  tirasen,  dividieron  en  cuatro  partes  el  cuerpo  de  dicho 
traidor,  destinándose  la  cabeza  al  pueblo  de  Tinta,  un  brazo  al  de 
Tungasuca,  otro  á  la  capital  de  la  provincia  de  Carabaya,  una  piel- 
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na  «al  pueMo  de  Livitaca  en  la  de  Chumbivilcas,  y  otra  al  de  Santa 
Rosa  en  la  de  Lampa;  y  el  resto  de  su  cuerpo  al  cerro  de  Picchu  por 
donde  quiso  entrará  esta  dicha  ciudad;  y  i  n  donde  estaba  preveni- 
da una  hoguera,  en  la  que  lo  echaron  juntamente  con  el  de  su  mu- 
jer, hasta  que  convertidos  en  cenizas  se  esparcid on  por  el  aire.  Lo 
que  se  ejecutó  á  presencia  del  sargento  José  Calderón  y  un  pi- 
quete de  soldados,  que  fueron  guardando  los  dichos  cuerpos  muer- 
toa  Y  para  que  do  ello  conste  donde  convenga,  doy  el  presente  de 
mandato  judicial,  en  dicho  día  mes  v  año. — En  testimonio  de  ver- 
dad— 

.  Juan  Bautista  G a  marra. 
E-crilmno  do  S.  M.  público  y  de  Cabildo. 

Así  consta  de  dicho  testimonio  á  que  me  remito.  Cuzco   y  Mayo 
20  de  1781. 

Manuel  Espinavete  López. 


CASTIGOS  EJECUTADOS  EX  LA  CIUDAD 

DEL  CUZCO  CON  TOPAC-AMABU,  SU  MUJEll,    HIJOS     Y     CONFIDENTES. 

El  Viernes  18  de  Mayo  de  1781,  después  de  haber  cercado  la  pla- 
za con  las  milicias  do  esta  ciudad  del  Cuzco,  que  tenían  sus  rejones 
y  algunas  bocas  de  fuego,  y  cercado  la  horca  de  cuatro  caras  con  el 
cuerpo  de  mulatos  y  huamanguinos,  arreglados  todos  con  fusiles  y 
bayonetas  caladas,  salieron  de  la  compañía  nueve  sujetos  que  fueron 
los  siguientes: — José  Berdejo,  Andrés  Castelú,  un  zambo  Antonio 
Oblitas(quc  fué  el  verdugo  que  ahorcó  al  correjidor  Amaga),  Anto- 
nio Bastidas,  Francisco  Tupac-Amaru,  Tomasa  Condemaita,  caci- 
ca de  Acos,  Hipólito  Tupac-Amaru,  hijo  del  traidor,  Micaela  Bas- 
tidas, su  mujer,  y  el  insurjente  José  Gabriel.  Todos  salieron  á  un 
tiempo,  y  unos  tras  otros  venían  con  sus  grillos  y  esposas  metidos 
en  unos  zurrones,  de  estos  en  que  se  trae  yerba  del  Paraguay,  y  ar- 
rastrados á  la  cola  de  un  caballo  aparejado.  Acompañados  de  los  sa- 
cerdotes que  los  auxiliaban,  y  custodiados  de  la  correspondiente 
guardia,  llegaron  todos  al  pié  de  la  horca,  y  se  les  dieron  por  me- 
dio, de  dos  verdugos  las  siguientes  muertes. 

A  Berdejo,  Castelú,  al  zambo  y  á  Bastidas,  se  les  ahorcó  llana- 
mente: á  Francisco  Tupac-Amaru,  tío  del  insurgente,  y  a  su  hijo 
Hipólito  se  les  cortó  la  lengua  antes  de  arrojarlos  de  la  escalera  de 
la  horca;  y  á  la  india  Condemaita  se  le  dio  garrote  en  un  tabladillo, 
que  estaba  dispuesto  con  un  torno  de  fierro,  qué  á  este  fin  se  había 
hecho,  y  que  jamas  habíamos  visto  por  acá:  habiendo  el  indio  y  su 
mujer  visto  con  sus  ojos  ejecutar  estos  suplicios  hasta  en  su  hijo  Hi- 
pólito, que  fué  el  último  que  subió  á  la  horca.  Luego  subió  la  india 
Micaela  al  tablado,  donde  así  mismo,  á  pn-sencia   del   marido,  se  le 
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cortó  la  lengua,  y  so  ]"  dio  garrote,  en  que  padeció  infinito,  porque 
teniendo  el  pescuezo  muy  delgado,  no  podía  el  torno  ahogarla,  y  fué 
menester  que  los  verdugos,    echándola  lazos  ai  pescuezo,  tirando  de 
una  y  otra  parte  y  dándola   patadas  en   el   estómago   y  pechos,  la 
acanasen  de  matar.  Curró  la  función  el  rebelde  José  Gabriel  á  quien 
Be  le  sacó  á  media  plaza!  allí  le  cortó  la  lengua  el   verdugo,  y  des- 
pojado   de  los   grillos  y  esposas,  lo  pusieron  en  el    suelo:  atáronle  á 
las  manos  y  pies  cuatro  lazos,  y  asidos  estos  á  la  cincha  de  cuatro 
caballos,  tiraban  cuatro  mestizos  á  cuatro  distintas  partes:  espectá- 
culo que  jamás  se  liabia  visto  en  esta  ciudad.  No  sé    si  porque  los 
caballos  no  fuesen  muy  fuertes  ó  porque   el  indio  en    realidad  fuese 
de  fierro,  no  pudieron  absolutamente  dividirlo,  después   que  por  un 
largo  rato  lo  estuvieron  tironeando,  de  modo  que  lo  tenían  en  el  ai- 
re en  un  estado  que  parecía  una  araña.  Tanto  que  el  Visitador,  mo- 
vido de  compasión,  porque  no  padeciese   mas    aquel    infeliz,   despa- 
chó de  la  compañía  [1]  una  orden   mandando  le  cortase  el  verdugo 
la  cabeza,  como  se  ejecutó.   Después  se  condujo  el    cuerpo  debajo  cíe 
la  horca  donde  se  le  sacaron  los  brazos  y  pies.  Esto  mismo  se  ejecu- 
tó con  las  mujeres,  y  á  los  demás  se  le  sacaron  las  cabezas  para  di- 
rijirlas  á  diversos  pueblos.  Los  cuerpos  del  indio  y  su  mujer  se  lle- 
varon á  Picchu,  donde  estaba  formada  una  hoguera,  en  la  que  fueron 
arrojados  y  reducidos  á  cenizas,  las  que  se  arrojaron  al  aire  y  al  ria- 
chuelo que  por  allí  corre.  De  este  modo  acabaron  José  Gabriel  Tu- 
pac- Amara  y  Micaela  Bastidas,  cuya  soberbia  y  arrogancia  llegó  á 
tanto,  que  se  nominaron  reyes  del  Perú,  Chile,   Quito,   Tucuman  y 
otras  partes,  hasta  incluir  el  gran  Paititi,  con  otras   locuras   á  este 
tono. 

Este  día  concurrió  un  crecido  número  de  gente,  pero  nadie  gritó, 
ni  levantó  una  voz:  muchos  hicieron  reparo,  y  yo  entre  ellos,  de  que 
entretanto  concurso  no  se  veian  indios,  á  lo  menos  en  el  traje  mismo 
que  ellos  usan,  y  si  hubo  algunos,  estarían  disfrazados  con  capas  ó 
ponchos.  Suceden  algunas  cosas  que  parece  que  el  diablo  las  trama 
y  dispone  para  confirmar  estos  indios  en  sus  abusos,  agüeros  y  su- 
persticiones. Dígolo,  porque  habiendo  hecho  un  tiempo  muy  seco  y 
dias  muy  serenos,  aquel  amaneció  tan  toldado,  que  no  se  le  vio  la 
cara  al  sol,  amenazando  por  todas  partes  á  llover;  y  á  hora  de  las 
doce  en  que  estaban  los  caballos  estirando  al  indio,  se  levantó  un 
fuerte  refregón  de  viento,  y  tras  de  este  un  aguacero  que  hizo  que 
toda  la  j  ente  y  aun  las  guardias  se  retirasen  á  toda  prisa.  Esto  ha 
sido  causa  de  que  los  iudios  se  hallan  puesto  á  decir,  que  el  Cielo  y 
los  elementos  sintieron  la  muerte  del  Inca,  que  los  españoles  inhu- 
manos ó  impíos  estaban  matando  con  tanta  crueldad. 

(1)  Colejio  de  los  Jesuítas  donde  estaba  el  visitador  Arsche  mirando  las  justicias 
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Distribución  de  los  cuerpos   destrozados  de   los  nueve  reos  princi- 
pales de  la  rebelión,  ajusticiados  en  la  plaza  del  Cuzco,  el  \.§  de 

'Muyo  de  1781. 

TINTA. 

La  cabeza  de  José  Gabriel  Tupac-Amara. 

Un  brazo  á  Tungasuca. 

Otro  de  Micaela  Bastidas,  idem. 

Otro  de  Antonio  Bastidas,  á  Pampamarca. 

La  cabeza  de  Hipólito,  ¡i  Tungasuca. 

Un  brazo  de  Castelú,  á  Surirnana. 

Otro  á  Pampamarca. 

Otro  de  Berdejo,  á  Coparaque. 

Otro  á  Yauri. 

El  resto  de  su  cuerpo,  á  Tinta. 

Un  brazo  á  Tungasuca. 

La  cabeza  de  Francisco  Tupac-Amaru,  á  Pilpinto. 

QUISPICANCHI. 

Un  brazo  de  Antonio  Bastidas,  á  Urcos. 

Una  pierna  de  Hipólito  Tupac-Amaru,  á  Quiquijana. 

Otra  de  Antonio  Bastidas,  á  Sangarará. 

La  cabeza  de  la  cacica  de  Acos,  á  idem. 

La  de  Castelú,  á  Acainayo. 

cuzco. 

El  cuerpo  de  José  Gabriel  TupacrAmaru,  á  Piccbn. 

ídem  el  de  su  mujer  con  su  cabeza. 

Un  brazo  de  Antonio  Oblitas,  camino  de  San  Sebastian. 

C ABABAYA. 

Un  brazo  de  José  Gabriel  Tupac-Amaru. 

Una  pierna  de  su  mujer. 

Un  brazo  de  Francisco  Tupac-Amaru. 

AZÁNGARO. 

Una  pierna  de  Hipólito  Tupac-Amaru. 

LAMPA. 

Una  pierna  de  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  á  Santa  Rosa. 
Un  brazo  de  su  hijo,  á  Ayaviri. 
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AREQUIPA. 

Un  brazo   <lc  Micaela    Bastidas. 

CHUMBIVILCAS. 

Una  pierna  de  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  á  Livítaca. 
Un  brazo  de  su  hijo,  á  Santo  Tomás. 

PAUCARTAMBO. 

El  cuerpo  de  Castelú,  en  su  capital. 
La  cabeza  de  Antonio  Bastidas. 

CHILQUES  Y    MASQUES. 

Un  brazo  de  Francisco  Tupac-Amaru,  á  Paruro. 

CONDESUYOS  DE  AREQUIPA. 

La  cabeza  de  Antonio  Berdejo,  á  Chuquibamba. 

PUNO. 

Una  pierna  de  Francisco  Tupac-Amaru,  en  su  capital. 

nota — Fernando  Tupac-Amaru,  de  diez  y  medio  años,  é  hijo 
de  José  Gabriel,  fué  pasado  por  debajo  de  la  horca  y  desterrado  por 
toda  su  vida  á  uno  de  los  presidios  de  África. 


PASTORAL  DEL  OBISPO  DE  BUENOS  AIRES. 

Nos  D.  Sebastian  Malvar  y  Pinto,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede,  Obispo  de  Buenos  Ayres,  del  Consejo  de  S.  31.  &a. 

A  todos  nuestros  diocesanos,  salud  y  paz  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo.— Ya  sabéis,  queridos  fieles  mios,  como  en  el  próximo  mes  de 
Noviembre  y  antecedentes,  se  levantaron  en  este  reino  unos  hom- 
bres traidores  á  Dios,  á  la  Iglesia  y  al  Rey.  También  habrá  llegado 
á  vuestra  noticia,  que  estos  perversos  no  hubo  maldad  que  no  come- 
tieron, delito  que  no  hayan  perpetrado,  ni  sacrilejio  que  dejasen  de 
hacer.  Se  abandonaron  á  sí  mismos,  se  desertaron  de  la  sociedad  es- 
pañola, y  olvidándose  enteramente  de  los  respetos  de  la  humanidad, 
no  perdonaron  la  vida  aun  á  los  mas  tiernos  infantes,  y  loquees 
mas  horrible,  pusieron  sus  sacrilegas  manos  en  los  sacerdotes  del 
Señor,  degollaron   á   los   Ministros  del  Santuario,   arrastraron   las 
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adorables  imajenos  de  los- Santos,  profanaron  los  vasos  sagrados,  pi- 
saron el  Venerable  y  Sacrosanto  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, hollaron  con  sus  infames  pies  las  hostias  consagradas,  é  hicieron 
finalmente  á  los  tem]  is  mas  abominables  obscenida- 

des y  lascivias.   P  ue  estas   finias  infernales,   llevadas  de  su 

antojo  y  capricho^  iban  a  acabar  cbn  nuestros  hermanos^  con  la  reli- 
jioá  y  la  iglesia;  pero  aquel  gran  Dios,  que  lia  prometido;  no?  dor- 
mir  jamás  en  la  custodia  de  esta  su  escbgida  Raquel,  dispuso  que 
cesasen  los  lamentos  y  trajedias. 

El  dia,  pues,  do  ayer,  23  del  corriente,  recibimos  por  el  correo  de 
('hile  noticias  lijas  y  ciertas,  que  el  8  de  Abril  próximo  fué  derrota- 
do y  preso  el  traidor  José  Grabriel  Tupac-Amaru,  con  su  mujer,  hi- 
jos,  hermanos  y  demás  secuaces  que  le  acompañaban,  ó  influían  á 
negar  la  debida  obediencia  á  Dios  y  á  nuestro  católico  Monarca.  Y 
¿qué  vasallo  fiel  y  leal  no  se  alegrará  en  el  arresto  de  este  rebelde? 
¿Qué  español  verdadero  no  concibe  en  su  pecho  una  excesiva  ale- 
gría, por  noticia  tan  plausible?  ¿Qué  cristiano  no  se  empeñará  en 
tributará  Dios  los  mas  rendidos  Obsequios,  por  habernos  concedido 
un  beneficio  tan  grande? — Si,  amados  hijos:  este  suceso  es  digno  de 
todos  nuestros  votos  y  de  las  mas  fervientes  oraciones.  El  amor  que 
debemos  al  Rey  y  á  la  Religión  que  profesamos,  exije  que  exhale- 
mos nuestros  corazones  en  alabanzas  y  cánticos.  ¿Y  á  quién  mejor 
se  pueden  dirijir  nuestros  sacrificios,  que  á  la  Trinidad  Beatísima, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  Patrona  de  esta  muy  Ilustre  Ciudad 
de  Buenos  Aires?  Si,  Señores:  á  la  Trinidad  Santísima,  formaron 
los  mas  célebres  cánticos  de  agradecimiento  Hóé  y  sus  hijos,  cuando 
se  libertaron  del  diluvio  universal.  A  la  Trinidad  Santísima  hicie- 
ron solemne  fiesta  los  Macabeos,  después  de  haber  derrotado  el  ejér- 
cito de  Antioco,  y  quitado  la  vida,  á  los  mejores  generales  de  su  rei- 
no. A  la  Trinidad  Santísima  tributó  el  pueblo  de  Israel  y  su  santo 
rey  Exequias,  las  mas  rendidas  gracias,  cuando  sacudieron  el  yugo  y 
tiranía  de  Senacherib,  rey  de  los  Asirios.  A  la  Trinidad  Santísima 
adoró  el  Pontífice  Joazfn  y  sus  presbíteros,  cuando  la  valerosa  Ju- 
dith  destrozó  el  ejército  de  Holofernes,  cortando  la  cabeza  á  este  ale- 
ve tirano,  y  por  tres  meses  fué  celebrado  el  gozo  de  esta  victoria, 
ofreciendo  todo  el  pueblo  votos,  holocaustos  y  promesas. 

Pues,  amados  hijos  míos,  ya  que  no  celebremos  la  victoria  que 
acabamos  de  conseguir,  por  el  espacio  de  tres  meses,  festejémosla  á 
lo  menos  con  tres  ó  cuatro  dias  de  solemnidad.  Cantemos  en  el  pri- 
mero una  misa  y  Te-Deum,  dando  gloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Es- 
píritu Santo.  Expóngase  al  mismo  tiempo  el  sagrado  cuerpo  de 
Nuestro  Salvador,  en  desagravio  de  los  desacatos,  irreverencias  y 
maldades,  que  contra  él,  y  en  su  misma  presencia,  cometieron  nues- 
tros falsos  hermanos.  Téngase  por  otros  tres  dias  patente  á  este  Se- 
ñor Sacramentado,  para  que  tocto  el  pueblo  le  alabe,  lo  bendiga  y 
engrandezca  con  súplicas,  ruegos  y  ardientes  suspiros.  Concédase  úl- 
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tunamente  indulgencia  plenaria  ;i  los  que  se  confiesen  y  comulguen 
en  estos  tres  dias,  pidiendo  ú  Dios  por  la  salud  y  vida  de  nuestro 
amable  Rey,  porla  de  los  Serenísimos  Señores,  Príncipe  y  Princesa, 
v  demás  familia  real,  por  la  exaltación  de  la  Santa  Iglesia,  por  la 
paz  y  concordia  entre  los  príncipes  cristianos,  y  por  todas  las  nece- 
sidades de  España.  Así,  amados  hijos,  queremos  que  se  haga  en  to- 
das las  parroquias  de  nuestro  obispado;  y  en  virtud  de  las  faculta- 
des apostólicas  conque  nos  hallamos  de  nuestro  Sumo  Pontífice  rei- 
nante, concedemos  indulgencia  plenaria  para  tres  dias,  que  señala- 
ran los  párrocos  á  los  que  en  ellos  confiesen  y  comulguen. 

Y  por  lo  que  pertenece  á  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  rogamos  á 
todos  los  párrocos,  sacerdotes  y  demás  ordenados,  concurran  el  día  28 
á  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  á  las  diez  y  medía  de  la  mañana. 
En  este  dia  celebraremos  de  pontifical,  expondremos  al  Santísimo, 
y  entonaremos  el  Te-Deum.  El  dia  de  nuestro  Padre  San  Pedro  se- 
rá el  primer  dia  délas  cuarenta  horas  é  indulgencia  plenaria,  y  tam- 
bién oficiaremos  la  misa.  El  segundo  y  tercer  dia  celebrarán  nues- 
tros hermanos  y  Señores  Dean  y  Arcediano:  y  teniendo  satisfacción 
de  que  todo  nuestro  clero  se  conformará  con  nuestras  determinacio- 
nes, disponemos,  que  el  primer  dia  de  las  cuarenta  horas  pague  los 
gastos  de  la  música,  cera  y  demás  que  se  ofrecieren,  la  una  parte  la 
fabrica  de  la  Iglesia,  y  la  otra  la  hermandad  y  mayordomos  de  San 
Pedro.  El  segundo  dia  los  costearemos  Nos  y  nuestro  muy  ilustre 
Cabildo.  El  tercero  será  á  cuenta  de  nuestros  muy  amados  párrocos 
y  clerecía,  y  también  por  nuestra  parte  ayudaremos.  A  las  demás 
gentes  y  sagradas  religiones  no  queremos  gravarlas  con  pensión  al- 
guna; pero  deseamos  que  procuren  acompañarnos  á  dar  gracias  al 
gran  Padre  de  las  Misericordias,  para  lo  que  á  los  segundos  se  les 
pasará  cortés  y  atento  recado,  por  nuestro  Secretario  de  Cámara,  y 
para  que  llegue  a  noticia  de  los  primeros,  se  fijarán  edictos  en  todas 
las  iglesias. 

Últimamente,  exhortamos  á  todos  nuestros  subditos,  á  perseve- 
rar en  la  obediencia  de  Nuestro  Católico  Monarca,  y  en  el  respeto 
que  se  debe  á  sus  vireyes,  gobernadores  y  Ministros,  cumpliendo  con 
el  precepto  del  Apóstol,  que  nos  intima,  que  toda  alma  esté  sujeta  á 
las  superiores  potestades. 

Dadas  en  nuestro  Palacio  Episcopal,  firmadas  de  nuestra  mano  y 
refrendadas  por  nuestro  Secretario,  á  24  de  Junio  de  1781. 

Fray  Sebastian, 

Obispo  tic  Uuenos  Aires. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo,  mi  Señor. 

I).  Francisco  Gomales  Prado, 
Secretario. 
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Relación  del  cacique  ele  Puno,  de  sus  expediciones^  sitios,  defensa  y 
parios  acaecimientos,  li<tsta  que  despobló  I"  villa  de  orden  del  Sr. 
Inspector  y  Comandante  Cteneral  D.  José  Antonio  del  Valle,  (.'or- 
re desde  16  de  Noviembre  de  1780  Jiasta  17  de  Julio  de  1781. 

Un  indio,  cacique  del  pueblo  de  Tungasuca,  provincia  de  Tinta, 
inmediata  al  Cuzco,   que  .se  nombra  José   Gabriel  Tupac-Amaru, 

prendió  ¡í  su  correjidor  I).  Antonio  Amaga,  y  lo  mundo  asesinar  el 
día  10  de  Noviembre  del  año  pasado,  sin  que  hasta  la  fecha  haya- 
moa  conseguido  una  noticia  cierta  y  clara  de  los  motivos  particula- 
res que  acaso  le  impulsaron  á  un  atentado  de  esta  naturaleza,  ni  de 
todas  sus  circunstancias,  que  se  refieren  con  veracidad. 

2.  D.  Vicente  Horé,  correjidor  de  la  provincia  de  Lampa,  de  la 
comprensión  de  este  vireinato  y  confinante  con  la  expresada  de  Tin- 
ta, con  la  novedad  de  este  suceso  desgraciado,  y  de  que  el  cacique 
agresor,  después  de  apoderarse  de  esta  última  ciudad  intentase  lo 
propio  con  las  otras  de  Chiimbivilcas  y  Caylloma,  que  sin  tardanza 
abrazaron  su  partido,  libró  los  correspondientes  exhortos  á  los  cor- 
rejidores  de  Azángaro,  Carabaya,  Puno,  Chucuito,  Arequipa  y  la 
Paz,  con  el  designio  de  ahogar  en  sus  principios  este  incendio,  ha- 
ciendo toda  la  resistencia  posible  á  sus  progresos.  Con  efecto,  luego 
que  llegaron  á  nuestras  manos,  con  la  noticia  dolorosa,  que  se  di- 
vulgó bien  presto,  de  que  habia  perecido  á  manos  de  aquel  infame 
un  número  considerable  de  fuerzas  que  se  le  opusieron  del  Cuzco,  y 
contemplando  en  semejates  circunstancias  urgentísima  la  necesidad 
del  socorro  que  se  nos  pedia,  dispuse  estas  milicias  con  presteza  po- 
sible, cuyo  número  solo  llegaba  al  de  166  hombres  armados  con  bre- 
vedad, y  la  poca  pólvora  y  balas  que  pudo  conseguirse,  y  marchan- 
do con  dirección  á  la  de  Lampa,  concurrieron  en  su  pueblo  capital, 
con  el  gobernador  de  Chucuito. 

3.  Pero,  como,  aun  reunidas  nuestras  milicias  que  llevaban  po- 
cas armas  con  las  cortas  que  restaban  en  dicho  Lampa,  por  el  desta- 
camento que  se  habia  hecho  de  antemano,  cou  la  idea  de  fortalecer 
el  de  Ayaviri,  no  se  contemplasen  bastantes  para  buscar  al  enemi- 
go, cuyas  fuerzas  se  creyeron  incomparablemente  mayores  por  las 
noticias  que  lo  aseguraban,  se  tuvo  por  mas  oportuno  que  marchase 
yo  con  mis  gentes,  en  calidad  de  segundo  comandante,  á  reforzar 
este  último  pueblo  que  se  reputaba  como  frontera.  No  me  detuve 
un  punto,  y  después  de  dos  jornadas,  recibí  una  orden,  que  me  pa- 
saron los  correjidores  de  Lampa  y  Azángaro.  y  I>.  Francisco  Dávila 
primer  comandante  nombrado  con  notable  instancia,  para  que  re- 
gresase al  instante  con  mis  tropas,  y  otros  cien  hombres  mas  que  con- 
ducía á  mis  órdenes,  en  cuya  vista  no  tuve  deliberación,  sino  para 
retroceder,  como  con  efecto  lo  practiqué  hasta  Lampa,  al  propio 
tiempo  que  á  los  oficiales  que  estallan  en  Ayaviri  se  les  habia  man- 
dado igualmente  se  retirasen  al  mismo   pueblo;    pero   estos  que   lo 
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eran  el  coronel  de  milicias  de  la  provincia  de  Azángaro,  y  el  tenien- 
te coronel  de  las  de  Lampa,  suspendiéronla  ejecución  de  esta  orden, 
exponiéndolas  consideraciones  que  tuvieron  para  no  obedecerle.  No 
obstante,  habiendo  comprendido  que  era  absolutamente  necesario 
que  reuniésemos  nuestras  armas  y  nuestras  fuerzas,  para  resolver  de 
concierto  y  con  conocimiento  de  todas  ellas,  lo  que  pareciere  mas 
acertado  para  detener  al  enemigo,  se  les  escribió  segunda  vez  que 
cumpliesen  con  lo  mandado;  á  cuya  orden  llegó  á  sus  manos  en  la 
misma  sazón  que  aquel,  y  sus  tropas  estaban  tan  inmediatas  al  di- 
cho Avaviri,  que  no  pinto  efectuarse  la  retirada  con  el  orden  necesa- 
rio. De  manera  que  salieron  como  les  fué  posible,  cayendo  muchos 
en  manos  del  traidor,  á  quien  se  juntaron,  ó  por  malicia  ó  por  la  li- 
sonjera seguridad  de  sus  vidas  y  sus  personas,  que  tuvo  cuidado  de 
prometer,  publicando  que  su  ánimo  nunca  tenia  por  objeto  el  agra- 
vio de  criollos,  sino  solo  el  exterminio  de  correjidores  y  chapetonea  y 
quitar  repartos,  alcabalas  y  mitas  de  Potosí. 

4.  En  esta  misma  razón  se  formó  un  consejo  de  guerra,  para  deli- 
berar sobre  las  resoluciones  que  convendría  abrazar  en  la  situación 
en  que  estábamos,  y  habiendo  expuesto  el  coronel  y  teniente  coronel 
de  caballería  de  Lampa,  se  guarde  desconfianza  en  la  conducta  de 
los  milicianos  en  quienes  no  sirve  de  gobierno  el  honor  para  el  arre- 
glo de  sus  operaciones,  mayormente  hallándose  provocados  con  el 
insidioso  atractivo  de  que  no  sufrirán  la  menor  violencia  ó  perjuicio, 
y  teniéndose  presente  que  una  mayor  parte  de  la  pólvora  y  balas, 
dispuestas  para  nuestras  armas,  habian  caido  en  poder  del  indio  en 
el  mencionado  Ayaviri  de  que  se  hizo  dueño,  juzgamos  de  que  pa- 
recía mas  acertado  al  retirarnos  al  pueblo  de  Cabanilla;  y  se  hubie- 
ra practicado,  si  al  mismo  tiempo  de  intentarlo,  no  se  hubiera  ad- 
vertido que  las  milicias  del  pueblo  de  Lampa  no  verificaron  su 
reunión. 

2.  Por  esta  causa  el  gobernador  de  Chucuito  y  yo,  después  que 
llegamos  al  dicho  Cabanilla,  en  compañía  del  de  Lampa,  Azángaro 
y  Carabaya,  nos  dirijimos  con  nuestras  gentes  á  nuestras  respecti- 
vas provincias,  marchando  los  otros  á  la  ciudad  de  Arequipa,  en  so- 
licitud del  auxilio  que  ya  el  primero  tenia  pedido.  En  este  caso,  en 
que  podia  ya  contemplarse  la  capital  de  Puno,  como  barrera  de  es- 
tas provincias  de  arriba,  sujetas  al  gobierno  de  este  vireinato,  y  con 
ánimo  de  defenderla,  pasé  revista  de  mis  gentes  que  las  hallé  com- 
pletas, y  solicité  que  el  correjidor  de  la  Paz  y  el  de  Chucuito,  me 
tranqueasen  algún  socorro,  que  no  fué  posible  alcanzarlo,  y  aun  á 
pesar  de  los  positivos  deseos  con  que  el  último  pretendía  unir  sus 
fuerzas  con  las  mias,  para  que  entrambos  obrásemos  de  acuerdo,  por 
que  se  hallaba  sumamente  inquieta  su  provincia. 

6.  En  este  estado,  que  fué  sumamente  doloroso  y  sensible  á  mis 
deseos,  y  á  vista  de  que  todos  los  que  podían  servir  en  iguales  cir- 
cunstancias determinaban  salir  ya  de  esta  villa,  para  retirar  sus  fa- 
milias y  sus  muebles^  y  sustraerbe  del  furor  y  latrocinio  del  traidor  y 
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todas  sus  gentes,  resolví  retirarme  con  Loa  que  se  hallaban  capaces 
de  seguirme  ;í  aguardar  el  auxilio  pedido,  y  evitar  á  nuestras  pro- 
vincias el  delito,  de  que  acaso  procurasen  redimir  los  destrozos  que 
recetaban  con  el  atentado  de  insultar  nuestras  personas,  para  entre- 
garlas ¡i  aquel  infame.  Con  efecto,  el  dia  11  de  Diciembre  pasado, 
después  de  haber  divulgado  por  cierto,  que  pasando  ya  el  precitado 
Lampa,  venia  marchando  Inicia  esta  villa,  que  solo  (lista  J4  leguas 
de  este  pueblo,  mandé  juntar  todos  los  vecinos  que  habían  quedado, 
y  animando  mis  espresiones  con  mucho  celo  y  honor  al  real  servicio, 
les  exhorté  vivamente  ;í  la  mayor  fidelidad  de  nuestro  legítimo  So- 
berano, para  precaverlos  de  la  seducción  y  el  engaño;  y  dejando  ase- 
guradas Jas  pocas  armas,  para  que  no  se  apoderase  de  ellas  el  ene- 
migo, me  retiré  doce  leguas  de  aquí,  donde  me  mantuve,  hasta  que 
se  me  comunicó  la  noticia  de  que,  después  dje  mil  desórdenes  é  infa- 
mias cometidas  en  Lampa  y  sus  cercanías,  y  dejando  secretamente 
una  urden  para  que  se  me  prendiese,  y  remitiese  por  mis  propias 
gentes,  din  j  ida  por  uno  que  fué  cacique  de  los  indios  de  esta  villa, 
como  se  me  ha  comunicado  con  la  mayor  reserva,  había  ya  retroce- 
dido, sin  dejar  penetrar  el  verdadero  motivo  (pie  pudo  dar  impulso  á 
una,  resolución  tan  inopinada. 

7.  Pero,  como  reflexionase  yo  con  la  aplicación  que  demandaba 
lo  importante  de  la  materia,  sobre  la  que  á  mí  me  parecía  indolen- 
cia en  los  correjidores  del  Cuzco,  Paz  y  Arequipa,  en  retardar  y  no 
conceder  los  socorros  que  á  estos  dos  últimos  se  habían  pedido,  pa- 
ra la  recuperación  de  las  nueve  provincias,  que  injustamente  había 
ahrazado  la  dominación  del  traidor,  me  resolví  á  pasar  personal- 
mente á  Arequipa,  con  el  fin  de  reiterar  i  ó  acalorar  con  eficacia  las 
instancias  del  auxilio  tantas  veces  apetecido,  lisonjeándome  entre 
tanto  con  la  noticia  de  que,  en  virtud  de  las  órdenes  que  se  me  ha- 
bían dado  en  la  capital  de  Lima,  debia  marchar  el  Señor  Visitado? 
General  con  suñciente  número  de  tropas  y  pertrechos  necesarios,  con 
el  destino  de  incorporarse  con  el  de  esta  provincia,  para  una  formal 
expedición  contra  los  sublevados. 

8.  Pero,  por  un  extraordinario  que  llegó  después,  supimos  la  re- 
pentina determinación  del  (Sr.  Visitador,  de  no  continuar  sus  jorna- 
das para  Arequipa,  sino  torcer  de  las  mediaciones  del  camino  para 
el  Cuzco,  con  las  tropas  que  conducía,  sin  remitir  orden  alguna  al 
referido  eorrejidor,  que  sirviese  de  gobierno  á  sus  resoluciones.  Esta 
novedad,  que  nos  llenó  de  notable  confusión  y  perplejidad,  al  paso 
que  me  hizo  totalmente  imposible  la  consecuencia  del  socorro  que. 
solicité,  perfeccionó  la  idea  que  ya  había  formarlo  yo  de  restituirme 
á  mi  capital,  aun  teniendo  présente  el  peligro  que  corría  mi  perso- 
na, con  ánimo  de  sacrificarla  generosamente  al  servicio  de  S.  M.,  en 
caso  necesario,  como  con  efecto  verifiqué  mi  arribo  á  esta  el  10  de 
Enero.  Y  como  fuese  yo  el  primero  de  los  correjidores  que  regresase 
á  su  provincia,  contemplando,  el  abandono  en  que  por  necesidad  de 
los  otros  esp<"'i'i mentaban  las  restantes,  arbitré    valerme    de  algunas 


—170— 
providencias  extrajudiciales  y  reservadas,  á  fin  de  adquirir  noticias 
útiles  para  nuestros  designios,  y  mantener  en  ellas  en  fidelidad  todos 
aquellos  que  se  conservaron  esentosdel  contajio,  en  medio  de  los  dé- 
biles que  se  dejaron  seducir  por  ios  engañosos  artificios  de  Tupac- 
Amaru. 

9.  Nada  de  esto  embarazó  la  continua  y  diaria  aplicación  con 
que  procuré  disciplinar  las  milicias  de  mi  cargo,  para  adiestrarlas 
en  el  manejo  de  las  armas,  con  el  fin  de  incorporarme  con  las  tropas 
que  se  decía  conducía  el  teniente  coronel  I).  Sebastian  dé  Seguróla, 
comandante  nombrado  por  el  Sr.  Presidente  de  la  Plata,  pava  la 
expedición  que  por  entonces  se  meditaba,  y  de  que  tuvo  noticia  en 
aquellas  circunstancias:  pero  para  proceder  con  el  arreglo  y  seguri- 
dad necesaria,  le  consulté  sobre  la  cantidad  del  sueldo  que  podía 
contribuir  diariamente  para  el  mantenimiento  de  estas  milicias,  que 
tenia  juntas  y  en  ejercicio.  Y  como  por  una  parte  su  respuesta  no 
fuese  decisiva,  por  cuanto  para  darla  se  remitía  á  la  que  él  mismo 
aguardaba  sobre  los  puntos  que  tenia  consultados  dias  antes,  y  por 
otra  hubiese  llegado  á  mi  noticia  en  aquella  sazón  misma,  que  Tu- 
pac-Amaru  venia  marchando  por  la  provincia  de  Lampa;  la  estre- 
chez del  tiempo  y  la  necesidad  de  obrar  en  que  me  puso  esta  consi- 
derable novedad,  me  hizo  concebir  que  ya  era  indispensable  juntar 
el  mayor  número  de  tropas  que  me  fuese  posible,  para  guardarle,  y 
defender  esta  villa,  en  el  caso  que  intentase  atacarla.  Y  poniendo 
en  práctica,  con  el  mayor  calor  y  presteza,  este  designio,  eché  mano 
del  arbitrio  de  los  reales  tributos  que  habia  recaudado  de  esta  provin- 
cia, para  mantener  mis  soldados,  á  quienes  señalé  un  corto  sueldo 
para  que  subsistiesen  y  servirme  de  ellos  en  las  ocasiones,  que  ya 
vcia  muy  cercanas,  de  oponerme  á  las  operaciones  de  aquel  malvado. 

10.  Con  este  pensamiento  no  dudé  ocurrir  por  un  extraordinario, 
pidiendo  al  referido  comandante  de  la  Paz  algún  auxilio  de  gente, 
armas  y  pertrechos  con  que  poder  sostener  con  seguridad  y  desahogo 
esta  importante  resolución.  Pero  á  pesar  de  mis  esperanzas  y  deseos, 
rué  respondió, ¡que  en  atención  á  que  todavía  no  habían  llegado  á  sus 
manos  las  instrucciones  que  aguardaba,  no  podia  salir  de  aquella 
ciudad,  ni  proporcionarme  otra  especie  de  socorro,  que  el  de  que,  ó 
me  auxiliase  de  las  provincias  inmediatas,  ó  me  retirase  del  modo 
conveniente,  en  el  caso  de  no  encontrarme  con  las  fuerzas  suficientes 
para  mantener  mi  provincia  y  la  reputación  de  nuestras  armas.  Pe- 
ro, hallándose  las  provincias  de  Lampa,  Azángaro  y  Carabaya,  de  la 
comprensión  de  este  vireinato,  envueltas  en  dolorosa  confusión,  por 
los  destrozos  y  latrocinios  que  cometían  en  ellas  los  comisionados 
nombrados  por  el  cacique  traidor  José  Gabriel  Tupac-Amaru- [quien 
no  pasó  mas  acá  de  las  cercanías  del  pueblo  de  Lampa]  que  las  in- 
festaban y  aniquilaban  con  osadía  y  crueldad  inaudita,  y  teniéndose 
por  indubitable,  conforme  á  las  últimas  y  concordes  noticias  que  se 
comunicaron,  que  sus  malvados  designios  se  encaminaban  no  sola- 
mente á  engrosar  su  partido,  reclutando  gentes,  y  recojiendo  gana- 
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dos para  su  subsistencia,  sino  también  á  usurpar  ¡í  nuestro  Sobera- 
no sus  reales  tributos,  cuino  lo  babia  ordenado  aquel  infamo,  despa- 
chando mandamiento  expreso  para  el  efecto  á  l>.  Blas  Pacoricona, 
cacique  del  pueblo  de  Calapuja,  para  fomentar  la  idea  de  continuar 
con  el  sitio  y  expugnación  de  la  ciudad  del  Cuzco:  asegurándose  por 
otra  parte,  como  se  lia  dicho,  que  estos  comisionados  intentaban  ata- 
car esta  villa  de  Puno,  y  seguir  por  la  inmediata  ciudad  de  Chucui- 
to,  dondo  ya  estallan  nías  de  300  quintales  de  azogue,  que  sus  ofi- 
ciales habían  mandado  traer  de  las  cajas  de  Oruro,  para  el  fomento 
de  estos  minerales,  cuyo  riesgo  en  aquel  caso  era  evidente.  No  po- 
día descansar  mi  espíritu  á  vista  de  las  funestas  consecuencias  que 
derivaba  la  reflexión  de  unos  principios  tan  Lamentables  y  extraor- 
dinarios. 

11.  Lleno,  pues,  de  amor  y  celo  por  los  intereses  de  S.  M.,  no  du- 
dé un  instante  sacrificar  mi  persona  cu  su  servicio,  esponiéndola 
gustoso  á  todas  las  incomodidades  y  peligros,  que  pudiesen  sobreve- 
nir en  la  empresa  (pie  meditaba,  para  embrazar,  si  pudiese,  los  ma- 
les referidos.  Con  este  designio  libré  las  órdenes  necesarias  pronta- 
mente, para  disponer  todas  las  gentes  que  tenia  alistadas,  no  solo  de 
mi  provincia,  sino  de  las  estrañas  que  tuvieron  por  conveniente  bus- 
car su  seguridad  en  esta  villa,  y  á  quienes  he  contribuido  el  corto 
sueldo  de  dos  reales  diarios,  para  su  manutención.  Entre  todos  ellos 
pude  juntar  130  fusileros,  390  lanzas  de  á  pié,  140  dea  caballo,  84 
sables,  y  unos  80  armados  á  usanza  del  país  de  hondas  y  palos,  sin 
haber  esclisado  fatiga  ni  diligencia,  de  las  que  conocí  precisas,  para 
que  los  artífices  concluyesen  con  brevedad  las  lanzas  que  mandé  tra- 
bajar acá  con  el  mayor  calor  y  presteza,  hasta  ponerme  en  estado  de 
poder  obrar  en  la  campaña. 

12.  Luego  que  tuve  preparadas  las  cosas  que  parecían  necesarias, 
junté  todos  aquellos  que  componían  la  parte  principal  de  las  mili- 
cias que  se  hallaban  dispuestas,  incluyendo  los  curas  y  sacerdotes,  á 
quienes  pasé  un  oficio  para  escuchar  también  su  dictamen  en  pim- 
íos tan  importantes,  como  de  sujetos  de  instrucción  y  reconocimien- 
to á  los  beneficios  que  confiesan  recibidos  de  la  generosa  mano  de  S. 
M.  Propúsele  el  pensamiento  en  que  me  hallaba  de  salir  en  busca  de 
los  traidores,  que  arruinaban  la  provincia  de  Lampa,  con  el  fin  de 
apartarlos  de  estas  inmediaciones,  y  embarazar  los  fomentos  que  po- 
día recibir  su  rebelión,  si  reclutaban  gentes,  juntaban  víveres  y  ga- 
nados y  violentaban  acaso  los  reales  tributos  de  nuestro  Soberano. 
Páseles  como  una  revista  verbal  de  las  armas  y  tropas  milicianas 
que  ya  estallan  á  mis  órdenes,  y  trasladando  la  consideración  hacia 
el  servicio  de  S.  M.  que  resultaba  de  la  empresa,  si  el  Cielo  se  digna- 
se bendecir  y  segundar  mis  sanos  designios,  el  beneficio  público  y 
defensa  de  estas  y  otras  provincias,  umversalmente'  se  rindieron  gus- 
tosos á  apoyar  como  importante  la  determinación  que  les  había  ma- 
nifestado por  vía  de  consulta,  para  oír  los  inconvenientes  que  po- 
drían estimularme  á  variarla;  y  aprovechándome  de  la   buena  dis- 
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posición  en  que  toólos  se  hallaban,   y  de  los    deseos  en  que  prorum- 
pian  de  salir  luego  á  campaña,  di  con  brevedad   las  órdenes  para  la 

marcha. 

13.  En  efecto,  á  pesar  de  las  incomodidades  que  ofrecíala  estación 
rigorosa  de  las  aguas,  ejecuté  mi  partida  el  día  7  de  Febrero,  sin  de- 
tenerme las  abundantísimas  lluvias  que  caían,  y  que  opusieron  no 
cortas  dificultades  y  fatigas  en  el  transito  de  los  ríos  que  pasamos  al 
siguiente  día  entre  los  pueblos  de  Paneareolla  de  mi  jurisdicción  y 
el  de  Caracote  de  la  de  Lampa.  Allí  tuve  noticia  fija  de  que  los  in- 
dios rebeldes,  comisionados  de  su  Rey  Inca  Tupac-Amaru,  como 
ellos  mismos  le  llaman,  caminaban  en  trozos  ó  partidas  haciendo  sns 
correrías,  y  que  la  primera  se  ¡hallaba  en  las  cercanías  dé  Saman, 
Taraco  y  Pusi,  quemando  á  su  entrada  las  cárceles,  matando  los 
españoles,  y  alistando  gentes  con  violencia,  para  cumplir  los  desig- 
nios de  su  infame  jefe.  A  vista  de  esto  continué  mis  marchas  basta 
llegar  al  rio,  que  se  dicede  Juliaca,  y  mandé  que  pasas*1  toda  la  ca- 
ballería, con  animo  de  sorprenderla;  y  en  esta  sazón  recibí  carta  del 
cura  de  dicho  Taraco,  en  que  me  aseguraba  que  los  indios  se  halla- 
ban pasando  al  dicho  lado  del  rio  de  Saman:  con  esta  noticia,  man- 
dé que  pasasen  luego  24  fusileros,  que  incorporé  á  b'2  de  caballería, 
y  á  su  frente  marché  hacia  dichos  pueblos.  Pero  cuando  llegué  á 
Saman  distante  seis  leguas,  habían  ya  pasado  precipitadamente  el 
río  con  la  noticia  de  que  yo  estaba  en  Juliaca; 

14.  No  obstante,  sin  detenerme  un  momento,  mandé  embarcar 
los  pocos  soldados  que  llevaba,  y  á  las  dos  de  la  mañana  logré  aca- 
bar de  pasar  aquel  rio  caudaloso,  y  marché  en  busca  de  los  indios, 
que  á  las  sombras  de  la  noche  tenebrosa  habían  tirado  mas  adelante. 
Caminé  á  pié  como  unas  cuatro  ó  cinco  leguas,  porque  no  pudo  va- 
dear la  caballería  y  dio  alcance  á,  un  trozo  de  ellos,  hacia  las  5J  ó  6 
de  la  mañana.  Solicité  con  cuidado  las  personas  del  sangriento  Ni- 
colás Sanca,  indio  que  de  cantor  de  una  iglesia,  habia  pasado  á  ser- 
vir á  Tupac-Amaru,  con  título  de  coronel  en  sus  tropas,  y  ejecuta- 
ba horribles  destrozos  en  todas  partes.  Resistieron  obstinados  sin 
contestar  en  el  asunto,  y  después  de  irritarnos  con  el  oprobio  de  lla- 
marnos osados  y  rebeldes,  intentaron  y  principiaron  á  acometer  con 
sus  palos.  Di  entonces  orden  para  que  los  treinta  hombres,  que  á  la 
sazón  se  hallaban  á  mi  lado,  les  hicieran  fuego,  y  en  un  momento 
quedaron  nvnertos  los  veinticinco  que  allí  estaban.  Entre  los  papen 
les  que  se  les  encontraron  y  autos  originales  y  en  testimonio,  libra- 
dos por  el  traidor  para  alistar  gente,  y  contra  los  clérigos  que  se  opu- 
siesen, había  una  carta,  que  citaba  al  justicia  mayor  de  Azángaro 
(por  Tupac-Amaru),  para  que,  unidos  con  Andrés  Ingaricona,  tam- 
bién comisionado  para  reclutar  gen  tes  en  los  pueblos  de  Achaya, 
Nicasio  y  Calapuja,  en  la  estancia  de  Chingora,  que  dista  solo  dos 
leguas  de  Juliaca,  me  asaltase  con  dicho  Sanca  en  aquel  lugar  por 
donde  pasaron  mis  tropas,  y  en  donde  me  separé  de  ellas  con  el  mo- 
tivo referido.  En  su  vista,  marché  sin  detenerme  hasta  encontrarlos, 
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y  logré  haoerloeomo  á  las  tres  de  la  tardo  del  día  siguiente  al  de  la 
función  con  los  indios,  en  que  yacstabadel  otro  lado  toda  mi  gente. 
15.  Mas,  con  el  designio  de  impedir  esta  reunión  con  [ngarieona 
y  Sanca,  tiraba  hacia  el  pueblo  de  Lampa:  en  cuya  sazón,  saliéndo- 
me  al  encuentro  una  india  sumamente  allijida,  espresó  las  violencias 
qué  sufría  en  Calapujá,  por  una  partida  de  300  indios,  mandados 
por  el  tal  [ngarieona.  Con  esta  noticia,  y  el  pensamiento  de  frustor 
aquella  reunión,  entrando  á  Lampa  por  la  parte  de  Chononchaca," 
marcha  al  sobrenombrado  Calapujá,  en  donde  por  entói  ce*  no  pude 
absolutamente  descubrir  ni  la  situación  ni  el  paradero  ele  ios  indios, 
sin  embargo  ele  que  llevaba incorporado  con  mis  tropas  al  cacique 
Paearicona:  lo  que  meobligó  á  pensar  en  hacer  noche  en  las  llanu- 
ras de  Surpo.  Entonces  un  es|>ion  ó  centinela  de  aquellos,  que  se 
resistí.'.  ¡í  (lar  las  luces  que  buscábanlos,  sacudiéndole  a!; un  >s'azo- 
tea,  decían')  que  sus  compañeros,  estaban  en  la  eminencia  de  una 
montaña.  que;se  denomina  Catacora.  Sin  otra  cosa,  resolví  marchar 
con  ellos,  y  poco  después  los  descubrimos  con  banderas  desplegadas, 
que  las  batían  conmsufrible  vocería.  Al  acercarnos!,: pasaron  de  al.í 
á  otra  mas  elevada,  en  donde  se  hallaba,  la  mayor  parte  de  sus  tro- 
pas, y  á  pesas  de  la  imponderable  aspereza  de  la  montaña,  que  u  > 
admite  vereda  determinada-,  buscaba  con  diligencia  algún  lado  qu a 
no«  permitiese  ];l  suhida.  en  cuyas  circunstancias  tuvimos  que  t 
rar  una  tempestad  de  auna  y  granizo  muy  ruidosa  y  abundante! 
que  duró  un  buen  rato. 

16'.  Miiagóse,  en  fin,  esta  furia,  y  aunque  penetraba  muy  bien  la 
dificultad  y  losriesgos  que  se  presentaban,  tuve  que  condescender  á 
la  animosa  instancia  de  mis  tropas,  (pie  aguardaban  con  impacien- 
cia las  órdenes  de  avanzar.  Dílas  c  ni  efecto,  y  dividida  la  fusilería, 
marchó  en  dos  trazos  por  dos  partes  distintas,  abrigándose  algún 
tanto  con  las  rocas  VpeüafiCOSj  de  la  viva  y  continuada  descarga  de 
piedras  que  arrojaban  los  indios  con  sus  hondas.  Los  fusileros  y  sa- 
bles peleaban,  y  avanzaban  con  notable  ardor  y  brío;  pero  advírtien- 
do  que.  siendo  corto  el  húmero,  quedarían  sacrificados  en  la  eminen- 
cia al  furor  bárbaro  de  la  grande  multitud  de  los  indios  <jue  los 
aguardaban,  volví  sobre  los  otros,  animándoles  con  el  admirable 
ejemplo  de  los  primeros  quedebian  ser  sostenidos,  sin  que  mis  órde- 
nes y  persuasiones  lograsen  el  efecto  que  deseaba.  Por  esto,  y  por 
que  ya  se  aeeicaba  la  noche.  l.i.-e  tocar  la  reti  adn,  que  sirvió  a  evi- 
tar el  destrozo  de  los  fusileras.  Efectuóse,  sin  perder  mas  que  dos. 
que  murieron  precipitados  de  una  roca  cuando  bajaban.  Yo  mismo 
recibí  entre  otros,  un  gran  golpe  de  piedra,  que  me  rompió  la  quija- 
da inferior,  y  pasó  á  herirme  igualmente  sobre  el  pecho.;  Los  heridos 
de  consideración  fueron  cinco,  y  otros  muchos  levemente.  De  los  in- 
dios murieron  hasta  30.  y  quedaron  muchos  heridos,  tomándoles  tam- 
bién algunas  cargas,  especialmente  una  de  aguardiente,  que  mandé 
guardar  con  cuidado  para  evitar  el  desorden  de  los  soldados.  Pudi- 
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moa  llegar  al  éuartel  muy  entrada  la  noche,  que  pasamos  con  inde- 
cible incomodidad  y  fatiga,  v  lográndola  los  enemigos  desalojaron  el 
sitio,  y  caminaron  en  busca  del  coronel  Sanca  que,  abandonando  el 
pueblo  de  Lampa  después  de  incendiado,  había  acampado  en  unos 
cerros  «listantes  legua  y  media  de  nosotros. 

17.  Con  esta,  noticia,  juzgue  inútil  seguir  adelanto,  y  resolví 
retroceder  hasta  Los  balsas  de  Juliaca,  para  ocurrir  á  los  insultos 
que  intentasen  contra  mi  provincia,  y  mantener  en  respeto  á  los  in- 
dios de  este  pueblo,  y  á  los  <le  Caraeoto,  (.'altanas  y  otros  (pie  aun 
no  habian  tomado  aquel  partido.  Marché  por  frente  de  la  estancia 
de Chingora,  donde  pasé  la  noche  del  13,  y  al  tránsito  por  Calapu- 
ja,  intentó  quedar  allí  el  cacique  citado  Pacaricona  instando  mucho 
alojarme  en  su  casa,  y  mis  gentes  en  el  mismo  pueblo.  Pero  con  el 
aviso  que  se  me  comunicó  de  que  en  dicha  su  casa  se  ocultaban  al- 
gunos rebeldes,  les  hice  buscar;  y  con  efecto  se  encontraron  dos,  de- 
bajo de  su  propio  cama:  por  cuyo  hecho  interpretado  de  traición  por 
la  voz  pública  le  hice  prender  y  conducir  con  seguridad  entre  los 
mios,  que  ya  el  dia  antes  le  habian  observado  ciertos  movimientos 
muy  claros  para  desconfiar  de  su  fidelidad.  Hice  alto  el  dia  18  en 
aquella  misma  cercanía  de  Chingora;  y  desde  allí  advertimos  que 
por  la  cumbre  de  las  montañas  venían  los  indios  formando  una  di- 
visión de  dos  trozos,  dirigiéndose  el  uno  de  ellos  hacia  el  lugar  cita- 
do de  las  balsas  de  Juliaca,  con  el  designio,  ¡i  lo  que  se  deja  enten- 
der, de  apoderarse  de  las  balsas  que  allí  había  para  cortarme.  Con- 
forme á  esto,  mandé  levantar  el  campo,  y  marché  dos  leguas  aden- 
tro 'por  aquellas  llanuras,  deseando  con  este  género  de  provocación 
llamarlos  á  un  encuentro  si  intentaban  embarazar  la  retirada  (pie 
supusieron,  y  me  acerqué  al  pueblo  de  Coata,  donde  podía  disponer 
el  número  de  balsas  que  fuesen  necesarias.  Mas  al  continuar  nues- 
tra marcha,  mandé  inclinar  parte  de  mi  gente  al  lugar  por  donde  ba- 
jaban los  indios  inmediatos  á  las  balsas;  pero,  retrocediendo  al  cer- 
ro, y  el  caporal  mandando  callar  á  los  demás,  razonó  con  uno  de  mis 
soldados,  esí  ruñando  trajésemos  preso  al  Pacaricona.  siendo  tan 
cristiano  como  nosotros,  intimándoles  que  al  instante,  se  pusiese  en 
libertad  y  se  les  entregase  mi  persona,  para  evitar  su  ruina,  que  se- 
ría irremediable  de  lo  contrario.  Pagaron  unos  pocos  el  atrevimien- 
to de  bajar  de  su  asilo,  y  siguiendo  nuestra  idea,  hicimos  noche  el 
13  en  las  llanuras  de  Ayaguas,  manteniéndonos  sobre  las  armas  pel- 
el cuidado  de  los  enemigos. 

18.  Al  dia  siguiente  14,  se  me  presentó  el  cacique  de  Caracote, 
manifestando  una  orden  del  indio  Sunca  para  alistar  la  gente  de  es- 
te pueblo,  y  cortar  las  balsas  sobredichas  de  -Juliaca  y  Suches,  im- 
poniendo la  grave  pena  de  muerte  al  <|ue  se  opusiese  en  nombre  de 
su  Inca,  Rey  y  Señor  del  Peni.  Conjeturando  de  aquí  que  su  pen- 
samiento no  era  otro  que  el  de  hurtarme  la  vuelta,  y  dejándome 
atrás,  atacar  esta  villa  y  Chucuito  y  pasar  por  Pacajes  á  la  ciudad 
de  la  Paz,  adelanté  mi  marcha  á  las  cercanías    de  Coala.,  acampé  á 


—175— 
las  orillas  del  rio,  dando  antes  orden  para  que  se  mo  trajesen  cotí 
prontitud  2Í5  balsas  de  (japftchica,  y  me  mantuve  allí  el  15  para  dar 
descanso  á  mis  tropas,  sin  omitir  la  revista  ile  ellas  y  el  conocimien- 
to de  las  armas,  cu  «pie  gasté  la  mayor  parte  del  dia.  Pero  al  si- 
guiente lo',  coil  el  deseo  de  rastrear  con  mas  certeza  y  claridad  la 
intención  de  aquella  canalla,  mandé  pasar  200  hombres,  <jne  averi- 
guasen si  efectivamente  habían  hecho  aquellos  lo  propio  para  el 
pueblo  de  Juliaca,  como  se  habia  íisegurado. 

I'.l.  En  esta  .sazón,  un  indio  de  aquellas  inmediaciones  anunció  la 
novedad  de  que  ya  los  enemigos  venían  marchando  sobre  nosotros. 
Creí  lo  al  momento,  porque  ya  se  me  empezaban  ¡i  descubrir  por  los 
cerros,  6  hice  retroceder  los  200  hombres  que  hahia  destacado.  A  la 
mitad  del  dia  habían  ya  bajado  de  las  montañas,  y  avanzaban  con 
ademan  de  atacar  nuestro  campo;  lo  que  era  ventajoso,  porque  su 
izquierda  estaba  cubierta  con  el  rio  caudaloso  del  referido  Coata  (el 
mismo  que  llaman  de  Juliaca  mas  arriba),  su  derecha  con  una  lagu- 
na, y  por  las  espaldas  no  permitía  sino  estrecho  pasaje  esta  misma, 
y  una  como  península  que  formaba  el  propio  rio,  por  donde  pudie- 
sen intentar  quitarnos  la  caballada  y  el  ganado  que  allí  temamos 
como  encerrado,  y  para  cuyo  resguardo  coloqué  2.;  caballos,  que 
juzgué  suficientes  para  el  efecto, 

20.  Parece  que  entre  los  dos  comandantes  de  las  tropas  enemigas 
Ingaricona  y  Sanca,  se  suscitó  la  disputa,  que  duró  hasta  mas  de  las 
tres  déla  tarde,  sobre  si  convendría  aventurar  el  Combate,  resistién- 
dolo el  segundo  contra  los  deseos  y  esfuerzos  del  primero,  que  que- 
ría con  ansia  arriesgarlos:  considerando  el  corto  número  de  los  nues- 
tros, que,  aunque  realmente  bien  diminuto,  comparado  con  la  mul- 
titud que.  conducían  ambas,  parecióles  mucho  menos,  porque  mandé 
se  sentase  la  infantería,  fatigada  por  haberse  formado  en  batalla 
muy  temprano,  y  no  sin  el  designio  de  mandarla  levantar,  y  acome- 
ter con  ímpetu  cuando  se  nos  acercasen  mucho  los  indios.  De  for- 
ma que,  esta  maniobra  practicada  en  tiempo,  por  consultar  el  des- 
canso de  las  tropas  y  la  idea  de  recibirlos,  les  hizo  creer  en  la  dis- 
tancia en  que  se  hallaban  que  todas  ellas  no  re  componían  ya  sino 
<lel  puñado  de  caballería  que  tenían  á  la  vista;  persuadiéndose  que 
la  infantería  sentada,  no  era  sino  bultos  de  ropa  y  camas,  que  se  ha- 
bían colocado  de  aquella  suerte,  para  que  sirviesen  de  resguardo  y 
murallas  contra  sus  hondas. 

21.  Poseídos  de  este  engaño,  y  agregándose  al  dictamen  de  Inga- 
ricona, el  de  que  un  cacique  de  la  provincia  de  (Jarabaya,  que  se 
incorporó  en  aquellas  circunstancias  con  las  tropas  auxiliares  que 
trajo,  y  que  fueron  recibidas  con  flotable  regocijo  y  escaramuzas,  re- 
solvieron atacarnos  aquella  misma  tarde  con  grande  confianza  de  la 
victoria,  y  apoderarse  de  las  armas  para  remitirlas  á  Tupac-Amaru, 
aritos  que  con  nuestra  fuga,  que  procuraban  figurarse,  pasando  el 
rio  hacia  esta  ribera,  les  hurtásemos  tan  bella  ocasión  de  dejar  eriji- 
dos  nuestros  triunfos  á  su  valor  en   aquel   campo'.  Hacia   esta  hora 
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do  las  tros  el  clérigo  capellán  D.  Manuel  Salazar,  y  el  teniente  de 
cura  del  do  Nicasio  con  algunos  otros  que  le  acompañaron,  se  acer- 
caron á  ellos,  que  distaban  uncnarto  de  legua, con  el  ñu  de  exhortar- 
los y  persuadirlos  á  que,  vendidas  sus  armas,  se  aprovechasen  con 
humildad  del  indulto  y  perdón  que  mucho  antes  habia  yo  mandado 
publicar  en  nombre  de  8.  M.  para  todos  los  que,  conociendo  el  gra- 
ve delito  de  haber  seguido  el  partido  de  los  rebeldes,  les  abandona- 
sen al  instante,  y  viniesen  á  someterse  otra  vez  á  la  obediencia  y  su- 
bordinación de  nuestro  legítimo  Soberano.  Adelantóse  á  responder 
por  todos  los  otros  un  indio  con  bastón  en  la  mano  y  con  escándalo 
y  sacrilega  osadía  dijo,  resueltamente;  que  no  habia  menester  aquel 
indulto,  ni  reconocían  por  Soberano  al  Rey  de  España,  sino  á  su  In- 
ca Tupac-Ámaru:  añadiendo  lisonjeras  amenazas,  de  quo  aquella 
misma  noche  acabarían  con  todos  nosotros,  libertando  solamente  á 
este  eclesiástico  para  tomarle  de  capellán. 

22.  A  vista  de  una  obstinación  tan  ciega  de  esta  canalla,  y  de 
que  por  los  movimientos  que  se  daban,  se  avanzaban  para  atacar, 
mandé  estar  todavía  quietos  á  los  soldados,  hasta  dejarlos  acercar 
un  poco  mal,  Con  efecto,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  venían  ya  for- 
mando un  semi-círculo,  cuya  izquierda  gobernaba  Sanca,  la,  dere- 
cha el  Angaricona,  y  el  centro  á  lo  que  se  cree,  el  referido  cacique 
de  Carabaya;  pero  advertí,  que  ios  que  venian  á  las  órdenes  de  di- 
cho Sanca,  entraban  tibios  al  combate  y  con  grande  repugnancia, 
comunicada  sin  duda  por  su  coronel,  que  se  opuso  á  ello  con  todas 
sus  fuerzas.  Habia  ya  principiado  esta  acción  con  los  25  do  á  caba- 
llo que  tenia  puestos  en  aquel  sitio,  que  ora  como  la  puerta  para  in- 
ternar hacia  donde  teníamos  el  ganado  y  caballada  que  intentaban 
quitarnos:  corriau  por  aquel  lado  los  indios,  redoblando  sus  esfuer- 
zos, y  para  rechazarlos,  destaqué  otros  25  caballos,  quo  con  grande 
velocidad  corrieron  al  socorro  de  los  primeros. 

23.  En  esta  situación,  y  al  verme  como  rodeado  de  la  multitud, 
formada  mi  gente  en  orden  de  batalla,  la  fusilería  en  el  centro,  lan- 
zas, sables  y  palos,  divididos  por  mitad  á  la  cabeza  de  una  y  otra 
ala,  igualmente  por  la  caballería  que  había  quedado,  mandé  hacer 
un  cuarto  de  conversión  por  mitad  á  derecha  ó  izquierda,  con  cuya 
disposición,  la  primera  acometió  á  Ingaricona,  y  á  Sanca  la  segun- 
da: ol  ataque  fué  vivo  é  impetuoso,  y  se  peleaba  do  una  y  otra  par- 
te con  vigor.  El  coronel  Sanca  y  los  que  mandaba,  sufrieron  muy 
poco,  y  muertos  unos  cuantos,  los  demás  tomaron  la  fuga  atrave- 
sando un  estero  profundo,  en  donde  se  ahogaron  algunos,  siguiendo 
los  domas  en  el  mayor  desorden  hasta  la  montaña  vecina,  do  cuya 
eminencia  sirvieron  como  de  espectadores  del  funesto  teatro  donde 
morían  sus  compañeros.  Entonces  mandé  que  la  ala  izquierda  ven- 
cedora, dejándoles  huir  con  libertad,  reforzasen  la  derecha,  que  ba- 
tallaba con  el  centro  y  la  izquierda  de  los  enemigos  que  comandaba 
Ingaricona;  y  auaqiie pefeabau con  esfuerzo,  prevaleció  el  orden  y  la 
constancia  de  mis  tropas,  que  empeñadas  con  el  ardor   do  la  acción, 
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imitaron  muchos  indios,  los  cuales   amedrentados  e<>n   el  fuego  con- 
tinuo de  la  fusilería,  huian  con  confusión  y  desbarato,  siguiendo  los 

nuestros  una.  gloriosa  victoria  hasta  los  cerros  y  collados,  que  pro- 
curaban ganar  los  infelices  para  evitar  la  muerte  y  el  horrorque  les 
perseguía  por  todas  partes.  Corrianácia  todos  lados,  llevado  de  su 
celo  y  piedad  ellicenciado  Salazar,  capellán  de  1<  s  nuestros,  exhor- 
tando á  los  que  batallaban  con  las  agonías,  para  que  llamasen  á 
Dios  en  aquel  conflicto;  pero  tuyo  que  lastimarse  mucho  su  cari- 
dad, ;i  vista  de  la  pertinacia  é  indolencia  con  que  espiraban,  sin  to- 
mar en  los  labios  el  dulce  nombre  del  Señor  que  les  dictaba. 

24.  Persiguiéronse  los  ujitlvos  hasta  mas  de  las  o"  yh  de  la  tarde, 
sin  que  mis  reiteradas  órdenes  y  persuasiones  bastasen  ¡I  mitigar  el 
ardor  de  los  soldados,  que  volaban  en  alcaucí1  de  los  indios:  hasta 
que,  usando  de  aspereza,  pude  reunirlos  de  algún  modo  y  retirarlos 
al  cuartel,  distante?  como  una  legua,  de  donde  hice  saludar  por  tres 
veces  á  vista  de  los  rebeldes,  el  augusto  nombre  de  nuestro  católico 
Monarca,  el  Sr.  D.  Carlos  III  que  Dios  guarde,  con  notable  acla- 
mación y  alegría,  sazonada  con  el  consuelo  de  que  ninguno  de  los 
nuestros  hubiese  perecido  en  la  acción:  de  cuyo  particular  beneficio, 
atribuido  con  justicia  á  la  Rey  na  Furísima  de  la  Concepción,  que 
llevábamos  colocada  en  la  bandera  y  en  los  corazones,  rendimos  de- 
votas acciones  de  gracias,  saludándola  con  ternura  el  rosario,  que 
todos  juntos  repetimos  en  voz  alta. 

2;3.  Esta  es  la  memorable  jornada  que  puede  nombrarse  de  Ma- 
ncmchüi  por  la  inmediación  á  este  sitio.  Murieron  en  ella  mas  de 
370  indios,  inclusas  en  este  número  muchas  indias,  que  venian  co- 
mo auxiliares  de  sus  maridos  ó  parientes,  á  quienes  ayudaban  con 
las  piedras,  de  que  venian  bien  cargadas,  para  alcanzarlas  á  los  hom- 
bres: trayendo  también  consigo  como  por  arma  propia,  unos  huesos 
de  bestias  con  las  puntas  muy  agudas  y  afiladas  para  defenderse 
ellas  mismas,  como  lo  intentó  alguna  contra  los  mios,  que  castiga- 
ron su  obstinación  y  osadía.  Sábese  que  el  número  de  los  indios  que 
entraron  en  la  función,  subia  basta  el  de  5,000,  según  lo  refirió  uno 
de  ellos,  que  aunque  muy  herido  el  dia  antes,  alcanzó  hasta  el  si- 
guiente, en  que  murió  después  de  haber  confesado  y  declarado  lo 
que  ya  queda  dicho. 

26.  Proveí  aquella  misma  noche  del  16,  en  que  aconteció  este  su- 
ceso, como  queda  arriba  relacionado,  de  cartuchos  á  los  soldados  y 
de  lanzas,  para  suplir  el  defecto  de  las  que  se  rompieron  ó  se  torcie- 
ron al  herir  á  los  indios,  que  traían  sus  cuerpos  como  forrados  de 
pieles  duras  y  gruesas  para  resistir  estas  armas.  La  fuga  de  esta  ca- 
nalla debió  de  ser  continuada  por  la  noche,  por  que  al  dia  siguiente 
17  en  que  mantuve  en  el  campo,  no  pareció  uno  de  ellos,  y  recono- 
ciendo por  mí  mismo  hasta  el  sitio  en  que  estuvieron  el  dia  ante- 
rior, supe  que  se  habían  retirado  á  las  montañas  de  la  mencionada 
estancia  de  Chingora. 

27.  Con  este  mandé  pasar  el  rio  hacia  esta   banda,  con  ánimo  de 


—  178— 
salir  el  1S  al  atajo  de  los  que  acuso  hubiesen  hecho  Id  misino  por 
frente  de  Juliaca;  pero  üo  les  había  quedado  mucho  deseo  de  aeer- 
carse  á  nosotros  coala  refriega  pasada,  y  untes  bien,  los  indios  del 
pueblo  de  (inaca  ó  sus  inmediaciones,  escarmentados  en  el  ejemplo 
de  ¡os  otros  con  esto  golpe,  se  presentaron  aquel  día  pidiendo  con 
humildad  indulto  y  perdón,  que  tuve  á  bien 'de  otorgarles  en  nom- 
bre de  S.  M.  en  consecuencia  del  que  ya  tenia  publicado,  para  lla- 
mar á  los  rebeldes  que  desampararan  el  partido  del  infame  t.iaidor 
Tupae-Amaru.  Con  lo  cual  me  restituí  el  10  á  esta  villa,  siendo  la 
primera  diligencia  á  nuestro  arriba,  el  repetirá  la  Soberana  Empe- 
ratriz de  los  Cielos  solemnes  gracias,  por  la  cuidadosa  protección 
que  se  ha  dignado  disponer  á  nuestras  armas  en  la  expedición  que 
emprendimos,  y  liemos  felizmente  concluido  bajo  su  patrocinio  y  tu- 
tela. 

2S.  Los  motivos  que  sirvieron  para  determinarme  á  salir  contra 
loa  indios  quedan  apuntados,  en  el  que  sirve  de  exordio  a  esta  rela- 
ción, los  cuales,  si  la  superioridad  de  V.  E.  lo  considera  con  su  no- 
toria pretcnsión,  son  tan  poderosos,  que  á  su  vista  no  podia  mante- 
nerse tranquilo  y  en  inacción  cualquier  vasallo  de  S.  M.  que  se  ha- 
lla animado  del  celo  con  que  aspiro  a  su  mejor  servicio,  para 
mantener  en  respeto  á  los  que  con  sacrilega  mano  intentan  insultar 
su  real  nombre,  y  usurpar  los  sagrados  á  inviolables  derechos  de  su 
soberanía.  El  fruto  que  produjo  esta  empresa  no  pareció  débil,  por 
que  se  logró  el  ahuyentar  por  entonces  esta  canalla,  y  retirarla  de 
estas  inmediaciones,  que  corrían  el  riesgo  de  envolverse  en  el  horri- 
ble incendio  de  la  rebelión,  que  ha  abrasado  tantas  provincias,  con 
destrucción  de  ellas  mismas,  por  los  destrozos  y  robos  que  han  co- 
metido los  infames  comisionados  de  aquel  traidor,  como  en  aquella 
sazón  lo  ejecutaban  en  la  de  Azángaro.  según  las  cartas  repeladas 
en  que  se  me  comunicaron  estas  infaustas  noticias. 

29.  Terminada  de  esta  forma  la  campaña  contra  los  indios  rebel- 
des, y  restituidos  á  esta  villa  para  dar  algún  descanso  á  mis  tropas, 
fatigadas  con  las  muchas  incomodidades  que  ofrecía  la  estación  ri- 
gurosa de  las  lluvias,  y  la  necesidad  de  estar  siempre  sobre  las  ar- 
mas en  el  centro  de  un  país  enemigo,  sin  permitirme  largo  tiempo  el 
sosiego  necesario,  empezó  á  difundirse  la  noticia  cierta  de  que  aque- 
llos, irritados  con  las  derrotas  que  acababan  de  sufrir,  y  con  doloro- 
sa  porfía  de  llevar  adelante  sus  criminales  ideas,  se  daban  grandes 
movimientos  para  reunir  muchas  fuerzas  y  atacar  esta  villa,  y  libres 
de  este  embarazo,  continuar  sus  invasiones  por  la  provincia  de  Chu- 
cuito,  Pacajes  y  Sicasica,  hasta  Oruro,  que  ya  estaba  abiertamente 
rehelado. 

30.  Con  este  aviso,  y  contemplando  por  esta  parte  como  depen- 
diente déla  seguridad  de  este  Puno  citad'),  la  de  aquellas  otras  pro- 
vincias referidas,  y  haciendo  la-  consideración  debida  á  los  esfuerzos 
de  losenemigos,  rompí  fosos,  levanté  trincheras,  en  donde  parecían 
mis  necesarias,  ule  proveí  de  cantidad  de    balas    y    pólvora,  y  di  el 
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mayor  calor  ¡i  la  fundición  de  un  cañón  del  calibre  do  ocho,  mayor 
que  los  cuatro  que  había  trabajado  de  antemano:  mandé  acopiar 
aquella  porción  do  víveres  que  su  misma  escasez,  y  lo  estrecho  del 
tiempo  permitía  para  La  mantención  de  las  milicias  y  La  del  propio 
vecindario,  y  regulando  que  eran  cortas  las  tuerzas  con  que  me  ha- 
llaba,  para  resistir  dilatado  espacio  ¡í  la  exorbitante  multitud  <h- 
indios  que  corriau  por  todas  partes  ;i  formar  un  solo  cuerpo  para 
atacarme,  tratamos  con  el  gobernador  <le  Chucuito  D.  Ramón  de 
Moya  y  Villarroel,  que  ya  se  habia  restituido  á  su  provincia  de  reu- 
nir en  esta  capital  nuestras  milicias,  para  obrar  de  concierto  contra 
los  enemigos. 

31.  í  como  aun  en  este  estado  regulásemos  que  nuestras  fuerzas 
eran  cortas  para  resistirlos,  al  propio  tiempo  que  di  cuenta  al  co- 
mandante tic  esta  provincia  que  se  hallaba  en  la  Paz  y  á  la  Junta 
de  Real  Hacienda  establecida  en  dicha  ciudad,  de  la  expedición  re- 
ferida que  acababa  de  terminar  felizmente  y  de  la  cual  esta  me  dio  en 
su  respuesta  muchas  gracias,  le  pedimos  auxilio  de  tropas,  anuas  y 
municiones,  y  que  se  nos  franquease  algnn  poco  de  dinero,  que  es  lo 
único  que  tuvo  efecto,  con  el  libramiento  de  10,000  mil  pesos  que 
se  nos  entregaron,  sin  que  el  socorro  de  tropas  que  avisó  el  propio 
comandante  remitir,  y  debian  hacer  un  grande  jiro  por  las  provin- 
cias de  Omasuyos  y  Larecaja,  supiésemos  entonces  con  certidum- 
bre su  derrota,  ni  el  lugar  rijo  donde  se  hallaban. 

32.  Se  fortalecía  entretanto  la  noticia  de  que  un  ejército  dé  re- 
beldes, compuesto  de  18.(100  indios,  fuera  de  otras  partidas  por 
Atancolla,  Vilque  y  Totoraui,  al  mando  de  Diego  Tupac-Amaru, 
mucho  peor  que  su  hermano  José,  el  cacique  traidor  de  Tuno-asn- 
ea, se  hallaba  ya  en  el  pueblo  de  Juliaca,  distante  solo  nueve  leguas 
de  esta  villa,  dejando  funestamente  impresas  sus  huellas  en  la  san- 
are que  derramaba  por  todas  partes,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad, 
con  tal  que  fuesen  españoles  ó  mestizos  las  víctimas  que  buscaba  su 
crueldad  y  furor.  Finalmente,  el  10  de  Marzo  hacia  las  once  de  la 
mañana,  se  presentaron  en  las  eminencias  que  dominan  esta  pobla- 
ción, con  grande  vocería  y  estrépito  de  tambores  y  clarines,  con  que 
acompañaban  las  salvas  de  fusiles  y  camaretas,  cu  honor  de  las  mu- 
chas banderas  que  tremolaban,  distribuyéndose  entretanto  aquella 
inmensa  multitud,  á  la  vista,  por  las  montañas  que  rodean  la  villa, 
hasta  ocupar  una  distancia  de  mas  de  tres  leguas  de  estensíon,  sin 
incluirse  él  cerro  elevado,  que  vulgarmente  se  denomina  del  Azogue 
que  tenían  ocupados  I20indios  de  Puno,que  se  distinguen  por  Ma- 
nazos á  las  órdenes  de  su  cacique  1).  Anselmo  Bustinza. 

33.  No  incomodaba,  poco  ¡i  los  enemigos  la  posesión  de  este  si- 
tio y  para  tomarle,  atacaron  á  los  nuestros,  que  no  siendo  bastantes 
para  disputar  el  terreno,  nos  pidieron  algún  socorra  Pero  nuestras 
curtas  fuerzas  no  admitían  destacamento  fuera  de  la  plaza;  objeto 
principal  de  nuestra  defensa;  y  sin  embargo,  para  no  dejar  sacrifica- 
dos- aquellos  pocos  indios  fieles,  se  comunicó  orden  á  las  cuatro  com- 
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pañías  que  hacían  el  número  do  340  hombres,  de  marchar  con  ade- 
man de  seguir  hasta  la  cumbre,  no  para  que  se  empeñasen  en  guer- 
rilla  alguna  sino. para  que  los  rebeldes,  al  ver  las  marchas  por  los 
costados  de  dicha  montaña  recelasen  el  ataque,  y  Hendiendo  á  de- 
fenderse por  aquella  parte,  dejasen  libres  á  los  Manazos.  Era  sin 
duda  logrado  el  intento;  peéo  la  falta  de  puntualidad  en  sujetarse  á 
lo  mandado,  causó  nueva  fatiga,  porque  repechando  la  caballería 
hacia  la  cumbre  inmediata,  trabó  un  breve  choque  con  los  enemi- 
gos, que  aumentaban  con  facilidad  el  número  de  los  que  principia- 
ron, y  de  esta  suerte  se  acaloró  la  acción  de  modo  que  los  mismos 
auxiliares  hubieron  menester  de  socorro,  y  le  pidieron  al  instante. 

34.  Nos  fué  demasiadamente  sensible  la  necesidad  de  concederle, 
contemplando  grave  perjuicio  la  diversión  y  cansancio  de  las  tro- 
pas que  apenas  podian  bastar  para  la  defensa  del  pueblo.  Envióse, 
no  obstante,  una  compañía  de  fusileros  con  el  capitán  I).  Santiago 
de  Vial,  con  el  fin  único  de  apoyar  la  retirada  de  la  caballería,  y 
aunque  á  su  llegada  parecía  empeñarse  mas  la  acción,  por  el  fuego 
que  se  hizo  á  los  enemigos;  sin  embargo  se  consiguió  felizmente  el 
designio,  quedando  de  aquellos  30  muertos  en  la  refriega,  sin  los 
muchos  heridos;  sin  otro  daño  en  los  nuestros  que  una  herida  leve 
al  cacique  de  Pomata,  provincia  de  Chucuito,  I).  José  Toribio  Cas- 
tilla, y  otra  igual  de  un  soldado  de  la  compañía  de  caballería  que 
comandaba. 

35.  Retirada  la  caballería  y  los  fusileros  cerca  de  la  noche,  se 
mantenían  quietos  los  indios  en  sus  montañas.  Redoblándose  luego 
nuestras  guardias,  se  pusieron  centinelas  dobles,  y  mandamos  que 
algunos  piquetes  de  caballería  y  lanzas  de  á  pié  rodeasen  la  villa 
para  evitar  algún  incendio  y  que  adelantándose  lo  posible  con  la 
mayor  precaución  y  silencio,  observasen  los  movimientos  de  aque- 
llos. Diéronse  por  último  las  providencias  necesarias  para  no  ser 
sorprendidos,  y  á  este  tiempo  avisó  el  cacique  Bustinza,  que  repe- 
tían el  ataque  el  cerro  del  Azogue,  y  se  le  mandó  abandonar  aquel 
sitio  que  ya  no  podian  defender,  y  le  ocuparon  al  momento. 

36.  Fué  insufrible  la  vocería  de  la  canalla  aquella  noche;  y  al 
dia  siguiente  11,  entre  nueve  ó  diez  de  la  mañana,  se  movieron  to- 
dos con  ademan  de  bajar  de  las  .eminencias  que  ocupaban,  haciendo 
jactancia  su  ostentación  de  su  propia  multitud  con  estenderla  por 
las  faldas  y  dilatadas  cumbres  que  se  presentaban  á  la  vista.  Ade- 
lantábanse algunos  de  ellos  á  poner  fuego  á  unos  ranchos  desviados, 
aunque  pocos  de  lo  restante  del  pueblo,  no  sin  el  abrigo  de  tales  cua- 
les fusiles  disparados  contra  los  nuestros,  que  ofendían  hasta  la  mis- 
ma plaza  de  la  villa.  Pero  seis  fusileros,  que  colocamos  en  una  tor- 
re de  la  matriz,  y  otros  piquetes  de  estos  mismos  destacados  hacia 
el  sitio  llamado  vulgarmente  de  Orcopata,  con  una  compañía  de 
caballería  de  Chucuito,  impidieron  este  daño,  y  embarazaron  el  que 
aquellos  cortasen  el  camino  real  que  guia  para  dicho  Chucuito. 

37.  Pero,  como  su  grande  número  les  daba  facultad  para   rodear- 
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ii os  por  todos  lados,  intentaron  el  pensamiento,  y  con  efecto  se  ade- 
lantaron hasta  Las  faldas  y  pié  de  la  montana  de  Queroni;  de  suer- 
te qne  el  pueblo  no  tenia  otra  frente  libre  do  indios  que  <'l  que  d 
cobre  la  laguna  Por  la  parte  superior  inmediata  al  cerro  nombra- 
do el  Azogue,  incendiaron  algunos  ranchos  poco  distantes  déla  igle- 
sia de  San  Juan,  se  apod  A  arrabal  (así  adi  :u- 
bre)  de  Gruansa  ;  que  la 
defendían,  y  final  rtocaron  una  de  sus  banderas  Bobre  el  pe- 
ñasco, eo  cuya  mayor  altura  habia  también  una  Santísima  CruB, 

38.  Irritado  el  valor  de  los  nuestr  >s  con  la  evidencia  del  poHgroj 
y  recibiendo  las  órdenes  correspondientes,  loa  tenientes  de  fusileros 
de  las  milicias  do  Puno,  J).  Martin  Zea  y  D.  Evaristo  Franco  con 
sus  respectivos  piquetes,  acometieron  con  braveza  a  los  enemigos,  y 
á  espensasde  su  propio  riesgo  y  del  vivo  fuego  que  les  hicieron,  los 
rechazaron  del  puesto  en  buen  rato;  y  para  que  lo  mantuviesen  con- 
tra los  nuevos  refuerzos  y  socorros  que  les  oponían,  fué  preciso  des- 
tacar al  capitán  D.  Santiago  Vial  y  sarjento  mayor  de  Ghucuito 
con  otro  piquete  de  fusileros,  que  no  solo  contuvieron  á  los  indios  si 
no  que  los  apartaron  á  una  distancia  considerable,  quedando  dueños 
do  un  lugar  tan  importante  y  pegado  á  la  villa.  Logróse  el  mismo 
efecto  por  la  parte  del  cerro  de  San  José,  con  otro  trozo  destacado 
á  la  conducta  del  alférez  I).  Juan,  la  compañía  (Je  caballos  de  Toma- 
ta, otra  de  honderos  de  Ghucuito,  al  abrigo  de  los  fusileros  que 
dispararon  de  la  torre. 

39.  La  compañía  de  caballos  de  Puno  y  la  de  Tiquillaca,  man- 
dados por  D.Andrés  Calisaya,  cacique  de  este  segundo  pueblo,  y  otra 
tercera  de  Ghucuito  se  opusieron  á  los  indios,  que  intentaban  ata- 
car por  la  parte  del  cerro  citado  de  Queroni;  pero  nunca  se  empeñó 
guerrilla  con  ellos,  que  acometidos  huían  hasta  las  faldas,  y  bajaban 
cuando  los  nuestros  se  retiraban;  no  obstante  dimos  orden  para  que 
el  capitán  I).  Juan  Asencio  Monasterio  con  el  ayudante  de  órdenes 
D.  Francisco  Castillo  y  varios  oficiales  de  otras  provincias,  incorpo- 
rados en  las  compañías  de  fusileros  de  Puno,  avanzase  á  la  frente  de 
estos  fusileros,  que  apoyados  de  la  caballería  referida  les  retiramos 
á  la  montaña,  y  quedamos  ya  tranquilos  por  todas  partes.  De  este 
modo  se  gobernó  la  acción  del  referido  dia  11  del  corriente,  que  du- 
ró desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde,  en  que 
acometieron  esta  villa  1,800  indios,  comandados  por  Don  Ramón 
Ponce,  teniente  general  de  los  ejércitos  de  Tupac-Amaru;  y  los  co- 
roneles Pedro  Vargas  y  Andrés  Ingaricona,  que  servían  bajo  las  ór- 
denes de  aquel  mestizo. 

40.  El  número  fijo  de  los  muertos  de  parte  de  los  enemigos,  no 
lia  podido  averiguarse  con  certidumbre  por  el  cuidado  de,  los  indios 
en  ocultar  sus  cadáveres:  pero  contemplando  el  fuego  vivo  y  conti- 
nuado que  se  les  hizo,  es  menester  persuadirse  que  fueron  muchos  y 
mayor  el  número  de  los  heridos.  Délos  nuestros  salió   herido  el  go- 
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bernador  de  Chucuito  de  una  bala  de  fusil  que  le  atravesó  el  muslo 
izquierdo,  en  la  acción  que  se  tuvo  al  pié  del  cerro  referido  de  Que- 
roni,  en  que  yo  me  había  retirado  para  reparar  con  tiempo  la  dislo- 
cación del  pié  izquierdo,  que  me  causó  un  grande  golpe  que  recibí 
del  caballo,  cuando  pasaba  de  un  lado  á  otro  para  distribuir  las  ór- 
denes convenientes;  cuyo  incidente,  á  pesar  del  dolor  y  la  incomo- 
didad que  me  ocasionaba  esta  desgracia,  me  obligó  segunda  vez  á 
tomar  el  caballo  para  concluir  la  función,  como  se  logró  felizmente. 

41.  Entre  los  oficiales  y  demás  gente,  hubo  varios  heridos,  entre 
ellos  algunos  de  cuidado.  La  artillería,  manejada  con  actividad 
por  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Vicenteli,  D.  Antonio  Urbina 
y  D.  Javier  Martin  de  Esquirós,  que  causó  los  efectos  que  podían 
aguardarse,  porque  la  escabrosa  situación  de  las  montañas  inutili- 
zaba la  destreza  de  los  que  gobernaban;  y  no  obstante  sirvió  mucho 
para  amedrentar  á  los  indios,  que  huían  el  acercarse  y  acometer  con 
la  confianza  que  podía  inspirarles  su  multitud.  Las  fuerzas  con  que 
les  resistimos  consistían  únicamente  en  180  bocas  de  fuego,  ya  fusi- 
les, ya  escopetas:  cuatro  cañones  pequeños  de  artillería,  254  caba- 
llos con  lanzas,  lanceros  á  pié  hasta  647,  honderos  276,  artilleros  44; 
cuyo  total  número  de  1,401  hombres,  parecía  insuficiente,  y  lo  es 
con  efecto  para  batallar  con  aquel  enjambre  de  bárbaros  en  campo 
cubierto  que  les  permitía  rodearnos  por  todas  partes.  Por  cuya  pru- 
dente consideración  tuvimos  por  mas  conveniente  y  seguro  el  defen- 
dernos al  abrigo  de  las  trincheras  y  fosos  que  nos  aguardaban;  y  de 
esta  suerte,  prosperando  el  cielo  nuestros  celosos  designios  en  servi- 
cio del  Rey  y  del  Estado,  pudimos  rechazarlos,  de  modo  que  aque- 
lla propia  noche  abandonaron  el  sitio  y  retrocedieron  en  la  mayor 
parte  quedando  solo  un  trozo,  que  con  estratagema  manifiesta  pu- 
diese dar  lugar  á  la  retirada  de  los  otros.  Sin  embargo  de  lo  cual, 
se  apostaron  las  centinelas  y  se  distribuyeron  los  piquetes  necesa- 
rios, para  que,  estando  vijilantes  y  con  todo  cuidado  preciso  en  igua- 
les circunstaneias,  no  pudieran  sorprendernos  en  manera  alguna,  y 
de  esta  suerte  no  tuvimos  novedad  hasta  el  dia  siguiente,  que  se 
contaba  12  del  presente. 

42.  En  el  cual,  después  de  proposiciones  inicuas  que  osaron  es- 
tablecer con  algunos  eclesiásticos,  entre  las  que  pedían  se  les  entre- 
gase la  persona  del  correjidor  de  Puno  y  se  publicase  el  bando  que 
remitieron,  mandado  tirar  por  el  traidor  Tupac-Amaru,  entretuvie- 
ron alguna  parte  de  la  mañana  los  últimos  que  habían  quedado,  de- 
saparecieron finalmente,  y  partieron  en  alcance  de  los  primeros,  con 
cuyo  motivo  nuestras  milicias  persuadidas  no  sin  fundamento,  que 
como  fujitivos  llevaban  desorden  y  precipitación  en  sus  marchas, 
nos  pidieron  de  concierto  que  les  diésemos  permiso  para  salir  á  pi- 
carles la  retaguardia.  No  agradó  mucho  su  propuesta,  y  en  mejores 
circunstancias  no  hubiéramos  condescendido  á  ella;  pero  al  fin  fué 
preciso  acomodarse  á  la  necesidad,  y  reservando  las  compañías  ne- 
cesarias para  el  resguardo  de  la  plaza,  se  dieron  providencias  para 
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que  marchase  el  resto  déla  guarnición,  á  la  conducta  del  coronel 
de  milicias  de  Chucuito  D.  Nicolás  de  Mendiolaza;  n  ap  cto  de  que 
ninguno  de  nosotros  nos  bailábamos  en  disposición  de  montar  á  ca- 
ballo, por  el  golpe  y  herida  que  uno  y  otro  recibimos  el  dia  antece- 
dente, como  queda  referido. 

43.  Instruido  el  citado  coronel  de  no  empeñarse  mucho  con  los 
enemigos,  salió  en  fin  con  Las  compañías  de  fusil. .'ros,  lanzas  y  caba- 
llería que  se  señalaron,  y  á  distancia  de  poco  mas  de  una  legua  y 
media  de  esta  villa,  les  dieron  alcance  de  una  montaña  pequeña,  á 
mano  izquierda  del  camino  real  para  el  Cuzco.  Al  punto  que  se  pu- 
sieron inmediatos,  apeándose  de  las  caballerías  los  primeros   fusile- 

.  sin  aguardar  á  juntarse  con  los  demás,  principiaron  á  hacer  fue- 
go á  los  indios,  que  separados  del  resto  de  sus  tropas,  ocupaban  y 
defendían  una  corta  eminencia  de  piedra  viva,  de  donde  en  un  mo- 
mento fueron  desalojados,  y  se  incorporaron  con  las  demás  en  lo  mas 
alto  del  cerro,  que  era  el  lugar  en  que  tenían  sus  cargas  y  las  bestias 
de  su  servicio.  Allí  se  renovó  el  combate  con  increible  ardor  de  una 
y  otra  parte,  que,  aunque  separados  nuestros  fusileros  unos  de  otros, 
según  creían  mas  á  propósito  para  divertir  las  fuerzas  contrarias, 
causaban  notable  cuidado  y  embarazo  á  los  enemigos,  (pie  de  su  par- 
te defendíanse  con  denuedo  y  constancia  indecible. 

44.  No  obstante,  pudo  haberse  logrado  una  acción  gloriosa  aquel 
dia,  si  las  compañías  de  caballería  hubieran  correspondido  al  esfuer- 
zo de  aquellos  pocos  que  peleaban  con  intrepidez  y  arrojo,  digno  del 
concepto  que  sus  acciones  le  tenían  granjeado  de  antemano;  pero  á 
pesar  de  la  actividad  y  celo  con  que  procuró  excitarlas  el  citado 
coronel  Y).  Nicolás  de  Mendiolaza,  que  ocurría  hacia  todas  partes, 
esforzando  su  desaliento,  no  pudo  conseguir  entrarlas  alguna  vez  al 
combate,  ni  con  la  exhortación,  ni  con  el  ejemplo  que  les  dio,  po- 
niéndose á  su  frente  y  haciendo  fuego  de  pié  firnie  á  los  enemigos, 
en  medio  de  un  torbellino  de  piedras  que  le  arrojaban  desde  cortísima 
distancia  con  sus  hondas.  A  vista  de  lo  cual  aunque  él  mismo  y 
otros  oficiales  que  obraron  animados  por  el  honor  de  nuestras  armas 
y  el  servicio  del  Soberano,  deseaban  mantener  el  sitio,  para  conti- 
nuar ó  repetir  el  ataque  al  dia  siguiente,  les  fué  preciso  llamar  á  re- 
tirada, conformándose  á  las  órdenes  que  se  les  habían  comunicado 
de  no  empeñarse  mucho  en  función  alguna.  Hízose  por  último  la 
retirada,  sin  que  aun  en  ella  pudiese  conseguir  la  vijilancia  del  coro- 
nel comandante  el  orden  de  disciplina,  tan  necesario  en  todos  acae- 
cimientos: por  cuyo  motivo  perecieron  allí  á  manos  del  furor  de  los 
indios  tres  de  los  nuestros,  fuera  de  igual  número  que  había  muerto 
mientras  duró  la  acción  referida.  De  la  parte  contraria  murieron 
muchos,  aunque  ignoramos  su  número  fijo,  por  la  razón  que  se  apun- 
tó mas  arriba,  y  sin  duda  muchos  mas  fueron  los  heridos,  por  la 
continua  descarga  que  hizo  por  mas  de  dos  horas  la  fusil» 

4.3.  El  inmenso  y  furioso  aparato  con  que  vinieron  los  enemigos  á 
atacar  esta  villa,  llenó  de  altivez  á  los  de  los    pueblos  inmediatos  á 


—184— 
su  tránsito,  v  no  dudaron  que  la  tomarían,   porque  solo  hacían  con- 
sideración tic1  su  prodijiosa  multitud,   y   sin   duda   ho  imaginaban 
la  resistencia   que    se  Les  preparaba.  Poseídos   de   esta   confianza, 

avanzaron  animosos,  y  ejecutaron  atrocidades  inauditas,  especial- 
mente en  el  de  Ooata  ,  donde  exterminaron  el  propio  día  11  á 
los  españoles  y  mestizos  que  pudieron  haber  á  las  manos  sin  distin- 
ción de  sexo,  con  toda  la  libertad  y  seguridad  que  les  ofrecía  la  cir- 
cunstancia de  hallarme  ocupado  á  la  sazón  en  la  defensa  de  esta  ci- 
tada villa:  cuya  atención  siendo  la  principal  que  ajitaba  mi  cuida- 
do, no  me  permitió  divertir  mis  fuerzas,  que  solo  eran  suficientes  pa- 
ra mantenerme  á  la  defensiva  ni  socorrer  al  otro  de  Capachica,  que 
pidió  auxilio  para  sostenerse  en  la  laudable  resistencia  que  hizo  á 
los  rebeldes  que  le  embistieron. 

46.  Y  como  de  resultas  del  golpe  que  recibí  en  el  pié  izquierdo, 
me  hallase  imposibilitado  á  salir  de  la  cama,  y  el  cirujano  me  dila- 
tase el  término  de  la  curación  mas  allá  de  mi  deseo,  y  de  lo  que  era 
menester  en  aquella  situación,  consultando  los  medios  mas  oportu- 
nos para  lo  seguridad  de  conservar  este  fimo,  tuve  por  conveniente 
ocurrir,  como  realmente  ocurrí,  al  comandante  de  la  Paz  por  Un  ex- 
traordinario, y  exponiéndole  el  estado  á  que  me  habia  reducid'»  es- 
te incidente,  y  que  me  era  imposible  una  aplicación  personal,  abso- 
lutamente necesaria  en  iguales  casos,  le  propuse  que  subrogase  en 
mi  lugar  otro  sujeto,  que  llevase  adelante  la  importante  idea  de 
mantener  esta  plaza,  que  servia  de  notable  embarazo  é  incomodidad 
á  los  enemigos. 

47.  Pero  no  tuvo  algún  efecto  mi  recurso,  porque  el  conductor 
extraordinario  que  despaché,  no  pudo  penetrar  hasta  la  Paz,  porque 
la  provincia  inmediata  de  Chucuito,  con  el  ejemplo  coutajioso  de  la 
de  Pacajes  que  ya  estaba  sublevada,  abrazó  el  mismo  partido;  y  de- 
clarados primeramente  los  pueblos  del  Desaguadero,  Zepita  y  Yun- 
guyo,  no  le  permitieron  pasar  adelanto,  y  volvió  con  los  papeles  des- 
pués de  algunos  dias,  en  que  ya  por  otras  partes  se  tenia  noticia  pol- 
aca de  esta  novedad;  en  cuya  consideración  y  siendo  urgentísima  la 
necesidad  de  obrar,  hice  los  mayores  esfuerzos  para  ponerme  en  pié 
y  dar  personalmente  providencias,  que  de  otra  suerte  no  se  hubieran 
ejecutado,  y  aunque  á  espensas  de  grande  mortificación  y  dolor,  lo- 
gré por  último  este  designio,  continuando  sin  intermisión  en  el  tra- 
bajo. 

48.  El  Gobernador  de  Chucuito,  luego  que  se  supo  la  alteración 
de  aquellos  primeros  pueblos  de  su  provincia,  solicitaba  l©s  medios 
de  aplacarla,  y  habiéndose  hecho  junta  de  guerra,  se  propuso  el  de 
remitir  gente  armada  que  contuviese  este  movimiento;  pero  nunca 
quise  convenir  á  ello,  porque  siendo  la  causa  general  á  que  se  atri- 
buía, y  por  la  cual  muy  de  antemano  se  tenia  esta  misma  resolu- 
ción era  preciso  que  toda  ella  se  conmoviese,  y  que  tomando  en  me- 
dio la  corta  tropa  que  se  podía  únicamente  despachar,  pereciese  sin 
remedio,  como  sucedió  á  la  letra  porque  destacado  por  orden  priva- 
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tiva  de  su  gobernador  el  cacique  de  remata  D.  José  Toribio  Casti- 
lla con  25  hoinbresj    fueron  todos  sacrificados   al   instante   en   este 
dicho  pueblo,  que  con  esta  ocasión  se  declaró  á  cara  descubierta. 

4!).  Con  nueva  noticia  de  este  segundo  deagraciado  suceso,  se  re- 
solvió de  caviar  todas  las  milicias,  y  marchando  á  la  conducta  del 
capitán  D.  Santiago  Vial, licuaron  al  pueblo  de  Jul!.  en  cuyas  mon- 
tanas se  hallaban  Los  sublevados  después  de  haber  ejecutado,  un  dia 
antes  del  arribo  de  las  tropas,  sangriento  estrago  en  todo  su  vecin- 
dario y  un  saqueo  universal  de  sus  casas,  y  de  lo  que  habían  colo- 
cado cu  el  sagrado  asilo  de  los  templos,  que  no  se  eximieron  del  fu- 
ror y  de  la  profanación. 

50.  Los  nuestros,  cuando  entraron  al  pueblo,  encontraron  la  pla- 
za y  las  calles  inundadas  de  sangre  y  arrojados  los  cadáveres  por 
todas  partes,  sin  que  hubiese  un  sujeto  racional  de  quien  tomar  al- 
guna razón,  hasta  que  con  el  estrépito  de  los  fusileros  que  dispara- 
ban  en  un  breve  choque  con  los  indios  á  las  faldas  de  los  cerros,  sa- 
lieron los  curas  y  algunos  otros  que  se  mantenian  en  lugares  ocul- 
tas, sin  atreverse  antes  a  manifestarse  por  el  justo  temor  ele  la  muer- 
te. Entonces  el  capitán  comandante  mandó  retirar  la  gente,  y  salió 
afuera  con  los  curas  y  los  demás  que  tuvieron  la  felicidad  de  sus- 
traerse á  la  cuidadosa  pesquisa  de  los  indios.  Continuó  retrocedien- 
do bástalas  cercanías  de  I  labe,  de  donde  dio  cuenta  de  lo  sucedido, 
y  en  su  vista  se  determinó  en  junta  de  guerra,  que  siguiese  su  retira- 
da, cuya  orden  que  recibió  ya  en  dicho  Ilabe,  no  obedeció  por  en- 
tonces, fundado  en  razones  que  no  parecieron  las  mas  sólidas.  Pero 
muy  poco  después,  la  necesidad  le  precisó  á  cumplir  con  lo  manda- 
do, porque  el  pueblo  de  Acora  que  contiene  un  gran  número  de  in- 
dios, tuvo  partido  con  los  rebeldes,  y  antes  de  verse  cortado,  salió  de 
ese  pueblo,  y  vino  á  este  otro  citado,  en  donde  le  alcancé  con  la  ma- 
yor parte  de  mis  tropas,  que  tuve  á  bien  conducir  en  persona  con 
los  pertrechos  necesarios,  con  el  fin  principal  de  apoyar  la  retirada 
que  la  hice  ver  indispensable,  considerando  la  falta  de  municiones 
con  que  se  hallaba  para  defenderse,  y  la  justa  atención  de  no  poder 
yo  desamparar  largo  tiempo  mi  capital,  por  cuyo  motivo  habia  ya 
resuelto  regresar. 

51.  En  estas  circunstancias  recibí  carta  del  espresado  gobernador 
de  Chucuito  escrita  desde  esta  villa,  en  que  asegurándome  que  los 
indios  estaban  encima  llamaban  con  instancia  á  socorrerla.  Con  es- 
ta noticia  levanté  mi  campo,  y  marché  á  las  doce  de  la  noche,  y  pru- 
dentemente receloso  de  que  me  sería  preciso  abrir  camino  para  en- 
trar con  las  armas  en  la  mano,  solo  pude  franquearles  cuatrocientos 
cartuchos  que  parecían  suficientes  con  los  demás  que  tenían  para  el 
efecto  tle  retirarse,  que  fué  lo  que  les  previne  á  los  oficiales  coman- 
dantes cuando  solicitaron  de  mi  consejo  la  resolución  que  se  debería 
tomar  en  aquel  estado.  En  cuya  virtud,  la  mañana  inmediata  10 
del  corriente,  se  retiraron  siguiendo  mis  huellas  hasta  Chucuito,  y 
convoyando  el  vecindario  de  dicho  Acora,  y  los  que    habían  escapa- 
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do  de  Juli  y  de  Ilabe  en  su  compañía,  que  huían  del  furor  de  los  in- 
dios: los  cuales  se  apoderaron  inmediatamente  del  pueblo,  cuya  cár- 
cel y  horca  incendiaron  con  algunas  casas  de  particulares,  y  sa- 
quearon á  Las  iglesias  los  muebles  <|ue  creyeron  sus  infelices  dueños 
salvar  á  la  sagrada  sombra  de  su  respeto. 

52.  Hacia  esta  otra  parte  de  mi  provincia  y  la  de  Azángaro  ha- 
bía ido  destacado  desde  el  23  de  Marzo  antecedente,  D.  Andrés  Ca- 
lisaya, cacique  del  pueblo  de  Tiquillaca,  para  que,  con  su  compa- 
ñía de  caballería,  las  gentes  de  Coáta  y  Capacliica  y  los  indios  rie- 
les, auxiliase  á  este  último  que  no  pudó  lograr  antes  socorro,  pol- 
las razones  que  quedan  apuntadas  contra  los  esfuerzos  de  los  rebel- 
des que  le  habían  atacado;  y  después  reparase  los  de  Pusi,  Saman, 
Taraco  y  Caminaco  que  infestaban  estos  malvados  divididos  en  mu- 
chos trozos.  Marchó  con  efecto  el  23  y  dio  alcance  á  algunas  parti- 
das que  ahuyentó  con  muerte  de  algunos  pocos,  quitándoles  el  ga- 
nado que  llevaban.  Destaqué  igualmente  á  1).  Melchor  Frías  y  Cas- 
tellanos, para  que  con  los  indios  de  Manazo,  Vilque,  Cabana  y  Ca- 
banilla  que  se  habían  presentado  ofreciendo  sus  servicios,  y  la  gente 
que  señalé,  hiciese  sus  correrías  por  los  caminos  reales  de  Arequipa 
para  limpiarlos  de  una  tropa  de  ladrones,  que  bajo  la  conducta  de 
un  malvado  indio  Juan  Mamani  los  hablan  puesto  impracticables. 
Logróse  felizmente  el  designio  con  la  muerte  de  este  y  otros  mu- 
chos de  su  infame  comitiva  que  resistieron  mucho;  y  puestas  en  li- 
bertad 20  mujeres  blancas  que  tenian  prisioneras,  se  apoderaron  los 
indios  fieles  de  nuestra  tropa,  de  Un  grande  despojo,  y  ganado  que 
habían  robado  aquellos  eri  los  pueblos  y  en  los  caminos. 

53.  Eetiradas,  como  queda  expuesto,  las  milicias  de  Chucuito 
hasta  su  capital,  el  capitán  comandante  y  denlas  oficiales  dieron 
parte  de  ello  á  esta  junta  de  guerra,  y  consultaron  si  deberían  se- 
guir su  retirada  hasta  esta  villa  ó  mantenerse  eñ  la  defensa  de  aque- 
lla ciudad  en  el  caso  de  atacarla  los  indios,  que  continuaban  desde 
el  Desaguadero  y  Zepita  la  conquista  de  toda  la  provincia;  pidiendo 
que  en  este  caso  se  les  auxiliase  con  los  pertrechos,  necesarios,  en 
atención  alas  pocas  municiones  con  que  se  hallaban.  Respondióse  por 
la  junta  sin  dilación,  que  caminaría  el  socorro  que  pedían,  luego 
que  informasen  del  número  de  enemigos  que  les  amenazaba,  para 
graduar  la  cantidad  de  municiones  y  fuerzas  que  se  contemplasen 
necesarias :  pero  al  mismo  tiempo  escribió  privadamanlente  el  go- 
bernador de  Chucuito  al  capitán  comandante  que  marchó  á  la  ex- 
pedición de  orden  suya,  que  procurase  retirarse  con  todas  las  tropas 
en  este  intervalo.  Aquel  mismo  dia  primero  se  resolvieron  á  salir,  y 
de  hecho  hicieron  su  salida  con  el  designio  de  atacar  una  partida  de 
indios  que  se  acercaba  al  pueblo.  Encontráronles  á  distancia  de 
media  legua,  y  aunque  embistieron  con  brío,  no  lograron  la  menor 
ventaja  porque  estaban  apostados  en  la  cumbre  y  faldas  de  una 
tíiontaña  bien  difícil  y  áspera,  aunque  no  muy  elevada.  Al  dia  si- 
guiente volvieron  á  salir,  y  pelearon  largo  espacio  en   otra  montaña 
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mas  inmediata,   y   también   mus   áspera  y  pedregosa. 

54.  Al  pié  de  ella,  yá  lo  último  de  la  tarde,  sucedió  la  desgracia 
de  haberse  apoderado  los  enemigos  del  pedrero  ¿pie  llevaron,  y  (pie 
dispararon  oott  tan  mala  disposición,  que  al  momento  (pie  aquello* 
reconocieron  el  ningún  daño  que  causó  á  los  suyos,  avanzaron  con 
ímpetu,  y  retrocediendo  medrosos  los  que  debían  defenderle,  le  de- 
jaron abandonado  en  el  propio  sitio  de  la  descarga.  Este  fué  preci- 
samente el  punto  fatal  desde  id  cual  sobrevinieron  los  mayores  de- 
sastres: porque  puestos  ya  en  desorden  los  nuestros,  no  malograron 
los  indios  tan  bella  coyuntura,  y  cargando  con  fuerza,  los  trajeron  en 
derrota  hasta  el  mismo  pueblo,  dejando  muchos  muertos  en  el  espa- 
cio que  les  siguieron.  No  obstante,  no  se  atrevieron  á  penetrar  ha- 
cia adentro,  y  se  retiraron  ala  falda  de  los  cerros  que  dominaban,  des- 
pués de  haber  puesto  fuego  en  unos  pocos  ranchos  de  los  alrededo- 
res; pero  la  confusión  de  los  nuestros  fué  imponderable,  j  sin  con- 
sultar ú  sus  jefes,  ni  aguardar  otra  licencia  que  la  que  les  inspiraba 
el  temor,  desertaron  muchos  soldados  y  capitanes,  aunque  llegaron 
acá  de  noche,  y  rectificaron  este  suceso  con  lamentos  y  exasperacio- 
nes indecibles  del  número  de  enemigos  que  graduaban  inmenso. 

55.  Esta  novedad  que  se  difundió  al  instante  en  esta  villa,  con- 
movió de  tal  suerte  los  ánimos  que  temí  una  deserción  universal 
aquella  noche,  y  para  evitarla  tomé  personalmente  las  mayores  precau- 
ciones que  lograron  un  buen  efecto.  La  mañana  siguiente  se  hablaba 
ya  con  variedad  de  este  mismo  suceso,  y  aunque  por  la  parte  de 
Lampa  no  faltaban  justos  recelos  de  nuevo  ataque,  hice  marchar 
hasta  Chucuito  tres  compañías  de  caballería,  con  el  fin  de  indagar  la 
situación  de  los  indios,  que  penetrasen  hasta  la  misma  ciudad,  si  el 
camino  estaba  franco;  pero  con  orden  expresa  de  no  empeñarse  en 
función  alguna,  sino  que  únicamente  apoyasen  la  retirada  de  los 
oficiales  y  soldados  que  hubieren  restado,  como  también  la  de  las 
miserables  gentes  blancas  y  niños  del  vecindario  para  sustraerlos 
del  furor  de  los  indios. 

56.  No  hallaron  estas  compañías  el  menor  embarazo  hasta  la  mis- 
ma ciudad,  y  entrando  en  ella  se  disponian  todos  para  salir  incorpo- 
rados; pero  los  indios  bajando  mañosamente  á  ocupar  un  desfilade- 
ro inevitable,  hicieron  p>or  momentos  mucho  mas  difícil  la  retirada, 
y  les  fué  preciso  retroceder  con  celeridad,  y  aun  de  este  modo  fué  ne- 
cesaria gran  fuerza  para  ronrper  como  rompieron,  no  sin  muerte  de 
algunos  de  los  míos,  que  ni  pudieron  libertarse,  ni  impedir  el  estra- 
go que  hicieron  los  indios  en  los  hombres,  mujeres  y  niños  que  in- 
tentaban salvarse  al  abrigo  de  este  socorro.  Allí  mataron  al  cura  de 
Santa  Cruz  de  Juli,  que  pudo  salvar  del  primer  riesgo  de  su  pueblo. 

57.  Los  primeros  que  llegaron  acá  refirieron  la  confusión  en  que 
suponiau  á  Chucuito,  con  cuya  noticia  mandé  preparar  mi  fusi- 
lería para  ir  personalmente  á  su  socorro;  y  ya  montaba  para  mar- 
char, cuando  los  que  posteriormente  llegaban  variando  la  relación 
de  los  primeros,  aseguraron  que  se  había   libertado  la  mayor  parte 
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de  la  gente,  la  cual  venia  un  poco  atrás  con  mi  cal >al loria,  y  que  los 
que  no  pudieron  vencer  el  desfiladero,  sin  duda  habían  ya  perecido. 

Por  lo  cual  suspendí  la  resolución  de  marchar,  aunque  después  tuve 
infinito  que  sentir,  cuando  conocí  que  era  engaño  manifiesto,  por 
que  faltaban  muchos  hombres  de  estimación  y  otras  personas  cono- 
cidas. No  obstante,  aquella  noche  mandé  que  se  llevasen  balsas  has- 
ta las  orillas  inmediatas  del  mismo  Chueuito  para  libertar  á  algu- 
nos, que  ocultos  entre  las  que  llaman  totora*  no  habían  perecido- 

58.  Luego  que  salieron  de  él  las  compañías  citadas  de  caballería, 
entraron  los  indios,  y  como  no  encontraron  la  menor  resistencia,  eje- 
cutaron atrocidades  que  no  tienen  ejemplar  en  los  hombres.  Mata- 
ron mas  de  400  españoles  y  mestizos  de  uno  y  otro  sexo,  sin  reservar 
aun  las  criaturas  de  pecho.  Dentro  de  la  misma  casa  y  de  las  vi- 
viendas del  cura  déla  Mayor  que  buscaron  por  asilo,  pasaron  á  cu- 
chillo á  muchos  infieles,  profanaron  ambos  templos  con  sacrilega 
osadía,  sin  que  su  veneración  y  su  respeto  les  contuviese,  para  no 
extraer  y  matar  á  sus  puertas  á  los  que  allí  se  habían  asilado.  En 
fin  el  día  tercero,  que  contamos  5  de  este,  fui  yo  con  mis  tropas  á 
impedir  si podia  tantos  horrores;  pero  volví  penetrado  de  dolor  a 
vista  del  sangriento  espectáculo  que  encontré  por  las  calles  y  las 
plazas,  y  de  la  funesta  idea  que  presentaba  toda  la  población  redu- 
cida á  cenizas.  Entonces  advertí  el  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.  en 
trasladar  dias  antes  á  esta  villa  mas  de  240  quintales  de  azogue  y  un 
cofre  de  papeles  importantes,  por  la  actividad  y  celo  del  contador 
oficial  real  D.  Pedro  Félix  Claverán,  que  se  custodiaban  en  sus  rea- 
les cajas  que  también  se  envolvieron  en  el  incendio  universal  de  la 
ciudad.  No  había  en  ella  otros  españoles  que  ambos  curas,  y  otros 
que  aguardaban  aquel  dia  su  muerte,  por  la  precisión  que  les  intimó 
el  comandante  de  aquella  tropa  inhumana  de  declarar  los  caudales 
que  suponían  ocultos,  y  las  personas  que  buscaban  todavía  sedien- 
tos de  mas  sangre;  pero  finalmente  evitaron  este  riesgo  con  mi  lle- 
gada, espresando  con  lágrimas  los  sentimientos  de  su  corazón. 

50.  A  mi  salida  de  la  ciudad  para  volver  á  esta  villa,  cargaron 
los  indios  sobre  los  desfiladeros  que  ya  he  notado,  con  intento  de- 
cortarme  por  allí,  como  lo  hicieron  el  dia  pasado  con  los  que  salieron 
incorporados  con  la  caballería;  poro  se  les  frustró  el  designio  con  la 
providencia  qne  tomé  de  colocar  unos  fusileros  que  los  contuvieron  á 
costa  de  tres  ó  cuatro  que  mataron  los  mas  atrevidos. 

60.  Al  mismo  tiempo,  con  corta  diferencia,  los  indios  de  esta  otra 
parte  de  Azángaro  y  Lampa,  redoblando  sus  esfuerzos,  volvieron  á 
atacar  el  pueblo  de  Capachica  de  esta  provincia,  cuyos  indios  fieles 
con  algunos  mestizos  los  habían  rechazado  á  los  principios;  pero  al 
fin  prevaleció  la  multitud  de  los  enemigos,  quienes  pasaron  á  cu- 
chillo á  todos  los  españoles  y  gente  blanca  que  pudieron  haber  ú 
las  manos.  De  m,anera  que,  ya  no  hay  en  estos  contornos  otras  per- 
sonas españolas  que  lasque  con  tiempo  se  procuraron  salvar  en  la 
villa,  que  forma  hoy  como  una  pequeña   isla   de  felicidad  en  medio 
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do   un  mar   de  rebelión    que  la   rodea   por    bodas   partís. 

61.  Los  indios  que  ya  habían  teruiinadu  la  conquista  de  la  pro- 
vincia de  Chucuito  con  la  total  ruina  de  su  capital,  se  prepararon 
para  atacar  esta  villa,  y  no  .sin  muchos  fundamentos;  pues  que  lo 
intentaban  de  concierto  con  los  otros  que  repasaban  los  pueblos  de 
A /.ángaro  y  Lampa.  Esta  situación  bastantemente  riesgosa,  me  dio 
lugar  á  pedir  algún  auxilio  al  capitán  de  granaderos  D.  Eamoai  de 
Arras,  y  al  coronel  de  milicias  D.  José  Mpseoso,  que  se  hallaba  en 
distancia  de  nueve  leguas  con  un  cuerpo  de  500  hombres  que  traje- 
ron desde  la  ciudad  de  Arequipa.  No  lo  concedieron,  porque  decían 
hallarse  sin  órdenes  de  su  jefe  para  el  efecto,  ni  aun  me  remitieron 
las  municiones  y  víveres  (pie  solicité  comprarles  en  el  caso  deque 
regresasen  prontamente  como  lo  lucieron. 

62.  Finalmente,  el  9  de  este  siguiente  al  en  que  el  gobernador  de 
Chucuito  habia  marchado  para  Arequipa,  se  dejaron  ver  por  la  par- 
te de  Chucuito  los  rebeldes,  y  hasta  la  mañana  siguiente  fueron  des- 
filando á  ocupar  las  montañas  «pie  dominan  la  población.  Me  halla- 
ba ya  con  muchas  mejores  prevenciones  para  recibirlos,  que  las  que 
tuve  en  el  ataque  primero  de  Marzo.  Levanté  un  castillo  pequeño 
en  un  sitio  ventajoso  que  denominan  Griiansapata,  en  donde  puse 
una  culebrina  y  un  pedrero  con  los  fusiles  correspondientes  para  su 
resguardo.  Dentro  de  la  misma  villa  reforcé  las  trincheras  y  las  au- 
menté, rompiendo  nuevos  fosos  en  los  lugares  que  parecían  mas  espues- 
tos. Tenia  en  uso  tres  cañones  mas,  que  hice  fundir  con  el  mayor 
calor,  y  procuré  proveerme  de  balas  y  de  pólvora;  y  con  estos  prepa- 
rativos me  juzgué  suficiente  para  rechazarlos. 

63.  Con  efecto,  la  mañana  del  10  amanecimos  con  ellos  encima, 
formados  en  semicírculo  por  las  cumbres  de  estos  cerros,  y  con  aviso 
de  que  intentaban  arrear  una  porción  considerable  de  ganado  que 
conservé  en  estas  cercanías  para  el  consumo  diario  de  la  tropa.  Des- 
taque las  compañías  de  caballería  para  que  evitasen  este  daño,  y 
aunque  di  orden  expresa  para  que  lo  practicasen  sin  empeñar  acción 
alguna,  no  se  contuvieron;  y  luego  que  estuvieron  inmediatos,  tra- 
baron un  choque  que  fué  desgraciado  á  los  enemigos;  porque  a  mas 
de  resguardar  el  ganado,  mataron  mas  de  100  de  ellos,  y  los  desalo- 
jaron del  terreno  que  ocupaban. 

64.  Luego  que  volvió  este  cuerpo  de  caballería,  lo  mandé  apostar 
fuera  de  la  población  hacia  el  rumbo  de  Chucuito,  porque  allí  se 
descubría  el  mayor  golpe  de  los  indios,  con  los  cuales  formaron  por 
Último  sus  escaramuzas  hasta  las  dos  dos  de  la  tarde:  en  cuya  hora 
mandé  salir  parte  de  la  fusilería  que  hizo  un  fuego  continuado  so- 
bre ellos,  que  ya  acometían  y  retrocedían  con  su  acostumbrada  y 
molesta  vocería.  Desde  el  castillo  de  G-uansapata  y  de  la  plaza,  se 
les  hizo  también  bastante  fuego  con  la  artillería,  lográndose  varias 
descargas  á  bala  rasa  con  el  mayor  acierto.  Amedrentados  con  el  es- 
trago que  padecían,    fueron   retrocediendo  ala  parte  superior  del 
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cerro  que  mlgfermente  denominan  Orcopata,  hasta  que  jior  último, 
cotí  la  cercanía  de  la  noche,  Cesó  toda  hostilidad  de  una  y  otra  par- 
te, sin  que  de  la  nuestra hubiese  perecido  alguno,    y  de    la  suya  un 
número  cdiisiderable,  sin  los  muchos  heridos  gravemente. 

65.  Al  lado  opuesto,  y  cu  el  cerro  que  llaman  del  Azogue,  se  ha- 
lúa  colocado  desde  por  la  mañana  una  partida  de  enemigos,  que  se 
mantuvo  en  continuo  movimiento  con  los  indios  íy  Manazos,  to- 
do el  tiempo  que  duró  la  refriega  con  los  otros.  Di  órdenes  para 
que  una  parte  de  la  caballería  marchase  á  cortarles  la  facultad  de 
reunirse  con  sus  compañeros,  y  logrado  el  intento  con  el  oportuno 
arribo  de  los  indios  ñeles  de  Paucarcolla,  Guaca  y  la  Estancia  de 
Moro  que  les  tomaron  la  espalda,  destaqué  dos  piquetes  de  fusilería 
para  que  los  apoyasen;  pero  siendo  ya  muy  tarde,  y  la  subida  suma- 
mente áspera  y  peligrosa,  no  piído  conseguirse  el  forzarlos  á  entre- 
garse; y  retirada  la  fusilería  á  biplaza  bastantemente  maltratada  de 
los  honderos,  se  tomó  la  providencia  de  qiie  los  referidos  de  Paucar- 
colla, Gruaca  y  Moro  S3  mantuvieran  aquella  noche  en  el  puesto  que 
ocupaban,  y  que  los  indios  Manazos  de  esta  villa  resguardasen  lá 
falda  opuesta,  y  qite  está  frente  de  la  población,  para  que  no  tuvie- 
sen lugar  de  gafar  hasta  la  mañana  siguiente.  Era  logrado  el  inten- 
lo.  sin  la  torpeza  é  inadvertencia  del  cacique  de  Bustinza,  que  se 
retiró  del  sitio  que  se  habia  señalado:  y  aprovechándose  los  rebeldes 
de  tan  bella  coyuntura,  escaparon  al  instante  dejando  burladas  las 
justas  medidas  que  se  tomaron  para  obligarlos  á  rendirse. 

(ib".  De  esta  suerte  se  dispuso  la  resistencia  que  se  hizo  á  los  ene- 
migos en  el  segundo  ataque  que  ha  sufrido  esta  villa.  Su  número  no 
fue  tan  grande  como  el  de  los  primeros  que  la  embistieron;  pero  no 
fué  menor  en  estos  la  confianza  de  tonlarla:  bien  que  unos  y  otros 
encontraron  iguales  motivos  para  desengañar  su  esperanza,  habien- 
do sido  también  muy  semejante  el  modo  de  retirarse  entrambos; 
porque,  así  conío  aquellos  tomaron  precipitadamente  aquella  misma 
noche  la  fuga,  sin  haberles  quedado  bastante  gana  de  Continuar  en 
el  sitio,  así  estos  hicieron  la  misma  noche,  sin  detenerse  en  parte  al- 
guna grande  rato,  porque  temian  que  les  siguiésemos  en  alcance. 
Como  qdíe  en  realidad  lo  practiqué  en  persona  hasta  alguna  distan- 
cia, para  impedir  los  daños  que  jiis^auieñte  se  recelaron  ejecutasen 
cotí  los  indios  de  Icho  de  esta  jurisdicción,  que  se  habiail  preserva- 
do de  la  infamia  de  imitarlos  en  sil  rebeldía;  pero  como  sú  marcha 
debió  de  ser  muchas  horas  antes  que  yo  saliese,  tuvieron  antes  de 
mi  llegada  el  tiempo  necesario  para  degollar  á  las  indias  de  dicho 
piieblecito,  en  odio  de  sus  maridos  que  estaban  á  nuestro  servicio  en 
esta  villa. 

67.  Mandaba  esta  expedición,  como  primer  comandante,  un  mal 
indio  de  la  provincia  de  Paria,  nombrado  Pascual  Alarapita,  que 
despedido  de  su  patria  como  una  maligna  peste,  emprendió  y  logró 
con  la  mayor  rapidez  la  conquista  de  las  provincias  de  Sicasica,  Pa- 
cajes y  la  última  de  Cliucuito,  llenándolas  del   mayor  horror  y  con- 
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fusión  con  los  sangrientos  destrozos,  incendio  y  latrocinios  que  lia 
ejecutado  en  todos  sus  pueblos.  No  optante,  cOn  dependencia  dé 
¿ste  mismo,  venia  mandando  otroque  se  nombraba  IsidrO  Mamani, 
tan  malo  y  perverso  como  el  primero.  He  logrado  Oportunamente 
su  prisión1,  de  cuya  persona  se  apoderaron  los  indios  de  Acora  al  si- 
guiente dia  de  su  fuga,  y  me  lo  presentaron  acá  con  la  de  otros  ca- 
pitanes suyos,  á  quienes  conservo  en  prisiones  y  seguridad,  para  to- 
marles sus  confesiones,  y  proceder  á  lo  demás  que  convenga,  con  la 
distinción  correspondiente  al  carácter  que  representaban  entre  los 
suyos. 

68.  A  los  que  fueron  autores  6  instrumentos  de  su  prisión,  y  qué 
le  condujeron  á  esta  capital,  después  de  agasajarlos  y  tratarlos  con 
la  mayor  humanidad  y  blandura,  les  admití  el  perdón  é  indulto  que 
pidieron  por  haberse  contaminado  é  incorporado  con  la  rebelde  tro- 
pa que  pasó  por  su  pueblo  como  se  ha  dicho.  El  motivo  que  los  es- 
timuló á  esta  osada  determinación,  fué  la  consideración  que  ha- 
biéndoseles seducido  para  hacerles  cómplices  de  su  rebelión,  y  au- 
xiliares de  sus  maldades,  retrocedía  con  tanta  aceleración,  dejándo- 
les sin  abrigo  y  abandonados  á  los  golpes  que  les  amenazaban  desde 
esta  villa,  de  donde  procurarla  yo  sorprenderlos  para  castigar  sus 
delitos,  como  sin  duda  lo  habría  practicado  de  lo  contrario  para  es- 
carmentar á  los  otros. 

69.  Estos  mismos  indios  me  dieron  noticia  de  que  el  pedrero  que 
se  perdió  en  Clin  cuito,  le  habían  dejado  oculto  por  la  priesa  conque 
corrían,  como  también  muchos  muebles  y  plata  labrada  de  la  que 
robaron  á  los  infelices  de  aquella  ciudad.  Di  prontamente  comisión, 
para  que  se  recojiese  con  seguridad,  al  contador  oficial  real  D.  Pe- 
dro Claverán,  asociado  con  un  eclesiástico  de  mi  mayor  confianza, 
con  el  fin,  como  tengo  mandado,  de  que  los  dueños  que  existiesen 
de  estos  bienes  ó  sus  herederos,  puedan1  recuperar  lo  que  creyeron 
perdido  en  mano  de  aquella  comitiva  de  ladrones;  se  ha  logrado  en 
mucha  parte  el  buen  fin  de  este  acto  de  caridad  con  los  miserables, 
y  también  la  recuperación  del  cañón  con  la  de  algunos  pocos  fusi- 
les que  se  encontraron. 

70.  Suspensa  algún  tanto  la  atención  por  esta  parte,  fué  menes- 
ter aplicarla  hacia  la  otra  de  Azángaro  y  Lampa,  cuyos  indios  con 
los  de  Oarabaya,  se  acercaron  á  las  alturas  de  esta  villa,  como  en 
distancia  de  una  legua  después  de  un  encuentro  que  tuvieron  con 
los  de  Gruaca,  Moro  y  Paucarcoya,  ayudados  de  tres  compañías  de 
caballería  con  unos  cuantos  fusileros,  que  hice  marchar  para  impe- 
dir el  robo  que  ejecutaban  de  los  ganados  de  estas  inmediaciones, 
con  el  fin  de  inducir  necesidad  á  la  subsistencia  de  esta  tropa.  Su 
número  era  crecido,  comparándole  con  los  nuestros,  cuya  retaguar- 
dia venia  picando  hasta  que  entraron  á  esta  villa,  y  me  refirieron  la 
vecindad  en  que  estaban.  Con  este  aviso,  me  resolví  á  salir  contra 
ellos  con  mi  gente,  y  lo  hice  la  mañana  inmediata. 

71.  Pero  como  su  designio   principal,  fuese   su  reunión   con   los 
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r.'b.'Ul^s  de  Chucuito,  luego  que  entendieron  la  prisión  del  coman- 
dante Mamani,  variaron  el  dictamen  y  bien  temprano  retrocedieron 
arriando  el  ganado  que  juntaron  el  dia  anterior,  poniendo  fuego  al 
pasar  al  citado  pueblo  fle  Paucárcolla.  Cuando  llegué  á  la  corta 
distancia  en  que  estuvieron  la  tardo  antecedente,  lo  encontré  muy 
en  silencio;  pero  las  compañías  de  caballería  que  marcharon  por  de- 
lante, les  dieron  alcance  en  Lis  cercanías  del  cerro  de  Y  upa,  de  al- 
tura portentosa  en  donde  les  entretuvieron  con  escaramuzas.  Llegué 
yo  con  el  resto  de  mis  gentes,  y  al  instante  se  acogieron  ¡i  lo  mas 
alto  y  escabroso  de  la  montana.  Les  hice  fuego,  pero  sin  mayor  efec- 
to, porque  se  resguardaban  con  ciertas  paredes  do  piedras  que  for- 
man grandes  atajos. 

72.  Hacia  las  :)  de  la  tarde  cayó  allí  mismo  la  gente  de  Cabana 
y  Cabanilla.  que  de  mi  orden  se  conducía  para  Puno,  para  el  caso 
que  sentía  por  indubitable  de  que  me  atacase  Tupac- Amara,  her- 
mano del  cacique  José,  con  el  hijo  de  este  que  traía  en  su  compa- 
ñía. Llegada  aquella  con  los  de  Vilque  y  Manazo,  componían  un 
grande  número  y  se  juzgaron  suficientes  para  rodearles  aquella  noche. 
Este  fué  un  gran  aprieto  para  los  rebeldes  que  fatigados  con  el  ardor 
del  sol  de  la  tarde,  su  continua  vocería,  y  ejercicio,  no  podía  mitigar 
la  sed  en  aquella  cumbre,  ni  bajar  á  buscar  las  fuentes  de  agua  que 
los  nuestros  tenían  ocupadas  y  defendidas. 

73.  No  obstante,  con  la  resolución  que  inspira  una  situación  de- 
sesperada, hicieron  sus  esfuerzos  y  rompieron  de  manera  que  pu- 
do escapar  la  mayor  parte,  y  entre  ellos  el  malvado  Ingarico- 
na,  uno  de  los  principales  instrumentos  de  todas  estas  revolu- 
ciones. Los  que  no  acertaron  á  seguirle,  quedaron  sacrificados  al 
despecho  de  los  mismos  indios  de  los  pueblos  citados,  que  ba- 
tallaron con  todo  el  furor  que  les  inspiraba  la  memojia  de  los  des- 
trozos <[iie  habían  sufrido  de  aquellos  en  sus  mugeres,  hijos,  casas 
y  ganado.  Murieron  muchos  y  también  gran  número  de  coroneles  y 
capitanes,  sin  otros  que  trajeron  prisioneros,  y  de  cuyas  declaracio- 
nes contestes  deducimos  gran  fundamento  para  tener  por  indubita- 
ble la  prisión  de  dicho  cacique  José  Tupac-Amaru,  el  viernes  G  del 
corriente. 

74.  En  estas  mismas  circunstancias  ha  llegado  á  mis  manos  una 
carta  que  me  escribe  un  indio  principal  de  Acora,  avisándome  que 
la  t^opa  de  rebeldes  que  se  habia  retirado  hasta  Ilabe  y  Julí  y  gran- 
demente aumentada  con  el  auxilio  de  gentes  que  les  ha  llegado  de  la 
2>rovincia  de  Pacajes,  venia  otra  vez  marchando  sobre  .dicho  Acora,  con 
ánimo  de  vengar  en  los  indios  fieles  la  resistencia  que  lian  hecho  de 
abrazar  su  partido.  Tengo  ya  dispuestas  las  compañías  de  tropa  que 
contemplo  necesarias  para  socorrer  á  estos  miserables,  y  haré  que 
marchen  lo  mas  breve  y  temprano  que  sea  posible,  atendida  la  jus- 
ticia con  que  piden  y  solicitan  la  protección  que  lian  menester  de 
nuestras  armas,  para  no  verse  expuestos  á  su  ruina,  si  se  mantienen 
constantemente  fieles  á  nuestro  soberano. 


— 1;>:3— 

7."».  Este  i's  el  estado  en  que  nic  haKo,  en  perpetúo  movimiento 
y  cuidado,  para  no  ser  sorprendido  y  ahogado  por  la  multitud  que 
me  rodea  y  me  acomete  sucesivamente  poT  tfodos  latios,  para  apo» 
derarse  deesta  villa,  cuya  defensa  les  lia  servido  de  notable  incomo- 
didad y  embarazo,  porltí  dificultad  de  juntar  sus  fuerzas  y  ¿brar  do 
concierto  para  dar  mas  cuerpo  y  fortaleza  á  su  rebelión  y  empren- 
der unidos  otras  ideas  peligrosas  á  nuestros  asuntos.  La  importan* 
cia  de  llevar  adelante  esta  misma  defensa;  fuera  de  ser  manifiesta  á 
una  juiciosa  reflexión,  la  dan  muy  bien  á  pendrar  los  mismos  trai- 
cU>res,  que  lautas  veces  han  intentado  desvanecerla  en  los  distintos 
ataques  que  han  emprendido  y  en  el  ultimo  que  prepara  Diego  Tu- 
pac-Amaru  con  uno  de  sus  sobrinos,  como  se  tiene  por  averiguado 
por  la  disposición  de  muchos  indios  que  hablan  contestes  en  este 
punto. 

7(i.  El  Comandante  de  la  Paz  y  la  Junta  de  Real  Hacienda  la 
penetraron  muy  bien,  cuando  para  sostenerla  me  proporcionó  esta 
el  socorro  de  lo. ('00  pesosde  que  dejo  hecha  mención,  y  aquel  el  de 
la  tropa  que  debia  conducir,  por  la  de  Omasuyos  y  Larecaja,  el  Co- 
ronel de  milicias  D.  José  Pinedo:  lo  cual  sin  embargo  se  frustró  casi 
en  el  todo,  después  que  de  resulta  del  encuentro  que  tuvo  en  las 
cercanías  de  Híiancané  de  esta  misma  provincia,  con  una  partida  de 
'•des  de  la  de  Carabaya,  se  le  desertaron  los  mas,  como  lo  he  sa- 
bido por  las  cartas  que  conservo.  De  manera  que  en  la  actual  si- 
tuación me  mantengo  sin  otro  auxilio  que  los  mencionados,  á  causa, 
de  las  dificultades  para  concedérmelos  aun  ahora,  á  pesar  de  mis  re- 
petidas instancias  para,  lograrlos.   Puno  y  Abril  28  de  1781. 

77.  Concluida  esta  relación  ó  informe  hasta  estos  términos,  he  re- 
cibido carta  del  corregidor  de  Arequipa  D.  Baltazar  de  Semanat, 
con  fecha  23  del  pasado  en  que  me  acompaña  una  copia  autoriza- 
da de  otra  que  le  dirijo  el  Sr.  Inspector  D.  José  del  Valle  desde  el 
pueblo  de  Tinta,  dándole  aviso  (}•■  la  prisión  del  cacique  rebelde  Jo- 
sé Grabriel  Tupac-Amanij  desús  hijos  y  muger,  ejecutada  el  dia  G 
del  corriente;  cuya  plausible  noticia  hemos  celebrado  en  esta  villa 
con  solemne  misa  de  gracias  al  Señor  por  este  beneficio.  No  obstan- 
te esto,  los  indios  de  la  parte  de  Azángaro  y  Lampa,  sabiendo  con 
certidumbre  la  prisión  de  su  jefe  principal,  como  lo  han  declarado 
algunos  prisioneros  que  se  hicieron  en  la  refriega  del  22  que  se  ha 
referido,  se  acercaron  á  esta  villa  con  intento  de  atacarla,  y  los  de  la 
provincia  de  Chucuito  que  no  pueden  ya  ignorarlo,  nos  amenazan 
todavía  y  se  preparan  con  grandes  fuerzas,  como  lo  acredita  la  esque- 
la original  de  uno  de  los  capitanes  escrita  á  un  eclesiástico  del  pue- 
blo de  Acora,  que  hoy  se  halla  en  esta  villa.  Lo  cual  prueba  eviden- 
temente la  mala  disposición  de  sus  ánimos  y  que  su  rebelión  tiene 
profundas  raices  que  no  podrán  arrancarse  sino  es  con  violencia: 
cuya  consideración  me  es  sumamente  dolorosa,  por  cuanto  creyendo 
el  Sr.  Visitador  desde  el  Cuzco  que  en  este  Collado  se  halla  ya  la 
grande  espedicion  que  supone  haber  salido   ya  de  la  Paz,  veo   muy 
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distante  la  esperanza  de  ser  socorrido  para   sostenerme   contra   los 
frecuentes  insultos  de  los  indios  en  la   actualidad,  en  que   cerrados 
los  caminos  de  comunicación   con  dicha   ciudad,  ignoran    absoluta- 
mente  la  situación  crítica  en  que  me  hallo.  Mayo  2  de  1781. 

78.  Teniendo  prevenidas  las  compañías  que  juzgué  necesarias  ] ta- 
ra socorrer  á  los  indios  de  Acora,  conforme  a  lo  que  queda  apuntado 
en  el  número  72  de  esta  relación,  me  retraje  de  este  pensamiento 
por  la  novedad  que  sobrevino,  de  que  el  designio  de  «aquellos  mal- 
vados no  se  contraía  únicamente  á  ejecutar  en  dicho  Acora  lo  que 
queda  referido,  sino  también  á  pasar  hasta  esta  villa,  para  atacarme 
secunda  vez  con  todas  sus  fuerzas.  Con  esta  noticia  avivé  y  traté 
con  calor  de  que  no  se  omitiese  prevención  alguna  de  las  que  tenia 
premeditadas  para  esperarlos;  y  para  que  no  fáltaselo  necesario  pa- 
ra la  subsistencia  de  la  tropa,  reparé  nuevamente  las  fortificaciones 
que  tenia  hechas  de  antemano. 

79.  Pocos  días  antes  de  esta  novedad,  me  presentó  uno  de  los  cu- 
ras de  Acora,  tres  edictos,  comprendidos  en  un  solo  pliego  de  papel, 
librados  por  Pascual  Alarapita  y  Pedro  Ruiz  Condori,  y  dirijidos 
al  común  de  aquel  pueblo  por  una  esquela,  con  orden  de  que  se  re- 
mitiesen á  esta  villa  sin  pérdida  de  tiempo.  Aunque  su  contenido  es 
muy  poco  perceptible,  por  el  desgreño  y  desorden  con  que  se  conci- 
bieron, no  obstante  parece  que  todos  se  encaminan  á  la  seducción  y 
encaño  de  las  gentes.  Traíalos  una  india  que  se  sorprendió  en  dicho 
Acora.  Y  de  este  modo  pudo  haberlos  el  cura  para  presentármelos 
v  luego  mandé  agregarlos  á  los  autos  de  la  materia. 

80.  Acercáronse  finalmente  los  enemigos  hasta  el  mismo  Chucui- 
to,  y  se  acuartelaron  allí  algunos  días,  aguardando  sin  duda  el  saber 
la  resolución  de  Diego  Tupac-Amaru,  que  en  la  provincia  de  Lam- 
pa comandaba  á  la  sazón  una  tropa  considerable  de  rebeldes.  Con 
esta  noticia  resolví  escribir  á  Pascual  Alarapita  citado  que  coman- 
dalia  aquella  tropa:  y  con  efecto  lo  practiqué  el  dia  6  de  este,  lla- 
mándole á  solicitar  el  perdón  é  indulto  tantas  veces  publicado  á 
favor  de  los  rebeldes  que,  detestando  su  delito,  se  humillasen  á 
implorar  la  clemencia  de  nuestro  Soberano :  añadiéndole  á  él  la  pre- 
cisa condición,  de  que  antes  de  todo  pacificase  la  provincia  de  Chu- 
cuito,  y  me  entregase  á  cualquier  malvado  que  con  su  influjo  inten- 
tase destruir  en  ellos  este  buen  pensamiento.  Obstinado  en  su 
delito  y  lleno  de  soberbia,  no  quiso  contestarme  en  derechura;  pero 
en  esquela  que  dirijió  al  prisionero  Isidro  Mamani,  que  conseguí 
sorprender,  hace  mención  de  mi  carta  para  asegurar  con  desvergüen- 
za, que  antes  de  leerla  la  entregó  al  fuego,  agregando  muchas  ame- 
nazas contra  mí   y  todos  los  demás  que  defienden  esta  villa, 

81.  La  inmediación  de  estos  y  la  repetición  con  que  aseguraba  la 
venida  del  referido  Tupac-Amaru  por  la  parte  do  Lampa,  me  de- 
terminaron á  ocurrir  por  im  extraordinario,  pidiendo  socorro  de 
gente,  municiones  y  víveres  al  corregidor  de  Arequipa,  para  resistir 


—195— 
y  oponerme  á  la  reunión  do  esta  camilla,  de  cuya  instancia  aguardo 
lo   mas  favorable. 

82.  Abreviando  sus  marchas  Tupac-Amarn,  se.  presentó  el  dia  7 
con  sus  tropas  en  las  alturas  de  esta  villa,  no  sin  grande  ostentación 
y  estrépito  de  los  pedreros  que  trajo  para  batirla.  Tuse  toda  la 
vijilancia  necesaria  para  no  ser  sorprendido  aquella  noche,  y  al  dia 
siguiente  como  á  la  una  de  la  tarde  so  movieron  de  sus  puestos,  des- 
pués que  consiguieron  desalojar  á  los  indios  de  esta  villa  del  Cerro 
del  Azogue,  en  donde  estaban  apostados,  y  bajaron  sobre  ellos  basta 
el  castillo  de  Santa  Bárbara  con  grande  furia,  en  el  cual,  aunque  no 
enteramente  concluido  por  falta  de  tiempo,  tenia  colocada  una  cu- 
lebrina, cuyo  hecho  me  obligó  á  auxiliarlos,  principiando  la  acción 
de  aquella  suerte  basta  hacerse  general:  con  cuyo  conocimiento  les 
opuse  las  compañías  de  caballería  por  el  lado  de  la  campaña,  y  des- 
taqué los  piquetes  de  fusileros  que  parecían  suficientes  para  conte- 
nerlos, por  las  espaldas  de  la  iglesia  de  San  Juan,  por  donde  se  ha- 
cían los  mayores  esfuerzos;  y  aunque  duraron  largo  espacio  en  el 
choque,  fueron  al  fin  rechazados  por  una  y  otra  parte  con  pérdida 
de  algunos  de  los  suyos,  y  sin  daño  de  consideración  en  los  nuestros. 

83.  Mantuviéronse  el  dia  9  en  las  eminencias  que  ocupaban  con 
grande  vocería  y  algazara,  y  hacia  las  dos  de  la  tarde  empezaron  á 
descubrirse  los  que  venían  de  Chucuito,  que  continuando  sus  mar- 
chas en  varias  disposiciones,  llegaron  á  acampar  bien  cerca  de  esta 
villa  sobre  el  mismo  camino  real.  Allí  estuvieron  hasta  el  dia  poste- 
rior, en  el  cual,  de  concierto  con  Tupac-Amaru  y  en  la  misma  hora, 
salieron  respectivamente  de  sus  cuarteles,  y  después  que  ya  tenían 
acordonada  la  población,  la  embistieron  por  todos  lados.  El  ataque 
fué  impetuoso  y  tan  osado,  que  parecerá  increíble  á  cualquiera  que 
no  le  haya  presenciado.  Toda  su  caballería  que  fué  numerosa,  aco- 
metió por  la  parte  de  la  laguna  y  logró  cortar  todo  el  ganado,  que  los 
pastores  no  tuvieron  lugar  de  arrear  á  lo  interior  de  la  población. 

84.  De  antemano  tenia  ya  colocadas  en  las  trincheras  interiores  y 
en  las  de  afuera,  las  respectivas  compañías  de  lanceros,  apoyadas  de 
los  piquetes  de  fusileros  necesarios  para  su  defensa.  Los  castillos  de 
Guansapata  y  de  Santiago,  al  cuidado  del  teniente  de  artillería  I). 
Antonio  Urbina  y  al  del  capitán  de  los  mismos  artilleros  D.  Martin 
Ferroba,  tenían  separadamente  una  culebrina  cada  uno;  el  primero 
dos  pedreros  y  el  segundo  uno,  con  balas  de  su  calibre  y  metralla  su- 
ficiente para  jugarlas  según  las  ocurrencias  de  los  lances:  lo  que  tam- 
bién dispuse  en  el  de  Santa  Bárbara,  que  aunque  no  enteramente 
acabada  por  las  razones  expuestas,  como  se  ha  dicho,  le  puse  al  cui- 
dado del  alférez  de  artilleros  D.  Martin  Javier  de  Esquiros,  con  una 
culebrina,  señalando  para  cada  uno  de  ellos  los  piquetes  de  fusileros 
necesarios,  con  un  proporcionado  número  de  lanceros.  Las  compa- 
ñías de  caballos  mandé  apostar  á  las  orillas  de  la  población,  y  con- 
templándolas diminutas  y  sumamente  deteriorados  por  la  escasez  de 
forrajes  para  mantenerlas,    les   di  orden  expresa   de  mantenerse  en 


Bus  puestos  señalados,  sin  otra  maniobra  que  la  ele  contener  la  délos 
eneuiio-os,  estándose  á  la  defensiva.  Dentro  de  la  misma  plaza  que- 
dan m'oi ros  dos  pedreros  y  una.  culebrina,  al  cargo  del  teniente  co- 
ronel de  Lampa  y  comandante  de  artillería  en  esta  D.  Francisco 
Vicenteli,  pera  ocurrir  á  donde  instase    mas  la  necesidad. 

sj.  ( '011  estas  disposiciones  y  la  experiencia  antecedente  del  método 
que  se  ha  observado  en  los  indios,  en  diferentes  ataques  q\\é  ha  su- 
frido esta  villa,  rae  juzgué  fuera  de  cuidado  y  mé  prometía  recha- 
zarlos con  lo-uál  brevedad  y  fortuna,  Pero  animados  unos  y  otros  con 
la  presenciado  sus  primeros  generales  y  llenos  dé  todo  el  orgullo  y  con- 
fianza que  les  inspiraba  la  fácil  conquista  de  las  provincias  de  Sica- 
sica,  Pacajes  y  Chucuito,  se  arrojaron  con  braveza  y  ferocidad,  é  in- 
tentaron forzar  las  trincheras  inmediatas  al  tambo  de  Santa  Rosa; 
pero  no  lo  consiguieron  por  el  fuego  que  le  hizo  el  castillo  vecino  de 
Santiago.  Por  la  parte  superior  de  la  población  y  bajo  el  cañón  de 
Gruansapata,  se  babia  ya  internado  hasta  la  calle  de  las  casas  del 
Licenciado  Mogrovejo,  y  al  propio  tiempo  en  que  daba  órdenes  para 
resistirlos  y  rechazarlos,  como  se  logró  felizmente,  me  vino  aviso  de 
que  ya  entraban  otros  por  la  calle  principal,  cuya  novedad  me  obli- 
gó á  ocurrir  con  velocidad  para  dar  providencial 

S6.  Por  las  espaldas  de  la  parroquia  citada  de  San  Juan,  donde 
tenia  destacad  oel  primer  teniente  de  fusileros  D.  Martin  de  Zea, 
con  una  compañía  de  lanceros  y  su  respectivo  piquete  de  fusileros, 
acometieron  los  indios  con  increible  desesperación  y  fuerza,  y  logra- 
ron en  aquel  primer  violento  ímpetu  con  que  embistieron,  el  rom- 
per a  los  nuestros,  los  cuales  retrocedieron  amedrentados  y  con  el 
mayor  desorden  á  las  calles  interiores  de  la  villa,  poco  después  que 
la  caballería  acosada  de  los  contrarios,  huía  del  mismo  modo,  dejan- 
do á  los  fusileros  y  lanceros  como  cortados  á  sus  espaldas. 

87.  Entonces  me  acerqué  á  ellos  y  los  detuve,  disipando  en  po- 
cas palabras  su  temor  y  desconfianza.  Les  hice  volver  sobre  los  ene- 
migos que  ya  cruzábanlas  primeras  calles,  y  en  especial  la  que  (vul- 
garmente llaman  de  Puno  y  las  otras  que  atraviesan.  Murieron  allí, 
dos  ó  tres  de  los  mas  osados,  y  recobrados  los  nuestros  de  su  desa- 
liento y  estimulados  con  el  ejemplo  del  brio  y  esfuerzo  del  citado  te- 
niente de  fusileros,  y  de  los  capitanes  de  caballería  el  cacique  Don 
Andrés  Calisaya  y  D.  Felipe  Zea,  hijo  del  primero,  cargaron  sobre 
los  demás  y  los  rechazaron  hasta  fuera  matando  muchos  en  el  alcan- 
ce, mientras  yo,  después  de  reponerlos  al  ataque,  ocurrí  á  auxiliar 
la  trinchera  citada  de  Santa  Rosa,  que  defendía  valerosamente  el  al- 
férez de  fusileros  D.  Juan  Cáceres. 

88.  Á  los  principios  del  ataque,  sucedió  la  desgracia  de  haberse 
incendiado,  por  inadvertencia,  la  pólvora  que  habia  en  el  castillo  de 
(luansapata  con  daño  de  cinco  ó  seis  que  quedaron  muy  lastimados: 
con  cuya  novedad  destaqué  al  segundo  teniente  de  fusileros  D. 
Evaristo  Franco,  con  su  piquete  que  conservaba  de  reserva  en  la 
plaza,  para   que  auxiliase  á   Urbina,   que  levemente  maltratado, 
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se  mantuvo  con  dos  ó  tres  ¡i  su  lado.  Entrada  un  poco  la  tarde, 
avanzaron  los  indios  á  este  castillo  con  tanta  ceguedad  que  llegaron 
casi  hasta  sus  oimientos;  petó  tos  retiró  bien  presto  la  descarga  de 
un  pedrero,  qué  se  les  hizo  con  metralla  y  les  quedó  poca  gana  de 
acercarse  otra  vez  á  él.  Pero  al  de  Santiago  acometieron  muchas  ve- 
ces y  con  tanto  denuedo,  que  hiriendo  mucho  al  oficial  y  soldados 
que  la  defendian,  se  pusieron  en  término  de  socavarlo,  aun  á  pesar 
del  fuego  que  se  les  hizo;  pero  destacado  el  ayudante  mayor  Don 
Francisco  Castilla  con  su  piquete,  y  ayudado  del  capitán  de  rejones 
1).  Juan  de  Monasterio,  los  rechazaron  con  valor,  y  los  retiraron  á 
mticha  distancia. 

89.  Pero  antes  intentaron  segunda  vez,  y  con  efecto  avanzaron  á 
la  trinchera,  al  cuidado  de  Juan  Cáceres,  y  sin  temor  del  fuego  vivo 
que  encontraron,  y  del  escarmiento  que  debieran  tomar  con  la  muer- 
te de  muchos  de  ellos,  llegaron  á  ella,  y  deshaciéndola  por  no  ser  de 
la  mayor  consistencia,  forzaron  á  los  nuestros  que  retrocedían,  sin 
que  la  exhortación  ni  ejemplo  del  oficial  que  los  mandaba,  los  contu- 
viese. Mandóles  socorrer  con  el  ayudante  mayor  y  su  piquete  (que 
después  auxilió  al  castillo  de  Santiago  como  se  ha  dicho),  y  con  este 
refuerzo,  incorporados  y  recobrados  cargaron  sobre  ellos,  y  arroján- 
dolos con  mas  celeridad  que  con  la  que  habían  entrado,  procuraron 
reponer  provisionalmente  su  trinchera.  De  manera  que,  los  increí- 
bles esfuerzos  que  hicieron  por  todas  partes  los  enemigos,  no  pudie- 
ron lograr  otra  ventaja  que  la  de  incendiar  algunos  ranchos  y  casas 
de  poca  consideración,  que  por  estar  separadas  de  lo  principal  de  la 
población,  no  podía  resguardarles  el  niego  de  las  trincheras,  del  mo- 
do que  á  los  domas  edificios,  que  por  la  igual  lonjitud  de  las  calles 
que  los  dividen,  se  hallan  en  proporción  de  no  ser  ofendidos,  sino  á 
costa  de  los  mayores  peligros. 

90.  Finalmente,  habiendo  peleado  con  el  mayor  tesón  y  acercán- 
dose la  noche,  se  retiraron  unos  y  otros  á  sus  respectivos  cuarteles; 
y  como  el  oficial  y  soldados  que  defendieron  el  castillo  de  Santiago 
quedaron  sumamente  maltratados  de  los  muchos  hondazos  que  reci- 
bieron, y  no  ocurrién'dome  de  pronto  sujetos  proporcionados  para 
confiarles  el  manejo  de  los  cañones,  á  causa  de  que  todos  los  demás 
teiiian  trincheras  señaladas  á  su  cargo,  de  cuya  defensa  pendía  la 
seguridad  de  la  villa,  tuve  por  conveniente  que  se  retirasen  dichos 
cañones  á  dirección *del  comandante,  y  que  usase  de  ellos  según  las 
ocurrencias  desde  la  plaza.  Aquella  noche  durmieron  sobre  sus  mis- 
mas trincheras  los  oficiales  con  sus  respectivas  compañías  y  pique- 
tes, y  circunvalada  toda  la  población  por  la  parte  de  fuera,  por  los 
indios  honderos  de  nuestro  servicio,  se  hicieron  rondas  de  á  pié  hasta 
el  amanecer,  para  no  estropear  mas  los  caballos,  evitándose  de  este 
modo  algtina  novedad  ó  sorpresa. 

91.  Al  dia  siguiente,  se  mantuvieron  los  enemigos  en  sus  cuarte- 
les hasta  la  misma  hora  (con  poca  diferencia)  que  en  el  anterior:  nos 
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embistieron  entonces,  saliendo  de  ellos  unos  y  otros,  marcharon  so- 
bre nosotros  y  repitieron  el  ataque.  Tenia  tomadas  las  demás  dis- 
posiciones que  el  dia  antecedente  para  recibirlos,  y  con  efecto,  aun- 
que acometieron  por  todas  partes,  y  duraron  en  el  ataque  hasta  cer- 
ca de  la  noche,  fueron  siempre  rechazados  de  todos  los  puestos  que 
avanzaron:  pero  siempre  esforzándose  mas  por  las  espaldas  de  la 
iglesia  de  San  Juan,  y  al  vencer  la  trinchera  que  defendió  Cáceres 
con  constancia,  habiéndola  restablecido  aquella  noche  del  mejor  mo- 
do que  fué  posible  por  la  escasez  del  tiempo,  y  el  cansancio  de  su 
piquete  y  de  toda  la  demás  tropa. 

92.  Tomé  aquella  noche  del  11  el  mismo  cuidado  y  precauciones 
que  la  precedente,  cuando  á  eso  de  las  dos  de  la  mañana,  vino  avi- 
so del  castillo  de  Guanzapata  de  que  bajaban  los  indios.  Ocurrí  al 
instante,  puesta  la  tropa  sobre  las  armas,  salí  de  la  plaza  y  marché 
al  castillo  sobredicho,  para  informarme  por  mí  mismo  del  verdadero 
designio  de  los  enemigos;  los  cuales  verdaderamente  estaban  sobre 
las  faldas  de  las  montañas,  dando  voces  que  se  correspondían.  Por 
cuyo  motivo  nos  mantuvimos  atentos  hasta  las  seis  y  media  de  la 
mañana,  en  cuya  hora,  distribuidos  por  todos  lados,  y  con  un  movi- 
miento universal  de  ambos  cuarteles,  empezaron  el  cuarto  ataque  con 
la  mayor  desesperación  y  ferocidad,  y  con  un  ademan  exterior  quo 
indicaba  muy  bien  la  confianza  que  les  animaba  de  vencernos  aquel 
dia. 

93.  No  obstante,  aunque  el  continuado  movimiento  y  cuidado  de 
las  noches  y  dias  anteriores  tenia  bien  fatigada  mi  gente,  la  en- 
contré en  buena  disposición  para  ejecutar  las  órdenes  que  le  co- 
muniqué: y  con  efecto,  señalando  ácada  oficial  con  sus  compañías  y 
piquetes  respectivos,  los  puestos  y  trincheras  en  que  debían  mante- 
nerse, lo  cumplieron  con  brio  y  puntualidad,  y  de  este  modo  se  con- 
siguió el  favorable  éxito  que  se  dirá.  Los  enemigos  acometieron  por 
todos  lados  ;  pero  sus  principales  esfuerzos  los  dirijieron  á  las  trin- 
cheras del  cuidado  de  D.  Francisco  Barrera  y  del  capitán  D.  Juan 
Monasterio  y  el  alférez  D.  Juan  Cáceres,  porque  sin  duda  recono- 
cieron desde  el  dia  antecedente  que  ya  estaba  abandonado  el  casti- 
llo de  Santiago  como  queda  referido;  cuyo  fuego  los  acobardaba  an- 
tes, embarazándoles  el  acercarse  demasiado  como  lo  ejecutaron  este 
dia,  avanzando  y  arrojándose  á  ellas  con  bravura,  aun  á  vista  de  las 
muchas  veces  que  fueron  rechazados.  Por  las  espaldas  de  la  iglesia 
de  San  Juan  acometieron  igualmente  con  el  mayor  empeño;  pero 
los  contuvo  el  teniente  de  fusileros  D.  Francisco  Zea  con  su  piquete, 
y  la  caballería  de  Caracoto  y  Juliaca  y  los  honderos  de  estos  mis- 
mos pueblos  que  mandé  apostar  allí  desde  los  principios. 

94.  A  la  trinchera  de  D.  Juan  Cáceres  repitieron  sus  ataques,  por 
que  siendo  realmente  débil,  habían  logrado  deshacerla  desde  el  jue- 
ves, y  aunque  se  repuso  en  alguna  manera,  se  persuadieron  que  por 
allí  se  abrirían  la  puerta  que  deseaban  para  lo  interior  de  la  villa. 
Me  fué  preciso  auxiliarla,  y  destaqué  algunos  del   piquete  del  capi- 
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tan  D.  Juan  Víctores  Fernandez  de  la  Reguera,  (que  defendía  otra 
trinchera)  con  algunos  del  capitán  D.  José  de  Toro,  y  el  ayudante 
mayor  D.  Francisco  del  Castillo,  con  el  que  tenia  de  reserva  para 
iguales  ocurrencias.  Todos  ellos  tuvieron  mucho  que  trabajar,  para 
quebrantar  la  ferocidad  de  la  muchedumbre  de  indios  que  les  ataca- 
ron sin  cesar;  y  aunque  encontraban  en  los  nuestros  una  resistencia 
que  parecía  incontrastable,  no  por  eso  dejaron  de  redoblar  todos  sus 
esfuerzos,  con  una  porfía  y  arrojo  que  no  es  imaginable,  sino  á  quien 
estuvo  presente  para  admirarlo. 

95.  A  visto  de  esto,  el  capitán  de  caballería  D.  Andrés  Calisaya, 
con  parte  de  la  suya,  y  haciendo  un  giro  por  la  parte  superior  de  la 
villa  y  el  castillo  de  Guanzapata,  se  arrojó  en  Orcopata  por  medio 
de  la  multitud  de  los  enemigos,  y  á  costa  de  una  acción  tan  atrevi- 
da consiguió  el  sorprenderlos,  y  quedando  como  atónitos,  dieron  á 
los  nuestros  un  breve  intervalo,  para  tomar  algún  aliento  de  tan  con- 
tinuada fatiga  y  volver  á  ella,  corno  sucedió  muy  presto;  porque, 
frustrados  sus  conatos  por  la  misma  trinchera,  intentaron  buscarle 
la  entrada  por  otra  parte,  y  deshaciendo  paredes  con  barretas  que 
trajeron  para  el  efecto,  penetraron  hasta  las  espaldas  del  sobredi- 
cho Tambo  de  Santa  Rosa,  y  pusieron  fuego  á  las  viviendas  de 
aquel  mismo  lado  que  ya  tenían  como  por  suyo.  Pero  aun  de  allí 
fueron  desalojados  sin  tardanza  por  el  ayudante  mayor  y  su  pique- 
te, y  se  cortó  el  incendio  antes  que  se  comunicase  a  lo  restante  del 
edificio. 

96.  El  comandante  de  artillería,  D.  Francisco  Vicenteli,  atento 
hacia  todos  los  puestos  que  se  veían  en  mayor  peligro,  hacía  un 
fuego  concertado  y  vivo  desde  la  plaza  que  los  amedrentó  mucho;  y 
á  espensas  del  escarmiento  que  les  dictaba  él  estrago  de  sus  compa- 
ñeros, fueron  poco  á  poco  retirándose  dé  las  orillas  ele  la  población 
por  las  faldas  de  la  montaña.  I).  Antonio  Urbina  hizo  igualmente 
fuego  continuado  desde  el  expresado  castillo  de  Guanzapata  y  con- 
tribuyó mucho  á  embarazar  que  cargase  toda  la  multitud  de  indios, 
que  se  aplicaba  á  forzar  las  trincheras  de  Monasterio  y  Barreda, 
que  como  poco  sólidas,  se  hallaban  las  mas  espuestas.  La  de  Santa 
Bárbara,  al  cuidado  de  D.  Martin  Esquiros,  hacia  fuego  con  mas 
frecuencia  para  el  lado  de  la  caballería  contraria  con  la  nuestra,  ayu- 
dada una  y  otra  de  los  honderos  de  á  pié  que  ambos  traían,  con  un 
cuerpo  de  infantería  que  apoyaban. 

97.  De  la  trinchera  ó  pequeña  fuerza  de  las  cuatro  esquinas  de 
la  casa  del  cacique  D.  Anselmo  Bustinza,  se  les  hizo  fuego  con  un 
cañón  fundido  á  su  costa,  que  descubre  por  la  calle  recta  parte  de 
la  campaña;  y  con  esto  no  solamente  no  se  atrevieron  á  internarse 
adentro,  sino  que  se  evitó  que  incendiasen  todo  este  barrio,  como  lo 
hicieron  por  los  contornos  del  tambo  de  Santa  Eosa  y  por  las  espal- 
das de  la  iglesia  de  San  Juan,  que  por  estar  no  solo  fuera,  sino  dis- 
tante de  las  trincheras  no  pude  conseguir  su  abrigo,  á  pesar  del  do- 
lor que  me  causaba  el  ver  este  pequeño  triunfo   que   celebraban  los 


-  -:2()l )— 
enemigos   con   su   acostumbrada   y   molesta   vocería. 

98.  Ño  obstante,  este  fuá  todo  y  el  fínico  fruto  que  coiisicruiero» 
aquel  dia,  cortísimo  realmente,  y  que  de  ninguna  suerte  correspour 
dia  á  las  esperanzas  que  les  suscitaba  la  extraordinaria  porfía  con 
que  me  atacaron  tantos  días  consecutivos,  asaltando  por  todas  par- 
tes la  plaza  aun  con  superiores  esfuerzos  á  los  que  -podían  aguar- 
darse de  su  espíritu  naturalmente  débil  é  inconstante.  Duró  esta 
reniega  desde  la  hora  dicha,  en  que  empezó  á  las  seis  y  media  de  la 
mañana, hasta  las  tres  y  media  de  la  tarde  con  los  que  comandaba  el 
infame  traidor  Tupac- Amara,  que  se  retiraron  á  su  cuartel  poco  an- 
tes que  ]<>s  de  la  parte  de  Chucuito,  que  dilataron  media  hora  mas 
en  el  combate;  pero  finalmente  retirados  unos  y  otros,  hubo  algún 
lugar  para  que  respirásemos  del  cansancio,  y  que  pudiesen  curárse- 
los muchos  heridos  (pie  tuvimos,  los  cuales,  según  se  lia  podido  re- 
conocer, suben  hasta  el  número  demás  de  100,  sin  los  muertos  de 
halas  que  han  sido  hasta  50,  cuyo  número  exorbitante  6  increíble 
atendidos  los  pocos  que  habíamos  perdido  en  otros  combates  ante- 
riores, dá  bastante  idea  para  conjeturar  la  ferocidad  cun  que  han 
peleado,  en  estos  que  acabo  de  referir. 

99.  Aguardábamos  que  al  dia  siguiente  repitiesen  el  asalto,  sin 
que  en  los  oficiales  y  soldados  faltase  brío  para  resistirlos;  pero  aque- 
lla noche  desapareció  Tupac- Amaru,  quien  marchó  con  tanta  preci- 
pitación, que  dejó  abandonados  en  su  cuartel  los  quitasoles  que  usa- 
ba contra  los  ardores  del  sol,  y  algunas  otras  provisiones  de  boca 
que  se  encontraron  por  nuestros  esploradores  bien  temprano,  sin  que 
entonces  pudiésemos  conjeturar  con  alguna  certidumbre  los  moti- 
vos que  le  obligaron  á  esta  inesperada  resolución:  aunque  después 
lo  hemos  atribuido  á  las  noticias  que  empezaron  á  divulgarse  del 
poderoso  ejército  con  que  venia  marchando  el  Sr.  Inspector  contra 
los  rebeldes  de  Lampa  y  de  Azángaro. 

100.  Los  de  Chucuito,  comandados  á  lo  que  se  cree  por  Catari, 
conforme  á  un  pasaporte  que  libró  en  la  capital  de  dicha  provincia, 
se  mantienen  hasta  ahora  en  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de  es- 
ta villa  con  la  mayor  osadía,  saliendo  uno  que  otro  dia  á  provocar  á 
los  déla  caballería,  con  quienes  han  trabado  alguna  vez  sus  escara- 
muzas. He  deseado  mucho  castigar  el  atrevimiento  de  estos  malva- 
dos, y  aunque  bien  podría  lograrlo  con  un  asalto  repentino,  he  teni- 
do por  conveniente  reservar  los  escasísimos  pertrechos  conque  me 
ludio,  para  el  caso  de  ser  nuevamente  atacado  dentro  del  pueblo; 

101.  El  tesón  con  que  los  indios  me  perseguían,  el  ningún  recur- 
so á  la  Paz,  de  donde  debía  esperar  cualquiera  auxilio,  la  entera 
negación  de  la  ciudad  de  Arequipa  de  auxiliarme  aun  con  algún  di- 
nero para  la  subsistencia  de  la  tropa,  pusieron  al  contador  oficial 
real,  que  en  todos  mis  ataques  me  acompañaba,  y  conocía  mis  nece- 
sidades, en  la  situación  de  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  proveer- 
me de  dinero,  no  sin  bastantes  fatigas  á  causa  de  que  aun  ios  mis- 
mos que  debían  á  aquella  real  caja,  se  hallaban  ausentes;   pero  sin 
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embarga, .tomó .varios  arbitrios,  y  aun  contrajo  algunos  débitos,  para 
que  lajentc  nodesraayase  por  este  cfbc'to. 

102.  En  este  estado,  llenode  bastantes  cuidados,  recibí  inopina- 
damente una  (arta  (que  vá  al  número  L.  °  )  que  me  áirijió  desde  el 
campo  de  Corpa  con  fecha  de  LO  de  Mayo  el  8r.  Inspector  y  Co- 
mandante Qenera]  del  ejército  de  l,ima,  en  la  que  con  Las  espresio- 
nes mas  obligantes  me  decía  su  Señoría,  que  liabiendo  saludo  por 
las  deposiciones  contestes  de  Los  prisioneros  que  el  ejército  de  su 
mando  había  hechosobre  el  de  Los  enemigos,  el  ataque  de  muchos 
dias  que  sufrió  aquesta  villa,  que  intentó  lomar  por  asalto  Diego 
Tupac-Amaru,  se  habia  resuelto  á  marchar  con  todas  sus  fuerzas 
para  socorrerme;  cuya  noticia,  como  tan  plausible,  se  recibió  con  las 
mayores  demostraciones  de  gusto  y  de  agrandccimiento.  No  por 
esto  cesamos  de  continuar  con  las  mismas  precauciones  y  cuidado, 
para  fdstrar  los  designios  délos  enemigos  que  se  mantenían  á  nues- 
tras puertas  con  osadía,  repitiendo  sus  irrupciones  y  escaramuzas, 
con  ánimo  de  sorprender  el  ganado  que  se  sacaba  cada  dia,  para  que 
comiese  del  poquísimo  pasto  que  habia  quedado  en  aquellas  inme- 
diaciones. Con  electo,  á  pesar  de  sus  conatos,  no  lograron  el  intento 
y  se  les  hizo  retirar  todas  las  veces  que  se  acercaron  hasta  el  23;  po- 
rp en  este  dia  se  trabó  con  ellos  en  la  campaña  una  acción  bastante- 
mente grande,  porque  salieron  los  mas  de  su  cuartel  general  contra 
nosotros. 

103.  Después  de  dos  horas  de  reniega,  llegó  nuevo  aviso  de  que 
el  referido  Sr.  Inspector  llegaba  ya  á  los  altos  de  esta  villa  con  to- 
das sus  troiias;  y  con  electo  poco  rato  después  se  dejaron  ver  coro- 
nando las  eminencias,  y  toda  esta  gente  repitió  señales  espresivas  de 
su  alegría,  mientras  las  compañías  de  caballería  y  los  piquetes  de 
fusileros  que  destaqué  fuera  de  las  trincheras  continuaban  con  empe- 
ño el  choque  con  los  enemigos. 

104.  Los  cuales  al  caer  ya  la  tarde,  empezaron  á  retirarse,  y  lo 
hicieron  no  solo  de  la  campaña,  sino  también  de  los  cerros  que  ocu- 
paban, otros  que  no  entraron  en  la  acción,  y  que  pudieron  observar 
desde  allí  el  ejército  que  acababa  de  llegar  para  socorrernos.  Debie- 
ron de  hacer  la  estimación  que  excitaban  fuerzas  tan  superiores,  y 
declarándose  con  el  hecho  insuficientes  para  aguardarlas,  huyeron 
aquella  noche,  y  amaneció  en  grande  silencio  todo  el  campo  y  mon- 
tanas, que  habían  QGupado  mas  de  15  dias. 

105.  pon  este  conocimiento  pude  salir  de  la  plaza  y  marché  bien 
temprano  á  rendir  personalmente  al  Sr.  Inspector  y  dianas  oficiales 
de  la  tropa,  que  habia  campado  como  una  legua  distante,  los  debi- 
dos respetos  ¡i  su  carácter  como  Í0  habia  hecho  la  tarde  anterior  por 
medio  de  uno  de  los  unos.  Con  esta  ocasión  y  la  noticia  de  la  fuga 
de  los  enemigos,  esplicó  el  espresado  Sr.  Inspector  su  resolución  de 
retroceder  y  sin  oponer  á  ella  razón  alguna  por  entonces,  pedí  úni- 
camente á  Su  Señoría  se  lomase  la  molestia  de  bajar  á  la  plaza,  pa- 
ra »qae  se-  impusiese  ocularmente  del  estado  en   que  se   hallaba.  No 
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accedió  ú  ello,  porque  se  hallaba  indispuesto;  pero  mandó  que  baja- 
si-  el  Sr.  Coronel  de  ejército  D.  Gabriel  de  Aviles,  como  lo  hizo  es 
efecto  aquella  mañana,  acompañado  de  otros  muchos  oficiales  de  la 
primera  distinción. 

106.  Después  de  haber  visitado  la  matriz  y  recorrido  las  trinche- 
ras, tomó  la  vuelta  al  campamento,  y  habiendo  ido  por  allá  poco 
después,  encontré  que  muchos  de  los  señores  eclesiásticos,  que  se 
habían  recogido  á  esta  villa,  unidos  á  los  curas  del  lugar,  estaban 
allí  y  habían  suplicado  al  Sr.  Inspector  se  sirviese  proporcionar  el 
auxilio  que  tuviese  por  conveniente  para  la  defensa  del  pueblo:  con 
cuya  ocasión  tuve  lugar  de  proponer  de  mi  parte  el  pensamiento  de 
perseguir  á  los  enemigos  por  la  provincia  de  Chucuito,  iudicando  en 
su  apoyo  los  abundantes  abastos  que  se  encontrarían  en  ella  por  la 
tropa,  y  muchos  pastos  para  la  caballería  y  demás  bestias  de  ser- 
vicio, y  sobre  tqdo  la  prudente  esperanza  de  que  los  indios,  al  verse 
en  los  peligros  de  perecer,  y  ver  tan  de  cerca  los  amagos  del  castigo, 
entregasen  á  Catari  su  jefe,  ú  otro  cualquiera  que  los  mandase,  co- 
mo lo  ejecutaron  en  el  mes  pasado  los  del  pueblo  de  Acora,  con  la 
persona  de  Isidro  Mamani,  y  otros  capitanes  suyos  que  habían  pues- 
to en  manos  de  su  señoría,  cuando  retrocedieron  derrotados  después 
del  ataque  de  esta  villa. 

107.  Sobre  cuyo  particular  mandó  su  señoría  juntar  los  oficiales 
de  la  tropa,  para  oir  sus  dictámenes  en  el  asunto;  y  habiéndose  dis- 
currido variamente  como  entendí  después,  según  los  diferentes  as- 
jiectos  que.  presenta  la  materia,  fui  por  último  llamado  á  la  junta, 
para  que  diese  noticia ,  del  estado  en  que  se  hallaban  las  provincias 
de  arriba  y  dijese  si  contemplaba  suficiente  auxilio  el  de  100  hom- 
bres para  continuar  la  defensa  de  este  pueblo.  Respondí  claramente 
que  ele  ninguna  manera  era  bastante  tan  corto  número,  mayormente 
cuando  me  insinuaba  que  no  podia  tenerse  en  ellos  la  mayor  con- 
fianza, á  causa  de  la  deserción  que  recelaba  al  retirarse  el  ejército 
de  aquellas  inmediaciones.  Ya  yo  había  experimentado  esto  mismo 
en  los  de  la  guarnición,  que  al  punto  que  entendieron  la  resolución  del 
Sr.  Inspector  de  no  pasar  adelante,  desertaron  muchos,  sin  arbitrios 
para  contener  á  los  de  extrañas  provincias  que  tenia  en  mi  servi- 
cio y  que  se  sujetaban  con  la  próxima  esperanza  de  que,  á  favor  de 
nuestras  armas,  podrían  restituirse  á  sus  casas;  subjuigándose  los 
rebeldes. 

108.  En  fuerza  de  esto  y  las  dificultades  que  se  tuvieron  presen- 
tes para  la  subsistencia  de  la  villa,  fueron  por  último  de  dic- 
men  de  que  esta  se  evacuase;  y  que  las  milicias  de  guarni- 
ción y  el  vecindario  saliese  de  ella  al  abrigo  del  ejército,  para  que 
no  quedasen  espuestos  á  las  tragedias  y  horrores  que  cometieron  los 
indios  en  Chucuito  y  otros  pueblos  de  la  misma  provincia,  conce- 
diéndose solo  tres  dias  para  prepararse  á  caminar.  Fué  grande  el 
dolor  que  me  causó  esta  resolución,  pero  fué  preciso  conformarse  á 
ella,    y  bajé  luego  á  dar  las   órdenes  convenientes  para  la  marcha. 
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Es  inesplicable  la  confusión,  el  desorden  y  llanto  que  se  introdujo 
on  el  vecindario  sorprendido  de  tan  inesperada  orden;  pero  á  pesar 
de  su  miseria,  tuvieron  que  aprestarse,  para  no  quedar  sacrificados 
al  furor  de  los  indios. 

109.  Aumentóse  la  confusión,  cuando  el  citado  Sr.  Inspector  abre- 
vió el  tiempo  de  evacuar  la  villa,  pues  únicamente  nos  concedió  el 
término  de  dos  dias;  en  que,  á  pesar  de  las  lágrimas  que  por  todas 
partes  se  veian,  procuraron  cumplir  con  la  orden,  y  efectuada,  quedó 
desamparada  la  villa,  el  26  de  Mayo,  con  universal  sentimiento  de 
sus  vecinos  y  demás  habitantes,  que  se  refugiaron  á  su  seguridad, 
en  circunstancias  de  hallarse  todos  sin  una  cabalgadura,  á  causa  de 
haberse  apoderado  los  indios  (como  se  ha  dicho)  de  todas  las  del 
lugar;  quedando  abandonados  los  muebles  y  casas  en  el  estado  en  que 
las  poseian  sus  legítimos  dueños,  porque  la  falta  de  caballerías  su- 
jetó á  salir  á  pié  hasta  las  mugeres  y  niños,  para  abrigarse  de  la 
segundad  de  la  tropa.  Salieron  de  aquella  Villa  136  fusileros,  440 
lanceros  de  á  pié,  64  artilleros  que  servían  en  los  fuertes  para  el  ma- 
nejo de  los  cañones,  308  hombres  de  caballería,  Í346  honderos  reu- 
ní Jos  de  los  pueblos  que  se  mantenían  fieles. 

110.  En  este  estado  mandé  clavar  los  cañones  en  conformidad 
de  lo  acordado  en  la  junta  y  se  echaron  en  pozos:  procuré  del  mo- 
do posible  recojer  las  armas  y  gente  para  seguir  la  tropa,  y  conseguí- 
lo  en  parte,  pero  sin  el  orden  necesario,  respecto  á  que  ocupados 
en  conducir  cada  uno  su  familia,  ño  pudo  permitirse  el  lugar  nece- 
sario para  las  precisas  distribuciones  de  la  milicia,  cuyas  considera- 
ciones no  me  han  dejado  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  del  Ins- 
pector que  se  dirijian  á  que  me  acampase  dentro  de  su  mismo  cuerpo. 

111.  El  abandono  de  jmesto  tan  importante  hace  ver  claramente 
en  la  siguiente  campaña  la  dificultad  de  reducir  los  rebeldes,  que 
unidos  con  los  de  la  tierra  arriba,  duplicarán  sus  esfuerzos,  cuya 
reunión  se  habia  impedido  mediante  la  defensa  de  la  villa  de  Puno, 
á  los  que  se  agregaron  los  pueblos  de  Puno,  Icho,  Paucarcolla,  Ca- 
pachica,  Vilque,  Mañaro,  Atuncolla,  Caracato.  \jrúaca,  Yasin,  Ju- 
liaca,  Cabana,  Cabanilla,  Tilquillaca,  y  el  Asiento  de  San  Antonio 
con  su  ribera,  que  apoyados  de  mi  existencia  en  Puno,  ó  temerosos 
de  ella,  se  mantenían  fieles:  quedando  espuesto  el  paso  á  Moque- 
gua  y  libres  las  provincias  de  Lampa  y  Azán'garo,  para  repetir  sus 
pensamientos  inicuos  ala  provincia  de  íinta  y  adelante,  incitados 
de  su  inicuo  jefe  Tupac-Amaru.  Quédales  á  los  indios  un  continen- 
te vasto,  de  mas  de  200  leguas,  que  se  reconocen  desde  Potosí  á  la 
raya  de  Vilcanota,  y  con  el  desconsuelo  de  la  imposibilidad  de  que 
la  ciudad  de  la  Paz  logre  auxilio,  cuando  hoy  contemplábamos  reu- 
nida a  los  rebeldes  la  provincia  de  Chucuito,  y  los  pueblos  referidos 
para  invadirla  con  libertad. 

112.  Los  vecinos  y  demás  gente,  que  han  concebido  mejor  modo 
de  subsistir  en  la  ciudad  de  Arequipa,  se  han  retirado  á  esa,  pero  la 
mayor  parte  sigue  sus  marchas  en  mi  compañía,  con  el  designio  de 
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ofrecer  sus  servicios  en  "beneficio,  de   S.  M.    contra  los  rebeldes.    Ya- 
narico  y  Mayo  29  de  1781. 

113.  El  30  seguimos  nuestra  marcha  por  ¡la  ciudad  del  Cuzco, 
incorporando  con  nuestra  tropa  toda  la  harina,  coca,  arroz  y  de- 
mas  provisiones  que  había  yo  con  anticipación  mandado  traer  de  la 
ciudad  de  Arequipa,  para  el  consumo  de  mi  gente  y  servicio  para 
el  ejército,  y  mientras  llegamos  al  pueblo  de  Lampa,  no  esperimen- 
tamos  perjuicio  alguno  de  los  pueblos  fíeles  por  donde  transitamos: 
itero  en  este  lugar  principiaron  á  cometer  los  rebeldes  algunas  muer- 
tes, en  los  que  se  separaron  del  cuerpo  del  ejército  y  no  se  pudieron 
evitar,  sin  embargo  de  algunas  providencias  que  para  este  efecto  se 
dieron.  Presentábansenos  en  tropillas  en  los  cerros  inmediatos,  cau- 
sando al  tiempo  de  nuestra  marcha  sumas  incomodides,  ya  en  la 
retaguardia,  ya  en  los  costados,  estrayéndonos  ganados  y  cargas,  y 
matándonos  gente. 

114.  De  este  modo  caminamos  con  indecibles  incomodidades  por 
un  pais  enemigo,  enteramente  desproveído  y  despoblado;  y  al  paso 
por  la  Yentilla,  inmediato  á  Pucará,  como  sucediese  que  los  mise- 
rables que  venían  á  pié,  hubiesen  tornado  el  camino  recto  para 
Ayaviri,  y  el  ejército  acampase  separado  de  aquel,  tuvieron  que  su- 
frir muchas  mugeres,  niños  y  algunos  hombres,  crueles  muertes, 
que  con  inhumanidad  ejecutaban  los  indios,  que  al  verlos  indefensos 
cayeron  sobre  ellos,  sus  cargas  y  ganados  con  la  ferocidad  que  acos- 
tumbran, persiguiéndolos  con  osadía  hasta  la  raya  de  Yilcanota,  en 
cuyas  inmediaciones  nos  acometieron  con  un  aire  de  confianza  que 
les  animaba  a  despojarnos  cuando  menos  de  las  cargas  y  ganados: 
pero  como  su  número,  aunque  mayor  que  Lis  otras  veces  que  se-  nos 
presentaron,  fuese  corto,  pues  juzgo  no  pasaban  de  1,000  indios,  á 
poca  diligencia  quedamos  sin  la  incomodidad  que  creyeron  cau- 
sarnos. 

lió.  Como  se  inteligenciase  el  Sr.  Visií ador  general  de  lo  ocurrido 
en  Puno,  por  la  que  le  dirigí  de  Yanarieo  con  ¿echa  de  2!)  de  Mayo, 
atento  ala  necesidad  de  conservar  puesto  tan  importante  á  amboá 
vireinatos  y  á  la  seguridad  de  toda  la  costa,  me  alcalizó  su  respues- 
ta en  el  pueblo  de  Quiqúijana,  llena  de  piedad  y  lástima,  sumamen- 
te consternado  de  ver  el  estado  en  que  quedaba  el  vireinato  de 
Buenos  Ayres,  y  las  resultas  que  podrían  ocasionar  á  este  el  despue- 
blo de  la  villa  de  Puno.  Se  sirvió  mi  señoría  darme  órdenes,  para 
que  suspendiese  mi  marcha  en  el  pueblo  de  Sicuani,  con  todas  aque- 
llas familias  que  venían  expatriadas,  para  devolverlas  á  sus  casas, 
siempre  que  el  Excmo.  Sr.  Yirevde  Lima  no  dispusiese  otra  cosa,  y 
que  pasase  hasta  esta  ciudad  con  toda  la  gente  para  asignarles  algún 
estipendio,  que'  sirviese  de  auxilio  á  las  estrechas  necesidades  en  que 
las  contemplaba.  Mas  como  esta  determinación  me  alcanzase  ya  tan 
inmediato  al  Cuzco,  en  él  participé  a  su  señoría  lo  avanzado  de  mi 
marcha,  previniendo  suspendía  esta,  mientras  nueva  orden;  al  mismo 
tiempo  hice   algunas  reflexiones  que  me  parecieron  oportunas  acer- 


—•2o:.— 
ca  de  las  disposicioDea  de  la  familia,  niugerca  y  niños  que  venían  en 
mi  compañía;  en  cuy;;  vista  ge  sirvió  prevenirme],  pasase  hasta  esta 
ciudad  con  toda  la  gente,  para  asignarles  algún  estipendio,  que  sir- 
viese de  auxilio  á  las  estrechan  necesidades  en  que  las  contemplaba. 
116.  Efectuóse  mi  anilio  el  dia  5,  después  de  cuarenta  días  de 
incesante»  incomodidades  á  esta  ciudad,  donde  me  hallé  con  carta 
del  Excnio.  Sr.  Vireydc  Lima,  con  fecha  13  de  Junio,  noticiándo- 
me la  orden  que  tenia  comunicada  á  el  Sr.  Inspector  y  Comandan- 
te General,  para  que  me  auxiliase  con  la  gente  y  armas  queme  fue- 
sen necesarias  para  la  subsistencia  de  la  villa  de  Puno.  Poco  des- 
pues, llegó  un  expreso  á  esta  ciudad,  remitido  por  el  mismo  Excmo. 
Sr.  Yirey.  con  orden  á  dicho  Sr.  Inspector,  de  darme  toda  la  gente, 
armas  y  pertrechos  que  me  fuesen  necesarios  para  repoblar  aquella 
villa,  haciéndose  cargo  de  lo  interesante  que  es  ¡i  este  vireinato  su 
conservación.  En  cuyo  asunto  di  la  respuesta,  reducida  á  manifes- 
tar la  diferencia  de  auxilios  que  son  necesarios  en  el  estado  presente; 
y  que  sí  cuando  me  mantuve  fortificado  en  Puno  me  eran  suficien- 
tes 500  ó  1,000  hombres  con  su  número  correspondiente  de  fusiles, 
hoy  me  era  imposible  emprender  jornada  tan  peligrosa,  sin  que  se 
me  diesen  4,000  hombres,  800  fusiles,  10  cañones  y  lo  demás  nece- 
sario para  verificar  mi  marcha:  cuyas  resultas  ignoro  cuales  serán. — 
Cuzco  y  Julio  17  de  1781. 

Joaquín  Antonio  de  Orclfana. 


COPIA  DE  CAPITULO  DE  CARTA  DE  LIMA 

DE  5  DE  AGOSTO  DE  1/81. 

La  tropa  al  mando  del  Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  José  del  Valle, 
volvió  al  Cuzco,  muy  disminuida  por  muertos  y  desertores,  y  les 
que  entraron  en  dicha  ciudad  causaban  compasión,  viéndolos  cu- 
biertos de  piojos  muchos  ó  los  mas  descalzos,  y  otros  envueltos  en 
pellejos.  Fueron  á  alojarse  en  los  hospitales,  porque  de  los  malos 
alimentos  estaban  padeciendo  disenteria:  no  tuvieron  un  colchón, 
casa  de  medicina,  ni  médico  para  la  curación  de  los  enfermos,  y  las 
tiendas  de  eampaña  estaban  hechas  pedazos,  de  podridas  y  maltra- 
tadas. Dicen  que  no  se  puede  leer  sin  lágrimas  los  diarios  de  los 
Señores  Valle  y  Aviles,  y  conviene  en  que  aquellos  infelices  que  de- 
jaron el  helio  temperamento  de  Lima,  la  quietud  y  regalo  de  sus  ca- 
sas para  servir  al  Bey,  como  sus  buenos  vasallos,  no  han  sido  pa- 
gados. 
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BANDO  SOBRE  LA  CORONACIÓN 

DE  JOSÉ  GABRIEL  TÚPAC-AMARÜ  QUE  SE  ENCONTRÓ  ENTRE 
SUS    PAPELES. 

I).  José  I  por  la  gracia  de  Dios,  Inca,  Bey  del  Perú,  Santa  Fé, 
Quito,  Chile,  Buenos  Aires  y  Continentes,  de  Jos  Mares  del  Sur,  Du- 
que de  la  Superlativa,  Señor  de  /os  Césares  y  Amazonas,  con  domi- 
nio en  el  Gran  Paititi,  Comisionarlo  y  Distribuidor  de  la  Piedad 
Divina  por  Erario  sinpat,  &c. 

Por  cuanto  es  acordado  cii  mi  Consejo  por  junta  prolija  por  repe- 
tidas ocasiones,  ya  secreta,  ya  pública,  que  los  Reyes  de  Castilla 
me  lian  tenido  usurpada  la  corona  y  dominio  de  mis  gentes  cerca 
de  tres  siglos:  pensionándomelos  vasallos  con  insoportables  gabe- 
las, Tributos,  Piezas,  Lanzas,  Bisas,  Aduanas,  Alcabalas,  Estan- 
cos, Catastros,  Diezmos,  Quintos,  Vireycs,  Audiencias,  Correjido- 
res  y  demás  Ministros-todos  igitales  en  la  tiranía-vendiendo  la  jus- 
ticia en  almoneda  coil  los  escribanos  de  esa  fé — á  quien  mas  puja — 
á  quien  mas  dá!  entrando  en  esto  los  empleos  eclesiásticos  y  secula- 
res, sin  temor  de  Dios: — estropeando  conlo  a  bestias  á  los  natura- 
les de  este  reyno  ¡-quitando  las  vidas  á  todos  ios  que  no  supieron  ro- 
bar:— todo  digno  del  mas  severo  reparo: — Por  eso  y  por  los  justos 
clamores  que  con  generalidad  lian  llegado  al  Cielo. 

En  el  nombre  de  Dios  Todo  Poderoso,  ordenamos  y  mandamos : — 
que  ninguna  de  las  pensiones  dichas  se  paguen,  ni  se  obedezca  en 
cosa  alguna  á  los  Ministros  Europeos,  intrusos  y  de  mala  fé;  y  solo 
se  deberá  todo  respeto  al  Sacerdocio,  pagándoles  el  Diezmo  y  la  Pri- 
micia como  que  se  le  dá  á  Dios;  y  el  Tributo  y  Quinto  á  su  Rey  y 
Señor  natural:  y  esto  con  la  moderación  que  se  liará  saber  con  las 
demás  leyes  de  observar  y  guardar;  y  para  el  mas  pronto  remedio 
de  todo  lo  suso-expresado: 

Maildo-^-se  reitere  y  publique  la  Jura  hecha  á  mi  Real  Corona, 
en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  mis  dominios:  dándonos 
parte  con  toda  brevedad  de  loa  vasallos  prontos  y  fieles  para  el  pre- 
mio igual,  y  de  los  que  se  rebelaren  para  las  penas  que  les  competa, 
remitiéndonos  la  jura  hecha  con.  razón  de  cuanto  nos  conduzca.— 
Que  es  fecho  en  este  mi  Real  Asiento  de  Tungasuca,  Cabera  de  es* 
tos  Ueynos. — D.  José  I. — Por  maridado  del  Rey  Inca  mi  Señor. — 
Francisco  Cisnetos,  Secretario. 

También  se  encontró  al  rebelde  su  retrato  coronado^  y  á  los  pies, 
por  trofeos,  los  muertos  en  las  primeras  batallas  qite  son.  sabidas  des- 
de la  rebelión. 
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EDICTO. 

En  nombre  de  S.  31.  D.  Carlos  III  [que  Dios  guarde]  D.  Andrés  de 
Tfypctc-Amaru,  Marqués  de  Alcalises,  Inca,  descendiente  de  ¡a 

sangre  real  y  tronco  principal  de  los  Monarcas   que  gobernaron 

estos  Rey  nos  de!  Perú. 

Por  la  presento  hago  .saber  á  todos  los  naturales  de  la  provincia 
de  Pacajes,  Sicasica  y  demás  lugares  donde  se  viese  esta  mi  provi- 
dencia, que  el  Rey  Nuestro  Señor,  informado  de  los  grandes  exce- 
sos,  desórdenes  y  abusos  que  se  ejecutaban  por  los  correjidores,  adua- 
neros y  chapetones  usureros,  libró  su  comisión  desde  España,  diriji- 
dafá  mi  Sr.  Padre  D.  José  Gabriel  Tupac  Amara,  Marqués  de  Al- 
calises,  Inca,  descendiente  de  la  sangre  real,  y  tronco  principal  de 
los  monarcas  que  gobernaron  estos  reynos  del  Perú,  que  se  quiten  y 
castiguen  dichos  correjidores,  aduaneros  y  chapetones:  que  se  quite 
al  mismo  tiempo  la  mita  de  Potosí íy  estándose  entendiendo  en  esta 
laudable  operación,  sucedió  que  los  dichos  correjidores  viendo  su  cau- 
sa mal  parada,  finjieron  que  por  parte  de  la  justicia  se  debía  hacer 
oposición  como  lo  ejecutaron,  juntando  muchos  vecinos,  soldados  y 
criollos,  por  lo  que  se  castigaron  también  á  muchos  de  ellos,  dego- 
llándolos, y  derrotando  á  los  propios  correjidores  que  se  fueron  fuji- 
tivos,  sabiendo  que  en  virtud  de  real  orden  de  S.  M.  se  estaban  prac- 
ticando estos  actos  de  justicia.  Y  porque,  con  el  fin  de  controvertir- 
la, y  confundir  tan  real  ¡irecepto,  han  venidos  otros  mestizos  gober- 
nados por  otro  cholo  panadero  de  Sicasica,  qüieiies  suponiendo  ser 
orden  del  Sr.  Virey  han  hecho  novedad  en  los  altos  de  la  Paz,  y  la 
misma  ciudad,  introduciéndose  al  cuartel  del  Señor  D.  Julián  Tu- 
pac-Catari,  robándose  cuanto  alli  encontraron,  y  ¡perjudicando  gra- 
vemente á  los  soldados,  que  por  evitar  grandes  inconvenientes  hi- 
cieron su  retirada,  quedando  únicamente  á  guardar  el  sitio  un  pe- 
queño número  de  naturales,  y  los  mas  fieles  vasallos  de  8.  M.  que 
antemano  habían  sitiado  la  ciudad  de  la  Paz,  y  largando  á  los  corre- 
jidores, aduaneros  y  chapetones  que  allí  se  habían  introducido,  por 
libertarse  de  semejantes  inconvenientes:  en  estos  términos,  y  para 
que  se  proceda  á  la  prisión  y  castigo  de  los  referidos  enemigos,  debo 
nombrar  y  nombro  por  capitán  mayor  y  coronel  á  D.  Matías  Nove- 
ra,  natural  del  pueblo  de  Laja,  provincia  de  Omasuyos,  para  que  en 
la  provincia  de  Pacajes,  Sicasica  y  demás  lugares  donde  pueda  pa- 
sar, recoja  todos  los  naturales  desde  los  siete  años  para  arriba,  y  los 
ponga  en  cuerpo  de  milicia  por  medio  de  sus  respectivos  ca>pitanes, 
y  sus  capitanes  menores  que  podrá  nombrar,  donde  no  hubiesen  elec- 
tos; y  así  puestos  en  orden  todos  los  soldados  naturales,  se  pongan 
á  disposición  del  Señor  Juez,  Comisario  D.  Julián  Tupac-Catari,  á 
recibir  sus  órdenes  para  los  fines  de  la  presente  guerra,  y  que  cuan- 
to mas  antes  se  concluya  con  esta  empresa  de  tanta  importancia  que 
cede  en  beneficio  común   de   todos  los  naturalos.  Y  en   caso  de  su 
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menor  resistencia  ú  repugnancia,  los  castigará  y  degollará,.  Y   man- 
do que  todos  ellos,  como  sus   capitones   menores   y   demás   oficiales 
Lezean,  respeten  y  acaten  al  referido  1).    Matías  Novera  por  tal 
capitán  y  coronel,  guardando]  sus   franquezas  y  prerogafcivas 

que  1"  son  debidas,  sopeña  de  graves  castigos  que  se  le  aplicará,  ¡í 
cualquiera  contraventor;  y  por  el  contrario^  prometo  á  todos  mis 
soldados  que  con  empeño  practicasen  lo  mandado,  y  degollasen  y  to- 
masen presos  á  dichos  enemigos,  premiarlos  con  la  dignidad  de  mar- 
queses y  otros  empleos  de  lionor,  y  hacerles  participantes  de  todos 
los  bienes  que  ganasen  de  los  enemigos,  junto  con  lo  que  ganasen  eu 
la  ciudad  de  la  Paz  y  otros  lugares  donde  los  haya:  que  poseerán  tcr» 
das  las  tierras  y  haciendas  que  gozaban  los  enemigos  y  vecinos,  y 
finalmente  ,  quedarán  luces  perpetuamente  do  repartimientos  , 
aduanas,  mitade  Potosí,  y  otras  pensiones  gravosas  y  perjudiciales 
que  cargaban  sobre  sí,  por  ser  ya  esta  última  voluntad  de  S.  M.  el 
Sr.  D.  Carlos  11.1  que  los  luí  querido  eximir  á  vista  de  tantos  de- 
sórdenes y  abusos  de  que  está  inteligenciado  claramente  descubrién- 
dose la  verdad,  que  sobre  todo  se  halla  oculta,  hasta  la  ocasionen 
que  se  dignó  librar  su  real  cédula,  cometida  la  ejecución  y  cumpüV 
mientos  de  su  ten- a-  ¡vi  citado  mi  Sr.  Padre  D.  Gabriel  Tupac- Amar- 
ra, su  Marqués  de  Alcalises,  quien  por  haber  desempeñado  bien  su 
comisión  se  haya  ya  de  Virey  de  Lima,  donde  fué  dignamente  colo- 
cado y  está  ejerciendo  su  oficio  y  librando  desde  allí  sus  órdenes,  en 
cuya  virtud  se  está  prosiguiendo  la  presente  guerra  contra  los  ene- 
migos, paralo  cual  tengo  despachados  bastantes  soldados,  hoy  dia 
de  la  fecha  á  los  Altos  de  la  Paz,  donde  estoy,  para* marchar  con 
50,000  soldados,  y  el  Sr.  1).  Diego  de  Tupac-Ainara  enviará  40,000 
de  las  partes  de  Azángarq,  á  parte  de  muchos  mas  que  se  sabe  ha 
enviado  mi  Sr.  Padre;  con  los  cuales  se  sabrá  hay  para  volver  en  ce- 
nizas á  todos  los  enemigos  del  reino  que  anden  con  las  mentiras  que 
vienen  los  que  ahora  se  verá,  á  combatir,  destruir,  Dios  mediante, 
con  el  empeño  de  los  demás  que  se  han  de  juntar  en  virtud  de  esta 
comisión.  Obedeciéndose  lo  mismo  todas  las  órdenes  que  librase  el 
Sr.  D.  Julián  Tupac-Catari,  comisionarlo  de  mi  propio  Padre,  que 
puede  disponer  á  su  arbitiio  cuanto  le  pareciere  conveniente.  Y 
mando  igualmente  que  si  acaso  algún  natural  se  allegase  o  quisiese 
agregarse  á  la  puerta  del  enemigo  sea  luego  dogollado,  averiguada 
que  sea  la  verdad  del  caso,  con  el  necesario  fundamento.  Y'para 
que  esto  llegue  á  noticias  de  todos,  y  ninguno  alegue  ignorancia,  se 
publicaráen  las  plazas  de  los  pueblos  de  dichas  provincias  de  Sica- 
sica,  Pacajes,  Paria  y  otros  adonde  pueda  llegar  esta  orden,  leyén- 
dose por  voz  de  pregonero,  á  son  de  caja  y  clarín,  en  concurso  de 
gentes  y  (lia  festivo:  explicándose  su  contesto  á  todos  los  natu- 
rales para  que  inteligenciados  se  poUgan  luego  en  orden  á  la  eje-r- 
cucion  de  lo  por  mí  mandado — Lugar  de  Quincocerca  y  Julio  13  de 
1781. —  ]).  Andrés  Tupac-Amai'u-r-^liic». 

Es  copia  á  la  letra  de  la  que  acompañó  el  justicia  mayor  de  Oru- 
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ro  D.  Jacinto  Rodríguez  con  su  penúltima  carta  dc«2  de  este  mea- 
Bata,  15  de  Agosto  de  L781. 

Ruedan. 

Es  copia. — El  Marqués  de  Sobre/monte. 


EDICTO  DE  DIEGO  TUPAC-AMAKU. 

En  el  nombre  de  S.  31.  (que  Dios  guarde)  1).  Diego  Cristoval 
Tupacr-Amaru,  Inca  descendiente  de  la  sangre  real  y  trunco  principal 
de  los  monarcas  que  gobernaron  este  reino  del  Perú  &.,  por  el  pre- 
sente hago  saber  á  todos  los  naturales  estantes  y  habitantes  en  los 
pueblos  y  provincias  de  este  reino  del  Perú,  ¡i  donde  llegase  este 
auto  circular  incitativo  y  prorocatorio  que  mi  hermano  el  8r.  Már- 
quez D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru.  Inca,  por  la  graciado  Dios, 
estrechado  por  la  obligación  que  tiene  para  la  defensa,  protección  y 
tuición  de  este  reino,  informó  á  S.  31.  el  >Sr.  D.  Carlos  III  expo- 
niéndole sobre  los  grandes  perjuicios  y  total  ruina,  que  los  correji- 
l¡lorcs  causaban  con  sus  excesivos  repartos,  los  aduaneros  con  sus 
indebidas  exacciones  y  cobranzas,  los  chapetones  con  insufribles 
usuras,  y  la  mita  de  Potosí,  con  los  perjuicios  de  inmensos  trabajos 
y  fatigas  que  causaban  á  los  naturales  ocupados  en  su  labor,  con 
otros  inconvenientes  que  espuso  dignos  de  la  primera  atención  y 
correspon diente  remedió.  En  cuya  inteligencia,  el  justificado  celo 
del  Rey  Nuestro  Señor,  se  sirvió  conferir  su  comisión  en  primer  lu- 
gar á  dicho  señor  marqués  mi  hermano,  D.  José  Gabriel  Tupac- 
Amaru  Inca:  en  segundo  á  mi  persona  y  descendiente  de  ambos,  ven 
tercero  á  I).  Julián  Tupac-Catari,  mandando  que  todos  y  cada  uno 
de  nosotros  quitásemos  tan  mal  gobierno  de  los  corregidores,  adua- 
nas, usuras  de  extranjeros,  y  perjudiciales  mitas  de  Potosí.  Todo  lo 
que  estándose  cumpliendo  con  arreglo  á  superior  orden  y  por  que 
su  ejecución  hubiesen  deposiciones  por  parte  de  los  córrejidores 
que  á  este  proyecto  formaron  sus  tropas  militares,  no  les  aprove- 
chó ni  sirvió  mas  que  su  total  ruina,  y  la  de  todos  los  soldados  y 
sus  respectivas  familias,  como  se  han  visto  que  se  han  arrasado  y 
extinguido  en  la  mayor  parte,  quedando  muy  poco  resto  de  los  re- 
brides  opositores  en  solo  pocos  lugares.  Para  conseguir  su  total  rui- 
na y  último  exterminio,  es  preciso  que  los  naturales  del  reino  con- 
curran por  su  parte  y  con  sus  propias  fuerzas  á  los  efectos  de  sus 
propias  conveniencias  y  utilidades,  y  para  que  al  mismo  tiempo  so 
quiten  para  siempre  jamas,  las  pensiones  arriba  referidas,  como  has- 
ta aquí  ha  sucedido  desdé  que  se  puso  mano  á  esta  importante  ope- 
ración. En  cuyos  términos  (leseando  que  de  una  ve/,  tenga  efecto  esta 
empresa  en  cada  uno  do  los  comisionados,  se  va  ejercitando  por  la 
parte  que  le  teca,    no  puede  menos  mi   paternal  amor  y   acreditada 
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conmiseración,  que  despachar  por  otra  parte  á  mi  carísimo    sobrino 
el  marqués  D.  Andrés  Tupac-Amaru,  hijo  primogénito  del  citado 
mi  hermano,  el  Sr.  J>.  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  que  se  haya  co- 
locado y  ("roñado   en  el  vireynato  de  Lima,  para  que  lleve  á  debi- 
da  ejecución  lo  mandado  por  el  Rey,  y  asi  prosigue  su  marcha  para 
ese  obispadode  la  Paz,  arzobispado  de   Chuquisaca  y  sus  respec- 
tivas provincias;  á  fin  de  que  todos  los  naturales  concurran  á  auxi- 
liarle con  sus  fuerzas,  para  dar  batallas  y  avances  á  cuantos  enemi- 
gos se  encontrasen  rebelados  en  cualesquiera  lugares:  especialmente 
con  los  que  se  hallan  bajo  de  trincheras  en  la  ciudad  de  la  Paz,    y 
mestizos  auxiliantes  que  se  sabe  haber  venido  de  las  partes  de    Co- 
chabamba  ó  Tucuman,  á  quienes  se  ha  de  castigar  y  arruinar,  con- 
forme ha  sucedido  con  los   del  pueblo  de    Borata  y  otros   parages, 
donde  se  han  reducido  á  nuestras  banderas.    Y  mando  á  todos  los 
dichos  naturales,  estén  dispuestos   y  sujetos  á  las  órdenes  de   dicho 
mi  sobrino,  obedeciendo  y  venerándole  como  á  mi  propia  persona,  y 
alistándose  para  las  milicias  desde  siete  años  para  arriba  por  sus  res- 
pectivos capitanes  só   pena  que  de  lo  contrario    serán   gravemente 
castigados  y  ahorcados  los  inobedientes;  pues  deben  tener  entendido 
que  por  su  propio  beneficio  estoy  trabajando,  y  á  este  mismo  fin  des- 
pacho al  citado  mi  sobrino,  compeliólo  de  la   obligación,    caridad   y 
amor  á  los  vasallos  naturales,  sin  embargo  del  justo  dolor  que  me 
causa  desviar  de  mi   compañía  á  un  hijo  tierno  que  todavía  no  po- 
día ser  desamparado  de  la  casa   de  sus  padres,  con  cuya  considera- 
ción es  preciso  que  los  naturales,  con  lealtad  y  buena  corresponden- 
cia salgan  todos,  precisa  y  puntualmente  al  castigo  de  la  rebeldía 
de  los  mestizos  enemigos,  siendo  ellos  alzados;  pero  no  á  los  vecinos 
que  se  hallen  perdonados  y  puestos  bajo  de  mis  banderas.  Lo  mis- 
mo se  entienda  con  las  mugeres,  que  siendo  incapaces  de  hacer  opi- 
nión, ni  contradicción  alguna,  no  deben  ser  castigadas   sino   antes 
bien  tratadas  con  piedad  y  amor,  como  infelices,   y  lo  propio  se  en- 
tiende con  los  señores  sacerdotes  y  curas  doctrineros,  que  han  esta- 
do sirviendo  permanentes   en  los  beneficios  y  pueblos  de  sus  resj)ec- 
tivos  destinos,  sin  abandonarlos   conio  algunos  lo   han  hecho,  que 
dejando  las  feligresías  privadas  del   pasto  espiritual  se  han   remon- 
tado juntamente  con  los  alzados.  Y  últimamente,  en  el  empeño  con 
que  mis  vasallos   naturales  se  portasen  en  la  destrucción  de  los  ene- 
migos alzados  y  rebelados,  conoceré  su  ruina,  correspondiendo  aunas 
finezas  tan  generosas  y  paternales,  como  las  que   #e  ejercitan  en  ob- 
sequio de  ellos  mismos  por  nuestra   parte;  que   al   tanto  de  sus  es- 
fuerzos se  proporcionarán  los  premios  y  mercedes  de  que  se   hagan 
dignos  los  naturales;  quienes  deberán  exhibir  y  manifestar  todas  las 
armas,  (pie  tienen  en  su  poder  ganadas  de  los  enemigos,  ó  en  otra 
manera  adquiridas,  por  ser  ellas  muy  precisas  y  necesarias  para  las 
guerras  en  que  hoy    estamos  entendiendo.   Y  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia,   se  publicará  este  auto7 
en  concurso  de  gente  y  dia  festivo,   en  la   plaza   de   los  respectivos 
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pueblos.  Que  os  fecho  en  esta  capital  de  Azángaro  á  20  días  del  mes 
de  Agosto  de  1781. 

1).  Cristoval  Tupac-Amaru. 

Concuerda  con  su  original,  de  donde  se  ha  sacado  este  testimonio, 
ante  mí  el  Escribano   público  y  de  la  Nueva  Conquista. 

D.  José  Guaina-Capac. 


D.  Ae/ustin  de  Jan-regid,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  Teniente-  Genere  d  de  sus  Reales  Ejércitos,  Vire  y, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  los  reinos  del  Peni  y  Chile,  y 
Rresidente  de  la  Real  Audiencia  de  esta  capital. 

Por  cuanto  debo  persuadirme  quo  los  naturales  de  las  provincias 
alteradas  que  aun  se  mantienen  rebeldes,  sufriendo  imponderables 
incomodidades,  ademas  del  justo,  y  natural  sentimiento  de  tener  en 
abandono  sus  casas,  y  en  la  mas  triste  y  lamentable  consternación  á 
sus  pobres  familias,  no  pueden  dejar  (j.e  conocer,  que  de  subsistir  en 
el  vil  partido  que  siguen,  han  de  perecer  trágicamente,  sin  el  con- 
suelo de  auxilio  alguno  corporal  ni  espiritual;  defraudándose  de  los 
grandes  bienes  consiguientes  al  inestimable  beneficio  que  han  debido 
á  la  inmensa  piedad  de  Dios  Nuestro  Señor,  en  haberlos  sacado  de  las 
tinieblas  de  la  gentilidad  é  idolatría,  que  detestaron  en  el  bautismo, 
y  profesión  de  la  santa  ley  católica  y  puesto  bajo  de  Ja  relijiosa  pro- 
tección y  suave  dominio  de  un  liey  sumamente  benigno,  que  imi- 
tando á  sus  gloriosos  predecesores  en  los  piadosos  sentimientos  ha- 
cia su  nación,  los  ha  colmado  de  privilejiós  y  otros  beneficios  que 
pródiga  y  liberalmente  les  dispensa,  en  obsequio  de  la  religión  y  de 
la  humanidad,  al  fin  de  que  sean  perfectamente  instruidos  en  los  sa- 
grados misterios  de  la  misma  fé,  y  de  que  vivan  cómodamente  en 
paz  y  en  justicia,  exentos  y  libres  de  toda  otra  contribución,  que  la 
muy  corta  y  primitiva  del  tributo,  en  señal  y  reconocimiento  del  se- 
ñorío y  servicio  que  deben  hacer  á  ¡§.  M.,  como  sus  subditos  y  vasa- 
llos; y  que  nopudiendo  tampoco  dejar  de  conocer, , que  han  sido  cavi- 
losamente engañados  por  el  principal  autor  de  la  rebelión  José  Ga- 
briel Tupac-Amaru,  cacique  que  fué  del  pueblo  de  Tungasuca  en  la 
provincia  de  Tinta,  sus  socios  y  emisarios,  haciéndoles  incurrir  por 
sugestiones  fanáticas,  en  la  fea  y  abominable  nota  de  infieles  é  in- 
gratos á  su  legítimo  Rey  y  Señor  natural,  y  en  los  sacrilegos  y  hor- 
rendos delitos  que  son  notorios,  y  no  pueden  indicarse,  ni  traerse  á 
la  consideración  sin  horror  y  lástima  indecible:  debo  así  mismo  per- 
suadirme, que  no  permanecen  en  verdadera  obstinación  y  rebeldía, 
y  en  sus  primeras  preocupaciones  y  que  el  no  restituirse  ó  haberse 
ya  restituido,  á  la  debida  obediencia  de  S.  M.,  procede  en  los  actua- 
les caudillos  déla  conjuración  del  temor  del  castigo,  conociendo  sus 
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execrables  crímenes,  y  que  no  se  ha  estendido  á  ellos  e1  pcr&oii  ofre- 
cido  en  l<>s  bandos  íjuc  se  han  publicado  basta  ahora,  y  en  sus  par- 
tidarios: de  las  amenazas  con  que  los  mismos  caudillos  los  detienen 
en  la  rebelión. 

Por  tanto,  deseoso  de  libertarlos  de  los  imponderables  males  que 
padecen  y  de  remover  6  apartar  todo  embarazo,  para  que  puedan 
gozar  los,  favorables  efectos  de  la  tranquilidad,  y  volver  al  sosiego  de 
sus  casas,  haciendas  ó  industrias;  usando  de  comiseracion,  concedo 
desde  luego,  en  nombre  de  S.  M.  [que  Dios  guarde]  absoluto  perdón, 
no  solo  á  los  secuaces,  sino  también  á  los  caudillos  de  la  rebelión 
que  se  restituyan  á  sus  pueblos  y  casas,  protestando  vivir  en  lo  su- 
cesivo obedientes  y  Heles:  sin  exceptuar  de  esta  gracia  ¡i  DiegtJ  y 
Mariano  Tupao-Amaru,  Andrés  Noguera  y  Nina-  Catari,  á  quienes 
igualmente  otorgo  el  perdón  que  no  merecían  de  sus  detestables  de- 
litos, bajo  fie  la  misma  calidad  de  retirarse  á  sus  casas  y  observar 
fidelidad  al  liey,  y  la  debida  subordinación  á  los  Jueces  y  Minis- 
tros qué  gobiernan  en  su  real  nombre.  Y  atendiendo  á  sus  atraaos  y 
á  la  miseria  en  que  han  quedado  reducidos,  con  la  separación  de  sus 
labores,  les  concedo  ademas  libertad  de  tributos,  por  tiempo  de  un 
año:  extendiéndose  así  mismo  este  perdón  y  el  de  los  delitos  de  re- 
belión, á  todos  los  que  se  acojieren  ó  vinieren  de  las  provincias  su- 
blevadas á  los  inmediatos  destacamentos  de  nuestras  tropas,  y  á  to- 
dos los  que  han  servido  en  ellos  y  en  el  ejército,  sin  perjuicio  de  los 
premios  á  (pie  se  han  hecho  acreedores  con  que  se  les  distinguirá, 
por  su  constante  fidelidad  y  amor  á  nuestro  ¡Soberano.  Quedando 
todos  en  la  cierta  y  segura  inteligencia  de  que  se  les  cumplirá  reli- 
giosamente cuanto  vá  ofrecido,  y  que  desde  luego  bajo  de  la  salva- 
guardia del  real  nombre  de  S.  M.  y  de  mi  palabra,  puedes  desde  el 
instante  que  entendieren,  ó  llegasen  á  su  noticia  estas  piadosas  con- 
cesiones, restituirse  á  sus  casas  sin  el  menor  temor  ni  riesgo. 

Á  cuyo  fin  debo  mandar  y  mando,  á  todos  los  jefes  y  demás  ofi- 
ciales, así  de  tropas  veteranas  como  de  milicias,  á  los  Corréjidores  y 
demás  jueces  territoriales,  que  con  motivo  ni  pretesto  alguno,  pena 
de  perpetua  privación  de  empleos  y  de  oficios,  y  perdimiento  de  bie- 
nes para  la  Real  Garuara  y  Fisco,  infieran  el  mas  leve  castigo,  ex- 
torsión ni  vejación  á  los  que  en  debida  fe,  ó  crédito  de  este  solemne 
y  circunstanciado  indulto,  volvieron  á  sus  pueblos,  6  lugares  de  su 
antigua  residencia.  Y  en  caso  de  que  abusando  de  esta  benignidad 
y  despreciando  las  gracias  expresadas,  subsistan  en  su  rebeldía,  6 
repitan  las  hostilidades  y  daños  que  han  hecho,  en  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  los  españoles,  y  de  los  naturales  que  se;  han  mantenido 
fieles,  se  les  tratará  pon  todo  el  rigor  que  exije  su  intolerable  obsti- 
nación. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  ninguno  pueda  alegar  ig- 
norancia de  cuanto  vá  expresado,  se  publique  en  forma  de  bando  en 
esta  capital  y  en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  provin- 
cias de  este  vireináto  y  parajes  donde  convenga,  imprimiéndose  des- 
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de  luego  con  este  objeto  un  copioso  número  <le  ejemplares,  para  que 
se  pasen  ala  Superintendencia  General  de  Real  Hacienda  y  Tribu- 
nal de  la  Real  Audiencia,  y  se  remitan  sin  pérdida,  de  tiempo  por 
mi  Secretaria  de  Cámara,  al  Sr.  Comandante  General  de  las  armas, 
á  los  respectivos  gobernadores,  correjidorea  ó  jueces  provinciales,  y 
con  oficio  oportuno  de  ruego  y  encargo  á  los  reverendos  Obispos  y 
Cabildos  en  sede  vacante  del  distrito  de  estelreino,  para  que  por  me- 
dio de  los  párrocos  de  sus  diócesis,  los  hagan  así  mismo  entender  á 
los  naturales  de  las  doctrinas  de  su  cargo.  Que  es  fecho  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  del  Perú,  á  12  de  Setiembre  de  1781. 

D.  Agustín  de  Jáuregui. 

Por  mandado  de  S.  E. — El  Marqués  de  Salinas. 

En  la  ciudad  de  loa  Royes  del  Perú,  en  13  de  Setiembre  de  1781. 
Yo  el  presente  Escribano,  por  voz  de  Joaquín  Cubillas,  negro,  que 
hace  oficio  de  pregonero,  se  publicó  el  bando  que  contienen  estas 
fojas,  á  usanza  de  guerra,  en  los  lugares  públicos  y  acostumbrados 
de  esta  ciudad,  con  un  piquete  de  soldados  y  su  respectivo  oficial, 
y  en  concurso  de  mucha  gente,  de  que  doy  fé. 

José  Mariano  Saxivedra, 
Escribano  público  de  entradas  de  cárceles. 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 
Muy  Señor  mió: 

El  Regente  de  la  Audiencia  de  Charcas  me  ha  enviado  las  dos  ad- 
juntas copias,  una  del  bando  que  había  hecho  publicar  el  rebelde 
José  Gabriel  Tupac- Amara,  quien  ha  sufrido  el  último  suplicio  en 
el  Cuzco,  y  otra  del  que  se  dice  hijo  suyo  llamado  Andrés,  que  tam- 
bién ha  procurado  hacer  notoria  su  infidelidad  entre  los  indios,  por 
un  término  el  mas  propio  para  seducirlos,  haciéndoles  creer  la  exis- 
tencia de  su  padre,  y  que  todos  sus  procedimientos  son  para  poner 
en  práctica  las  que  dicen  son  órdenes  de  nuestro  Soberano. 

Por  ambos  papeles  se  manifiesta  bien  el  espíritu  de  rebelión  que 
reina  en  los  mismos  indios  con  una  ferocidad  increíble,  que  hace  ad- 
mirar á  los  que  se  consideraban  mas  impuestos  de  su  carácter  vil  y 
abatido,  y  todo  convence  por  su  aspecto  y  por  las  experiencias  de  es- 
ta guerra  de  un  año  cumplido,  que  ya  no  se  han  de  sujetar  sino  con 
la  tuerza:  siendo  de  notar,  que  el  bando  del  llamado  Andrés  Tupac- 
Amaru  está  datado  en  13  de  Jubo,  después  de  otros  tantos  dias  de 
socorrida  la  ciudad  de  la  Paz,  y  rechazado  en  sus  alturas,  no  habien- 
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do  tampoco  que  fiar  cíe  los  domas  que  parecen  rendidos.  Ellos  han 
atusado  del  perdón,  y  se  han  visto  entre  algunos  de  los  muertos  en 
[as  accióneselos  papeles  dé  indultos  que  Habían  obtenido  en  aquellos 
cortos  intermedios  de  su  aparente  tranquilidad.  Asi,  no  solo  las  no- 
mvencén  de  esta  verdad  y  concepto,  sino  qne  todas 
las  particulares  confirman,  que  sin  exájeracion  se  refieren  las  cruel- 
dades de  éstos  inhumanos  que  han  jurado  verter  la  sangre  de  todo 
español  euro] ico  y  americano,  y  son  continuos  los  lamentos  de  las 
provincias  en  que  los  vasallos  del  Rey  ven  el  cuchillo  tan  inmedia- 
to, y  temen  en  cada  momento  el  fin  de  su  vida,  En  otro  oficio,  refi- 
riendo expresamente  el  socorro  dado  á  la  Paz  por  D.  Ignacio  Flo- 
res y  los  últimos  sucesos,  expongo  á  V.  E.  lo  que  comprendo  en  el 
particular,  para  que  se  halle  con  cuanto  puede  desear  el  celo  de 
V.  E.  por  el  mejor  servicio  de  S.  M.,  y  para  instruir  su  real  ánimo. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Montevideo,  80  de  Setiembre 
de  1781. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  servidor. 

Juan  José  de  Vertiz. 
Excmo.  Sr.  D.  José  de  Galvez. 


CARTA  PARTICULAR  DEL  INSPECTOR 

D.  JOSÉ  DEL  VALLE  Á  DOS  AMIGOS    DE  LIMA,  D.  JOSÉ  DE  ARAMBUETJ 
Y  D.  ALFONSO  PINTO. 

Amados  amigos  mios: — Ninguno  de  cuantos  militares  han  mere- 
cido hasta  ahora  la  confianza  de  que  se  haya  puesto  á  su  cargo  el 
mando  de  provincias  y  de  tropas,  es  posible  que  se  vea  reducido  á 
las  críticas  y  dolorosas  circunstancias  que  3ro;  porque  cuanto  mas 
dedico  todos  mis  desvelos,  ansias  y  fatigas  á  la  anhelada  pacifica- 
ción de  este  reino,  al  socorro  de  la  afligida  ciudad  de  la  Paz  y  al  Sr. 
Yirey,  nada  adelanto,  consigo,  ni  verifico,  porque  dispone  mi  con- 
traria suerte  y  la  de  mi  idolatrado,  que  sus  mas  beneficiados  vasa- 
llos prefieran  sus  intereses  y  fines  particulares  á  las  ventajas  del  real 
servicio.  Dirijí  en  el  último  correo  al  Excmo.  Sr.  Virey  el  proyecto 
con  diferentes  personas  prácticas  de  estos  reinos,  á  la  que  asistió  el 
Sr.  D.  Domingo  de  Ordozgoytia,  subdelegado  del  Sr.  Visitador  ge- 
neral, para  que  dispusiese  el  apronto  de  los  caudales  respectivos  ala 
empresa,  con  el  objeto  de  guarnecer  á  la  ciudad  de  la  Paz  y  unirme 
con  las  tropas  de  Buenos  Aires,  para  continuar  las  dernas  operacio- 
nes: contando  para  este  logro  con  las  de  Arequipa  y  de  sus  provin- 
cias contiguas,  y  también  con  las  de  estas  inmediaciones,  para  po- 
nerme á  su  frente  y  unirme  en  Puno  con  aquellas.  Pero  es  tal,  y 
tan  desmedida  la  avaricia  de  los  correjidores  de  las  líltimas  espresa- 
das para  cobrar  sus  repartimientos,  que  únicamento  me  niegan  los 
auxilios  de  gente  que  les  he  pedido  para  el   fin  significado,  desaten- 
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duenda  al  respeto  de  mis  empleos,  á  la  urjencia  que  les  manifiesto 
en  mis  oficios,  al  lastimoso  estado  del  reino  y  particularmente  estas 
cercanías,  por  la  parte  de  Urubamba,  que  nos  divide  de  los  rebeldes, 
donde  es  raro  el  dia  que  ao  cometen  hostilidades,  de  que  podía  refe- 
rir innumerables  sucosos,  y  el  último  acaecido  la  semana  pasada,  de 
haber  quemad.»  el  pueblo  de  Oaycay,  pasando  á  cuchillo  30  perso- 
nas, después  de  haber  deshecho  un  Diento  que  guar- 
daba el  vado  del  rio.  En  él  perecieron  dos  pardos  de  esa  ciudad; 
pero  lia  llegado  la  obstinación  y  la  codicia  de  los  corregidores  á  taü 
increíble  término,  que  me  haden  recelar  que  si  les  avisase  que  ya 
habían  llegado  los  enemigos  á  estos  arrabales,  permitirían  su  pérdi- 
da y  nuestro  destrozo,  antes  de  desprenderse  de  un  hombre  que  les 
debiese  sois  varas  de  bayeta.  Escribo  á  S.  E.  sobre  este  punto  con 
bastante  individualidad,  porque  condado  que  quedo  espuesto  á  la 
crítica  de  todo  el  reino,  sino  salgo  luego  á  la  campaña,  como  anhelo, 
con  mas  interés  que  el  de  heredar  un  mayorazgo  de  50,000  pesos  de 
renta:  pues  que  todos  los  que  no  toquen,  ni  pueden  creer  las  estra- 
fias  dificultades  qUe  median  para  verificarlo,  podrán  siniestramente 
persuadirse  que  dimana  de  mi  omisión. 

Hallóme  por  otra  parte  sorprendido  de  la  tenaz  y  maliciosa  per- 
secución del  comisario  de-guerra  D.  José  Lagos,  que  ejerce  el  a  o 
de  Ministro  de  la  Real  Hacienda:  porque  anhelando  sostener  sus  - 
probables  fines,  envió  al  Sr.  Visitador  general  un  estado  de  la  tro- 
pa que  existia  aquí  al  sueldo  acreditado,  que  ascendió  su  número  á 
8,457  hombres,  y  que  se  ha  divulgado  en  esa  ciudad,  en  la  de  Are- 
quipa y  en  todo  el  reino,  con  el  intento  de  criticar  mi  inacción  oca- 
sionando un  gasto  tan  considerable  á  la  Real  Hacienda,  y  teniendo 
á  mi  orden  un  ejército  capaz  de  socorrer  la  combatida  ciudad  de  la 
Paz,  y  de  emprender  cuanto  condu i  ere  á  las  convenientes  ventajas 
de  nuestra  real  situación.  Conseguí  esta  noticia  extrajudicial  el  cor- 
reo pasado,  y  aunque  la  dudé,  pedí  al  espresado  Lagos  un  es- 
tado de  la  fuerza  de  este  ejército;  y  aunque  me  la  dilató,  alegando 
entre  otros  pretestos.  el  de  sus  muchas  ocupaciones,  le  estreché  á  que 
me  lo  remitiese,  y  no  hallando  recurso  lo  efectuó,  verificando  que  solo 
ascendía  á  1473  hombres,  incluyéndose  los  que  cubren  los  importan- 
tes puestos  de  Tinta,  Quiquijana,  Urcos,  Caycay,  Tambo  y  otros. 
Envié  a  S.  E.  el  expresado  estado  que  desvanece  su  falsa  imposr- 
cion,  que  á  esta  hora  habrá  llegado  á  sus  manos,  y  voy  á  remitir 
otro  á  Arequipa,  para  que  se  moderen  en  la  impiedad  con  que  ha- 
blan contra  mi  conducta,  llegándome  á  lo  mas  vivo  del  corazón,  ver- 
me en  el  sensibilísimo  caso  de  haber  de  dar  satisfacciones  públicas, 
invirtiendo  el  tiempo  que  necesito  para  otros  asuntos  importantísi- 
mos sobre  unos  hechos  de  que,  como  los  demás  que  me  atribuyen, 
protesto  que  estoy  sin  culpa  ante  el  Tribunal  de  Dios  y  del  Rey. 
Pues  aunque  es  cierto  que  creció  este  ejército,  por  haber  enviado 
una  expedición  á  los  altos  de  Auzaqgate  y  de  Pitunarca,  con  el  po- 
deroso motivo  de  haber  cenado  los  enemigos  toda  comunicación  con 
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el  asiento  de  Paucartarnbo,  y  de  haberla  reducido  á  términos  de 
apoderarse  del  dilatado  sitio  que  sufre;  pero  esta  expedición  que  la 
mayor  parte  se  compuso  de  indios  auxiliares,  fué  únicamente  desti- 
nada á  este  fin  por  un  término  breve,  que  concluido,  regresaron  á 
sus  casas  todos  los  que  la  compusieron;  cuya  esencial  circunstancia 
debió  esplicar  Lagos  en  su  indicado  estado,  y  todavía  dudo  que  as- 
cendiese al  número  que  refiere,  lo  que  voy  á  averiguar. 

Este  propio  sale  ganando  instantes,  tínicamente  dirijido  á  que  el 
Sr.  Virey  mande  á  los  correjidores  que  me  envíen  gente  que  les  he 
pedido,  para  ponerme  luego  en  marcha,  y  unirme  en  la  Paz  con  el 
ejército  de  Buenos  Ayres,  cuya  prisa  y  la  de  mi  atención  á  otros  in- 
numerables cuidados,  me  imposibilitan  poder  contestar  á  las  que  re- 
cibí de  UU.  el  correo  pasado,  lo  que  ofrezco  ejecutar  el  venidero. 

Cuzco  y  Octubre  3  de  1781. 

Valle. 


INFORME. 
Excmo.  Señor: 

Habiendo  recibido  el  indulto  general,  que  en  testimonio  impreso, 
autorizado  en  pública  forma,  se  me  ha  dirijido  por  la  Secretaría  de 
Cámara  y  Gobierno  de  esa  capital  de  Lima,  he  reconocido  por  su  li- 
teral contesto  el  perdón  y  absolución  universal,  que  la  justificada 
superior  benignidad  de  V.  E.  se  ha  dignado  franquear  y  conferir  en 
nombre  de  S.  M.,  que  Dios  guarde,  empeñando  su  real  palabra,  y 
siendo  ella  tan  infalible  que  no  puede  engañarse,  ni  engañar  á  nadie, 
como  las  mismas  promesas  de  Jesucristo  que  siempre  se  verifican  en- 
teramente; esta  cierta  consideración  y  persuasión  firme,  desde  lue- 
go, y  con  particular  y  segura  satisfacción,  ha  dado  bastante  mate- 
rial para  abrazar  tan  noble  ofrecimiento,  que  la  magnánima  genero- 
sidad de  V.  E.  se  sirve  hacer  en  nombre  de  S.  M.  y  bajo  su  palabra 
real,  usando  de  las  supremas  facultades  que  goza  para  practicarlo  y 
cumplirlo  en  la  forma  ordinaria,  como  lo  aguarda  mi  reverente  con- 
fianza, y  de  ser  recibido  bajo  la  real  protección,  juntamente  con  mis 
sobrinos  carnales  lejítimos,  Mariano  y  Andrés  Tupac-Amaru,  con 
inclusión  de  nuestras  familias  y  dependientes,  sin  la  menor  excep- 
ción ni  limitación  de  persona  en  los  mismos  términos,  relacionados 
por  el  espresado  indulto  general. 

Este  llegó  á  mis  manos  el  dia  Sábado  13  del  corriente  mes,  y  pu- 
blicado  su  contesto  el  siguiente  Domingo  14,  en  forma  de  bando, 
con  las  solemnidades  acostumbradas,  concurso  de  bastante  gente,  á 
quienes  esplicó  su  tenor  y  circunstancias,  y  han  quedado  sujetos  y 
conformes,  entendido  por  ministerio  de  mi  persona,  lo  que  es  pala- 
bra real  y  sus  infalibles  circunstancias,  que  jamas  se  han  dejado  de 
Cumplir,  prometiendo  ser  en  nombre  de  S.  M.  por  sus  reales  minis- 
terios de  Señores  Vireyes  y  Presidentes.  Si  este  arbitrio   se  hubiese 
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tomado  antes,  por  medio  de  la  saludable  providencia  del  perdón  ge- 
neral que  ahora  se  lia.  concedido,  sin  excepción  de  persona,  no  hay  la 
menor  razón  para  dudar  que  hubiera  sucedido  lo   mismo  que  en  la 
ocasión  sucedí-. 

Pero  como  en  otros  bandos  anteriores,  se  encargaba  mucho  y  con 
rara  eficacia  la  captura  y  aprehensión  de  mi  persona  y  dependiente, 
prometiendo  considerables  premios  é  interés  de  dinero  á  los  que  nos 
entregasen  vivos  ú  muertos  (loque  jamás  han  querido  ejecutar);  por 
este  motivo  conocido,  y  contemplando  que  se  propendía  á  nuestra 
ruina  y  exterminio,  nos  vimos  precisados  á  precaver  nuestras  perso- 
nas, cuales  éramos  vo,  el  hijo,  sobrinos,  deudos  y  dependientes  del 
gobernador  y  cacique  de  Tinta  que  fué  D.  José  Tupac-Amaru,  á 
quien  su  medio  hermano,  su  padre,  su  mujer,  el  hermano  de 
esta,  un  hijo  suyo  y  jefes  principales  de  la  tropa,  que  habían 
intentado  oponerse,  se  dice  que  le  castigaron  en  carta  que  recibió 
de  Don  José  del  Valle,  su  fecha  10  del  presente  mes  y  año:  con 
cuyo  hecho  relacionado  desde  luego  quedaría  satisfecho  cualquiera 
acto,  ú  o  iteraciones  que  se  hubiesen  conocido  practicadas  con  algún 
desconcierto,  y  de  que  daría  sus  razones  o  descargos,  á  los  cargos 
que  se  le  harían,  y  en  que  no  tuvimos  intervención,  ni  parte  algu- 
na, los  que  al  ¡ora  existimos  con  vida:  la  cual  precaviendo,  y  por  via 
de  natural  defensa  tan  recomendada  por  los  derechos,  nos  habiamos 
acojido  hasta  aquí  á  la  parte  donde  juzgamos  ser  mas  favorable  y 
conveniente  para  la  conservación  de  la  vida,  como  es  cosa  tan  ama- 
ble al  mas  pequeño  gusano,  y  cualquiera  está  obligado  á  evitar  los 
peligros  y  huir  de  ellos,  por  mas  culpado  que  se  considere,  y  así  con 
mayor  razón  lo  hemos  hecho  nosotros,  los  asistentes  por  no  haber 
reconocido  el  mas  leve  delito  nuestro;  y  con  todo  se  procuraba  nues- 
tra captura  y  castigo,  sin  otro  fundamento  que  ser  deudos  consan- 
guíneos de  D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru. 

Este,  pues,  Señor  Excmo.,  según  se  reconoce  por  sus  actuaciones 
y  diligencias  obradas  que  habían  corrido  y  corren,  se  asegura  haber 
tenido  comisión  especial  y  muy  particular  de  S.  M.  el  Señor  I).  Car- 
los III,  para  extinguir  el  mal  obrar  y  gobierno  de  los  correjidores, 
que  con  sus  excesivos,  extraordinarios  y  duplicados  repartimientos 
estaban  acabando  de  aniquilar  y  destruir  este  reino  de  Indias:  sien- 
do mas  notable  que  en  sus  distribuciones  de  justicia  no  guardaban 
el  debido  orden  y  regla  primera  de  derecho,  que  es  de  dar  á  cada  uno 
lo  que  le  toca,  sino  que  preferían  á  los  facultativos,  que  la  preten- 
dían con  razón  6  sin  ella,  á  trueque  de  un  vil  interés  con_  que  se 
portaban  ios  ricos  en  litigios  que  tenían  con  los  pobres^  quienes  no 
sacaban  otro  fruto  de  su  demanda,  por  mucha  razón  ó  justicia  que 
tuviesen,  que  de  agregar  gastos  en  sus  escritos  y  decretos  que  efecti- 
vamente se  cobran  y  pagan,  siendo  muy  raras  las  excepciones  de  cor- 
rejidores, que  por  partes  observan  sus  obligaciones  por  providencias 
puramente  divinas;  pues  por  lo  regular  eaperimenta  la  notoriedad- 
que  todos  y  cada  uno  de  los  correjidores  vienen  á  chupar  y   aprove, 
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cliar  la  sangre  y  sudor  de  los  españoles  y  naturales  del  Perú,  gíff-el 
mas  pequeño  escrúpulo  de  conciencia:  olvidados  de  la  religion-oris- 
tiana  v  salvación  de  sus  almas,  que  deben   ser  de  mas  atención  y 
apreciofl  porales,  que  deben  ser  desprecian 

blesporseí  Lij  ite  transitorias;  y  con  todo,  el  ojbjeto  es  engro- 

sar la  bolsa  y  <  afl  r  el  espíritu  de  los  correjidoi 

La  ciega  codicia  y  ambición  incomparable  de  ellos,  en  verdad  que 
umversalmente  han  causado  grande  admiración  y  confusión  lamen- 
table, porqm  ifelices  abandonando  sus  ánimos  por  su  codi- 
cia, lian  tenido  la  desenvoltura  y  arrojo  de  repartir  por  fuerza  con- 
tratada voluntad  y  razón;  v.  g\,  laá bayetas  y  cuchillos  que  valen  á 
dos  reales,  los  daban  á  peso,  como  la  libra  del  fierro  mas  inútil  y 
o;  y  á  c;  mza  los  polvos  azules,  agujas  de  Cambray, 
dedales,  aíiii  ipes,  trompas,  espejitos  y  sortijas  de  latón,  que 
no  sirven  alo  .y  mucho  menos  los  terciopelos  <  y  fardos, 
con  oíros  efectos  de  seda  y  de  Castilla,  que  jamás  visten  los  indios- 
desdichados,  que  por  lo  regular  viven  sujetos  á  vestir  las  jergas  mas 
ruines  del  Perú,  á  dormir  en  camas  compuestas  de  trapos  y  comer  6 
sustentarse  de  raices  y  alimentos  los  mas  insípidos  de  sus  países,  á 
causa  injusta  de  que  lo  mas  útil  y  sustancial  lo  aprovechan  los  cor- 
regidores, sus  dependí  lias  y  allegados,  que  con  capa  de 
sus  patrones,  y  respaldados  de  su  pbder  absoluto  en  las  respectiva* 
proi  rilas  mayores  extorsiones,  agravios  y  perjuicios, 
que  son  noí     l    . 

ersuade  el  espíritu  de  las  actuaciones  hechas  por  di- 
cho D.  José  I  Tupac- Amara,  en  virtud  de  informes  hechos  á 
S.  M.,  cédula  real  para  cortar  de  raíz  los  excesos  con  que  los  admir- 
adores de  aduanas  cobraban  y  aprovechaban  entre  ellos  y  susí 
►  exijian  con  vi  y  contra  justicia,  ignorándose 
la  u  al  Soberano:  que  por  consiguiente  estaña  man- 
dad bones  y  extranjeros  fuesen  estrañados  de  es  ios 
dominios  comí             eos  en  olios,  y  reducidos  á  sus  destinos,   donde 

g  .:,.'  que  los  dominaba,    y  de 
donde  habrái  coma  apóstatas  y  prófugos;  y  que   por  último 

se  modifiquen  los  servi  bacian  en   la  mita   de   Potosí,  y 

otras  qu   ejercitaban  los  natur  a  peligros  de  sus  vidas  y  aban- 

i  de  sus  bien  ¡odas  industrias,  en  obsequio  de  los  que  admi- 
nistraban ofici  mpleos  públicos  de  correjidores,  tenientes  caci- 
.  curas  y  demás  ministros  eclesiásticos  y  seculares,  hacendados 
y  dueños  de  minas,  ó  ingenieros  que  hacían  trabajar  con  los  indios, 
sin  que  ellos  reporten  sus  respectivas  jornales  y  premios  de  sus  fa- 
tigas. 

A  \  que  dichos  corre;!  i  i  lores  tampoco    se    arreglaban. 

en  ln  ó  cantidades  de  repartos  asignados  á  ias   provincias 

do  sw  cargo,  sino  que  ordinariamente  se  i  xcedian:  como   sucedió  ea 

la  provincia  de  Tinta,  que  se   pone   por   ejemplo:   lo  cual,  estando* 

dado  que  perciba  la  cantidad  de  112,500  pesos,  según  tarifa,  le 
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encajó  300,000  pesos  el  correjidor  I).  Antonio  Amaga,  como  lo  per- 
suaden sus  cuadernos  y  libro  de  caja  formados   en   esta  razón,  que 
se  hallan  prontos  para  su  manifestación  y  crédito  de  loe  excesos  insi- 
nuados.  Este  mis  ma  han  Beguidolos  demás  correjidores,  con 

La  circunstancia  deque  ningunos  a]  parecer  cumplían  con  la  dispo- 
sición de  tarifa,  cual  era  que  ellos  puedan  de  utilidad  una 
tercia  pa  en  las  plazas  de  cada  lugar: 
v.  g.  una  que  legítimamente  valía  d  .  darlas  por  tres 
al  fiado,  á  voluntado'  .  idad  y  sin  fuerza 
la  quisiesen  tomar,  para  satisfacer  su  importe  conforme  pudiesen, 
dentro  del  quinquenio  de  sus  respectivos  gobiernos. 

sucedía  muy  al  contrario;  porque  á  poco  tiempo  que  por 
fuerza  daban  los  correjidores  sus  repartos  de  géneros  superfluos,  y  en 
precios  sumamente  subidos,  procuraban  cobrar  su  importe  cuanto 
antes,  con  el  linde  repetir  nu<  trtos  por   sus  mismas  personas 

ó  justicias  mayores,  que  con  este  único  objeto  se  nombran  y  ponen 
para  que  lo  hagan  con  título  de  nuevo  correjidpr;  y  por  consiguiente 
sucede,  que  venden  lo  restante  de  su  correjimientos,  y  los  comprado- 
res siempre  hacen  su  reparto,  sin  alguna  remisión  en  ello;  y  de  cual- 
quier modo  que  fuese,  siempre  era  en  perjuicio  del  reino,  con  que 
se  pospone  y  atrasa  el  real  patrimonio,  que  muy  poco  ó  nada  se 
atiende  por  los  correjidores,  respecto  de  sus  particulares  intereses, 
en  que  anhelan  con  villano  é  inconstante  desconocimiento  á  su  be- 
nefactor, '¡uc  como  santo  y  relijioso,  solo  mira  por  el  común  bien  de 
sus  vasal 

Como  uno  de  ellos  y  el  mas  leal,  da  á  entender  por  el  tenor  de  sus 
actuaciones  mi  hermano  D.  José  Gabriel  Tupae- Amara,  que  por  su 
aplicación  en  todo  ha  propendido  al  aumento  del  real  erario,  exal- 
tación de  nuestra  santa  fé  católica,  y  divino  culto  que  tanto  reco- 
mienda en  las  providencias  que  se  reconocen  expedidas:  las  que  vis- 
tas, no  han  podido  menos  que  adecuarme  y  á  mis  dependientes,  para 
haber  de  proseguir  la  operación  que  con  mayor  fundamento  habia 
comenzado  el  susodicho,  pues  de  lo  contrario  me  hubiera  abstenido 
de  la  prosecución,  dando  de  mano  y  suspendiéndola  en  todas  sus 
partes:  no  obstante  de  estar  persuadido  de  que  todo  lo  habia  obra- 
do por  superior  precepto  de  B.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  III.  En  cuyo 
nombre,  mandándose  por  Y.  E.  la  total  suspensión  y  procedimiento, 
lo  pondré  en  efecto  con  arreglo  al  contenido  del  mencionado  indul- 
to general,  ó  bando  que  se  irá  publicando  en  los  demás  pueblos  y 
lugares,  conforme  se  ha  hecho  en  este  de  xVzángaro. 

Y  lo  que  le  suplico  y  pido  á  la  recta  é  inalterable  justificación  de 
V.  E.,  con  mi  mas  reverente  y  espresivo  reconocimiento  es,  que  el 
presente  informe,  que  por  breve  contestación  le  dirijo  de  paso,  como 
los  demás  que  ofrezco  repelar,  se  sirva  irlos  encaminando  á  S.  M.,  á, 
fin  de  que  su  rectitud  soberana,  reconociendo  que  yo  en  mis  dos  so- 
brinos y  dependientes,  no  hemos  tenido  mas  parte  que  proseguir  lo 
principiado  por  el  citado  mi  hermano,  y  esto  por  evitar  nuestra  per- 
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secucion,  se  digne  dispensarnos  enteramente,  según  se  nos  promete 
cu  su  real  nombre,  y  bajo  bu  palabra  real  y  de  otros,  por  la  magní- 
fica persona  de  Y .  E.3  de  quien  confío  que  por  su  parte  nunca  per- 
mitirá se  haga  lamas  leve  novedad  en  lo  futuro,  que  acaso  se  puede 
recelar  de  loa  ministros  y  jefes  que  se  hallan  en  las  partes  del  Cuzco, 
y  algunas  del  reino  que  estén  conspiradas  contra  mí,  ó  que  ignoren 
el  indulto  general  y  las  grandes  circunstancias  que  contiene  una 
real  palabra;  y  que  cualquiera  príncipe  soberano,  primero  dejaría  de 
serlo  tal,  que  faltar  al  mas  leve  punto  de  cuanto  se  ofrece  en  su  real 
nombre;  ni  lo  contrario  se  ha  visto  ni  leido  en  las  historias. 

Cuyo  acto  solemne  y  circunstanciado,  la  rusticidad  de  algunos  na- 
turales no  lo  entienden,  y  están  con  deseo  de  ver  particular  real  cé- 
dula de  S.  M.  en  el  asunto,  que  desde  luego  sería  muy  conveniente 
para  desimpresionarlos  de  toda  aprehensión,  que  también  la  pueden 
tener  los  naturales  de  otros  lugares:  bajo  la  calidad  de  que  entre 
tanto  se  suspendieran  las  operaciones  de  guerra  en  que  están:  que 
yo  por  mi  parte  y  la  de  mis  sobrinos,  quedariamos  satisfechos  con  el 
indulto  que  Y.  E.  ofrece  en  nombre  de  S.  M.  con  empeño  de  su  real 
palabra,  que  se  reconoce  infalible,  según  se  lleva  espuesto.  Y  sobre 
este  asunto  aguardo  que  la  prudente  consideración  de  V.  E.  nos  dé 
los  arbitrios  mas  oportunos,  con  que  dichos  naturales  queden  pre- 
caucionados de  escrúpulos.  Tampoco  puedo  menos  que  exponer  á 
la  celosa  integridad  de  Y.  E.,  que  dicho  mi  hermano  jamás  habia 
intentado  perjudicar  ni  agraviar  á  los  españoles  criollos  en  cosa  al- 
guna, según  se  reconoce  y  sabe  de  notorios;  porque  en  cuanto  em- 
prendía era  franqueando  paces,  lo  que  hasta  hoy  se  ha  observado  pro- 
poner primeramente  y  ante  todas  cosas.  Y  si  ha  habido  incendios 
de  casas,  muertes  de  familias  y  algunos  desórdenes  de  los  naturales, 
aparece  haber  sucedido  esto  en  algunas  partes,  por  haber  esperimen- 
tado  ellos  los  mismos  perjuicios  por  parte  de  los  españoles,  tanto  en 
las  personas,  mujeres  é  hijos,  cuanto  en  todo  género  de  bienes  que 
los  exterminaron  unidos  con  los  correjidores,  aduaneros  y  chapetones, 
y  otras  personas  contra  quien  se  habia  librado  la  real  cédula  de  S.  M. 
el  Sr.  D.  Carlos  III,  que  notoriamente  se  sabe,  y  se  hizo  constante 
por  las  mismas  cartas  escritas  por  D.  Antonio  de  Arriaga,  correji- 
dor,  con  quien  primero  se  habia  hecho  la  justicia  ordenada  por 
S.  M. 

Y  volviendo  al  punto  de  correjidores  y  sus  repartos,  debo  esponer 
que  los  curas  y  demás  eclesiásticos,  no  quedaban  exentos  de  este 
gravamen,  pues  eran  de  los  primeros  por  evitar  la  indignación  y  ene- 
miga, que  los  susodichos  llegaban  á  preparar  á  los  que  no  lo  toma- 
ban, tratando  de  vengarse  en  todo  el  tiempo  de  su  gobierno  por 
cuantos  modos  y  arbitrios  les  dictaba  la  ambición.  Y  de  las  muías 
que  se  repartían  en  estas  provincias  á  razón  de  ellos  mismos,  se  ser- 
vían devalde  regularmente;  y  si  alguna  vez  pagaban  fletes  á  viajes 
distantes)  sucedía  que  correspondiendo  v.  g.  200  pesos  por  una  piara 
de  cargas  de  estos  parajes  á  Potosí,  satisfacían  mucho  menos,  de  que 
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lo  mas  entraba  á  cuenta  de  repartos:  con  circunstancias  de  qne  las 
cargas  se  componían  de  muchos  .arrieros,  y  no  llegando  estos  dentro 
del  término  de  un  mes  que  se  daba  de  plazo,  por  falta  de  ganados  ó 
escasez  de  pastos,  desfalcaban  los  fletes,  y  aprisionaban  á  los  arrie-* 
ros;  y  lo  propio  hacían  los  paisanos  y  demás  personas  que  délos 
mismos  correjidores  se  valian  para  conseguir  dichos  fleteros,  quienes 
iban  padeciendo  muchas  fatigas  y  agravios  en  los  caminos,  especial- 
mente en  los  lugares  del  Cuzco  y  tránsito  de  sus  obrajes  cuales  son 
Parupujio,  Pichuychuro  y  Taray,  cuyos  presos,  porque  no  se  les 
daba  sus  salarios,  se  mantenían  rollando  de  todos  los  viajeros  que  lo 
permitían  sus  dueños,  por  lo  que  se  quemaron  sus  oficinas  y  queda- 
ron sin  permanencia  alguna. 

Ellos  querían  debalde  todos  servicios,  y  nunca  hacían  alguno 
al  Rey  que  no  fuese  por  salario,  que  muchas  veces  lo  tomaban  do- 
blando, como  sucedía  en  razón  de  tributos,  que  percibiendo  el  cua- 
tro por  ciento  por  sus  individuos,  también  aprovechaban  el  otro  tan- 
to correspondiente  á  los  caciques  por  sus  afanes  y  fatigas  de  cobrar, 
con  quienes  solamente  hacían  firmar  los  recibos  que  le  daban  hechos 
para  con  ellos  dar  cuentas,  siendo  raros  los  correjidores  que  hacían 
estas  distribuciones  á  los  caciques  en  el  todo  ó  en  parte.  A  que  se 
agrega  que  en  el  ramo  de  tributos  usurpaban  lo  que  podían,  y  ha- 
bían sabido  componerse  con  los  hacendados,  que  á  costa  de  una  com- 
posición con  ellos,  están  infinitos  engañando  á  S.  M.  considerable 
suma  de  dinero,  atendiendo  á  que  son  muchísimos  los  yanaconas  de 
haciendas;  como  sucede  en  la  provincia  de  Paucartambo  y  otras,  que 
muy  raras  son  las  comunidades  por  ser  todas  de  los  españoles,  á  las 
que  se  van  huidos  los  naturales  de  los  ayllosi">or  librarse  de  tan  legí- 
tima contribución  de  tributos. 

Este  recomendable  interés  no  ha  merecido  aquel  aprecio  que  el 
usurario  de  los  repartos,  que  tanto  se  anhela  por  sus  intereses.  A  fin 
de  sacar  el  mayor  lucro  rematan  y  venden  los  correjidores,  como  lo 
mejor  de  los  bienes,  muebles  raices,  ó  ganados  en  precios  ínfimos,  y 
á  los  deudores  que  no  los  tienen,  despachan  como  vendidos  ó  alqui- 
lados al  inmenso  trabajo  de  obrajes  y  haciendas  distantes,  de  coca- 
les y  cañaverales,  donde  á  la  inclemencia  de  incomodidades,  aires  y 
accidentes  mueren  los  infelices  indios,  quedando  aun  á  perecer  las 
mujeres,  hijos  y  familias.  De  modo  que,  cada  correjidor  no  tira  á 
otra  cosa  que  hacer  y  lucrar  un  opulento  caudal  de  las  provincias  de 
su  cargo,  dejándolas  arruinadas  y  destruidos  á  todos  sus  vecinos  es- 
pañoles y  naturales.  Siendo  lo  mas  notable  que  los  mismo  deudores 
por  evitar  su  encarcelación,  se  escusaban  de  ir  á  oir  misa  á  sus  pue- 
blos en  los  dias  de  precepto,  porque  estas  ocasiones  lograban  los  co- 
bradores de  reparto::,  para  estrecharlos,  con  que  se  cometía  otro 
error:  y  lo  mismo  se  practicaba  en  alquilar  ó  vender  anualmente  si- 
tios y  asientos  en  las  plazas  de  ciudades  y  villas  por  medidas  de  va- 
ras, que  8.  M.  jamás  había  utilizado  en  ello.  Y  si  algunos  de  dichos 
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agraviados  con  excesos  ele  redarlos,  ó  por  desatenciones  y  notorias 
injusticias,  kacian  sus  recursos  á  oíros  tribunales,  con  estos  se  aca- 
nalla de  aniquilar  y  lecortaban  la  cabeza,  único  fruto  que  sacaban 
de  quejarse  contra  poderosos,  áquienes  se  hace  imposible  justificar 
sus  graves  excesos  y  desórdenes,  en  el  tiempo  de  sus  correjimien- 
tos.  Y  si  aguardan  que  acabasen  sus  empleos  para  demandarles  en 
residencia,  queda  peor  el  demandante;  pues  como  los  jueces  nom- 
brados para  tomarlas,  y  sus  respectivos  escribanos  están  indubita- 
blemente cohechados  de  antemano,  les  protejen  de  tal  suerte  que  les 
dan  cumplidas  aprobaciones,  haciéndolos  dignos  para  obtener  ma- 
yores empleos  que  solicitan  en  su  virtud;  restándoles  solamente  la 
canonización,  por  los  milagros  y  portentos  hechos  en  sus  correji- 
mientos,  dignos  á  la  verdad  de  eterna  damnación, 

Tratando  de  los  aduaneros  ó  sus  administradores,  también  se  de- 
be exponer  que  estos  han  cobrado  con  muchos  excesos,  atropella- 
mientos  y  sin  razón:  porque  al  principio  de  su  imposición,  no  ex- 
ceptuaban á  las  infelices  mujeres  que  hacian  medias,  ni  á  los  que 
vendían  los  víveres  de  la  mas  pequeña  consideración,  tan  preciosos 
para  la  conservación  de  la  vida  humana.  De  modo  que  cobrándose 
las  aduanas  de  lo  mas  mínimo  y  de  algunas  especies  y  otros  impues- 
tos, como  es  el  aguardiente,  siempre  se  excedían  los  administrado- 
res para  sus  utilidades,  sin  cuidar  de  los  reales  adelantamientos; 
propagándose  en  tales  términos,  que  solamente  el  agua  nos  queda- 
ba libre.  Aquí  mismo  entran  los  chapetones,  que  á  título  de  tales 
lian  practicado  muchas  usuras  y  engaños  en  este  reino,  con  grave 
perjuicio  suyo  y  de  los  naturales  y  criollos  españoles,  á  quienes  tra- 
taban cun  grande  vituperio  y  sonrojo.  La  prueba  de  sus  engaños  es 
evidente,  porque  viniendo  muchos  de  la  Europa,  se  encajan  y  aco- 
modan en  los  navios,  sin  mas  patrimonio  que  sus  sandalias,  su  bá- 
culo y  alforjas  escasamente  proveídas  de  algunas  legumbres:  sin  mas 
ropaje  que  una  camisa,  ó  dos  cuando  mas,  del  peor  género,  y  su  ro- 
pón clel  mas  ínfimo  y  ruin;  y  navegando  con  el  ministerio  de  jjajes 
de  escoba,  sustentándose  con  una  escasa  ración  de  alguna  cosa, 
[aquello  que  solo  baste  á  la  conservación  de  la  vida,  y  nunca  á  sa- 
tisfacer la  hambre]  se  desembarcan  á  mendigar  favores,  y  dentro  de 
un  año,  dos  ó  tres  cuando  mas,  ya  son  caudalosos  en  las  Indias,  y 
comienzan  á  pretender  correjimientos,  para  cometer  los  absurdos  que 
en  la  menor  parte  se  llevan  referidos.;  y  no  habiendo  regia  sin  ex- 
cepción, se  deducen  las  personas  de  clases  distinguidas,  que*  no  son 
semejantes  á  los  próximamente  referidos,   y  no  son   de  igual   obrar. 

Los  padecimientos  de  naturales  en  la  mita  de  Potosí,  á  beneficio 
y  lucro  de  los  azogueros,  y  el  ningún  premio  que  reportan,  son  dolo- 
rosos y  lamentables,  y  sin  embargo,  los  que  no  saben,  ó  no  pueden 
ejercitarse  en  estas  labores,  ponen  en  su  lugar  á  otros,  pagándoles 
sus  jornales,  en  que  gastan. sus*  facultades  en  el  todo,  y  en  que  se 
consumen  y  quedan  por  puertas  á  mendigar:  porque  los  infelices, 
d<  jando  de  cultivar  sus  chacras  para  el  natural  sustento,  el  de  sushi- 
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jos  v  mujeres,  so  encaminan  á  tan  remota  distancia,  sin  que  se  les 
paguen  los  leguaies,  y  llegados  a]  destino  comienzan  con  aquella» 
pesadas  labores,  desvelándose  y  aniquilándose  en  ellas.  De  tul  suer- 
te que  pocos  son  les  que  no  mueren,  u  Balen  con  la  salud  quebran- 
tada v  arruinada  en  d  largo  tii  mpo  de  un  año  ó  'los  que  trabajan; 
por  cuya  razón  so  quedan  muchos  en  él,  ya  por  enfermizos  ó  tulli- 
dos, ya  por  n<>  tener  con  que  costear  el  Eegreso,  ¡i  causa  de  que  su-; 
respectivos  patrones  no  lea  satisfacen  sus  jornales,  como  es  corres- 
pondiente, y  manda  ¡S.  M.,  sucediendo  lo  mismo  con  los  destinados 
al  trabajo  de  Huancavelica.  Mientras  cuyas  ocupaciones  se  agarran 
los  correjidores  lo  poco  que  dejan  los  naturales,  y  los  remates  por 
repartos  y  no  por  tributos,  que  Lis  cobran  á  los  caciques:  que  sien- 
do de  buen  obrar  y  no  usureros  como  los  otros,  salen  quebrados  y 
destruidos  en  pagar  por  los  que  no  pueden,  por  diferentes  cargos  he- 
chos  á  sus  naturales. 

Tampoco  se  pagan  á  los  pongos,  mitayos,  muleros,  ni  otros  servi- 
cios que  los  naturales  hacen  á  los  correjidores,  tenientes  y  caciques, 
ni  menos  lo  ejecutan  los  curas,  quienes  solo  andan  vijilantes  en  es- 
trechar por  crecidos  derechos  parroquiales  y  funerales,  que  exijen 
sin  arreglarse  á  los  aranceles  de  sus  prelados,  por  que  no  mandan 
ellos  la  cobranza  de  200  pesos  y  300,  que  muchas  veces  cobran  por 
entierros,  dejando  algunos  bienes  los  quemueren,  sin  tenerse  presen- 
te á  sus  forzosos  herederos,  é  hijos  lejítimos  y  deudos,  por  interpre- 
tar que  la  mas  forzosa  heredera  es  su  alma;  llevando  IUO  pesos  mas 
ó  menos  por  las  fiestas:  de  20  á  30  pesos  por  los  derechos  de  casa- 
miento, que  en  algo  se  han  moderado  en  los  últimos  tiempos.  Cu- 
•  xcesos  no  se  han  empleado  en  culto  divino  á  que  se  debian 
aplicar,  sino  para  las  vanidades  y  fantasías  que  gastan  los  curas,  sus 
deudos  y  familiares,  que  á  parte  mandan  hilar  y  tejer  con  las  mita- 
vas  solteras,  guallpachos  y  depositadas:  sin  escusar  hacer  casamien- 
tos involuntarios,  atribuyendo  ilícitas  correspondencias,  que  muchas 
veces  no  las  mantienen,  y  esto  es  por  la  percepción  de  los  derechos. 
Con  este  mismo  fin  obligan  los  curas  á  los  dolientes  á  beneficiar  las 
ánimas  de  los  difuntos,  y  á  que  hagan  otras  devociones,  aun  sin  te- 
ner facultades  para  ello,  ni  con  que  mantenerse  á  veces;  y  aunque 
es  verdad  que  hay  algunos  curas  ajustados,  pero  estos  son  tan  raros, 
que  de  ciento  habrá  uno  6  dos  cuando  mas;  pero  todos  ocupan  mu- 
chos servicios. 

La  propia  infausta  fortuna  corren  los  naturales,  guardianes  de 
ganados,  que  con  el  título  de  séptimas  ocupan  los  caciques:  estos 
también  nombran  con  demasía  indios  mitayos  para  Potosí,  los  cua- 
les,  teniendo  algún  posible  de  pagar  dinero,  por  libertarse  de  este 
viaje,  lo  perciben  los  caciques  para  su  provecho,  y  despachan  otros 
en  lugar  de  los  pagantes:  así  mismo  hacen  ocultaciones  de  tributa- 
rios, lo  cual  si  llegan  á  saber  los  correjidores  por  alguna  casualidad, 
se  componen  con  ellos,  y  van  al  partir  de  engaños.  Por  consiguien- 
te, bajóla  apariencia  de  comunidades,    siembran  muchas  chacras:  y 


224 

ofreciéndose  pleitos  con  las  partes  de  las  comunidades,  sobre  tierras 
con  loa  hacendados,  se  componen  con  ellos  para  que  entren  en  las 
que  no  les  tocan,  y  por  eso  los  originarios  no  tienen  donde  cultivar; 
v  por  lo  misino,  por  eximirse  de  tributos  en  muchas  partes, se  van  á 
hacer  yanaconas  de  haciendas  en  (pie  viven  con  mas  libertad,  sin 
pasar  alferazgos,  mitas  de  Potosí,  ni  otros  empleos  en  oficios  pú- 
blicos. Todo  lo  cual  consta  de  haber  observado  mi  hermano  D. 
José  Gabriel  Tupac-Amaru,  con  motivo  de  haber  sido  cacique  y 
gobernador  en  Tungasuoa,  según  lo  acreditan  sus  mismas  actuacio- 
nes á  que  me  remito;  en  las  cuales  aparecen  otros  mayores  excesos 
que  omito  para  mejores  ocasiones,  contrayéndome  por  ahora  sola- 
mente á  los  puntos  arriba  espresados,  porque  no  se  detenga  por  mas 
tiempo  este  medio  informe,  que  lo  hago  con  la  veneración  y  respeto 
debido  á  un  Sr.  Ministro  superior  como  V.  E.,  demostrando  ingenua 
y  siniestramente  los  macaos  y  diversos  padecimientos  de  los  infeli- 
ces vasallos,  por  ser  dignos  de  la  primera  atención,  que  claman  por 
sumo  correspondiente  y  pronto  remedio.  Siendo  á  mi  entender  el 
primario,  el  que  quitándose  correjidores  y  sus  -'repartos,  con  otras 
pensiones,  en  que  mas  atesoran  ellos  y  sus  administradores,  se  reco- 
nocerá mucho  aumento  en  el  real  patrimonio  de  S.  M.  con  solo  el 
ramo  de  tributos,  á  que  á  los  españoles  se  hallan  prontos  á  concur- 
rir gustosos,  con  tal  de  libertarse  de  la  pesada  carga  de  correjidores: 
en  cuyo  lugar  pudieran  nombrarse  gobernadores  para  cada  provin- 
cia, con  el  objeto  de  distribuir  justicia  á  las  partes,  y  quedar  con  la 
ejecución  y  cargo  de  tributos,  que  produjeran  muchos  adelantamien- 
tos á  favor  del  real  erario;  y  esto  con  la  diferencia  de  los  naturales, 
que  en  copioso  número  lian  arruinado  los  correjidores  y  varios  espa- 
ñoles, que  por  su  misma  causa  habían  muerto.  Y  sin  duda  que  casi 
se  hubiernn  arruinado,  si  mi  prudencia,  á  fuerza  de  castigos  y  aper- 
cibimientos, no  hubiese  contenido  á  los  naturales  ofendidos,  lo  cual 
ha  sido  bastante  para  aquietarse  ellos,  yqúe  se  haya  logrado  la  exis- 
tencia y  libertad  de  muchos  españoles  criollos,  de  que  varios  se  ha- 
llan en  mi  compañía,  sostenidos  con  paternal  amor  y  acariciados  co- 
mo á  propios  hijos,  según  se  manifestará  á  su  debido  tiempo.  Y  lo 
que  únicamente  ha  sucedido  es  el  castigo  á  la  obstinada  rebeldía  de 
los  opositores  desobedientes  á  la  ejecución  de  lo  ordenado  por  S.  M. 
el  Sr.  D.  Carlos  III,  encargando  su  cumplimiento,  según  dicho  es,  á 
D.  José  G-abriel  Tupac-Amaru. 

Este  sujeto  sabría  las  facultades  que  se  le  confirieron  para  forma- 
lizar sus  actuaciones,  que  por  precisión  me  había  obligado  á  prose- 
guirlas con  mis  Sobrinos,  tanto  por  saber  que  era  por  superior  man- 
dato, cuanto  por  precaver  los  riesgos  que  amenazaban  á  los  jueces  ó 
correjidores  resentidos  contra  mi  persona  y  la  de  mis  sobrinos,  que 
en  nada  habíamos  delinquido;  pues  yo  tenia  mis  intenciones  muy 
separadas  del  hermano  por  quien  se  nos  había  procurado  molestar 
bástala  ocasión  del  indulto  y  perdón  general,  que  lo  hemos  abraza- 
do con  la  mayor  satisfacción  y  gusto,  y  demostración  de  nuestra  jus- 
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ta  gratitud  y  debido  reconocimiento.  Quedamos  prontos  á  interve- 
nir con  nuestras  personas  á  una  revista  y  numeración  general  de  tri- 
butos, que  precisamente  Be  deberá  hacer  por  medio  de  los' jueces  co- 
misionados que  V.  E.  podrá  nombrar  y  destinar,  pues  de  otro  modo 
no  se  sabría  la  cantidad  exequible  á  que  pueda  ascender  dicho  real 
ramo  de  tributos,  para  que  se  puedan  ir  pagando  conforme  se  fuesen 
reponiendo  los  sujetos  que  los  hayan  de  satisfacer;  y  solo  en  la  oca- 
sión no  les  permitirán  sus  notorios  atrazos,  por  el  detrimento  uni- 
versal que  todos  han  sufrido;  lo  cual  debo  exponer,  como  tan  leal 
vasallo  de  S.  M.  y  ahora  mas  obligado,  con  el  nuevo  motivo  del  in- 
dulto (general  franqueado  á  todos,  que  abrazo,  y  al  cual  me  acojo 
implorando  humildemente  su  mas  exacto  cumplimiento  y  real  aten- 
ción, que  se  nos  amplía  con  tan  real  generosidad. 

En  conclusión,  por  ahora,  de  esta  representación  á  la  piadosa  rec- 
titud de  V.  E.,  por  los  muchos  agravios  que  padecen  los  trajinantes 
arrieros,  así  por  parte  de  los  aduaneros  y  cobradores  de  nuevos  im- 
puestos, como  también  de  los  hacendados  que  por  razón  de  yerba- 
jes  cobran  lo  que  les  parece.  Y  de  esta  suerte  padecen  infinitos 
agravios,  en  especial  por  las  partes  del  Cuzco,  donde  al  pasar  y  vol- 
ver por  los  obrajes  de  Parupujio,  Pichuichuro  y  Taray,  robaban  los 
presos,  para  mantenerse  cuanto  podían  de  los  pasajeros,  porque  ja- 
más les  pagaban  los  jornales,  pues  todo  se  los  engañaban  los  dueños 
de  dichos  obrajes;  y  por  esta  razón  resentidos  los  naturales,  les  ha- 
bía metido  fuego  á  instancias  de  los  mismos  presos.  Y  sin  embargo 
de  esta  experiencia  corre  con  mas  exceso  lo  practicado  de  Pomacan- 
chi  y  otros  que  subsisten:  lo  que  no  siendo  conveniente,  seríamenos 
mal,  que  en  su  lugar  solo  hubiese  chorrillos,  como  mas  útiles  y  me- 
nos perjudiciales  á  los  oriundos  del  reino. 

En  suma,  y  respecto  de  que  con  suma  obediencia  me  he  sujeta- 
do y  acojido  al  indulto  general  que  V.  E.  se  ha  dignado  franquear 
á  todos  los  vasallos  de  S.  M.,  y  bajo  su  real  palabra,  suplico  rendi- 
damente á  su  noble  generosidad  se  sirva  adjudicarme  el  marquesa- 
do de  Urubamba,  sito  en  el  valle  de  Oropesa,  con  sus  respectivas 
fincas,  cuyos  instrumentos  se  hallan  en  esta  capital  de  Lima,  con 
motivo  del  injusto  pleito  que  sigue  N.  García;  y  así  mismo  los  co- 
cales de  San  Gravan  en  la  provincia  de  Carabaya  que  todo  era  per- 
teneciente á  mi  hermano  D.  José  Tupac-Amaru,  y  por  él  á  mí,  á  su 
hijo  Mariano  y  sobrino  Andrés,  que  necesitamos  para  nuestra  sus- 
tentación. En  todo  lo  cual  espero  de  la  protección  de  V.  E.  su  pa- 
trocinio, de  que  imploramos  justamente  eí  remedio  de  todos  los  ma- 
les que  clamamos  con  las  voces  del  profeta  Isaías — Domine,  vimpa- 
tior  responde  pro  me  patientibus. 

Nuestro  Señor  guarde  la  muy  importante  vida  de  V.  E.  con  sa- 
lud perfecta  los  muchos  años  que  le  ruego,  y  há  menester  este  reino 
para  remedio  de  todos  sus  males  y  términos  de  sus  fatigas.  Azán- 
garo  y  Octubre  18  de  1781. 

Dieyo  Tupac-Amaru. 


— 22G— 
NÚMEKO  1. 


Muy  Br.  mió; 


Después  de  diversas  cartas  que  me  ha  escrito  Miguel  Bastida-, 
que  se  apellida  Tupac-Amaru,  Inca,  desde  el  dia  27  del  pasado 
proponiéndome  pases;  en  virtud  del  ejemplar  impreso,  librado  por 
el  Exorno.  Sr.  Virey  de  Lima  con  techa  12  de  Setiembre,  á  favor  de 
las  familias  de  estos  y  sus  caudillos,  acaba  de  responderme  que  ma- 
ñana entre  nueve  y  doce  do  ella  estará  en  mi  campo  con  siís  capita- 
nes á  tratar  y  Conferir  las  paces  para  que  queden  asentadas.  El 
asunto  es  de  la  mayor  gravedad,  pues  se  trata  de  indultar  á  unos 
homhres  inhumanos  que  lian  destrozado  estas  provincias  y  sus  habi- 
tadores: y  en  una  palabra,  han  sido  reos  de  Estado,  motivo  porque  en 
mis  cartas  urbanas  y  cariñosas  nunca  les  he  prometido  tácita  ni  ex- 
presamente el  perdón  en  nombre  del  Rey,  sino  que  solo  he  dicho; 
''necesito  hablar  y  conferir  vocalmente  con  él,  para  asentar  la  ave- 
neucia:  y  así,  sin  recelo  de  que  le  infieran  perjuicio  los  de  mi  tropa, 
puede  venir  á  mi  real." 

En  estos  términos  suplico  á  Ü.  se  sirva  impartirme  con  la  verdad 
posible,  las  luces  necesarias  para  recabar  el  asunto,  pues  no  dudo 
que  con  ellas  tendré  el  acierto  que  deseo  para  el  mejor  servicio  del 
Rey  Nuestro  Señor:  teniendo  presente  que  el  dicho  Miguel  en  sus 
cartas  no  ha  implorado  el  beneficio  del  perdón  de  sus  delitos,  sino 
una  sincera  paz  mediante  dicho  ejemplar  impreso. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  muchos  años.  Patamauta  y  Noviem- 
bre 2  de  1781. — B.  L.  M.  de  U.  su  mas  atento  servidor. 

José  de  Beseguin, 
Sr.  Teniente  Coronel  D.  Sebastian  Seguróla. 


NUMERO  2. 
Muy  Señor  mioí 

Al  ciar  las  siete  de  la  mañana  de  hoy,  recibo  con  linos  indios  de 
Avoayo  lacle  U.  fecha  de  ayer,  diciéndome  de  que  para  entre  nueve 
v  doce  de  esta  misma  mañana,  le  había  escrito  el  caudillo  de  los  re- 
beldes Miguel  Bastidas,  estaría  con  sus  capitanes  en  ese  campo,  pa- 
ra tratar  de  paces  conU.,y  deseaba  con  este  motivo  que  por  mi  par- 
tele  diese  yo  aquéllas  luces  que  fuesen  conducentes  al  mejor  servi- 
cio  del  Rey  Nuestro  Señor. 

Es  natural,  que  según  la  distancia  y  hora  no  llegue  á  tiempo  es- 
ta contestación;  pero  debiendo  yodar  cumplimiento  a  lo  que  me 
iene3  y  concurrir  cuanto  esté   de   mi  parte  con  mis  cortas  luces 
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ol  mejor  servicio  del  Soberano,  me  parece  que  las  voces  de  paces  y 
cualquiera  otra  espresion  ó  comedimiento  que  pueda  aparentar 
igualdad  entre  partes,  y  mucho  mas,  sometimiento  de  la  nuestra, 
se  debe  omitir.  No  comprendo  dificultad  en  ratificar  cuanto  CQflce- 
(1  ■  .'1  Excmo.  S  ¡ñor  Virey  de  Lima  hasta  la  fecha  de  bu  indulto; 
pues  a  ni  ls  de  ir  apoya  la  la  O]  de  U.  bajo  do  aquel  respecto, 

tenemos  orden  del  de  Buenos  Aires  para  obedecer  recíprocamente 
las  órdenes  de  ambos.  Últimamente,  acerca  de  los  que  no  habla  di- 
cho indulto,  parece  podría  concedérseles  providencialmente  por  U.; 
ofreciéndoles  no  se  les  liará  guerra  ni  otro  perjuicio,  antes  sí,  se 
les  atender;!  con  toda  aquella  benignidad  que  S.  M.  tiene  mandado, 
si  ellos,  entregando  las  armas  y  retirándose  á  sus  casas,  acreditan  su 
ñdelidad  al  Rey  viviendo  en  ellas  con  tranquilidad  y  quietud,  y  res- 
tableciendo el  trato  y  comercio  como  antes,  con  los  españoles,  y  rin- 
diendo á  nuestro  legítimo  Bey  Señor  natural  D.  Carlos  III,  (que 
Dios  guarde)  el  debido  vasallaje,  lo  acreditan  con  sus  operaciones, 
esperando  así  ¡pie  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  de  Vertiz,  nues- 
tro Yirey  de  Buenos  Aires,  se  les  ratifique  esta  y  otras  gracias  á  que 
se  hagan  merecedores  y  U.  les  conceda. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años.  Paz,  3  de  Noviembre,  á  las  ocho 
de  la  mañana  de  1781. 

Sebastian  de  Seguróla. 
Sr.  Teniente  Coronel  D.  José  Reseíruin. 


NUMERO  3. 

Muy  Señor  mió: 

La  llegada  á  este  campamento  de  D.  Miguel  Tupac- Amaru  con 
siete  coroneles  que  le  asocian,  demostrando  no  tener  el  menor  rece- 
lo de  hallarse  entre  nosotros,  con  una  sumisión  de  fidelidad  á  nues- 
tro católico  Monarca,  que  indican  bastantemente  sus  espresiones,  me 
mueven  á  manifestarla  á  U.  sin  demora,  j)or  el  singular  júbilo  que 
en  ella  recibirá;  y  así  espero  me  envíe  las  respuestas  de  los  dictáme- 
nes que  he  pedido,  deseoso  en  materia  tan  importante,  de  proceder 
con  el  mejor  acierto,  á  que  me  lisonjeo  conducir  con  la  asistencia  del 
poderoso  Dios  de  los  ejércitos,  cuya  causa  y  del  Rey  propendo  aten- 
der, y  ver  desempeñada  con  las  luces  que  se  me  suministren. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  muchos  años.  Campo  de  Patamanta 
y  Noviembre  3  de  1781. — B.  L.  M.  de  U.  su  afecto  servidor. 

José  Heseguin. 
Sr.  Comandante  D.  Sebastian  de  Seguróla. 
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NÚMERO  4. 
Muy  Señor  mío: 

Á  media  noche  lie  recibido  el  oficio  de  U.  fecha  de  ayer,  en  que 
me  imparte  la  llegada  á  eso  campo  del  caudillo  Miguel  de  Tupac- 
Amaru,  con  siete  coroneles  suyos  y  demás  que  expresa.  De  este 
principio  tan  ventajoso  para  el  establecimiento  de  la  quietud  y  ce- 
sación de  tantas  desgracias,  doy  á  U.  mil  enhorabuenas  tomándo- 
melas para  mí.  por  lo  que  se  interesa  en  este  asunto  el  servicio  de 
Dios,  del  Rey  y  del  público;  como  por  la  parte  que  me  cabe  en  las 
satisfacciones  particulares  de  U.,  pues  con  tan  buenos  principios,  su 
celo  y  sobresaliente  disposición,  espero  en  Dios  seguirá  el  beneficio 
de  la  quietud,  haciendo  U.  este  notable  mérito,  que  haga  conocer  lo 
que  se  merece,  y  yo  lo  deseo. 

Ayer  respondieron  puntualmente  á  las  cartas  de  U.  el  Sr.  Fiscal, 
el  Dr.  Riva  y  yo:  y  marcharon  inmediatamente;  y  porque  la  del  Sr. 
Medina  se  detuvo  algo  mas,  marchó  después,  para  cuya  remisión  hi- 
ce quedar  dos  indios,  que  salieron  de  aquí  á  las  doce  del  dia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  muchos  años.  Paz,  4  de  Noviembre 
de  1781. 

Sebastian  de  Seguróla. 
Señor  D.  José  Rescguin. 


TRATADO  CELEBRADO  CON  MIGUEL  TUPAC-AMARU. 

En  el  campo  de  Patamanta,  término  del  pueblo  de  Pucarani, 
provincia  de  Omasuyos,  en  3  de  Noviembre  de  1781.  Ante  mí,  el 
Escribano  de  S.  M.  y  testigos,  parecieron  de  la  una  parte,  el  Sr.  D. 
José  Reseguin,  Teniente  Coronel  de  los  Reales  Ejércitos,  Coman- 
dante General  y  Gobernador  de  armas  del  distrito  de  la  Real  Au- 
diencia de  Charcas,  haciendo  personería  por  la  Católica  Real  Ma- 
gostad de  Nuestro  Rey  y  Señor  natural  D.  Carlos  III  [que  Dios 
guarde] ;  y  de  la  otra  D.  Miguel  Tupac-Amaru,  Inca,  substituto  y 
mandado,  que  dijo  ser  de  su  tío,  D.  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru, 
Inca,  residente  en  la  provincia  de  Azángaro,  y  sus  coroneles,  D.  Ge- 
rónimo Gutiérrez,  D.  Diego  Quispe  mayor,  D.  Diego  Quispe  me- 
nor, D.  Matías  Mamani,  D.  Andrés  Quispe  y  D.  Manuel  Vilca- 
Apasa,  todos  naturales  ladinos  en  la  lengua  española;  y  sin  embar- 
go por  interpretación  del  capitán  D.  Nicolás  Tellería,  versado  en  la 
lengua  general,  y  todos  siete  de  mancomún  é  in  solidum,  renuncian- 
do, como  espresamente  renuncian  las  leyes  de  la  mancomunidad,  co- 
mo en  ellas  se  contienen,  y  dijeron: — Que  ha  tiempo  de  un  año  la 
Nación  Indica  délas  provincias  de  Tinta,  Azángaro,  Lampa,  Cara- 
baya,  Larccaja,  Paucarcolla,  Chucuito,  Pacajes,  Sicasica,  Yungas  y 
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esta  de  Omasuyos,  han  dado   guerras  civiles   á  los  españoles   euro- 
peos y  americanos  en  tal  grado,  que  de  una  y  otra  parte  han  acaecido 
fatalidades  infinitas,  muertes  y  robos  que  ascienden  ¡í  muchos  mi- 
llones de  pesos;  y  deseando  Su  Señoría  el  Sr.  Comandante  General, 
la'pazy  quietud  entre  católicos  y   apostólicos   romanos,    y  que  sin 
efusión  de  sangre  se,  consigan    aquellas,    hizo   llamar  por  repetidas 
cartas  á  este  campamento  al  dicho  D.  Miguel  Tupac-Amaru,  Inca, 
y  a  sus  principales,  p&m  conferirles  el  perdón  que   proponían,  me- 
diante un  ejemplar  impreso  librado  por  el  Excmo.   Sr.  Virey  de  Li- 
ma en  12  de  Setiembre,  en  que  se  digna  perdonar  al  dicho  t>.  Diego 
Tupac-Amaru,  inca,  y  sus  caudillos,  de  los  delitos   de   sublevación 
y  alborotos,  y  por  lo  general  dispensa  á  los  naturales   por  un  año  la 
contribución  de  los  reales  tributos.  Y  estando  confiriendo  con  sus  Se- 
ñorías la  verificación  del  perdón,  lo  ajustan  en  la  forma  y  con  las  con- 
diciones siguientes: — La  primera,  que  el  dicho   D.  Miguel  Tupac- 
Amaru,  Inca,  ha  do  entregar  dentro  del  término  de  24  horas  las  ar- 
mas blancas  y  de  fuego  que  tiene  en  su  campamento,  que  son  pocas, 
y  toda  la  munición  de  pólvora  y  balas. — La  segunda,  que  ha  de  man- 
dar á  sus  mismos  coroneles  á  las  provincias,  y  si   necesario  fuere  irá 
en  el  ejército  el  propio  D.  Miguel  á  persuadir  á  los  naturales,  á  que 
obedezcan  al  Rey  Nuestro  Señor,  y  vivan  en   la  ley  cristiana,  apar- 
tados de  juntar  alborotos,  manifestándoles  el  perdón   librado  por  di- 
cho Sr.  Excmo.  Sr.  Vírey  de  Lima,  cuyo  testimonio  tiene  en  su  po- 
der y  protesta  manifestarlo. — La  tercera,  de  que  el  dicho  D.  Miguel 
y  sus  coroneles  han  de  retirar  á  los  naturales  de  su  tropa,  dentro  del 
mismo  término  de  24  horas  á  sus  respectivas   estancias,    pueblos  y 
provincias,  á  labrar  sus  chacras:  amonestándoles  que  en  lo  futuro  no 
lian  de  levantar  armas  contra  la  soberanía   de  Nuestro  Rey  Señor 
natural,  ni  contra  los  españoles  y  mestizos;  y  que  los  que  las  levan- 
tasen, han  de  incurrir  en  el  crimen  de  reincidencia,    y  han   de  sufrir 
las  penas  de  destrucción  de  sus  personas  y  bienes. — La  cuarta,  que  el 
dicho  D.  Miguel  Tupac-Amaru  y  sus  coroneles,  han  de  abastecer  al 
ejército  del  Rey  con  víveres  y  ganados  vacunos  y  lanares,  en  los  dias 
que  pare  en  esta  provincia,  para  que   de  este   modo  se  evite  el  que 
los  soldados  salgan  á  campear  y  hacer  perjuicio  á  los  naturales  y  ha- 
cendados.— La  quinta,  propone  el  dicho  D.    Miguel   Tupac-Amaru 
y  sus  coroneles,  que  las  dichas  provincias    alteradas   y  misiones  de 
Apolobamba  han  de  ser  gobernadas  por  sujetos  que  fuesen  á  propó- 
sito, y  queelijiesen  para  que  su  Señoría   el    Sr.  Comandante  Gene- 
ral los  apruebe,  existiendo  aquellos  en  las  capitales   de   las  provin- 
cias interinamente   en  la  administración  de  justicia,  mientras  el 
Excmo.  Sr.  Virey  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos  Aires, 
ó  la  soberanía  de  la  católica  Real  Magestad  de  Nuestro  Rey  y  Señor 
las  provee.  Y  entretanto  las  dichas  justicias  nombren  caciques   y 
mandones,  guardando  buena  armonía  y  correspondencia  con  los  ofi- 
ciales del  ejército  y  jueces  políticos,  de  modo  que  entre  todos,  y  en 
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especial  les  otorgantes,  en  sus  respectivas  provincias  estarán  sujetos 
á  la  obediencia  del  Rey  y  de  sus  jueces. — La  sexta,  que  desde  hoy 
dia  de  la  fecha  lian  de  pasar  por  su  parte,  el  dicho  I).  Miguel  Tu- 
pac-Amaru,  Inca,  y  sus  coroneles,  que  á  la  ciudad  de  la  Paz  abas- 
tezcan los  naturales,  con  todos  los  víveres,  ganados  y  comestibles  ne- 
cesarios, según  y  en  la  misma  forma  que  desde  la  antigüedad  lo  ha- 
cían: esto  es,  por  la  correspondiente  paga,  y  dejarán  libres  todos  los 
caminos  estrechos  y  parajes,  para  que  libremente  transiten  los  espa- 
ñoles, mestizos,  mulatos  c  indios,  que  fuesen  comerciantes  expresos; 
y  en  los  jmeblos  y  tambos,  donde  hubiesen  administradores  y  maes- 
tros de  postas  de  real  correo  de  S.  M.,  harán  los  otorgantes,  que  los 
naturales  acudan  con  las  muías  y  guias  que  pidieren  y  necesitaren, 
sin  exijirles  mas  cantidad  ni  jn'emio,  que  aquel  que  señala  el  real 
arancel.  Y  si  así  no  lo  hicieren  los  dichos  naturales  alcaldes,  ó  los 
otorgantes  pusiesen  embarazo  por  aumentar  el  precio  de  los  fletes, 
serán  castigados  conforme  a  la  ley  que  trata  del  real  correo. — La 
séptima,  que  el  dicho  D.  Miguel  y  sus  coroneles,  han  de  hacer  los 
oficios  necesarios,  para  que  el  dicho  D,  Diego  Cristoval  Tupac- Ama- 
ra comparezca  personalmente  ante  el  Sr,  Comandante  General  á 
pedir  por  su  parte  perdón,  y  á  rendir  obediencia  al  Rey.  Y  en  esta 
conformidad  queda  tratado  y  consumado  el  dicho  perdón,  que  se 
obligan  á  guardarlo  y  cumplirlo  perfectamente,  pena  de  ser  castiga- 
dos severamente  y  declarados  par  infames  y  reos  de  Estado.  Y  á  la 
firmeza,  guarda  y  cumplimiento  de  todo  lo  que  dicho  es,  obligan 
sus  personas  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  dan  poder  cumplido  á 
las  justicias  y  jueces  de  S.  M.  y  militares,  para  que  á  todo  lo  que 
dicho  es,  les  ejecuten,  compelan  y  apremien,  como  por  juicio  y  sen- 
tencia pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada:  en  guarda  de  lo  cual 
renunciaron  todo  derecho  y  leyes  de  su  favor,  con  la  general  que  les 
prohibe.  Y  para  mayor  fuerza  y  corroboración  de  esta  escritura,  por 
el  privilejio  de  minoridad  que  gozan,  juran  por  Dios  Nuestro  Señor, 
y  á  una  señal  de  Cruz,  según  forma  de  derecho,  de  hacerla  por  fir- 
me, constante  y  valedera  en  todo  tiempo, 

Y  lo  otorgaron  así  los  dichos  otorgantes,  á  quien  yo  el  dicho  Es- 
cribano doy  fé  que  conozco:  firma  Su  Señoría  el  Señor  Comandante 
General  con  el  que  sabe,  y  por  los  que  no  saben,  los  testigos,  que  lo 
son,  el  general  I).  Tomás  Ayana,  el  capitán  D.  Francisco  Poveda, 
Ildefonso  Cuentas  y  Vera,  Juan  Tomas  Aparicio,  Alejandro  Al- 
manza  y  Mariano  Sánchez  de  Espinosa. 

Presentes^ — José  Ueseguin — Nicolás  Tellería  —  A  ruego  de  Don 
Miguel  Tupac- Amaru,  Inca,  Ildefonso  Cuentas  y  Vera — A  ruego  de 
los  dos  coroneles  mayor  y  menor,  Alejandro  Almanza — Gerónimo 
Qutierrez — A  mego  de  Don  Andrés  Quispe,  Mariano  Espinosa. — ■ 
A  ruego  del  coronel  D.  Mafias  Mamani  y  D.  Manuel  Vilca  Apasa, 
Mariano  Espinosa — Ante  nií,  Estevan  Losa,  Escribano  de  S.  M.  y 
Guerra, 
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OTRA  CARTA. 

Señor  Comandante  D.  José   Reseguía 

Muy  Sr.  mió  y  de  mi  mas  distinguido  aprecio: 

Habiendo  recibido  la  de  U.  con  fecha  de  30  del  que  espira,  he  ce- 
lebrado la  ocasión  de  tratar  y  conferir  con  U.  el  negocio  de  las  pa- 
ces; y  para  que  estas  tengan  el  debido  efecto,  me  es  preciso  adver- 
tir á*U.  varias  cosas.  La  primera,  que  de  ningún  modo  es  conve- 
niente el  que  las  tropas  militares  den  un  paso  mas  adelante  del  si- 
tio en  que  se  hallan,  queriendo  internarse  por  los  pueblos,  respecto 
de  que  los  naturales  no  dejarán  en  tal  evento  de  alterarse  de  nuevo, 
pensando  que  dichos  soldados  venían  á  irrogarle  perjuicios  en  sus 
vidas  y  haciendas,  y  por  esto  no,  consentir  en  la  paz  y  tranquilidad 
á  que  se  aspira ;  quedando  siempre  á  mi  cargo  el  hacerles  entender 
el  indulto  general,  así  en  cuanto  al  perdón  de  sus  vidas,  como  de 
los  tributos  y  repartos,  haciéndolo  publicar  en  todos  los  lugares  y 
j)rovincias  de  su  habitación:  sin  que  por  lo  que  tengo  dicho  de  que 
no  se  internen  dichas  milicias,  se  pueda  recelar  el  que  no  se  consiga 
la  paz  y  sosiego,  pues  mediante  mis  órdenes  y  repetidos  autos  que 
he  proveido,  se  hallan  ya  enteramente  jiaciricadcs,  y  viviendo  en 
buena  armonía  y  unión  con  los  españoles  y  demás  vecinos  de  sus 
pueblos.  La  segunda  es,  de  que  les  dejen  á  los  naturales  el  paso  y 
conducto  libre,  para  que  puedan  viajar  y  transitar,  no  solo  á  la  ciu- 
dad de  la  Paz  sino  también  á  cualquiera  otros  lugares,  sin  que  en 
estos  y  sus  caminos,  se  les  infiera  estorbo,  ó  perjuicio  el  mas  míni- 
mo, castigando  severamente  á  los  contraventores;  y  esta  misma  li- 
bertad disfrutarán  igualmente  todos  los  españoles  en  sus  tránsitos, 
tratos  y  comercios  que  hiciesen  en  los  lugares  de  los  naturales,  sin 
que  les  asista  recelo  alguno,  pues  de  mi  parte  serán  severamente 
castigados  los  que  quisiesen  perturbar  la  referida  libertad.  La  terce- 
ra, que  desde  el  momento  en  que  U.  haga  el  tratado  de  las  paces 
con  mi  sobrino  D.  Miguel  y  demás  jefes,  se  alzarán  en  él  todos  los 
cercos  que  tienen  Lechos  los  naturales  en  la  ciudad  de  la  Paz  y  en 
cualesquiera  otros  lugares,  dejándoles  en  libertad,  paz  y  tranquili- 
dad que  antes  gozaban,  ejecutando  U.  lo  mismo  de  su  parte;  y  si 
hubiese  algunos  inconvenientes  6  reparos  que  hacer,  estimaré  á  U. 
que  los  confiera  conmigo,  respecto  de  que  el  espresado  I).  Miguel  es 
de  pocos  años,  y  por  tanto  de  poca  experiencia.  La  cuarta,  de  que 
en  todas  aquellas  provineias  que  espresa  U.  hallarse  honradas  por 
su  subordinación  á  nuestro  Rey  Católico  Monarca,  es  muy  necesa- 
rio el  que  se  publiquen  los  referidos  indultos,  y  se  les  haga  entender 
á  todos  los  naturales  y  españoles,  y  gé  ruarde,  cumpla  y  efectúe  fiel 
y  puntualmente  su  contefíid©,sin  que  haya  la  menor  omisión  6  con- 
travención en  ello:  pues  de  esto  depende  principalmente  toda  la  tran- 
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quilidad;  quejando  advertido  U.  de  que,  sino  se  efectúa  así,  siem- 
pre Los  naturales  me  lo  han  de  participar,  y  por  esto  subsistirá  el 
alboroto;  pues  el  no  haber  ejecutado  las  órdenes  y  cédulas  expedi- 
das por  nuestro  R  y  y  Señor  en  favor  de  todo  este  reino,  sucedió  la 
conmoción  que  se  ha  esperimentado.  La  quinta,  que  Don  Ignacio 
Flores  no  tiene  á  que  meterse  en  estos  asuntos  y  pacificaciones,  res- 
pecto á  ser  su  conducta  igual  á  una  y  otra  parte,  y  haber  irrogado 
gravísimos  perjuicios  á  los  naturales,  como  se  halla  de  manifiesto. 
En  días  pasados  remití  al  Exorno.  Sr.  Yirey  de  Lima,  por  las  vias 
de  Arequipa  y  el  Cuzco,  un  informe  con  el  fin  de  que  llegase  á  sus 
oidos  piadosos  el  padecimiento  de  los  naturales  y  los  motivos  que 
tuvieron  para  sacudir  tanta  servidumbre;  y  porque  recelo  de  que  se 
pueda  suprimir,  y  no  llegar  á  manos  de  dicho  Sr.  Virey,  incluyo  un 
tanto  de  él,  para  que  U.  se  digne  hacerme  el  bien  de  remitirlo  por 
conducto  seguro  al  Sr.  Virey  de  Buenos  Aires,  pues  así  conviene  al 
beneficio  de  los  naturales;  y  no  dudo  de  la  cristiandad  de  U.  que  así 
lo  ejecutará.  Deseo  que  la  salud  de  U.  se  mantenga  próspera  y  feliz, 
y  que  no  deje  de  comunicarme  las  órdenes  de  su  mayor  agrado,  con 
el  seguro  de  mi  puntual  afecto,  á  consecuencia  de  la  buena  voluntad 
que  le  profeso. 

Con  la  que  ruego  á  nuestro    Señor  guarde  su  vida   muchos  anos. 
Azángaro  y  Noviembre  5  de  1781. 

Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  Inca. 


CAUTA. 
Mi  querido  y  amantísimo  hijo,  Miguel  Bastidas: 

Por  tu  carta  que  recibo,  su  fecha  30  del  pasado  mes  de  Octubre, 
quedo  celebrando  en  mi  corazón  goces  de  salud  perfecta:  que  la  mia 
se  halla  sin  novedad,  en  compañía  de  todos  los  de  casa  que  se  te  en- 
comiendan afectuosamente. 

Amado  hijo  mió:  He  visto  la  respuesta  del  comandante  D.  José 
Bese^uin,  á  quien  le  repito  otra  que  verás,  y  en  caso  necesario  man- 
darás copiar  para  que,  con  arreglo  a  su  contenido,  formalices  las  pa- 
ces o-obernándote  por  los  capitulos  de  la  espresada  carta,  que  cerrada 
despacharás  luego  al  punto,  para  que  se  entregue  á  dicho  coman- 
te,  euyas  resultas  ó  respuestas  deberás  aguardar,  y  según  las  propo- 
siciones harás  las  contratas  y  capitulaciones,  en  compañía  de  nuestro 
Juan  de  Dios  Mullupuraca,  y  otras  personas  racionales  que  entre 
los  dos  elijieren;  quienes  pueden  dar  y  tomar  los  mas  prudentes  ar- 
bitrios, sin  andar  con  torpezas,  sino  por  los  límites  de  la  razón,  y  con 
las  posibles  precauciones,  de  modo  que  haya  toda  firmeza  y  formali- 
dad en  la  contrata  de  paces.  Y  para  que  no  se  experimente  alguna 
traición,  que  tal  vez  pueda  acontecer,   es  preciso  y  muy  necesario 
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que  Los  soldados  y- naturales  de  nuestra  parte  estén  bien  prevenidos 
ron  sus  anuas,  y  todas  las  disposiciones  correspondientes  en  seme- 
jantes casos,  para  evitar  cualquier  frauden  engaño  conque  pudieran 
usar;  j  como  este  es  un  recelo  prudente,  tampoco  les  faltará  el  mis- 
mo á  los  de  la  otra  parte. 

Y  por  lili,  todo  el  negocio  consiste,  en  que  te  portes  con  todo  jui- 
cio, pulso  y  la  mas  viva  eficacia,  que  confio  de  tu  buen  genio  sabrás 
dirijirte  y  gobernarte  bien  y  á  satisfacción,  de  modo  que  las  cosas 
queden  firmes,  y  se  suspendan  las  controversias  por  una  y  otra  par- 
te, no  habiendo  ningún  dolo,  fraude  ó  mala  fé.  Por  lo  que  mira  á 
Lucas  Baco  Tupa,  y  el  castigo  que  me  significa  quieres  darle,  desde 
luego  lo  podras  efectuar;  pero  es  muy  necesario  y  preciso,  que  antes 
de  efectuarlo,  se  averigüe  muy  bien  la  realidad  de  la  traición  que 
haya  hecho,  si  fué  por  su  voluntad  y  si  tubo  culpa  en  caso  de  tener 
delito  bastante,  desde  luego  que  se  castigue;  pero  sino  tuvo  bastan- 
te culpa  no  es  dable  hacer  cualquier  castigo:  pues  no  sería  de  razón 
que  se  le  aplicase  la  pena  sin  tener  evidente  culpa,  y  sobre  todo  se  le 
debe  oir  y  atender  sus  descargos,  y  oirle  en  ellos:  porque  tal  puede 
ser  algún  testimonio  que  le  hayan  levantado,  y  así  se  deben  averi- 
guar muy  bien  las  cosas  como  lo  manda  Dios,  y  jamás  mi  ánimo  y 
voluntad  es  castigar  la  inocencia,  sino  á  los  traidores  realmente,  j 
que  tengan  delito  bastante;  y  sobre  todo  se  atenderá  á  lo  que  espu- 
siese Juan  de  Dios  Mullupuraca,  que  como  hombre  timorato  á  Dios 
y  buen  cristiano,  dirá  lo  que  siente,  sin  gravar  su  conciencia  de  que 
estoy  muy  satisfecho.  Por  lo  que  se  oirá  á  las  dos  partes  sus  razo- 
nes y  excepciones:  y  si  se' te  ofrece  alguna  duda  entre  el  castigar  ó 
no  castigar,  me  lo  comunicarás,  ó  despacharás  al  mismo  Chuqui- 
guanca  ó  á  Baco  Tupa,  con  las  razones  y  motivos  que  me  espon- 
drás, para  que  yo  con  vista  de  todo,  pueda  dar  la  providencia  que 
sea  de  justicia,  á  que  no  se  debe  faltar. 

En  este  estado  recibo  otra  carta  tuya,  en  qne  me  comunicas  las 
paces  que  habias  celebrado  ya  por  muchas  instancias  de  los  españo- 
les, que  no  te  dieron  lugar  para  esperar  mi  orden.  Desde  luego  que 
doy  por  bien,  una  vez  que  se  hayan  hecho  antes  de  recibir  mi  carta 
que  escribo  al  comandante  D.  José  Raseguin.  proseguirás  con  arre- 
glo á  los  capítulos  de  su  contenido,  sin  discrepar  ni  apartarse  de  lo 
que  instruyo,  y  cerrada  dicha  carta  con  la  copia  de  su  informe  (que 
no  es  necesario  te  detengas  en  leerlo),  la  despacharás  prontamente  al 
dicho  Beseguin,  á  quien  le  advierto  no  pase  ni  prosiga  adelante,  ni 
tiene  á  qué,  una  vez  que  hay  paces.  Y  en  esta  inteligencia,  si  algu- 
nos españoles  se  viniesen  á  la  provincia  de  Laceraja  ú  otras  partes, 
bien  lo  pueden  hacer,  sin  que  se  les  haga  el  menor  perjuicio,  ni  el 
menor  leve  agravio,  y  antes  favorecerlos  en  cuanto  sea  posible;  y  lo 
propio  ejecutará  D.  Julián  y  demás  jefes  que  tenemos,  con  quienes 
siempre  tratarás  y  consultarás  muy  bien  cuanto  te  parezca  conve- 
niente, participando  todo  cuanto  se  obrase;  y  las  dudas  que  se  te 
puedan  ofrecer,  para  que  te  den  los  arbitrios  convenientes.  Yo  bien 


—234— 
quisiera  dar  un  salto  á  esos  lugares  para  tratar  estos  asuntos  con 
presencia  de  las  cosas;  pero  como  estoy  próximo  á  ir  para  las  partes 
del  (Juzco  á  ejecutar  las  mismas  paces,  no  puedo  ir  i)ersonalmente, 
ni  tampoco  nuestros  sobrinos  podrán  caminar,  por  la  misma  razón 
de  bajada  por  los  lugares  del  Cuzco:  de  cuya  vuelta  daremos  un  sal- 
to para  esas  partes.  Yr  en  su  ínter,  para  los  asuntos  que  se  ofrezcan 
hasta  la  total  verificación  de  las  paces,  será  necesario  que  los  natu- 
rales soldados  estén  sobre  las  armas,  y  aun  los  mismos  criollos  en 
unión  como  antes,  para  cuando  llegue  ser  llamados,  habiendo  nece- 
sidad; porqué  no  aviniendo  en  los  capítulos  que  le  j)ongo  al  coman- 
dante, no  B6  podrán  todavía  formalizar  dichas  paces. 

Supongo  que  ya  la  mujer  de  D.  Julián  estará  con  su  marido  por 
ser  muy  regular  que  la  hayan  dado  soltura,  y  cuando  no  lo^hubie- 
sen  hecho,  se  le  reconvendrá  con  toda  eficacia  y  empeño  al  coman- 
dante, para  que  sin  falta  le  dé  soltura  y  libertad  para  unirse  con  su 
marido. 

Y  por  despacharte  cuanto  antes  esta  carta,  ruego  á  Dios  Nuestro 
Señor,  te  dé  acierto  en  los  negocios.  Azángaro,  y  Noviembre  7  de 
1781. 

De  U.  su  muy  amado  padre. 

JJicgo  Cristoval  Tupac-Amaru,  Inca. 

No  te  responde  tu  Angelita  respecto  de  que  hay  muchas  ocupa- 
ciones, porque  de  todas  partes  me  ocupa  el  continuo  remo  de  cartas. 


CAETA. 

Mi  querido  hijo  D.  Julián  Tupac-Amaru: 

En  virtud  de  la  última  que  me  escribió  mi  hijo  D.  Miguel,  avi- 
sándome sobre  las  paces  que  ya  habían  celebrado  con  D.  José  Eese- 
guin,  comandante  de  los  españoles,  le  escribo  hasta  los  puntos  y  ca- 
pítulos que  se  han  de  observar  y  guardar;  y  para  su  gobierno  en  to- 
do, llevan  abierta  dicha  carta  en  que  te  enterarás,  para  que  tratan- 
do sobre  todo  con  dicho  D.  Miguel,  se  manejen  con  arreglo  á  dicha 
carta  que  se  le  enviará  luego. 

Acerca  de  tu  mujer,  como  para  las  disposiciones  de  soldados  y  su 
prontitud  para  los  asuntos  que  pudieren  ofrecerse,  ya  escribo  á  di- 
cho D.  Miguel,  y  por  eso  no  me  detengo  en  alargarme  mas,  que  lo 
haré  así  con  D.  Martin,  que  mañana  de  la  fecha  va  á  salir  de  esta 
capital.  En  cuyo  ínter  ruego  á  Dios  Nuestro  Señor,  te  guarde  con  la 
salud  perfecta  muchos  años.  Azángaro  y  Noviembre  7  de  1781. — 
De  U.,  su  muy  afecto  gobernador. 

Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  Inca. 
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COPIA  DE  CAUTA  ESCRITA  POR  EL  COMANDANTE 

DE  COLUMNA  1>.  RAMÓN  AIUAS,  Á  DIB 00    Tb'J'AU-A.M AJ.tU. 

El  Exorno.  Sr.  Viroy  de  Lima,  Bn  quien  brillan  con  admirable 
igualdad  las  inestimables  prendas  de  pío  y  de  justiciero,  tuvo  ábien 
conceder  ¡í  U.  y  á  cuantos  han  seguido  en  la  presente  rebelión  sus 
temerarias  ideas,  un  perdón  general,  <J*úe  borrase  cuantos  hechos 
atroces,  injustos  y  disconformes  á  razón,  durante  él  se  han  cometido: 
siempre  que  desistiendo  de  aquellas,  corriesen  precipitados,  llenos 
de  un  verdadero  arrepentimiento,  á  acojerse  bajo  el  real  pabellón  de 
quien,  por  fortuna  nuestra,  y  por  un  efecto  de  la  divina  clemencia, 
se  mira  sentado  hoy  en  el  supremo  dosel  de  la  respetable  España, 
siendo  inimitable  modelo  de  amabilidad,  benignidad  y  justicia,  que 
por  todas  partes  resplandece  en  estos  vastos  dominios,  de  los  cuales 
es  legítimo  Señor. 

U.  sabedor  de  aquel,  demostró  en  todas  sus  cartas  estremosa  com- 
placencia, viendo  presente  una  fortuna  que  tal  tx3z  no  se  habría 
presentado  á  su  imaginación,  ni  aun  en  sueños;  y  desde  luego  to- 
mó la  ])luma,  (según  estoy  informado)  para  dar  repetidas  gracias  á 
aquel  bondadoso  jefe,  dirijiéndolas  por  distintas  vias,  para  que  lle- 
gasen á  sus  manos,  siendo  el  primer  principal  conductor,  el  que, 
con  un  atendible  carácter,  se  halla  con  todas  sus  facultades  en  el 
Cuzco,  como  comandante  general  de  todas  las  armas,  y  á  quien 
acompañó  U.  una  carta  descomedida;  y  distante  de  ser  producida 
por  un  hombre  que  pretende  manifestar  sumisión  á  quien  natural  y 
justamente  debe  tenerla.  Por  si  en  el  corazón  de  U.  y  sus  secuaces 
no  tenia  buena  acoj ida  lo  pío,  obraba  al  mismo  tiempo  lo  justiciero, 
aprontando  fuerzas,  que  puestas  en  movimiento  (y  acercándose  á 
U.)  por  varios  lugares,  le  hiciesen  conocer  con  Un  severo  castigo  el 
horrendo  abominable  crimen  que  habia  cometido,  osando  ultrajar  el 
soberano  respeto  á  un  Monarca,  de  cuya  sacra  persona  no  sosten- 
dría U.  con  aliento  ni  aun  una  sola  mirada,  que  indicase  desagrado. 
Para  aquel  fin  puso  las  que  habían  de  obrar  por  la  parte  del  Cuzco 
al  mando  de  un  valeroso  caudillo,  que  no  sabría  volver  la  espalda 
sin  dejar  lavada  con  sangre  esa  mancha  de  infidencia  con  que  se  ha- 
bían teñido;  y  fió  á  mi  dirección  las  que  han  salido  de  Arequipa  que 
hoy  se  hallan  en  este  campo. 

Puestas  ya  aquellas  en  marcha  y  prontas  á  ejecutarlo  estas,  llegó 
á  la  supeí  ior  noticia  del  Sr.  Inspector  General  en  la  precitada  car- 
ta, los  deseos  que  UU.  poseían  de  abrazar  el  generoso  perdón.  Le- 
jos de  causar  aquella  en  el  ánimo  de  este  noble  jefe  la  justa  indig- 
nación que  era  casi  consiguiente  al  altanero  estilo  en  que  estaba 
concebido  su  contesto,  determinó  desde  luego  que  suspendiese  sns 
marchas  la  columna  quede  aquella  ciudad  se  habia  despachado; 
(como  lo  verificó  en  Velille)  y  dírijió  inmediatamente  el  pliego  que 
en  la  referida  se  incluía  para  el  Sr.  Virey  de  Lima.  Con  atención  á 
su  contesto  me  previene  S.  E.,  que  las  armas   que  desde  luego  de- 
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bian  ser  exterminadoras  de  cuantos  lian   desconocido  la  Majestad, 
envolviéndolos  para  siempre  en  bu  ruina,  sean  auxiliadoras  de  u.  y 
de  los  mismos  contra  cualquier  insulto  que  en    sus  vidas  y  hacien- 
das pudiesen  esperimentar  de  los  ya  perjudicados; pero  que  era  nece- 
sario correspondiesen  los  hechos  á  las  sinceras  palabras  que  en  la  su- 
ya promete  U.  á  S.  E.,  que  así  mismo  asegura  á  U.  en  nombre  del 
Rey,  no  se  le  faltará  jamás  á  la  bnena  fé  en  cuanto  el  perdón  com- 
prende; y  que  esta  valiente,  numerosa,  bien  armada  y   disciplinada 
gente  que  ha  confiado  á  mi  mando,  no  se   dirijo   contra   la  persona 
de  U.  ni  de  estos   naturales,  á  quienes   ofrece   subyugar  y  volver  á 
aquel  antiguo  sosiego,  en  que  con  felicidad  han  vivido  por  el  dilata- 
do tiempo  de  casi  300  años;  y   si  contra  Tupac-Catarí  y  los  de  su 
bando,  que  hostigando  siempre  á  la  invencible   ciudad   de    la  Paz, 
sujiere  aun  hoy,  en  los  ánimos  de  los   naturales   inmediatos  á  ella, 
seductoras  especies,  con  que   lisonjeando  sus   ánimos  incautos,  los 
trae  á  su  partido,  creyendo  por  tan  despreciable  término,  llevar  ade- 
lante sus  injustos,  necios  y  voluntarios  caprichos.  Mas,  como  el  for- 
midable ejército,  que  oportunamente  mandó  aprontar  el  Excmo.  Sr. 
Virey  de  Buenos  Aires,  é  hizo  salir  últimamente  de  la  villa  de  Oru- 
ro  su  sabio  comisionado,  el  Sr.  I).  Ignacio  Flores,  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  de  los  reales  ejércitos  D.  José  Reseguin,    haya  des- 
truido á  aquel  y  á  aquellos,    libertando  y  auxiliando  plenamente  di- 
cha ciudad,  que  era  el  primario  objeto  de  mi  comisión,  no  me  queda 
otro  que  llenar,  que  el  de  ver  verificado  lo  mismo  que  U.  ha  prome- 
tido á  S.  E.,  experimentando   los  efectos   de   este  arrepentimiento, 
que  le  granjea  y  facilita  el   premio    del   perdón,    siendo  uno   de  los 
que  no  me  dejarán  duda  de  ser  verdadero  aquel,  el  que  se  me  entre- 
guen por  U.  todas  las  armas  que  tenga  á  su   lado   sin  distinción  de 
la  clase  de  ellas  y  gentes  en  cuyo  poder  se  hallen.  Con  esta  prueba, 
que  nunca  puede  ser  equivocada,  gozará  U.  y  cuantos  estén  á  su  la- 
do de  la  prometida  libertad;  y  si  tuviese  U.  que  manifestarme  otra 
cosa,  puede  hacerlo,  viniéndose  á    este  campo.  En  la  inteligencia, 
que  le  aseguro,  por  la  vida  del  Rey  mi  Señor,  no  recibirá  el  menor 
perjuicio  ni  ultraje,  sin  prohibirle  (si  aun  todavía  desconfía  después 
de  semejante  protesta)  el  que  venga  custodiado  en  los  términos  que 
mejor  le  parezca,  no  dudando  que  en  mí  hallará  siempre   un  asilo, 
que  corresponda  á  la  bondad  con  que  el  Excmo.  Sr.  Virey  ha  queri- 
do á  U.  mirarle. 

Una  proposición  de  esta  clase,  un  partido  tan  ventajoso  hacia  U.7 
parece  no  necesita  de  persuasiones  para  que  con  el  mayor  regocijo 
la  abrace.  Sin  embargo,  persuadiéndome  á  que  no  faltará  un  dísco- 
lo que  procure  inspirar  en  su  ánimo  especies  abominables,  que  avi- 
ven aquellos  locos  é  infundados  designios  con  que  U.  ha  pretendido 
continuar  y  concluir  la  deforme  obra  que  principió  su  hermano  Jo- 
sé Gabriel,  me  ha  parecido  decirle  que  descienda  U.  á  su  corazón,  lo 
examine  bien,  y  hallará,  por  mas  que  le  adulen  sus  lisonjeras  é  in- 
fundadas esperanzas,  ser  imposible  dejar   de    mirar  con  desasosiego 
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y  temor  el  termina  de  ellas,  que  habría  de  sor  precisamente  igual  al 
infeliz  y  funesto  con  que  acabó  aquel  sus  dias. 

Ahora  es  tiempo  deque  prolongue  II.  y  haga  ventajosos  los  suyos, 
alejando  porasiempre  de  su  imaginación  seducida, esas  débiles  ideas 
perturbadoras  de  uu  reino  tan  ejemplar  en  sosiego,  que  han  sido  úni- 
ca  causa  de  La  ruina  de  tantos  miserables  de  sus  compatriotas,  y 
también  de  los  que,  sin  justo  fundado  motivo,  vé  U.  con  tanto  abor- 
recimiento. Yo  no  dudo  mirará  con  compasión  á  esos,  que  ya  lleva- 
dos del  afecto,  ya  de  la  fuerza,  le  acompañan,  y  que  deberán  irre- 
mediablemente ser  victima  de  estas  siempre  vencedoras  arma»,  sí  U. 
no  procura  imprimir  en  sus  corazones  con  sus  consejos  y  principal- 
mente con  su  ejemplo,  viniendo  arrepentido  al  lugar  donde  vive 
muy  de  asiento  la  misericordia,  el  respeto  á  que  es  acreedor,  y  se  de- 
be á  un  mi  marca  tan  poderoso,  como  el  que  hoy,  imitando  á  la  su- 
prema deidad,  olvida  la  multitud  de  injurias  hechas  á  su  soberano 
deeuro,  y  franquea  á  UU.  por  medio  de  su  alto  Ministro  un  gene- 
roso perdón  convidándoles  con  la  paz,  antes  que  esgrimir  contra  los 
que  destinados  prosigan  la  temible  espada  de  la  justicia. 

Aproveche  U.,  Tupac-Amaru,  estos  apreciables  instantes,  de  que 
ya  pende  sin  duda,  el  que  viva  U.  feliz,  y  píense  en  que  se  le  acer- 
ean  por  la  parte  de  Chucuito  unas  numerosas  tropas,  que  obrarán 
con  mas  vigor,  y  que  como  constituidas  en  diverso  víreínato,  princi- 
piarán á  hacerlo  hostilmente  contra  sus  vidas  y  haciendas,  midiendo 
sus  acciones  por  las  órdenes  distintas  que  allá  se  le  han  dado.  Pien- 
se U._,  sin  tener  duda,  en  que  la  inmensa  bondad  característica  de 
nuestro  amabilísimo  Rey  y  Señor  le  ha  de  mirar  á  U.  y  á  su  sobrino 
Mariano,  con  una  piedad  tan  grande,  que  no  les  quede  que  desear; 
y  en  fin,  para  su  resolución,  piense  U.  que  me  hallo  aquí  con  6,000 
hombres  armados  con  fusiles  los  2,000,  y  los  restantes  con  lanzas, 
seis  cañones  de  batir,  municiones,  pertrechos  proporcionados,  y  aun 
excesivos  á  hacer  esta  columna  la  mas  respetable  que  se  ha  visto  en 
el  Peni  después  de  su  conquista.  Que  la  gente  fastidiada  ya  de  tan- 
tas incomodidades,  como  se  le  han  originado  con  estos  sediciosos  al- 
borotos, desea  con  impaciencia  que  se  les  mande  embestir,  para 
volver  en  cenizas  cuantos  objetos,  por  fuertes  que  sean,  se  presen- 
ten a  su  vista;  pero  nunca  tema  U.  rompan  el  freno  de  la  sumisa 
obediencia  con  que  venerarán  mis  órdenes,  hasta  qne  positivamente 
sepa  de  U.  ó  que  desprecie  las  piedades  del  Rey,  ó  rendido  las  ad- 
mite; siendo  todo  amargura  y  dolor  [para  cuantos  le  imiten]  en  el 
primer  caso,  y  todo  satisfacción  y  alegría  en  el  segundo. 

U.  contésteme,  y  desde  luego  espero  sea  abrazando  gustoso  mi 
propuesta,  por  que  de  no  haré  conocer  á  cuantos  ingratos  han  dese- 
chado de  sí  hasta  la  memoria  del  sacro  nombre  del  Rey,  cuanto  po- 
der tiene,  y  cuanto  respeto  merecen  sus  siempre  gloriosas  armas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  muchos  años.  Campo  de  Cabanilla, 
l.°jde  Diciembre  de  1781.  líomon  de  Aria.s 

A  Diego  Tupac-Amaru. 


uihTonu- 
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CONTESTACIÓN  DE  TUPAC-AMARU. 
Señor  Comandante  D.  Ramón  Arias: 

Tengo  recibida  la  de  U.  su  fecha  1.°  del  corriente,  y  quedo  ente- 
rado en  su  contesto,  sirviendo  de  respuesta  á  sus  principales  puntos 
la  que  ayer  dirijí,  sin  estrañar  me  haya  U.  amontonado  las  fuerzas 
que  trae,  pues  estas  se  distribuyen  según  lo  acomoda  la  Divina 
Providencia.  Muchos  cargos  me  hace  U.  en  la  suya,  á  los  que  tengo 
que, responder  en  el  parlamento  que  se  celebrará  en  breve,  siendo 
Dios  servido,  en  el  pueblo  de  Sicuani,  con  el  Sr.  Inspector  del  Cuz- 
co, á  quien  rendiré  mi  persona,  armas  y  mis  indios,  no  como  rebe- 
lados á  la  corona  de  mi  Rey  y  Señor,  sino  como  desagraviados  de  la 
tiránica  opresión  de  correjidores  en  este  reino,  como  es  constante  al 
mundo  entero. 

La  inmediación  de  U.  con  sus  tropas  podrá  entorpecer  el  santo 
designio  que  tengo,  pues  los  naturales  se  recelan  se  pueda  fraguar 
contra  ellos  alguna  traición,  como  se  verificó  con  Julián  Catan,  á 
quien  lo  descuartizaron,  remitiendo  preso  á  mi  sobrino  D.  Miguel 
Bastidas  y  28  coroneles  á  la  ciudad  de  la  Paz,  después  de  haber  ce- 
lebrado con  ellos  la  merced  del  indulto  general.  Esto  practicó  el 
coronel  Reseguin:  con  que  vea  U.  si  sobran  motivos  para  recelarse 
en  todas  sus  operaciones. 

Verdaderamente  yo  estoy  resuelto  á  recibir  la  paz  general:  para 
ella  están  nuestros  tratados  pendientes  de  solo  el  aviso  de  los  Seño- 
res Inspectores  y  Obispo  del  Cuzco;  y  será  bien  que  U.  y  sus  tro- 
pas no  perturben  los  designios  de  esta  empresa,  portándose  con  la 
cordura  que  acreditan  sus  talentos:  que  de  mi  parte  ocurriré  con  los 
Señores  Eclesiásticos  que  están  en  esto  pueblo,  á  las  inmediaciones 
de  esa  campaña,  á  tratar  lo  que  convenga  al  real  servicio,  saliendo 
mañana  ó  pasado  mañana,  sin  que  estrañe  me  presente  con  la  guar- 
nición que  corresponde  al  seguro  de  mi  persona  y  aliados. 

U.  vaya  rumiando,  que  el  único  tropiezo  que  pueda  embarazar 
nuestras  ideas,  es  la  reposición  que  so  pretende  hacer  en  estas  tres 
provincias  de  sus  respectivos  correjidores:  porque  la  gente  nada  me- 
nos piensa  que  recibirlos,  por  infinitos  motivos  que  á  U.  espondré  y 
lo  tengo  practicado,  dando  parte  al  Excuio.  Sr.  Virey  y  Sr.  Inspec- 
tor, quienes  vistor  los  motivos,  determinarán  lo  que  hallaren  por 
conveniente  á  la  tranquilidad  del  reino. 

Se  me  ha  imputado  siempre  de  rebelión  contra  mi  augusto  y  ca- 
tólico Monarca  (que  Dios  guarde).  Quienes  fomentan  con  mas  ener- 
gía este  modo  de  pensar  son  los  correjidores,  llamando  traición  al 
Rey  mi  Señor,  tomar  las  armas,  ó  acometer  algún  exceso  con  ellos: 
cuando  este  modo  de  proceder,  aunque  indebido  por  taita  de  juris- 
dicción en  quien  se  toma  la  mano,  no  es  mas  que  surtirse  de  la  de- 
sesperación, ó  falta  de  la  debida  justicia  que  se  le  debe    administrar 
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á  los  pueblos,  especialmente á  los  miserables  indios,  tantas  veces  re- 
comendados por  S.  M.  Esta  siempre  la  liemos  encontrado  atrope- 
llada contra  nosotros,  devueltos  diariamente  ¡i  manos  de  ellos  ori- 
ginales nuestros  informes,  resultando  de  ellos  nuevos  agravios.  A  to- 
do el  mundo  es  constante,  ser  estos  miserables  indios  mas  que  es- 
clavos, trabajando  toda  la  vida  para  el  logro  de  cuatro  picaros,  que 
vienen  á  formar  caudales  con  la  sangre  de  los  pobres:  por  ellos  atra- 
sados los  reales  haberes:  por  ellos  desnudos  sin  tener  con  que  ali- 
mentar sus  familias:  por  ellos  hoy  perdidos,  abrasadas  sus  casas,  sin 
tener  de  que  sustentarse.  ¿Y  querrán  volver  á  chupar  el  último  ju- 
go que  les  queda  ya  irrogar  nuevos  agravios? 

Contemple  U.  si  no  son  dignos  de  la  mayor  lástima,  y  que  les 
sobran  razones  para  haber  entrado  en  los  desafueros  cometidos.  En 
fin  todo  esto  es  parlar:  llévese  el  viento  todo  lo  que  es  razón,  y  sali- 
mos culpados. 

Dios  todo  remediará  y  guarde  á  U.  muchos  años.  Azángaro  y  Di- 
ciembre 4  de  1781. — B.  L.  M.  de  U.  su  afecto  servidor. 

Diego  Cristoval  Tupac-Amaru — Inca. 


EDICTO  DEL  MISMO. 

Señores  Coroneles,  caciques  capitanes,  sargentos  y  los  demás  minis- 
tros de  justicia. 

Vista  esta,  luego  luego,  eche  todos  sus  soldados  de  sus  cargos,  co- 
mo son  los  pueblos  de  Juliaca,  Caracoto,  Atuncolla,  Tiquillaca, 
Moro  vaca,  Paucarcolla,  Vilque,  Manazo,  Cabana  y  Cabanilla:  dará 
la  vuelta  conforme  que  se  manda  á  los  referidos  ministros  de  dichos 
pueblos.  Así  ha  mandado  el  gobernador  Inca  en  su  mandamiento, 
muy  fuerte  para  castigo  á  los  coroneles,  capitanes  y  caciques,  sar- 
gentos y  soldados  rebeldes:  así  mando  yo  en  nombre  del  gobernador 
D.  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  Inca,  por  la  gracia  de  Dios,  que 
es  para  la  defensa  del  Monarca:  así  les  cito  á  esta  capital  de  Lam- 
pa para  mañana  Miércoles.  Ayer  Lunes  llegaron  las  armas  de  Azán- 
garo; como  digo  mañana  llega  el  Inca,  Si  no  lo  hiciesen  lo  manda- 
do, se  verán  sacrificados  en  horcas,  cuchillo,  fuego  y  sangre:  una  no- 
che se  asolarán  á  los  rebeldes;  y  este  papel  siempre  llegará  á  este 
j  uzgado. 

Dios  guarde  muchos  años. — Lampa,  y  4  de  Diciembre  de  1781. 

Andrés  Garda  Ingaricona. 
Es  copia  de   la  circular  escrita    por   dicho    rebelde,   cuyo  orijiúal 
queda  en  mi  poder,  de  que  certifico. — Campo  de  Lampa,  Diciembre 
7  de  1781. 

Horc. 
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CARTA  ESCRITA  POR  DIEGO   TUPAC-AMARU 

AL  OIDOR  MEDINA  ACOMPAÑÁNDOLE  COPIA  DE  UN    INFORME  HECHO 
AL  VIREY  DE  LIMA. 

Sr.  D.  Francisco  Diaz  de  Medina. 

Mmigo  y  Señor: — Ahí  despacho  esos  pliegos,  que  llegarán  á  las 
cinco  de  la  mañana,  que  hábia  despachado  del  lado  del  Cuzco,  con 
los  propios  que  despaché  la  carta  de  D.  Miguel,  y  dice  que  el  correo 
se  había  vuelto  por  las  noticias  malas  que  habia  dado  la  gente,  y 
con  estos  portadores  liabia  encontrado  y  las  trajo,  y  luego  que  llegó 
despaché,  y  no  hay  mas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  muchos  años.  Achacaclie,  á  las  5  de 
la  tarde. — Muy  Sr.  mió:  B.  L.  M.  de  U.  su  atento  criado  que  ser- 
virle desea. 

Tomas  Inca  Lipe. 


TRATADO  DE  PAZ  CELEBRADO  CON  DIEGO 

TUPAC-AMARU. 

En  el  campo  de  Lampa,  en  11  de  Diciembre  de  1781,  el  Señor 
Comandante  de  la  columna  de  Arequipa  D.  Ramón  de  Arias,  se 
congregó  en  compañía  de  varios  oficiales  suyos  á  parlar  con  D.  Die- 
go Tupac-Amaru,  á  fin  de  que  por  sus  partes  y  todos  los  individuos 
de  la  columna,  se  observara  y  cumpliera  religiosamente  el  perdoné 
indulto  general  que  la  piedad  del  Excmo.  Sr.  Virey  de  Lima  tiene 
concedido  al  dicho  Tupac-Amaru,  como  igual  mente  á  todos  los  na- 
turales de  ambos  sexos  y  edades,  sin  excepción  de  personas,  según 
consta  del  bando.  En  cuya  virtud  prometo  en  nombre  del  Rey,  el 
Sr.  D.  Carlos  III  (que  Dios  guarde),  que  no  ofenderé,  ni  perjudica- 
ré á  ningún  natural,  que  guardaré  exactísimamente  las  órdenes  del 
Sr.  Virey,  dirijidas  á  tratar  con  suavidad  y  blandura  á  todos  los  na- 
turales de  estas  provincias:  bien  entendido  que  los  dichos  naturales 
deben  observar  la  misma  armonía,  sin  causar  insultos,  ni  extorsiones 
al  ejército  de  mi  mando,  ni  á  ningún  español.  Y  en  caso  de  que  no  se 
cumpla  por  parte  de  los  naturales  esta  buena  correspondencia  refe- 
rida, no  se  estrañará  la  defensa  natural,  y  que  procure  el  honor  de 
las  armas  del  Rey. 

Al  mismo  tiempo,  yo,  dicho  Tupac-Amaru  ofrezco,  como  verdade- 
ro rendido,  que  mandaré  y  no  permitiré  que  ningún  natural  ofenda 
á  los  españoles;  y  al  mismo  tiempo  que  se  recojan  á  sus  pueblos  y 
vivan  con  los  españoles  en  paz  y  unión  como  Dios  manda,  y  quiere 
nuestro  católico  Monarca:  de  modo  que  cesando  lashostilidacles,  y  to- 
dos los  perjuicios  ocurridos  hasta  ahora,  sea  todo  tranquilidad  y  bue- 
na correspondencia  entre  españoles  é  indios,  para  que  jire  el  comer- 
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ció.  Be  repuoblen  las  estancias,  se  trabajen  las  minas,  se  doctrinen 
los  indios  por  sus  respectivos  caras,  y  por  ti! t imo  vivamos  todos  co- 
mo verdaderos  vasallos  del  católico  Rey  de  las  Españas.  En  cuya 
virtud,  y  para  que  conste,  firmamos  este  papel,  en  señal  de  la  buena 
le  que  ambos  debemos  observar;  lo  firmamos  con  los  Señores  Curas 
Comisarios  del  llustrisimo  Sr.  Obispo  del  Cuzco  y  de  varios  oficia- 
les de  la  plana  mayor,  y  capitanes  de  esta  columna  en  dicho  campo. 

Ramón  Arias — Diego  Cristoval  Tupac-Amaru — Dr.  Francisco 
cíe  Rivera  —  Dr.José  de  Zúñiga — Dr.  D.  Antonio  Valdez — Maestro 
Marcos  Palomino — Mateo  de  Cosío — Francisco  Antonio  Marti- 
nez — Vicente  Flores — José  Domingo  Bustamante — Juan  Antonio 
Moniufar — Vicente  Noriéga — José  Medina — Esteran  de  Chavez — 
Eugenio  Benamdes — Pedro  de  Echavaria — Dr.  Vicente  Martínez 
Atazú,  cura  de  Atornilla — P<d>h>  Ángel  ele  España — Ramón  Bofill. 

Es  copia  del  original  que  queda  en  mi  poder.  Lampa,  y  Diciem- 
bre 11  de  1781. 

Ramón  Arias. 


CARTA  DEL  ILUSTRISIMO  Sr.  OBISPO  DEL  CUZCO 

DOCTOR  DON  JUAN  MANUEL  DE  MOSCOSO  Y  PERALTA,  AL  DICHO  DON 

RAMÓN    ARIAS. 

Muy  Señor  mió  y  dueño  de  mi  estimación: 

De  20  y  30  de  Diciembre  precedente,  recibo  las  de  U.  con  el  apre- 
cio debido.  En  ellas  me  recomienda  el  mérito  de  los  curas  D.  Mar- 
tin de  Zugasti,  propio  de  Lampa,  y  D.  Juan  Felipe  de  Portu,  coad- 
jutor de  Cabanilla,  por  lo  bien  que  se  han  manejado  en  sus  feligre- 
sías, y  especialmente  en  la  reducción  de  los  naturales,  que,  ó  seduci- 
dos resistian,  ó  espavoridos  de  un  infundado  miedo,  vagaban  aun 
por  los  cerros  y  punas:  debiéndose  á  la  solicitud  de  estos  celosos  mi- 
nistros la  total  sujeción  á  las  banderas  de  nuestro  augusto  Sobera- 
no, como  U.  con  notable  complacencia  mía  lo  asegura.  Tendré  pre- 
sente estos  sujetos  para  distinguirlos  en  mi  aprecio,  y  corresponder 
á  sus  esmeros,  que  apoyados  del  realce  con  que  U.  los  reconoce,  no 
omitiré  oportunidad  para  solicitarles  el  debido  premio. 

Yo  celebro  la  que  U.  me  franquea  de  su  comunicación,  para  ofre- 
cerme á  su  obsequio,  dándole  repetidos  plácemes  y  gracias  ¡:>or  el 
bien  que  ha  brillado  su  sagacidad,  pericia  y  talento  para  desempe- 
ñar, como  se  ha  visto  un  asunto  de  la  mayor  importancia,  que  re- 
comienda su  persona  y  la  mano  que  le  destinó  á  negocio  de  tanta 
gravedad. 

Nuestro  Sr.  guarde  á  U.  muchos  años.  Oropesa  y  Enero  12  de 
1782.  B.  L.  M.  de  U.  su  atento  servidor  y  capellán. 

Juan  Manuel,  Obispo  del  Cuzco. 
Sr.  Comandante  D.  Ramón  Arias. 
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CARTA  DE  DIEGO  CRISTOVAL  TUPAC-AMARU 

AL  DICHO  SEÑOR  COMANDANTE  D.  RAMÓN  ARIAS. 

Sr.  Comandante  D.  Ramón  Arias: 

Muy  Sr.  mió  y  dueño  de  mi  justo  y  distinguido  aprecio. — Ano- 
che 17  del  comente  mes,  entre  las  8  de  ella,  recibí  las  dos  cartas 
adjuntas,  que  llegaron  del  Cuzco,  despachadas  por  el  Sr.  Inspector 
Comandante  General,  queme  recomienda  su  mas  pronta  efectiva  re- 
misión, que  pongo  en  efecto  y  lo  propio  será  á  efectuar  sobre  las 
paces  tratadas  en  el  pueblo  de  Sicuani. 

Así  mismo  se  ha  de  dignar  U.  avisarme  en  respuesta,  si  las  cabe- 
zas de  ganado  re  entregaron  para  el  auxilio  de  esas  tropas,  cuales 
son  300  y  tantas  ovejas,  con  30  vacas  que  han  menester. 

Y  entre  tanto  ruego  á  Nuestro  Señor  me  guarde  á  U.  muchos 
años.  Azángaro  y  Enero  19  de  1782. — B.  L.  M.  de  U.  su  amante  y 
seguro  servidor. 

Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  Inca. 

Participo  á  U.  como  ya  estoy  próximo  para  bajar  al  real  fuerte 
de  Sicuani,  con  el  fin  de  tratar  los  capítulos  de  pacificación,  con  los 
Señores  Inspector  y  Comandante  General,  y  el  Señor  Obispo  del 
Cuzco,  que  ya  deben  estar  en  aquel  sitio. 

Así  mismo  suplico  á  U.,  que  en  la  primera  ocasión  se  digne  dar- 
le libertad  á  D.  Melchor  Niña  Larara,  que  ha  de  estar  en  aquellos 
¡tarajes.  Y  lo  mismo  haga  con  cualesquiera  que  se  halle  en  reclu- 
sión; y  una  vez  que  deben  aprovechar  el  indulto  general  perdón,  me 
remito  á  lo  mismo. 


EXPOSICIÓN  DE  DIEGO  TUPAC-AMARU. 

Sr.  Comandante  General  D.  José  del  Valle. 

Hoy  que  en  este  ilustrísimo  Ayuntamiento  representáis  la  sacra 
y  augusta  persona  de  mi  Rey  y  Señor  Don  Carlos  III  (que  Dios 
guárele),  que  así  mismo  vais  á  usar  conmigo,  mi  familia  y  el  resto 
de  errantes  vasallos,  el  mas  generoso  y  benigno  indulto  rjuc  se  ha- 
brá admirado  en  las  edades:  Señor,  postrado  á  vuestras  plantas  con 
el  mas  profundo  respeto,  aquel  escandaloso  del  Perú,  aquel  cuyos 
excesos  y  errada  conducta,  pusieron  en  el  grado  de  caudillo  y  pro- 
motor de  las  muchas  lástimas  que  llora  este  reino.  Soy  Señor,  no 
ignoráis  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  hermano  de  aquel  infeliz 
José  Gabriel,  primer  móvil  de   esta  revolución.  Su   conducta,   sus 


—243— 
pasos,  sus  intenciones  y  motives,  él  en  el  vuestro  tribunal  lo  espoli- 
aría, y  por   su   confesión   <>s   Id  signifiqué,    Señor.  No   ambicioso 

de  honor,  no  movido  de  avaricia,  menos  con  ánimo  de  rebelarme 
contra  mi  Rey  y  Señor,  aunque  las  apariencias  lo  mostrasen:  ignoré 
absolutamente  sus  ideas:  jamás  me  comunieó  sus  proyectos:  llamó- 
me como  á  hijo,  que  así  me  trataba,  y  cuando  ya  tuvo  decretado  el 
primer  yerro  en  Tungasuca,  me  ordenó  con  pena  de  muerte  lo  que 
Labia  de  obrar.  Después  así  lo  ejecuté,  que  es  notorio,  avasallando 
el  ánimo  de  los  indios,  que  con  la  dura  opresión  de  los  correjidores, 
se  hallaban  prontos  á  la  estirpacion  de  ellos  y  aun  de  sus  nombres, 
de  que  harán  presentes  sus  quejas,  y  así  tengo  fabricada  con  los 
yerros  la  cadena  que  arrastro.  En  todo  me  conñeso  culpado:  no  pre- 
tendo minorar  mis  delitos,  que  si  ellos  son  grandes,  ha  sido  mayor 
la  piedad  del  Rey,  mi  Señor.  Disculpad  mi  flaqueza,  y  cubrid  mis 
ignorancias  con  la  real  clemencia.  Acordóme,  Señor,  para  engreír 
mis  pensamientos  tener  en  mis  venas  algún  asomo  de  Tupac-Ama- 
ru,  y  hoy  para  anonadarme  os  traigo  á  la  consideración  este  propio, 
para  moveros  á  lástima  y  á  mi  para  mayor  confusión,  pues  no  obré 
como  debia.  Estas  anuas  son  las  que  ofendieron  el  acatamiento  de 
mi  Rey  y  Señor.  Ahora  las  rindo  con  ánimo  serio  de  no  volverlas  á 
tomar  en  mi  vida,  aunque  me  sea  cierta  una  muerte.  Allá  en  Azán- 
garo  quedan  algunas  piezas  que  no  las  quise  traer,  porque  los  amo- 
tinados no  presumiesen  venia  á  fomentar  mas  m  otines.  Disponed 
de  ellas  lo  que  fuere  del  servicio  del  Rey  mi  Señor,  lo  propio  de  mi 
2>ersona  y  familia;  solo  os  suplico,  que  no  sea  tan  dura  mi  [suerte: 
que  pierda  la  libertad  y  honor,  que  para  ello  protesto  perder  la  vi- 
da, si  posible  fuese,  mil  veces  en  obsequio  de  la  Majestad  ofendida. 
Fabricaré  nuevos  méritos,  si  me  lo  permitís,  con  que  sepa  granjear- 
me nuevo  nombre  y  séquito  á  mis  operaciones,  para  que  de  este  mo- 
do quede  enteramente  borrada  la  mancha  que  en  el  público  tiene 
estampada  nuestra  desviada  conducta:  asegurando,  como  debo  ase- 
gurar, que  en  lo  futuro  seré  el  mas  fiel  servidor  de  S.  M.  Soberana; 
como  el  tiempo  lo  acreditará,  pues  si  la  piedad  del  indulto  se  me 
antelase,  tiempo  há  sin  duda  que  hubiera  anticipado  mi  obedien- 
cia, de  la  que  solo  me  retardó  el  miedo  de  la  muerte,  porque  por 
todas  partes  me  amenazaba  con  edictos,  que  á  mis  manos  llegaron, 
creyendo  que  esta  misma  merced  se  ampliase  á  mi  difunto  hermano, 
que  tantas  veces  deseó  acaeciese  lo  propio;  pero  la  Divina  Provi- 
dencia que  todo  lo  dispone  rezagó  esta  dicha  para  mi  felicidad. 

Con  ella  me  admitid,  Señor,  arrepentido,  y   nuevo  hombre  para 
la  posteridad. 

Diego  Cristoval  Tv/pac-Amaru. 
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DECRETO. 

Campo  de  Sicuani,  26  de  Enero  de  1782. 
Admítese  el  rendido  pedimento  de  esta  parte,  relativo  al  indulto 
concedido  por  la  piedad  del  Excmo.  Sr.  D.  Agustín  de  Jáuregúi, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.,  Teniente 
General  de  estos  reinos;  y  resérvese  para  el  dia  de  mañana  la  so- 
lemnización del  juramento  de  fidelidad  y  demás  órdenes  que  necesi- 
to dar  sobre  esta  materia,  para  que  toda  se  verifique  en  consorcio 
del  Ilustrísimo  Sr.  D.  Juan  Manuel  Moscoso  y  Peralta,  del  Conse- 
jo de  S.  M.  y  Obispo  del  Cuzco,  igualmente  autorizado  que  yo  por 
dicho  Sr.  Virey,  para  impartir  el  referido  indulto.  Y  atento  á  que 
esta  parte  y  sus  secuaces  se  hallan  ligados  con  la  excomunión  ma- 
yor, con  que  al  principio  de  la  rebelión  los  castigó  dicho  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo,  le  pasará  este  expediente  al  Sr.  Auditor  de  Gueira  I). 
Gaspar  de  Ugarte,  coronel  de  milicias  de  Abancay  y  alférez  del 
Cuzco,  á  fin  de  que  Su  Señoría  Ilustrisima  se  sirva  ordenar  sobre 
este  asunto  lo  que  fuere  conveniente,  para  no  entorpecer  por  falta 
de  este  esencial  requisito  el  curso  de  las  demás  diligencias,  inclu- 
yéndose en  esta  la  de  emplazar  á  Andrés  y  Mariano  Tupac-Amaru, 
como  así  mismo  el  resto  de  la  familia  de  esta  parte,  por  no  haberse 
presentado  en  la  actualidad. 

D.  José  del  Valle. 


CERTIFICACIÓN. 

En  el  pueblo  de  Sicuani,  provincia  de  Tinta  del  obispado  del 
Cuzco,  en  26  de  Enero  de  1782.  Yo  el  Auditor  de  Gueira  D.  Gas- 
par de  Ugarte,  en  cumplimiento  del  anterior  orden  dado  por  el  Sr. 
Comandante  General,  entregué  en  mano  propia  este  expediente  al 
Ilustrísimo  Sr.  Obispo  del  Cuzco,  de  que  certifico. 

Gaspar  de  TJejarie. 

DECRETO. 

Sicuani  26  de  Enero  de  1782. 

Vistos:  dase  facultad  al  Señor  Dean  del  Cuzco  D.  D.  Manuel  de 
Mendieta  y  Leiva,  para  que  absuelva  á  Diego  Cristoval  Tupac- 
Amaru  ad  reincidentiam,  con  las  solemnidades  prescriptas  en  el  ri- 
tual romano,  y  en  la  misma  forma  á  todos  sus  secuaces  que  contri- 
tos la  impetrasen;  y  fecha  la  diligencia,  se  devolverá  este  expedien- 
te al  Sr.  Comandante  General  D.  José  del  Valle. 

El  Obispo. 

Así  lo  proveyó  Su  Señoría  Ilustrisima  el  Obispo  mi  Señor,  y  lo 
firmó  de  que  doy  fé. 

Ante  mí — Dr.  Antonio  de  Bustamante,  Secretario. 
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NOTIFICACIÓN. 

En  el  pueblo  de  Sicuani  en  26  de  Enero  de  1782.  Yo  el  Secreta- 
rio del  Ilustrísimo  ¡Sr.  Dr.  D.  Juan  Manuel  de  Hoscoso  y  Peralta  mi 
Señor,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis,  hice  saber  el  decreto  de 
suso  al  Sr.  Dean  Dr.  1).  Manuel  de  Mendicta,  que  obedeció  y  acep- 
tó; y  á  su  consecuencia  mandó  comparecer  en  la  puerta  de  la  igle- 
sia de  este  pueblo  á  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  y  le  absolvió 
ad  révncidentiam,  y  en  el  mismo  acto  á  mas  de  300  de  sus  parcia- 
les partidarios,  observando  puntualmente  las  ceremonias  del  ritual 
romano.  Y  para  que  este  conste,  lo  fírmó  dicho  Sr.  Dean,  de  que 
doy  fé. 

Manuel  de  Mendieta. 

Dr.  Antonio  de  Bustamunte,  Secretario. 


En  el  pueblo  de  Sicuani,  provincia  de  Tinta,  del  Obispado  del 
Cuzco  en  27  de  Enero  de  1782.  Yo  D.  José  del  Valle,  pensionado 
de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III,  Mariscal  de 
Campo  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M.,  Gobernador  político  y  mili- 
tar del  puerto  y  presidio  del  Callao,  Inspector  General  de  las  tro- 
pas veteranas  y  milicias  del  reino,  Cabo  principal  de  las  armas,  Co- 
mandante General  de  ellas  en  la  actual  rebelión  de  los  indios,  y  Lu- 
gar Teniente  General  del  Excmo,  Sr.  D.  Agustín  de  Jáuregui,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.,  Teniente  gene- 
ral de  sus  reales  ejércitos,  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
estos  reinos  del  Perú.  Hallándose  en  la  iglesia  de  dicho  pueblo,  en 
concurso  de  toda  la  oficialidad  de  mi  comando  y  de  crecido  número 
de  españoles  é  indios  de  esta  dicha  provincia,  y  estando  en  compa- 
ña del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Manuel  Moscoso  y  Peralta,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  y  Obispo  del  Cuzco,  autorizado  igualmente  que  yo  pa- 
ra  impartir  el  indulto  concedido  por  el  Excmo.  Sr.  Virey,  á  los  que 
verdaderamente  arrepentidos  se  nos  presentasen;  hicimos  compare- 
cer á  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  por  haberle  yo  conferido  la 
absolución  con  la  solemnidad  que  prescribe  el  ritual  romano,  de  la 
censura  en  que  se  hallaba  declarado  incurso,  según  aparece  de  las 
diligencias  que  anteceden;  y  después  que  el  coronel  de  milicias  D. 
Gaspar  de  Ugarte,  Auditor  de  Guerra  y  Alférez  real  del  Cuzco,  le- 
yó en  voz  alta  y  perceptible  á  todo  el  concurso  el  auto  del  indulto 
concedido  por  dicho  Excmo.  Sr.  Virey,  juntamente  con  el  sumiso 
escrito  previamente  presentado  por  el  citado  Diego,  y  demás  actua- 
ciones posteriormente  practicadas,  le  hicimos  la  amonestación  cor- 
respondiente en  orden  á  la  firmeza  de  la  fidelidad  que  protesta.  Y 
sin  embargo  de  haber  entregado  con  antelación  las  armas  que  traía 
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consigo,  le  mandamos  practicase  la  propia  diligencia  con  las  qne 
tiene  en  lugares  distantes  de  este:  como  son,  cañones  de  artillería, 
fusiles,  escopetas,  pistolas,  lanzas,  rejones,  espadas,  sables,  puñales, 
pólvora,  salitre,  banderas  y  tambores,  juntamente  con  los  acopios 
de  plomo,  fierro  y  bronce  para  fabricar  aquellas,  y  todo  cuanto  sea 
respectivo  á  ofender  las  armas  del  Rey,  Nuestro  Señor:  como  así 
mismo  los  vestuarios,  gorras  de  granaderos  y  demás  insignias  mili- 
tares, para  lo  cual  se  le  asigna  el  perentorio  término  de  doce  dias, 
como  también  para  que  en  este  mismo  comparezcan  los  sobrinos  del 
dicho  D.  Diego,  que  son  Andrés  y  Mariano  Tupac-Amaru  y  el  res- 
to de  su  familia,  á  fin  de  que  personalmente  ratifiquen  el  juramento 
de  fidelidad,  que  después  del  suyo  ha  de  hacer  el  referido  Diego  á 
nombre  de  aquellos :  no  obstante  de  que  sabemos  haberse  ya  rendido 
dicho  Mariano  á  las  banderas  del  Bey,  ante  D.  Sebastian  de  Segu- 
róla, Comandante  de  las  tropas  de  la  ciudad  da  la  Paz. 

Igualmente  mandamos  al  citado  Diego  Tupac-Amaru,  no  pierda 
momento  en  coadyuvar  de  su  parte  á  la  pacificación  de  los  pueblos, 
obediencia  y  subordinación  de  estos  al  poderoso  Sr.  D.  Carlos  III, 
legítimo  y  único  Soberano  de  estas  Américas,  que  por  fortuna  nos 
gobierna,  segnn  lo  tiene  protestado  y  ofrecido  con  anticipación  en 
sus  cartas  dirijiclas  á  Nos  el  citado  Obispo  del  Cuzco.  Así  mismo 
jura  á  su  nombre  y  de  su  familia,  que  verdaderamente  se  sujetarán 
á  las  sabias  y  bien  acordadas  leyes  de  nuestro  Soberano,  á  sus  órde- 
nes y  á  la  de  sus  magistrados  y  demás  Ministros,  que  tratarán  con 
recíproca  buena  armonía  y  hermandad  á  los  españoles  y  mestizos  de 
ambos  sexos,  que  van  á  regresar  á  sus  antiguos  domicilios.  Y  ha- 
biendo oido  el  sobredicho  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  juró 
por  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  oruj  de  nuestras  manos, 
de  cumplir  fiel  y  religiosamente  cuanto  se  le  prescribía,  y  prestando 
voz  y  caución  de  rato  grato  voluntario,  repitió  dicho  juramento  á 
nombre  de  sus  sobrinos,  Andrés  y  Mariano  Tupac-Amaru  y  toda  su 
familia;  y  que  en  prueba  de  su  fidelidad  á  nuestro  Soberano  prome- 
tía, que  á  costa  de  su  sangre  y  vida  pacificaría  todos  los  pueblos  que 
se  hallan  alterados;  y  habiendo  sacado  la  espada,  que  por  permiso 
nuestro  traia  á  la  cinta,  la  entregó  á  Nos,  el  citado  Comandante  Ge- 
neral de  las  Armas,  en  reconocimiento  de  su  obediencia.  Y  tenien- 
do consideración  á  las  verdaderas  ofertas  que  en  sus  acciones  y  pa- 
labras ha  manifestado,  se  la  restituimos,  exhortándole  á  que  con  ella 
ayude  á  reconquistar  al  Rey  los  pueblos  alterados. 

Y  hallándose  de  rodillas  en  estas  circunstancias  el  predicho  Die- 
go Cristoval  Tupac-Amaru,  en  el  presbiterio  del  altar  mayor,  y 
postrándose  al  fin  de  ellas  á  nuestros  pies,  llegó  el  Coronel  de  mili- 
cias D.  Antonio  de  Ugarte,  y  batió  tres  veces  encima  del  referido 
Diego,  el  real  estandarte,  que  es  el  mismo  que  sirvió  en  la  conquista 
de  este  reino,  y  consecutivamente  practicaron  la  propia  diligencia 
los  abanderados  do  las  tropas  veteranas  y  milicias  que  se  hallaban 
todas  formadas  en  la  plaza  de  este  pueblo,  para  hacer  las  salvas  y  ti- 
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ros  de  artillería  en  las  ocasiones  que  se  les  ha  mandado  al  Mayor 
General  D.  Joaquín  Barcarcel.  Y  en  este  estado  se  le  aseguró  á  di- 
cho Diego  bajo  de  palabra  de  honor,  que  ninguno  de  los  subalternos 
que  sirven  á  nuestras  órdenes,  ni  persona  alguna,  de  cuantas  habi- 
tan en  estos  dominios,  lo  hostilizará  en  lo  mas  mínimo,  ni  perjudi- 
cará en  esta  causa  su  persona,  familia  y  hacienda,  ni  la  de  sus  pa- 
rientes y  allegados,  siempre  que,  fíeles  verdaderamente  subordina- 
dos y  rendidos  á  la  protección  del  Rey  Nuestro  Señor,  cumplan  lo 
que  tiene  ofrecido  bajo  la  rclijion  del  juramento. 

Con  lo  que  se  concluyó  este  acto  de  satisfacción,  y  lo  firmamos 
con  el  expresado  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru  y  los  Oficiales  y 
Plana  Mayor. 

D.  José  del  Valle — Juan  Manuel,  Obispo  del  Cuzco — Diego  Cris- 
toval Tupac-Amaru —  Francisco  Salcedo,  Correjidor  de  Tinta. — 
D.  Joaquín  Bal  corcel,  Sarjento  Mayor  de  los  reales  ejércitos,  y  Ma- 
yor General  del  destinado  á  operar  contra  los  rebeldes — Gaspar  de 
Ugarte,  Auditor  de  Guerra,  Coronel  de  Abancay  y  Alférez  real  del 
Cuzco— José  de  A  cuña,  Correjidor  de  C  o  tabambas  y  Comandante 
de  las  tropas  de  dichas  provincias — D.  Matías  Balden,  provisto 
Correjidor  del  Cuzco — Antonio  de  Ugarte,  Coronel  de  Milicias  del 
Tucuman  y  sostituto  del  Alférez  real — José  Moscoso,  Coronel  agre- 
gado al  ejército  y  edecán  del  Comandante  General — Santiago  Alejo 
Allende,  Coronel  del  regimiento  de  caballería  lijera — José  Eduardo 
JPivientel,  Rejidor  del  Cuzco,  Coronel  agregado  al  ejército  y  edecán 
del  Sr.  Comandante  General  eje  él — José  Meneant,  Coronel  del  re- 
gimiento  de  Parinacochas. 


CARTA  DEL  SEÑQB  COMANDANTE  GENERAL 

D.  JOSÉ  DEJÚ  ¥AJ,LE  Á  D.  RAMÓN  AEIAS. 

Conceptúo  á  U.  informado,  por  la  última  que  le  escribí  desde  el 
Cuzco,  de  la  favorable  disposición  en  que  se  hallaba  D.  Diego  Cristo- 
val  Tupac-Amaru,  de  darle  obediencia  al  Rey  Nuestro  Señor  en  este 
pueblo  de  Sicuani,  que  el  Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  la  Santa  Iglesia 
del  Cuzco  y  yo  le  señalamos  para  efectuarla:  en  cuya  consecuencia 
emprendimos  nuestra  marcha  el  dia  10  del  que  rije,  y  la  concluimos 
el  17  escoltados  de  una  columna  de  1,5,00  hombres  veteranos  y  pro- 
vinciales. Tupac-Amaru  llegó  ayer  con  una  pequeña  escolta  de  50 
hombres,  armados  con  fusiles  y  rejones  y  tres  banderas,  las  dos 
blancas  y  la  una  amarilla:  pues  aunque  salió  ele  Marangani  con  200 
indios,  lo  fueron  dejando  en  el  camino  llenos  de  temor,  hasta  averi- 
guar la  suerte  de  su  jefe  que  creían  bárbaramente  venia  á  sufrir  el 
último  suplicio.  Al  acercarse  Tupac-Amaru  á  mi  tienda,  rindieron 
sus  oficiales  las  banderas,  y  apeándose  de  su  caballo,  entró  en  ella 
tan  turbado,  que  no  podia  articular  una  palabra:  se  iba  á  poner  de 
rodillas  á  mis  pies,  y  yo  le  levanté  con  mis  brazos:  asegurándole  la 
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protección  del  Bey,  la  seguridad  de  su  vida  y  que  adquiría  un  gran 
mérito  con  S.  M.  siempre  que  dedicase  la  autoridad  que  tiene  sobre 
los  rebeldes,  para  que  se  restituyesen  á  sus  casas  á  vivir  pacíficos  y 
perpetuamente  subordinados  al  poderoso,  legítimo  y  único  Señor  de 
estas  Américas.  Ofrecióme,  con  señales  nada  equívocas  de  su  since- 
ridad, que  emplearía  todos  sus  esfuerzos  al  indicado  fin,  y  que  der- 
ramaría la  última  gota  de  su  sangre,  si  fuese  preciso,  por  reconquis- 
tar todos  los  pueblos  que  hasta  ahora  no  se  hubiesen  sometido  á  la 
obediencia  del  Rey  de  las  Españas,  que  reconocía  por  su  verdadero 
Señor,  y  me  entregó  el  papel  de  que  acompaño  á  U.  copia  certifi- 
cada. 

Pasamos  desde  mi  campo  al  pueblo  de  Sicuani,  con  el  objeto  de 
que  tributase  sus  respetos  al  Ilustrísimo  Sr.  Obispo,  como  lo  efectuó 
con  la  mayor  sumisión,  postrado  á  sus  pies.  Al  siguiente  dia  fué 
absuelto  de  la  excomunión,  que  desde  el  principio  del  alzamiento 
habia  impuesto  Su  Ilustrísima  á  todos  los  que  siguieron  su  infa- 
me partido,  y  en  la  misa  de  pontifical  que  el  espresado  prelado  ce- 
lebró después,  hizo  el  juramento  de  fidelidad  con  las  ceremonias 
acostumbradas,  al  frente  del  estandarte  real  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
y  de  dos  banderas  de  este  ejército,  que  se  le  pasaron  por  encima  es- 
tando tendido  en  el  suelo.  Finalizando  este  acto  con  repetidos  Víc- 
tores al  Rey,  y  de  triplicadas  salvas  de  artillería  y  fusilería,  empe- 
zaron á  bajar  de  los  montes  una  multitud  de  indios,  que  los  coro- 
naba, no  solo  de  las  provincias  del  Collao,  sino  también  de  las  de 
Larecaja,  Pacajes,  la  Paz  y  hasta  de  los  Andes,  á  pedir  perdón,  y 
dar  la  obediencia  á  S.  M. 

La  mujer,  madre  y  sobrinos  del  espresado  Tupac-Amaru  deben 
llegar  á  este  campo,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  les  ha,di- 
rijido  mañana  ó  pasado  mañana,  y  no  lo  han  efectuado  ya  por  puro 
temor  y  desconfianza. 

Tupac-Amaru  me  ha  ofrecido  en  presencia  de  este  Señor  Ilustrí- 
simo, con  señales  ciertas  de  la  realidad  de  sus  promesas,  que  se  suje- 
tará en  todo  á  mis  consejos,  y  á  las  instrucciones  que  le  prevenga  al 
pronto  logro  que  deseamos  de  la  total  pacificación  de  estos  afligidos 
países. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  muchos  años.  Sicuani  27  de  Enero 
de  1782. 

D.  José  del  Valle. 
Sr.  D.  Ramón  de  Arias. 

P.  E. — Tupac-Amaru  escribe  en  esta  ocasión  á  esas  provincias 
para  que  imiten  el  loable  ejemplo  que  les  ha  dado  de  perpetua  fide- 
lidad. 

Una  rúbrica. 
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OFICIO  DEL  INSPECTOR  DE  LIMA 

D.  JOSÉ  DEL  VALLE     AL  VIREY     DE    BUENOS    AIRES,  EN    QUE    LE  DÁ, 

AVISO  DE   UNA  NUEVA    SUBLEVACIÓN    EN     LAS    PROVINCIAS  DE 

OMASUYOS  Y  LARECAJA,  POR    REDRO  VILCA-APASA. 

Excmo.  Señor: 

Muy  Señor  mió:  Después  que  Diego  Cristoval  Tupac- Amara 
con  toda  su  familia,  é  innumerables  indios  de  la  provincias  de  los 
dos  vireinatos,  dieron  la  obediencia  á  S.  M.  en  el  cuartel  de  Sicua- 
ni  con  todas  las  formalidades  que  informé  á  V.  E.  por  mi  última 
anterior,  tuve  noticia  que  el  traidor  Pedro  Vilca-Apasa,  uno  de  los 
caudillos  de  mas  nombre,  brío  y  máximas  de  la  pasada  rebelión,  des- 
pués de  haber  jurado  en  mis  manos  solemnemente  que  acreditaba  en 
lo  sucesivo  perpetua  fidelidad  al  Rey  Nuestro  Señor,  habia  tenido  la 
osadía  de  sublevar  nuevamente  las  provincias  de  Omasuyos  y  de  La- 
recaja,  y  que  se  dirigía  á  fomentar  otros  iguales  ruidosos  alborotos 
en  la  de  Carabaya  y  sus  contiguas.  Con  este  informe  me  puse  acele- 
radamente en  marcha  el  dia  30  de  Marzo  último,  al  frente  de  una 
columna  respetable,  produciendo  el  favorable  efecto  de  haberme  pre- 
sentado preso  en  el  pueblo  de  Azángaro  al  citado  Vilca-Apasa,  que 
mandé  descuartizar  entre  cuatro  caballos,  por  haberle  convencido 
de  sus  enormísimos  delitos  en  la  causa  que  formé ;  y  dirigiéndome 
inmediatamente  á  las  referidas  provincias  de  Larecaja  y  Omasuyos, 
logré  dar  fin  en  ellas  de  los  caudillos  que  fomentaban  el  alzamiento, 
Carlos  Puma-Catari,  Alejandro  Calisaya,  y  de  un  crecido  número 
de  sus  inicuos  coroneles;  consiguiendo  al  mismo  tiempo  consolar  á 
la  aflij  ida  ciudad  de  la  Paz,  que  se  hallaba  sumamente  consternada 
y  llena  de  recelo  de  ser  otra  vez  invadida,  por  hallarse  últilmente 
empleadas  en  otros  precisos  destinos  del  real  servicio  las  trorjas  del 
vireinato  del  mando  de  V.  E. 

De  todos  estos  felices  sucesos  di  individual  aviso  al  Sr.  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  Charcas  D.  Ignacio  Flores,  quien  se 
sirvió  citarme  para  el  pueblo  de  Achacache,  á  fin  de  que,  conferen- 
ciásemos en  él  las  reglas  y  medidas  que  nos  pareciesen  mas  intere- 
santes y  convenientes  al  logro  de  solidar  la  anhelada  pacificación 
del  reino;  y  habiéndolas  acordado  y  entregádole  muy  fieles  y  sumi- 
sas al  Rey  las  provincias  de  Omasuyos,  Larecaja,  Carabaya,  Azán- 
garo y  Lampa,  estoy  de  regreso  á  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  como 
en  todos  mis  destinos,  anhelo  que  se  digne  V.  E.  franquearme  sus 
apreciables  preceptos. 

Nuestto  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Campo  de  Ayaviri 
14  de  Julio  de  1782. 

Excmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  seguro  servidor. 

I).  José  del  Valle. 
Excmo.  Sr.  Virey  D.  Juan  José  de  Vertiz. 
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CARTA  DEL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  DOCTOR 

D.  JUAN   MANUEL  HOSCOSO,  OBISPO  DEL  CUZCO  AL  DE    LA  PAZ  DR.  D. 

GREGORIO  FRANCISCO  DEL  CAMPO,  SOBRE     LA  SUBLEVACIÓN    DE 

AQUELLAS    PROVINCIAS.  . 

Ilustrísimo  Señor: 

Muy  Sr.  mío  y  venerado  amigo  de  todo  mi  aprecio:  La  de  US.  I. 
de  11  de  Junio,  que  he  recibido  en  la  ruta  de  la  visita  en  que  me 
hallo,  cuanto  me  ha  consolado  por  el  restablecimiento  que  ya  goza 
BU  fatigada  salud,  me  ha  llenado  de  horror  al  ver  divulgada  al  vivo 
la  trajedia  de  esa  desgraciada  diócesis  y  aflijida  ciudad;  pero  bendi- 
ta la  misericordia  del  Señor  que  tuvo  reservado  en  sus  arcanos  de- 
putar á  U  S.  I.  por  pastor  de  un  rebaño  que  había  de  llegar  al  ex- 
tremo de  semejantes  padecimientos,  y  que  tocando  ya  los  términos 
de  su  ruina,  se  le  deparó  un  padre  que  lo  fomentase,  un  médico  que 
con  el  bálsamo  de  su  caridad  lo  consolase,  y  un  prelado  que  con 
el  pábulo  y  dirección  de  su  doctrina  lo  sostuviese.  Es  verdad  que  á 
á  veces  la  Providencia,  si  por  una  parte  busca  con  el  castigo  el  es- 
carmiento, reparte  por  otra  pródiga  los  consuelos,  valiéndose  de  la 
conducta  de  aquellos  que  destina  para'  beneficio  de  los  pueblos;  y 
puede  ese  consternado  territorio  adorar  esos  decretos  y  tributar  gra- 
titudes, pues  se  libertó  del  naufrajio  en  que  zozobraba,  mediante  el 
celo,  pulso  y  piedad  con  US.  1.  le  ha  llevado  como  de  la  mano  á  la 
segundad  de  que  hoy  logra. 

Sería  obra  interminable  si  3*0  intentase  discurrir  por  los  trámites 
de  esa  lamentable  historia,  cuyas  lecciones  á  la  posteridad  serán 
mas  dolorosas  que  la  ruina  de  Jerusalen,  ni  mi  compasión  será  bas- 
tante á  seguirla,  sin  humedecer  con  lágrimas  el  papel.  Pondero  la 
fortaleza  de  US.  I.  á  tan  duros  embates,  y  tengo  por  sobrenatural 
ese  sufrimiento,  porque  es  superior  á  las  fuerzas  comunes  de  la  na- 
turaleza, ya  al  ver  destrozada  su  amable  grey,  profanado  el  san- 
tuario, abolidos  los  santos  estatutos  de  su  doctrina,  que  en  repeti- 
dos rescriptos,  visitas  y  pastorales  sirvan  de  pauta  para  la  eclesiás- 
tica disciplina  de  esos  fieles  y  la  religión  introducida  en  mas  de  dos 
siglos  y  medio  en  estado  de  proscripción,  ya  al  considerar  el  poco 
fruto  que  rinde  á  su  benefactor  la  mayor  parte  de  ese  cuerpo,  que 
independiente  de  la  relación  de  subdito,  debe  tener  la  de  reconoci- 
miento. ¿Pero,  en  qué  origen  no  abunda  esta^progenie  ingrata,  es- 
tas duras  cervices  é  incircuncisos  corazones?  ¿A  qué  profeta  ó  pas- 
tor no  han  herido  estas  fieras,  que  cuanto  mas  beneficiadas  corres- 
ponden con  el  tósigo  de  su  maledicencia?  Así  son,  porque  así  lo 
han  debido  á  sus  mayores,  y  así  será,  porque  es  hereditaria  su  ma- 
licia y  resistencia  á  los  consejos  del  Espíritu  Santo.  Para  tejer,  Ve- 
nerable  6 HustrísipiQ. Hermanó,  un  catálogo  de  estos  hechos,  que 
también  produce  este  fragoso  é  inculto  pais,  que  preparó  Dios  por 
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calvario,  y  por  lo  que  aflijo  el  ánimo  de  sit  memoria,  ciñúndome  á 
los  sucesos  mas  notables,  y  confesando  <3[ue  todos  no  han  llegado  á 
los  umbrales  de  los  ominoso*  qtle  han  costeado  los  padecimientos  de 
US.  I.,  le  significare  el  estado  á  que  estuvo  reducida  esta  diócesis, 
los  cuidados,  afanes  y  desasosiego  que  me  trajo,  y  el  fruto  de  estos 
en  la  situación  que  hoy  tienen  las  cosas,  otros  tantos  que  pueden 
suscribirse  á  las  anécdotas  de  la  terrible  revolución  de  nuestro  con- 
tiuente. 

Hallábase  este  obispado-,  cuando  llegué  á  él  agobiado  como  todo 
el  resto  de  las  provincias  del  reino,  por  los  gravosos  repartimientos 
de  los  correjidores;  y  si  nó  movido  de  los  sucesos  de  Pacajes  y  otras 
partes,  á  lo  menos  dispuesto  con  estos  ejemplos,  según  se  esperi-- 
mentó  en  la  de  Chumbivilcas  con  la  trágica  muerte  que  dieron  á  su. 
eorrejidor  D.  Gerónimo  Zugasti  y  en  la  de  Urubamba,  en  que  aun 
palpitaba  el  reciente  alzamiento  contra  D.  Pedro  Leesdalj  de  cuya 
resulta  murió  nú  antecesor.  Pedia  el  reino  un  freno  que  contuviese 
á  estos  ambiciosos  á  quienes  no  arredraban  ni  las  repetidas  cédulas  de 
S.  M.  á  favor  de  los  naturales,  ni  los  despachos  en  los  tribunales  pa- 
ra sujetarse  á  las  tarifas.  Salió  de  madre  el  lluviou  de  la  codicia  de 
aquellos,  valiéndose  del  privilejio  del  ministerio  para  enriquecerá 
costa  de  la  sangre  de  tantos  infelices  vasallos,  y  de  la  misma  coro- 
na que  hemos  visto  fluctuar;  y  Considerando  que  los  párrocos  podían 
estar  tocados  de  aquel  contajio  (que  es  un  mal  el  de  la  ambición 
fácil  de  contraerse  por  el  ejemplo), entré  visitando  mi  diócesis,  y  ex- 
purgándola de  las  heces  que,  bajo  el  rcnoiñbre  de  costumbre,  en- 
volvían visos  de  opresión  en  algunos  entables  de  las  doctrinas.  Ee- 
dújelas  á  mejor  instituto:  establecí  reglamentos  de  equidad,  alivié  á 
los  que  se  sentían  recargados  de  derechos  y  contuve  á  los  párrocos 
en  sus  deberes,  renovando  la  primordial  disciplina  de  los  cánones  en 
aquella  parte  posible,  y  que  permitía  el  espacio  de  seis  meses  de  la 
mas  helada  estación,  y  que  insumíen  estos  cuidados,  para  que  los 
oprimidos  territorios  respirasen  de  las  fatigas  que  padecían  por  los 
correjidores. 

Con  este  conato  seguí  hasta  mi  capital,  que  .no  bien  pisé,  cUando 
comenzó  el  rumor  de  sedición  que  maquinaron  los  primeros  fanáti- 
cos, Lorenzo  Farfan,  y  sus  compañeros  Asencio  Vera,  Diego  Agui- 
lar,  Ildefonso  Castillo",  José  Gómez,  Bernardo  Tatabobuacso  y  Eu- 
genio Riva,  comenzaron  á  delirar  á  principios  del  año  de  80:  tu- 
vieron conmovido  el  vecindario  y  con  él  todo  el  obispado,  que  tal 
vez  estuvo  en  expectación,  hasta  ver  los  efectos  que  causaba  en  la 
ciudad  el  movimiento.  Por  un  raro  accidente  se  descubrió  la  cons- 
piración, se  cortó  el  cáncer,  y   los  reos  sufrieron  el  ultirno  suplicio. 

No  sé  si  el  calor  de  este  fuego  se  comunicó  á  todas  las  provincias 
vecinas,  ó  si  la  llamarada  voló  á  solo  la  provincia  de  Tinta,  por  ha- 
llar en  el  pérfido  José  Gabriel  Tupac- Amara,  mejor  combustible: 
lo  cierto  es  que  se  aprovechó  este  rebelde  de  las  centellas  que  es- 
parc  ió  aquel  incendio  en  los  ánimos  mal   dispuestos,  como    el   que 
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meses  antes  abrasó  la  provincia  de  Chayanta  en  Charcas  contra  su 
correjidor  D.  Joaquín  de  Alus;  y  desabrochando  Tupac-Amaru  la 
idea,  que  basta  entonces  solo  tuyo  en  pensamientos  muchos  años, 
dio  principio  á  su  rebelión  el  4  de  Noviembre  del  propio  año.  arres- 
tando á  su  correjidor  D.  Antonio  de  Arriaga,  y  dándole  muerte  de 
horca,  por  haber  hostilizado  mas  que  otro  aquella  provincia,  y  ha- 
ber apercibido  recientemente  al  traidor  sobre  la  satisfacción  del  re- 
parto de  tributos,  y  cierta  deuda  que  contrajo  en  Lima,  que  no  ha- 
ciéndolo en  el  término  de  ocho  dias  pasaría  á  ahorcarlo. 

Las  circunstancias  de  que  se  revistió  este  suceso  convencen  el  des- 
pecho con  que  deliberó  el  insurgente  su  designio,  y  que  no  fué  obra 
del  dia  el  proyecto,  sino  muy  pensada  y  dirigida:  son  muchas  para 
que  discurramos  por  tales.  El  convocó  la  provincia  á  nombre  del 
mismo  correjidor,  haciéndole  firmar  cartas  citatorias  para  que  se 
congregasen  en  su  residencia  de  Tungasuca,  pretestando  el  servicio 
del  Rey.  Él  difirió  el  suplicio  por  espacio  de  seis  dias,  y  haciendo 
ostentación  de  la  autoridad  de  su  atentado,  dio  público  testimonio 
de  un  hecho  casi  sin  cotejo  en  las  historias. 

Los  vecinos  del  Cuzco,  inflamados  con  tan  horrorosa  catástrofe, 
resolvieron  salir  á  castigar  al  insolente.  No  sé  si  los  dirijió  el  amor 
al  Rey  ó  al  Estado;  y  así  los  que  se  sintieron  mas  penetrados  de  es- 
tos motivos,  aceleraron  la  empresa  con  la  corta  prevención  de  pocas 
armas  y  recluta  de  hombres  inespertos,  que  no  merecían  el  título  de 
soldados:  su  ardentía  é  impericia  les  precipitó  á  su  desdicha,  y  á  ser 
victimas  del  tirano  en  el  pueblo  de  Sangarará,  en  que  murieron  mas 
de  setecientos;  á  quienes  si  perdonó  la  espada  y  palo^ devoró  el  fue- 
go, que  redujo  á  cenizas  aun  al  templo  que  tomaron  por  asilo. 

Ensoberbecióse  Tupac-Amaru  con  esta  inesperada  victoria,  por 
que  fué  á  buscarle  á  su  propia  casa  el  triunfo,  que  con  el  sacrificio 
de  sus  vidas  le  ofrecieron  unos  hombres  inconsiderados:  y  he  aquí 
un  principio  indisputable  de  una  rebelión,  que  pudiendo  cortarse 
en  tiempo  con  mejores  reflexiones,  se  hizo  general  por  la  impruden- 
cia. Tupac-Amaru  se  concilio  desde  este  acaecimiento,  respetos,  ve- 
neraciones y  temor:  logró  la  ocasión  del  sobresalto  délos  indefensos: 
ofreció  partidos  á  los  que  podía  temer:  trajo  á  su  devoción  á  loses- 
pañoles  y  mestizos  de  aquellos  pueblos,  y  comenzó  á  difundirse  su 
nombre  bajo  el  epíteto  pomposo  de  Libertador  del  reino,  Restaura- 
dor de  privilegios,  y  padre  común  de  los  que  gemían  bajo  el  yugo  de 
los  repartimientos :  todo  lo  que  apoyaba  con  el  renombre  de  Inca,  y 
legítimo  descendiente  de  Felipe  Tupac-Amaru,  Rey  del  Perú,  cu- 
yos derechos  seguía  ante  la  Real  Audiencia  de  Lima,  y  hoy  renova- 
ba. Nada  mas  hubo  menester  el  novelero  vulgo  de  las  provincias  pa- 
ra reconocerle  protector  y  aun  su  Rey.  En  todas  fué  sucediéndose 
el  contajio,  y  muy  pocas  fueron  en  este  obispado,  las  que  se  preser- 
varon ó  simularon.  Xo  se  oian  por  todas  partes  sino  aclamaeiones 
por  su  Inca  redentor;  y  a  consecuencia  de  esto,  no  se  vieron  mas 
<jue  muertes  y  desastres  de  aquellos  que  no  seguían  el  partido;  y  en 
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Un  improviso  se  subvirtió  ó  inquietó  la  mejor  porción  de  esta  diócc- 
Bia  L;i  ciudad  cruel  objeto  de  las  insidias  del  rebelde,  con  la  expec- 
tativa de  saquearla  y  coronarse  en  ella,  por  haber  sido  corte  de  los 
que  figuraba; sus  ascendientes;  y  coíno  lugaT  de  refujíb,  toáoslos 
perseguido»  ocurríanla  ella.  Llenóse  degentes^y  ya  comenzaba  él 
hambre  y  carestía,  y  aunque  no  llegó  su  necesidad  al  extremo 
que  esa,  pero  se  sintió  bastante,  por  estar  cerrados  los  caminos  de 
los  abastos,  pote  lo  que  ya  se  contemplaba  muy  próxima  su  final 
opresión.  Él  insurgente  tiró  las  lineas  á  su  asedio,  y  concretando 
sobre  70, 000  combatientes,  se  dirijió  á  sus  cercanías  con  mas  de 
40,000,  desertando  los  restantes  á  aquel  número,  por  el  suceso  feliz 
que  tuvieron  nuestras  armas  en  el  pago  de  Saylla.  de  la  parroquia 
de  San  Gerónimo,  distante  tres  leguas  de  la  ciudad.  En  efecto,  pu- 
so su  campo  un  cuarto  de  legua  de  mi  capital,  en  el  cerro  nombra- 
do ¡Ricen u,  que  domina  la  población,  y  podemos  decir  que  basta 
ahora  es  incomprensible  la  causa  de  no  haberse  resuelto  á  entrar  en 
la  ciudad  con  un  ejército  tan  poderoso:  bastando  la  cuarta  parte  pa- 
ra confundir  nuestras  cortas  fuerzas,  y  contentándose  con  tal  cual 
escaramuza  en  la  eminencia  y  desfiladeros  de  aquel  cerro  en  que  se 
trabó  el  combate,  que  se  sostuvo  por  nuestra  parte  con  menos  de 
300  soldados  (y  de  aquella  noche  quedaron  solo  en  50),  con  dos  pe- 
dreros, que  al  primer  tiro  perdió  el  uno  la  cureña:  notándose  que 
en  el  espacio  que  se  tiraba  uno  de  los  nuestros,  correspondia  la  arti- 
llería del  enemigo  con  doce.  Concluyóse  esta  acción  al  anochecer 
del  diaS  de  Enero  del  año  pasado  de  1781,  con  once  muertos  ene- 
migos, y  cuarenta  de  los  nuestros,  quedando  heridos  mas  de  100,  de 
que  pereció  la  mayor  parte,  y  sacó  una  grave  contusión  al  pecho  el 
famoso  1).  Francisco  Laysequilla,  su  comandante,  que  fué  éste  en- 
tre los  oficiales  el  único  que  defendía  y  guardó  con  honor  el  puesto. 
El  dia  antecedente  murieron  á  manos  délos  enemigos,  repechando 
el  cerro,  17  pardos  de  la  tropa  auxiliar  de  Lima,  con  su  teniente  Cis- 
neros;  y  cuando  esperábamos  que  lo  sangriento  del  choque  se  reser- 
vase para  el  dia  siguiente,  inopinadamente  levantó  su  campo  Tu- 
pac-Aniaru,  y  abandonando  su  equipaje,  salió  de  fuga  al  amane- 
cer; y  como  lo  persiguieron  algunos  de  la  tropa  de  caballería,  mu- 
rieron mas  de  30,  oprimidos  de  los  enemigos. 

La  retirada  de  los  rebeldes  no  deja  de  haber  sido  milagrosa,  aten- 
diendo las  circunstancias  que  van  indicadas;  y  mas,  que  el  pueblo 
contenia  muchos  indios  y  mestizos  partidarios  de  Tupac-Amaru, 
que  esperaban  la  ocasión  de  su  entrada  para  declararse  por  las  inte- 
ligencias que  con  esta  mira  mantenían.  Al  fin  yo  así  lo  juzgo,  por 
haber  encomendado  al  patrocinio  del  Arcángel  ¡Sr.  San  Miguel  la 
tutela  y  defensa  de  la  ciudad,  jurándolo  por  patrón  general  en  pú- 
blica asamblea  que  se  formó  á  todos  los  Estados:  y  en  verdad  que 
desde  aquel  dia  llovió  el  cielo  sobre  nosotros  sus  bendiciones. 

Contraído  este  vasto  territorio  á   tanta  confusión,    fueron   consi- 
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¿mientes  mis  fatigas:  por  una  parte  combatían  mi  ánimo  los  queji- 
dos de  un  rebaño  que  Jesucristo  cargó  sobre  mis  débiles  hombros,  y 
por  otra,  los  sobresaltos  de  exponerse  á  perder  una  porción  conside- 
rable, que  hace  el  patrimonio  de  un  Soberano  por  quien  Subsistimos. 
Ya  se  me  ponía  delante  la  religión  abolida,  que  se  introdujo  á  costa 
de  tantos  sudores,  y  se  ha  mantenido  á  fuerza  de  desvelos;  ya  se 
me  representaba  el  vilipendio  del  santuario,  abrogación  de  su  culto, 
y  profanación  de  lo  mas  sagrado:  los  monasterios  de  vírgenes  sin 
clausura,  y  en  lina  palabra,  sin  concierto  todo  el  orden  de  las  cosas. 
Meditábase  la  inga  como  único  medio  de  salvar  las  vidas;  algunos 
de  menos  ánimos  las  emprendieron,  y  los  mas  esperaban  que  yo  la 
determinase  para  abrazarla.  Mis  afectos,  y  los  que  mas  se  lastima- 
ban al  contemplarme  victima  del  tirano,  si  no  sangrienta,  alo  me- 
nos de  su  desprecio  y  abatimiento,  me  aconsejaban  la  deliberase,  lle- 
vando conmigo  el  clero  secular  y  regular  de  ambos  sexos,  para  no 
exponerle  al  mayor  sacrificio;  y  sin  embargo  del  ejemplo,  que  en  ca- 
so semejante,  aunque  menos  horroroso  que  el  presente,  dio  el  Señor 
D.  Gregorio  Montalvo  mi  predecesor,  á  nada  quise  acceder,  por  la 
desconformidad  que  este  decia  coii  mi  honor,  ministerio  v  servicio 
del  Rey. 

En  esta  situación,  no  nos  quedaba  otro  recurso  que  el  de  impe- 
trar las  divinas  piedades  y  dirijir  ai  cielo  nuestros  votos.  En  conti- 
nuas rogativas  mantuve  la  ciudad  y  sus  ocho  parroquias,  patente  el 
Santísimo  Sacramento,  practicándose  lo  mismo  en  las  iglesias  de 
los  monasterios  y  regulares.  Cuatro  misiones  se  hicieron,  comenzan- 
do por  mi  catedral,  que  acabaron  en  una  general  procesión  de  peni- 
tencia, que  movió  á  compasión  á  los  fieles.  Llenos  se  veían  los  tem- 
plos de  penitentes,  ocupando  yo  en  mi  iglesia  el  primor  confesona- 
rio: todos  los  ministros  seguian  con  edificación  el  ejemplo,  cuyo  in- 
fatigable ejercicio  se  continuó  por  mas  de  tres  meses  con  mucho 
fruto. 

Al  paso  que  la  ciudad  se  empleaba  en  estos  actos,  no  perdí  de 
vista  las  doctrinas  de  las  catorce  provincias  que  encierra  este  vasto 
obispado,  y  fuera  de  los  muchos  monitorios,  edictos  y  pastorales 
que  dirijí  en  los  primeros  insultos  de  F arfan,  invitando  á  mis  dioce- 
sanos al  amor  y  obediencia  del  Rey,  en  que  interesaba  todo  el  celo 
de  mis  curas;  á  esta  exhortación  se  instauraron  nuevamente  las 
mismas  diligencias,  sin  perder  ocasión,  y  sin  queme  sirviesen  de  es- 
torbo la  dificultad  de  los  tránsitos,  é  impedimento  de  las  veredas 
que  se  hallaban  tomadas  ó  cortadas,  porque  á  todo  costo  trasmigra- 
ban mis  cartas  y  providencias.  Particularmente  dirigí  por  separado 
mis  oficios  á  los  principales  caciques  y  gobernadores  de  las  doctri- 
nas, y  se  vio  el  bello  efecto  de  esta  diligencia  en  los  célebres  hechos 
de  Pumaeahua.  cacique  de  Chincheros;  Rosas  de  Anta:  Sucacahua, 
de  Umachiri;  Huaranca,  de  Santa  Rosa;  Manco,  Turpos  y  Chuqui- 
guanca,  de  Azángaro;  Carlos  Visa,  de  Aehalla;  Chuquicallata  de 
Saman:  Siñanlnca.  de  Coparaque;  Huainbo  Tupa  de  Yauri;  Callu 
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deSicuani;  Antonio  de  Checacupi;  Cotacallapay  Huaquisto  de  Ca- 

rabaya;  Gamo  y  Carpió  «lo  Paruro;  Espinosa  de  Catoca;  y  la  Hu.i- 
manchacode  Coporaque;  ühuquicallata,  hijo  del  primero,  en  Tura- 
co;  Pacheco  Chillitupa  y  Sahuarauradc  Quispicancbi:  todos  nueve 
posteriores  en  sacrificio  de  su  fidelidad,  y  distinguiéndose  Sahua- 
raura,  así  en  haber  sido  «1  que  reveló  la  traición  de  F arfan  y  sus 
compañeros,  en  la  precedente  maquinada  conspiración  del  Cuzco, 
como  en  haber  sufrido  valerosamente  la  muerte  en  el  incendio  de 
»Sangarará:á  cuya  expugnación  salió  con  tanto  brío,  que  en  carta  que 
me  escribió  á  su  propartida,  me  dice  montaba  inmediatamente  á 
caballo,  animado  de  mis  persuasiones,  y  con  nuevo  espíritu  al  ver  el 
estímulo  de  mis  cláusulas.  De  modo  que,  á  excepción  de  Tomasa 
Tito  Condemayta,  cacica  de  Acos  en  la  doctrina  de  Acomayo,  de 
la  espresada  provincia  de  Quispicanchi,  que  sufrió  suplicio  en  públi- 
co cadalso,  se  lia  notado  que  ningún  cacique  de  honor  siguió  las 
banderas  del  insurgente  José  G-abriel:  debiéndose  reflexionar,  que 
si  estos  personajes  hubieran  tenido  colusión  con  aquel  infame,  hu- 
biera sido  insuperable  el  movimiento. 

Este  fué  uno  de  los  mas  graves  cuidados  en  las  tribulaciones  de 
la  rebelión,  porque  habiendo  excomulgado  á  Tupac-Amaru  y  sus 
secuaces,  por  el  atroz  delito  de  incendiarios  de  ¡Sangarará  y  sus  pro- 
fanadores (causa  principal  de  que  muchos  no  le  siguiesen,  que  los 
mas  se  le  apartasen,  y  por  lo  que  todo  su  conato  fué  entrar  á  la 
ciudad  por  darme  muerte,  como  lo  profirió  diversas  veces,  y  á  este 
fin  previno  se  me  abocase  la  artillería,  por  haber  visto  que  me  avan- 
cé hasta  las  inmediaciones  de  aquel  cerro,  para  animar  á  los  desa- 
lentados), no  permitían  él  ni  los  suyos  corriesen  mis  pastorales  con 
franquía,  porque  desbarataban  sus  intentos,  según  lo  esperimenta- 
ba  en  la  deserción  de  muchos.  Pues  de  solo  la  provincia  de  Chum- 
Irivilcas  se  le  separaron  mas  de  600  mestizos,  que  venían  ¡i  pedirme 
absolución  y  se  incorporaron  á  nuestras  tropas;  y  aun  en  los  indios 
se  vio  la  espantosa  impresión  qué  hizo  la  censura,  pues  se  reconoció 
en  los  que  seguían  nuestras  banderas,  que  no  solamen  te  baldona- 
ban á  los  contrarios  de  excomulgados,  sino  que  aun  no  querían 
aprovecharse  de  sus  despojos  por  contaminados ,  sin  embargo  de 
persuadírselo  los  oficiales.  Igualmente  ocupó  esta  pena  el  ánimo  de 
los  indios  rebeldes,  porque  en  la  reconciliación  del  pueblo  de  Sicua- 
ni  ocurrían  á  millares  á  pedirme  absolución,  y  gustosos  sufrían  la 
ceremonia  del  ritual;  y  por  cartas  de  Tupac-Amaru  se  sabe  la  san- 
gre que  le  hizo  esta  terrible  arma  de  la  iglesia,  aunque  no  falta- 
ron hoy  los  que  criticaron  la  capacidad  de  los  indios  para  sufrirla, 
cuando  nos  ha  dado  á  conocer  el  tiempo  su  malicia,  sobre  lo  que  ex- 
puso su  dictamen  muy  juicioso  y  docto,  el  R.  P.  Provincial,  actual 
de  la  Merced,  Fray  Pedro  de  la  Sota. 

Esta  fué  la  razón  de  haber  padecido  muchos  curas,  que  fijaron 
de  mi  orden  cedulones:  ellos  se  vieron  presos  y  vilipendiados,  fuera 
de  la  pérdida  de  sus  bienes:  p  »rque  á  todos  los  obligué  á  residir  en 
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mis  beneficios  y  llevar  diarios  de  los  sucesos  de  sus  jurisdicciones, 
para  comunicarlos  á  la  Junta  municipal  de  guerra  y  al  Excnio.  Sr. 
vircy:  siendo  este  el  único  rumbo  por  donde  se  adquirían  las  noti- 
cias ocurrentes;  de  modo  que  de  este  inmenso  trabajo  se  triplicaban 
las  diligencias,  y  á  veces,  dice,  no  bastaban  doce  plumas,  á  que  se 
agregaban  continuos  oficios  á  los  jueces  reales  de  los  partidos,  tri- 
bunales, cabildos  &a. ;  de  que  es  tanto  lo  que  se  lia  escrito  que  van 
gastadas  muchas  resmas  de  papel. 

El  asunto  de  la  residencia  de  los  párrocos,  en  circunstancias  tan 
críticas  y  de  sus  tenientes,  fué  uno  de  mis  mayores  afanes:  ellos 
resistían  mis  preceptos;  pero  unos  llevados  de  las  persuasiones  de 
mis  reflexiones  y  promesas,  otros  de  su  propio  honor  y  estímulo  de 
sus  conciencias,  á  quienes  exponía  delante  su  obligación,  y  otros 
compelidos  de  mis  conminaciones,  se  obligaron  á  obedecer:  debién- 
dose con  propiedad  decir  que  el  rebaño  era  de  fieras,  porque  vivían 
en  medio  de  tantos  lobos.  Parecía  tirana  la  orden  en  semejantes 
aprietos;  asi  se  quejaban,  y  por  la  dependencia  con  los  principales 
de  la  ciudad  tal  vez  me  concilio  una  gran  parte  de  desafectos.  Atro- 
pello estos  reparos,  porque  veía  que  era  el  único  medio  de  sostener 
la  Religión,  y  no  aumentar  el  número  de  rebeldes,  y  se  conoció  que 
en  los  lugares  donde  no  hubo  párrocos  ni  sacerdotes,  que  fueron 
pocos,  fué  mayor  la  alteración.  Dios  correspondió  á  esta  que  pare- 
cía cruel  correspondencia,  porque  aunque  padecieron  mucho  los 
ministros,  no  quitaron  la  vida  á  cura  alguno  y  á  excepción  de  cua- 
tro presbíteros  y  un  diácono,  entre  los  que  se  enumera  un  religioso 
dominico,    no  se  cometió  otro  sacrilegio  de  esta  especie. 

He  dicho  que  parecía  cruel  providencia  haber  compelido  á  los 
párrocos  á  su  residencia,  y  no  lo  fué,  porque  no  debe  graduarse 
por  tal,  sino  ponerles  á  la  vista  su  obligación.  Todos  los  dere- 
chos la  recomiendan  en  la  próxima  ocasión  del  peligro  inminert- 
te  de  perder  la  vida  espiritual  y  temporal  por  sus  ovejas,  aun 
con  riesgo  de  la  propia.  í)e  este  sentir  son  San  Agustín  y  Santo  To- 
más, (1)  á  los  que  se  siguen  muchos  doctores,  que  refiere  el  Padre 
Granados,  fundándose  todos  en  el  texto  de  San  Juan: — In  hoc 
cognovimus  carítatem  Dei,  quoniam  Ule  pro  nobis  animam posuit, 
et  nos  debemus  car iü ítem  pro  fratribiis  animam  poneré  (2).  Y  en 
el  de  San  Pablo; — Ee/o  autem  Ubentissime  impendar  et  su  per  im- 
pendar ipse  pro  animabus  vestris  (3).  Sobre  que  dice  el  Padre 
Crisóstomo:  quoddic.it  impendar  insinuanti  est,  si  et  ipsam  carncm 
suam  insumere  oporteat  non  parodio  per  vestram  sahdem  (4). 

Y  qué  diremos,  cuando  hay  riesgo  de  perder  la  religión?  Asi  es- 
tuvieron los  pueblos:  porque  en  muchas  partes,  no  se  veneraban  ya 
las  imágenes,  y  en  varias  se  ultrajaban  igualmente  que  los  templos; 

[1]  Libro   1.°  d;  doctrinas  cristianas,  cap.  27. 

[2]  Cap.  1.°  cap.  3. 

[8]  San  Pablo  2.  °  ad  Coriutliios  12. 

(4)  San  Chris.  hora.  81. 
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y  per  lo  general   se  suscitaban  y  adoptaban  errores,    y   entre  ellos 
fué  haber  persuadido  Tupac-Ama.ru,  que  los  qne  muriesen  en  su 

servicio  resucitarian  al  tercero  dia:  de  que  reconvenido  por  algunas 
mugeres,  cuyoa  maridos  habían  perecido  en  bu  infame  guerra,  res- 
pondia  que  eso  debia  entenderse  á  los  tres  días  de  su  cOrotnacáon  en 

el  Cuzco.  Estos  y  otros  peligrosos  dislates,  con  la  profanación  del 
*culto,  debían  ocupar  toda  la  atención  dolos  párrocos,  aunque  fue- 
se á  costa  de  sus  vidas.  Esta  doctrina  cierta  abraza  aun  á  los  que 
no  lo  son,  como  lo  sostienen  Suarcz,  Lecio,  Valencia  y  otros.  Y  pa- 
ra que  en  tales  casos  puedan  y  deban  administrarles  sacramentos 
los  curas,  lo  asienta  Lecio — Temeré  parocJios,  suos  paroehianos 
defenderé  etiam  cum  perieulo  vitee,  ne  seieramenta  ministr<rri  impe- 
diotur.  Y  que  esto  obligue  aun  en  tiempo  de  guerra,  lo  declara 
Toledo: — Et'wm  cum  peri&do  rit<i\ne  sacramenta  ministrare  im- 
jiedianfjir  temporal is  putei,  si  forte  inimiens  eum  insequedur  epiia 
tempusest  belli.  (5) 

Si  en  estos  oficios  se  hubieran  contenido  solamente  mis  cuidados, 
ya  podíamos  contar  menos  caudal  de  zozobras:  á  mas  se  extendían 
mis  solicitudes.  El  erario  se  hallaba  exhausto,  porque  todo  el  dine- 
ro que  había  en  las  reales  cajas  se  condujo  á  las  de  Lima  poco  an- 
tes: los  vecinos  se  hallaban  estenuados,  y  algunos  que  tenían  pro- 
porción, se  escusaron  con  frivolos  pretestos,  y  era  indispensable  el 
gasto  diario  ele  la  contribución  á  las  tropas.  Los  almacenes  jamas 
tuvieron  pólvora,  ni  otras  municiones,  j>orcjue  nunca  se  meditó  esta 
tragedia:  asi  fué  necesario  proveer  prontamente  de  estos  auxilios, 
por  lo  que  me  pareció  justo  convocar  mi  clero  y  prelados  de  las  re- 
ligiones, á  quienes  propuse  la  obligación  de  subvenir  á  las  urj encías 
de  la  patria  y  del  Monarca:  y  dándoles  yo  ejemplo  en  la  erogación 
de  12,000  pesos  á  mi  nombre  y  el  de  los  monasterios,  fueron  todos 
los  cuerpos  de  regulares,  curas  existentes  en  la  ciudad  y  clérigos, 
ejecutando  lo  propio  según  sus  facultades:  de  modo  que  se  recojie- 
ron  cerca  de  30,000  pesos,  fuera  de  mas  de  14,000  de  depósitos 
eclesiásticos,  que  hice  dar  por  via  de  empréstito  sin  interés  alguno, 
y  posteriormente  el   cura  de  San  Gerónimo  dio  40,000. 

Reconociendo  las  ventajas  del  enemigo  y  la  debilidad  de  nuestras 
fuerzas,  pues  la  Junta  que  se  llamaba  de  guerra  solo  se  la  hacia  in- 
testina en  las  competencias  que  entre  sí  llevaban  los  que  la  compo- 
nían, que  todo  se  disputaba  y  nada  se  resolvía:  y  que  si  alguna  vez 
se  acordó  algún  expediente  favorable  á  nuestra  necesidad,  nunca  se 
ejecutó:  no  perdonando  arbitrio  ni  medio  que  contribuyese  á  defen- 
der la  patria  y  cortar  la  rebelión,  me  metí  á  soldado,  sin  dejar  de 
ser  Obispo:  y  asi  en  lo  mas  grave  de  este  conflicto,  armé  al  clero 
secular  y  regular,  como  eu  el  último  subsidio,  nombré  al  Dean  de 
mi  catedral,  D.  Manuel  de  Mendieta,  por  Comandante  de  las  mili- 
cias eclesiásticas,  dispuse  cuarteles,  alisté  clérigos  y  colegiales,  semi- 

(5)    Fol.  lib.  i  cap.  1  axt.  3-° 
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¿aristas  de  ambos  colegios,  y  en  cuatro  compañías,  con  sus  res- 
pectivos oficiales,  armas  y  municiones  que  costeé,  comenzaron  el 
tiroteo  militar,  sujetándose  al  ejercicio  de  las  evoluciones,  á  la  voz 
do  un  oficial  secular,  que  se  encargó  de  su  instrucción.  Ya  tiene 
U.  S.  I.  al  clero  del  Cuzco  con  espada  ceñida  y  fusil  al  hombro,  es- 
perando por  instantes  las  agonías  de  la  patria,  de  la  religión  y  de  la 
corana,  pora  defenderla  del  insurgente  Tupac-Amaru:  ya  sale  en" 
pública  plaza  con  la  bandera  que  seguía,  bajo  los  geroglíficos  del 
Cristo  de  los  Temblores,  imagen  del  liosario,  retrato  del  Rey  y  sus 
armas,  á  auxiliar  el  cuartel  general,  en  el  sobresalto  que  tuvo  con  el 
suceso  de  la  Pampa  de  Chita,  una  legua  distante  de  la  ciudad,  en 
que  se  vieron  los  primeros  ensayos  de  los  indios,  como  si  fuesen  los 
mas  aguerridos  militares,  y  con  este  ejemplo  alentada  la  plebe,  con 
otros  espíritus  los  nobles,  y  mas  animadas  nuestras  pocas  tropas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  estableció  este  auxilio,  velaban  los  cléri- 
gos de  centinelas  en  las  torres,  rondaban  las  calles,  guardaban  los 
puestos  mas  arriesgados,  sin  omitir  la  mas  ridicula  ocupación  del 
soldado,  cuando  los  cuerpos  religiosos  se  encargaban  de  la  custodia 
de  sus  templos,  y&de  los  monasterios  de  religiosas,  en  cuyos  atrios 
permanecian  en  continuas  vigilias  con  las  armas  en  las  manos.  A 
todos  estos  actos  se  encaminaba  mi  solicitud,  sin  perdonar  fatiga  por 
ser  este  mi  reposo. 

No  han  faltado  críticos  que  hayan  reprobado  esta  oportuna  reso- 
lución, y  á  nombre  de  U.  S.  I  por  autorizar  la  maledicencia,  bota- 
ron al  público  cierta  carta  en  que  querían  persuadir,  que  aun  en  el 
caso  de  rebelión  no  podían  los  eclesiásticos  tomar  armas.  Di  al  des- 
precio esta  impostura,  que  también  dio  mérito,  á  que  en  la  Univer- 
sidad de  Lima  se  defendiese  como  sistema  seguro,  que  en  semejantes 
circunstancias  podían  y  debían  armarse  los  eclesiásticos:  supongo 
que  sería  con  las  doctrinas  que  generalmente  se  ven  en  canonistas 
del  mayor  carácter;  pero  parece  que  el  impostor  carecería  de  estas 
luces  y  aun  de  las  que  ministra  la  historia.  Son  muchos  los  Pontí- 
ces  que  desde  San  Gregorio  II  han  levantado  armas,  no  por  defensa 
de  de  la  fé,  sino  por  motivos  puramente  temporales,  aun  contra  ca- 
tólicos. Vemos  á  Julio'II  á  la  frente  de  un  ejército,  no  por  la  causa 
de  religión,  sino  por  defender  sus  estados;  al  cardenal  Jiménez  de 
Cisneros  salir  á  campaña  á  la  conquista  de  Oran:  á  Juan  Caramuel, 
Obispo  sufragáneo  de  Praga,  defendiendo  esta  plaza  de  los  Suecos 
el  año  de  164S,  y  tiempo  antes  contra  holandeses  y  franceses;  y  si 
queremos  subir  mas  arriba,  se  nos  presenta  el  infante  D.  Fr.  San- 
cho de  Aragón,  hijo  del  I^ey  D.  tfayme,  religioso  mercedario  y  des- 
pués Arzobispo  de  Toledo,  quien  juntó  ejército  y  salió  á  pelear  en 
Andalucía  contra  Moro,  y  habiendo  muerto  en  la  batalla  lo  carac- 
teriza el  cronista  de  su  religión  por  mártir.  Y  dejando  otros  ejem- 
plares de  prelados  y  religiosos  que  han  comandado  ejércitos,  y  han 
muerto  en  ellos,  nos  contraeremos  al  caso  del  Dr.  D.  José  Dávila 
Faleon,  doctoral  de  la  Metropolitana  de  Lima  y  su   Provisor,  que 
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por  oficio  do  aquella  Real  Audiencia,  que  gobernaba  por  muerte  de 

«•l  Sr.  Conde  de  Leinus, alistó  850  clérigos  cuando  ruó  amenazada  de 
ingleses  aquella  capital. 

Se  lia  visto  en  esta  sangrienta  escena  que  los  indios  muy  super- 
ficialmente ó  por  pura  ceremonia,  conservan  el  renombre  de  cristia- 
nos, y  que  en  realidad  son  poco  menos  bárbaros  que  sus  ascendientes, 
aunque  mas  crueles:  por  otra  parte,  se  han  reconocido  enemigos 
irreconciliables  de  los  españoles,  y  si  no  incurre  en  irregularidad  el 
clérigo  que  mata  por  defender  al  inocente,  cuando  de  otro  modo  no 
puede  libertarle  la  vida,  como  largamente  lo  sienta  Cobarrubias, 
Lecio,  Suarez,  Bonacina  y  otros,  teniéndolo  por  justo,  lícito  y  santo, 
y  se  prueba  con  el  Deut.  cap.  9,  non  inferend.  23,  con  el  ejemplo  de 
Moisés  que  mató  al  Ejipcio;  cap.  Dilecto  de  se7it.  excomunicat.,  con 
cuánta  mas  razón  diremos  no  la  incurren  los  clérigos  del  Cuzco, 
armándose  contra  los  indios  que  independiente  de  haber  dado  prue- 
bas nada  equívocas  de  proceder  contra  la  religión,  acometieron  con 
inhumana  impiedad  á  tantos  inocentes,  sin  perdonar  aun  los  párvu- 
los: fuera  de  que,  como  se  lleva  indicaejo,  este  remedio  fué  solo  subsi- 
diario, porque  no  llegó  el  caso  de  que  saliesen  á  campaña. 

Y  ¿qué  dirá  U.  S.  I  si  supiese  qiU3  4  todas  estas  iniquietudes  de 
ánimo  se  me  agregan  la  imponderable  y  agena  de  mis  facultades,  de 
estar  continuamente  impidiendo  Ja  4eserciqn  de  las  poblaciones  y 
asegurarlas,  como  aconteció  en  (Jalea,  Colla,  Lamay,  Písac,  San 
Salvador  &a.;  que  se  custqdia^sen  los  puentes,  que  acompañasen  los 
clérigos  las  expediciones,,  por  moefo  de  reconquista  espiritual,  pues 
no  se  consideraban  segnr-qs  y  respetables  sin  el  auxilio  ije  la  predica- 
ción, como  lo  representaban  los  comandantes?  Todo  recaía  sobre  mí, 
y  lo  que  mas  me  incoinocjq  fué  el  preservar  la  villa  eje  Urubamba 
y  pueblos  de  la  quebrada,  por  la  orden  imprudente  que  se  dio  para 
que  se  quemase  el  puente  de  mimbres,  que  hace  todo^su  tráfico  con 
las  provincias  vecinas.  -4  que  me  opuse  con  la  fjrme  resolución  de 
pasar  á  guardarle,  cqn  mi  clero,  porque  yerificaejo  qy+e  fuese  queda- 
daba  el  enemigo  dueño  de  la  inexpugnable  fortaleza  de  Vilcabamba 
de  la  provincia  de  Abancay,  y  de  las  4emas  fyasta  J^irna,  cuyos  au- 
xilios perderíamos  cortado  el  puente  4e  Apurimac,  como  lo  proyec- 
taba Tupac-Amaru;  y  finalmente,  posesionado  de  IJrubamba, 
quedaría  el  Cuzco  sin  los  abastos  abundantes  de  granos  que 
ofrecen  sus  fértiles  campos,  y  espuestqs  á  frecuentes  ajsajtqs  cuantas 
veces  lo  intentase. 

Es  notorio  lo  que  trabajaron  los  curas  de  dicha  quebrada  4e  TJrur 
bamba  en  defenderla  de  las  incursiones  de  los  enernigos;  pues  aun- 
que llegaron  al  pueblo  inmediato  de  Jncay,  fueron  rechazados  con 
escarmiento  y  no  pudieron  penetrar  lo  restante  de  la  provincia.  Asi 
mismo  es  laudable  el  celo  de  los  curas  de  Cotabanihas  en  cortar  de 
raiz  el  contagio  que  cundía  en  toda  aquella  provincia,  y  la  inme- 
diata de  Chumbivilcas;  porque  desolados  y  muertos  los  sacrilegos 
Bermudez  y  Parbina,  caudillos  principales  de  Tupac-rAmaru,  se  ex- 
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tinguió  enteramente  aquel  mal,  que  no  practicaron  los  clérigos  do 
Paucartambo.  tomando  las  anuas  y  fortaleciendo  á  los  vecinos  de  es- 
ta rica  población,  sin  excepción  de  las  mujeres  que  también  milita- 
ban, para  impedir  ci  paso  á  Diego  Tupac-Amaru,  primo  de  José, 
que  procuraba  allanarle  con  un  formidable  ejército,  con  el  fin  de  so- 
correr á  este  insurgente  en  el  bloqueo  del  Cuzco;  y  no  lo  consiguió, 
sin  embargo  de  haber  mantenido  el  asedio  la  primera  vez  mas  do 
tres  meses,  en  cuyo  espacio  tuvo  diez  y  siete  combates.  Escuso  refe- 
rir otras  particularidades  de  curas  y  eclesiásticos  en  el  resto  déla 
diócesis,  porque  sería  dilatarme  mas. 

Como  viese  cuanto  gravaban  estos  males,  que  inmediatamente 
tocaban  en  la  profanación  del  santuario,  cuyas  quiebras  debian  repa- 
rar, y  que  aun  los  mas  celosos  párrocos  habian  descaecido  de  su  ce- 
lo y  cedido  á  la  fuerza,  con  detrimento  de  la  doctrina  eclesiástica  y 
cuidado  de  su  feligresía,  que  con  tanto  empeño  procuré  introducir 
desde  mi  ingreso  á  este  obispado,  determiné  salir  de  la  capital  á  los 
pueblos  rebelados,  y  participando  al  Excmo.  Sr.  Virey  de  este  Keino 
la  deliberación,  con  los  motivos  que  me  impelían,  en  carta  de  19  de 
Julio  del  año  próximo  pasado,  me  significó  con  fecha  de  10  de  Agos- 
to, que  no  obstante  de  ser  mi  permanencia  en  la  ciudad  muy  útil, 
y  que  mi  separación,  aun  á  la  mas  corta  distancia,  sería  muy  sensi- 
ble al  público,  pero  que  en  virtud  de  las  causas  que  la  motivaban,, 
por  ser  de  la  mayor  gravedad  é  importancia,  debia  posponer  todo 
otro  respeto,  porque  se  presentaba  el  de  Dios,  y  me  hallaba  en  el 
caso  de  desempeñar  las  primeras  obligaciones  de  mi  ministerio.  Lo 
que  no  solo  me  ajn'olmba,  sino  me  lo  rogaba  y  encargaba,  facultán- 
dome con  la  mayor  amplitud,  para  hacer  comparecer  á  los  caciques, 
y  me  expusiesen  las  causas  que  dieron  mérito  á  sus  excesos,  y  por  su 
medio  suavizar  á  los  demás  y  concederles  el  perdón  si  volvían  arre- 
pentidos á  la  obediencia  del  Rey.  Para  cuyo  efecto  les  señalase  los 
lugares  donde  se  habian  de  celebrar  los  parlamentos  de  indulto  y 
cuando  me  pareciese  justo,  sin  dispendio  de  las  leyes  del  reyno,  y 
sin  que  los  correjidores  ni  otros  jueces  tuviesen  arbitrio  para  no  ob- 
servar lo  que  yo  determinase  á  su  nombre,  é  igualmente  se  me 
franqueasen  por  el  Señor  Inspector  General  los  auxilios  de  tropa 
que  le  pidiese,  y  de  la  caja  real  la  plata  que  necesitase. 

Mas  reflexionando  que  esta  diligencia  no  sería  eficaz,  si  no  fuesen 
comprendidos  en  la  gracia  del  indulto  los  mismos  cabezas  de  motín, 
entrando  en  ellos  Tupac-Ainaru  y  sus  sobrinos,  porque  de  estos  de- 
pendían los  demás,  y  bebían  como  en  venenosa  fuente  el  espíritu  de 
sedición,  consulté  al  Señor  Virey  en  oficio  de  27  de  Agosto,  si  todos 
estos  quedarían  indultados,  no  solo  en  sus  vidas,  sino  en  su  libertad 
y  haciendas  si  acaso  se  rendían  del  modo  que  se  deseaba;  y  cono- 
ciendo este  benigno  jefe  la  importancia  del  perdón  general,  expidió 
el  edicto  comprensivo  al  indulto  de  las  cabezas,  que  tanto  beneficio 
nos  ha  traído. 

Con  este  auspicio  y  facultades,  salí  el  10  de   Enero  de  este  año, 
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acompañado  del  Señor  Inspector,  sin  que  me  arredrase  ni  lo  riguro- 
so de  las  nieves,  ni  los  enemigos  que  llevaba  por  todas  partes,  has- 
ta el  pueblo  de  Sicuani  de  la  provincia  de  Tinta,  ¡i  donde  emplacé 
al  insurgente  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  y  sus  principales 
mandones  y  coroneles,  para  que  se  aprovechasen  del  indulto  conce- 
dido, después  de  haberle  dirijido  lauchas  pastorales.  Sería  larga 
historia  si  refiriese  á  US.  I.  cuanto  me  costó  convencer  á  este  rebel- 
de, superando  las  muchas  dificultades  que  ponía  su  desconfianza  ó 
malicia.  Mándele  varios  curas  de  aquellas  provincias,  que  lo  per- 
suadiesen, y  entre  ellos  los  de  mas  aprobada  conducta,  D.  Antonio 
Valdez  de  Coaza  y  D.  José  Gallegos  de  Putina,  en  que  padecieron 
ímprobos  trabajos  estos  celosos  presbíteros;  y  después  de  indecibles 
sustos  y  fatigas,  logré  traer  a  Diego  á  mi  presencia.  Afianzéle  la 
real  palabra  en  lo  prometido  por  el  Sr.  Virey,  y  juró  en  mis  manos 
la  fidelidad  al  Rey  y  á  sus  ministros,  en  todos  los  demás  actos  de 
sumisión  y  respeto,  que  se  vieron  el  27  de  Enero  con  la  mayor  so- 
lemnidad en  la  iglesia  de  aquel  pueblo,  donde  celebré  de  pontifical 
en  acción  de  gracias.  A  este  ejemplo  bajaron  consecutivamente  en 
los  19  dias  que  allí  estuve,  mas  de  30,000  indios,  á  quienes  después 
de  impartirles  la  absolución  de  la  censura,  en  que  estaban  iucursos, 
les  conferí  el  sacramento  de  la  confirmación,  sin  reservar  el  descanso 
de  la  noche,  con  lo  que  se  dio  principio  á  la  gran  obra  de  la  pacifi- 
cación que  hoy  disfruta  toda  la  diócesis,  y  se  ha  estendido  á  la  de 
US.  I. 

Como  fruto  precioso  de  aquellas  tareas,  tengo  la  satisfacción  de 
la  común  tranquilidad.  No  quiero  atribuirme  estas  glorias,  porque 
son  obras  puramente  de  las  beneficencias  del  Señor,  que  sin  mirar 
las  grandes  culpas  de  este  su  mal  siervo  y  ministro,  há  esparcido 
el  rocío  general  de  la  Paz.  Si  Tupac-Amaru  no  asiente  á  mis  con- 
sejos, si  mis  emisarios  no  trabajan  tanto  en  persuadirle,  aun  expo- 
niendo sus  vidas  á  la  ojeriza  de  los  coroneles,  que  repugnaban  su 
reducción,  y  si  no  tomo  la  resolución  de  pasar  hasta  Sicuani,  hubie- 
ra durado  la  inquietud  mucho  tiempo,  y  acabañan  con  nosotros. 
Mas  de  un  año  habia  corrido  el  movimiento,  y  en  todo  él  nada  mas 
se  adelantó  que  agotarse  las  poblaciones  en  los  muchos  que  morían, 
y  otros  que  se  agregaban  al  enemigo.  El  erario  se  veia  consumido  y 
no  se  hallaban  caudales  para  sostener  una  guerra  de  hostilidad,  que 
nos  iban  manteniendo  los  rebeldes,  sin  presentar  descubiertamente 
el  cuerpo.  De  cerro  en  cerro,  y  de  quebrada  en  quebrada  nos  fatiga- 
ban y  destruían  las  expediciones  que  con  frecuencia  salían;  nada 
obraban,  y  solo  traían  desgracia  por  triunfo;  y  en  la  hipótesis  de  que 
hubiésemos  aprehendido  á  Diego  Cristoval,  sería  por  milagro,  como 
sucedió,  con  su  primo  José  Gabriel,  que  burlándose  del  gran  ejérci- 
to que  salió  en  su  seguimiento,  cayó  en  manos  de  una  infeliz  ancia- 
na, vecina  del  curato  de  Langui,  llamada  María  Rodríguez,  porque 
por  lo  natural  siempre  vencería  á  causa  de  las  muchas  ventajas  que 
nos  llevaba  en  tropas,  rn-ovisiones  y   armas,  y  cuando  viniesen   de 
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fuera  tropas  á  combatirlo,  tomando  el  asilo  fie  la  escabrosa  provin- 
cia de  Carabaya,  se  pondría  en  estado  de  eludirlos. 

Sin  estas  contingencias  y  nuevas  pérdidas,  liemos  obtenido  por  el 
camino  de  la  suavidad,  cuanto  podia  anhelarse.  Dejónos  Tupac- 
Amaru  libre  el  paso  de  las  provincias  del  Collao,  sometiéndose  á 
jni  patrocinio,  y  disfrutar  las  piedades  del  Key;  y  el  Señor  Ins- 
pector Pon  José  del  Valle  marchó  con  un  corto  número  de  tropas 
¡i  aquellos  lugares,  sin  obstáculo  que  le  embarazase  su  pacífico  via- 
je, siguió  su  ruta  por  los  pueblos  de  aquella  región,  lleno  de  incicn- 


rejidor 

cha;  y  á  excepción  de  tal  cual  relapso,  nada  tuvo  que  vencer  hasta 
la  provincia  de  Omasuyos  de  ese  obispado,  en  cuyo  capital  dejó  su 
campamento  á  establecer  el  sosiego,  mediante  las  entrevistas  que  se 
tuvieron  con  el  Sr.  Presidente  de  la  Audiencia  de  aquel  distrito  y 
Comandante  General  de  sus  tropas  D.  Ignacio  Flores,  como  bien  sa- 
be US.  I. 

Mientras  por  aquella  via  divulgaba  el  Sr.  Inspector  los  privile- 
gios del  indulto,  regresé  á  mi  capital  con  los  consuelos  de  dejar  en 
Sicuani  verdaderos  monumentos  de  universal  quietud,  apetecida  en 
Diego  Tupac-Amaru,  arrepentido  de  sus  pasados  deslices,  y  la  ma- 
yor parte  de  su  familia.  Resistía  este  mi  salida  con  lágrimas  ó  ino- 
portunas súplicas,  porque  me  concebía  tocio  el  apoyo  de  su  nueva 
gracia,  ó  porque  recelaba  de  la  fé  de  sus  jefes,  á  cuya  disposición 
quedaba;  y  para  obligarme  á  que  por  mas  tiempo  me  demorase  en 
aquel  pueblo,  me  hacia  memoria  de  la  resistencia  que  mostró  en  Su- 
rucache  y  Marangani  á  su  entrada,  ele  que  tuvo  testimonio  el  corre- 
jidor  de  Tinta  D.  Francisco  Salcedo  que  se  adelantó  á  recibirle,  y  á 
quien  aseguró  que  solo  afianzado  cu  mis  promesas  la  resolvia.  No 
pude  condescender  á  sus  ruegos,  por  que  me  llamaba  á  la  ciudad  la 
intempestiva  muerte  de  mi  Provisor,  y  el  que  me  viesen  los  pueblos 
del  tránsito  y  vecindario  del  Cuzco  volver  con  las  satisfacciones  que 
no  pensaron,  asegurando  funestamente  de  estes uceso,  á  la  salida,  los 
que  creyeron  insuperable  la  rejuignancia  de  los  Tupac-Amaru.  To- 
caron con  la  esperiencia  el  desengaño  estos  incrédulos,  y  los  indios, 
que  ó  se  mantenían  resistentes  ó  recelosos  ele  los  pueblos  altos  de 
Cadea,  Ocangate  y  Lauramarca,  que  hasta  entonces  no  hubo  fuer^ 
zas  ni  arbitrios  para  reducirles,  descendieron  á  las  poblaciones  de  la 
carrera  á  recibir  la  absolución  y  lograr  del  indulto.  Así  seguí  lleno 
de  gozo  hasta  el  Cuzco,  sin  escusar  la  visita  de  diez  curatos  desde 
Sicuani  á  la  ciudad,  donde  ocurrieron  los  obstinados  de  Izares,  Pi- 
sac,  Calca  y  otras  partes  á  afirmarse  en  su  perdón,  que  aun  con  to- 
do el  edicto  impreso,  no  estimaban,  si  no  les  añadía  la  suscripción 
de  mi  propio  puño.  ' 

De  este  modo  se  ha  propagado  la  paz,  y  ya  no    se    oye  rumor  de 
sedición.  En  algunas  partes  mantenían  los  indios  la  posesión  de  las 
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haciendas  y  ganados  de  los  españoles;  pero  arrepentidos,  ya  las  han 
devuelto  á  sus  legítimos  dueños,  comprobándola  realidad  de  sus  in- 
tenciones, con  entregar  las  armas  de  fuego  y  Llancas,  y  á  los  que 
fueron  cabeza  de  Sedición  por  algunos  indicios  «jue  les  notaron  de 
nueva  complicidad.  Así  van  dando  estos  infelices  las  mejores  mues- 
tras de  su  reconciliación,  y  lo  que  se  vio  en  el  estado  mas  lastimo- 
so, y  que  parecía  imposible  de  remedio,  á  costa  de  tantos  sudores  y 
penalidades,  vemos  al  presente  sin  visos  de  alteración.  A  este  pro- 
pósito, y  que  las  doctrinas  radiquen  su  antigua  quietud,  voy  visi- 
tando las  que  mas  lo  necesitan,  así  para  que  los  naturales  manten- 
gan la  obediencia  al  Rey,  como  para  que  los  párrocos  no  se  excedan 
en  sus  exacciones:  á  cuyoy fin  he  formado  aranceles  de  que  carecía 
esta  diócesis,  siendo  la  primada  del  reino,  que  están  ya  impresos,  y 
en  primera  ocasión  remitiré  un  ejemplar  á  US.  I. 

En  lo  trájico  de  esta  escena,  no  solo  se  representó  el  papel  de  rey 
por  Tupac-Amaru,  y  de  virey  por  Tupac-Catari,  sino  también  el 
de  Obispo  en  Nicolás  Arillca,  indio  natural  de  la  hacienda  de  Pa- 
chamachay  de  la  doctrina  de  Challahamba,  jurisdicción  de  Paucar- 
tambo, propia  de  D.Antonio  Ugarte,  mayorazgo  del  Cuzco, y  situa- 
da en  una  montaña  áspera  é  inaccesible.  Se  hizo  Obispo,  conformán- 
dose su  circunspección,  proceridad  de  su  persona,  y  calva  estendida 
desde  el  cráneo  hasta  el  cerebro,  que  le  hacía  espectable  con  el  ca- 
rácter que  figuraba,  según  se  me  presentó.  Se  captaba  veneraciones 
de  tal,  besábanle  las  manos,  postrábanle  la  rodilla,  distribuía  ben- 
diciones, y  persuadia  á  los  .suyos,  que  los  eclesiásticos  no  hacian 
guerra,  y  solamente  debían  defenderse:  así  lo  ejecutaron  en  las  in- 
vasiones délos  rebol;] es  vecinos,  fortificándose  con  una  muralla  casi 
inexpugnable. 

Ambos  debemos  consolarnos  en  la  alternativa  de  nuestros  infortu- 
nios, así  por  lo  que  toca  á  las  aflicciones  de  nuestros  rebaños  y  causa 
pública,  como  porque  nos  hieren  en  nuestras  propias  personas,  pues 
convertidos  en  fieras  voraces  nuestras  ovejas,  el  premio  que  nos  cor- 
responde es  intentar  destrozarnos  el  honor,  único  antemural  de  la 
dignidad  para  su  respeto,  de  que  en  el  exordio  de  esta  carta  hablé 
aunque  generalmente  á  US.  I.  Y  á  la  verdad  llenaría  volúmenes, 
si  le  esplicase  estos  justos  sentimientos;  pero  ya  que  US.  I.  vierte 
los  suyos  hacia  esos  desconocidos  beneficiados,  me  contraeré  á  tocar 
algo  de  los  que  me  respectan,  y  ofenden  igualmente  á  US.  I.,  y  son 
del  número  de  aquellos  que  no  queriendo  entender  el  bien  que  reci- 
ben, por  no  obrar  el  con  que  debían  satisfacer  á  las  obligaciones  de 
agradecidos,  obcecados  de  su  malicia,  solo  abren  los  labios  unas  ve- 
ces, para  implacarnos  en  la  rebelión,  y  otras  para  hacernos  causa  de 
ella.  Ya  he  sabido  cuanto  se  ha  estendido  en  este  pnnto  contra 
US.  I.  la  maledicencia,  no  solo  de  la  abatida  rudeza  de  la  plebe,  si 
no  aun  de  las  personas  de  suposición,  y  que  aparentan  juicio  cerran- 
do enteramente  los  oidos  á  la  justicia  déla  intención:  porque  no  tie- 
ne este  linaje  de  gente  vil,  mas  entendimiento  que  su  pasión,  ni  mas 
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ejercicio  que  los  agravios,  violencias,  «acusaciones  y  calumnias,   con 
que  se  atreven  hasta  lo  mas  sagrado,  si  hemos  de  hablar  con  el  Cri- 
sóstomo. 

Pero  loque  mas  me  admira,  es  que  ha  tomado  tanto  incremento 
este  vicio,  que  ya  no  alcanza  para  desterrarlo  el  motivo  ó  remedio 
que  el  citado  Padre  se  propone.  El  siente  que  á  los  magistrados 
temporales  se  les  dá  veneración,  por  que  se  les  teme,  negando  con 
impía  facilidad  el  respeto  á  los  obispos,  por  la  contraria  razón  de 
solo  tener  potestad  espiritual: — Nam  in principibus  (habla  de  los 
seculares)  urget  metum  in  his,  vero  (habla  de  los  Obispos)  guando 
timor  Deiapud  istos  valet  nihil.  Pero  ya  este,  vuelvo  á  decir,  no  es 
remedio,  pues  estoy  informado  que  tampoco  se  ha  podido  librar  de 
semejantes  tiros  nuestro  digno  amigo  el  Sr.  Oidor  D.  Francisco  Ta- 
deo  Diez  de  Medina,  sin  que  lo  halla  puesto  á  cubierto  de  esos  infa- 
mes piratas  de  la  humanidad,  ni  su  respeto  ni  su  lealtad,  ni  los  re- 
comendables trabajos  que  es  constante  ha  esperimentado  en  defensa 
de  esa  ciudad,  y  pacificación  de  las  provincias  vecinas,  dándole  el  tí- 
tulo como  á  US.  I.  y  á  mí  de  Tupac-Amarista. 

Yo  he  padecido  en  esta  parte  tan  mortales  heridas  de  la  emula- 
ción y  mordacidad,  que  tengo  ya  marchito  el  corazón,  y  casi  rendi- 
do á  los  golpes  de  la  inexorable  detracción.  Sé  por  propia  esperien- 
cia  hasta  donde  se  avanza  este  monstruo,  y  que  previene  de  la  gene- 
ral conspiración  de  los  malcontentos,  que  viendo  atrasados  sus  de- 
signios, formados  con  arreglo  al  espacioso  plan  de  los  riles  intereses 
que  los  enriquecían,  á  costa  de  las  infelices  provincias,  y  de  la  san- 
gre y  sudor  de  sus  infelices  habitantes,  se  hallan  hoy  en  otro  mun- 
do, por  el  trastorno  que  ha  esperimentado  el  reino.  Pero  como  des- 
de los  principios  formé  dictamen  de  que  convenia  disponerme  para 
un  martirio  prolongado,  y  hacerme  víctima  de  la  critica  mas  san- 
grienta, no  queriendo  hacer  uso  del  desahogo,  que  en  semejantes  ca- 
sos nos  han  enseñado  prácticamente  los  Naziancenos,  los  Crisósto- 
mos,  los  Gerónimos,  los  Basilios,  Pelagio  Papa,  el  Aquino  y  otros 
santos,  que  viéndose  infamados  prorumpieron  con  dolor  contra  sus 
enemigos,  tratándolos  ya  de  perros  rabiosos  y  de  fantasmones,  hipó- 
critas, ignorantes,  envidiosos,  malignos,  perversos  y  otras  agrias  es- 
presiones, con  que  le  pareció  lícito  increpar  á  sus  detractores  é 
inicuos  impostores,  solo  traje  á  consideración  el  ejemplo  que  nos  de- 
jó á  los  Obispos  el  Padre  San  Agustín,  en  el  raciocinio  á  su  pueblo, 
quejándose  de  las  invectivas  que  sufría,  con  cuyas  palabras  me  per- 
mitirá US.  I.  concluya  esta,  pidiéndole  que  si  por  algún  acaso  no  ha 
hecho  US.  I.  la  reflexión  sobre  ellas,  las  tome  también  como  leniti- 
vo á  sus  padecimientos.  "Hoy,  dice,  ha  de  hablar  mi  oración  con 
los  que  me  han  ofendido,  con  los  que  siendo  en  el  mundo  fiscales 
de  mis  operaciones,  hacen  conmigo  para  con  Dios  oficio  de  aboga- 
dos: ellos  ignorantes  presumen  que  me  lastiman,  y  yo  estoy  cierto 
que  me  coronan.  Sus  injurias  son  para  mí  beneficios;  pues  cargán- 
dome de  oprobios  hacen  que  crezcan  y   sean   mayores   mis  méritos; 
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Cuando  me  ultrajan,  me  encumbran,  dándome  ocasión  de  que  los 
perdono,  v  que  oon  el  perdón  de  sus  ofensas,  le  alcance  yo  del  Se- 
ñor á  quien  be  ofendido.  A  vosotros  hablo,  ya  presentes,  ya  ausen- 
t  is:  porque  os  enseño  la  verdad,  me  tenéis  por  enemigo;  porque  os 
aconsejo  lo  que  os  importa,  me  llamáis  intolerable:  turnáis  por  agra- 
vio lo  que  trabajo  en  vuestro  provecho:  vosotros  aborrecéis  al  mé- 
dico, que  os  cura,  y  á  la  enfermedad  que  os  aqueja:  no  podéis  su- 
frir mi  solicitud,  ni  yo  vuestro  pestilente  olor." 

El  deseo  de  dar  á  US.  I.  una  breve  idea  de  los  acaecimientos 
principales  de  la  rebelión  en  este  Obispado,  mis  cuidados  y  presente 
estado  de  las  cosas,  en  correspondencia  de  laque  merecí  á  US.  I. 
en  su  citada,  de  los  que  sufrió  en  el  suyo,  me  ha  empeñado  hacer 
mas  difusa  esta  carta  de  lo  que  pudiera.  Y  pues  Dios  nos  deparó 
\ina  misma  cruz,  conviene  llevarla  con  resignación,  y  en  nuestros 
sacrificios  auxiliarnos  para  fortalecernos.  Esto  lo  pide  nuestra  con- 
fraternidad, y  especialmente  el  pacto  con  que  nos  obligamos. 

Por  mi  parte  protesto  ú  US.  I.  que  en  los  mios  siempre  lo  lie  te- 
nido muy  presente,  como  el  pedir  logre  su  vida  rnuchos  años. — 
Huayllabamba,  20  de  Julio  de  1782. 

Ilustrísimo  Señor. — B.  L.  M.  de  US.  I.  su  amante  hermano  y  se- 
guro amigo  y  capellán. 

Juan  Manuel,  Obispo  del  Cuzco. 

Ilustrísimo  Sr.  Dr.  D.  Gregorio  Francisco  de  Campos. 


OFICIO  DEL  COMANDANTE  D.  IGNACIO  FLORES 

AL  VIBET  DE  BUENOS  AIRES,     MANIFESTÁNDOLE     QUE     RECONOCIDA 
LA  CAUSA  DE     MIGUEL  BASTIDAS,     NADA     RESULTA  CONTRA  ÉL. 

Excmo.  Señor: 

Muy  Señor  mió:  Entre  los  muchos  objetos  que  en  esta  ciudad 
ocupan  mi  atención,  ha  sido  de  los  primeros  la  causa  de  Miguel 
Bastidas,  cuñado  del  rebelde  José  Gabriel  Tupac- Amara,  y  cono- 
cido por  Puyo-Cagua.  Este  es  aquel  que,  después  de  haber  puesto 
el  segundo  cerco  á  este  lugar,  como  emisario  al  efecto  del  principal 
sedicioso  su  relacionado,  se  presentó  en  el  Santuario  de  las  Peñas 
ante  el  Comandante  D.  José  Beseguin  implorando  el  beneficio  del 
indulto.  Lo  ejecutó,  trayendo  consigo  á  varios  caudillos  y  secuaces 
de  la  rebelión,  en  que  se  distinguieron,  con  el  título  de  coroneles. 
Posteriormente  fué  sindicado  de  que  se  conducia  con  ánimo  pérfi- 
do y  doble,  con  designio  de  reincidencia,  en  cuya  virtud  se  procedió 
á  la  captura  de  su  persona  y  de  la  de  sus  compañeros,  mantenién- 
dose presos  hasta  el  dia  en  este  cuartel. 

La  gravedad  del  caso  me  ha  contraído    á  hacer  prolijas  averigua- 
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ciones,  y  un  esquisito  examen  para  entrar  en  el  fondo  de  la  verdad; 
y  adquiriendo  los  necesarios  conocimientos  de  cuantos  podían  mi- 
nistrarlos, 6  inspeccionando  el  proceso  que  se  le  fulminó,  no  encuen- 
tro en  el  acto  de  perdón  que  solicitó,  se  portase  con  espíritu  doloso 
ni  de  mala  í'é:  por  el  contrario,  se  descubren  la  sinceridad  y  sólido 
arrepentimiento  con  que  detestó  sus  anteriores  errores,  restituyéndo- 
se á  la  obediencia  del  Rey.  Juntamente  se  demuestra  qne  en  el 
tiempo  del  tumulto  no  fué  tirano  con  los  blancos  y  cautivos:  seña- 
lándose de  ese  modo  entre  los  demás  alzados;  y  por  la  poquedad  de 
su  ánimo,  con  otras  calidades  naturales  que  manifiesta,  tiene  á  su 
favor  la  presunción,  resultando  por  todo  ser  las  cavilaciones,  el  ar- 
dor ó  la  preocupación,  la  que  levantó  sobre  el  infeliz  el  enunciado 
gravamen. 

Agrégase  que  en  tan  crítico  estado  se  expidió  por  la  superioridad 
de  V.  E.  el  prudentísimo,  útil  y  oportuno  indulto,  para  cuantos  se 
separasen  del  partido  de  la  sedición.  Yo  debo  venerar  con  profun- 
do acatamiento  una  providencia  que  ha  producido  y  arrastra  tantos 
provechos:  también  soy  necesitado  á  puntualizar  su  observancia  con 
la  mayor  exactitud,  para  desprender  de  los  indios  algunos  temores 
que  injustamente  los  penetran,  de  que  únicamente  es  temporal  ó  de 
pura  perspectiva  la  indulgencia  dispensada  por  la  piedad  de  V.  E. 
Para  deslumhrar  esta  nueva  especie,  concebida  por  la  necedad  de 
los  naturales,  y  tal  vez  sugerida  por  la  malicia,  procuró  enviarles 
convenientes  ideas  de  su  error,  y  en  conformidad  he  juzgado  indis- 
pensable tratar  suavemente  á  Bastidas,  y  aliviándole  sus  padecimien- 
tos, remitirlo  á  la  vista  de  V.  E.,  como  lo  verifico  en  el  dia,  con  la 
decencia  respectiva  á  su  individuo.  líe  tomado  esta  resolución,  por 
que  aunque  no  lo  encuentro  acreedor  á  pena,  me  parece  muy  pre- 
ciso separarlo  de  estos  países  y  de  toda  comunicación  con  los  indios. 
En  ninguna  parte  se  logrará  mejor  la  seguridad  de  este  proyecto, 
que  poniéndolo  en  esa  capital,  y  á  la  presencia  de  V.  E.,  sujeto  á 
las  deliberaciones  de  su  integridad. 

Los  autos  obrados  en  la  materia  son  comprensivos  de  otros  cóm- 
plices del  alzamiento:  las  causas  están  complicadas,  y  requieren  su 
substanciación  previa.  Por  este  motivo  no  caminan  con  Bastidas; 
pero  así  sucederá  luego  que  se  evacué  dicha  diligencia,  y  en  tanto 
están  prevenidos  mis  deseos  á  los  superiores  arbitrios  de  V.  E. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Paz  6  de  Agosto  de 
1782. 

Excmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  rendido  servidor. 

I'juacio  Flores. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  ele  Vertiz. 
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OFICIO  DEL  COMANDANTE  D.   GABRIEL   DE  AVILES 

AL  CORKi:.!ll>¡>K  DE  AZÁXGAUO,  D.  LORENZO  ZATA  Y  Sl'DIRIA. 

(Beservada.) 

Muy  Señor  mió:  Loa  ingratos  Tupao Amara,  olvidados  de  que 
se  les  concedió  vida  y  Libertad,  que  en  ningún  modo  merecían,  y  de 
que  no  solo  se  lea  trató  con  el  mayor  amor  y  agrado,  sino  que  la  ge- 
nerosidad del  Exorno.  Sr.  Virey,  les  dio  una  pensión  de  1,000  pesos 
á  Diego,  y  600  á  cada  uno  de  los  sobrinos,  fomentaron  nueva  su- 
blevación, que  principió  el  3  de  Febrero  en  los  altos  de  Marcapata, 
aunque  con  la  actividad  de  las  providencias,  se  cortó  con  el  arresto 
de  los  que  se  manifestaron  jefes  de  la  inquietud.  Habiéndose  justi- 
ficado ser  todo  por  órdenes  de  estos  infames,  con  este  justo  motivo 
se  toman  providencias  para  su  arresto;  y  como  aunque  las  medidas 
están  bien  tomadas,  pudiera  alguno  huirse,  lo  prevengo  á  U.  con 
anticipación,  así  para  que  esté  con  cuidado  del  fermento  que  pudie- 
ra tener  esa  provincia,  como  para  que  se  esté  con  vijilancia;  y  si  pa- 
sa algún  incógnito  ó  forastero,  se  sirva  mandar  lo  arresten,  ó  si  fal- 
tó ó  nó  alguno  de  los  reos. 

Hasta  que  esto  sepa  U.  se  lia  verificado,  conviene  infinito  el  se- 
creto y  después  conceptúo  conveniente  que  se  haga  pública  la  in- 
gratitud de  estos  viles  y  su  nuevo  delito,  para  que  todos  conozcan 
la  legalidad  de  nuestro  proceder,  y  que  ellos  son  la  causa  de  que  no 
seles  continúasela  libertad  y  buen  trato  que  hasta  aquí  han  tenido; 
y  para  que  los  que  antes  procedieron  mal,  sepan  que  si  continúan 
fieles,  no  esperimentarán  agravio  alguno. 

La  adjunta  se  servirá  U.  entregar  al  expreso  que  lleva  esta;  y  pa- 
ra que  con  mas  seguridad  pase  ú  su  destino,  espero  se  sirva  U.  dar- 
le sujeto  de  su  satisfacción  que  le  acompañe. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Ü.  muchos  años.  Cuzco  14  de  Marzo  de 
1783. — B.  L.  M.  de  U.  su  mayor  servidor. 

Gabriel  de  Aviles. 
Sr.  D.  Lorenzo  Zata  yZubiria. 


Notarte  los  individuos  de  lú,  familia  de  los  Tupac-Amaru,  arrestar- 
dos  por  mí,  el  Coronel I).  Francisco  Salcedo,  Corregidor  y  Coman- 
dante de  las  armas  de  esta  provincia  de  los  Canas  y  Canches 
Tinta. 

Cecilia  Tupac-Amaru. 

Mariano  Mendiguri,  hijo  de  la  dicha  Cecilia. 
Felipa  Mendiguri.  hija  de  la  dicha. 

Juan  Barrientos,  nieto  de  Bartolomé  Tupac-Amaru,  primos  her- 
manos del  vil  José  Gabriel  y  Diego  Tupac-Amaru. 

Margarita  Castro,  hermana  de  la  Marcela,  y  tía  del  mismo  Diego. 
Antonia  Castro,  idem  idem. 
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Paula  Castro,  idem  ídem. 

Martina  Castro,  idem  idem. 

José  ¡Sánchez,  cacique  del  pueblo  de  Purimana.  marido  de  la  an- 
tedicha Margarita  Castro. 

Francisca  Castro,  mujer  de  Francisco  Noguera,  primos  hermanos 
de  José  Gabriel  y  Diego  Tupac-Amaru. 

Lorenzo    Noguera,    hijo  de   Francisco   Noguera   y   de   Asencia 
Castro. 

Paula  Noguera,  hija  de  la  dicha  Francisca  Castro. 

Antonio  Castro,  tío  del  dicho  Diego. 

José  Castro,  tio  del  enunciado  Diego. 

Cayetano  Castro,  idem. 

Bernardo  Castro,  idem. 

Francisco  Castro,  hijo  del  antedicho  Antonio    Castro,   primo  se- 
gundo de  Diego. 

Francisco  Castro,  menor,  idem  en  todo. 

Patricia  Castro,  prima  hermano  de  Diego. 

Manuel  Castro,  hijo  de  dicha  Patricia. 

Asencia  Castro,  prima  de  Diego  Tupac-Amaru. 

María  Luque,  hija  de  dicha  Asencia  Castro. 

Silvestre  Luque,  idem. 

Marcelo  Luque,  idem. 

Miguel  Tito-Condori,    padre  de   Manuela   Tito-Condori,  mujer 
de  Diego. 

Nicolasa  Torres,  mujer  del  antedicho  Miguel. 
•  Miguel  Tito-Condori,  hermano   de   la   mujer   de    Diego   Tupac- 
Amaru. 

Gregorio  Tito-Condori,  idem. 

Marcelo  Tito-Condori,  idem. 

Feliciana  Tito-Condori,  hermana  idem. 

Antonia  Tito-Condori,  idem. 

Manuel  Tito-Condori,  hermano  idem. 

Luis  Tito-Condori,  idem. 

Mariano  Tito-Condori,  idem. 

Isidora  Escobedo,  prima  hermana  del   vil  José    Gabriel  y  Diego 
Tupac-Amaru. 

Bartola  Escobedo,  idem. 

Catalina  Guancachoque,  madre  de  las  referidas  Isidora  y  Bartola. 

Pedro  Venero,  marido  cíe  la  antedicha  Bartola. 

Ventura  Aguirre,  suegro  de  Juan  Tupac-Amaru. 

Nicolasa  Aguirre,  cuñada  del  dicho  Juah. 

Antolin  Ortiz,  marido  de  la  Nicolasa  Aguirre. 

Marcelo  Puyucagua,  tio  de  la  mujer  del  vil  insurgente,  José  Ga- 
briel Tupac-Amaru. 

Simón  Capatinta,  idem  en  todo. 

Pascual  Cusiguaman,  de  igual  enlace. 

Andrea  Uscamanco,  mujer  del  antedicho  Cayetano  Castro. 
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«Juan  Belestran,  criado  de  la  dicha  Cecilia. 

Santusa  Castro,  hermana  de  la  Marcela,  madre  de  Diego. 

María  Cruz  Ghiamani,  ponga  de  la  citada  Cecilia. 

Francisco  Diaz,  su  marido. 

Pablo  Quispe,  hermano  d<'  Manuela  Tito-Condori,  mujer  de  Diego. 

Ignacio  Quispe,  primo  hermano  de  la  dicha  mujer  de  Diego  Tu- 
pac-Amani. 

Gregoria  Malque,  mujer  de  Manuel  Tito-Condori,  tio  de  la  mu- 
jer de  Diego. 

Juliana  Tito-Condori,  hija  de  dicho  Manuel,  y  prima  hermana 
de  la  mujer  dicha. 

Antonia  Cayacombina,  mujer  de  José  Castro,  tio  de  dicho  Diego. 

Paulino  Castro,  hijo  de  José,  primo  hermano  de  Diego. 

Antonia  Castro,  hija  de  José  Castro,   prima  hermano   de  Diego. 

Santusa  Cauque,  mujer  de  Antonio  Castro,  tio  de  Diego. 

Margarita  Cqndori,  tia  de  la  mujer  de  Diego. 

Dionisia  Caguaitapa,  mujer  de  Marcelo  Puyucahua,  tio  de  José 
Gabriel  Tupac-Amaru  y  demás. 

Diego  Ortigozo,  secretario  consejero  de  José  Gabriel  y  Diego  Tu- 
pac-Amaru. 

Tomas  Araus,  confidente  y  mayordomo  de  las  chacras  de  Diego. 

Margarita  Cusi,  mujer  del  antedicho  Tomas  Araus. 

Crispin  Guamani,  uno  de  los  mas  inhumanos  coroneles  de  José 
Gabriel  y  Diego  Tupac-Amaru:  el  que  asoló  á  Cailloma  y  atacó  á 
la  columna  de  Arequipa  al  cargo  de  D.  Pedro  Vicente  Nieto,  en  27 
de  Mayo  del  año  pasado  de  1782. 

Tomás  Jacinto,  famoso  coronel  de  las  Punas  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  Cacha,  y  el  mas  observante,  de  las  órdenes  de  Diego. 

Ocho  indios  que  me  fueron  remitidos  de  las  Punas  de  Checacupe 
y  Pitumarca,  por  los  delitos  que  se  les  atribuyen  en  las  cartas  que 
con  fecha  21  del  que  sigue,  remití  al  Sr.  Coronel  Comandante  Ge- 
neral D.  Gabriel  de  Aviles. 

María  Ramos,  natural  del  pueblo  y  provincia  de  Sorata,  concu- 
bina de  Diego  Tupac-Amaru,  quien  arrestada  y  apremiada,  confe- 
só el  agujero  donde  habían  escondido  la  esquela,  que  en  copia  remi- 
tí á  dicho  Sr.  Coronel  Comandante  general. 

Quedan  por  prenderse  de  esta  descendencia. 

Juan  Tupac-Amaru. 
Susana  Aguirre,  mujer  de  dicho  Juan. 
Francisco  Noguera. 
Antonio  Capatinta. 

Juana  Coriyuto  (alias  Bastidas),  tia  de  Mariano  Tupac-Amaru. 
Diego  Anco,  confidente  de  Diego,  en  cuya  casa  ha  mantenido  su 
concubina  desde  que  llegó  del  Collao. 

historia— 36 
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nota. — Posteriormente  á  la  prisión  de  los  arrita  mencionados,  se 
logró  aprender  en  los  altos  de  Checaeupe  á  Melchor  Ramos,  célebre 
partidario  de  les  rebeldes. 

Es  copia  de  su  órijinal,  remitido  por  D.  Francisco  Salcedo,  corre— 
jiclor  de  la  provincia  de  Tinta,  en  2.3  de  Marzo  de  1783. 

Aviles. 


OFICIO  DEL  MISMO  AVILES  A  D.  SEBASTIAN 

DE  SEGURÓLA. 

Mny  Señor  mió:  Antes  que  recibiera  US.  la  que  le  escribo  con 
fecha  11  de  Marzo,  supongo  habrá  llegado  á  su  noticia  la  prisión  de 

Diego  Tupac-Aniaru  y  su  familia,  que  se  ejecutó  el  dia  15  del  que 
acaba,  por  D.  Raimundo  Necochea  correjidor  de  Quispicanchi;  cu- 
yo hecho  me  causó  los  mayores  cuidados,  porque  la  inconsideración 
y  locuacidad  de  algunos  moradores  de  esta  ciudad,  habían  divulga- 
do la  providencia  que  se  iba  á  tomar  con  estos  reincidentes  traido- 
res. Y  aunque  yo  habia  maliciado  el  asunto  con  el  mayor  sijilo,  no 
pude  evitar  que  sospechasen  la  determinación:,  porgue  siendo  públi- 
co que  la  conmoción  de  Marcapata  había  sido  orij  i  nada  por  disposi- 
ción de  los  Tupac-Amaru,  y  sabiendo  que  habia  regresado  el  expre- 
so que  hice  á  Lima,  dieron  por  supuesto  habría  recibido  el  orden 
correspondiente;  y  con  su  falta  de  reflexión,  me  espusieron  á  malo- 
grar tan  interesante  asunto,  que  se  conmoviese  do  nuevo  el  reino,  y 
recayesen  sobre  mi  las  resultas;  así  porque  yo  habia  declamado  des- 
de la  muerte  de  mi  venerado  general,  que  era  indispensable  se  ex- 
trajesen de  estas  provincias  á  estos  infames,  como  porque  última- 
mente habia  propuesto  su  arresto. 

Ademas  de  los  sujetos  que  espresa  la  relación  que  acompaño,  se 
han  preso  á  otros  muchos;  y  aunque  Juan  Tupac-Amaru,  es  uno 
de  los  que  faltan,  espero  en  Dios  lograremos  su  arresto,  y  aunque 
no  se  consiga,  no  es  sujeto  que  puede  causar  mucho  cuidado,  por 
que  jamás  ha  tenido  séquito  entre  los  indios;  y  espero  que  US.  se 
sirva  dar  las  providencias  convenientes  para  que  si  pareciese  en  al- 
guna de  las  provincias  de  esta  Comandancia  General,  se  le  arreste 
para  evitar  contingencias.  En  inteligencia,  que  hago  igual  preven- 
ción á  ios  correjidores  de  Lampa,  Azángaro,  Carabaya  y  Puno,  y  á 
los  de  Cailloma  y  Arequipa: 

En  todas  las  provincias  de  estas  inmediaciones  reina  la  quietud, 
sin  que  en  alguna  de  ellas  se  haya  notado  disgusto  por  la  prisión  de 
estos  infames;  y  antes  por  el  contrario,  muchos  indios  se  han  ale- 
grado de  verse  ubres  de  sus  sugestiones. 

A  los  tres  subíanos.  Mariano,  Andrés  y  Fernando  ,  que  estaban 
en  Lima,  se  les  aseguró  inmediatamente  que  se.  recibió  mi  expreso 
y  me  persuado  que  se  echó  el  sello  ala  quietud  del  reino. 
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Nuestro  Señor  guarde  á<  US.  muchos  años.  Cuzco   31  de  Marzo 
de  1783. 
13.   L.    M.  do  US.  su  mas  atento  servidor. 

Gabriel  de  Aviles. 
►Señor   Don  Sebastian   de  Seguróla. 


El  justo  aprecio  que  merecen  la  generosidad  y  "buenos  servicios 
de  los  habitantes  de  este  vasto  imperio,  que  con  tanto  honor  y  es- 
fuerzos han  aspirado  á  conseguir  su  tranquilidad:  el  interés  que  to- 
dos tienen  en  analizarla,  como  que  de  ella  penden  sus  vidas  y  ha- 
ciendas: el  temor  de  que  se  renovasen  las  calamidades  pasadas,  y  lo 
que  es  mas,  la  necesidad  de  asegurar  el  culto  de  Dios,  el  respeto  á 
sus  sagrados  templos  y  ministros,  y  la  fidelidad  al  Bey  Nuestro  Se- 
ñor, han  obligado  al  fin  á  tomar  por  última  resolución  la  de  pren- 
der á  Diego  Cristoval  (Jondorcanqui,  sus  sobrinos  y  demás  princi- 
pales, que  con  el  nombre  de  Tupac-Amaru  aspiraban  á  mantener 
sus  alevosos  designios,  abusando  para  ello  de  la  clemencia  con  que 
se  les  ha  tratado,  de  los  beneficios  que  se  les  han  dispensado,  y  de 
todos  los  medios  de  suavidad  con  que  se  ha  procurado  atraerlos, 
disimulando  las  repetidas  señales  que  después  del  indulto  han  dado 
de  su  perfidia.  Desdo  los  primeros  momentos  en  que  se  les  hizo  sa- 
ber aquella  piadosa  disposición,  se  advirtió  la  que  manifestaban,  de 
continuar  en  sus  depravadas  ideas;  pero  se  creyó  pudiesen  abando- 
narlas, convencidos  por  el  tiempo  y  la  esperiencia  de  las  ventajas  y 
felicidad  que  les  traia  el  sosiego  de  sus  casas,  el  perdón  de  sus  deli- 
tos y  la  liberalidad  con  que  se  proveía  á  su  subsistencia.  Y  como 
concurrieron  en  aquella  ocasión  algunos  hechos  que  aparentaban  la 
sinceridad  del  arrepentimiento,  aunque  siempre  se  desconfió  de  ella, 
pareció  prudencia  alentarlos,  hasta  lograr  oíros  testimonios  que  hi- 
ciesen menos  equívoca  la  realidad  de  su  conducta.  Lejos  de  conse- 
guir los  que  se  deseaban  y  debían  prometerse  de  su  verdadera  en- 
mienda, fueron  repetidos  los  informes  y  avisos  de  la  que  estos  trai- 
dores afectaban,  para  que  retiradas  las  tropas  que  los  habían  casti- 
gado y  contenido,  les  fuese  menos  fácil  renovar  sus  inquietudes;  y 
por  tan  justos  recelos  los  jefes  y  superiores  de  tosías  clases  han  cla- 
mado todo  el  año  pasado  por  la  urgente  necesidad  de  sacar  de  allí  á 
lo  menos  las  principales  cabezas  de  esta  ilusa  familia,  sin  que  ni  las 
suaves  diligencias,  ni  los  arbitrios  que  se  han  practicado  hayan  po- 
dido vencer   la  resistencia  y  finjidas  escusas  con  que  Diego  Cristo- 
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val  se  há  negado  aun  ¡i  los  partidos  y  ofertas  mas  ventajosas  con 
que  se  le  ha  brindado.  Y  aunque  todos  estos  motivos  justificaban 
la  inalterable  bondad  del  Rey  para  rendir  con  su  poderoso  brazo  á 
los  que  no  se  postraban  por  el  agradecimiento  á  sus  beneficios,  se 
disimularon,  porque  su  real  palabra  empeñada  en  el  indulto,  no  se 
creyese  olvidada  en  la  resolución  que  estos  antecedentes  dictaban 
como  inescusable. 

Avisó  al  mismo  tiempo  el  Excmo.  Señor  Virey  de  Buenos  Aires 
las  justas  sospechas  que  tenia  de  que  este  obstinado  caudillo  bala  a 
ocultado  armas,  y  que  según  sus  cartas  que  se  cojieron  en  la  ciudad 
de  la  Paz,  é  intentaba  sobrecojer  para  acabar  con  sus  moradores  de 
todas  clases  y  costas;  y  posteriormente  el  Venerable  Prelado  de 
aquella  diócesis,  su  procurador  general  y  otros  manifestaron  la  des- 
confianza que  siempre  tenían  de  sus  dobles  tratos.  Siguiéronse  otros 
no  leves  indicios  de  la  ocultación  que  se  les  imputaba  de  los  cauda- 
les y  tesoros  usurpados,  sin  que  las  reconvenciones  que  se  les  hacían 
bastasen  para  manifestarlos.  Cometió  después  Mariano,  hijo  de  Jo- 
sé Gabriel,  conocido  por  Tupac-Amaru,  el  atentado  de  sacar  el 
9  de  Setiembre  en  la  noche,  con  armas,  del  monasterio  de  Santa 
Catalina  del  Cuzco,  á  su  manceba.  Recibióse  la  sumaria  que  el  cor- 
regidor de  Quispicanchi  habia  formado  contra  Andrés  Mendigure, 
sobrino  y  primo  de  aquellos,  por  la  construcion  de  la  capilla  de  Ca- 
fiiamur,  sus  objetos  y  sediciosas  persuasiones,  con  que  los  declaró  á 
los  indios.  Pero  como  muchos  de  estos  hechos,  y  otros  de  igual  cla- 
se, no  pasaban  de  un  bien  fundado  y  prudente  recelo,  viendo  que 
Andrés  y  Mariano  se  vinieron  después  á  esta  capital,  y  que  á  pesar 
de  sus  influjos,  los  indios  se  mantenían  fieles  y  obedientes  se  conti- 
nuó la  condescendencia,  y  por  no  privarlos  de  las  piedades  que  la 
soberana  clemencia  del  Rey  les  habia  dispensado,  se  dejó  al  tiempo 
la  resolución,  dándoselo  para  volver  en  sí,  y  evitar  laque  iba  hacién- 
dose tan  justa  como  forzosa,  Nada  se  consiguió;  pues  Diego  con  osa- 
da intrepidez  se  atrevió  á  disputar  el  pretendido  apellido  de  Tu- 
pac-Amaru, al  tiempo  mismo  de  recibir  en  las  reales  cajas  del  Cuz- 
co el  mes  de  Octubre  último,  la  pensión  de  1,000  pesos,  que  liberal 
y  piadosamente  se  le  habia  asignado.  Pretendió  los  mayores  hono- 
res, aun  para  las  cenizas  de  su  traidor  hermano,  y  afectando  otros 
visos  de  autoridad  y  mando,  vivia  en  Tungasuca  de  un  modo  nada 
conforme  á  sus  delitos,  ni  á  la  sumisión  y  humilde  reconocimiento, 
con  que  debía  estar  por  habérselos  perdonado;  y  redoblando  por  es- 
tos motivos  el  Comandante  D.  Gabriel  de  Aviles  sus  celosas  aten- 
ciones, dio  parte  últimamente  del  suceso  que  sobrevino  en  30  de  Ene- 
ro de  este  año  en  Marcapita;  y  aunque  no  ha  tenido  resultas,  se  ha 
acreditado  con  las  amenazas  hechas  á  los  mestizos  y  otras  castas,  el 
peligro  en  que  todas  podían  verse,  si  oportunamente  no  se  precave 
tomando  las  providencias  que  convengan,  para  arrancar  la  raíz  de 
tan  pernicioso  influjo",  como  lo  solicitan  los  mismos  caciques,  que 
fieles  han  clamado  por  la   prisión  de  estas    cabezas,  conociendo  las 
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contingencias  á  que  pedría  esponer  en  lo  sucesivo,   la   incauta  cre- 
dulidad de  sus  indios,    y  la   subordinación  en  que  hasta   ahora  los 
mantienen  Por  estos  m  >tiv  >s,  c  rosiderando  los  riesgos  y  perjuicios 
que  los  moradores  y  vecinos  de   todas   claa  po- 

drían esperimentar,  si  mas  adelante  liicieran  ;í  los  indios  la  inip  - 
BÍon,  que  felizmente  no  han  logrado  hasta  ahora,  tan  perjudiciales 
sugestión  -s;  y  atendiendo  á  asegurar  á  todos  la  tranquilidad  de  sus 
«.asas,  el  jiro  <lc  su  comercio,  el  trabajo  de  bus  minas,  cultivo  de  sus 
haciendas,  y  la  felicidad  que  es  consiguiente  á  la.  paz,  quietud  y 
fiel  subordinación  á  Nuestra  Soberano  y  legítimo  Señor  y  dueño;  y 
mirando  también  por  los  mismos  indios,  para  que  seducidos  c  m  tan 
fanáticas  pretensiones,  no  se  priven  por  una  inconsiderada  reinci- 
dencia de  los  alivioaque  ya  gozan,  ni  de  las  seguridades  que  les 
afianza  el  perdón,  se  determinó  asegurarlas  personas  de  Diego  Cris- 
toval,  sus  sobrinos  y  otros  de  su  familia,  para  disponer  después  lo 
que  convenga  de  todas  ellas;  y  de  acuerdo  con  el  Sr.  Visitador  Ge- 
neral del  reino,  precediendo  también  el  de  esta  Real  Audiencia,  se 
tomaron  las  precauciones  y  providencias  que  parecieron  oportunas. 
Y  habiéndose  tenido  la  gustosa  noticiado  quedar  verificadas  dichas 
prisiones,  sin  la  menor  resistencia,  alteración  ni  desgracia,  por  el 
celo,  prudencia  y  talento  con  que  las  determinó  el  Comandante  D. 
Gabriel  de  Aviles,  y  ejecutó  el  eorrejidor  de  Quispicanchi  I).  Ray- 
mundo  Xecochea,  ha  parecido  justo  que  esta  importante  noticia  se 
publique  en  todo  el  reino,  para  consuelo  de  los  rieles  vasallos  del 
Rey  Nuestro  Señor,  y  ejemplar  que  contenga  á  los  que  pudieran 
estar  seducidos  de  esta  familia. 

Y  para  que  así  se  verifique  y  al  mismo  tiempo  se  ratifique  á  todos, 
y  los  indios  entiendan  que  esta  disposición  fundada  en  tantas  sos- 
pechas y  motivos  posteriores  al  indulto  en  nada  altera  su  inviolable 
seguridad,  siempre  que,  guardando  la  condición  esencial  con  que  se 
concedió  de  no  volver  á  reincidir,  ni  cooperaren  manera  alguna  á 
las  inquietudes,  permanezcan  fieles,  cano  deben — mando:  que  todo 
lo  dicho  se  publique  por  bando  en  esta  capital  y  demás  pueblos  del 
reino;  para  cuyo  fin  se  imprimirán  los  ejemplares  necesarios  que  se 
remitirán  por  mi  Secretaria  de  Cámara  á  los  Correjidores,  Coman- 
dantes y  demás  jefes  militares  y  políticos  para  que  lo  hagan  publi- 
car en  todas  partes;  dando  á  entenderá  los  indios  los  justos  motivos 
de  esta  resolución,  y  todos  ios  buenos  efectos  que  para  ellos  mismos 
debe  producir.  Lima  29  de  Marzo  de  1783. 

D.  Agustín  de  Jáuregtti. 

Juan  María  Galvez. 
Es  copia  del  bando  original  que  se  halla  en  esta  Secretaría  de  Cá- 
mara v  Vireinato  de  mi  cargo,  de  que  certifico.  Lima  2  de  Abril  de 
1783/ 

Juan  María  Galvez. 
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COPIA. 

D.  José  G-abriel  Tupac-Amaru,  Dios  guarde  su  vida  por  muchos 
años.  Nuestro  Señor,  que  se  halla  en  el  gran  Paititi,  colocado  en  el 
trono  imperial  y  jurado,  que  Diosguarde  y  Nuestro  Señor  por  total 
Inca,  y  en  nombro  de  nuestro  Inca  Tupac-Amaru,  mando  yo,  Don 
Felipe  Velasco  Tupac-Iñca  Yupanqui,  Señor  natural  y  descendien- 
te por  linea  recta  do  los  Señores  Emperadores  que  fueron  de  estos 
reinos  del  Perú:  mando  por  esta  carta  á  míe  Señores  Caciques  prin- 
cipales, Alcaldes  y  Capitanes,  sean  requeridos  luego,  y  con  pronti- 
tud vengan  todos  y  principales  á  este  pueblo  de  Asencion,  porrpuc 
así  lia  convenido  al  Señor  y  su  Madre  Santísima,  para  que  tomemos 
las  anuas  defensivas.  Así  todos  los  Hermanos,  Señores  principales, 
así  como  del  común,  aguardan  y  aguardamos,  cuanto  masantes  que 
fuese,  para  darles  á  U  U.  la  disposición  y  mis  descargos  que  lia  cau- 
sado para  esta  ejecución,  y  la  nueva  orden  que  lia  habido  de  nues- 
tro Inca  Tupac-Amaru;  y  guardando  en  secreto,  conforme  tengo 
mandado  á  mis  Capitanes,  incontinenti,  sin  espera  ni  ignorancia, 
pongan  en  el  arreglamento  sus  gentes:  que  á  los  que  lo  contrario  lu- 
cieren, serán  aplicadas,  conforme  tenemos  dicho,  y  serán  convertidos 
en  ceniza.  Mayo  31  de  1783. 

Felipe  Velasco  Tupac-Amaru,  Inca. 


SEXTEXCIA  CONTRA  EL  REO  DIEGO  CRLSTOVAL 

TUPAC-AMARU  Y  DEMÁS  CÓMPLICES,  PRONUNCIADA  POR  LOS  SEÑORES 
D.  GABRIEL  DE  AVILES  Y  D.  BENITO   DE  LA  MATA  LINARES. 

Yo  D.  Francisco  Calonjc,  Escribano  habilitado  para  la  formación 
de  las  causa  sque  se  están  siguiendo  á  Diego  Tupac-Amaru  y  de- 
mas  cómplices,  por  el  Sr.  D.  Benito  de  la  Mata  Linares,  del  Conse- 
jo de  S.  M.  su  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  y  Juez  comi- 
sionado por  el  Excmo.  Sr.  Virey  de  estos  reinos,  para  proceder  en 
ellas  de  acuerdo  con  el  Señor  D.  Gabriel  de  Aviles,  Coronel  de  los 
reales  ejércitos  de  S.  M.  y  Comandante  General  de  las  armas  de  es- 
ta ciudad  y  sus  provincias:  certifico  que  en  la  causa  formada  al  refe- 
rido Diego  Tupac-Amaru  y  domas  cómplices, se  halla  á fojas  de  ella 
la  sentencia  pronunciada  por  dichos  Señores,  de  la  que  hice  sacar  y 
saque  el  testimonio  que  previene;  y  copiada  al  pié  de  la  letra,  es  del 
tenor  siguiente: 

En  la  causa  que  ante  nos  pende,  por  comisión  del  Excmo.  Señor 
Virey  de  estos  reinos,  y  se  ha  seguido  de  oficio  de  la  real  justicia 
contra  Diego  Cristo  val  Tupac-Amaru,  Marcela  Castro,  Manuela 
Tito-Condori  y  Lorenzo  Condori,  en  que  ha  hecho  de  solicitador 
fiscal  el  Dr.  D.  José  de  Saldivar,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de 
Lima,  y  procurador  del  reo,  el  protector  de  naturales: — Vista,  &a. 
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Fallamos,  atento  ¡i  los  autos,  y  á  resultar  de  ellos  los  gravísimos 
delitos,  en  quq  ha  incurrido  el  reo  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru, 
acreditando  en  su  conducta  la  falsedad  y  engaño  con  que  admitió  el 
indulto,  concedido  á  nombre  del  benignísimo  Soberano,  que  feliz- 
mente reina  por  muchos  años:  pues  sin  respeto  á  él  mantiene  xmr- 
respondencia  con  los  naturales  de  estes  países,  acariciándolos,  aga- 
sajándolos, ofreciéndoles  su  patrimonio  y  defensa  usurpando  en  las 
cartas  que  les  esciibia  ios  dictados  de  Padre,  Gobernador  é  Juca; 
atrayéndolos  á  su  partido  con  el  suave  y  dulce  nombre  de  hijos,  con 
el  que  y  sus  promesas  engañados  le  contribuían,  no  solo  los  de  la 
provincia  de  Tinta,  sino  de  algunas  otras,  con  víveres,  manifestan- 
do en  su  respeto  y  sumisión  el  sum»>  y  perjudicial  afecto  que  le  con- 
servaban; dando  títulos  de  Gobernador,  Justicia  Mayor  y  otros:  ad- 
ministrando cierta- especie  de  jurisdicción  entro  ellos;  introduciendo 
el  que  recurriesen  á  él  con  sus  querellas  y  pedimentos  por  escritor 
ocultando  los  caudales  sustraídos  á  sus  legítimos  dueños,  sin  haber 
restituido  cosa  alguna,  como  igualmente  las  armas;  condiciones  pre- 
cisas bajo  las  que  se  concedió  y  admitió  el  indulto.  Queriendo  últi- 
mamente sustraer  á  nuestro  augusto  y  legítimo  Soberano  estos  dos 
minios,  dando  órdenes  á  los  indios  para  que  guardasen  las  armas,  á 
liu  de  estar  prontos  con  ellas,  para  cuando  les  avisase:  advirtiéndo- 
lcs  desconfiasen  de  los  españoles,  á  quienes  no  entregasen  las  ha- 
ciendas, por  deberse  repartir  estas  entre  ellos  en  ayllos.  Que  no  ha- 
bría ¿orrejidores,  sino  solos  justicias  mayores,  inspirándoles  le  ayu- 
dasen en  cualquier  trabajo  ó  prisión  en  que  se  hallase,  tumultuán- 
dose todos,  dejándose  victorear  con  los  dictados  de  padre,  recor- 
dándoles con  este  motivo  los  beneficios  que  le  habían  debido  en  ex- 
poner su  vida  por  ellos,  libertarlos  de  tantas  opresiones,  y  sacándo- 
les la  espina  que  tenia  clavada,  permitiendo  así  las  aclamaciones  que 
le  daban.  Los  en  que  se  halla  convicta  Marcela  Castro,  por  haber 
presenciado  la  conversación  relativa  al  alzamiento  verificado  en  Mar- 
capata,  sin  haberse  opuesto  ni  dado  cuenta,  manteniendo  en  desa- 
fecto y  desconfianza  á  los  indios,  poniendo  en  sus  cartas  los  dictados 
de  hijos.  E  igualmente  los  perpetrados  por  Simón  Condori  y  Loren- 
zo Condori,  haciendo  de  cabezas  de  la  rebelión  en  Marcapata,  con- 
citando á  los  indios  á  ella,  llevando  por  insignia  la  banda  remitida 
por  Mariano  Tupac-Amaru,  á  fin  de  que  los  creyesen  mensajeros 
suyos,  y  les  obedeciesen:  poniendo  en  práctica  sus  inicuas  ideas  que 
han  confesado,  en  las  que  se  hallan  convictos  y  confesos.  Atendien- 
do igualmente  á  hallarse  renovados  todos  los  delitos  anteriores  al 
indulto,  debemos  condenar  y  condenamos  al  referido  reo  Diego  Cris- 
toval Tupac-Amaru,  en  pena  de  muerte,  y  la  justicia  que  se  man- 
da hacer  es,  que  sea  sacado  de  la  cárcel  donde  se  halla  preso,  arras- 
trado á  la  cola  de  una  bestia  de  albarda,  llevando  soga  de  esparto  al 
pescuezo,  atados  pies  y  manos,  con  voz  de  pregonero  que  manifies- 
te su  delito:  siendo  conducido  en  esta  forma  por  las  calles  públicas 
acostumbradas  al  lugar  del  suplicio,  en  el  que,  junto  á  la  horca  es- 
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tara  dispuesta  una  hoguera  con  sus  grandes  tena/as,  para  que  allí, 
á  vista  del  público,  sea-  atenazado,  y  después  colgado  por  el  pescue- 
zo, y  ahorcado  hasta  que  muera  naturalmente,  sin  que  de  allí 
lequite  persona  alguna  sin  nuestra  licencia,  bajo  la  misma  pena: 
siendo  después  descuartizado  su  cuerpo,  llevada  la  cabeza  al  pueblo 
de  Tungasuca,  un  brazo  á  Lauramarca,  el  otro  al  pueblo  de  Cara- 
lia  va,  una  pierna  á  PauCartambo,  otra  á  la  (Jalea,  y  el  resto  del 
cuerpo  puesto  en  una  picota  en  el  camino  de  la  Caja  del  Agua  de 
esta  ciudad,  quedando  confiscados  todos  sus  bienes  para  la  Cámara 
de  S.  M.,  y  sus  casas  serán  arrasadas  y  saladas,  practicándose  esta 
diligencia  por  el  correjidor  déla  provincia  de  Tinta. 

Á  Marcela  Castro  debemos  igualmente  condenar,  en  que  sea  sa- 
cada de  la  cárcel  donde  se  halla  presa,  arrastrada  á  la  cola  de  una 
bestia  de  al  barda,  llevando  soga  de  esparto  al  pescuezo,  atados  pies 
y  manos  con  voz  de  pregonero  que  manifieste  su  delito:  siendo  así 
conducida  por  las  calles  acostumbradas  al  lugar  del  suplicio,  donde 
esto  puesta  la  horca,  junto  á  la  que  se  le  cortará  la  lengua,  é  inme- 
diatamente colgada  por  el  pescuezo  y  ahorcada  hasta  que  muera  na- 
turalmente, sin  que  de  allí  la  quite  persona  alguna  sin  nuestra  li- 
cencia; y  con  ella  será  después  descuartizada,  poniendo  su  cabeza 
en  una  picota  en  el  camino  que  sale  de  esta  ciudad  para  San  Sebas- 
tian, un  brazo  en  el  pueblo  de  Sicuani,  otro  en  el  puente  de  Orcos, 
una  pierna  en  Pampamarca,  otra  en  Ocongate,  y  el  resto  del  cuerpo 
quemado  en  una  hoguera  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  y  arrojadas  al 
aire  sus  cenizas. 

A  Simón  Condori  debemos  condenar,  y  condenamos  en  pena  de 
muerte,  y  la  justicia  que  se  manda  hacer  es,  que  sea  sacado  de  la 
cárcel  donde  se  halla  preso,  arrastrado  á  la  cola  de  una  bestia  de 
albarda,  llevando  soga  de  esparto  al  cuello,  atados  pies  y  manos, 
con  voz  de  pregonero  que  manifieste  su  delito:  siendo  conducido  en 
esta  forma  por  las  calles  públicas  acostumbradas;  al  lugar  del  su- 
plicio, donde  estará  puesta  la  horca,  de  la  que  será  colgado  por  el 
pescuezo  y  ahorcado  hasta  que  muera  naturalmente,  sin  que  de  allí 
le  quite  persona  alguna  sin  nuestra  licencia;  y  con  ella  será  des- 
pués 'descuartizado,  llevando  su  cabeza  á  Marcapata,  un  brazo  á  la 
capital  de  la  provincia  de  Azángaro,  otro  al  mjllo  de  Puíca,  una 
pierna  en  Apo,  junto  al  cerro  de  Quico,  y  otra  en  el  cerro  nevado  de 
Ansongate,  quedando  confiscados  sus  bienes  por  la  Cámara  de  S.  M. 

A  Lorenzo  Condori,  debemos  también  condenar,  y  condenamos  en 
pena  de  muerte,  siendo  sacado  de  la  cárcel  donde  se  halla  preso,  ar- 
rastrado á  la  cola  de  una  bestia  de  albarda,  llevando  soga  de  espar- 
to al  cuello,  atados  pies  y  manos  con  voz  de  pregonero  que  publique 
su  delito:  siendo  conducido  en  esta  forma  por  las  calles  públicas 
acostumbradas  de  esta  ciudad  al  lugar  del  suplicio,  donde  estará 
puesta  la  horca,  de  la  que  será  colgado  por  el  pescuezo  y  ahorcado 
hasta  que  muera  naturalmente,  sin  que  de  allí  le  quite  persona  al- 
guna sin  nuestra  licencia;  y  con  ella  será  después   descuartizado  su 
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cuerpo,  llevada  la  cabeza  al  sitio  de  Acobamba,  lina  pierna  á  Lam- 
pa, otra  en  la  estancia  de  Cínica,  doctrina  de  Putimarca,  un  brazo 
en  el  puente  de  Quiquijana,  y  el  otro  en  el  pueblo  de  Tinta)  confis- 
cados igualmente  sus  bienes.  Ejecutándose  todo,  sin  embargo  de 
apelación,  súplica  ú  otro  recurso,  y  de  la  calidad  del  frin  embargo: 
remitiéndose  copia  de  esta  sentencia  á  los  correjidores  de  las  pro- 
vincias, á  fin  do  que  la  publiquen  por  bando  en  ellas,  y  ejecute  ca- 
da uno,  en  la  parte  que  le  tocare,  lo  en  ella  provenido,  de  que  en- 
viarán testimonio,  acusando  todos  su  recibo.  Y  por  lo  respectivo  á 
Manuela  Tito-Condori,  debemos  condenarla  en  perpetuo  destierro 
de  estas  provincias,  reservando  su  destino  fijo  á  la  disposición  del 
Excmo.  Sr.  Virey  de  estos  reinos,  á  quien  se  dará  cuenta  de  todo. 

Asi  lo  pronunciamos  y  mandamos,  por  esta  nuestra  sentencia  de- 
finitivamente juzgando. 

Gabriel  de  Aviles. 
Benito  de  la  Mata  Linares. 

Lo  proveyeron  y  rubricaron  los  Señores  D.  Gabriel  de  Aviles,  Co- 
ronel de  los  Eeales  Ejércitos  de  S.  M.,  Comandante  General  de  las 
Armas  de  esta  ciudad  y  sus  provincias,  y  el  Sr.  D.  Benito  de  la  Ma- 
ta Linares,  del  Consejo  de  S.M.,  su  Oidor,  de  la  Real  Audiencia  de- 
Lima:  ambos  comisionados  por  el  Excmo.  Sr.  Virey  de  estos  reinos, 
en  17  dias  del   mes   de   Julio  de    1783. 

Fmncisco  Calonje. 

Inmediatamente  bice  saber  la  sentencia  antecedente  á  los  reos 
Diego  Cristo  val  Tupac-Amaru  y  Marcela  Castro,  en  sus  personas, 
haciéndosela  entender  á  esta  por  voz  del  intérprete  nombrado  en  es- 
ta causa  de  que  doy  fé. 

Francisco  Calonje. 

Succesivamente  notifiqué  é  bice  saberla  sentencia  arriba  proveída 
á  Simón  Condón  y  Lorenzo  Condón,  en  siis  personas,  por  Voz  del  in- 
térprete nombrado  en  esta  causa,  de  que  doy  fé. 

Francisco  Calonje. 

Inmediatamente  bice  saber  la  sentencia  antecedente  al  protector 
de  naturales  Sebastian  de  Medina  y  Arenas,  en  sU  persona,  de  que 
doy  fé. 

Francisco  Calonje. 

En  el  mismo  dia,  mes  y  año  notifiqué  la  referida  sentencia  al  So- 
historia — 37 
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licitador  Fiscal,  nombrado  en  esta  cansa  en  su  persona,  deque  ccr- 
tiñco. 

Francisco  Calonje. 

Succesivamentehice  saber  el  contenido  déla  anterior  sentencia,  en 
la  parte  respectiva,  á  Manuela  Tito-Condófi,  en  su  persona,  por  voz 
del  intérprete  nombrado  en  esta  causa,  de  que  certifico. 

Francisco  Calonje. 

Yo  José  Agustin  Chacón  y  Becerra,  escribano,  notario  público 
de  esta,  certifico,  doy  té  y  testimonio  verdadero,  en  cuanto  puedo  y 
haya  lugar  en  derecho,  como  hoy  dia  19  de  Julio  de  1783  años,  sien- 
do mas  de  la  diez  horas  de  la  mañana,  fueron  sacados  de  la  cárcel 
donde  se  hallaban  presos,  los  reos  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru  y 
Marcela  Castro,  igualmente  Simón  y  Lorenzo  Condori,  indios  [tam- 
bién prisioneros  en  los  calabozos  del  cuartel  principal].  Estos  fue- 
ron conducidos  por  las  calles  públicas  hasta  llegar  á  la  Plaza  del 
Regocijo,  donde  estaba  puesta  una  horca,  y  aquellos  desde  la  cár- 
cel, para  dar  cumplimiento  á  lo  mandado  por  la  sentencia  antece- 
dente con  asistencia  de  mí  el  presente  Escribano,  y  una  compañía 
de  soldados  de  infantería  que  les  custodiaba:  habiéndose  anticipada- 
mente guarnecido  todo  el  circuito  de  la  plaza  con  las  tropas  del  re- 
gimiento de  esta  ciudad,  á  saber;  el  Coronel  D.  Anjel  de  Torrejon, 
con  su  regimiento  de  infantería  de  milicias  de  esta  ciudad,  con  sus 
correspondientes  oficiales  D.  Mateo  Francisco  de  Oricain,  Kejidor 
perpetuo  de  este  ilustre  Cabildo,  Alcalde  ordinario  de  segundo  vo- 
to; el  Teniente  Coronel  del  regimiento  fijo  de  caballería  con  sus  com- 
pañías montadas  á  caballo  y  el  Coronel  D.  Santiago  de  Allende  con 
su  regimiento  de  caballería  lij era  desmontada,  también  con  sus  res- 
pectivos oficiales;  los  oficiales  y  soldados  veteranos  que  han  queda- 
do de  los  del  presidio  del  Callao,  y  todos  estos  regimientos  con  to- 
da aquella  decencia  y  lucimiento  posible,  bajo  del  comando  de  los 
Señores  D.  Gabriel  de  Aviles,  Coronel  de  Dragones  de  los  Reales 
Ejércitos  y  Comandante  de  esta  plaza  y  sus  provincias,  y  D.  Joa- 
quín Barcarcel,  Sargento  Mayor  de  los  Reales  Ejércitos  y  segundo 
Comandante.  Y  para  mayor  autoridad  y  respeto  de  las  ejecuciones 
de  justicia,  estaban  presentes  aquellos  Señores  Comandantes  ya  re- 
feridos, y  los  Señores  Dr.  D.  Benito  de  la  Mata  Linares,  del  Con- 
sejo deS.  M.y  su  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes;  D.  Matías 
Balen  de  Aponte  y  Fonseca,  Maestre  de  Campo  de  los  Reales  Ejér- 
citos, Comandante  de  la  expedición  de  los  Moxos  contra  los  portu- 
gueses, Teniente  de  Capitán  General,  Correjidor  y  Justicia  Mayor 
de  esta  dicha  ciudad;  con  el  Dr.  D.  Gaspar  de  Ugarte,  Abogado  de 
la  Real  Audiencia  de  Lima,  Alférez  Real  de  este  ilustre  Cabildo  y 
Alcalde  ordinario  de  primer  voto;  el  Dr.  D.  Francisco  Javier  de 
Olleta;  el  Capitán  D.  Pablo  Astete;  D.  Francisco  de  la  Serna;  y  el 
Coronel  D.  José  Pimentel,  Rejidor  de  este  ilustre  Cabildo.  Los  Es- 
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críbanos  Bernardo  José  de  Gamarra,  Tomas  (¿amarra,  Tomas  Vi- 
Uavíeencio,  Miguel  de  Acuña,  José  Palacios,  Ambrosio  Arias  de 
Lira,  Matías  Vasquez:  algunos  vecinos  nobles  y  honrados  de  esta 
república,  y  los  cuatro  procuradores  «le  causas;  en  cuyo  estado  se  dio 
principio  á  la  ejecución  de  las  sentencias  de  los  indios  Lucas  Jacinto 
y  Ramón  Jacinto,  de  quienes  por  separado  y  á  continuación  de  su 
proceso  ten;;»)  sentada  la  correspondiente  diligencia;  y  luego  Simón 
y  Lorenzo  Condori  fueron  colgados  /leí  pescuezo  en  aquella  horca, 
hasta  que  naturalmente  murieron.  A  estos  se  siguió  Micaela  Castro, 
á  quien  los  ejecutores  de  sentencias,  en  la  otra  diligencia  denomina- 
dos, acometieron  á  verificar  su  muerte  en  los  términos  contenidos 
en  su  sentencia,  colgándola  del  pescuezo  hasta  que  murió  y  no  dio 
señal  de  viviente.  Últimamente,  hallándose  junto  á  la  horca  una 
hoguera  encendida  con  bastante  fuego,  y  una  tenaza  grande  en  ella 
que  se  caldeaba,  precedió  el  pregón,  que  hizo  Lorenzo  Quispe,  con 
voz  clara,  del  tenor  siguiente: 

"Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  Católico,  Nuestro 
Señor  (que  Dios  guarde),  y  en  su  real  nombre  los  Señores  D.  Ga- 
briel de  Aviles,  Coronel  de  Dragones  de  los  Reales  Ejércitos  y  Co- 
mandante G-eneral  de  las  Armas  de  esta  plaza  y  sus  provincias,  y  el 
Dr.  D.  Benito  de  la  Mata  Linares,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  jueces  comisionados  por  el  Excmo.  Señor 
Virey  de  estos  reinos,  para  conocer  de  las  causas  de  Diego  Cristoval 
Tupac- Amaru  y  demás  sus  cómplices  en  aquel.  Manuela  Castro, 
Lorenzo  y  Simón  Condorí,  reos;  porque  estos  promovieron  la  nueva 
sublevación  en  la  doctrina  de  Marcapata,  y  aquellos  con  falsedad  y 
engaño  admitieron  el  indulto,  que  se  les  concedió  á  nombre  de  nues- 
tro benignísimo  Soberano,  queriéndole  sustraer  estos  dominios,  que- 
brantando el  juramento  de  fidelidad.  Por  lo  que,  han  sido  condena- 
dos en  la  pena  ordinaria  de  muerte  de  horca,  con  la  calidad  de  ar- 
rastrados, y  Diego  Tupac- Amaru  atenazeado,  y  lo  demás  que  se 
contiene  en  dicha  sentencia.  Quien  tal  hace,  que  tal  pague/' 

Los  dichos  ministros  ejecutores  de  sentencias,  acercaron  á  dicho 
Diego  Cristoval  á  aquella  hoguera,  y  tomando  en  las  manos  las  te- 
nazas, bien  caldeadas,  descubriéndole  los  pechos  acometieron  á  la 
operación  del  tenazeo,  é  inmediatamente  lo  subieron  á  la  horca,  lo 
colgaron  del  pescuezo,  hasta  que  naturalmente  murió,  y  no  dio  se- 
ñal de  viviente.  En  cuyo  estado  se  repitió  por  el  dicho  pregonero, 
Lorenzo  Quispe,  indio,  el  pregón  siguiente: 

"Sus  Señorías,  los  enunciados  Señores  Comisionados  de  estas 
causas,  mandan  que  persona  alguna,  de  cualquier  estado  y  calidad 
que  fuere,  sea  osada  á  quitar  de  la  horca  los  cadáveres  de  Diego 
Cristoval  Tupac- Amaru,  Marcela  Castro,  Simón  y  Lorenzo  Condo- 
lí, que  se  hallan  pendientes  de  ellas,  pena  de  la  vida;  y  para  que 
conste  lo  pongo  por  diligencia,  y  de  ello  doy  fé. 

Agustín  Chacón  y  Becerra, 
Escribano  Notario  Público  de  S.  M. 


—280— 
El  infrascripto  Escribano  certifico,  en  cuanto  por  aerecho  puedo  y 
debo,  como  siendo  mas  de  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  de  hoy  19 
de  Julio  de  1783,  de  orden  de  Sus  Señorías  los  Señores  Jueces  Co- 
misionados de  estas  causas,  Felipe  Quinco  y  Pascual  Orcoguaranca, 
ministros  ejecutores  de  sentencias,  para  dar  cumplimiento  á  lo  man- 
dado en  la  sentencia  antecedente  en  mi  presencia,  y  en  la  del  capi- 
tán D.  Estevan  Reinoso,  teniente  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
y  de  los  escribanos  nominados  en  diligencia  que  precede,  descuarti- 
zaron á  los  cadáveres  de  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  Marcela 
Castro,  Simón  y  Lorenzo  Condori,  y  así  descuartizados  se  hizo  en- 
trega dicho  teniente  de  Alguacil  Mayor,  para  cada  pieza  darles  pun- 
tualmente el  destino  que  se  contiene  en  dicha  sentencia:  como  así  lo 
certificarán  los  demás  escribanos  á  que  me  remito.  Y  para  que  así 
conste   lo   pongo  por  diligencia  y  de   ello    doy  fé. 

Agustín  Chacón  y  Becerra, 
Escribano  Notario  Público  de  S.  M. 

Concuerda  este  traslado,  con  la  sentencia  original  y  testimonio 
de  su  ejecución,  que  se  halla  en  los  autos  á  que  se  refiere  en  la  ca- 
beza de  testimonio,  la  que  vá  cierta  y  verdadera,  de  que  certifico. 
Cuzco  y  Julio  21  de  1783. 

Francisco  Calonje. 


OFICIO   DE  DON  FELIPE  CARRERA, 

CORREJIDOR     DE     PaRINACOCHAS  ,     AL     VIREY     DE    BUENOS     AIRES, 

DÁNDOLE  AVISO     DE     UNA     NUEVA     SUBLEVACIÓN     QUE    ACABA     DE 

EXTINGUIR,  CON  LA  PRISIÓN    Y    JUSTICIA     DE  LOS  DOS  PRINCIPALES. 

CAUDILLOS  Y  OTROS. 

Excmo  Señor: 

Paréceme  que  no  llenaría  el  número  de  mis  obligaciones,  sino  die- 
ra cuenta  á  V.  E.  de  los  acaecimientos  que  me  han  ocurrido  desde 
mi  llegada  á  la  capital  de  Lima.  Fué  esta  en  circunstancias  de  ha- 
llarse todo  el  reino  conmovido  por  el  vil  fanático  insurgente  José 
Gabriel  Tupac-Amaru,  con  cuyo  motivo  se  dignó  el  Excmo.  Señor 
Virey  nombrarme  de  Correjidor  de  esta  provincia  de  Huarochirí,  por 
haber  renunciado  el  empleo  el  capitán  D.  Vicente  de  G-alvez,  com- 
peliéndome á  que  lo  sirviese,  no  obstante  la  real  merced  que  obtuve 
para  el  de  Parinacochas,  por  contemplar  necesaria  aquí  mi  persona, 
para  que  en  cualquier  acaecimiento  sedicioso  de  que  se  recelaba, 
por  el  mucho  cuidado  que  han  dado  siempre  al  gobierno  sus  indios. 

La  provincia  me  hizo  un  recibimiento  bien  desapacible,  pues  en- 
trando en  ella  sin  repartimiento,  y  con  el  corto  sueldo  de  1500  pesos, 
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á  los  tres  meses  me  sobrevino  una  tan  grave  enfermedad,  que  estu- 
ve desahuciado  de  los  mejores  médicos  de  Lima  que  me  asistían;  pe- 
ro la  divina  misericordia   quiso  mejorarme,   concediéndome  la  vida. 

Aun  no  bien  convalecido  me  hallaba,  cuando  dispuse  regresarme 
á  la  provincia  á  atender  á  la  administración  de  justicia  y  asuntos 
del  real  servicio;  como  en  efecto  lo  ejecuté  el  día  1.°  del  próximo 
pasado  mes  de  Junio. 

Apenas  habia  dado  principio  á  algunas  actuaciones  necesarias  el 
diasegundo,  cuando  al  anochecer  recibí  un  propio,  con  carta  del  pue- 
blo de  Carampoma  uno  de  los  de  mi  jurisdicción,  en  que  se  me  avi- 
saba estar  sublevados  todos  los  inmediatos  á  él,  á  influjo  de  un 
indio  nombrado  Felipe  Velasco  Tupac-Inga  Yupanqui,  primo  del 
vil  rebelde  José  Grabriel  Tupac-Amaru,  que  se  hallaba  allí  y  á  quien 
rendían  obediencia  y  adoraciones  de  Soberano. 

Conociendo  cuanto  importaba,  en  tan  ardua  materia,  proceder  sin 
pérdida  de  tiempo,  en  el  mismo  instante  que  serían  las  seis  y  media 
de  la  tarde,  me  puse  en  camino  desde  una  hacienda  mineral  de  pla- 
ta nombrada  Pomacancha  donde  me  hallaba,  para  el  citado  pueblo 
de  Carampoma,  haciendo  un  camino  de  mas  de  diez  leguas  por  cor- 
dilleras y  laderas  casi  inaccesibles,  y  con  solo  el  auxilio  de  tres  su- 
jetos españoles  y  un  negro  mi  esclavo,  todos  sin  armas  por  no  ha- 
ber en  dicho  sitio  mas  que  un  par  de  pistolas  de  mi  uso. 

Mediante  la  buena  diligencia  y  celeridad  con  que  anduve,  á  la 
una  de  la  madrugada  logré  entrar  en  el  pueblo  de  Ascención,  uno 
de  los  rebelados,  y  habiendo  aprehendido  en  aquella  misma  hora  al 
traidor  y  fanático  insurgente  Felipe  Velasco  Tupac-Inga  Yupan- 
qui,  en  la  propia  le  formé  la  sumaria,  tomé  confesión  é  hice  las  mas 
diligencias  que  convienen  á  organizar  una  causa  criminal,  cuyas  es- 
taciones tenia  finalizadas  hasta  las  diez  del  dia  tercero,  en  que  me 
puse  en  marcha  para  la  capital  de  Lima  conduciendo  al  reo,  con  so- 
lo el  auxilio  de  los  tres  españoles  dichos,  mi  esclavo  y  un  corto  nú- 
mero de  indios. 

Apenas  habia  andado  seis  leguas  de  unos  caminos  demasiada- 
mente ásperos  y  fragosos,  cuando  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde 
me  hallé  de  repente  sitiado  por  todas  partes  de  mas  de  1,500  indios, 
armados  con  escopetas,  palos,  armas  blancas,  rejones  y  hondas,  que 
intentaban  quitarme  el  reo  y  la  vida,  igualmente  que  á  los  que  me 
acompañaban. 

Comprendiendo  la  desigualdad  de  fuerzas,  y  que  no  era  pruden- 
cia en  este  caso  arrojarse  al  riesgo,  premeditando  también  cuanto 
importaba  al  Rey  que  este  reo  llegase  con  vida  á  Lima,  dispuse  apo- 
derarme de  una  eminencia  que  ofrecía  alguna  ventaja  para  poderse 
defender,  exhortando  á  la  gente  que  me  acompañaba  á  que  no  des- 
mayase, y  á  que  en  el  ultime  estrecho  se  quitase  al  reo  la  vida,  á 
presencia  de  los  mismos  que  deseaban  sacármelo  de  las  manos  para 
que  fuesen  testigos  de  su  castigo. 

Situado  allí  permanecí  desde  las  cinco  1T  nWia  de  la  tarde  hasta 
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las  nueve  y  media  de  la  noche,  sufriendo  el  fuego  de  las  escopetas 
lentamente,  y  una  lluvia  continua  de  piedras  disparadas  con  hon- 
das, esperando  la  muerte  por  instantes,  en  que  se  aumentaha  el  ries- 
go por  crecer  el  número  de  Los  alzados,  hasta  que  en  aquella  hora 
mandé  marchar  en  retirada,  rompiendo  á  los  enemigos  que  me  ha- 
bían cortado  la  retaguardia,  duplicando  en  estas  jornadas  las  segu- 
ridades del  reo,  cuya  empresa  logré  felizmente;  pues  entregados  los 
indios  rebeldes  al  sueño,  confiados  en  tenerme  seguro  para  hacerme 
víctima  de  sus  crueldades  y  sacrilegos  pensamientos,  conseguí  pasar 
por  entre  ellos  sin  ser  sentido,  restituyéndome  al  pueblo  mismo  de 
donde  había  salido  aquel  dia.  Allí  me  hice  fuerte  todo  el  dia  4,  y 
habiéndome  en  la  noche  del  mismo  llegado  un  corto  auxilio  de  la 
gente  española  del  mineral,  al  dia  siguiente  5  me  puse  en  camino 
para  la  capital  de  Lima,  donde  tuve  la  fortuna  de  entregarlo  el  6 
en  la  noche  á  disposición  del  Sr.  Vircy,  habiendo  hecho  un  camino 
extraviado  de  mas  de  40  leguas  y  de  imponderables  malezas. 

El  séjitimo  me  retiré  á  la  provincia  con  el  auxilio  de  alguna  tro- 
pa que  puso  á  mis  órdenes  el  Sr.  Virey;  y  habiéndome  internado  el 
octavo  al  pueblo  de  San  Pedro  de  Casta  que  es  el  centro  de  los  mas 
levantados,  tomé  tan  oportunas  providencias  para  pacificar  la  rebe- 
lión, que  el  20  tuve  la  satisfacción  de  hacer  retirar  la  tropa,  dejan- 
do toda  la  provincia  en  quietud  y  serenidad,  sin  que  hubiese  habido 
una  sola  muerte,  remitiendo  presos  16  indios  principales  que  eran 
caudillos  de  la  sedición. 

En  todos  los  parajes  he  tenido  bastantes  combates  con  los  indios, 
y  los  riesgos  de  mi  vida  han  sido  diarios.  En  fin,  hoy  todo  está  en 
tranquilidad,  y  la  gente  de  la  conmoción  escarmentada  y  arrepen- 
tida. De  los  reos  se  ha  hecho  justicia  en  el  vil  Felipe,  y  en  un  indio 
llamado  Ciriaco  Flores,  que  había  este  nombrado  de  capitán  gene- 
ral, ahorcando  á  ambos;  quemando  el  tronco  del  cuerpo  del  primero, 
y  descuartizando  al  segundo;  y  creo  que  de  los  16  últimos  que  envié, 
algunos  pasarán  por  la  misma  pena. 

El  traidor  Felipe  descubrió  muy  én  los  principios,  ser  de  mas  au- 
daz espíritu,  que  su  primo  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  arrojándose 
á  conmover  las  provincias  mas  cercanas  á  Lima,  y  tomando  provi- 
dencias para  cortar  todos  los  caminos  y  puentes:  de  forma,  que  sí 
oportunamente  no  se  hubiera  puesto  remedio,  todo  el  reino  se  pier- 
de, pues  tenia  ideada  una  sublevación  general  para  el  29  de  Agos- 
to de  este  año:  á  cuyo  efecto  hizo  á  Ciriaco  Flores  el  nombramiento 
de  capitán  general,  y  escribió  carta  circular  convocando  á  toda  la 
gente  de  mi  provincia,  como  comprenderá  la  superioridad  de  V.  E. 
por  las  copias  que  le  acompaño.  Siendo  lo  mas  notable,  que  el  pri- 
mer objeto  de  este  traidor  fué  poner  presos  á los  españoleas  que  habia 
en  la  comarca  de  los  pueblos  levantados,  contra  quienes  fulminó  sen- 
tencia de  muerte,  igualmente  que  contra  mí,  deque  se  libertaron 
con  mi  diligencia,  pues  su  ejecución  era  el  dia  siguiente  á  la  no- 
che en  que  aprehendí  al  insurgente. 
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Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.    E.   los   muchos 
años  que  lo  mofo.  Santa  Inés  12  do  Julio  do  1783. 
Excmo.  Señor 

Felipe  Carrera. 

Excmo.  Sr.  Yirey  de  Bueuos  Ayres  D.  Juan  José  de  Vertiz. 


SENTENCIA  DADA  POR  EL  VIREY  DE  LIMA 

CONTRA  LOS  REOS  QUE  SEÑALA  EL  OFICIO  DE  D.  FELIPE  CARRERA. 

En  la  causa  criminal,  que  de  mi  orden  lia  instruido  de  oficio  el 
Sr.  Alcalde  del  crimen  1).  José  Rezaval  y  Ugarte,  contra  los  rebel- 
dos  principales  Felipe  Yolasco  Tupac-Inga  Yupanqui  y  Ciriaco 
Flores,  sobre  el  detestable  crimen  de  la  conmoción  y  alzamiento, 
que  empozó  en  el  pueblo  de  la  Ascención,  y  se  estendió  succesiva- 
mente  á  otros  lugares  de  da  provincia  de  Huarochirí;  y  contra  los 
demás  auxiliadores  y  cómplices  en  las  juntas  clandestinas  y  sedicio- 
sas contabulaciones  que  se  han  tenido  en  esta  ciudad,  con  grave 
ofensa  y  perturbación  de  la  quietud  y  sosiego  públicos;  la  que,  en 
estado  de  sentencia,  respecto  á  los  diez  reos  que  fueron  primera- 
mente aprehendidos,  y  con  reflexión  á  lo  que  interesaba  la  satisfac- 
ción de  la  común  vindicta  en  su  mas  pronto  castigo;  mandé  pasar 
inmediatamente  al  Real  Acuerdo  de  Justicia,  por  voto  consultivo, 
para  que  me  diese  el  dictamen  que  contemplase  mas  arreglado  á  los 
méritos  que  ministraba  respectivamente  el  proceso  fulminado  con- 
tra tan  infames  delincuentes,  y  que  fuese  mas  propio  al  mismo  tiem- 
po á  extirpar,  por  medio  de  la  justa  severidad  de  la  pena,  la  fanáti- 
ca ilusión  de  los  que,  postergando  los  recomendables  é  innatos  debe- 
res á  que  suavemente  ligan  los  Sagrados  Yínculos  del  Vasallaje,  j 
abusando  con  abominable  ingratitud  de  los  incesantes  y  distingui- 
dos beneficios  que  les  ha  dispensado  liberalmente  la  próvida  clemen- 
cia de  tan  Augustos  Soberanos,  desde  la  gloriosa  conquista  de  estos 
Reinos,  se  atreven,  con  vilipendio  de  las  leyes,  y  abandono  de  sus 
mas  inviolables  obligaciones,  á  poner  sus  manos  sacrilegas  en  el  san- 
tuario, pretendiendo  trastornar  sus  mas  legítimas  y  respetables  re- 
galías, y  conspirando  audazmente  contra  la  tranquilidad  del  Esta- 
do y  la  subordinación  debida  á  los  Ministros  que  ejercen  en  su  real 
nombre,  la  alta  y  casi  suprema  jurisdicción  en  estos  remotos  domi- 
nios; sin  que  haya  bastado  á  reprimir  el  ciego  desenfreno  de  estos 
espíritus  díscolos  y  revoltosos,  el  horror  que  debía  inspirarles  la  re- 
ciente memoria  del  ejemplar  escarmiento  ejecutado  en  el  indigno 
José  Gabriel  Tnpac-Amaru,  ni  sido  capaz  -de  grabar  indeleblemen- 
te la  mas  tierna  gratitud,  las  benéficas  é  indulgentes  providencias 
expedidas  á  su  favor  por  este  Superior  Gobierno,  que  á  esfuerzos  de 
sus  mas  reverentes  intercesiones,  logró  verlas  selladas  con  laaproba- 
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cion  del  mas  benigno  de  los  Monarcas,  dejándose  vencer  su  justicia 
de  la  piedad  y  paternal  amor  que  le  han  merecido  constantemente 
estos  vasallos;  y  examinada  y  leida  la  causa  en  el  Real  Acuerdo,  con 
lo  pedido  por  el  Sr.  Fiscal,  y  lo  deducido  y  alegado  en  defensa  de 
los  reos,  con  toda  la  madurez  y  detenida  reflexión  que  exijian  su  gra- 
vedad é  importancia,  y  en  consideración  al  estado  y  actuales  cir- 
cunstancias del  reyno,  oido  el  parecer  que  me  dieron  los  Señores 
que  lo  compusieron,  con  el  invariable  celo  y  justificación  que  tie- 
nen acreditada  en  cuanto  cede  al  servicio  de  ambas  majestades,  con- 
formándome con  él  en  todas  sus  partes: 

Fallo  atento  d  los  autos  y  méritos  del  proceso :  que  debo  de  condenar 
y  condeno  á  Felipe  Velasco  Tupac-Inga  Yupanqui,  por  haber  pre- 
meditado tiempos  hace  el  execrable  designio  de  ser  jefe  en  la  sedi- 
ción del  reyno:  proferido  espresiones  denigrativas  á  la  persona  del 
Bey  y  sus  mas  elevados  Ministros:  tenido  en  sus  infames  juntas, 
conversaciones  ofensivas  al  Estado:  pretendido  seducir  los  caci- 
ques y  principales  de  los  pueblos  de  indios,  y  apartarlos  de  la  fideli- 
dad y  obediencia  debida  al  Soberano:  intentado  inspirar  en  esta 
ciudad  y  sus  provincias  inmediatas,  ideas  directamente  contrarias  á 
su  buen  orden  y  felicidad:  fomentando  por  todos  los  medios  que  le 
sugirió  la  malignidad  de  su  espíritu,  la  desunión  y  discordia  en  los 
ánimos  de  los  ciudadanos,  para  facilitar  el  logro  de  sus  pérfidas  em- 
presas: abusando  de  la  débil  credulidad  de  algunos  indios  con  la 
extravagante  ficción  de  que  estaba  vivo  el  vil  José  Gabriel  Tupac- 
Ainaru,  y  que  se  hallaba  coronado  en  el  Gran  Paititi;  supuesto  con 
la  firma  de  este  traidor  una  patente  de  Capitán  General  de  la  pro- 
vincia de  Huarochirí  á  Ciriaco  Flores,  para  que  este  no  menos  falso 
que  grosero  arbitrio  alucinase  la  fácil  inconstancia  de  algunas  pue- 
blos y  los  atrajese  á  su  partido:  formando  una  convocatoria  con  el 
mismo  odioso  nombre,  en  que  se  autorizaba  para  llamar  los  caci- 
ques y  mayores  á  que  siguieran  las  banderas  de  la  rebelión,  con  ame- 
nazas igualmente  ridiculas  que  imperiosas:  conferido  títulos  de  ca- 
pitanes y  cabos  á  varios  indios  á  quienes  pudo  infundir  los  descon- 
ciertos de  su  loca  imaginación,  inflamando  su  lijereza  con  las  lison- 
jeras esperanzas  de  mejorar  su  suerte:  excitado  la  conmoción  en 
los  pueblos  déla  Ascención  y  Carampoma,  y  turbado  al  mismo  tiem- 
po la  lealtad  de  otros  de  la  provincia  de  Huarochirí:  hecho  procla- 
mar por  su  Inga  ó  Rey  al  fementido  José  Gabriel  Tupac-Amaru 
(que  finjia  ser  su  hermano),  procurando  reducir  á  su  obediencia  á 
los  pueblos  por  el  alhago  ó  el  terror;  y  finalmente  por  los  demás 
crímenes  horrendos  que  resultan  comprobados  de  los  autos,  á  que  de 
la  cárcel  y  prisión  en  que  se  halla,  sea  sacado  atado  de  pies  y  ma- 
nos en  un  serón,  y  arrastrado  por  las  calles  públicas  y  acostumbra- 
das, con  voz  de  pregonero  que  manifieste  su  delito,  hasta  llegar  á  la 
Plaza  Mayor,  donde  estará  puesta  una  horca,  de  la  cual  será  colga- 
do por  el  pescuezo  hasta  que  naturalmente  muera,  sin  que  nadie 
ose  quitar!' i,  pena  da  la  vicia;    y   verificada  esta   ejecución,  mando 
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que  sea  descuartizado  y  puestos  sus  cuartos  en  los  caminos,  y  su  ca- 
beza en  una  jaula  de  hierro,  para  perpetuo  ejemplo,  en  la  puerta  de 
Lis  Maravillas,  y  que  lo  restante  del  cuerpo  sea  quemado  en  una  ho- 
guera, que  habrá  encendida  fuera  de  la  ciudad:  y  luego  que  sea  re- 
ducido á  cenizas,  se  arrojarán  al  rio  por  mano  del  verdugo,  sacándo- 
le previamente  sn  coraáony  entrañas,  para  darles  eclesiástica  sepul- 
tura; y  ordeno  así  mismo  que  se  derriben  y  salen  sus  casas,  y  se  con- 
fisquen todos  sus  bienes  para  la  Real  Cámara  de  S.  M.;  declarando, 
como  declaro,  infames  á  sus  hijos  y  nietos,  é  inhábiles  en  su  conse- 
cuencia, para  obtener  empleos  honoríficos:  y  mando  igualmente, 
que,  sin  perjuicio  de  esta  sentencia,  y  como  parte  de  condenación, 
se  le  dé  tormento  en  cabeza  agena,  únicamente  para  averiguación 
de  cómplices,  cuya  diligencia  se  comete  al  mismo  Sr.  Ministro  que 
ha  formado  esta  causa. 

A  Ciríaco  Flores,  por  haberse  asociado  á  los  mismos  temerarios 
intentos  de  Felipe  Velasco:  cooperado  por  su  parte  á  imprimir  en 
los  indios  ideas  diametralmente  opuestas  á  la  paz  y  tranquilidad  del 
reyno:  conspirado  á  formar  un  levantamiento  general,  y  meditado  ir 
á  provincias  distintas  con  este  depravado  objeto:  recibido  gustoso  la 
patente  de  Capitán  General  con  el  nombre  del  alevoso  José  Gabriel 
Tupac-Amaru,  y  conservado  cuidadosamente  este  detestable  docu- 
mento hasta  su  aprehensión:  coadyuvado  con  sus  falaces  sugestio- 
nes é  influjos,  á  desear  sacudir  el  dulce  yugo  del  blando  dominio  de 
nuestro  amable  Soberano,  y  preparado  con  la  mas  seria  deliberación 
4odo  el  plan  conducente  á  la  mas  fácil  consecución  de  su  proyecto, 
le  condeno  igualmente  en  la  misma  pena  ordinaria  de  muerte,  que 
deberá  sufrir  en  la  horca;  y  en  que  sea  arrastrado,  descuartizado, 
poniéndose  sus  cuartos  en  los  lugares  acostumbrados,  y  en  que  tam- 
bién se  le  confisquen  sus  bienes;  declarando,  como  declaro,  por  in- 
fames á  sus  hijos  y  nietos. 

Y  por  la  culpa,  que  se  halla  respectivamente  justificada  contra 
los  demás  reos,  en  haber  sido  sabedores  y  partícipes  de  los  malignos 
pensamientos  de  Felipe  Velasco:  influido  en  sus  propósitos  y  ma- 
quinaciones: receptado  su  persona  cuando  se  hallaba  prófugo  de  la 
justicia:  mantenido  alianza  y  correspondencia  íntima  con  aquel 
traidor:  tenido  conversaciones  turbasivas  y  delincuentes  con  el  régi- 
men y  gobierno  de  estas  provincias:  intentado  debilitar  el  amor  y 
fidelidad  de  los  vasallos  con  falsas  imposturas  y  discursos  insensatos: 
inspirado  á  los  indios  tedio  y  disgusto  á  la  dominación  á  que  están 
sometidos  para  su  mayor  felicidad  espiritual  y  temporal,  debo  de 
condenarles,  y  les  condeno  en  esta  forma: — -A  Manuel  Silvestre  Ro- 
jas, Nicolás  Almendras  y  Juan  Tomás  Palomino,  en  doscientos  azo- 
tes, que  les  serán  dados  en  la  forma  ordinaria  por  las  calles  públi- 
cas y  acostumbradas,  en  diez  años  de  presidio  de  África,  á  ración  y 
sin  sueldo,  con  la  calidad  de  que  no  salgan  de  aquella  á  que  fueren 
destinados  por  S.  M.,  sin  su  orden,  pena  de  la  vida;  y  en  que  pasen 
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por  debajo  dé  laborea,  y  presencien  el  suplicio  de  Felipe  Velasco  y 
Ciríaco  Flores;  entendiéndose^  respecto  al  último  reo  Juan  Tomás 
Palomino,  sin  perjuicio  de  agravar  la  pena  que  le  corresponda,  en 
la  causa  que  se  signe  contra  Andrés  Mendigan  y  Mariano  Tupac- 
Amaru,  en  que  so  halla  implicado. 

A  Felipe  González  Rimay  Cochacbin,  en  diez  años  á  uno  de  los 
presidios  de  África;  y  que  no  salga,  cumplido  el  plazo  de  su  conde- 
na, sin  permiso  de  S.  M. 

A  Sebastian  Rojas,  en  cuatro  años  de  presidio  de  Valdivia. — A 
Domingo  Fernandez,  en  otros  cuatro  en  el  del  Callao,  para  que  sir- 
van á  ración  y  sin  sueldo  en  lo  que  les  ordenase  el  Gobernador,  y 
con  apercibimiento  á  ambos  de  que  se  les  duplicará  la  pena  si  lo 
quebrantasen. 

A  Manuela  Marticorena  (concubina  de  Felipe  Velasco)  y  María 
Rodríguez  (mujer  de  Nicolás  Almendras),  en  diez  años  de  reclusión 
en  un  beaterío;  cuya  sentencia  se  ejecutará  sin  embargo  de  súplica 
y  de  la  calidad  de  sin  embargo ;  desterrándose  así  mismo  á  las  dos 
espresadas  Manuela  y  María,  á  distancia  de  veinte  leguas  de  esta 
capital  perpetuamente,  y  dándose  cuenta  á  S.  M.  con  autos:  y  se 
condena  á  todos  los  reos  mancomunadamente  en  las  costas  de  esta 
causa.  Y  por  esta  mi  sentencia,  definitivamente  juzgando,  así  lo 
pronuncio,   firmo  y  mando. 

D.  Agustín  de  Jáuregui. 

José  Rezaval  y  ligarte.  # 

Dio  y  pronunció  esta  sentencia  el  Excmo.  Sr.  D.  Agustín  de  Jáu- 
regui,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Teniente  General  de  los 
Reales  Ejércitos,  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  los  rey- 
nos  del  Perú  y  Chile  y  Presidente  de  su  Real  Audiencia),  y  la  firmó 
dicho  Excmo  Sr.,  como  también  el  Sr.  D.  José  de  Rezaval  y  ligar- 
te de  el  Consejo  de  S.  M.  y  su  Alcalde  del  Crimen  de  la  Real  Au- 
diencia y  Juez  que  ha  instruido  esta  causa  en  la  ciudad  de  Lima  á 
4  de  Julio  de  1783 — siendo  testigos  D.Bernardo  Tagle,  D.  Luis 
Mata  y  D.  Gregorio  Artesa. 

D.  Clemente  Castellanos. 

Habiéndose  suplicado  de  esta  sentencia  por  el  Sr.  Fiscal,  respec- 
to á  algunos  reos,  sustanciada  legítimamente  la  instancia  por  los 
breves  trámites  que  permite  la  naturaleza  privilegiada  de  este  atroz 
delito,  se  pronunció  la  sentencia  confirmatoria  siguiente,  con  la  ca- 
lidad agravante  que  de  ella  aparece: 

En  la  causa  criminal  que  de  mi  orden  instruyó  de  oficio  el  S':jñor 
Alcalde  de  Corte  D.  José  Rezaval  y  ligarte,  contra  los  principales 
rebeldes  Felipe  Velasco  Tupac-Inga  Yúpanqui  y  Ciríaco  Flores, 
sobre  el  abominable  crimen  de  sublevación,  que  empezó  en  el  pue- 
blo de  la  Ascención,  y  se  extendió  sucesivamente  á  otros  lugares  de 
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la  provincia  de  Htiarochiii,  y  contra  los  demás  cómplices  y  coope- 
radores, en  que  con  dictamen  del  Real  Acuerdo  á  que  me  arreglé 
en  un  todo,  pronuncie''  sentencia  definitiva  en  el  día  cuatro  del  cor- 
riente, condenando  á  los  reos  en  la  forma  que  de  ella  aparece;  y  su- 
plicada por  la  parte  del  Sr.  Fiscal,  respecto  á  algunos  reos,  sustan- 
ciado legítimamente  el  recurso,  y  oído  nuevamente  el  parecer  del 
Real  Acuerdo,  conformándome  igualmente  con  él: 

Fallo: — Que  debo  declarar  y  declaro  por  buena,  justa  y  dere- 
chamente dada,  la  sentencia  definitiva  pronunciada  en  esta  causa, 
sin  embargo  délas  razones,  á  manera  de  agravios,  contra  ella  di- 
chas y  alegadas;  y  en  su  consecuencia  la  debo  confirmar  en  todo  y 
por  todo,  segnn  y  como  en  ella  se  contiene;  agregando  la  calidad  de 
que  Felipe  González  Rimay  Cochachin,  Domingo  Fernandez,  Se- 
bastian Rojas,  Manuela  Marticorcna  y  María  Rodríguez,  salgan  ¡i 
presenciar  el  suplicio: — Y  por  esta  mi  sentencia  definitiva  en  grado 
de  revista,  así  lo  pronuncio,  firmo  y  mando. 

D.  Agustín  de  Jáuregui. 

José  de  Iiezaval  y  Ugarte. 

Dio  y  pronunció  esta  sentencia  el  Excmo.  Señor  Don  Agustín  de 
Jáuregui,  del  Orden  de  Santiago,  Teniente  General  de  los  Reales 
Ejércitos,  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estos  reynos  y 
Presidente  de  la  Real  Audiencia;  la  que  firmó,  como  también  el 
Sr.  D.  José  de  Rezaval  y  Ugarte  del  Consejo  de  S.  M.,  Alcalde  del 
Crimen  de  esta  Real  Audiencia  y  Juez  que  ha  instruido  la  causa. 
En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú  en  siete  de  Julio  de  1783  años. 
Siendo  testigos  D.  Bernardo  de  Tagle  y  Torquemada,  D.  Gregorio 
Artesa  y  D.  Luis  Mata. 

1).  Clemente  Castellanos. 

Inmediatamente  hice  presente  esta  sentencia  al  Sr.  D.  Melchor 
de  Santiago  Concha,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  protector  en 
esta  causa,  de  que  certifico. 

Castellanos. 

Inmediatamente  hice  presente  la  sentencia  al  Sr.  D.  Francisco 
Moreno  y  Escandon,  Fiscal  de  esta  Real  Audiencia,  de  que  certifico. 

Castellanos. 

Succesivamente  notifiqué  dicha  sentencia  á  Juan  Tomás  Palomi- 
no, de  que  certifico. 

Castellanos. 
Inmediatamente  hice  saber  otra   notificación   á  Nicolás    Almen- 
dras, de  que  certifico. 

• ,    Castellanos. 
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Después  hice  otra  á  Manuel  Silvestre  Rojas,  de  que  certifico. 

Castellanos. 

Sucesivamente  hice  otra  notificación  á  Felipe  Gonzazíüez  Rimay 
Cochachin,  de  que  certifico. 

Castellanos. 

Inmediatamente  hice  otra  dicha  á  Sebastian  Rojas,    de  que  cer- 
tifico. 

Castellanos. 

Inmediatamente  hice  otra  notificación  á  Domingo  Fernandez,  de 
que  certifico. 

Castellanos. 

Después  hice  otra  á  Manuela  Marticorena,  de  que  certifico. 

Castellanos. 

Inmediatamente  hice  otra  notificación  á  María  Rodríguez,  de  que 
certifico. 

Castellanos. 


CERTIFICADO  DE  LA  EJECUCIÓN. 

En  la  ciudad  de  Lima  en  siete  de  Julio  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  tres  años,  Don  José  Vicente  del  Valle,  Teniente  de  Alguacil 
Mayor  de  Corte,  por  ante  mí  el  receptor,  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  la  sentencia  de  vista  y  revista  pronunciada  en  esta 
causa,  pasó  como  á  horas  de  las  once  del  día,  poco  mas  ó  menos,  con 
el  auxilio  necesario,  á  la  Real  Cárcel  de  Corte,  donde  se  hallaban 
los  reos  contenidos  en  dicha  sentencia,  é  hizo  sacar  arrastrados  á  la 
cola  de  dos  muías  de  albarda  á  Felipe  Velasco  Tupac-Inga  Yupan- 
qui  y  C iliaco  Flores,  publicando  sus  delitos  por  voz  de  Joaquín  Cu- 
billas,  negro,  que  hace  oficio  de  pregonero,  y  los  condujo  hasta  la 
Plaza  Mayor  de  esta  ciudad,  donde  se  hallaba  puesta  una  horca  de 
tres  palos,  y  en  ella  fueron  ahorcados  por  el  pescuezo,  por  el  minis- 
tro ejecutor  Sebastian  de  Jesús,  negro,  hasta  que  quedaron  muer- 
tos al  parecer.  Así  mismo  se  sacaron  de  dicha  real  cárcel,  monta- 
dos en  sus  muías  de  albarda,  á  Nicolás  Almendras,  Manuel  Silves- 
tre, Juan  Tomás  Palomino,  Domingo  Fernandez,  Sebastian  Rojas, 
Felipe  González  Rimay,  Manuela  Marticorena  y  María  Rodríguez, 
á  quienes  se  les  condujo  juntamente  con  los  dos  primeros  hasta  el 
lugar  del  suplicio,  donde,  después  de  presenciar  la  justicia  que  se 
ejecutó  con  dichos  Felipe  y  Ciríaco,  se  pasaron  por  debajo  de  la  hor- 
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ca,  por  tres  veces,  los  referidos  Nicolás  Almendras,  Manuel  Silves- 
tre y  Juan  Tomás  Palomino;  y  concluida  que  fué  esta  diligencia, 
se  condujeron  inmediatamente  por  las  calles  públicas  y  acostumbra- 
das, dándoseles  los  ¡izotes  prevenidos  en  dicba  sentencia,  y  publi- 
cando así  mismo  sus  delitos  por  voz  de  dicho  pregonero;  habiéndo- 
se conducido  antes á  los  demás  reos  á  la  dicha  real  care  1,  domo  se 
ejecutó  con  los  tres  verificados,  los  azotes;  del  mismo  modo  pasó 
dicho  Teniente  al  lugar  del  suplicio,  como  á  horas  de  las  tres  de  la 
tarde;  y  habiendo  hecho  Viajar  con  dicho  ministro  ejecutor,  de  la 
horca  donde  se  hallaban  colgados,  los  cuerpos  de  Felipe  Velasco  y 
Ciríaco  Flores,  mandó  descuartizar  á  ambos  al  pié  de  ella,  junta- 
mente con  la  cabeza  del  primero;  y  después  de  entregado  el  corazón 
y  entrañas  de  este  con  el  cuerpo  del  segundo  al  mayordomo  de  la 
caridad,  se  pasó  á  clavar  la  cabeza  de  Felipe,  encerrada  en  una  jau- 
la de  hierro,  en  la  puerta  de  las  Maravillas,  y  los  demás  cuartos  en 
todas  las  portadas  de  esta  ciudad.  Así  mismo  se  condujo  la  caja  del 
cuerpo  de  dicho  Felipe  al  Tajamar  del  Rio  grande,  donde  habiendo 
dispuesto  una  hoguera  compuesta  de  mucha  leña,  lo  mandó  que- 
mar, hasta  que  á  fuerza  de  fuego  se  convirtió  en  cenizas;  las  que 
posteriormente  se  arrojaron  á  las  corrientes  de  dicho  rio  por  el  es- 
presado  ministro  ejecutor,  según  se  previene  en  dicha  sentencia;  y 
para  que  conste,  lo  pongo  por  diligencia,  la  que  firmó  dicho  Te- 
niente, de  que  doy  fé. 

José  Vicente  del  Valle. 

Silvestre  Mendoza,  Receptor. 

Concuerda  este  traslado  con  las  sentencias  de  vista  y  revista  ori- 
ginales, que  quedan  en  el  archivo  de  el  Oficio  de  Cámara  de  mi 
cargo;  y  está  cierto  y  verdadero,  correjido  y  concertado,  de  que  cer- 
tifico. Lima  8  de  Julio  de  1783. 

I).  Clónente  Castellanos. 


REPRESENTACIÓN  HECHA  AL  REY 

POR  D.  TOMÁS  CATABI. 

Señor:— 

D.  Tomás  Catari,  indio  principal  del  pueblo  de  San  Pedro  de 
Macha,  repartimiento  de  la  provincia  de  Chayanta,  por  sí  y  en 
nombre  de  todas  las  comunidades,  puesto  á  los  pies  de  Ú.  S.  R.  M., 
con  el  mayor  rendimiento,  dice:  que  siendo  tan  diarios  y  consecuti- 
vos los  padecimientos,  miserias  y  necesidades  que  esperinientamos 
los  desvalidos  indios  tributarios,  vasallos  muy  fieles  é  hijos  indefen- 
sos de  V.  M.,  ya  con  la  tiranía  de  los  correjidores,  ya  con  los  per- 
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juicios  de  los  gobernadores  españoles  ó  mestizos  que  nos  destinan, 
para  que  nos  beban  la  sangre,  aniquilen  á  nuestras  mujeres  é  hijos: 
pues  los  ministros  ó  correjidoi'es  de  V.  R.  M.  ademas  de  que  son  co- 
ligados con  diclios  mestizos  ó  españoles  caciques,  usurpan  á  V.  M. 
ingente  caudal  de  sus  reales  intereses,  nos  aniquilan  también  nues- 
tras vidas,  como  mas  claramente  patentizan  el  verse  estos  en  corto 
tiempo  cargados  de  caudales,  los  que  á  todas  horas  lloran  y  claman 
la  miseria  de  los  pobres  indios.  En  este  estado,  Señor,  faltándome 
yací  sufrimiento,  me  presenté  ante  el  correjidor  D.  Nicolás  de  Ur- 
SainqUe,  legitimando  mi  persona,  acción  y  derecho  al  gobierno  de 
cacique;  alegando  ser  llamado  al  cacicazgo  desde  mis  primeros  pa- 
dres, como  igualmente  dar  aumento  á  los  reales  intereses  de  V.  M. 
Señor,  ¿qué  resultó  de  mi  justa  demanda?  Es  que  sepultaron  esta 
en  los  mas  íntimos  y  retraídos  rincones  del  olvido,  me  aprisionaron 
en  la  cárcel  con  castigos,  como  á  otro  reo  criminoso,  y  habiendo 
conseguido  se  me  diese  soltura,  encaminóme  á  buscar  tribunal  que 
me  favoreciese,  lo  que  me  fué  imposible.  Hasta  que,  visto  que  mis 
padecimientos  iban  recreciendo,  destiné  pasar  á  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  á  reclamar  justicia  al  vuestro  Virey,  á  pié  desde  mi  pue- 
blo y  pidiendo  limosna  por  todo  el  camino;  quien  atendiendo  á  mi 
justicia,  se  sirvió  librar  un  despacho  superior,  para  que  yo  sea  am- 
parado en  la  posesión  de  mi  empleo,  y  probase  los  aumentos  de  los 
reales  intereses  de  V.  M.  Pero  sucedió,  Señor,  que  á  mi  regreso  en- 
contré en  mi  provincia  un  correjidor  ambicioso,  de  leónicas  entra- 
ñas, nombrado  D.  Joaquín  Alós,  quien  paniaguado  con  un  mesti- 
zo, nombrado  Blas  Bernal,  que  obtenía  mi  empleo,  consiguió  ocul- 
tar los  despachos  superiores,  castigándome  con  crecidos  tormentos 
de  azotes,  prisiones,  ya  en  la  cárcel  de  Potosí,  ya  en  la  cárcel  de 
corte  de  la  Real  Audiencia,  consiguiendo  ocultar  mi  justicia,  me- 
diante los  depravados  intentos  y  cavilaciones  de  este  correjidor, 
acreedor  este  al  propio  nombre  de  Lutero  y  Calvino.  Hasta  que  en 
este  estado,  faltándoles  el  sufrimiento  á  los  indios  de  mi  comuni- 
dad, é  impuestos  que  el  correjidor  venia  con  crecido  número  de  sol- 
dados á  defender  su  tirano  reparto;  entonces  se  convocó  alguna  por- 
ción de  indios  en  el  valle  que  llaman  Gruancarani  ó  Guañoma,  y  le 
hicieron  presentes  casi  todos  los  movimientos  y  total  ruina  de  la 
provincia,  ya  por  medio  de  varios  sacerdotes,  como  por  el  conducto 
de  otras  diligencias  en  nuestro  idioma;  pidiéndole  quitase  algunos 
gobernadores  españoles  ó  mestizos  que  aumentaban  nuestras  desdi- 
chadas vidas;  sacase  de  la  prisión  á  D.  Tomás  Catari,  nos  rebajase 
el  tirano  reparto,  tanto  por  los  precios  tan  exorbitantes,  cuanto  por 
el  mucho  y  crecido  número  de  cerca  de  400,000  pesos  á  que  ascien- 
den sus  repartos.  Prometió  su  palabra  así  lo  ejecutaría  en  el  pueblo 
de  Pocota,  al  tiempo  de  despachar  la  mita;  y  como  todo  su  fin  se 
encaminaba  á  usar  nuestra  humildad  y  conseguir  el  cobro  de  su  am- 
bicioso reparto,  se  desentendió,  afianzando  sus  esperanzas  en  porción 
de  soldados  que  comandaba,  y  en  los  informes  falsos,  maliciosos  y 
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voluntariosos  que  hizo  el  correjidor,  acriminando  ¡i  los  indios,  y  ale- 
gando que  no  querían  pagar  los  reales  tributos,  ni  enviar  la  mita. 
En  este  estado  se  dio  una  sangrienta  batalla,  injusta,  leóhica,  solo 
por  solapar  el  tirano  reparto,  muriendo  en  la  batalla  algunos  es- 
pañoles parciales  del  correjidor,  y  cerca  de  300  indios  tributarios  é 
hijos  de  Y.  M.  ¿Es  posible,  Señor,  que  la  0.  R.  P.  de  V.  M„  nos 
haya  puesto  on  el  centro  del  olvido  en  que  siempre  vivimos,  en  la 
inteligencia  de  que  S.  M.  es  el  único  padre  y  i>rotector  nuestro ? 
¿Válgame  Dios,  (pie  pérdida  tan  exorbitante  ha  tenido  V.  M.  con 
la  muerte  de  sus  tributarios,  así  en  sus  reales  intereses,  como  en  su 
real  mita? 

lis  verdad,  .Señor,  que,  como  dicho  es,  en  Pocoata  murieron  los 
citados  españoles  é  indios,  mas  no  por  esto  debe  decirse,  ni  darle 
los  visos  de  que  los  indios  se  levantaron,  porque  allí  se  despachó  an- 
tes de  estas  muertes  la  real  mita,  y  se  le  dijo  al  correjidor  Alós,  que 
los  reales  tributos  estaban  prontos,  y  que  se  le  entregarían,  como  es 
costumbre,  en  el  ¡mobló  de  Macha.  Y  habiendo  entrado  á  pedirle 
al  enunciado  correjidor  D.  Tomás  Acho,  indio  principal  del  reparti- 
miento de  Macha,  que  diese  soltura  á  D.  Tomás  Catari,  que  asegu- 
raba lo  tenia  en  aquel  pueblo,  y  que  ofreció  hacerlo  en  los  valles, 
el  reconocimiento  y  respuesta  fué,  tirarle  un  pistoletazo,  y  matarlo 
al  espresado  Acho.  Esta  dolorosa  muerte  inquietó  los  ánimos  de 
aquellos  pobres  indios,  y  usando  de  la  defensa  natural,  temerosos  de 
morir  todos  como  el  infeliz  de  Acho,  se  defendieron  del  modo  posi- 
ble, y  con  mas  humanidad  que  no  los  españoles,  quienes  de  dentro 
de  la  iglesia  mataban  á  los  tributarios  de  V.  M.  que  estaban  en  el 
cementerio.  Los  indios  cargaban  á  todos  los  heridos  para  que  los  cu- 
rasen, por  medio  de  D.  José  de  Ulloa,  sin  acabar  con  sus  vidas.  Los 
indios,  por  el  respeto  y  veneración  á  V.  M.,  no  le  quitaron  la  vida 
al  correjidor,  pudiéndolo  haber  hecho  en  el  furor,  y  habiendo  visto 
que  ninguno  mas  que  el  correjidor  mataba  como  si  fueran  animales 
á  los  pobres  hijos,  vasallos  muy  humildes  de  V.  M.  Y  finalmente 
los  indios  han  restituido  todos  los  despojos  de  los  soldados,  iban  en- 
tregando con  gran  rendimiento  los  reales  tributos  á  su  cura,  y  mas 
pensiones  con  que  nacieron,  á  vuestra  soberana  real  clemencia,  lo 
que  prueba  mas  humanidad  en  los  indios  que  en  los  españoles,  pues 
les  indios  no  profanaron  el  lugar  sagrado;  j)ero  sí  los  españoles. 

El  correjidor  se  ha  valido  de  un  espacioso  pretesto  para  acrimi- 
nar á  los  indios,  y  especialmente  á  D.  Tomás  Catari;  y  es  que  el  di- 
cho Catari  habia  imprimido  en  los  ánimos  de  todos  los  indios,  que 
en  la  provincia  que  ganó  del  Superior  Gobierno,  les  traía  rebaja  de 
tributos.  Esta  es  una  de  las  muchas  perniciosas  mentiras  del  cor- 
rejidor, pues  si  caso  negado,  D.  Tomás  Catari  hubiera  esparcido  la 
voz  de  que  los  tributos  se  hubieran  rebajado,  no  se  hubieran  satisfe- 
cho íntegramente  en  toda  la  provincia:  con  que  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  esta  ha  sido  una  voz  viciosa  que  el  correjidor  ha  es- 
parcido para  acriminar  á  Catari,  para  no  volver   á  conspirar   todas 
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las  provincias  del  reino  con  crecidos  perjuicios  de  V.  M.,  y  para  lo- 
grar sus  torcidos  designios,  asegurando  con  ellos  su  tirano  reparto, 
por  todo  Lo  que  se  califican  las  inquietudes,  dolo,  fraude,  malicia, 
con  que  el  eoncjiJ.ur  h;i  procedido  y  procede,  lili  correjidor  le  ha 
seguido  varias  causas  á  D.  Tomas  Catari,  haciéndolo  reo,  pero  no 
delincuente,  con  testigos  confidentes,  domésticos  y  parciales  ;myos, 
y  enemigos  capitales  de  los  indios,  contra  quienes  nunca  podia  re- 
sultar perjuicio,  pues  son  causas  seguidas  por  uno  que  es  juez,  reo 
malicioso  y  enemigo  capital  de  los  indios.  En  este  estado,  Señor, 
hicieron  preso  al  correjidor  los  indios,  para  conseguir  por  este  me- 
dio la  soltura  de  D.  Tomás  Catari,  y  la  rebaja  del  tirano  reparto, 
siendo  mas  que  notorios  nuestros  padecimientos,  y  que  solo  así  se 
pudiera  conseguir  amainar  el  rencor  y  odio  del  correjidor,  como  que 
verdaderamente  se  consiguieron  los  justos  deseos  á  que  aspiraban 
nuestras  miserias,  y  libertar  al  pobre  encarcelado  de  Catari,  de  los 
tormentos  que  injustamente  padecía  el  desvalido. 

Preguntárame,  como  es  justo  V.  M.,  por  el  origen  de  estos  movi- 
mientos y  su  principio,  lo  que  satisfaré:  porque  el  correjidor  está 
coligado  con  algunos  Ministros  de  la  Real  Audiencia,  Don  Pedro 
Cernadas  y  el  Fiscal  Pino,  y  todo  se  dirijo  únicamente  á  oscurecer 
la  verdad,  y  que  los  indios  inocentes  queden  indefensos  y  sepultada 
su  justicia,  y  el  correjidor  con  sus  delitos  triunfantes.  Porque  el 
correjidor  paniaguado  con  los  Ministros  de  V.  M.,  solo  se  ocupa  en 
averiguar  quien  favorece  á  D.  Tomas  Catari  y  su  comunidad,  quien 
les  hacia  sus  escritos,  quien  les  escribia,  quien  les  influía  para  los 
movimientos  del  Valle  y  Pocoata;  cuando  lo  que  se  debia  averiguar, 
era,  si  los  indios  pedían  justicia  y  el  correjidor  tenia  delito.  Pero 
bien  se  conoce  que  el  intento  ha  sido  acabar  con  la  inocencia  de  los 
indios  ó  intimidar  y  oprimir  á  todas  las  gentes,  para  que  no  haya 
quien  proteja  la  justicia  que  ellos  tienen.  Porque  el  correjidor  con 
su  negra  avaricia  quiere  aparentar  y  disimular  su  crecido  reparto, 
con  la  particular  circunstancia  que  colije  nuestra  miseria.  ¿Es  posi- 
ble, Gran  Señor,  jaoderosísimo  Rey  de  las  grandiosas  Españas  y  mi- 
serables indios,  que  V.  M.  C.  permita  que  un  individuo  particular 
desde  su  primer  principio  venga  á  beber  la  sangre  de  sus  pobres 
tributarios  indios,  humildes  é  indefensos,  y  que  el  correjidor,  me- 
diante sus  arbitrios  y  cavilaciones,  quiera  oprimir  nuestra  justicia, 
irrogándosenos  los  agravios  que  echará  de  ver  la  elevada  penetra- 
ción de  V.  M.?  Dígalo  el  Dr.  D.  Marcos  Zeballos,  presbítero  que  ha 
sido  perseguido  y  preso  por  solo  haberse  opuesto  á  los  Ministros  de 
V.M.  Dígalo  el  D.  D.  Juan  Bautista  Ormachea  que  ha  estado  preso 
por  la  misma  injusta  sospecha,  y  que  estos  me  habían  fomentado.  Dí- 
galo Da.  María  Esperanza  Campuzano,  criada  de  nuestro  actual  cura, 
que  la  prendieron  en  la  cárcel  pública  y  con  las  amenazas  de  los  mi- 
nistros de  V.M.  casi  perdió  su  vida,  sin  otro  motiyo  que  imputarle  fal- 
samente, que  por  ser  criada  fué  comprendida  ó  coligada  con  los  in- 
dios, sin  atender  á  que  se  hallaba  embarazada,  y  que  casi  malparió. 
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¿V.  M.  O,  permite  que  asi  se  atrepellen  á  sus  hijos?  Dígalo  nues- 
tro actual  cura  D.  Gregorio  -;•  Cérlos,  á  i  for- 
mando causa  siniestra  de  coligación,  lltiieameilte  ptír  habdrrtbs  am- 
parado, por  hacéresíe  corto  servicio  á  Y.  M.,  y  ¡porque  tuvieron  K- 
cehcia  especial  de  Dios  para  darnos  á  entender  y  reducirnos  á  ln 
mayor  paz  y  tranquilidad.  En  esta  segura  inteligencia  nos  heñios 
movido  á  pedir  el  perdón  general  de  nuestros  pasados  d<  is;  y 
como  I"s  motivos  han  sido  muchos,  y  el  principal  hacer  ver  qué  los 
indios  no  se  han  levantado,  porque  ios  indios  han  estado  prontos,  y 
están  á  servir  á  Dios  y  á  V"'.  31.,  reconozca  por  los  efectos  que  somos 
sus  mas  rieles  hijos  y  vasallos. 

En  repetidos  informes  hemos  pedido  á  la  Real  Audiencia  el  per- 
don  general,  con  3a  desgracia  que  por  complacer  al  cOrrejidor  no  he- 
mos conseguido  ni  respuesta  para  nuestro  consuelo,  por  lo  que  casi 
estamos  creyendo  que  V.    M.   nos  ha   desamparado;   lo    referido  es 
cierto.  Señor,  y  también  lo  es,  que  el  proyecto  se  endereza  á  acobar- 
dar é  intimidar  á  todos  ios  vivientes,  para  que  por    los  respetos  hu- 
manos n<>  se  esclarezca  la  ignorancia  y  justicia  de  los  desvalidos  in- 
dios: cuando  el  asunto  se  debia  reducir  ó  á  enviar   el  perdón  g 
ral  que  con  tanta  ansia  le  pedimos  en  nombre  de  V.  ?.[.,  ó  averiguar 
por  medio  de  un  juez  imparcial  y  recto  si  los  indios  tenian  justicia. 
Y  así,  Señor,  vivimos  muy  Obedientes  y  rendidos;  pero  desconsola- 
dos, y  con  el  dolor  de  que  nuestro  Rey  y  Señor  se  halle  muy  distan- 
te de  nosotros  para  arrojarnos  á  sus  pies,  y  como  nUéstr  ■  pa- 
dre se  duela  de  nuestras  miserias;  pues  el  objeto   de   los   Ministros 
de  vuestra  Real  Audiencia,  lia  sido  enviar  miles    do    soldados    para 
que  ñus  pasen  á  cuchillo,  solo    para  amparar    el   reparto    tirano  de 
400,000  pesos,  que  el  córrejidor  Alus  lia  repartido,  cuando  la  tarifa 
sido  le  permite  ciento  y  tantos  mil  pesos.     Yo,    D.    Tomas 
fui  conducido  á  Chuquisacá  á  costa  y  pensión  de  mi  actual  piái 
co  Dr.  Merlos:  así  que  llegamos  á  nuestro  pueblo  de   Macha,  y  que 
oímos  las  cristianas  exhortaciones  del   citado  nuestra  cura,  roda  la 
comunidad  le  ofreció  la  paz  y  le  entregamos  al  córrejidor,   (pie  des- 
pués lo  despachó  á  Chuquisacá  á  la  Real  Audiencia.  Tocia  la  comu- 
nidad le  aseguró  estar  pronta,  como  siempre  á  vivir  subordinados  á 
Y.  M.,  y  perder  sus  vidas  en  vuestro  servicio:  y  toda  la  comunidad 
por  consejo  de  nuestro  párroco,  pasó  á  pedirle  perdón  y  besarle   la 
mano  al  córrejidor.  Al  siguiente  dia  tuvimos  misa  de  gracia  y  ser- 
món, en  el  que  se  nos  esplicarOñ  todas   nu                                -,  y  ol- 
vidados como  cristianos  y  vasallos  de  Y.  M.  de  todo  resentimiento, 
dimos  cuenta  á  la  Real  Audiencia  de  estos  acaecimientos.  Es  verdad 
que  de  algunos  pueblos  fueron  los  indios  trayendo  á   varios  gober- 
nadores parciales  del  córrejidor,  y  de  quienes  hablan  recibido  estra- 
dos perjuicios;  pero  también  es  cierto,  Señor,  que1  en  el  instante  que 
nuestro  cura  y  su  teniente  Dr.  D.  Mariano  Yega,  salian  á  recibirlos 
con  obsCjuios  y  con  amor,  so  los  en              a  á  todo                <'onclu- 
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cían  ;i  &u  casa,  dándoles  solturas,  así  que  reconocían  estos  sacerdo- 
tes que  los  ánimos  estaban  serenados.  Y  aunque  pereció  uno  de  los 
dichos  gobernadores,  nombrado  D.  Florencio  Lupa,  que  murió  de- 
gollado sin  saberse  los  autores  de  este  exceso,  pero  debe  V.  M.  saber 
que  dicho  Lupa  era  el  dilecto  de  vuestros  Ministros  por  los  regalos 
cohechos  que  les  daba;  que  Lupa  había  hecho  un  caudal  gigante 
con  la  sangre  que  les  había  robado  á  los  miserables  indios,  y  que 
Lupa  fué  siempre  un  atropellador  de  los  ministros  de  Jesucristo. 

Confesamos  á  V.  M.,  que  si  por  desgracia  nuestra  no  tenemos  por 
párroco  al  Dr.  Merlos,  y  por  ayudantes  al  Dr.  Vega,  hoy  fuera  el 
dia  triste,  porque  el  empeño  de  vuestros  Ministros  era  acabar  con 
los  infelices  indios;  y  estos  por  libertar  sus  vidas,  quizás,  Señor,  hu- 
bieran cometido  algunos  estragos:  siendo  muy  regular  nos  ayudasen 
á  la  defensa  todos  los  indios  de  vuestro  vasto  reino,  de  lo  que  hu- 
biera V.  M.  hecho  el  mayor  sentimiento,  pues  la  pérdida  de  tantos 
millones  de  pesos  y  de  tantas  miserables  almas,  era  regular  traspa- 
sase el  corazón  piadosísimo  y  cristianó  de  V.  M.  Pero  nosotros  cree- 
mos firmemente  que  el  ánimo  de  vuestros  Ministros  y  del  correjidor 
ha  sido  destruirla  poderosa  y  rica  corona  de  V.  M.  Pues,  ¿qué  otra 
cosa  quiere  decir  tanto  abandono  de  los  indios,  y  no  permitir  se  de- 
fiendan? Mas,  Señor,  el  santo  párroco  y  ayudante  que  tenemos, 
han  sido  los  únicos  que  nos  han  consolado,  que  nos  lian  contenido  y 
sujetado,  que  nos  han  enseñado  la  obediencia  ciega,  y  han  sido  los 
únicos  que  de  nuevo  han  conquistado  este  vuestro  reino;  y  que  se 
hallaba  mas  que  inquieto  con  los  robos  de  vuestros  corregidores. 

También  nos  ha  servido  del  mayor  consuelo,  haber  tenido  por 
escribano  á  un  sujeto  de  sanas  intenciones  y  honrada  conducta,  que 
lo  es  D.  Isidro  Serrano,  y  que  hasta  el  dia  se  mantiene  en  nuestra 
compañía;  pues  este  sujeto  nos  ha  sacado  de  muchos  errores,  y  nos 
ha  dirijido  por  los  caminos  mas  puros  y  mas  suaves.  Y  conociendo 
esto  vuestra  Real  Audiencia,  ya  sabemos  que  le  amenazan  con  que 
le  cortarán  la  mano,  sin  otro  motivo  que  haber  esplicado  nuestros 
sentimientos  y  miserias  por  varios  informes  que  ha  hecho  á  nuestro 
nombre,  y  por  nuestra  determinación  á  la  Real  Audiencia.  ¿Qué 
mas  pruebas  quiere  V.  M.  del  despecho  de  sus  Ministros,  que  han 
pretendido  con  su  total  ruina  defender  el  caudal  de  un  particular? 
D.  Tomás  Catarí  y  toda  su  comunidad  en  Chayanta  piden  rendida- 
mente á  Y.  M.,  sean  reprendidos  los  que  fuesen  culpados.  Piden  á 
V.  M.,  quite  en  él  todos  los  repartos.  Piden  que  V.  M.  mande  que 
sus  Ministros  de  la  Real  Audiencia  den  plena  satisfacción  á  los  ino- 
centes que  han  puesto  en  prisiones  en  Chuquisaca;  pues  ninguno  de 
ellos  nos  han  influido,  ni  aconsejado  cosa  nías  leve  contra  ninguna 
délas  dos  Majestades.  Piden  que  vuestra  real  clemencia  coloque  en 
una  catedral  inmediata  de  esta  provincia  á  nuestro  cura  el  Dr.  Mer- 
los, y  á  su  ayudante  el  Dr.  Vega,  que  así  tendremos  cercanos  unos 
protectores  de  nuestra  inocencia.  Piden  que  vuestra  piedad  repren- 
da á  los  Ministros,  por  la  demora  que  hemos   esperimentado   en  no 
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habernos  enviado  el  perdón  general  que  con  tanta  ansia  liemos  soli- 
citado, y  también  por  no  habernos  enviado  en  cerca  de  cuarenta 
dias  un  Justicia  Mayor  que  nos  administre  justicia,  como  lo  hemos 
pedido  en  varios  informes,  y  ya  de  nuestro  doctrinero.  Y  piden  final- 
mente que  á  nuestro  Escribano  D.  Isidro  Serrano,  se  le  confiera  el 
signo  de  Escribano  Real  y  Público  de  toda  esta  provincia.  Nosotros 
sabemos  muy  bien  que  V.  M.  es  piadosísimo;  y  que  V.  M.  es  el  pa- 
dre especial  de  los  indios,  por  ello  nos  arrojamos  á  sus  reales  pies  á 
pedirle  tantas  gracias,  afianzados  de  que  las  hemos  de  conseguir,  te- 
niendo la  gloria  de  conservarnos  vasallos  fieles  de  Rey  tan  santo,  tan 
justó  coma  V.  M.,  de  quien  esperamos  todos  los  consuelos  que  en 
este  sumiso  informe  pedimos.  Sirviéndose  V.  M.  mandar  á  su  Real 
Audiencia  nos  de  aviso  de  vuestras  reales  resoluciones,  porque  jus- 
tamente recelamos  que  las  oculten  y  sepulten  como  acostumbran; 
asi  se  vé  en  la  última  carta  de  nuestro  Virey. 

Nuestro  Señor  guarde  la  O.  R.  P.  de  V.  M.  los  muchos  años  que 
necesitan  estos  reinos  para  su  mayor  aujey  ostensión,  en  aumento  do 
mayores  reinos  y  señoríos. 

Paraerani,  jurisdicción  de  San  Pedro  de  Macha,  provincia  de 
Chayanta,  y  Octubre  13  de  1780. — Queda  á  los  pies  de  V.  M.  su 
hijo. 

Tomas  Caiari. 


OFICIO  DEL  VIREY  DE  BUENOS  AYRES 

AL  MINIBTBO  DE  INDIAS  DON  JOSÉ     GALVEZ,     MANIFESTANDO  LOS 
MOTIVOS  DE  LA  SUBLEVACIÓN  DE  CHAYANTA. 

Muy  Señor  mío: 

Por  el  último  correo  de  la  vereda  del  Puno  se  recibieron  los  infor- 
mes del  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  del  Muy  Reve- 
rendo Arzobispado  de  aquella  iglesia,  y  del  correjidor  de  Chayanta 
que  contiene  el  adjunto  testimonio.  Estos  refieren  el  levantamiento 
que  ejecutaron  los  indios  en  dicha  provincia,  siendo  tanta  la  confu- 
sión, que  aunque  se  creyó  propagado  hasta  Chuquisaca;  y  los  del 
Regente  y  Real  Audiencia  esplican  también  las  providencias  toma- 
das para  refrenar  esta  popular  sublevación,  que  he  tenido  por  con- 
veniente no  variarlas  á  tanta  distancia,  y  antes  bien  auxiliarlas, 
quedando  á  la  mira  de  sus  resultas,  que  he  ordenado  se  me  comuni- 
quen exacta  y  prontamente. 

Pero  reputando  al  mismo  tiempo  mas  desinteresadas  y  puras  las 
noticias  y  reflexiones  del  Arzobispo;  y  con  reflexión  á  la  falta  que 
este  reconoció  en  aquel  caso  de  un  jefe  que  mandase,  sin  confundir- 
se, con  independencia  y  autoridad;  aunque  sugerían  la  resolución 
de  poner  por  ahora  un  Presidente  militar,  lo  que  he  suspendido, 
mientras  no  se  presente  mayor  y  mas  estrecha  urgencia,  y  porque 
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OCASO  perturbase  esta  novedad  el  buen  éxito  de  lo  ya  determinado  y 
adelantado:  con  todo,  lo  he  dispuesto  de  manera,  que  en  tal  aconte- 
cimiento tenga  el  mismo  Regente  de  quién  valerse;  y  á  este  fin  he 
remitido  á  sus  manos  el  título  de  * !  imandante  de  las  armas  de  la 
provincia  de  Charcas,  que  hé  Bbrado  en  favor  del  Teniente  Coro- 
nel D.  Ignacio  Flores,  olieial  el  mas  á  propósito  por  su  claro  discer- 
nimiento, por  su  buena  conducta,  edad  y  espíritu  marcial;  y  el  que 
retirado  de  la  comisión  en  la  ciudad  de  la  Paz  á  que  se  le  destinó, 
debe  considerarse  al  arribo  del  correo,  ó  en  la  Plata  ó  en  sus  inme- 
diaciones y  así  mas  proporcionalmente  cercano. 

Tomás  Catari,  indio  principal  del  ayllo  Collana,  parcialidad  de 
Urinsaya  del  pueblo  de  Macha,  á  quien  se  hace  autor  de  este  alza- 
miento, se  presentó  en  esta  capital  por  fines  del  añopasado  de  1778, 
sin  capa,  sombrero,  camisa  ni  zapatos,  habiendo  para  ello  hecho  un 
viaje  como  de  600,  legu   3  hubiese  andado  las   masa 

jñé,  trayendo  en  su  con  i  indio  que  dice  ser  hijo  de  Isidoro 

Acho,  otro  principal  de  !•  Lad. 

Tan  desnudo  ?e  presentó  tros  bienes,  como  de  do- 

cumentos qn  '.'•'■'     ¡io  d"  cultura,  instruc- 

ción ni  ideas  políticas,  ni  ¡  :  aun  económicas  para  su  con- 

servación propia  como  c  >nfi  i.  La  queja  que  produjo,  y  denuncia 
que  acompañó  de  usu  ibutos  y  rentas  reales  contra 

Blas  Berna-I,  cobrador  del  >r  I).   Joaquín  de   Alós  que  sirve 

aquella  provincia,  no  la  pi  .  espresando  que   los  des- 

pachos que  había  obr  ia  y  oficiales  reales  de  Po- 

tosí, se  los  había  quil    I  jidor.  En   esta  angustia  >y  penuria 

ó  necesidad,  que  se  dejaba  co  (o    fué    accesible  el  proveer 

que  las  providencias  ds  .y  que   debían  reputarse 

ajustadas,  se  pusieran  i  .»  era   de   presumir  y  aun 

preciso  conocer  que  aquel!  que   habiendo,  según  de- 

cían, obtenido  providí  ia,  ocurrían   aquí    sin  do- 

cumento alguno,  hubi  ido  mucha  frialdad  en  dicho 

tribunal  á  su  efe-  i  hacerlas  cumplir,  para  lo    que    suelen  in- 

fluir los  apoyos  que  en  semejantes  circunstancias  logran  los  correji- 
dores  en  los  tribunales;  pareció  justamente  conducente  al  mismo 
cumplimiento  nombrar  los  comisionados  que  se  pudieron  reputar 
mas  activos,  y  cometer  á  la  Audiencia  la  instrucción  y  auxilios  con 
que  debían  proceder  sobre  la  dicha  queja;  y  así  mismo  prohibir  que 
el  correjidor  se  introdujese  á  conocer  en  un  negocio  en  que  se  halla- 
ba, y  debia  estimarse  interesado. 

Porque  debe  tenerse  presente,  que  estos  cobradores  de  los  correji- 
dores  se  encargan  por  lo  común  al  mis;  no  tiempo  que  de  los  tribu- 
tos de  las  deudas,  de  los  repartimientos;  y  aun  les  tiene  cuenta  á 
los  correjidores  esta  unión  de  intereses,  porque  como  para  la  cobran- 
za de  la  hacienda  r  al  !  los  privilejios  de  es- 
tos créditos  y  accione,  ruismos  auxilios  para 
hacer  su-             dfjrespobr               para  hacerse  jueces  de  a  113  pro- 
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pias  acciones  y  derechos  contra  todos  los  [.111104)108  y  elementos  de 
las  leyes  civiles  y  estado  político.  De  aquí  y  de  las  estorsiones  que  los 
indios  sufren,  á  causa  de  los  repartimii  titos  y  délo  nial  que  llevan 
ser  gobernados  inmediatamente  de  mestizos  ú  otras  castas,  lia  naci- 
do sin  duda  la  pertinencia  ó  el  sufrimiento  de  Catan  en  perseguir 
los  delitos  de  Bernal. 

El  uso  que  hubiese  hecho  del  despacho  qué  se  le  libró  por  este  go- 
bierno en  los  referidos  términos,  y  para  poner  remedio  á  cualquier 
exceso  de  Bernal,  no  lo  ha  hecho  constarCatari  en  las  posteriores  re- 

})rcsentaciones  que  ha  dirijidó:  ni  la  Audiencia  ha  correspondido  á 
a  carta  que  se  le  despachó  con  testimonio  de  la  misma  providencia; 
ni  se  sabe  si  por  ella  se  movió  a  prov<  er  lo  conveniente,  y  solamente 
instruyó  sus  últimas  representación  is  con  testimonio  de  una  infor- 
mación que  produje  entre  los  oficíales  reales  de  Potosí,  en  cuyas  ca- 
jas se  hace  el  entero  de  tributos  de  dicha  provincia,  producida  an- 
tes de  ocurrir  á  este  Gobierno,  por  lá  cual  obtuvo  que  aquellos  mi- 
nistros excitasen  al  correjidor  al  remedio  que  les  pareció  convenien- 
te, defiriendo  á  las  proposiciones  de  Catan  para  evitar  el  fraude  á  los 
tributos. 

Tampoco  aparece  el  efi  cto  de  esta  pr  vi  1  iicia,  ni  consta  que  tu- 
viese otro  esta,  ni  la  del  G  el  auto  de  D.  Luis  Nuñez, 
que  se  titula  Teniente  General  de  la  Provincia  (sin  que  por  este 
Gobierno  se  le  haya  despachado  t  1  para  administración  de 
justicia)  fecho  en  Pocoata,  áS  de  Abril  de  este  año  y  recibo  de  Ale- 
jo Fernandez,  de  la  persona  d  :.  prisionera,  para  conducirla 
al  pueblo  de  Moscari  á  p  D.  Florencio  Lupa,  y  de  allí  á 
Chayanta.  De  que  es  de  colé  :  de  las  providencias  de  .  s- 
te  Gobierno,  como  de  los  Mini  Hacienda  do  Poto-a,  no  hizo 
uso  Catari,  ó  que  acaso,  como  é  quejó,  se  las  quitaría  el  cor- 
rejidor. 

Se  convence  también  '     pótico    proceder  del 

correjidor  ha  excitado  anu  ivimientos  populares; 

y  que  si  la  Audiencia  hubiera  ncion  á  la  carta  que  le  di- 

rijíó  el  Gobierno,  no  hubieran  sob  Lo    los   conflictos  en   que  sé 

le  pone  la  apatía  ydcsal   □  s  tan  recomendables, 

y  por  cuyo  remedio  porl:  ración  de  justicia,   deben 

precaverse.  Si  bien  que  aqu  '  ■  acia,  muy  distante  de  obtem- 

perar á  las  órdenes  del  G  >1  ¿cede  ya  á  librarlas  á  este, 

y  dirigir  provisiones  para  tomar  c  1  ato  sobre  las  que  emanan 

del  dictamen  de  su  Asesor,  corno  parece  de  otro  expediente  que  en 
la  ocasión  se  dirije. 

Se  comprende  también  el  poco  crédito  que  merece  la  carta  del 
correjidor  Alós,  cuando  asienta,  que  el  abuso  que  hizo  Catari,  y  las 
imposturas  que  fomentó  con  el  despacho  que  consiguió  del  Gobier- 
no, han  sido  el  origen  de  estas  ocurrencias;  porque  ni  lo  hace  cons- 
tar mas  que  por  su  aserto,  ni  se  combina  bien  con  los  documentos, 
ni  con  lo  que  con  madurez  y  en  pecas  líneas   espone   el  Muy  Revé- 
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rendo  Arzobispo.  La  causa  que  espresa  la  Audiencia  porque  ha  te- 
nido preso  á  Catan,  que  figura  ser  la  de  haber  pretendido  rebaja  en 
los  tributos,  tampoco  se  conforma  con  las  diligencias  que  hizo  en 
Potosí  para  aumentarlos:  y  por  esto  es  muy  de  sospechar,  que  hoy 
se  pretendan  sostener  los  abusos  propios,  con  la  imputación  de  otros 
á  un  sugeto  tan  flaco.  Y  de  aquí  ha  emanado  la  prevención,  que 
conforme  á  la  ley  11  del»  tí t,  4.°  libr.  3.°  de  estos  dominios,  hice  á 
la  Audiencia,  de  no  hacer  ejecución  capital  en  culpados  sin  dar  pri- 
mero cuenta:  por  lo  aventurada  que  contemplo  la  justicia,  la  que  si 
no  se  mantiene  con  vigor  y  fortaleza,  son  de  temer  muchos  inconve- 
nientes. Bien  que  dudo  de  la  observancia  que  prestará  aquel  tribu- 
nal, no  determinándome  aun  en  este  concepto  á  otra  demostración 
con  deferencia  á  su  carácter,  á  lo  que  el  tiempo  requiere,  y  á  lo  que 
las  leyes  ordenan.  Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  E.,  para  que 
se  sirva  instruir  el  real  ánimo  de  S.  M.,  á  quien  he  mandado  se  dé 
cuenta  como  lo  ejecuto,  con  testimonio  del  expediente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Buenos  Aires  24  de  Octubre 
de  1780. 

Juan  José  de  Vertía. 


INSTRUCCIÓN  DE  LO  ACAECIDO  CON  DON 

JOAQUÍN  DE  ALÓS  EX    LA    PROVINCIA  DE  C'HAYANTA,  DE     DONDE  ES 
CORREJIDOR,  Y  MOTIVOS  DEL  TUMULTO  DE  ELLA. 

Es  de  suponer  que  D.  Joaquín  de  Alós,  del  orden  de  San  Juan, 
vino  de  España  por  eorrejidor  de  la  provincia  de  Chayanta,  donde 
en  espacio  de  un  año  hizo  crecidos  y  repetidos  repartos,  con  los  que 
hostilizó  y  exasperó  á  los  vecinos  y  naturales,  en  tal  grado,  que  es- 
tos ya  le  amenazaban  con  la  muerte.  Con  esta  licencia,  el  eorrejidor 
hizo  recurso  á  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  manifestando  el  peli- 
gro en  que  se  hallaba;  y  su  Alteza,  según  se  dice,  le  previno  que 
tratase  á  los  indios  con  prudencia  y  sagacidad,  para  evitar  todo  al- 
boroto. Pero  lo  que  él  hizo  fué  entrar  al  pueblo  de  Pocoata  á  hacer 
el  despacho  de  la  real  mita  de  Potosí,  el  día  23  de  Agosto,  con  mas 
de  200  hombres  armados,  que  hizo  juntar  de  la  provincia  y  con  ban- 
dera encarnada,  }r  dio  principio  á  cobrar  sus  temerarios  repartos,  de 
que  resultó  que  los  naturales  se  alterasen,  y  sucediesen  diversas  las- 
timosas muertes  de  una  y  otra  parte,  y  al    eorrejidor  lo  prendiesen. 

Con  esta  evidencia,  los  Señores  de  la  Eeal  Audiencia,  por  librar 
al  eorrejidor  del  peligro  de  la  muerte  y  evitar  mayores  daños,  die- 
ron soltura  de  la  real  cárcel  á  Tomás  Catari,  indio  del  pueblo  de 
Macha,  para  que  con  su  cura  pasase  á  apaciguar  aquellos  áni- 
mos alterados;  y  al  eorrejidor,  y  á  su  Teniente  General  Don  Luis 
Nuñez,  sin  hacer  mal  alguno  y  haciéndoles  devolviesen  cuanto  les 
hubiesen  quitado,  los  despachasen  á  Chuquisaca,   asegurando  á  los 
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indios  que  no  volverían  mas  ú  la  provincia,  y  que  se  lea  pondría  un 
justicia  mayor  que  los  mirase  con  amor  y  caridad. 

En  estos  términos  los  Señores  elijieron  por  justicia  mayor  á  Don 
Estevan  Amescaray,  y  el  Señor  Presidente  y  Regente  ie  libró  el  tí- 
tulo 6  nombramiento  correspondiente:  mas  el  dicho  ]).  Estevan  86 
escusó  con  motivos  que  expuso.  En  cuyo  estado  el  dicho  Sr.  Presi- 
dente, atendiendo  á  la  modestia,  suficiencia  é  imparcialidad  de  D. 
Manuel  de  Yalenzuela,  lo  nombró  y  elijió  por  justicia  mayor  de  la 
dicha  provincia,  para  que  pasase  á  ella  á  administrar  justicia,  á  re- 
candar  los  reales  tributos,  y  á  apaciguar  á  los  indios  sublevados,  co- 
mo aparece  de  dicho  nombramiento  librado  en  8  de  Setiembre,  que 
lo  aceptó  D.  Manuel,  y  juró  de  usar  bien  y  fielmente  del  cargo:  en 
su  virtud  expidió  cartas  circulares  á  los  curas  y  caciques  de  la  pro- 
vincia, notoriándoles  los  buenos  fines  á  que  iba  á  la  provincia  y  el 
deseo  que  le  asistía  de  ver  los  ánimos  quietos  y  tranquilizados,  á 
mayor  honra  de  Dios,  servicio  del  Rey  y  alivio  del  público. 

Va  se  vé  que  en  aquellos  dias  estaba  la  provincia  de  Chayanta 
masque  temible,  por  las  muertes  lastimosas,  robos  y  tumultos  que 
habían  ejecutado  sus  naturales,  de  modo  que  los  españoles  mestizos, 
y  aun  sus  propios  caciques  habían  salido  iujitivos  por  librar  sus  vi- 
das. Con  todo,  D.  Manuel  de  Valenzuela,  dejando  á  un  lado  sus  cre- 
cidos comercios,  y  en  una  palabra,  el  claro  peligro  de  su  propia  vida, 
admitió  el  cargo,  y  dispuso  su  caminata  para  la  provincia  con  creci- 
dos gastos,  sin  mas  objeto  que  el  servicio  á  Dios  y  al  Rey,  y  conse- 
guir la  honra  de  tranquilizar  los  ánimos  de  los  naturales,  pues  bien 
sabian  que  los  sueldos  de  los  correjidores  estaban  quitados  por  el 
Rey,  y  que  en  manera  alguna  habian  de  repartir  en  aquella  suble- 
vada provincia,  muías  ni  efectos,  supuesto  que  por  los  repartos  he- 
chos por  D.  Joaquín  Alós  y  su  eficaz  modo  de  cobrar,  habian  hostili- 
zado á  los  naturales  obligándolos  á  que  se  sublevasen,  poniendo  con 
esto  en  consternación  á  los  Señores  de  la  Real  Audiencia,  y  á  todos 
los  habitadores  de  aquella  corte,  que  aun  estando  sobre  las  armas 
creían  no  estaban  seguros  de  la  muerte,  según  las  vocerías  que  cor- 
rían de  las  temeridades  y  resoluciones  de  aquellos  indios  de  Chayan- 
ta. Fuera  de  que,  el  nombramiento  hecho  por  el  Sr.  Presidente  Re- 
gente, no  le  abría  margen  á  otra  cosa,  sino  á  administrar  justicia,  y 
á  recaudar  los  reales  tributos  y  demás  intereses  reales,  como  parece 
del  testimonio  que  incluye. 

En  este  estado  D.  Joaquín  de  x\lós,  que  libró  la  vida  milagrosa- 
mente, según  dice,  tuvo  el  arrojo  de  proponer  á  D.  Manuel  de  Va- 
lenzuela se  hiciese  cargo  de  mas  de  150,000  pesos  que  restaba  en  la 
provincia  de  sus  repartos,  ó  que  los  cobrase  de  su  cuenta,  por  el  pre- 
mio de  un  tanto  por  ciento.  D.  Manuel,  que  habia  admitido  el  car- 
go de  justicia  mayor,  sin  semejante  gravamen  perjudicial  á  su  ho- 
nor y  á  su  conciencia,  pues  sabe  que  tanto  peca  el  ladrón  como  el 
que  le  ayuda,  no  solo  se  escusó  de  las  dos  propuestas  pecaminosas  y 
peligrosas  á  su  vida,  sino  que  se  escandalizó,   viendo   que  D.   Joa- 
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,|;ii:!.\'  petidos  reparaos, ,se  babia  puesto 

en  Lo¡s  últimos  términos  dé  la  muerte,  y  que  en  tan  breve  trataba  de 
recuperar  sus  injustos  y  usurarios  hiten 

.'.los  la  cristiana  y  ajustada  resistencia  de  D.  Manuel  de 
Valenzuéla,  procuró  malquistarlo  con  los  Señores  de  la  Real  Au- 
diencia y  solicitar  otro  de  su  facción  para  que  pudiese  ser  justicia 
mayo.-,  y  eiá  una  palabra  cobrador  de  ¡rariosjepartos.  Y  co- 

m  >  lá  ihiqúidá  1  tiene  cavilosidad  contra  lo  cristiano  y  for- 

ma! nedichos  disputasen  al  Sr.   Presidente  Re- 

gente 1  í  facultad  de  .sí  pudo  ó  no  pudo  nombrar'  por  sí  solo  justicia 
mayor.  Y  últimamente  con  desaire  suyo  nombraron  por  tal  á  Don 
Manuel  Éraz  >.  véciD  i  de  toda  honra:  y  como  este  justamente  se  es- 
cusó,  tuvo  lugar  D.  Joaquín  Álós  para  hacer  nombrar  á  toda  su  sa- 
tisfacción á  D.  Domingo  Ahgles,  quien  á  la  primera  propuesta  ad- 
mitid') el  cargo  sin  deberlo  hacer:  lo  primero,  por  tenor  causa  crimi^ 
nal  pendiente  en  la  misma  Real  Audiencia,  por  haber  condenado  á 
mu:-,  uta. en  el  pueblo  de  Caleña  en  la  provincia  de  Chichas, 

á  una  indi  i  preñada;  y  lo  segundo,  por  no  haber  dado  residencia 
d'l  +:  ñ  j  •  que  fué  Teniente  General  de  dicha  provincia.  Justos  dos 
impedimento  para  que  no  pueda  ser  Juez    el  dicho  D.  Do- 

mm_  Le  la  Real   Audiencia; 

■  v  han  hecho  vaya  á    la   provincia  que  en 
mu  '  e;ada.  mediante  las  cartas   persuasivas  de  I). 

i  conocida  ésta  la  pasión  de  1  y  lo  que  han  queri- 

do pr  tejer  al  correjídór,  que  no  disimulan  á  uno  lo  que  no  es  nota- 
ble,  difícil  de  oscur  de- 

ja v,  ■  D;  Manuel  á  ;  jidor,  por  no  asentir  á 

-i-  ■  dispensó  lo  mas 

levé ')  pero  al  ir  entrar   en  cuanta   propuesta  y  partido  1< 

útil  ai  coi  e  le  disimulan  criminalidades. 

r-  do  ió'ref  rid  u  asiera  D.  Manuel  á  Y.  E.,  pero  lo  omite  por 
hallarse  rodeado  de  acuerdos  dé  mucho  interés,  y  no  i  sponerse  á  ser 
eTMbl  üores;  y  así  no   lleva   porelrir 

gor  judicial  que  1"  corre  iponde,  y  "solo  lo  deja  a  que  Y.  E.  de  oficio 
•  fuerza  de  la,  injuria  que  se  le    ha   hecho,    lo  que  gra- 
duar, poí  mas  conveniente, 

[Es  copia  de  un  papel  que  corre  en  los  autos,  y  para  efectos  de 
agregarla  al  cuaderno  reservad.»,  S.  E.  mandó  sacar  este  tanto]. — 
:  Í3  de  Marzo  de  17S1. 

Sobre-Monte. 
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¡SENTENCIA  DÉ  ONCE  BEOS  QUE  SE   AJlolíCARON 

EL  DÍA  17  DE  MARZO  DE  1781   EX  LA  CIUDAD  DE  LA  PLATA. 

Plata  y  Marzo  9  de  1781. 

Aritos  y  vistos:  constando  do  la  sumaria  y  juicio  informativo  que 
se  ha  seguido  contra  los  reos  apresados  el  20  de  Febrero  en  el  cam- 
po déla  Punilla,  puesto  por  Nicolás  y  Dámaso  Catari,  rebeldes  y 
conspirados  contra  el  estado  y  sosiego  publico,  y  con  el  fin  de  asal- 
tar y  sorprender  esta  ciudad,  como  lo  tuvieron  practicado  para  el 
Martes  de  Carnestolendas:  siendo  notorio  el  hecho,  y  necesitarse 
dar  satisfacción  para  que  se  verifique  sin  dilación  de  los  trámites,  el 
derecho  por  la  notoriedad  del  caso,  y  dando  por  pasados  los  térmi- 
nos legales,  debía  de  mandar  Su  Merced  traer  los  autos  á  la  vista,  y 
dar  sentencia  definitiva,  habidas  por  citadas  las  partes,  y  por  eva- 
cuadas todas  aquellas  diligencias  que  corresponden  á  las  causas  or- 
dinarias. 

Así   lo  proveyó,    mandó  y  firmó  de  que  doy  fé. 

Sebastian  de  Velasco. 
Esteran  de  Losa,  Escribano  de  fS.  M. 


SENTENCIA. 

En  la  causa  criminal,  que  de  oficio  de  la  real  justicia,  ante  mí 
ha] tendido  y  pende  contra  los  rebeldes  y  amotinados  en  el  lugar  de 
la  Punilla,  distante  dos  leguas  de  esta  ciudad,  y  apresados  la  tarde 
del  dia  20  de  Febrero  de  este  presente  año,  en  el  asalto  que  se  les 
dio  con  el  fin  de  evitar  el  que  tenian  premeditado;  y  de  epue  las  reu- 
niones de  los  indios  convocados  se  verificase  é  hiciese  disputable  el 
éxito:  habiéndose  seguido  el  escarmiento,  la  aprehensión  de  sesenta 
reos,  y  snstanciádoles  la  causa  en  los  términos  que  piden  los  casos 
extraordinarios,  y  de  pronto  remedio  de  que  en  esta  mi  sentencia  se 
hará  mención  con  arreglo  al  estracto  que  tengo  formado  y  acompa- 
ñará al  informe  de  remisión:  fallo,  atento  á  los  autos  y  méritos  del 
proceso  y  formativo  á  que  en  lo  necesario  me  refiero,  que  por  la  cul- 
pa que  contra  ellos  resulta  de  sus  propias  confesiones,  cargos  y  con- 
vencimientos, que  debo  declarar  y  declaro  cuatro  especies  de  delitos 
en  el  número  de  los  sesenta  reos  que  se  han  podido  cojer  en  el  cam- 
po de  los  rebeldes,  puesto  en  el  alto  de  la  Punilla,  con  el  objeto  al 
fin  que  se  formaron  Nicolás  y  Dámaso  Catari,  de  asaltar  esta  ciu- 
dad, y  se  dividen  en  la  forma  siguiente: — En  la  primera,  á  los  jefes 
do  la  rebelión.  En  la  segunda,  los  que  por  su  genio  inquieto  y  rela- 
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jadas  costumbres  no  han  necesitado  seductores  y  han  entrado  volun- 
tariamente en  el  partido,  solo  por  seguir  la  voz  de  la  rebelión  y 
aprovecharse  del  hurto.  Los  de  la  tercera,  son  de  aquellos  que  lie— 
vados  del  iñt<  res  de  no  pagar  tributos,  repartos  y  otras  pensiones,  se 
han  vinidoá  los  Cataris.  V  de  la  cuarta,  aquellos  pusilánimes,  que 
sin  libertad  para  resistir  tas  amenazas  ni  emprenderla  fuga,  se  halla- 
ron coactos  en  el  campo.  En  esta  inteligencia,  debo  condenar  y  con- 
deno, como  comprendidos  en  la  primera  división,  á  Alejo  é  Isidro 
Itucana,  Diego  Chiri,  Pedro  y  Marcelo  Gualpa,  en  pena  ordinaria 
de  la  vida,  y  que  les  sea  quitada  en  horca  pública,  separándoles  des- 
pués que  hayan  muerto  naturalmente,  las  cabezas,  para  que  se  lle- 
ven á  los  pueblos  y  lugares  de  sus  habitaciones,  ó  donde  mas  con- 
venga y  sirvan  de  escarmiento  y  terror  á  los  amotinados  que  han  se- 
guido y  siguen  el  partido  de  los  rebeldes  Nicolás  y  Dámaso  Catari, 
y  de  su  satistáccion  á  la  vindicta  pública.  Y  mas  les  condeno  en 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  aplicados  en  la  forma  ordinaria,  y 
que  sus  ranchos  y  casas  sean  arrancadas  y  entregadas  al  fuego,  para 
espanto  y  miedo  de  sus  convecinos. 

A  los  dos  de  la  segunda  especie  condeno  en  perdimiento  de  las 
dos  orejas,  mitad  de  sus  bienes  y  en  200  azotes,  y  al  trabajo  personal 
por  dos  años  en  el  real  socabon  de  la  villa  de  Potosí:  y  son,  Mateo 
Boque,  seductor  y  autor  de  las  dos  cartas  con  que  dá  principio  el 
expediente  de  fojas  66,  Alejo  Cardoso,  Lázaro  Achala,  Remijio  Cres- 
po, Miguel  Gualpa  y  Cipriano  Cardoso. 

Los  de  la  tercera  especie,  son:  Juan  Colque,  Cruz  Ehallgua,  Ra- 
món Méndez,  Agustín  Chavez,  Diego  Quespi,  Marcos  Flores,  Juan 
Gaigua,  Felipe  Lobera,  Mateo  Ticona,  José  Mamani,  Constancio  y 
Manuel  Paita,  Javier  José,  Ildefonso  Araca,  Miguel  Saigúa,  Am- 
brosio Crespo;  y  les  condeno  en  perdimiento  de  una  oreja,  tercera 
parte  de  sus  bienes  y  panadería  por  un  año,  con  azotes. 

A  los  de  la  cuarta,  Juan  Aguilar,  Ildefonso  Romero,  Lucas  Vil- 
ca,  Simón  Toribiano,  Ramón  Gutiérrez,  Pascual  Sino,  Vicente  Her- 
rero, Carlos  Mamani,  Manuel  Chavez,  Ambrosio  Flores,  Pedro 
Méndez,  Antonio  Sirari,  Lorenzo  Mamani,  Gregorio  Condori,  Car- 
los Aguilar,  Juan  Araca,  Silvestre  Quespi,  Felipe  González,  Nico- 
lás Aracal,  Francisco  Petrona,  Diego  Barrios,  Estevan  Barrios,  An- 
diés  Garnica,  Pedro  Crespo,  Lorenzo  Cruz,  Eugenio  Yayo  y  Diego 
Callí;  indultándoles  en  mutilación  y  pena  pecuniaria,  se  les  conde- 
na á  algunos  en  azotes  y  panadería  por  menos  tiempo  del  señalado 
en  da  tercera  clase  de  delitos;  y  á  todos  en  vergüenza  pública,  y  en 
que  seles  quite  el  pelo,  como  se  individualiza,  aparece  y  demues- 
tra en  el  extracto  que  acompaña  al  informe  con  que  se  deben  remi- 
tir estos  autos  á  la  Real  Audiencia.  Y  por  esta  mi  sentencia  defini- 
tivamente juzgando,  así  lo  pronuncio  y  mando,  consultándose  antes 
de  su  ejecución  con  los  Señores  Presidente,  Regente  y  Alcaldes  de 
crimen  de  la  que  reside  en  esta  Corte. 

Sebastian  de  Velasco. 
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Dio  y  pronunció  la  sentencia  antecedente  el  Sr.  D.  Sebastian  de 
Velasco,  Abobado  de  los  Reales  Consejos  y  Juez  subdelegado  de  las 
comisiones  expedidas  poT  el  Excmo.  Si-.  D.  Juan  José  de  Yertiz, 
Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  reino  y  J ¿i< >  delaPla- 
to:  estando  haciendo  audiencia  enla  casa  de  bu  morada,  en  esta  ciu- 
dad de  la  Plata  en  !)  de  Marzo  de  1781  años.  Siendo  testigos  Don 
Gregorio  de  Lara,  D.  Pedro  Antonio  de  Vargas  y  Domingo  Rebu- 
llo, presentes  ante  mí. 

Estovan  de  Losa,  Escribano  de  S.  M. 


es 


NOTIFICACIÓN  DE  SENTENCIA. 

En  la  Plata,  el  día  15  de  Marzo  de  1781:  Yo  el  dicho  Escribano, 
estando  en  la  real  cárcel  pública,  leí,  notifiqué  é  hice  saber  la  sen- 
tencia de  su  frente,  dada  y  pronunciada  por  los  Señores  Presidente, 
Regente  y  Oidores  de  la  Real  Audieneia  de  esta  Corte,  á  Alejo  Itu- 
caña,  Isidro  Itucaña,  Diego  Chiri,  Pedro  Gualpa,  Marcelo  Gualpa, 
indios,  Cipriano  Cardoso,  Alejo  Cardóse,  mestizos,  Lázaro  Achala, 
indio,  Remijio  Crespo,  Miguel  Gualpa  y  Mateo  Roque,  indios,  es- 
tando segregados  de  todos  los  demás  presos,  por  interpretación  de 
D.  Pedro  Rufino  y  Domingo  Rebollo  en  sus  personas,  de  que 
doy  fé. 

Losa. 


Yo  el  infrascripto  escribano,  actuario  de  las  causas  contenidas  en 
estos  autos,  certifico  y  doy  fé  en  cuanto  puedo,  y  há  lugar  de  dere- 
cho, como  hoy  día  de  la  fecha,  siendo  las  nueve  horas  de  la  mañana, 
se  sacaron  los  once  reos  condenados  á  muerte,  y  los  catorce  á  azotes, 
j>or  estar  el  uno  gravemente  enfermo,  y  todos  fueron  conducidos 
por  la  compañía  de  granaderos  á  voz  de  pregonero,  que  manifestó  sus 
delitos  hasta  la  Alameda,  donde  estaba  una  horca  de  tres  maderos; 
y  siendo  sacados  uno  por  uno.  por  el  verdugo  de  esta  ciudad,  fueron 
ahorcados  y  degollados  después  de  que  al  parecer  estaban  muertos 
los  once  primeros,  siendo  auxiliados  por  varios  sacerdotes  seculares  y 
regulares,  y  los  catorce  fueron  vueltos  á  la  cárcel,  por  ser  mas  de  las 
doce  del  medio  dia.  A  todo  lo  cual  asistió  el  Señor  Juez  de  la  cau- 
sa; y  por  la  tarde,  fueron  sacados  en  jumentos  los  catorce  reos,  con 
otros  veintidós  mas,  y  á  voz  del  mismo  pregonero  fueron  paseados 
por  las  cuatro  esquinas  de  esta  plaza,  y  dándoseles  á  100  azotes,  se 
les  cortaron  los  cabellos. 

Y  para  que  conste,  doy  la  presente  en  la  ciudad  de  la  Plata,  en 
17  de  Marzo  de  1781. 

(Signo)  Enteran  de  Losa,  Escribano  de  S.  M. 
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CONFESIÓN  Y  SENTENCIA  DE  DÁMASO  CATARI, 

PRINCIPAL     MOTOR     DE     LA     SUBLEVACIÓN      DE     LA    PROVINCIA    DE 

CU  A  Y  ANTA. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  en  1.°  de  Abril  de  1781  años.  El  Señor 
D.  Sebastian  de  Yelasco,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  Asesor 
General  para  las  causas  de  la  sublevación  en  todas  las  provincias 
que  la  padecen,  nombrado  por  el  Exento.  Sr.  Yirey  del  Rio  de  la 
Plata  D.  Juan  José  de  Yertiz,  y  Juez  subdelegado  para  la  sustan- 
ciacion  délas  que  ocurran  en  justicia:  Dijo  que  hallándose  en  esta 
real  cárcel  el  rebelde  Dámaso  Catari,  á  quien  lia  conducido  con 
otros  37  reos  la  comunidad  del  pueblo  de  Pocoata.  Y,  siendo  preci- 
so proceder  á  la  averiguación,  declaración  y  confesión  de  este  reo  de 
Estado,  principal  motor  de  una  infinidad  de  desgracias  que  han  su- 
cedido, así  en  la  provincia  como  en  las  demás  del  distrito  de  esta 
Real  Audiencia,  á  quienes  ha  seducido  y  engañado  con  falsas  y  fin- 
jidas  promesas,  y  saber  de  raíz  el  oríjen,  causa  y  motivo  que  lia  te- 
nido para  faltar  á  la  obediencia  de  su  Rey  y  Señor  natural,  y  á  la 
de  la  Real  Audiencia  y  demás  tribunales;  y  si  á  ello  lia  sido  movi- 
do por  algunas  personas,  con  todo  cuanto  sea  conveniente  averiguar 
en  asuntos  de  tanta  gravedad,  y  en  que  se  interesa  el  Estado,  la 
quietud  del  reino  conmovido  y  el  restablecimiento  de  aquella  paz  y 
tranquilidad  antigua  de  que  lia  gozado:  debia  mandar  y  mandó; 
que  sin  pérdida  de  tiempo,  y  adelantando  los  instantes,  se  pase  á 
tomar  á  dicho  rebelde  y  sus  secuaces  la  correspondiente  confesión, 
teniendo  á  la  vista  todos  los  papeles  que  sean  del  caso,  así  de  los 
aprehendidos  con  su  persona,  como  de  los  muchos  que  están  en  los 
autos  de  la  sublevación  de  la  provincia  de  Chayanta,  y  con  arreglo 
á  su  tenor  hacerle  las  preguntas  y  repreguntas  que  convengan;  y  en 
su  negativa,  estando  convencido  por  los  hechos,  proceder  á  la  tortu- 
ra, sin  permitir  queden  en  confusión  los  que  pueden  servir  de  regla 
á  las  ulteriores  diligencias  y  pesquisas  con  que  se  debe  llevar  ade- 
lante una  causa  de  tanta  gravedad,  y  en  que  está  interesada  la  reli- 
gión, el  Estado,  la  República  y  el  particular  interés  de  todos  los 
fieles  vasallos  de  S.  M. 

Sebastian  de  Velasco. 
Estevan  de  Losa,  Escribano  de  S.  M. 


Luego  incontinenti  el  Sr.  Juez  comisionado  pasó  á  la  real  cárcel 
y  cuarto  donde  estaba  separado  Dámaso  Catari,  y  habiéndole  he- 
cho comparecer  para  efecto  de  tomarle  su  confesión,  yo  el  presente 
Escribano  le  recibí  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor, 
y  una  señal  de  cruz  conforme  á  derecho,  só  cuyo  cargo,  y  mediante 
la  interpretación  de  D.  Pedro  Tofiño  y  Pedro  Antonio  de  Vargas, 
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ofreció  decir  vendad  de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.  Y  sién- 
dole mandado  esponga  su  nomine,  naturaleza,  patria,  edad,  estado 
y  causa  de  su  prisión,  donde  y  porque  le  prendieron: — Dijo,  que 
se  llama  Dámaso  Catan,  hermano  de  Tomás  Catan,  difunto,  y  de 
Nicolás:  que  no  tiene  mas  hermanos,  pero  sí  muchos  primos,  que 
llevan  el  mismo  apellido  de  Catari,  y  viven  todos  en  la  estancia  de 
Pacrani  jurisdicción  de  Macha,  y  solamente  ellos  componen  el  pue- 
blecillo  de  Pacrani:  que  el  confesante  tiene  estado  soltero,  indio  de 
naturaleza,  y  nunca  ha  pagado  tasa:  su  oficio  sastre  del  ropaje  que 
viste,  y  aunque  no  sabe  En  edad,  demuestra  tener  treinta  y  cinco 
años,  y  que  le  prendieron  en  el  pueblo  de  Macha  los  indios  de  Pocoa- 
ta,  adonde  le  llevaron  y  han  tenido  preso  una  semana,  y  los  mismos 
le  han  conducido  á  esta  real  cárcel,  hoy  dia  de  la  fecha,  entre  once 
y  doce.  Que  su  prisión  dimana  de  haberle  tratado  de  mentiroso  los 
dichos  Pocoatas,  por  haber  supuesto  indultos  y  papeles  que  él  ni 
sus  hermanos  tenían;  y  responde. 

Preguntado:  ¿qué  papeles  son  estos,  que  contenían,  oque  supuso 
de  ellos,  y  de  quién  ó  de  donde  los  hubo? — Dijo:  que  estos  son  unos 
papeles  que  su  hermano  Tomás  consiguió  en  Buenos  Aires,  con 
.  nombramiento  de  tres  jueces  para  que  atajase  las  disputas  que  te- 
nían en  Machacón  el  Gobernador  Bernal,  porque  no  les  dejaba  á 
los  indios  trabajar  libremente  para  pagar  sus  tasas,  y  los  jueces  nom- 
brados fueron  el  Dr.  Artajona,  Dr.  D.  Diego  Calancha  y  Dr.  D. 
Juan  Bautista  Marchea,  é  ignora  porque  echaron  mano  de  estos, 
porque  no  le  oyó  al  difunto  cosa  en  el  particular,  ni  él  ha  conocido 
á  L  -  imerojs;  y  si  el  Dr.  Ormachea,  á  quien   solicitó  ahora  un 

año,  para  que  á  nombre  del  enunciado  su  hermano,  que  se  hallaba 
preso  en  Potosí,  le  hiciese  un  pedimento,  y  se  escusó  á  ello,  por  lo 
que  se  fué  á  valer  del  abogado  de  pobres,  que  ignora  su  nombre;  y 
el  contesto  del  escrito  se  reducía  á  solicitar,  porniedio  de  la  protec- 
ción fiscal,  la  libertad  de  su  hermano,  y  no  tuvo  por  entonces  efecto, 
aunque  entregó  en  Potosí  al  protector  de  naturales  su  escrito  con 
decreto. 

Preguntado:  si  los  papeles  que  se  citan  no  contenían  otra  cosa 
que  las  diferencias  suscitadas  con  Bernal,  sobre  el  perjuicio  que  ha- 
cía álos  indios,  quitándoles  el  tiempo  para  su  trabajo;  ¿por  qué  ha 
alborotado  á  todos  los  indios  de  Chayanta,  suponiendo  así  él  como 
sus  hermanos  que  habia  rebaja  de  tributos;  y  que  ocultando  este 
beneficio  é  indulto  del  Superior  Gobierno,  han  estado  los  indios 
contribuyendo  mas  de  lo  que  les  corresponde,  siendo  esta  falsedad 
principio  de  las  conmociones  presentes? — Responde:  que  esta  ha  si- 
do la  voz  común,  bien  que  él  nunca  oyó  al  difunto  su  hermano  de 
tal  rebaja,  pero  si  se  le  oyó  al  Gobernador  Churra,  y  á  Santos  Acho, 
su  pariente,  que  fué  el  compañero  que  llevó  su  hermano  á  Buenos 
Aires,  y  no  ha  sido  el  confesante  el  que  ha  sostenido  esta  especie. 

Reconvenido:  ¿cómo  niega  haberle  sostenido,  cuando  de  muchos 
papeles  consta  haber  convocado  así  alas  comunidades  de  Olía  yanta. 
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Como  á  otras  varias  provincias,  á  que  no  paguen  mas  que  la  mitad, 
V  en  otras  absolutamente  nada,  publicando  bandos  en  los  cemente- 
rios de  las  parroquias,  para  que  no  contribuyan  el  real  derecho,  el 
de  diezmos,  veintenas  y  otras  obvenciones,  todo  lo  que  consta  dila- 
tadamente en  autos,  que  en  caso  necesario  se  le  pondrán  presentes? 
— Dijo  que  el  primero  que  hizo  publicar  las  citadas  rebajas,  fué  su 
hermano  Nicolás  Catari  en  el  pueblo  de  Macha,  y  que  llevando  él 
adelante  la  voz,  la  ha  mandado  divulgar  por  escrito  y  de  palabra  en 
diversas  partes,  como  son  en  su  provincia  de  Chayanta,  la  de  Porco 
y  Paria;  y  su  hermano  Nicolás,  por  medio  de  un  indio  de  Sicasica, 
ovejero  de  Ignacio  Salguero,  cuyo  nombre  ignora,  y  vivia  en  Ara- 
chaca,  curato  de  Pintatora,  sabe  que  su  hermano  envió  convocato- 
rias á  Pacajes,  Sicasica,  Carangas  y  Yamparaes,  y  las  escribió  las 
de  este  un  indio  que  crió  Roque  Morato  de  Chayrapata,  y  las  suyas, 
un  mestizo  llamado  Juan  Pelaez,  de  la  misma  provincia  de  Cha- 
yanta,  quien  se  escapó  al  tiempo  que  á  él  lo  aprehendieron,  é  ignora 
su  paradero,  aunque  presume  se  halle  en  su  casa  de  Chayaca,  y  que 
no  ha  tenido  otro  escribiente. 

Preguntado:  ¿si  el  alboroto  de  Pocoata,  sucedido  en  el  mes  de 
Agosto,  tuvo  el  citado  oríjen  de  rebaja  de  tributos,  ó  fué  otra  la 
causa;  quien  le  movió,  si  estuvo  él  presente,  cuantos  muertos  hubo, 
así  de  parte  de  los  soldados  como  de  los  indios,  quien  prendió  á  su 
correjidor,  con  las  demás  particularidades  que  parecieron  en  el  asun- 
to?— Dijo:  que  con  motivo  de  hacerse  la  mita  en  Pocoata  á  sus  in- 
mediaciones, se  congregaron  varios  pueblos;  y  resueltos  á  averiguar 
si  era  cierta  la  rebaja,  trataron  entre  sí  prender  al  correjidor,  en  ca- 
so de  que  no  asintiese,  negando  ser  así;  pasando  á  pedir  la  persona 
de  Tomás  Catari,  que  suponían  tenían  preso  dentro  de  una  arca,  y 
les  desengañaría,  haciéndoles  verdadera  relación  de  los  papeles  con- 
seguidos en  Buenos  Aires;  y  á  este  efecto  presentó  el  confosante,  pi- 
diendo la  libertad;  y  como  no  la  conseguían,  y  creyeron  que  el  cor- 
rejidor les  ocultaba,  se  alborotaron,  y  corriendo  la  voz,  se  encamina- 
ron á  la  plaza  de  que  tuvo  principio  el  motín,  sucediendo  muchas 
muertes  de  una  y  otra  parte.  Y  á  las  reconvenciones  hechas  en  el 
particular,  así  del  número  de  muertos,  indios  y  españoles,  y  el  mo- 
tivo de  estas  desgracias,  responde  que  los  de  Macha  darán  mejor  ra- 
zón que  él. 

Preguntado:  ¿si  después  que  pasó  su  hermano  Tomás  á  la  pro- 
vincia, se  ausentó  de  ella  el  confesante,  llevando  algunos  papeles  de 
convocatoria;  á  quien,  ó  como  los  condujo,  y  quien  se  los  dictaba,  y 
daba  especies  para  poner  en  ejecución  sus  dañados  intentos:  si  al- 
guno de  ellos  fué  remitido  á  Tupac-Amaru,  y  que  correspondencias 
han  tenido  con  este  rebelde?— Dice:  que  él  no  ha  conducido  ningún 
papel,  ni  convocatoria,  y  sabe  que  Ventura  Cruz,  indio,  alcalde  de 
Coroma,  vino  á  Macha,  y  sobre  tributos  lo  dio  su  hermano  una  car- 
ta, é  ignora  su  contesto.  Que  por  lo  que  hace  á  Tupac-Amaru,  de 
mano  en*mano  recibieron  un  papel,  sin  determinarse  en  él   persona 
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ni  pueblo;  que  contenía  lo  mismo  qne  espresa  en  las  cartas  que  es- 
cribió á  Potosí:  y  pedido  que  fué  por  Miguel  Michala  (á  cuyo  efec- 
to vino  desde  Condecondo)  para  publicarle  en  Pocoata  habiéndole 
convidado  á  comer  el  cura  de  este  pueblo,  piulo  con  maña  sacársele, 
y  hace  juicio  en  su  poder. 

Preguntado:  ¿dónde  mataron  al  gobernador  I).  Florencio  Lupa, 
quienes,  por  qué  motivo,  de  orden  de  quien  se  trajo  la  cabeza  y  co- 
razón á  esta  ciudad,  y  entre  quienes  cogieron  la  plata  y  demás  bie- 
nes de  este? — Dice:  que  de  resultas  de  las  muertes  y  alboroto  de 
Pocoata,  fué  preso  su  correjidor  D.  Joaquín  Alós  por  los  indios  que 
causaron  el  tumulto,  y  le  llevaron  á  la  estancia  de  Tirina  y  estando 
allí  custodiado  de  muchos  indios,  le  lucieron  escribir  un  papel,  lla- 
mando para  cosa  que  importaba  al  gobernador  Lupa,  y  el  conductor 
fué  un  mestizo,  llamado  Vega,  y  que  cree  le  impulsasen  á  este  lla- 
mamiento cuatro  ó  cinco  indios,  que  estaban  allí  de  Moscari;  y  des- 
pués de  haber  llegado,  conociendo  que  era  para  matarle,  procuraron 
evitarlo  su  hermano  Tomás,  y  el  clérigo  Don  Gabriel,  habiéndose 
quedado  el  cura  de  Macha  en  su  casa;  pero  los  esfuerzos  de  estos  no 
alcanzaron  á  que  no  le  quitasen  la  vida  en  la  abra  de  Yanayana  dos 
indios  mozos  de  Moscari,  cuyos  nombres  ignora;  y  al  siguiente  diar 
todo  el  común  de  Macha,  dijo  que  de  orden  de  Tomás  Catari,  su  her- 
mano, habia  sucedido  dicha  muerte;  pero  el  confesante  lo  duda,  por 
que  si  así  fuera  no  hubiera  ¡jasado  con  el  clérigo  citado  á  pedir  por 
él.  Y  aunque  se  le  replicó  que  siendo  su  hermano  el  que  disponía  de 
la  voluntad  de  los  indios,  y  á  quien  le  miraban  como  su  defensor, 
no  tenía  mas  que  mandar,  y  todo  se  hubiera  hecho,  como  lo  hubie- 
ra pedido;  mayormente  teniendo  confesado,  que  solo  80  indios  de 
Moscari  eran  los  de  la  oposición,  habiendo  tantos  en  Macha  á  dispo- 
sición de  Catari,  y  los  clérigos:  respondió,  que  en  aquella  sazón  es- 
taban ausentes  en  sus  estancias,  y  no  se  podia  hacer  resistencia.  Y 
sobre  los  conductores  de  la  cabeza,  y  el  influjo  que  hubo  para  traer- 
la, aunque  se  le  ha  puesto  en  el  potro,  y  dado  algún  tormento  en 
los  letargos,  con  las  amonestaciones  necesarias,  nada  ha  declarado 
conducente  al  fin  de  la  pregunta,  asegurando  no  ser  sabedor  de  los 
que  la  trajeron,  inclinándose  á  que  los  mismos  indios  de  Moscari 
serían  los  autores,  y  que  cuando  llevaron  el  cuerpo  á  Macha,  ya  es- 
talla sin  cabeza;  y  responde. 

Preguntado:  ¿quién  tumultuó  la  gente  de  Aullagas,  y  mató  al 
correjidor  D.  Manuel  Alvarez,  se  apoderó  de  sus  minas,  canchas, 
metales,  aperos,  plata  labrada,  y  demás  bienes;  quien  influyó,  y  la 
causa  y  motivo  que  tuvieron;  de  donde  fué  la  gente  tumultuada,  y 
que  número,  con  lo  demás  que  convino  preguntarle,  sobre  alhajas  y 
pápeles? — Dijo:  que  su  hermano  Nicolás  fué  el  convocador  por  me- 
dio de  papeles  que  escribió  á  lodos  los  pueblos  de  la  provincia,  y  se 
juntaron  en  pocos  dias  en  mucho  número,  que  no  puede  afirmar, 
porque  á  mas  de  los  que  estaban  á  la  vista,  habia  en  las  quebradas 
otras  tropas,  y  que  allí  se  mantuvieron  tres  ó  cuatro  dias,  á  que  no 
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asistió  el  confesante,  porque  se  quedó  enfermo  eu  Lurueaclii;  y 
prueba  de  ello  es  que  el  difunto  Alvarez,  á  persuasión  de  su  herma- 
no, le  nombró  por  heredero  de  todos  sus  bienes,  sin  hacer  de  él  men- 
ción, cuyo  papel,  que  le  tendrá  su  hermano  de  letra  del  citado  Al- 
varez,  confirmará  su  dicho.  Que  el  influjo,  causa  y  motivo  de  esta 
muerte,  nació  de  haber  apresado  á  su  hermano  Tomás,  y  haberle 
quitado  la  vida  cuando  le  conducían  á  esta  ciudad,  é  irritados  los  de 
Macha,  creyendo  ser  culpado  el  gobernador  Chura,  le  quitaron  la 
vida,  habiendo  precedido  primero  la  de  Alvarez;  y  á  las  dos  no  hu- 
bo otro  influjo  que  la  voz  de  la  comunidad,  la  que  siguió  dicho  su 
hermano  para  las  convocatorias  á  los  pueblos  de  Moromoro,  Pintan- 
tora,  Sorcopoco,  Ayguari,  Guadalupe,  Chacani,  Anteras,  Trigo- 
Guasi,  y  de  estos  pagos  no  fueron  capitanes,  á  excepción  de  Moro- 
moro,  que  caminó  con  la  gente  Blas  Ariguaca,  gobernador  nombra- 
do por  el  alcalde  de  Sicasica,  cuyo  nombre  ignora.  (Equivoca  los 
sitios  y  confiesa  que  la  concurrencia  de  Ariguaca  no  fué  á  Aullagas, 
sino  á  la  Punilla:  allí  entró  con  toda  la  gente  de  Moromoro,  pues 
aunque  pudieran  haber  ido  otros  al  cuidado  de  ella,  él  era  el  princi- 
pal que  los  comandaba,  y  se  mantuvo  en  el  sitio,  hasta  que  un  clé- 
rigo y  un  religioso  fueron  á  publicar  las  paces).  Que  sobre  los  pa- 
peles y  plata  tomada  en  el  saco  de  Aullagas,  quien  podrá  dar  razón 
es  su  hermano  Nicolás  y  Sebastian  Colque  de  Macha,  en  cuyo  po- 
der están  dos  libros  de  cuentas,  y  este  repartió  la  plata  labrada  y 
sellada,  sin  que  le  hubiese  tocado  cosa  alguna  al  confesante,  porque 
estaba  ausente;  pero  quédelos  5,000  pesos  de  la  remesa  de  Potosí 
le  dieron  300,  y  con  ellos  pagó  á  Amara!  60,  que  le  debia  su  herma- 
no Tomás,  y  el  resto  se  ha  entregado  por  él  mismo  á  los  indios  de 
Pocoata,  para  gastos  de  su  conducción  á  esta  real  cárcel.  A  su  her- 
mano Nicolás  le  dieron  100  pesos,  y  el  residuo  de  los  5,000  pesos  se 
prorateó  con  todos  los  que  asistieron  al  avance. 

Preguntado:  ¿si  conoce  á  D.  Fernando  Carrasco,  si  ha  sido  escri- 
biente de  su  hermano,  si  ha  hablado  algunas  cosas  en  contra  de  la 
quietud  pública,  y  dádolf  consejos  de  que  mate  y  degüelle  á  la  gen- 
te blanca,  en  particular  á  los  chapetones,  ofreciéndose  por  su  defen- 
sor, con  lo  demás  que  tenga  que  esponer  sobre  el  trato,  vida,  cos- 
tumbres y  ejercicio  deleitado  Carrasco? — Dijo:  que  le  conoce,  con 
el  motivo  de  haber  ido  por  tres  veces  á  su  casa  en  solicitud  de  ceba- 
da: que  su  residencia  regular  es  en  lo  de  Arnaral,  y  en  lo  del  clérigo 
D.  Agustín  Arzadum.  Que  ignora  el  oficio  ó  ejercicio  que  tiene,  co- 
mo también  su  naturaleza,  y  le  parece  puede  ser  chapetón.  Que  en 
las  tres  veces  que  fué  á  visitarle,  ofreció  ser  su  capitán  y  amanuense 
como  lo  había  solicitado  en  tiempo  de  su  hermano  Tomas,  rantes 
que  Serrano,  y  por  chismes  le  desechó,  y  se  introdujo  el  otro.  A  que 
le  respondió  el  confesante:  ¿Si  serás  mi  capitán?  como  haciéndole 
burla;  y  á  la;  oferta  de  Ser  su  ¡       tra  le  dijo;  Wo,   quemepá- 

drá  "  Que  también    se  ofreció 

ser  su  defensor,  y  no  sabe  si  tantas  espresiones  las  vertía  de  miedo. 
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poi  que  en  las  tres   ocasiones  que  le  visitó,  intentaron  los  indios 
prenderlos,  y  el  confesante  le  defendió,  diciendo.  Estejpobre  á  nadie 
hace  daño. 

Preguntado:  ¿si  á  mas  del  antecedente  ha  tenido  á  su  lado  otra 
alguna  persona,  español  ó  mestizo,  que  le  naya  dado  malos  consejos 
para  que  lleve  adelanto  las  hostilidades  que  ha  cometido,  y  si  hay 
mas  cabezas  de  motin  fuera  de  los  Cataris,  así  en  la  provincia  de 
Cliayanta  como  en  otras;  quien  los  influye,  donde  viven,  y  si  de  esta 
ciudad  tenían  cartas  ó  aviso  cuando  estaba  en  Punilla,  ó  si  él  pasó  á 
ella  de  noche  aconsejado  de  algunos?  Dijo:  que  á  excepción  deleita- 
do Carrasco,  en  los  términos  que  tiene  confesado,  no  lia  habido  otro 
español  6  mestizo  que  le  haya  aconsejado  en  cuanto  ha  hecho  en 
daño  y  perjuicio  de  la  provincia  y  particulares:  que  su  hermano  y 
él  son  los  principales  cabezas,  y  que  á  los  clos  ocurrían  de  Paria, 
Porco,  Carangas  y  otras  partes,  espresando  los  indios  sus  agravios 
contra  los  caciques  y  otros  que  les  hacían  daño,  y  que  por  sí  los  des- 
pachaba con  un  papelito,  que  le  escribía  su  amanuense  Juan  Pe- 
laez :  diciéndoles:  andad,  que  con  esto  no  os  harán  perjuicio.  Pero 
que  en  Oondo  hay  un  indio  llamado  Mateo  Oanaviri,  que  vive  en  el 
Mojón  de  Macha,  que  sin  orden  suya  ni  de  su  hermano  hizo  publi- 
car rebaja  de  tributos,  y  que  este,  para  amistarse  con  ellos  ofreció 
traer  á  las  órdenes  del  confesante,  para  ocurrir  donde  se  le  ofreciese, 
7,000  indios  á  Macha,  después  de  la  derrota  de  la  Punilla,  y  que  él 
en  rjersoua  pasó  hasta  dicho  Macha  á  hacerle  la  oferta;  y  aunque  es- 
taba resuelto  á  pedir  paces,  como  tuvo  proporción  de  usar  de  este 
auxilio,  y  el  citado  Canayiri  le  alentase  á  no  pedirlas,  le  despachó 
con  otro  indio  compañero  de  Miguel  Michala,  que  está  preso,  para 
que  hiciesen  la  junta,  y  estando  esperando  el  socorro,  le  prendieron 
los  indios  de  Pocoata,  sin  tener  noticia  de  las  resultas.  Que  el  cita- 
do Oanaviri,  para  afianzarle  en  que  podia  hacer  dicha  junta,  le  ase- 
guró que  era  el  cabeza  del  pueblo  de  Chayapata  y  le  enseñó  su  ban- 
dera, que  era  entre  blanco  y  muzgo.  Y  aunque  en  este  acto  le  hizo 
su  merced  la  correspondiente  pregunta  sobre  si  era  el  autor  de  la 
muerte  del  correjidor  de  Paria  D.  Fidano  Bodega. — Dijo:  que  na- 
da le  espresó,  por  lo  que  no  pudo  absolver  la  pregunta;  y  llevando 
adelante  el  tenor  de  la  oferta  de  los  7,000  indios,  le  reconvino  y  pre- 
guntó: ¿Si  hubieran  llegado  antes  de  tu  prisión,  que  hubieras  he- 
cho con  ellos? — A  que  respondió,  que  en  conferencias  que  tuvo  con 
Miguel  Michala  acordaron,  que  primero  fuese  él  con  el  edicto  de 
Tupac-Arnaru  á  Pocoata,  y  si  estaban  corrientes  en  darle  obedeci- 
miento, juntar  aquella  comunidad  con  el  refuerzo  que  esperaba  y 
venir  á  esta  ciudad,  y  de  no,  embestir  contra  ellos  como  inobedien- 
tes. Que  en  conferencia  con  los  principales  de  Macha,  y  en  agrade- 
cimiento de  su  nuevo  Rey,  acordó  la  comunidad  hacer  un  espreso  á 
Tupac-Amaru  rindiéndole  obediencia  y  sus  personas,  y  que  los  que 
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siguieron  su  dictamen  y  hablaron  [jpr  lí>s  demás,  fueron  Martin 
Campos,  Tomás  Romeroy  Crují  Quespi,  y  por  uo  haber  quien  lo» 
acusase,  uo  han  sido  conducidos  por  lo  I  cárcel; 

v  que  el  pro;  Luirá  Tupac-Jtmaru  no   tuvo  efecto,  por 

r  el  lugar  de  su  paradero. 

invenido:  ¿cómo  podia  esperar  de  la  remesa  de  los  7.000  in- 
.  cuando  así  el  que  se  les  ofreció,  como  el  confesante,  noignora- 
ban  que  las  provincias  de  Paria  y  Carangas  tenian  cercado  á  Oru- 
ro, v  no  era  fácil  dejar  un  objeto  mas  ventajoso  para  ellos,  y  dentro 
de  su  casa  que  emprender  un  viaje  contingente  y  largó  como  hasta 
Chuquisaca?  Y  aquí  que  espr  se  cuanta  noticia  tenga  sobre  el  al- 
boroto de  Oruro,  muertes,  robos  y  motivo  de  haber  desamparado  la 
coligación  que  tenian  con  los  naturales  de  aquella  villa. — Dije:  que 
dieíio  Miguel  Michala,  Ventura  Cruz,  indio  de  Coroma,  y  cineo 
que  vinieron  de  Tolapainpa,  cuyos  nombres  ignora,  le  aseguraron 
que,  unidos  los  indios  con  los  criollos,  habian  muerto  á,  todos  los 
chapetones  en  Oruro  donde  esperaban  á  Tupac-Amaru,  que  estaba 
cerca  con  8,000  criollos  y  6,000  indios,  que  venían  matando  á  todos 
los  españoles  europeos  que  encontraban;  y  que  así  sus  .providencias 
de  rebaja  que decia  ya  no  servían,  porque  tendrían  indulto  con  su 
nuevo  Rey,  y  no  pagarían  tasas  ni  obvenciones;  por  lo  que  le  hicie- 
ron ver  al  confesante  que  destruidos  los  chapetones  en  Oruro,  y  en 
aquellas  inmediaciones  por  Tupac-Amaru,  no  habia  riesgo  en  que 
viniesen  para  acá  los  7,000  indios:  mayormente  cuando  le  espresa- 
ron que  el  nuevo  eorrejidorde  Oruro,  cabeza  de  los  sublevados,  Fu- 
lano Rodríguez,  era  de  su  parte,  y  esperaba  á  Tupac-Amaru  lo  mas 
tardar  para  Pascua;  y  aunque  de  pocos  días  á  esta  parte  ha  oido 
que  en  dicho  Oruro  estaban  encontrados  los  criollos  y  los  indios,  no 
sabe  como  ha  sido  esto,  porque  el  fin  era  estar  unidos  con  los  crio- 
llos. Que  es  cuanto  sabe  en  el  particular  de  esta  pregunta. 

Preguntado:  ¿qué  fin  tuvo  para  venir  á  las  inmediaciones  de  es- 
ta ciudad,  y  que  pensaba  cuando  se  acompañó  y  acampó  en  la  Pu- 
nilla;  qué  indios  tuvo  en  ella,  quien  le  llevaba  víveres,  quien  le  es- 
eribia  de  la  ciudad,  y  si  do  ella  pasaron  algunas  personas  al  campo 
de  dicha  Punilla,  al  de  Chataquilla  y  demás  lugares  circunvecinos, 
¿qué  consejos  le  dieron? — Dijo:  que  con  el  motivo  de  haber  venido 
á  Quilaquilla  á  ver  la  sepultura  de  su  hermano  Tomás,  encontró  á 
los  indios  de  aquella  doctrina,  remontados  y  fujitivos,  por  que  se  les 
perseguía,  después  que  mataron  al  justicia  mayor  D.  Juan  Antonio 
Acuña,  y  le  pidieron  se  juntasen  con  ellos,  y  se  viniese  á  la  Puni- 
lla, desdo  donde  podia  pedir  una  cajuela  de  papeles  que  habian  re- 
ci ->jido  délos  bienes  ele  dicho  Acuña,  y  en  ella  estaban  los  consegui- 
dos por  su  hermano  Tomás  en  Buenos  Aires,  á  favor  de  la  comuni- 
dad; yluego  quege  vio  con  bastante  gente  y  le  aseguraban  llegarían 
á  7,000,  resolvió  entrar  á  esta  ciudad  el  Martes  de  Carnestolendas, 
de  dia,  por  consejo  de  mi  indio  de  Tocabamba,  que  ignora  su  nom- 
bre, y  le  ofreció  acompañarle  con  toda  su  gente,  pues  tenia  propor- 
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non  de  juntarla,  como  que  era  cacique  pasado;  y  que  por  todo  esto 
si- adelantó  ú  escribir  cartas.á  la  Audiencia  y  Señores  Ministros  con 
Jas  provocaciones  qué  contienen;  y  leídas,  dice  son  las  que  él  man- 
dó escribir,  y  que  con  i  presión  le  encargó  al  amanuense  Juan  Pe- 
laez,  que  quería  beber  chicha  en  las  calaveras  de  dichos  Señores 
Ministros,  y  demás  groseríasy  desatenciones  en  que  están  concebi- 
das; y  que  Logrando  el  triunfo  se  repartirán  casas  y  bienes,  matan- 
do á  todos,  menos  al  Sr.  Arzobispo,  clérigos  y  monjas.  Que  ningu- 
na persona  les  fué  á  ver,  ni  envió  bastimentos,  y  se  mantenían  de 
los  coeabies  y  prevenciones *que  llevaron,  y  do  lo  que  cogieron  al 
clérigo  Morales  y  á  Manuel  Grueso,  cuya  razón  dará  T aguare] a, 
que  está  preso,  como  primer  autor  de  este  y  otros  robos.  Y  las  ra- 
zones que  contiene  esta  pregunta,  fueron  el  indujo,  amonestaciones, 
persuasión  tínica,  que  tuvo  para  la  premeditada  revolución  de  en- 
trar en  la  ciudad,  á  que  no  le  movían  tanto  los  intereses  ,  caudal 
y  riquezas  que  se  figuraba  coger,  como  rescatar  la  cajuela  de  pape- 
les, donde  debían  estar  los  conseguidos  por  su  hermano  en  Buenos 
Aires,  que  traía  al  justicia  mayor  Acuña;  teniendo  por  insustancia- 
les, diminutos  ó  finjidqs,  los  que  entregó  el  clérigo  y  religioso,  que 
pasaron  ala  Punida  al  efecto  de  persuadir  á  la  comunidad  que  allí 
estaba,  no  haber  otros  que  hiciesen  á  su  favor. 

Reconvenido:  ¿por  qué  asienta  que  el  interés  de  los  papeles  solo 
le  traía,  cuando  tiene  confesado,  que  si  se  apoderaba  de  la  ciudad, 
haría  repartimiento  de  sus  casas,  bienes  y  haciendas,  entre  los  que 
le 'acompañaban,  á  correspondencia  de  su  mérito  y  servicio,  deján- 
dola poblada  de  los  naturales,  acabando  enteramente  con  toda  cla- 
se de  personas,  que  no  fuesen  indios:  con  cuyo  modo  de  pensar  no 
se  acomoda  el  empeño  solo  de  coger  la  cajuela,  porque  rescatada  y 
logrado  el  fin,  parece  debería  retirarse  á  la  provincia  ó  provincias  de 
á  donde  salieron  los  indios  que  estaban  á  su  mando ;  y  se  descubre 
que  otro  espíritu  le  animaba,  y  lemovia  á  hacer  unos  juicios  y  con- 
ceptos tan  perjudiciales  á  los  miserables  que  tenia  engañados  con 
sus  soñadas  conquistas:  sin  reflexionar  que,  aun  cuando  causase  en 
la  ciudad  los  estragos  que  en  otros  pueblos  de  corta  habitación  y 
ningunas  fuerzas,  no  podían  faltar  estas,  ni  diferirse  mucho  tiempo, 
sobrándole  al  Rey  vasallos  leales  que  castigasen  la  ingratitud  de 
sus  indios  rebeldes? — Responde:  que  uno  y  otro  les  movía,  aunque 
á  él  le  estimulaba  mucho  poder  satisfacer  á  sus  soldados  con  la  ver- 
dad ó  proposiciones  vertidas  en  sus  convocatorias,  de  haber  conse- 
guido su  hermano  Tomás  en  Buenos  Aires  rebaja  de  tributos,  y  que 
no  le  tuviesen  por  embustero  y  fingidor  de  gracias  que  no  se  les  ha- 
bían dispensado:  mayormente  cuando  el  objeto  de  disfrutarlas  era 
el  primer  móvil  de  las  inquietudes,  oposiciones,  resistencias,  robos 
y  muertes  que  han  hecho,  fundadas  en  este  principio  de  no  conce- 
derles el  indulto  y  diminución  en  aquella  cantidad  que  todos  ha- 
bían aprendido,  debia  rebajárseles  de  sus  tasas,  teniendo  esta  inob- 
8erves//ida}por  opuesta  alas  órdenes  del  Sr.  Virey,~que  no  se  habían 
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cumplido  ni  puesto  en  uso,  aunque  las  manifestó  su  hermano;  y 
desde  entonces  empezaron  sus  trabajos,  prisiones  y  persecuciones, 
manteniendo  todo  el  tiempo  que  las  sufrió  á  Blas  Banal  en  el  Go- 
bierno. Y  sin  embargo  de  que  se  hacía  indigno  de  01  por  la  usurpa- 
ción de  tributos,  como  lo  espuso  en  Buenos  Aires,  Potosí  y  demás 
tribunales,  y  porque,  no  era  indio  y  les  trataba  con  tiranía  y  sin 
amor,  ocupándoles  mucha  parte  del  año  en  sus  particulares  traba- 
jos y  cultivo  de  tierras  de  que  carecía  la  comunidad,  creeía  el  es- 
fuerzo de  sostenerle,  sin  que  las  diligencias  y  medios  continuos  que 
aplicaba  su  hermano,  tuviesen  adelantamiento.  Que  á  mas  de  este 
empeño,  que  contemplaba  de  honor,  le  movia  saber  ({tic  su  Rey  Tu- 
pac-Amaru  venia  á  favorecerles,  quien  se  habia  dignado  escribir  y 
despachar  edictos  al  común  de  las  provincias,  ofreciéndoles  su  am- 
paro, y  el  de  tratarlos  con  mucha  suavidad,  haciendo  un  cuerpo  en- 
tre indios  y  españoles  criollos,  acabando  á  los  europeos,  á  quienes 
encargaban  degollasen  sin  distinción  de  personas,  clases  ni  edades, 
porque  todo  debia  mudarse  con  el  gobierno.  Que  este  sería  equitati- 
vo, benigno  y  libre  de  pensiones;  y  en  agradecimiento  del  bien  que 
esperaban,  y  de  tener  Rey  natural,  quería  esperarle  con  la  conquista 
de  esta  ciudad  poniéndola  con  la  obediencia  de  todos  los  indios  que 
debían  poblarla  á  sus  pies,  y  con  su  llegada  esperaban  redimirse  de 
tasas,  gabelas,  repartos,  diezmos  y  primicias,  y  vivir  sin  los  cuida- 
dos que  les  acarrean  estas  contribuciones,  hechos  dueños  de  sus 
tierras  y  de  los  frutos  que  producen,  con  tranquilidad  y  sosiego, 

Estas  y  otras  espreslones  irritantes  que  virtió  en  la  pregunta, 
conmovieron  la  quietud  de  Su  Merced;  y  omitiéndolas  por  ño  fal- 
tar á  la  moderación  que  caracteriza  de  prudentes  á  los  jueces,  escu- 
só  estenderlas,  mas  no  el  reconvenirle.  Porque  abusando  de  la  pia- 
dosa intención  de  su  Rey  y  Señor  natural,  todo  dedicado  á  derra- 
mar gracias  indultos  y  favores  en  beneficio  de  la  miserable  condi- 
ción de  los  indios,  como  lo  tocaron  sus  padres  por  experiencia,  sin 
faltarles  á  ellos  en  el  dia  comprobante  que  se  lo  acredite,  pues  se  les 
ha  convidado  repetidas  veces  con  los  expedidos  por  su  Alteza,  afian- 
zándoles su  real  palabra,  el  perdón  de  tantos  excesos,  desenten- 
diéndose en  mucha  parte  de  las  atrocidades,  muertes  y  robos  con 
que  ha  agraviado  á  la  misma  naturaleza,  sin  perdonar  sus  compa- 
ñeros, compatriotas  y  paisanos  que  no  han  seguido  las  máximas  de 
la  rebelión,  buscan  la  protección  que  no  cabe  en  un  tirano,  y  que 
acostumbrado  á  ser  infidente,  desleal  é  ingrato  á  Dios  y  al  Rey,  no 
puede  ni  cumplir  sus  palabras,  ni  llevar  otro  fin  que  el  de  hacer  no- 
toria su  infeliz  calidad,  demostrándose  con  tan  abominables  accio- 
nes, no  ser  otra  que  la  de  su  infestada  naturaleza  y  perversidad. — 
Dice:  que  ya  tiene  dado  á  entender  la  causa  é  interés  que  le  ha 
movido;  y  repitiéndole  añade:  Que  siendo  Tupac-Amaru  del  pais, 
y  de  la  naturaleza  suya,  y  habitar  en  sus  mismas  tierras,  le  ha  ser- 
vido al  confesante  y  sus  aliados  de  celo  }T  empeño,  creyendo  que  por 
esta  alianza  y  el  de  ver  personalmente  sus  miserias,  las  remediaría^ 
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siendo  igualmente  agradecido  al  esfuerzo  que  aplican  pam  conse- 
guir sus  intenciones:  oon  cuya  mira  no  han  rehusado  atreverse  así  á 
los  criollos  españoles,  como  á  los  indios  que  han  manifestado  re- 
pugnancia á  prestarle  la  obediencia,  dando  por  prueba  de  la  que  le 
tributan  las  muertes  y  robos  cometidos  cuellos. 

Instado,  ¿por  qué  dá  esta  respuesta,  cuando  del  indulto  conse- 
guían todos  los  beneficios  que  se  figuraban  con  bu  nuevo  Rey,  y  por 
repetidas  ocasiones  Be  les  había  brindado  con  el  perdón  como  se  ve- 
rificó al  dia  17  de  Febrero  por  medio  de  un  religioso  y  un  clérigo 
que  pasaron  al  campo,  de  que  no  podían  dudar  ni  formar  descon- 
fianza, pues  en  todos  tiempos  se  les  han  cumplido  exactamente  las 
ofertas  y  nunca,  aunque  fuesen  mayores  las  de  Tupac- Amara,  se- 
rian observadas  con  la  sinceridad  que  las  prometidas  á  nombre  de 
un  Rey  cristiano  y  piadoso,  que  olvidado  de  sus  ingratitudes,  que- 
ría como  padre  perdonarlos? — Dijo:  que  en  el  dia  citado,  en  que 
aun  no  había  tenido  noticia  individual  de  las  ventajas  de  Tupac- 
Amaru,  ni  habia  recibido  su  edicto,  estuvo  pronto  á  desamparar  el 
sitio  del  campamento  y  admitir  los  partidos  y  ofertas  que  por  las 
cartas  conducidas  por  el  clérigo  y  religioso  se  le  franqueaban,  dan- 
do prueba  de  su  obediencia  y  arrepentimiento,  con  retirarse  á  Cha- 
yanta:  pero  fué  tal  la  repugnancia  y  resistencia  de  muchos,  y  en 
] (articular  de  las  indias,  coactado  y  lleno  de  miedo  por  no  perder  la 
vida,  se  resolvió  á  permanecer  en  el  puesto  y  á  no  dar  asenso  á  las 
amonestaciones  délos  emisarios;  y  así  contra  su  voluntad  los  despi- 
dió sin  el  consuelo  que  imploraban,  y  allí  se  mantuvo  hasta  el  mar- 
tes, que  fué  la  última  pelea,  y  de  la  que  salieron  derrotados  y  con 
pérdida  de  muchos  indios;  pero  no  puede  saber  el  número,  así  por 
que  no  era  fácil  de  contarlos,  como  por  la  violencia  y  rapidez  con 
que  emprendieron  la  fuga,  acompañado  de  su  escribiente  Juan  Pe- 
laez,  y  no  pararon  hasta  llegar  al  cerro  y  montaña  de  Chataquilla; 
y  á  la  noche  siguiente  hicieron  lo  mismo  en  otra  montaña  de  Gruay- 
llas;  y  que  temeroso  el  compañero  de  que  les  diesen  alcance,  le  re- 
convenia  frecuentemente  con  el  error  de  no  haber  admitido  las  pa- 
ses, y  seguido  el  dictamen  que  dicho  escribiente  le  dio  por  tres  ve- 
ces de  que  se  retirase,  y  no  hay  duda  lo  hubiera  practicado;  pero  el 
influjo  de  las  mujeres,  que  eran  mas  de  cuarenta  le  detuviere,  ame- 
nazando le  quitarían  la  vida;  y  con  llantos,  alaridos  y  llenos  de  fu- 
ria, le  pedían  no  mostrase  cobardía  ni  desamparase  el  sitio.  Y  en 
este  estado,  preguntándole  Su  Merced  si  conocería  alguna  de  las  que 
allí  se  hallaron,  é  hicieron  las  demostraciones  que  refiere. — Dijo:  que 
sí,  y  en  el  mismo  acto  compareció  Teresa  Quispi,v  india,  muje  de 
Diego  Choquevillca,  uno  de  los  que  murieron  en  el  último  asalto  y 
que  mantuvieron  el  puesto  desde  el  primer  dia;  y  vista,  expesó 
luego  que  la  conocía,  y  en  su  cara  la  sostuvo  fué  una  de  las  que  re- 
sistieron junto  con  sumando  el  perdón  que  se  les  concedía,  llenán- 
dole de  dicterios,  porque  conocieron  estaba  inclinado  á  admitirlo,  y 
con  voces  y  amenazas  le  separaron  de   los  eclesiásticos,  y   del  buen 
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intento  que  tenia.  Y  á  esta  reconvención  calló   la   citada  india,  sin 
licuar  estuvo  presente,  pues  viéndose  apurada,   solo   tuvo  él   eíujio 
de  culpar  a  otras:  por  lo  que  Su    Merced  dio  por   hecho  este  careo. 

Preguntado:  ¿porqué  ha  tomado  por  instrumento  la  rebaja  de 
tributos  para  seducir  á  los  indios  de  Chayanta,  y  tener  en  movi- 
miento ¡i  íoilis  las  provincias  del  Perú,  suponiendo  falsamente  ha- 
ber conseguido  su  hermano  Tomas  esta  gracia,  que  pasó  á  Buenos 
Aires:  siendo  asi  que  las  justas  y  cristianas  providencias  expedidas 
porelExcnio.Sr.Virey.no  se  estienden  á  mas  que  á  repararlos 
perjuicios  qui  imentaba   la   comunidad    del  gobernador   Blas 

Bernal,  suponiéndolo  intruso  y  usurpador  de  los  tributos  de  su  car- 
gO)  como  lo  demuestra  el  despacho  original,  (pie  se  le  remitió  al 
campo  de  la  Punilla,  separado  de  los  autos  obrados  por  esta  Keal 
Audiencia,  á  instancia  de  dicho  su  hermano,  para  que  le  reconocie- 
se 6  hiciese  ver  á  los  indios,  no  se  estendia  á  otro  asunto  que  al  cita- 
do de  tributos,  y  á  redimirle  de  las  vejaciones  de  Berna!;  y  que 
apoyar  un  engaño  y  finjimiento  con  el  alto  respeto  de  dicho  Señor 
Yirev  y  Real  Audiencia,  es  un  nuevo  motivo  que  acrimina  mas  su 
delito,  y  que  demuestra  en  un  rebelde  la  pertinacia  de  su  seducción 
y  mal  genio:  declare  sin  reserva  abiertamente  cuanto  conozca  ser 
correspondiente  á  satisfacer  un  punto  de  tanta  gravedad,  en  que  el 
doblez  y  la  simulación  han  causado  tanto  estrago  y  perjuicio  en  vi- 
das y  haciendas? — Responde:  que  su  hermano  Nicolás  le  ha  hecho 
caer  en  un  defecto  tan  grande,  moviéndole  á  escribirlos  muchos  pa- 
peles y  convocatorias  que  se  han  esparcido  por  el  reino.  Que  el  con- 
fesante bien  conoció  no  había  tal  rebaja  de  tributos,  ni  el  despacho 
hablaba  de  otra  cosa,  que  en  punto  á  administrarles  justicia  en  las 
quejas  que  espuso  su  hermano  Tomás  en  Buenos  Aires;  pero  el  ci- 
tado Nicolás,  llevando  adelante  su  capricho,  como  que  conocía  era 
el  mas  proporcionado  medio  para  tener  en  inquietud  á  los  indios}  y 
siempre  sujetos  á  la  voz  de  su  llamamiento,  no  quiso  dar  oídos  á, 
lo  que  en  el  particular  le  decía  el  confesante;  y  esta  es  la  causa  por 
que  los  indios  no  han  desistido  de  aquella  primera  impresión,  man- 
teniéndose tercos  y  tenaces,  en  que  los  papeles  de  la  gracia  se  han 
ocultado,  y  los  del  recurso  de  Berna!  son  los  que  ha  remitido  la  Au- 
diencia; y  porque  uno  y  otro  pueblo  ha  conocido  el  engaño,  como 
es  el  de  Pocoata  y  parte  de  Macha,  en  despique  de  aquel  agravio 
le  han  conducido  preso;  y  responde. 

Preguntado:  ¿quién  es  Pascual  Llavi,  capitán  enterador  de  las 
cédulas  de  Potosí,  para  el  que  escribió  una  carta  con  fecha  de  5  de 
Marzo;  inclusa  otra  para  el  Gobernador,  Capitán  Coronel  de  la  gen- 
te españoh'  criolla,  en  que  le  dá  parte  de  Tupac-Amaru,  relacio- 
nándole el  1  ■■ñor  de  su  edicto,  y  encargándole  pase  á  cuchillo  á  todo 
españplem  ervar  ninguno,  como  mas    altamente  se  es- 

presa  en  las  citadas  cartas  que  se  le  leyeron? — Dijo:  que  las  cartas 
que  se  le  demuestran  son  escritas  de  su  orden,  y  por  su  amanuense 
•lu  oí  Pejaez,  á  i      ¡    i     ñas  que  se  citan,  á  saber:  la  primera    l';.--- 
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nial  Llavi,  capitán  enterador  de  los  indios,  cédulas  dé  Macha;  que 
mitán  en  Potosí,  y  la  otra  al  capitán  de   lofl  españoles  crio- 

■  quien  no  coi  i  existe  tal  snjet  -  tra  escri- 

birla no  tuvo  mas  antecedente  que  haberle  dicho  un  indio  de  Tin- 
guipaya,qué  pasó  al  proposito  al  de  Macha,  con  orden  de  su  nuevo 
gobernador  Andrés  Tola,  que  en  Potosí  Kábfa  nn  sujeto  conocido 
pttr  ("«los  los  indios;  que  hacía  p  ¡rfeonería  porello  ■■!  nombré 

>!(•  capitán  coronel  sostenía  toda  ¡iones   dé  Los  naturales:  que 

ibiese  dándole  parte  de  loque  acaecía  dentro  y  fuera  de  la 
provincia.  Que  á  bu  tiempo  le  avisase  el  confesante  para  reunir 
unas  y  otras  fuerzas,  y  donde  habían  de  acudir,    encargán- 

dole no  dejase  detener  correspondencia  bon  dicho  capitán  coronel, 
por  lo  que  pódian  importar  sus  advertencias,  y  que  cuando  escribie- 
se, le  entregase  á  él  las  cartas,  para  que  por  mano  de  sus  cédulas 
•n  á  las  de  Pascual  Llavi,  y  esi  .  i  sabedor  del  sujeto,  se 

las  diesei  Que  en  efecto  las  escribió  en  los  términos  que  ellas  de- 
muestran, y  sabe  que  nd  fueron  á  manos  de  las  personas  destinadas; 
porque  el  Pascual  Llavi  y  C^tc  á  pocos  días  se  apareció  en  Macha, 
y  no  se  dio  por  entendido  de  las  cartas:  antes  preguntándole  qne 
motivo  le  traía  de  Potosí,  le  espresó  ir  en  solicitud  dé  las  cédulas 
que  se  le  habían  huid),  y  que  volvería  á  verse  cOn  él,  lo  que  no  hi- 
zo, porque  desde  su  estancia  se  regresó  á  dicha  villa. 

invenido:  aclare  el  tenor  de  lá  ant  igunta,  espre- 

sando el  nombré  decapitan  coronel  de  los  criollos:  qué  ejercicio 
tiene  en  Potosí  con  todo  lo  demás  que  supiere  en  el  asunto,  bajo 
del  apercibimiento  de  ponérsele  en  el  potro,  y  darle  tormento  hasta 
que  confiese  la  verdad  en  un  asunto  de  tanta  importancia  al  servi- 
cio de  Dios  y  del  lley:  y  que  no  dé  lugar  á  decir  con  el  castigo  lo 
que  puede  y  debe  hac<a\  compelido  de  kfreligion  del  juramento, 
que  hizo  al  principio  de  esta  confesión. — A  lo  que  responde  que  no 
tiene  mas  noticia  por  el  sujeto  por  quien  se  le  pregunta,  que  el  sa- 
ber es  criollo  y  protector  de  ■  indios.  Y  no  absolviéndose  en 
esto  la  pregunta,  se  pasó  al  tormento,  encargándosele  el  peligro,  en 
que  por  su  voluntad  se  pone.  Habiendo  sufrido  el  del  embudo  mas 
de  media  hora,  no  se  lar  podido  sacar  cosa  fija,  pues  aunque  ha  ex- 
io  algunos  nombres,  se  conoce  son  supuestos,  y  en  las  ratifi- 
ciones,  después  de  sereno  y  sosegado' de  las  angustias,  se  retracta 
y  dice  que  es  falso  lo  (pie  en  el  lance  de  la  aflicción  espresaba,  pero 
qilé  no  lo  es  y  se  afirma,  y  ratifica  en  que  de  la  mina  de-  Anconada 
sacó  D.  Lucas  Yillafañe,  ó  á  nombre  suyo  y  de  un  sujeto,  cuyo  nom- 
bre espresará  Su  Merced,  ó  yo  el  presente  Escribano,  en  testimo- 
nio, cuando  sea  necesario,  dos  zurrones  de  plata  sellada,  y  dos  peta- 
cas de  labrada;  pues  aunque  no  lo  vio  el  confesante,  se  lo  avisaron 
Francisco  y  Laureano  Alvarado,  que  cargaron  todo  lo  espresado,  y 
se  interesaron  en  efectos  de  coca  y  ají,  y  el  indio  Salvador  Yuca, 
que  se  halla  en  esta  ciudad,  y  Bartolomé  Estanislao  Preso  se  inte- 
resaron, al  primereen  plata  labrada  y  sellada,    y  el  segundo,  en  un 
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espadín  de  puño  de  oro,  y  100  pesos  en  plata,  fuera  de  comesti- 
bles,  coca  y  otras  especies;  y  Sebastian  Colque  tomó  un  bastón  con 
puño  de  oro  y  plata  en  mas  cantidad  que  los  antecedentes  ,  como 
que  fué  el  repartidor  de  todo  lo  que  saquearon;  y  que  el  metal  de 
la  cancha  y  el  que  estaba  dentro  de  la  mina  lo  robaron  todo,  y  en- 
carga el  confesante  se  asegure  al  dicho  Salvador  Yilca  que  él  de- 
clarará bastante  en  el  particular,  porque  en  su  concepto  fué  el  que 
mas  se  interesó,  por  lo  que  conviene  asegurarle  antes  que  se  ausen- 
te con  los  Pocoatas. 

Preguntado:  ¿si  á  ínas  de  las  dos  cartas  citadas  para  Potosí,  ha 
escrito  otras  de  gravedad  é  importancia? — Dijo:  que  por  consejo  de 
Justito  el  de  Marcabi  tras  de  Ocuri,  y  de  Romualdo  Vizcarra,  mes- 
tizo que  se  halla  en  esta  ciudad,  escribió  de  puño  de  Pelaez  á  Ja- 
cinto Rodríguez,  de  Oruro,  que  hace  de  correjidor  y  cabeza  de  los 
sublevados,  ofreciéndosele  y  que  le  avisase  donde  Tupac-Amaru,  y 
no  le  respondió,  aunque  los  dos  citados  conductores  se  detuvieron 
cuatro  días,  dando  por  escusa  estaba  muy  ocupado. 

¿Cómo  dice  no  tuvo  respuesta  de  esta  carta,  cuando  por  declara- 
ción de  D.  Fernando  Carrasco  consta  la  tuvo,  sino  del  citado  Ro- 
dríguez, de  otra  persona  en  su  nombre,  asegurando  que  el  el  confe- 
sante se  la  enseñó,  y  la  leyó  junto  con  otras? — Responde:  que  no  es 
cierto;  y  para  aclarar  la  verdad  mandó  Su  Merced  comparecer  al 
citado  Carrasco,  y  puesto  en  su  presencia  y  la  de  Dámaso  Catan, 
impuesto  de  la  pregunta,  dijo:  Que  en  Macha  le  enseñó  Juan  Pe- 
laez, estando  allí  el  confesante,  una  carta  en  Sorasora,  por  Pedro 
Miranda,  que  parece  ser  dependiente  de  D.  Diego  Flores,  ó  infiere 
el  declarante  que  fué  arbitrio  y  estudio  para  no  hacerse  sospechoso. 
Y  preguntado  ¿qué  conexión  tiene  esta  carta,  con  la  que  escribió 
Catan  á  Rodríguez? — Responde  aquel,  que  no  habiendo  podido 
conseguir  respuesta  en  cuatro  días  que  la  esperaron,  se  fueron  abur- 
ridos á  Sorasora,  y  de  allí  consiguieron  la  carta  que  se  cita,  con  el 
nombre  de  Pedro  Miranda.  Que  uno  de  los  conductores,  llamado 
Romualdo  Vizcarra.  está  aquí,  quien  podrá  dar  razón,  porque  en  lu- 
gar de  traer  respuesta  de  Rodríguez,  trajeron  la  de  Pedro  Miran- 
da, no  habiendo  escrito  este  ni  á  Flores;  pero  malicia  que,  sabedor 
dicho  Floros  del  tenor  de  la  carta  escrita  á  Oruro,  y  de  no  haberse 
contestado,  oficiosamente  le  dio  él  por  medio  de  su  dependiente,  pa- 
ra no  desagradar  al  que  se  la  escribió;  y  dé  aquí  infiere  así  el  confe- 
sante Catari  como  el  declarante  haber  buena  correspondencia  entre 
Rodríguez  y  Flores.  Y  con  lo  que  se  lleva  dicho  quedó  convencido 
Catari  de  ser  cierto;  y  quedó  evacuado  este  careo:  añadiendo  Car- 
rasco que  la  carta  solo  contiene  generalidades  de  estar  pronto  á  ser- 
virle, sin  tocar  un  punto  de  rebelión,  ni  quien  tenga  parte  en 
ellos;  y  que  al  mismo  tiempo  que  le  enseñaron  el  auto  de  la  Audien- 
cia, en  queso  "frece  2,000  pesos  al  que  traiga  á  cualquiera  de  los 
Cataris  y  Amo,  y  la  mitad  por  cada  cabeza:  también  le  mostraron 
muchos  papeles  de  nombramientos  de  caciques  y  alcaldes  en  toda  la 
provincia. 
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Preguntado:  ¿si  Loe  indios  d<«  Condocono,  que  salieron  de  esta 
cárcel  y  pasaron  á  sus  residencias,  han  vivido  en  ellas,  ó  se  lian 
aliado  con  los  rebeldes  de  Macha,  Chai  lapa  ta,  Oruro  ó  Carangas? — 
Dijo:  que  <i  la  pasada  pora  Condocono  estuvieron  un  día  en  Mocha, 

y  después  no  lo  lia  vuelto  á  ver,  ni  ha  tenido  noticia  haya  asistido;! 
los  pueblos  donde  ha  habido  tumulto  ni  sean  causa  de  ellos:  y  res- 
ponde. 

Preguntado:  ¿quién  dio  muerte  á  Gregorio  Flores,  indio  alcal- 
de de  Challapata,  que  se  le  despachó  de  aquí  con  papeles  y  encar- 
gos de  este  juzgado,  pora  que  indagase  los  asuntos  de  que  por  en- 
tonces convino  estar  impuesto;  y  así  mismo  quien  ó  quienes  causá- 
ronla de  un  indio  á  quien  él  mandó  le  matasen  sus  dos  hijos,  cuyo 
nombre  y  lugar  se  ignora;  y  quien  es  el  sujeto  que  éon  simulación 
entró  en  la  mina  de  D.  Manuel  Alvarez,  y  suponiendo  estaba  la  can- 
cha sin  gente,  y  ya  acabado  el  tumulto,  le  engañó  para  que  saliese, 
de  que  resultó  su  muerte,  por  haber  cargado  sobre  él  los  muchos  in- 
dios que  le  esperaban? — Dice:  que  á  Flores  le  mataron  en  Macha, 
Miguel  y  Gregorio  Guarcaya,  indios  que  residen  en  la  estancia  de 
Lincho,  que  está  delante  de  Ocuri,  á  que  asistieron  otros,  pero  los 
antecedentes  hicieron  cabeza:  que  la  muerte  fué  en  casa  del  confe- 
sante, y  aunque  la  quiso  evitar  á  empellones,  le  metieron  dentro  de 
su  cuarto.  Que  el  indio  alcalde  de  ¡Salinas,  Melchor  Mendoza,  es 
sabedor  y  autor  de  las  muertes;  que  por  fuerza  hizo  que  un  hijo 
diese  á  su  padre  y  madre,  en  el  espresado  lugar  de  Salina,  cuatro 
leguas  mas  adelante  de  Macha,  sin  otra  culpa  que  suponerle  par- 
cial del  gobierno  de  Osinaga,  y  por  lo  respectivo  al  engaño  con  que 
sacaron  de  la  mina  á  D.  Manuel  Alvarez,  sabe  de  oidas  que  uno  de 
sus  indios,  llevándole  de  comer,  fué  el  que  le  animó  á  salir.  Puede 
dar  razón  de  su  nombre  con  otras  particularidades  Sebastian  Col- 
que,  que  está  en  esta  cárcel  con  nombre  de  Choque,  apuntado  en- 
tre los  del  Asiento  de  Aullagas,  distinto  de  otro  Sebastian  Colque, 
que  repartió  la  plata  que  sacaron  de  la  mina,  con  otras  especies. 

Preguntado:  cuando  salió  derrotado  y  fujitivo  de  la  Punilla  ¿qué 
consuelo  daba  á  los  parciales  que  encontraba  en  el  camino,  y  ostos 
que  le  decían,  pues  era  natural  recelasen  que  los  soldadas  fuesen 
adelante,  contra  ellos?  ¿qué  ofertas  les  hacía,  ó  cómo  los  consola- 
ba?— Responde:  haberles  dicho  lo  mal  quehabia  salido  de  la  em- 
presa, y  que  iba  derrotado:  á  lo  cual,  bastante  consternados  le  ro- 
gaban, que  pues  era  regular  siguiesen  los  soldados  contra  todos,  pa- 
sando adelante  á  matarles  y  consumir  sus  ganados  y  bienes,  se  es- 
forzase á  resistir  con  mayor  número  de  gentes,  y  que  entretanto  se 
escondiera  entre  peñascos:  á  que  por  consolarlos  les  decía  que  así 
lo  haría. 

Preguntado:  con  la  relación  á  la  once  de  esta  confesión,  donde 
expone,  que  si  hubiera  tomado  esta  ciudad,  solo  reservada  las  vidas 
del  Sr.  Arzobisj-H),  monjas  clérigos,  degollando   á   todos  los  demás 
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para  qno  eo  poblase  de  indios:  ¿qué  haría  á  los  que  indultase  no 
obedecían  á  él  ni  á  Tupac-Amaru,  como  se  debe  creer  do  muís  per- 
Bonasdc  cristiandad  y  honor? — 7  >i  jo :  qué  por  su  parte  cumpliría  lo 
ofrecido,  y  por  lo  respectivo  á  Tupac-Amaru  él  vería  lo  mas  con- 
veniente. 

Preguntado:  ¿si  su  hermano  Tomás  despachó  convocatorias  á  al- 
guna parte? — Dijo:  que  si.  y  las  dirijió  á  Sieasica,  á  todos  los  pue- 
blos de  Chayanta  yt  o  tras  provincias,  con  un  alcalde:  que  se  perdió 
dos  semanas  en  esta  diligencia,  y  que  sii  contesto  era  imponerles en 
la  rebaja  de  t rumio*,  que  estaba  sus] tendida  por  no  haber  dado 
ciinijiHntivnh)  al  despacito  que  Iwtbia  ganado  en  Buenos  Aires,  ni 
haber  pavada  los  Jueces,  nombrados  por  eZ  Señor  Vinrey  á  la  'provin- 
cia, de  donde  le  Labia  resultado  tantos  perjuicios,  estando  en  una 
cárcel  perseguido  de  los  jueces,  sin  admitirle  los  servicios  que  ofre- 
cía al  Bey  en  sus  tasas,  y  que  siempre  decía  dicho  su  hermano  qué 
volvería  otra  vez  á  Buenos  Aires  á  representar  lo  mal  que  le  había 
ido  con  las  primeras  providencias,  que  eran  causa  de  sus  padeci- 
mientos, pues  él  no  tenia  otro  delito  que  haber  llevado  con  empe- 
ño se  cumpliese  lo  mandado  por  el  Señor  A'ircy. 

Beconviniéndosele  por  qué  insta,  y  se  recalca  tanto  en  un  asun- 
to falso  y  supuesto,  como  el  de  la  rebaja  de  tributos,  tomando  por 
asilo  de  sus  inquietudes  una  gracia  que  carecía  de  mérito  y  de  cau- 
sa, sobre  lo  que  ya  Su  Merced  le  tiene  en  otra  pregunta  reprendi- 
do.— Dijo:  que  también  él  lia  expuesto  estar  convencido  de  que  ni) 
la  hay,  y  que  si  acaso  su  hermano  se  empeñó  en  hacer  que  la  cre- 
yesen los  indios,  sería  porque,  como  estaba  tan  perseguido  y  olvida- 
do en  la  cárcel,  no  podía  encontrar  en  ellos  inayor  protección  que 
proponerles  la  dicha  rebaja,  pues  de  ese  modo  conseguirla  tenerlos 
de  su  parte  para  toda  defensa :  y  acaso  no  hubiera  usado  de  este 
medio,  si  en  los  principios  lograse  ser  admitida  su  instancia.  Nq 
estaría  sindicado  de  rebelde  y  tumultuante,  ni  perseguido  de  sus 
émulos,  hasta  acabar  infelizmente  con  su  vida,  dejándoles  por  he- 
rencias á  sus  hermanos  estas  desgracias. 

Y  en  este  estado  mandó  Su  Merced  suspender  esta  confesión, 
para  proseguirla  siempre  que  convenga.  Y  el  confesante  dijo: 
qué  lo  que  ha  espresado  es  la  venlad,  bajo  del  juramento  que  ha 
prestado,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  mediante  la  interpretación  de 
los  intérpretes  nombrados  y  juramentados  en  los  dos  idiomas. 

1  rdasco. 

Fernando  Martin  Carrasco — Pedro  Tofiño — Pedro  Antonio  de 
Vargas — Estt  van  de  Losa,  Escribano  de  S.  M. 
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CERTIFICACIÓN. 

Yo  el  infrascripto  escribano,  certifico,  doy  fé  y  testimonio  d<-  ver- 
dad en  cuanto  puedo  y  ha  lugar  de  derecho,  á  los  Señores  gírela 
presente  vieren,  que  habiendo  sido  sacados  de  la  real  cárcel  Manuel 
Taguarreja,  Miguel  Michala,  Julián  Maya,  Ventura  Nicasio  y  Te- 
resa Quespi,  4  voz  de  pregonero  qué  maUüestó  sus  delitos,  fueron 
ahorcados,  hasta  qué  n;ituralnientc  murieron  en  la  horca,  que  esto 
puesta  en  esta  plaaa  grande. 

Y  para  que  conste,  doy  la  presente  en  esta  ciudad  de  la  Plata, 
eu  7  de  Abril   de    17S1    años. 

Esttvan  de  Losa,  Escribano  de  S.  M. 


OFICIO. 
Muy  ilustre  Si*.  Presidente: 

Muy  Señor  mió. —A  cabo  de  entender  qué  la  Real  Audiencia  pa- 
ra mandar  ejecutar  la  sentencia  de  muerte  que  debe  padecer  Dá- 
maso Catar!,  ha  tenido  por  conveniente  que  antes  de  determinar  Jo 
qué  convenga,  se  adelante  la  confesión  de  este'  reo.  bajó  Ja  instruc- 
ción que  hade  formar  el  Sr.  Fiscal:  y  respecto  á  que,  de  la  demora 
de  que  se  quité  la  vida íá  dicho  Catari.  pueden  seguirse  considera- 
bles perjuicios,  pido  á  nuestra  Señoría  se  sirva  nombrar  al  Señor 
Fiscal  para  que  con  su  asistencia  se  practiquen  las  diligencias  qué 
se  tengan  por  oportunas,  para  que  no  se  difiera  la  ejecución  de  dicho. 
Nuestro  Señor  guarde  ;i  Vuestra  Señoría  muchos  años. 

Plata  y  Abril  7  de  1781.  Besa  la  mano  de  Vuestra  Señoría  su 
atento  servidor. 

I'/noeio  Flores. 

Sr,  Presidente  Reo-ente  D.  (Jerónimo  Manuel  de  Pinedas. 


DECRETO. 

ríalo  y  Afoil  7  de  17S1. 

Vista  la  antecedente  representación,  nómbrase  al  Sr.  Fiscal  de 
esta  Keal  Audiencia  para  los  efectos  que  en  ella  se  espresan,— l  na 
rúbrica  del  Sr,  Regente. 

En  cumplimiento  del  decreto  antecedente,  el  Sr.  D.  Ignacio  Fio- 
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res  con  su  Asesor  y  asistencia  del  Señor  Fiscal,  se  paso  adelante  la 
confesión  hecha  de  Dámaso  Catari,  con  asistencia  de  los  intérpretes 
nombrados  para  el  efecto,  Don  Pedro  Toñifo  y  Pedro  Antonio  de 
Vargas,  los  misinos  que  concurrieron (\  la  confesión  que  corre  en  es- 
tos autos,  y  bajo  de  juramento  que  unos  y  otros  lucieron,  conforme 
á  derecho. 

En  su  conformidad,  se  le  preguntó  si  sabe  á  influjo  de  que  perso- 
na fué  su  hermano  Tomás  Catari  á  Buenos  Aires,  para  el  recurso 
que  hizo  en  aquella  capital  ame  el  Excmo.  Sr.  Virey.  Qué  persona 
ó  personas  le  habilitaron  con  plata,  cartas  ó  instrucciones,  y  si  sabe 
((lie  el  dicho  recurso  fué  puramente  para  solicitar  el  favor  de  los  nar 
tárales  en  la  providencia  que  consiguió,  ó  con  el  fin  de  perjudica- 
alguna  otra  persona. — Dijo:  que  no  sabe  que  á  sil  hermano  le  huá 
biese  influido  nadie,  ni  secular  ni  eclesiástico,  para  hacer  el  viaje  - 
Buenos  Aires:  que  los  mismos  indios  le  habilitaron  con  plata,  y  en- 
tre ellos  una  suya  con  30  pesos.  Que  presume  que  en  Potosí  le  hu- 
biesen dado  alguna  carta  de  recomendación,  tal  vez  por  instancia 
do  Fulano  Gómez,  vecino  del  ingenio  de  Ayoma,  para  alguno  de 
Potosí,  bien  que  no  lo  sabe  de  cierto.  Y  que  el  recurso  hecho  al  Sr. 
Virey  fué  solo  hecho  en  favor  de  los  indios,  sin  que  hubiese  mezcla- 
do fin  particular  de  perjudicar  al  correjidor,  ni  á  otra  persona  secu- 
lar ni  eclesiástica. 

Preguntado:  si  después  que  su  hermano  volvió  de  Buenos  Aires 
con  el  despacho  del  Sr.  Virey,  ínterin  se  practicaron  algunas  dili- 
gencias para  su  cumplimiento,  y  luego  que  empezó  á  esparcir  la 
voz  de  que  había  rebaja  de  tributos,  si  sabe  que  esta  voz  fuese  puro 
movimiento  de  su  hermano,  ó  influida  de  alguna  persona,  con  el 
fin  de  inquietar  la  provincia,  y  sublevar  á  los  indios  como  se  verifi- 
có?— -Dijo:  que  cuando  su  hermano  llegó  á  Buenos  Aires  no  echó 
tan  pronto  la  voz  de  la  rebaja  de  tributos,  sino  algunos  meses  des- 
pués, por  el  motivo  que  antes  tiene  dicho  en  su  confesión,  que  fué 
producción  suya,  y  no  de  alguna  otra  persona. 

Preguntado:  ¿quién  fué  el  agresor  en  el  alboroto  del  día  2G  de 
Agosto  del  año  pasado;  esto  es,  quien  fué  el  primer  motor  de  él,  si 
los  indios  violentaron  al  correjidor,  ó  este  á  los  indios? — Dijo:  que 
en  dicho  día  26  de  Agosto,  teniendo  un  escrito  Tomás  Acho,  deudo 
del  confesante  y  de  su  hermano  Tomás,  para  presentarlo  al  correji- 
dor sobre  la  soltura  de  este,  agarró  Pedro  Caypa  á  dicho  Acho,  de- 
ciéndole: aquí  dentro  está  Catari,  señalando  la  vivienda  del  corre- 
jidor; y  entonces  este,  viendo  aquella  acción  y  la  multitud  de  in- 
dios, disparó  un  pistoletazo  y  mató  á  dicho  Acho. 

Preguntado:  si  ¡tara  el  alboroto  que  causaron  los  indios  en  dicho 
dia  26  de  Agosto,  tuvieron  solo  el  motivo  de  solicitar  sacar  de  pri- 
sión á  su  hermano  Tomás  Catari,  por  el  séquito  y  estimación  que  le 
tenían,  ó  se  agregó  alguno  otro  que  les  hubiese  dispuesto  y  prepara- 
do para  dicho  tumulto,  como  pudo  ser?  Si  el  correjidor  D.  Joaquín 
de  Alós  los  trataba  con  violencia,  cometiendo  excesos  en  el   reparto 
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ó  administración  de  justicia. — Dijo:  que  el  motivo  del  alborotoso 
lo  mucho  que  loa  indios  querían  ¡i  su  hermano,  y  estar  persuadidos 
á  que  era  cierta  la  rebaja  de  tributos,  porque  ¡i  mas  de  haberlo  ase- 
gurado así  dicho  su  hermano,  los  puso  en  la  misma  creencia  Pas- 
cual Chura,  asegurando  había  sacado  del  archivo  un  testimonio  de 
]a  providencia,  y  viendo  quedespues  que  dicho  Pascual  Chura  lle- 
gó á  ser  gobernador,  negaba  hubiese  tal  rebaja,  creian  los  indios 
era  por  lucrarse  del  importe  de  las  tasas,  y  esto  mas  concurrió  para 
el  alboroto. 

Preguntado:  después  que  su  hermano  volvió  á  la  provincia,  ¿con 
qué  personas  se  acompañaba,  de  quienes  tomaba  dictamen,  y  qué 
provectos  eran  los  suyos? — Dijo:  que  los  proyectos  de  su  hermano 
no  eran  otros  que  cobrar  los  tributos  de  San  Juan  y  Navidad,  para 
verificar  el  aumento  ofrecido  en  Buenos  Aires.  Que  se  acompaña- 
ba con  Salvador  Torres  y  José  Mollé;  que  no  sabe  que  nadie  le 
aconsejase. 

Preguntado:  ¿de  quién  se  valia  su  hermano,  así  para  dictar  como 
para  escribir  todas  las  cartas:  que  luego  que  salió  de  la  prisión  di- 
rigía unas  ¡i  la  Real  Audiencia  y  otras  al  Ilustrísimo  Señor  Arzo- 
bispo, sobre  los  diferentes  particulares  que  consta  de  los  principa- 
les autos  de  la  sublevación  de  Chayanta? — Dijo:  que  desde  esta 
ciudad  le  acompañó  Isidro  Serrano  á  su  hermano  Tomás,  porque  le 
dijeron  que  era  abogado,  colegial  é  instruido  en  papeles:  que  ignora 
por  qué  enducto  se  le  agregó  á  su  hermano,  y  que  con  éste  despa- 
chaba y  escribía  todas  las  cartas.  Que  la  casa  de  Serrano  distaba 
mucho  de  tal  confesante,  y  que  no  consentían  que  allí  entrase  nadie 
á  observar  lo  que  hacían. 

Preguntado:  ¿si  sabe  que  alguna  otra  persona,  fuera  del  común 
de  los  indios,  hubiese  tenido  parte,  influjo  ó  persuasión  en  la  muer- 
te de  D.  Manuel  Alvarez  Yillarrol  y  del  gobernador  Pascual  Chu- 
ra?— Dijo:  que  por  la  muerte  de  Alvarez  no  hubo  mas  motivo  que 
haber  preso  á  su  hermano,  ni  influjo  de  otra  persona  que  el  común 
de  los  indios;  y  que  la  muerte  de  Chura  la  hicieron  los  de  su  parcia- 
lidad, resentidos  de  no  haber  cumplido  la  rebaja  que  hizo  publicar 
en  el  rio  de  Comoro. 

En  cuyo  estado,  y  por  ser  ya  las  dos  y  media  de  la  tarde,  y  que 
sin  embargo  de  que  estas  preguntas  se  le  hicieron  con  la  mayor  me- 
ditación, á  que  se  añadieron  otras,  sin  adelantar  mas  que  lo  que  lle- 
va declarado,  se  mandó  suspender  en  ella,  y  que  incontinenti  se  re- 
mita á  la  Real  Audiencia,  y  lo  firmaron  todos  los  dichos  Señores,  y 
los  intérpretes,  de  que  doy  fé. 

Juan  del  Pino  Manrique. 

Ignacio  Flores — Sebastian  de  Velasco,  Intérprete — Pedro  Toni- 
fo,  Intérprete — Pedro  Antonio  de  Vargas — Ante  mi,  Este  van  de 
Losa,  Escribano  de  S.  31. 
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AUTO  DE  CONFIRMACIÓN, 

Vistos:  con  las  diligencias  últimamente  practicadas,  teniendo 
consideración  al  oficio  que  pasó  el  (gobernador  de  Armas  al  Señor 
Presidente  Regente,  y  las  actuales  circunstancias  del  dia,  y  evitar 
cualesquiera  alboroto  que  se  pudiese  originar  con  la  detención,  y  lo 
que  resulta  de  la  actuación  hecha  con  intervención  del  Sr.  Fiscal; 
sin  embargo  de  advertirse  no  hallarse  cumplido  el  espíritu  del  auto 
últimamente  proveído  por  esta  real  Audiencia:  llévese  á  debida  eje- 
cución la  sentencia  de  muerte  pronunciada  contra  el  traidor  Dáma- 
so patán,  entendiéndose  que  sobre  la  pena  impuesta  se  le  declara 
por  infame  como  á  todos  sus  parientes,  é  igualmente  que  todos  y 
cualesquiera  bienes  suyos  se  apliquen  al  real  fisco,  y  que  derribán- 
dose su  casa,  se  siembre  de  sal;  y  para  todo  lo  cual  y  su  pronta  eje- 
cución, que  se  hará  en  la  hora,  se  devuelven  estos  autos. — Cuatro 
rúbricas. 


CERTIFICACIÓN  DE  LA  JUSTICIA. 

Yo,  el  infrascrito  Escribano,  certifico,  doy  fé  y  testimonio  de  ver- 
dad, á  los  Señores  que  la  presente  vieren,  en  cuanto  puedo  y  ha  lu- 
gar de  derecho,  como  hoy  dia  de  la  fecha  á  las  cuatro  horas  de  la 
tarde  fué  sacado  de  la  real  cárcel,  el  indio  reo,  á  voz  de  pregonero, 
ipie  manifestó  sus  delitos,  auxiliado  espiritualmentc  de  diversos 
eclesiásticos  hasta  el  pié  del  cadalso  que  está  puesto  en  la  plaza, 
donde  fué  subido  y  ahorcado  por  mano  del  verdugo,  hasta  que  al 
parecer  naturalmente  fué  muerto:  y  al  toque  de  las  siete  de  la  noche 
fué  el  cuerpo  descuartizado  en  la  forma  que  se  manda  en  la  senten- 
cia dada  y  pronunciada. 

Y  para  que  conste,  de  mandato  del  Señor  Comandante  Gene- 
neral  y  Gobernador  de  las  armas,  doy.  la  presente  en  esta  ciudad  de 
lá  Plata,  en   7  de   Abril   de    1781   años. 

Estevan  de  Losa,  Escribano  de  S.  M. 

Concuerda  con  los  autos  originales  de  donde  se  sacó  esta  copiado 
la  confesión  delfreo  Dámaso  Catari,  de  orden  y  mandato  del 
Señor  Comandante  General  y  Gobernador  de  las  armas  y  provincia 
de  Mojos  D.  Ignacio  Flores;  y  así  lo  firmó  en  esta  ciudad  de  la  Pla- 
ta en  13  de  Abril  de  1781  años. — Hay  un  signo. 

Estevan  cíe  Losa,  Escribano  de  S.  M. 
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SUMARIA  INFORMATIVA  SEGUIDA  CONTRA 

NICOLÁS  CATARJ   Y  OTROS  REOS  DE  LA  SUBLEVACIÓN  IM' (HA  YANTA, 
Y'  8ENTEÑCIA  PROMULGADA    CONTRA   KM. o.S. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  en  1.0  dias  de]  mes  do  Abril  de  1781. 
Su  Mertedel  Sr.  D.  Sebastian  do  Velasen,  abogado  du  los  Reales 
Oonsej  os,  Asesor  GeneKal  par  el  Exorno.  Señor  Virey,  para  tudas 
las  causas  de  justicia  correspondientes  á  la  sublevación  de  estas 
provincias,  y  juez  nombrado  para  su  conocimierito  por  el  Sr.  Co- 
mandante y  Gobernador  de  las  armas  1).  Ignacio  Flores,  dijo:  que 
hoy  dia  déla  fecha  y  á  esta  hora  que  son  las  doce,  se  le  avisa  por 
dicho  Señor  Comandante,  Uegaá  esta  ciudad  el  rebelde  é  infame 
Nicolás  <  'atar!  conducido  preso  por  los  indios  de  los  pueblos  de  Ma- 
cha y  Pocoata,  y  conviniendo  proceder  contra  este  reo,  como  seduc- 
tor y  cabeza  principal  de  las  presentes  conmociones,  tanto  de  la 
provincia  de  Chayanta,  como  de  las  muchas  infestadas,  por  la  per- 
versa máxima  de  sus  convocatorias,  y  averiguar  radicalmente  el 
origen,  causa  y  motivo,  que  para  ello 'tuvo  y  tuvieron  sus  hermanos 
Tomás  y  Dámaso,  y  si  por  algunas'personas  fueron  inducidos,  acon- 
sejados ó  favorecidos:  debia  de  mandar  y  mandó  so  pase  á  tomarle 
su  confesión,  haciéndole  en  ella  las  preguntas  y  repreguntas  que 
convengan,  teniendo  á  la  vista  los  autos  antecedentes,  y  las  confe- 
siones que  puedan  conducir  á  las  reconvenciones  de  sus  respuestas  y 
al  esclarecimiento  de  una  causa  que  debe  dar  pleno  conocimiento 
para  arreglar  en  adelante  los  desórdenes  introducidos.  Y  por  este 
auto  cabeza  de  proceso,  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  dicho  Señor 
Juez  de  que  doy  fe. 

Sebastian  de  Velasco. 

Estevan  de  Losa,  Escribano  de  S.  M. 


CONFESIÓN  DE  NICOLÁS  CATARI. 

En  la  ciudad  de  la  Plata  en  10  dias  del  mes  de  Abril  de  1781, 
Su  Merced  el  Sr.  Juez  nombrado,  estando  en  esta  real  cárcel,  man- 
dó comparecer  á  Nicolás  Catari,  indio,  para  efecto  de  tomarle  su 
confesión,  hallándose  presentes  los  intérpretes  nombrados  y  jura- 
mentados, D.  Pedro  Tofiño  y  Pedro  Antonio  de  Vargas,  se  le  reci- 
bió por  mí  el  presente  Escribano  el  juramento  en  derecho  necesario, 
que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz;  y  espliea- 
da  su  gravedad  por  dichos  intérpretes,  ofreció  decir  verdad,  de  lo  que 
supiese  ó  fuese  preguntado;  y  siéndole  mandado  exponga  su  nom- 
bre, patria,  naturaleza,  estado,  edad,  quien,  porqüe'y  en  donde  le 
prendieron. — Dijo:  llamai  se  Nicolás  Catari,  natural  del  pueblo  de 
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Challapata,  provincia  de  Chayanta,  y  residente  en  la  estancia  de 
Lurncachi,  casado  con  Matiasa  Agustina,  india,  do  edad  al  parecer 
de  4:)  años:  que  le  prendieron  Iob  indios  de  Pocoata,  en  la  estancia 
de  Umahutaa,  jurisdicción  deMoscari,  y  los  mismos  le  lian  condu- 
cido á  esta  real  cárcel,  y  que  infiere  sea  su  prisión  porque  fué  con- 
tra D.  Manuel  Alvaro/  al  asiento  de  Aullagas  á  efecto  de  matarle, 
porque  prendió  á  su  hermano  Tomás. 

Preguntado:  ¿con  cuanta  gente  fué  á  asaltar  al  citado  Alvarez, 
de  qué  partes,  pueblos  ó  provincias? — Dijo:  que  llevó  toda  la  gente 
de  Macha,  Ocuri,  Avguari,  ¡Socopoco,  parte  de  Pocoata,  que  no  pa- 
sarían de  veinte,  y  algunos  de  la  provincia  de  Paria,  que  por  todo 
licuaría  al  número  de  cuatro  mil  en  doblada  porción  que  á  la  Pu- 
niíla,  y  no  fueron  solo  indios,  pues  también  hubo  mestizos,  en  par- 
ticular de  Challapata  unos,  y  otros  convocados  por  él. 

Preguntado:  ¿qué  cuanto  tiempo  duró  la  guerra;  para  que  juntó 
tanta  gente,  y  que  ánimo  á  mas  de  la  prisión  de  Alvarez  era  el  su- 
vo? — 'Dijo:  que  una  semana  entera  estuvieron  acometiendo  en  pe- 
lotones, como  toreándole,  hasta  que  un  Domingo  se  juntaron  todos 
v  combatieron  con  violencia:  que  el  Lunes  hicieron  lo  mismo,  y  der- 
rotaron á  los  que  le  ayudaban,  refugiándose  á  las  minas,  y  el  Mar- 
tes, sus  mismos  Coyarrunas  le  sacaron  de  la  Gallota  y  se  lo  entrega- 
ron, y  con  el  común  de  indios  le  pasaron  á  la  abra  donde  le  quita- 
ron la  vida,  habiendo  antes  escrito  un  papel  en  que  dejaba  al  confe- 
sante por  heredero  de  todos  sus  bienes:  que  este  fué  el  principal 
fin  (pie  tuvo  para  asaltarle,  y  Sebastian  Calque  de  Macha  lo  haría 
con  el  de  robarle,  y  quitarle  su  caudal,  pues  fué  el  qué  hizo  las  re- 
particiones y  el  que  se  apoderó  de  sus  intereses  que  tenia  en  la  mi- 
na, á  cuyo  acto  concurrió  otro  Sebastian  Colque  ó  Choque  que  está 
en  esta  cárcel,  flnjiéndose  coronel,  é  Hilario  Espíndola,  alcalde,' hi- 
cieron el  saqueo,  y  el  confesante  teniéndoles  por  ladrones  los  puso 
preso  el  Domingo  de  tentación  en  Aullagas.  Que  el  dicho  Sebastian 
condujo  coca  y  aguardiente  para  regalar  á  los  indios  que  llevaban  á 
Alvarez,  y  estalla  hecho  capitán  de  ellos.  Qué  él  sacó  á  los  Coyar- 
runas de  la  iglesia,  amenazando  al  cura  que  pegaría  fuego  al  templo 
por  cuatro  partes.  Qué  los  llevó  á  la  misa  del  Rosario,  y  los  hizo  en- 
trar y  sacar  el  dicho  D.  Manuel  Alvarez,  y  le  entregaron  á  disposi- 
ción de  Choque.  Y  para  que  por  medio  de  un  careo  se  justificasen 
los  dichos,  así  del  confesante  Catari,  como  de  Miguel  Guardia  man- 
dó su  merced  sacar  al  citado  Sebastian  de  la  cárcel:  y  juntos  los  cua- 
tro, á  saber:  Nicolás  Catari,  dicho  Guardia,  y  el  referido  Sebastian 
é  Hilario  Espíndola,  sostuvieron  los  dos  primeros  todo  el  tenor  de  la 
relación  antecedente,  esto  es,  que  Colque  sacó  de  la  iglesia  á  los  que 
se  habían  refugiado  para  que  de  la  mina  extrajesen  á  Alvarez:  que 
á  esta  dilijencia  pasó  con  mas  de  doscientos,  haciéndose  capitán  co- 
ronel de  ellos,  y  del  común;  que  le  regaló  aguardiente  y  coca,  y  que 
saqueó  luego  los  bienes  ocultados  en  dicha  mina:  de  que  resultó  po- 
nerle preso  por  ladrón,  y  lo  mismo  hizo  con  el  Hilario,  aunque  este 
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no  le  notó  partido  do  sublevación  nías  «pie  la  codicia,  y  al  contra- 
rio Colque  ó  Choque;  núes  aunque  el  confesante  pidió  perdón  á  to- 
dos los  españoles  después  de  la  muerto  de  Alvarez,-  no  lo  quiso  ha- 
cer él,  y  se  esplicó  Catan  con  estas  palabras  encarándosele': — Ya 
que  tú  hiciste  ¡lona-  á  ututos  españoles,  por  eso  os  hice  llorar  á  tí,  y'á 
ht,  mujer  en  la  cártel.  Que  el  Hilario  y  Agustín  Tincuri,  también 
preso,  cobraron  derrama  para  los  gastos  de  la  Punilla;  y  hecho  com- 
parecer á  este  dice  no  fué  el  cobrador,  y  sí  Sebastian  Cutierrez,  y 
que  su  importe  de  130  pesos  3  reales  se  dieron  al  teniente  de  Au- 
llagas;  y  por  loque  hace  al  otro  (Sebastian  Colque,  pide  encarecida- 
mente se  le  traiga  de  su  estancia  de  Cabeza,  jurisdicción  de  Macha, 
pues  este  fué  el  principal  sublevador  en  Aulíagas  y  Pocoata,  y  el 
que  se  apoderó  de  los  caudales  que  estaban  en  la  mina,  y  llevó  con- 
sigo tres  hermanos  con  sus  mujeres,  para  poder  robar  más  porción» 
y  que  sería  mas  conveniente  carearse,  para  descubrir  lo  mucho  que 
ha  hurtado,  junto  con  Andrés  Mamani  y  Lucas  Vilca  y  también 
Fulano  Alvarado  de  Macha, 

Preguntado:  si  estuvo  en  el  alboroto  de  Pocoata  el  dia  28  de 
Agosto,  quien  fué  la  causa  de  su  origen;  si  fué  premeditado,  y  si  á 
ese  fin  se  juntaron  las  comunidades,  ó  si  fué  casual,  dando  motivo  el 
correjidor,  ú  otras  personas  de  las  que  estuvieron  presentes. — Dijo: 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  esta  ciudad,  á  donde  vino  a  visitar  á 
su  hermano  Tomás  que  estaba  en  la  cárcel,  y  aunque  no  concurrió, 
sabe  que  ya  estaba  premeditado  aquel  golpe  desde  la  cosecha  ante- 
cedente fraguado  por  el  gobernador  Chura  y  Sebastian  Colque,  te- 
niendo por  fundamento  que  el  reparto  hecho  se  rebajase  á  12  pesos 
muía,  y  respecto  de  lo  demás  y  del  tributo,  la  mitad;  y  que  á  esto 
les  persuadían  los  dos  citados,  diciendo  tenían  providencia,  como  lo 
aseguraban  por  medio  de  un  papel  que  consigo  llevaban,  y  decían 
lo  habían  sacado  de  la  Eeal  Audiencia,  en  testimonio  del  que  habia 
ganado  Tomás  Catari  en  Buenos  Aires;  y  como  esta  liga  era  anti- 
gua, no  lo  ignoró  el  correjidor,  y  se  dispuso  con  soldados  que  llevó 
de  toda  la  provincia,  para  resistir  cualquiera  determinación  de  los 
indios,  pues  como  estos  se  juntaron  en  aquel  pueblo  á  hacer  las  lis- 
tas de  los  que  habían  de  pasar  á  la  mita  de  Potosí,  no  quiso  hallar- 
se el  correjidor  sin  gente,  y  ser  asaltado  de  los  indios;  y  le  consta 
que  aunque  estaba  premeditado  el  alboroto  si  no  concedía  la  reba- 
ja, no  llegó  el  caso  de  que  el  común  se  lo  propusiera,  y  así  no  fué 
este  el  origen  de  aquel  motín;  y  sí  dos  pedimentos  que  se  presentaron 
al  Correjidor  sobre  la  soltura  y  libertad  de  su  hermano  Tomás,  á  quien 
habia  ofrecido  dicho  Correjidor  sacar  de  la  cárcel  de  esta  ciudad 
para  aquel  dia.  Y  como  no  le  llevase  consigo,  ocurrió  con  un  pedi- 
mento de  su  hermano  Dámaso,  diciendo  se  le  entregase,  pues  sabia 
por  relación  de  Pedro  Caypa  le  tenia  dentro  de  una  caja  (dice  por 
relación  del  común),  á  cuyo  pedimento  respondió  el  Correjidor  ocur- 
riese donde  le  convenia,  pues  no  estaba  en  su  mano  la  libertad  que 
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pedían;  y  después  que  Salvador  Torres  y  Pascual  Chara  se  habían 
presentado  en  la  Real  Audiencia,  habían  mudado  las  cosas  de  sem- 
blante. Que  presentó  otro  pedimento  Tomás  Acho,  tocante  á  la 
misma  libertad,  entrando  con  Pedro  Caypa,  que  por  desprecio  le  di- 
jo: entra  y  sacarás  á  Catar  i,  y  así  como  se  vio  en  presencia  del 
Correjidor,  le  disparó  con  la  pistola  que  tenia  encima  de  la  mesa,  de- 
jándole allí  muerto.  Y  como  esto  llegase  á  noticia  de  los  indios  que 
estaban  acampados  en  el  pueblo  y  fuera  de  él,  se  alborotaron  y  acu- 
dieron con  piedras  y  hondas,  y  los  soldados  tomaron  las  armas  para 
defenderse  en  la  plaza,  y  en  menos  de  una  hora  que  duraría  la  re- 
friega murieron  catorce  indios  y  diez  y  ocho  soldados,  libertándose 
los  demás  en  la  iglesia.  Que  toda  esta  noticia  la  sabe  por  relación 
que  le  hizo  su  hermano  Dámaso  y  otros:  pues,  como  tiene  confesa- 
do, él  estaba  ausente;  y  los  mismos  le  contaron  la  prisión  del  Cor- 
rejidor, y  que  de  su  voluntad  escribió  desde  la  estancia  del  Tambi- 
11o  ó  Tirina,  donde  le  tenían  asegurado,  un  papel  para  que  Sebas- 
tian Colque  con  treinta  indios  pasase  á  prender  á  Pedro  Caypa,  su- 
poniéndole autor  de  aquellas  desgracias,  y  resolvió  después  de  dos 
días  sin  traerle,  por  lo  que  los  indios  le  pusieron  preso,  que  por  que 
le  había  embarazado  no  le  logró. 

Preguntado:  Diga  con  qué  motivo  pasó  su  hermano  Tomás  á 
Buenos  Aires,  en  compañía  de  quien,  que  negocio  llevaba,  que  ins- 
trucción, quien  se  la  dio  y  habilitó  de  plata,  ó  fué  consejero  para  es- 
ta resolución?  Dijo:  que  cuando  su  hermano  se  resolvió  al  viaje  de 
Buenos  Aires  no  estaba  el  confesante  con  él,  y  así  no  tuvo  noticia 
por  entonces  de  su  resolución,  y  después  de  algún  tiempo  se  impu- 
so que,  ocompañado  de  Sanchos  Acho  su  primo,  fue  contra  el  Go- 
bernador Bernal  de  quien  estaba  resentido  por  haberle  azotado,  y 
hecho  azotar  por  el  teniente  Nuñez,  a  cuarenta  en  cada  vez,  tenién- 
dole en  la  cárcel  dos  meses.  Que  el  motivo  para  esto  nació  de  queja 
que  dio  a  Bernal  su  manceba,  porque  no  la  permitía  que  sus  carne- 
ros entrasen  en  un  cerco  que  tenia  Catari.  Que  resentido  este  del 
ultraje  que  tenia  padecido  por  Bernal  y  el  teniente,  halló  el  despi- 
que con  la  evidencia  que  tenia  de  aumentos  de  tributos  usurpados 
por  el  Gobernador  en  el  pueblo  de  Macha,  y  recojiendo  los  padro- 
nes y  algunos  pachacas  pasó  á  poner  demanda  de  denuncia  á  las 
cajas  de  Potosí,  donde  ganó  providencia,  para  que  el  Correjidor  de 
Chayanta  admitiese  la  propuesta  de  Catari,  reducida  á  que  si  le 
ponia  de  Gobernador  baria  el  entero  en  todos  sus  aumentos  dando 
fiador:  cuya  providencia,  aunque  estuvo  auxiliada  por  la  Real  Au- 
diencia, no  se  cumplió,  y  como  no  se  ponia  todo  esfuerzo  en  el  cum- 
plimiento del  despacho,  ni  le  hacían  justicia,  emprendió  el  viaje  pa- 
ra Buenos  Aires,  ignorando  si  le  dieron  plata,  recomendaciones  ó 
consejos  para  aquella  ciudad. 

Preguntado :  ¿  Puesto  su  hermano  en  Buenos  Aires,  que  provi- 
dencia consiguió  del  Sr.  Virey,  si  solo  eran  dirijidas  á  la  queja  par- 
ticular que  tenia  con  Bernal,  ó  se  estendia  en  el  aumento  de  tribu- 
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tos  que  él  ofrecía  enterar  encajas;  y  siendo  así  que  él  prometió  ma- 
yor interesal  Rey,  como  después  echó  la  voz,  de  que  solo  la  mitad 
de  dichos  tributos  se  mandaba  pagar  álos  indios?— Dijo:  que  cuan- 
do volvió  su  hermano  de  aquella  capital,  le  anotició  traía  providen- 
cia contra  Bernal  en  punto  á  los  agravios  referidos,  y  también  so- 
bre el  aumento  de  tributos,  cometido  a  tres  sujetos;  que  el  uno  ya 
le  había  hallado  ordenado,  y  los  otros  dos  eran  un  Fulano  Calancha 
y  Hormaehea,  á  quienes  no  conoce  é  ignora  si  su  hermano  tenia 
tratos  con  ellos,  ó  de  oficio  en  Buenos  Aires  los  destinaron,  y  no  pu- 
sieron en  ejecución  el  dicho  despacho,  ni  logró  por  medio  de  él  es- 
clarecer su  denuncia,  y  él  se  pasó  á  la  provincia,  donde  el  Corregi- 
dor D.  Joaquín  de  Alós  le  puso  preso,  habiendo  antes  intentado  el 
cumplimiento  de  las  providencias  que  habia  ganado.  Y  en  este  in- 
termedio echaron  la  voz  de  haber  muerto  á  Bernal  su  yerno  y  un 
negro,  que  fué  la  causa  que  dio  mérito  para  que  el  Correjidor  le 
prendiera,  suponiendo  el  confesante  que  el  dicho  Correjidor  no  tuvo 
denuncia,  y  que  lo  hizo  de  oficio;  llegando  al  término  de  informar 
ásu  Alteza,  y  trasladándole  de  una  prisión  á  otra,  le  libertaron  los 
indios  de  Ocuri,  y  regresó  á  esta  ciudad,  y  consiguió  se  sobrecartase 
la  primera;  porque  el  Correjidor  no  le  volviese  á  prender,  extravian- 
do camino  se  fué  á  su  estancia  de  Pacrani,  y  juntándose  con  los  in- 
dios de  Majipicha,  recojieron  los  tributos  de  aquel  ayllo,  y  en  per- 
sona acompañado  de  Santos  Yupura  pasó  á  Potosí  con  la  plata,  é 
ignora  si  laentiega  fué  al  apoderado  del  Correjidor  ó  a  la  misma 
caja.  Y  en  aquel  tiempo  le  prendieron  por  requisitoria,  despachada, 
por  el  Correjidor,  manteniéndole  mas  de  siete  meses  en  la  prisión, 
hasta  que  fué  entregado  á  los  mestizos  de  Macha,  que  le  conduje- 
ron de  noche  á  la  provincia,  y  al  pasar  por  Pocoata,  un  Sábado,  le 
libertaron  de  la  prisión  los  de  aquel  pueblo.  Pero  suponiendo  estos 
que  dicha  prisión  nacía  por  ladrón,  le  hicieron  largar  de  ella,  y  con- 
tinuando su  viaje  le  volvieron  á  rescatar  los  indios  de  Macha,  y  á 
cosa  de  un  mes  se  presentó  en  esta  ciudad,  y  estando  un  dia  á  la 
puerta  de  la  Real  Audiencia,  le  metieron  en  la  cárcel.  Que  toda 
esta  es  la  relación  que  debe  hacer  sóbrelos  trabajos  de  su  hermano, 
después  que  vino  de  Buenos  Aires,  en  cuyos  parages  y  estaciones 
nunca  habló  de  tributos;  basta  que  puesto  en  libertad  de  resultas 
del  motin  de  Pocoata.  y  conseguido  el  título  de  cacique  por  su  Al- 
teza, para  alentar  á  los  indios  al  todo  de  la  paga  de  sus  tasas  de  San 
Juan  v  Navidad,  y  que  en  adelante  habría  rebaja:  lo  que  se  hizo 
saber  leyendo  un  papel  ante  muchos  indios  en  Macha,  que  segura- 
mente fué  el  título  de  cacique,  librado  por  su  Alteza:  pues  aunque 
el  confesante  no  lo  expresa  así,  lo  dá  á  entender,  con  decir  que  la 
Real  Audiencia  mandaba  le  prestasen  obediencia. 

Preguntado:  ¿qué  mérito  dio  su  hermano  para  haberle  puesto  en 
la  cárcel  luego  que  llegó  á  esta  ciudad,  huyendo  de  la  persecución 
que  padecía  en  la  provincia? — Dijo:  que  el  Corregidor  instó  con 
representaciones  á  que  se  le  asegurase,  como  se  hizo  llevando  adelan- 


te  el  engaño  de  haber  muerto  á  Beraal  y  su  yerno  Rivota:  pues  los 
indios  de  comunidad,  viendo  que  no  había  mejor  prueba  para  des- 
vanecer la  impostura,  que  presentar  al  mismo  que  suponían  muerto, 
le  fcrageron  á  esta  dicha  ciudad,  y  le  entregaron  sin  haber  conseguido 
la  libertad  de  su  hermano,  hasta  que  se  hizo  la  prisión  del  Corn 
dor,  y  entonces  por  libertar  á  este  soltaron  al  otro,  como  ya  tiene  de- 
clarado, y  se  puso  en  camino  para  Macha. 

Preguntado:  ¿puesto  en  este  pueblo,  y  asegurado  propendería  á  la 
quietud  de  todo  la  provincia,  encargando  á  la  comunidad  se  aparta- 
sen de  juntas  y  corrillos,  retirándose  á  cuidar  de  sus  casas,  hacien- 
das y  sementeras,  porqué  no  lo  hizo  como  lo  ofreció,  aplicándose  á 
dar  pruebas  de  que  eran  sin  cesar  sus  espresiones? — Dijo:  que  él 
ignora  lo  que  su  hermano  hizo  después  que  volvió  á  Macha,  pues 
vivían  separados  y  en  distancia,  y  no  le  era  fácil  imponerse  de  sus 
ideas  y  modo  de  pensar. 

Reconvenido:  ¿como  podia  ignorar  si  estaba  ó  no  mezclado  su  herm- 
no  enlas  turbulencias  de  la  provincia,  cuando  de  notoriedad  se  sabe, 
que  lejos  de  apaciguar  estas,  con  su  llegada  tomaron  mayor  cuerpo, 
pues  en  este  intermedio,  y  á  pocos  dias  de'su  llegada  sucedió  la  muer- 
te de  Lupa,  en  que  seguramente  tendría  parte,  pues  le  trageron  des- 
de Moscari  á  Macha  para  matarle:  también  desde  entonces  empezá- 
ronlos indios  de  diversos  pueblos  y  provincias  á  irle  á  visitar  y  tratar 
sobre  asuntos  que  podia  haber  repelido,  dejando  obrar  á  los  jueces 
reales  sin  introducirse  en  materias  agenas  de  un  indio? — Dijo:  que 
se  ratifica  y  afirma  en  lo  que  tiene  confesado,  de  no  serle  fácil  sa- 
ber el  modo  de  pensar  de  su  hermano,  porque  vivían  en  distintos  lu- 
gares, pero  puede  satisfacer  á  la  reconvención  de  la  muerte  de  Lupa, 
repitiendo  lo  que  ya  en  otra  parte  ha  insinuado;  y  es,  que  estando 
en  prisión  el  Correjidor,  coacto  y  forzado  de  los  indios  de  Moscari, 
escribió  un  papel  ó  mandamiento  de  prisión,  cometido  á  los  man- 
dones de  Moscari,  para  que  le  apresaran  como  único  motor  de 
los  alborotos  de  la  provincia  y  que  le  había  aconsejado  siniestra- 
mente, cuya  orden  le  llevaron  varios  indios,  siendo  los  principales 
que  hacían  cabeza,  Ramón  de  Chiroconi  y  Eujenio  Guaylla,  mes- 
tizo, de  que  resultó  prenderle:  y  que  el  capitán  de  aquellos  alzados, 
Francisco  Ayanoma,  conocido  por  el  Adivino,  que  se  halla  actual- 
mente en  esta  real  cárcel  ya  habia  echado  la  voz  de  que  habían  de 
aprender  á  Lupa.  Que  creyendo  estaba  todavía  en  la  prisión  el  Cor- 
rejidor, le  llevaron  al  Tambillo,  que  era  el  lugar  donde  había  esta- 
do cuando  dio  la  orden:  y  así  no  se  debe  presumir  complicidad  en  su 
hermano,  porque  antes  de  su  llegada  se  dio  mandamiento  do  prisión, 
y  como  ya  el  Correjidor  habia  venido  á  esta  ciudad  y  conociendo  que 
habia  sido  precisado  á  escribir  el  papel,  hizo  todas  las  diligencias 
posibles  para  que  le  soltasen,  y  á  este  fin  pasó  al  lugar  donde  le  te- 
nian,  junto  con  el  cura  y  el  ayudante  D.  Gabriel,  para  redimirle,  y 
no  lo  pudieron  conseguir  por  mas  ruegos  y  exhortaciones  que  hicie- 
ron, y  desconsolados  revolvieron  á  casa.  Mas  de  allí  á  un  rato,  que 
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ya  casi  ora  de  noche,    volvió  el  cura  á  instarle  á  su  hermano  Tomás 
pasase  con  el  mismo  eclesiástico  á  ver  si  podían  reducirles  á  la  entre- 

:  lo  que  practicaron,  y  hallándoles  tercos,  se  resolvieron  á  arreba- 
tarlo, pero  con  engaños  le  retuvieron,  diciendo  sería  mejor  traerle  ala 
ciudad,  y  en  inteligencia  deque  no  les  engañaban;  y  como  por  este 
medio  se  lograba  el  fin  de  no  matarle,  se  volvieron  gustosos  á  casa 
del  cura,  pero  aquella  misma  noche  le  quitaron  la  vida,  y  dejando  el 
cuerpo  sin  cabeza,  enderezaron  para  Moscari  sin  entraren  Macha. 
Que  es  cierto  que  muchos  indios  de  diversas  partes  fueron  á  visitar  á 
su  hermano,  y  le  veneraban  como  á  superior,  pero  él  no  admitía  es- 
tos respetos,  y  asi  les  despedía,  aconsejándoles  á  la  quietud  y  unión, 
como  sucedió  con  Marcos  Soto,  cacique  ele  Chayanta,  conducido 
preso  por  sus  mismos  indios,  con  ánimo  de  pasarle  á  esta  ciudad:  y 
el  cura  con  Catarilos  redujeron  á  que  no  luciesen  semejantes  violen- 
cias, y  consiguieron  le  dejaran  libre;  y  á  esta  imitación  ocurrieron 
otros  lances  en  ausencia  del  confesante.  Que  con  sus  hechos  de  hu- 
manidad se  destruyó  el  concepto  que  tenía  formado  de  su  hermano, 
haciéndole  cómplice  ó  causante  en  los  alborotos. 

Preguntado;  ¿qué  sugeto  es  el  que  llama  Adivino  en  la  antece- 
dente pregunta:  qué  motivo  hay  para  darle  este  nombre,  y  qué  par- 
te lia  tenido  en  las  conmociones  de  la  provincia,  y  si  por  ellas  se  ha- 
lla preso,  ó  es  otra  la  causa? — Dice  que  el  dicho  adivino,  llamado 
Francisco  Ayaiioma,  le  ha  conocido  por  capitán  de  los  alzados  de 
Moscari,  que  cuando  salió  de  huida  por  la  prisión  de  su  hermano 
Dámaso,  fué  á  refugiarse  á  la  casa  que  tiene  en  el  paraje  de  Umau- 
ma,  donde  estuvo  escondido  cuatro  días,  y  entonces  le  contó  que  ha- 
bía adivinado  el  éxito  de  la  prisión  de  Lupa.  Que  para  ello  había  jun- 
tado gente,  vio  mismo  hizo  para  el  asalto  de  San  Pedro  de  Buena- 
vista,  como  lo  aseguraron  los  indios  de  aquella  estancia:  entre  ellos 
uno  llamado  Marcos  mestizo,  y  este  le  acusó  al  ayudante  Guerra  y 
á  los  indios  de  Pocoata,  quienes  le  trageron  preso,  y  solo  con  el  fin 
de  descubrirle,  y  denunciarlo,  vino  dicho  Marcos  hasta  esta  ciu- 
dad; y  que  pueden  los  mismos  reos  que  hay  en  esta  cárcel  hablar 
de  él,  y  que  tendrán  mas  noticia  que  el  confesante,  y  dirán  si  es- 
tuvo en  persona  en  dicho  San  Pedro,  pues  de  esto  no  tiene  mas 
noticia  que  el  de  haberlo  oído  á  sus  con  vecinos  cuando  estuvo  en 
su  casa,  y  entonces  vio  que  todos  se  habían  apoderado  de  mu- 
las  y  ponchos,  y  dos  una  chucara  y  otra  mansa,  había  conseguido  él. 
Añade  que  los  mismos  le  noticiaron  haber  llegado  Castillo  con 
otro  compañero,  ambos  á  muía,  en  el  mismo  día  que  se  acabó  la 
guerra  en  San  Pedro. 

Preguntado:  ¿con  quien  se  aconsejaba  su  hermano  Tomás  en  la 
provincia  y  en  particular  en  Macha  donde  mas  residía,  quien  le  dic- 
taba las  cartas  y  convocatorias  que  con  frecuencia  enviaba  fuera  de 
la  provincia,  y  si  él,  su  hermano  Dámaso,  ú  otros  algunos  de  sus 
allegados  fueron  los  conductores,  y  si  estuvieron  en  Oruro,  ó  pasaron 
adelante  en  busca  de   Tupac-Amaru? — Dijo:    que   ignora  tuviese 
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persoria  alguna  que  le  aconsejase  en  sus  asuntos,  mas  que  sti  escri- 
biente Isidro  Serrano,  á  quien  socorría  con  algunos  pesos  que  pedia 
prestados  á  D.  Estovan  Amescari  y  D.  Ramón  Urtisberea,  y  qúO 
cuando  estaba  en  ésta  cárcel  le  servia  de  escribiente  un  Fulano  Lu- 
tero,  é  ignora  quien  le  servia  de  conductor  de  las  cartas  ó  papelea 
íiue  despachaba  porque  se  veia  con  su  hermano  muy  de  tarde  en 
tarde. 

Preguntado:  ¿que  noticia  tiene  de  los  negocios  cíe  su  hermano, 
supuesto  que  asienta  que  Lucero  era  su  escribiente  en  esta  ciudad, 
y  en  Macha,  Serrano;  y  forzosamente  un  hombre  que  no  tenía  car- 
gos ni  intereses  propios,  algunas  maquinaciones  ó  asuntos  de  inquie- 
tud promovería,  una  vez  que  estaba  precisado  á  mantener  dos  ama- 
nuenses?— Dijo:  que  hace  juicio  mantendría  Sii  hermano  al  escri- 
biente Serrano  para  avisar  sobre  rebaja  de  reparto,  y  el  mismo 
concepto  hace  de  Lucero,  aunque  el  confesante  nada  supo  con  cer- 
teza, pues  al  paso  que  no  ignora  que  escribían,  no  sabe  en  que  asun- 
to asertivamente. 

Preguntado:  ¿si  el  cura  era  sabedor  de  todas  estas  revolucionen 
de  su  hermano  Tomás,  qué  le  deciá  en  punto  á  las  inquietudes  que 
se  experimentaban  en  la  provincia ?— -Responde!  que  dicho  cura  es- 
taba bien  con  sú  hermano  y  con  el  otro  Gobernador  Pascual  Chura, 
y  nunca  supo  tratasen  asuntos  reservados,  y  ert  Uria  ocasión  le  contó 
Tomás  Romero  haber  oído  decir  al  cura  qite  habiari  cíe  quitar  las 
cabezas  á  los  tres  Cataris,  y  no  sabe  por  que  les  quería  hacer  este  da- 
ño, pues  nunca  hablaron  nial  de  él,  aunque  conociail  qite  era  des- 
graciado, y  tenia  en  todos  los  curatos  historia  Gon  sus  indios:  y  res- 
ponde. 

Preguntado:  ¿si  sil  hermano  dio  algún  motivo  Con  Convocatorias 
ó  malos  consejos  para  que  fuesen  motivo  cíe  prenderle  en  el  ingenio 
del  Rosario  de  D.  Manuel  Alvarez,-  porque  esa  resolución  algún 
grave  motivo  demandaba^  y  siii  causa  lio  se  hubiera  determinado 
arrestarle? — Dijo:  infiere  le  Metería  algún  Chisme  el  Gobernador 
Pascual  Chura  por  quedarse  con  todas  las  parcialidades  de  Macha, 
y  sabe  que  en  aquella  sáaori  estaba  buscando  especerías  para  recibir 
al  justicia  mayor  í).  Juáii  Antonio  Ácima,  que  venia  desde  Chayan- 
ta  para  Macha  dónele  tenían  dispuesto  el  hospicio^  ignorando  otro 
principio,  ni  antecedente  para  dicha  prisión. 

Preguntado:  ¿porqué  asaltó  el  pueblo  de  Pitantora  y  Moromoro, 
causando  los  robos,  muertes  y  desgracias  que  son  notorias,  saquean- 
do cuanto  encontraban  de  los  que  no  seguían  su  partido?— Dijo  i 
que  no  fué  á  Moromoro,  ni  allí  hizo  estorsiorieS  pdr  sí,  hí  por  otra 
persona,  y  que  el  que  las  causó  fué  Manuel  íagiiaüeja,  y  otros  sus 
asociados:  que  por  lo  tocante  á  Pitaritora  esi  cierto  hubo  algunos 
extragos  y  robos,  piles  como  se  hallaba  juntando  indios  para  enviar1 
á  su  hermano,  estos  comían  y  destrozaban  diciendo,  que  el  Goberna- 
dor Salguero  les  debía  mucho,  y  que  podían  robarle  en  descuento 
de  varios  perjuicios,  y  de  lo  que  tomaron  despachos  á  su  estancia  de 
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tre muías  y  yeguas,  y  él  se  revolvió  á  su  casa  llevando  igual  mentó 
Betenta  y  seifl  ovejas,  y  todo  confiesa  estar  existente  como  tiene 
ya  dada  razón  a  pedimento  de  los  Gobernadores  Bernal,  y  Salguero 
de  Pitantora,  y  no  tiene  otras  cosas  en  plata  ni  efecto. 

Preguntado:  ¿donde  se  hallaba  su  hetmano  Dámaso  á  tiempo 
que  él  hacia  estos  robosP-DijO)  que  cuando  el  confesante  salió  para 
Pitantora,  quedaba  Dámaso  en  Macha,  y  después  se  enderezó  para 
Quilaquila  con  ánimo  de  visitar  la  sepultura  de  su  hermano  Tomás, 
y  á  pedimento  de  los  indios  de  aquella  jurisdicción  que  se  hallaron 
en  Chalaquila  y  sus  vecindades,  se  encaminaron  á  la  Punilla,  desde 
donde  le  escribió,  repetidos  papeles  pidiéndole  gente,  y  él  por  sí 
ninguno  envió,  aunque  los  capitanes  hicieron  algunas  remesas. 

Preguntado:  ¿con  qué  fin  vino  sil  hermano  á  la  Punilla,  que 
pensaba  hacer  desde  allí  y  á  que  se  dirigían  sus  ideas?*  esplique 
con  claridad  cuanto  sepa  en  el  asunto,  bajo  la  gravedad  del  juramen- 
to que  tiene  hecho.— Dijo;  que  no  supo  la  resolución  de  su  hermano, 
pues  nunca  le  comunicó  tener  pensamiento  de  cercar  á  esta  ciudad, 
y  lo  que  tiene  entendido  es  que  los  indios  de  estas  inmediaciones  de 
Potólo,  Margiia  ChaüUaca,  Quilaquila  y  otras  partes,  le  movieron 
á  que  se  acampase  en  dicho  lugar  de  la  Punilla,  }r  de  allí  le  escribió 
cuatro  cartas  al  confesante  pidiéndole  gente,  y  á  la  última  le  respon- 
dió que  no  podía  ni  quería  juntarle,  porque  el  tenía  mujer,  hijos  y 
Rey  á  quien  le  pagaba  sus  tributos  diez  y  nueve  años,  que  habien- 
do sido  derrotado  su  hermano  Dámaso  peleó  con  el  confesante  en 
Macha  por  no  haberle  socorrido. 

Preguntado!  ¿diga  quienes  le  auxiliaron  Con  gente,  víveres  y  otras 
'cosas  en  la  Punilla  á  sil  hermano  Dámaso,  y  si  de  ésta  ciudad  se  le 
comunicaban  noticias  pata  ÜeVár  adelante  el  cerco,  y  la  resolución  de 
asaltarla,  como  de  notoriedad  se  sabe  lo  que  quería  ejecutar  y  él  lo 
Confiesa,  como  consta  de  autos  ?-=•  Dijoí  que  no  puede  afirmar  cua- 
les eran  los  capitanes  mas  allegados  á  su  hermano  Dámaso  en  la 
Punilla,  por  la  razón  que  ya  tiene  espuesta,  y  solo  puede  añadir  que 
entre  los  muchos  que  alentaban  s\is  ideas,  así  en  dicho  campo  como 
después  de  la  derrota  del  dia  20  de  Febrero,  para  que  la  volviese  á 
practicar  con  Uias  premeditación  y  mejor  éxito,  fueron  Antonio  Cruz 
de  SuarícorAá,  y  Santos  Ácho  de  Machan  el  primero  le  juntó 
porción  de  jentes,  indios  V  mestizos,  los  que  llevaban  á  la  Punilla 
con  bastimentos';  y  no  pudo  llevar  adelante  su  mal  intento,  y  que 
allí  violentó  á  toda  clase  de  personas  que  se  le  resistían,  declarando 
al  confesante  llevaba  hasta  setenta  sujetos,  que  ha  sido  uno  de  los 
insignes  capitanes  que  ha  tenido  su  hermano,  pues  por  agradarle  ha 
ido  dos  veces  en  la  cuaresma  á  ofrecérselos  y  darles  satisfacción,  y  que 
el  confesante  le  dijo  en  la  segunda;  que  respecto  no  le  habia  él  es- 
crito, ni  dado  órdenes,  fuese  á  lo  de  su  hermano,  que  con  él  no  te- 
nía necesidad  de  tratar,  y  así  lo  hizo  pues  se  dirijió  á  Macha,  é  ig- 
nora lo  que  parló.  Que  por  lo  que  hace  á  Santos  Acho  puede  ase-gu- 
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rar  no  estuvo  en  la  Punilla  pero '  que  es  notorio  acompañó  á  Dá 
maso  hasta  Quilaquila  trayendo  gente,  y  que  en  estos  lugares  de 
Chaunaca,  Potólo  &c.  acordaron  el  asalto  y  cerca  de  La  Punilla,  se- 
se  lo  participó  dicho  su  hermano  por  cuatro  pápelos,  á  que  le 
respondió  no  se  metióse  en  tal  empresa,  porque  la  ciudad  y  la  Au- 
diencia no  habían  dado  motivo,  y  lo  atestigua  con  Carlos  Pácaja  que 
está  presente:  añadiendo  que  enfadado  ya  de  la  tenacidad  y  empeño, 
dijo  á  su  jente  que  le  amarrasen,  y  se  le  llevaran  de  su  presencia. 
Que  el  dicho  Santos  Acho,  ya  sabedor  de  la  intención  de  Dámaso  se 
separó  de  él  en  Quilaquila  y  pasó  á  Macha  á  reelutar  indios,  para 
el  asalto  de  carnestolendas,  y  no  los  condujo  porque  llegó  antes 
la  noticia  de  la  derrota.  Mas  añade,  que  no  desmayó  con  las  des- 
gracias acaecidas  la  idea  de  volver  al  citado  sitio  con  nuevas 
fuerzas  y  crecidos  auxilios,  solicitando  coadyuvase  el  confesante  con 
los  suyos,  para  cuyo  fin  le  escribió  Acho  dos  cartas  desde  Macha  á 
Lurucachi;  teniendo  presente  los  dias  déla  fecha,  que  fueron  sába- 
do antes,  de  Carnestolendas,  y  lunes,  las  que  condujo  Pedro  Dias  que 
está  presente  á  quien  se  lo  sostuvo,  y  que  el  tenor  de  las  dos  cartas  se 
reducía  á  decir,  que  él  era  Gobernador  principal  de  Macha,  y  el  con- 
fesante lo  sería  de  las  parcialidades  de  Challapata,  y  que  así  juntase 
la  indicada  como  él  lo  haría  con  la  suya  para  segunda  expedición, 
destinándole  los  sugetos  que  debía  de  nombrar  de  capitanes,  y  los 
nominaba  en  la  forma  siguiente:  Santos  Plores,  Isidro  Yapura,  y 
Blas  Molió,  y  le  respondió  que  hiciese  él  cabeza  con  los  suyos,  que 
él  por  sí  haría  lo  que  le  pareciese.  Toda  esta  relación  ha  expresado  el 
confesante  para  que  no  se  dude  que  el  citado  Acho  es  uno  de  los 
parciales  convocadores,  y  capitán  inmediato  de  su  hermano  Dámaso. 
Dice:  habiéndose  despachado  en  este  acto  por  el  Señor  Coman- 
dante un  edicto  que  se  publicó  en  el  pueblo  de  Pitantora,  y  se  fijó  en 
los  sitios  públicos  para  que  no  se  juagasen  ventanas  ni  primicias,  se 
le  puso  por  delante  á  que  le  reconociese  y  declarase  si  se  habia  he- 
cho con  su  orden:  ¿quién  era  el  escribiente,  y  que  causas  le  movie- 
ron á  esta  deliberación? — Dijo:  que  era  cierto  y  verdadero,  y  que 
le  había  escrito  á  nombre  suyo  el  amanuense  que  sacó  de  lo  de  Ho- 
que Morato,  llamado  Bartolomé,  á  solicitud  y  pedimento  de  Carlos 
Torreaga,  mestizo,  que  vive  adelante  do  Macha  y  ha  sido  convoca- 
dor junto  con  sus  cuatro  hijos  y  un  yerno  llamado  Manuel,  y  todos 
andan  armados  con  espadas,  y  de  Ramón,  alcalde  que  llaman  de 
Sicasica,  á  cuya  persuasión  hizo  el  citado  auto  ó  bando  y  le  decian 
que  así  convenia,  porque  tocios  se  habian  de  hacer  dueños  de  las  ha- 
ciendas de  los  españoles,  y  que  antes  se  quitasen  las  pensiones.  Y  por 
hallarse  dicho  edicto  sucio  y  lleno  de  masa,  no  se  agrega  á  esta 
confesión. 

Preguntado:  ¿si  entre  ellos  se  há  divulgado  alguna  noticia,  ú  or- 
den de  Tapae-Amaru  en  que  se  le  comunicase  ó  hiciese  alguna  pre- 
vención de  parte  de  este  tirano,  y  que  sea  digna  de  tenerse  presen- 
te, y  si  le  respondieron  ó  solicitaron  contesta]-,  como  y  por  qué  vía, 
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y  de  que  personas  se  valieron.  Dijo:  que  un  indio  de  Challábala, 
provincia  de  Paria,  éntrelos  muchos  que  llegaron  en  la  Bcgunda  He- 
mana  de  cuaresma  de  diversas  provincias  Llevando,  siempre  adelan- 
te el  linde  invadir  esta  ciudad,  divulgó  que  Tupao-Amaru,  bu  Bey 
está  muy  adelantado,  en  sus  conquistas,  y  que  venía  á  toda  prisa 
acercándose  hacia  Oruro:  y  que  por  este  mismo  tiempo  llegó  por  la 
parte  de  Tinquipaya  un  edicto  del  dicho  Tupne --Amara  con  el  cual 
pasó  el  citado  indio  de  Paria  (ya  está  ahorcado,  llamado  MigueJ 
Michala)  á  Pocoata  para  publicarle,  lo  que  evitó  el  cura  de  aquella 
doctrina  agarrando  el  papel,  y  es  la  única  noticia  que  tuvieron  del 
dicho  Tupae-Amaru  y  para  adelantarla  despachó  su  hermano  Dá- 
maso á  Justo  y  Romualdo,  dos  muchachos  de  Macha,  con  carta  á 
Oruro,  dirigida  al  que  allí  suponía  juez-,  cuyo  nombre  ignora,  aun- 
que el  apellido  sabe  es  de  Rodríguez,  y  no  trajeron  respuesta  sin 
embargo  de  que  se  detuvieron  algunos  dias. 

Preguntado:  ¿si  conoce  á  Pascual  Llaves,  y  si  sabe  que  por  ma- 
no de  éste  despachó  dos  cartas  á  Potosí:  la  una  dirigida  á  un  Gober- 
nador Capitán  Coronel,  que  decia  ser  de  la  gente  española  criolla 
que  hay  en  aquella  villa,  protector  de  todos  los  indios,  y  con  quien 
comunicaba  sus  ideas  y  pensamientos,  al  que  encargaba  mucho  á 
Llaves  y  otros  enteradores  de  la  mita,  le  viesen  instruyéndose  en 
asuntos  así  de  Tupac-Amaru,  como  las  ideas  de  apoderarse  de  aquella 
villa,  y  adelantar  las  conjuraciones  y  acabar  con  los  españoles  euro- 
peos, cuyo  nombre  se  ignora  y  no  lo  confesó  el  reo  Dámaso,  suponien- 
do que  la  noticia  de  este  Capitán  Coronel,  y  de  residir  en  Potosí,  se 
la  anticiparon  los  Gobernadores  de  Tinguipaya,  despachándole  al 
efecto  un  indio  con  muy  particular  encargo  de  que  convenía  tener 
comunicación  y  correspondencia  con  una  persona  tan  adicta  ala  na- 
ción de  indios? — Eesponde:  que  del  tenor  de  esta  pregunta  no  ha 
tenido  noticia  chica,  ni  grande,  y  así  ignora  su  contesto  y  que  pues 
se  dirigían  por  mano  de  Pascual  Llaves,  cnterador  de  Potosí,  á 
quien  conoce,  él  podrá  absolverla, 

Preguntando:  ¿qué  muertes  se  han  hecho  por  su  orden,  con  deter- 
minación de  personas,  espresando  los  nombres,  causa  y  motivo  que 
tuvo  para  ellas? — Dijo:  que  por  mandado  suyo  mataron  los  indios  de 
Salguero  en  Challapata  una  noche  á  su  gobernadora  Lupercia,  mu- 
ger  del  gobernador  Roque  Morato,  y  á  su  yerno  Martin  Valeriano: 
porque  los  indios  le  espresaron  que  los  dos  vendieron  á  su  hermano 
Tomás,  y  fueron  causa  que  le  prendieran.  D.  Manuel  Alvarez,  y  el 
ejecutor  de  la  muerte  de  la  cacique  fué  Nicolás  Aeho,  que  se  halla 
preso:  y  estando  presente  confesó  ser  cierto.  Declara  así  mismo  que 
todos  los  bienes  los  robaron  los  indios  sin  poder  determinar  persona. 
Que  también  por  su  orden  y  causa  mató  al  alcalde  de  fSicasica,  y 
Manuel  Taguarcja  al  gobernador  de  Moromoro,  Blas  Aguilar,  y  á 
su  hermano:  y  estps  con  los  muchos  indios  que  entraron  al  pueblo 
le  saquearon,  y  robaron.,  causando  muchos  estragos,  daños  y  perjui- 
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cíos a  todo  el  vecindario  eii  sus  bienes  y  ganados!  y   iio   tiene  Jire» 
Bente  si  haya  hecho  mas  muertes  que  las  de  los  dos  citados  hermanos 
en  dicho  Moromoro. 

Preguntado:  que  sin  embargo  de  tener  en  otros  lugar  apuntada 
la  causa  que  dio  principio  á  los  alborotos  de  la  provincia,  y  de  que 
ha  sobrevenido  tanta  multitud  cíe  desgracias,  robos,  muertes,  sa>- 
crílegios  y  cuanto  desurden  ha  podido  ejecutar  la  furia  de  sus  de- 
pravadas resoluciones,  debiendo  adelantarse  esta  pregunta,  ponien» 
do  su  respuesta  con  claridad  y  expresión  de  sugetos,  notabrándolos 
por  su  nombre,  sean  eclesiásticos  ó  seculares,  y  ú  por  sí  ó  sus  depen*- 
dientes  han  sido  la  caltsa  de  las  riñas  mencionadas í  dígalo  de  mo1 
do  que  no  se  dude  de  Unos  agresores  dignos  de  castigo  ejeniplar,  y 
contra  quienes  está  en  obligación  la  real  justicia,  de  proceder  bre- 
ve y  sumariamente  contra  sus  personas,  vidas  V  haciendas,  según  y 
como  lo  pida  la  justificación  de  sus  delitos,  sirviendo  de  indicio,  Iuk 
y  aun  prueba  lo  que  resultase  de  su  confesión:^— Dijo!  que  repite  lo 
anteriormente  dicho  en  la  pregunta  sobre  el  suceso  del  dia  26  de 
Agosto,  que  fué  donde  tomaron  cuerpo  ó  incremento  los  sentimientos 
de  la  comunidad  sobre  la  prisión  de  su  hermano  Tomás,  creyendo 
Be  les  engañaba  por  el  Correjidor,  faltando  a  la  palabra,  de  qiie  en 
aquel  dia  le  presentaría  libre  en  el  pueblo  de  Pocoata,  dando  á  las 
comunidades  que  concurrían  á  la  lista  de  mita  el  gusto  y  satisfacción 
de  ponerles  presente  á  Tomás  Catari,  desagraviarle  de  Bus  quejas  y 
padecimientos:  y  como  no  lo  hizo,  se  resolvieron  así  sti  hermano 
Dámaso  como  Acho,  a  presentar  los  dos  pedimentos,  uno  en  pos  de 
otro:  y  el  haber  disparado  la  pistola  que  tenía  ehcínia  de  la  mesa,  y 
quitado  la  vida  al  último,  motivo  la  conmoción  de  todos  los  indios  que 
á  la  sazón  estaban  presentes  y  las  desgracias  de  aquel  dia  acaesidas  en 
indias  y  Soldados  de  cuyo  inopinado  suceso  nacieron  nuevos  justos  sen* 
timientos  y  deseos  de  Venganza!  no  olvidando  la  causa  de  violencias 
que  tenían  dada  al  Correjidor  y  Bus  dependientes  y  allegados  en  la 
exactitud  de  lar,  cobranzas  de  su  reparto,  y  qUe  sufrían  muchas  ve» 
j aciones  y  atrasos  sin  que  hallasen  remedio  proporcíohado  á  sU  ali- 
vio. Y  que  instando  en  que  la  rebaja  de  tributos,  ertt  fingida  y  la  dis= 
minucion  del  reparto  igualmente  no  Be  verificaba,  ni  inénos  se  de- 
jaba de  perseguir  á  sü  hermano,  pues  Volviendo  de  UUeVo  é  pren- 
derle, como  lo  practicó  D.  Manuel  Alvarez,  entregándosele  á  la  Jus» 
ticia  Mayor  Acuña  para  traerle  á  esta  ciudad,  en  cuyo  viaje  perdió 
miserablemente  la  vida,  tuvieron  hUevo  niotivo  para  no  olvidar 
sus  quejas,  y  seguir  por  lina  especie  de  venganza  sus  vanas  ideas  y 
erradas  resoluciones,  encendiéndose  de  dia  en  dia  mayor  guerra  por 
los  indios,  difíciles  de  dejiotier  su  concepto;  y  coUíiados  en  ha 
protección  de  otras  provincias  convocadas,  se  creyeron  capaces  de 
mantener  sUs  resoluciones,  consiguiendo  muchas  ventajas:  v  como 
á  este  tiempo  les  llegó  la  noticia  de  Tupac-Amaru,  y  aseguraban  es- 
taba coronado  por  Rey,  entró  nueva  emulación  en  reconocerle  por  tal 
y  darle  obediencia,  no  dudando  mantenerse  bajo  de   su  dominación, 
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con  menos  zozobras,  si  se  conseguía  acabar  con  todos  los  españoles. 

instado:  aclare  quienes  son  loa  familiares  del  Correjidor  que  les 
hostigaban  en  la  cobranza  del  reparto,  y  si  este  estaba  hecho  por  el 
correjidor  con  arreglo  á  su  permiso  y  tarifa,  ó  ellos  le  habían  altera- 
do por  sí  ó  á  nombre  de  aquel,  causándole  esta  nueva  pensión  atra- 
so y  perjuicio:  exponiendo  aquí  con  claridad  todo  lo  que  sepa  y  le 
conste,  ó  por  noticia  ó  de  ciencia  cierta. — Dice:  que  desde  el  tiempo 
del  corrrejidortUrzaínqui  no  se  le  ha  repartido  cosa^algnrtfl  de  muías 
ni  efectos  y  ha  estado  libre  de  esta  ¡tensión,  así  ¡jorque  rto  tuvo  ne- 
cesidad de  sacar,  como  porque  no  Se  la  ofrecieron  y  aun  efteste  cnso 
se  hubiera  escusado  porque  estaba  pobre:  pero  á  otros  que  habían 
tomado  muías  á  25  pesos,  y  ropa  á  ocho  reales,  oía  quejar  de  su  ex> 
gencia  y  eficacia  del  cobrador  Manuel  Hueso,  quien,  sin  reparar  en 
el  precio  con  que  habían  tomado,  se  las  volvía  a  quitar  pitra  Cubrir 
el  resto  de  la  dependencia,  volviéndolas  á  10  pesos.  Que  igttora  si 
aquellos  precios  están  arreglados  á  la  tarifa,  pero  ha  observado  ha- 
ber sido  práctica  de  la  provincia  pagarse  á  lo  referido.  Que  el  con= 
fesante  no  puede  tener  queja  del  Correjidor \  pues  nunca  le  vio  m 
tuvo  necesidad  de  ocurrir  á  él)  mas  el  comün  de  los  indios  llevaba 
adelante  la  voz  de  que  estaban  molestados  con  el  reparto,  y  preten* 
dian  se  rebajase. 

Preguntado  ¿sí  el  cura  de  Macha,  t)r.  t).  Gregorio  Merlos  le  ha  dado 
consejos  malos  ó  algunos!  sabe  si  los  hubiese  siijerído,  ó  comunicado  á 
sus  hermanos  ?-Dice:  que  le  ha  tratado  muy  poco  porque  su  residen- 
cia está  distante  de  Macha,  pero  le  consta  que  siempre  aconsejaba  a 
los  indios  á  la  quietud,  y  á  que  pagasen  por  entero  sus  tributos. 

Reconvenido;  como  abona  en  la  antecedente  pregunta  al  cura  de 
Macha,  cuando  eli  los  autos  que  dieron  mérito  á  su  prisión,  están 
muchas  cartas,  por  el  confesante  y  la  comunidad,  notándole  de  in- 
Continente  y  de  súgeto  no  proporcionado  para  el  ministerio  de  la  par- 
roquia, coii  otras  espresiones  que  se  notan  proporcionada^  al  concep- 
to y  espresiones  que  ahora  está  hablando  de  él.  en  que  Verdadera-1 
mente  se  contradice  poniendo  en  duda  y  sospecha  á  la  justicia,  de 
que  olvidado  del  juramento  que  ha  prestado,  se  esplica  en  ésta  con- 
fesión sin  la  realidad  y  pitreza  düe  debe-.  Y  á  enveto  de  que  recordase 
el  tenor  de  la  carta  del  día  14  de  Febrero  que  corre  á  fojas  37  de 
los  autos  de  la  prisión  de  dicho  l)r.  Merlos,  se.  le  leyó  y  esplicó 
por  mí  el  presente  escribano,  y  los  intérpretes. — E  inteligenciado  di- 
jo: que  al  Señor  Arzobispo  Se  le  escribieron  dos  cartas  por  lü 
comunidad,  la  primera  á  principio  de  I'ebrerOj  y  esta  la  pusieron  el 
ayudante  de  Chayapata  D.  Manuel  Cabrera,  y  el  padre  que  asistía 
en  Ocurij  y  la  segunda,  que  es  la  qiie  se  ha  leídoj  la  escribió  desdé 
Macha  la  comunidad,  valiéndose  del  amanuense  qtle  tenía  el  confe* 
sante,  y  antes  lo  fué  de  íloqUe  Morato,  Hamado  Bartolo  haciendo 
en  ella  las  espresiones  que  quiso,  y  sobre  que  el  confesante,  tio  tuvo 
parte:  y  que  como  en  el  acto  de  escribir  la  carta  llegase  Justo, 
el  criado  del  cura  de  Challapata  á  notarle  pusiese  estaba  amanceba3 
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do  con  su  muger  y  la  de  RívOta,  como  la  comunidad  no  lo  contradi- 
jo, v  el  agraviado  ora  el  que  lo  dictaba,  no  hizo  empeño  el  eonfesan- 
dejase  de  poner.  Que  y-í  ésto  ea  cierto,  sobre  lo  que 
su  animo  no  ha  sido  escnsarle  ni  acusarlo  tampoco,  es  en  asegurar 
lismo  que  tiene  dicho,  de  que  le  ha  persuadido   á  la  quietud,  y 
i  de  tributos  íntegramente  ¡¡pero  que  es  desgraciado,  y  en  todos 
loa  curatos  ha  tenido  qutí  sentir  con  sus  feligreses,    sin  saber  el  con- 
tesante la  causa. 

Asi  mismo  se  le  reconvino  corno  tiene  en  A-arias  ocasiones  declara- 
fado,  que  él  no  puso  los  pies  en  la  P imilla,  constando  de  los  mis- 
mos autos  y  varias  cartas,  y  en  particular  de  la  de  11  de  Febrero  y 
15  del  mismo,  escritas  desde  la  Punilla  por  él,  su  hermano  Dámaso 
y  Santos  Acho,  donde  se  leen  las  espresiones  de  amenazas,  torpezas 
y  desvergüenzas  que  están  de  manifiesto  y  corren  desde  fojas  í) 
hasta  42,  y  no  conviene  lo  espuesto  en  ésta  su  confesión  con  dichas 
cartas  escritas  á  su  nombre  desde  el  citado  sitio  en  que  se  acamparon 
para  invadir  y  asaltar  esta  ciudad. — Dijo:  que  se  afirma  y  ratifica 
en  lo  que  tiene  dicho,  de  no  haber  puesto  los  pies,  como  lo  declara- 
rán unánimes  y  conformes  todos  los  reos  que  están  en  ésta  real  cár- 
cel, y  uno  de  ellos  será  el  citado  Santos  Acho:  pues  aunque  ignora  sí 
éste  acompañó  á  su  hermano  Dámaso  en  el  bloqueo,  no  puede  dudar 
que  estaba  muy  distante  así  de  concurrir  personalmente  como  de 
consentir  en  una  revolución  que  la  tuvo  por  desatino,  y  que  el  babor 
querido  poner  su  nombre  sería  por  pareceiie  á  su  hermano  que  con 
aumentar  sugetos  ó  firmas  se  hacían  mas  autorizadas  las  cartas;  y  el 
escribiente  de  ellas  Juan  Palaez  es  el  mas  culpado,  porque  fingía 
nombres  de  quien  no  le  mandaban  escribir  ni  estaban  presentes,  y  co- 
mo de  los  tres  que  en  ella  se  citan  ninguno  sabia  leer,  ponía  á  su  an- 
tojo lo  que  quería,  acriminándolos  con  espresiones  que,  aunque  hu- 
bieran sido  vertidas  por  ellos,  debia  escusarlas  con  la  seguridad  de 
que  ninguno  le  habia  de  notar  lo  que  dejaba  de  poner. 

Preguntado:  ¿ya  que  él  afirma  no  estuvo  en  el  citado  sitio,  declare 
si  lo  estuvo  Santos  Acho,  si  acompañó  á  su  hermano  Dámaso,  si  fué 
su  capitán  compañero  y  consultor  en  todos  sus  negocios  y  revolucio- 
nes, ó  si  ha  estado  ó  vivido  separado  de  los  alzamientos  robos  y 
muertes  que  han  sucedido  en  el  tiempo  qué  se  han  mostrado  rebeldes 
y  desobedientes  al  Rey  y  sus  tribunales,  despachando  convocatorias 
con  fingidas  promesas  y  exenciones  que  ellos  á  su  arbitrio  han  que- 
rido divulgar:  por  que  en  la  pregunta  17  le  escusa  de  la  concurren- 
cia de  la  Punilla,  y  si  es  cierto  también  será  igualmente  falso  haber 
escrito  las  cartas  citadas  arriba? — Dijo:  que  tiene  presente  lo  decla- 
rado en  el  capítulo  17  de  su  confesión,  esto  es.  que  Santos  Acho 
a  ¡ompañó  hasta  Qitilaquila  á  su  hermano,  cuando  pasó  á  ver  la  se- 
pultura de  Tomás,  y  solicitar  los  papeles  que  se  habian  tomado,  pe- 
ro duda  concurriese  en  la  Punilla,  ratificándose  que  aunque  no  hu- 
biese estado  en  ella  era  sabedor  del  proyecto  de  pasar  aquel  sitio 
con  el  ánimo  de  engrosarle  con  gente  pues  volvió  a  Macha  bien  fuese, 
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regresando  desde  Quilaquil.a  ó  desde  la  F imilla,  y  lo  escribió  dos 
carras  con  que  tambiau  firmaba   Pedro  Diaz,   encargándole  que  ei 

confesante  por  la  parte  de  Lurucacbi  juntase  tuda  la  gente,  que 
ellos  liarían  lo  propio  por  Macha,  de  donde  sería  gobi  mador  deján- 
dole á.  él  el  terreno  de  su  están  idencia,  y  que  la  tuviese  pron- 
ta para  carnestolendas,  y  recibió  con  despecio  dichas  cartas,  Que  por 
lo  tocante  á  si  escribía  y  convocaba  junto  con  bu  hermano  gi  ates  de 
Chayanta  ú  otras  provincias,  no  lo  puede  asegurar,  y  sabe  ao  estaba 
en  Aullagas  en  el  dia  de  la  refriega,  pero  llegó  á  los  dos  siguientes 
con  su  hermano  Dámaso.  Y  conviniendo  en  este  acto  carear  á  Nico- 
lás Catari  y  ¡Santos  Aeho,  mandó  su  Merced  ponerlo  presente  para 
que  uno  á  otro  se  reconviniesen,  y  el  citado  Nicolás  sostuvo  el  tenor 
de  esta  pregunta  y  la  cita  del  capítulo  17;  mandando  para  mayor 
comprobación  concurrir  á  Pedro  Diaz,  y  á  los  dos  les  reconvino  con 
sus  cartas,  que  las  dejó  metidas  en  un  agujero  de  su  vivienda:  y  aña- 
de aquí  que  el  portador  no  fué  dicho  Pedro,  sino  dos  indios  del  inge- 
nio del  Rosario,  lo  que  se  anota  y  espresa  para  evitar  confusiones 
entre  este  y  el  capítulo  citado,  donde  pudo  haberse  padecido  equivo- 
cación ó  por  el  confesante  plumario,  ó  el  que  lo  dictaba.  Y  le  recon- 
vino así  mismo  á  Pedro  Diaz  que  por  haberse  hecho  Alcalde  Ma- 
yor por  si  propio,  le  quitó  el  bastón  de  Macha,  y  él  le  dijo  que  solo 
ejercía  el  empleo  interinamente  por  ausencia  y  encargo  de  José 
Molle,  que  no  se  ha  metido  en  convocatorias,  y  Catari  confirmó  ser 
así,  con  lo  que  se  suspendió  este  careo,  y  se  tendrá  presente  en  las 
confesiones  respectivas  de  Acho  y  Diaz.  Y^  mandó  su  Merced  sobre- 
seer á  esta  confesión  para  continuarla  siempre  y  cuando  convenga: 
y  lo  firmó  con  sus  interpretes  de  que  doy  fe . 

Velasco. 

Pedro  Tur  ib  ¡o. — Pedro  Antonio  de   Vargas. — Estevan  de  Lo- 
za, Escribano  de  S.  M. 


SENTENCIA. 

En  la  causa  criminal  que  de  oficio  de  la  Beal  Justicia,  ante  mí 
ha  pendido  y  pende  sobre  la  averiguación  de  los  atroces  delitos  co- 
metidos por  los  infames  caudillos  de.  la  rebelión  de  Chayanta,  Nico- 
lás Catari  y  Simón  Castillo,  cabezas  de  la  sublevación  en  sus  res- 
pectivas parcialidades  y  de  sus  principales,  Antonio  Cruz,  Tiburcio 
Ríos  y  los  dos  Sebastianes  Colque  y  Choque,  y  Pascual  Tola,  Go- 
bernador del  pueblo  de  San  Pedro  de  Buena-vista,  destruido  y  aso- 
lado con  pérdida  de  todos  los  españoles  que  le  poblaban  excediendo 
las  muertes  que  con  inhumanidad  ejecutaron,  el  número  de  mil  sin 
exceptuar  sexo,  edad,  estado  ni  lugar,  pues  en  la  misma  iglesia  y  su 
cementerio  mataron  al  cura,  cuatro  eclesiásticos  y  todos  los  que  allí 
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se  refugiaron:  comprendiéndose  así  mismo  otros  reos  de  menor  gra- 
vedad, hasta  si  número  de  50  apresados  por  algunos  leales  de  la  pro- 
vincia de  Chayante,  cuyos  excesos  se  hallaron  justificados  en  sus 
careos  y  confesiones,  del  modo  que  permite  el  derechu  cuando  los  ca- 
sos inopinados  que  causa  de  dilación,— Fallo  atento  á  los  autos  y 
Jo  que  informan  las  confesiones  respectivas  de  los  delincuentes,  que 
debia  declarar  y  declaro  por  reos  de  estado  á  los  infames  rebeldes 
Nicolás  Catari,  Simón  Castillo,  principales  motores  de  los  tumul- 
tos y  alborotos  de  la  provincia  de  Ghayantaj  y  les  condeno  á  que  sean 
arrastrados  vivos  por  la  plaza  de  esta  ciudad,  y  después  de  ahorca- 
dos,  y  que  naturalmente  hayan  muerto,  se  dividirán  en  cuartos  sus 
cuerpos  en  un  tablado  público,  y  se  les  cortaran  sus  cabezas,  para 
que  puestas  en  los  caminos,  sirvan  de  escarmiento  y  terror:  man- 
dando así  mismo  se  anote  en  los  libros  de  la  provincia  por  infame  y 
vil  el  nombre  de  Cataris  y  Castillos,  y  que  sus  casas  sean  quemadas 
enteramente  con  confiscación  de  bienes. 

Como  á  secuases  de  los  antecedentes  y  de  sus  perversas  resolucio- 
nes, condeno  á  pena  ordinaria  de  horca,  y  en  confiscación  de  la  mi- 
tad de  sus  bienes,  á  Pascual  Tola,  gobernador  del  Pueblo  de  San 
Pedro,  al  fingido  coronel  Sebastian  Qlioque,  á  Sebastian  Colque,  á 
Tomasa  Silvestre,  muger  de  Bartolomé  Velez,  á  Antonio  Cruz  y  á 
Tiburcio  Bios.  A  que  sean  ahorcados  y  pierdan  la  tercera  parte  de 
sus  bienes,  condeno  á  Espíritu  Alonso,  Diego  Ohooata,  Lorenzo 
y  Nicolás  Reyes,  Pablo  Tito,  Bonifacio  Óausino,  Ascencio  Pacheco, 
Isidro  Loca,  Martin  Torres,  Nicolás  Acho,  Pascual  Canchari,  Fe- 
lipe Ombleto,  Francisco  Fernandez,  Francisco  Gonzalo,  Juan  Chu- 
rata,  Pascual  Ayanoma,  Bartolomé  Bello,  Gregorio  Guanea,  Espí- 
ritu Bello,  Tomás  Bello,  Gregorio  Mamani,  Lázaro  Alonso,  Cle- 
mente Vasquez  y  Eamon  Acho, 

A  la  misma  pena  declaro  y  condeno  á  ocho  sacrilegos  reos  que  con- 
currieron á  la  destrucción  del  pueblo  de  San  Pedro,  sin  embargo  que 
no  tengan  la  cualidad  de  capitanes  mandones  ó  convocadores,  así  por 
que  no  hubo  la  mayor  coacción,  y  se  pudieron  huir  y  separar  de  la 
nulidad,  como  por  la  irreverencia  con  que  trataron  al  templo  y  los 
que  á  él  se  acogieron,  son:  José  Daga,  Pedro  Pablo,  Diego  Sosa, 
Andrés  Mamani,  Carlos  Caunachu,  Tomás  Molina,  Manuel  Zara- 
malla  y  Francisco  Ayanoma. 

Últimamente  condeno  en  pena  arbitaria  á  los  diez  reos  siguientes, 
á  saber:  Agustín  Ventura,  Carlos  Pacaja,  Mateo  Colque,  José  Sq= 
to,  y  Lázaro  Mamani,  en  200  azotes,  dos  años  de  panadería  y  á  que 
estén  presentes  á  las  justicias  que  se  practiquen,  con  los  reos  de  ma- 
yor gravedad  quitándoseles  el  pelo  para  salir  á  la  vergüenza. 

A  Sebastian  Mamani  á  servir  en  un  recojimiento  por  dos  años;  á 
Miguel  Beltran,  Diego  Toro,  Lucas  Quintasi  y  Nicolás  Hueso  á  un 
año  de  panadería. 

Y  por  ésta  mi  sentencia  definitivamente  juzgando  así  lo  pronuncio 
y  mando,  consultándose   su  ejecución  con   los  Señores  Presidentes, 
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Rejente  y  Alcalde  del  crimen  do  la  Real  Audiencia  que  reside  en  es- 
ta ciudad  de  la  Plata. 

Ignacio  Flores. 

Sebastian  de  Vclasco. — Estevan  de  Losa,   Escribano  de  S.  M, 


CERTIFICACIÓN  DE  LAS  JUSTICIAS, 

Yo,  Esteran  de  Losa,  Escribano  de  S.  M,  y  actuario  de  las  cau- 
sas de  guerra,  certifico,  doy  fe  y  testimonio  de  verdad,  á  los  Señores 
que  la  presente  vieren,  en  cuanto  puedo  y£há  lugar  en  derecho,  quo 
hoy  dia  de  la  fecha  en  esta  plaza  pública,  estando  toda  la  tropa  ar- 
reglada, fueron  sacados  los  41  reos  contenidos,  de  los  cuales  Nicolás 
Oatari,  Simón  Castillo,  Pascual  Tola,  Sebastian  Choque,  Antonio 
Cruz,  Toribio  Rios,  y  Tomasa  Silvestre,  fueron  ahorcados  en  una 
horca,  hasta  que  al  parecer  naturalmente  murieron;  y  los  treinta  y 
cuatro  fueron  arcabuceados  y  muertos.  Y  para  que  conste  doy  la 
presente  en  esta  ciudad  de  la  Plata  en  7  de  Mayo  de  1781. 

Estevan  de  Losa,  Escribano  de  S,  M. 


EXCMO.  SEÑOR. 
Muy  Señor  mió: 

Al  mismo  tiempo  que  se  han  repetido  sucesos  muy  trágicos  en 
unas  y  otras  provincias  de  ambos  vireynatos  y  de  ser  frecuentes,  es- 
tas lamentables  noticias,  noto  y  con  razón  que  limitadas  á  solo  él 
hecho  mas  ó  menos  individualizado  é  instruido,  no  se  esplica  el  ori- 
gen de  que  proceden.  Ello  es  cierto,  que  la  religión  en  el  vasallage, 
la  sociedad  y  cuantos  sagrados  respetos  deben  considerarse,  todos  se 
han  atropellado  con  osada  inhumanidad,  que  acaso  no  tiene  ejem- 
plar: por  lo  mismo  ha  repetido  las  mas  estrechas  órdenes,  para  que 
de  cada  acontecimiento  en  particular,  y  de  todos  en  común  se  ingie- 
ra la  causa,  con  especial  cuidado  si  dimanan  de  algún  extrangero  in- 
flujo, que  los  precipita  á  tantos  desórdenes. 

Hasta  ahora  y  con  generalidad  se  atribuyen  á  distintos  motivos 
de  opresión,  que  advierto  se  varían  según  los  intereses  de  cada  uno. 
El  rebelde  Tupac-Amaru,  en  sus  edictos  y  convocatorias,  declama 
contra  los  repartimientos  de  Correjidores,  en  los  que  sus  especies  v 
cobranzas  según  algunos  informes,  se  han  gravado  sobre  manera  á 
los  indios  con  los   tributos,  mita  y  servicio   personaen   obrages:  y 
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los  diversos  pasquines  fijados  en  las  mas  ciudades  del  Vircynato,  sin 
esclusion  delacapital,  principalmente  inoulcan  sobre  las  nuevas  dis- 
p0  iciones,  adiíanas,  d  nrochos  y  estancos:  que  á  la  verdad  lian  cau- 
i  un  casi  general  desabrimiento  á  estos  comercios  y  vecindarios: 
l0  c'onátante  que  el  movimiento  de  la  ciudad  de  la  Paz  fué  di- 
rigido contra  aquella  aduana;  si  bien  influyó  mucho  el  mal  método, 
peores  modos,  v  en  aquella  oficina  y  acaso  en  otras  no  hay  otro  espí- 
ritu que  el  de  engrosar  sus  ingresos;  y  asi  han  cobrado  derechos  á 
los  indios  de  los  frutos  de  su  crianza  y  labranza,  al  vecino  aun  de 
lo  que  saca  para  el  vestuario  de  su  familia,  con  otras  exacciones  in- 
discretamente manejadas   que  adelantan  poco,  y  desabren  hasta   lo 

samo. 

ISÍo  ha  influido  menos  la  novedad  de  empadronar  los  cholos  y  zam- 
bos: asuntos  que  siempre  ha  causado  graves  revoluciones  en  él  reino: 
la  de  exigir  el  derecho  de  alcabala  de  todos  los  negros  que  hay  en  él. 
no  j us tincando  sus  amos  haberla  satisfecho  antes  con  otras  provi- 
dencias que  ha  adoptado  el  Visitador:  pues  aunque  aquellas  son 
j listamente  conformes  alas  leyes  fundamentables  de  estos  dominios, 
no  era  tiempo  de  remover  tales  especies;  y  yo  lo  que  infiero  es,  que 
á  mas  de  que  toda  novedad  en  estos  particulares  es  muy  mal  recibi- 
da, y  principalmente  precedida  la  general  libertad  de  tantos  años,  ha 
contribuido  mucho  el  no  haberse  introducido  con  maña  é  intermisión. 

Creería  haber  faltado  á  mi  obligación,  si  á  vista  de  tantas  altera- 
ciones, no  apuntase  con  ingenidad  las  causas  á  que  generalmente  se 
atribuyen,  y  habiendo  auxiliado  estos  establecimientos  por  cuantos 
medios  y  arbitrios  me  han  sido  posibles,  tengo  por  lo  mismo  pon- 
fundido'  cualquier  contrario  concepto,  que  solo  puede  inducirme 
una  constante  fidelidad  y  el  justo  deseo  del  mejor  servicio  del  Rey, 
cuyo  real  ánimo  se  servirá  VE.  instruir. 

Dios  guarde  á  VE.  muchos  años.  Montevideo  30  de  Abril  de  1781. 

Juan  José  de  Vertiz. 
Excmo.  Sreñor  D.  José  de  Galvez. 


OFICIO  DEL  REJENTE  DE  LA  AUDIENCIA  DE 

CHARCAS  AL  VIREY  DE  BUENOS-AIRES,    CON  INCLUSIÓN  DEL  INFOR- 
ME DEL  CURA  DE  CHALLAR  ATA  EN  QUE  DA  NOTICIA  DE    LA  MUER- 
TE QUE    DIERON     LOS    INDIOS  DE  PARIA  Á  SU   CORREJIDOR. 

Excmo.  Señor: 

Por  el  adjunto  testimonio. de  la  carta  escrita  por  el  cura  de  C ha- 
yapa  ta,  provincia  de  Paria,  á  este  Ilustrisimo  Señor  Arzobispo,  se 
impondrá  VE.  del  trágico  fin  de  aquel  Correjidor  y  de  su  gente.  La 
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provincia  queda  acéfala,  sin  juez  que  gobierne  á  nombre  de  S.  M. 
El  Justicia  Mayor  que  yo  pueda  nombrar,  entretanto  que  V.  E.  se 
sirva  clej  ir  persona  que  ejerza  este  empleo,  dificulto  lo  pueda  ha- 
llar: pues  el  recelo  que  aluna  asiste  es,  de  que  los  demás  pueblos  de 
aquella  provincia  se  insolenten  mayormente:  el  fuego  de  rebelión  y 
de  inquietud  puede  tomar  mayor  incremento.  Solo  el  brazo  fuerte 
de  V.  E.  puede  contener  tan  perniciosas  resultas,  proveyendo  del 
necesario  remedio.  Estos  daños  no  se  pueden  evitar  con  solas  provi- 
dencias juiciosas  de  esta  Real  Audiencia.  Se  necesitan  fuerzas  se- 
guras, v  no  las  contingentes  de  estas  milicias.  V.  E.  enterado  de 
tan  lamentable  estado,  expedirá  las  providencias  que  tuviere  por 
mas  oportunas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Plata  28  de  Enero 
de  1781. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  mas  atento  servidor. 

Gerónimo  Manuel  de  Ruedas. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  de  Vertiz. 


INFORME. 

Ilustrísimo  Señor: 

El  doloroso  y  extraordinario  suceso  que  se  ha  esperimentado  en 
este  su  beneficio,  me  precisa  y  obliga  á  darle  parte  á  US.  I.  como  el 
Sr.  Corregidor  de  esta  provincia  de  Paria  se  condujo  á  este  pueblo 
con  estrépitos,  trayendo  en  su  compañía  cerca  de  sesenta  ó  setenta 
soldados,  armados  con  bocas  de  fuego  y  otras  muchas  armas  ofensi- 
vas, estando  el  pueblo  sosegado;  y  teniendo  noticia  esta  gente  como 
el  Domingo  14  del  presente  amaneció  aquí  dicho  Sr.  Correjidor,  y 
que  habia  prendido  los  alcaldes  pasados,  y  al  gobernador  que  la  co- 
munidad habia  elegido  el  Lunes  15  á  cosa  de  las  9  ó  10  del  dia,  se 
divisaron  muchos  indios  en  el  cerro,  y  que  venian  tocando  cornetas 
y  sonando  sus  hondas ;  y  viendo  esto  el  Sr.  General  mandó  á  su  ca- 
pitán que  arreglase  á  su  compañía,  poniendo  en  cada  esqnina  de  la 
plaza  un  capitán  con  los  soldados  que  le  correspondían,  y  luego  que 
los  indios  divisaron  que  ya  los  soldados  se  armaron,  me  suplicaron 
interpusiese  mi  respeto  para  con  el  Sr.  G-encral,  diciéndole  que  die- 
se soltura  á  los  presos  que  tenia,  y  que  ellos  se  retirarían,  y  no  ha- 
bría la  menor  novedad.  Al  instante  pasé  para  la  plaza,  en  compa- 
ñía de  mi  ayudante,  y  habiéndole  suplicado  encarecidamente  (co- 
mo decía  la  gente)  que  largase  á  los  presos  y  que  entonces  se  sose- 
garían ellos,  estando   prontos   á  pagarle  un  reparto;  dicho  general 
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luego  que  le  hico  esta  súplica,  se  vistió   de  grande  furor  y  me  res- 
pondió que  primero  daria  la  cabeza  que  largar  a  los  presos,  y  que  al 
instante  los  ahorcaría  y  pasaría  á   cuchillo,    como  en  efecto,    al  ins- 
tante  mandó  poner   la  horca,    y   por   haber  yo  suplicado  tanto,  me 
perdieron  el  respeto  sus  soldador-»  y  su  capitán,  y  no  hubo  forma  de 
largarlos,  por  mas  instancias  que  hicimos.  Viendo  esta  gente  su  obs- 
tinación, empezaron  ya  abajar  de  los  cerros  con  gritería,  y  rodeando 
á  los  soldados  por  todas  partes,  empezaron  á  despedir  piedras  como 
granizo,  como  también  los   soldados  despidiendo   sus   balazos.  En 
medio  de  tanto  rigor  estuve  yo  siempre  sosegando  á  la  gente;  pero 
ya  no  era  posible,  y  durante  el  combate   con    tanta   fuerza  cosa  de 
dos  horas  y -algo  mas,  viéndose   ya   los  soldados  que  se   perdían,  y 
que  ya  no  tenían  valor  para  sufrir  la  furia  de  los  indios    [que  hasta 
aquel  entonces  ya  habían  muerto  diez  soldados],  ganaron  todos  los 
restantes,  como  el  Señor  General,  la  iglesia,    y  luego  que  se  acojie- 
ron  á  ella,  saqué  á  Nuestro  Amo  á  la  plaza  con  la  decencia  corres- 
pondiente, exhortándoles  á  que  se  sosegasen,  y  luego  que  nos  volvi- 
mos á  la  iglesia  con  el   Santísimo    Sacramento,    mandé    cerrar   las 
puertas  de  ella  con  toda  la  madera  que  tenia.    Al   instante  que  nos 
encerramos,  acometieron  todos,  hondeando  las  puertas  de  la  iglesia, 
y  ya  sacaban  muchas  astillas  con  tanta  piedra,    y   por   mas  que  les 
predicaba  con  el  fervor  y  espíritu  que   la  materia  del  caso  pedia,  y 
que  respetasen  la  casa  de  Dios,  no  era  posible,  diciéndome  que  solo 
querían  al  Sr.  General,  y  que  de  lo   contrario  pereceríamos    todos 
dentro  de  la  iglesia,  y  que  ya  intentaban  derribar  las  puertas  á  pe- 
dradas.  Y  viendo  que  estaban  cometiendo  este  desacato  tan  grande, 
dispusimos  sacar  segunda  vez  á  Nuestro  Amo  para  ver  si  se    aquie- 
taban; y  así  se  ejecutó,  saliendo  juntamente  con  el  Sr.  General  que 
lo  teníamos  en  medio.  Luego  que  salimos  á  la  puerta,  el  Señor  Ge- 
neral se  hincó  con  mucha  humildad,  y  con  las   lágrimas  en  los  ojos 
les  pidió  á  todos  los  indios  perdón,  como   también   les  dijo  que  les 
perdonaba  todo  el  reparto.  Nada  les  movió  á  estos,  porque   nos  ro- 
dearon por  atrás  del  palio  muchos  indios,  y  echándole  mano  del  pelo 
dieron  en  tierra,  con  el  Sr.  General  y  con  el  Padre  que  tenia  el  San- 
tísimo Sacramento  en  las  manos,  por  haber  estado    el    Sr.    General 
acogido  de  Nuestro  Amo,  y  yo  que  estuve  con  un  Santo  Cristo  pre- 
dicándoles. Y  después  de  haber  cometido  este  tan  lamentable  desa- 
cato, lo  llevaron  al  Sr.  General  á  la  plaza,    donde  con  tan   grande 
inhumanidad  lo  mandaron  degollar  pon  su  mismo  esclavo,  para  cu- 
yo efecto  lo  habían  apresado  y  amarrado  en  el  rollo  a  este  su  escla- 
vo.  No  hay  palabras  con  que  poder  espliear  tanta    inhumanidad,  y 
lo  mas  lamentable  es  no  haber  tenido    estos  bárbaros  el  debido  res- 
peto y  veneración  á  tan  Soberana  Magestad.   A  los  demás  soldados 
que  quedáronlos  perdonaron,  jior  conocer    que  ellos   no    tenían  la 
culpa,  y  que  dicho   Sr.  General  los  condujo  con  engaños,    y    así  loa 
dejaron  irse  libres,  aunque  quitándoles  cuanto  tenían. 

No  prosigo  relacionando  todo  lo  demás  acaecido  por  no  molestar 
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lo;  castos  oidoa  de  US.  I.,  y  Bolo  1"  dejo  á  la  narración  larga  que  lo 
comunico  á  mi  primo,  el  Sr.  Dean,  quien  le  participará  de  todo. 
También  doy  noticia  á  US.  I.,  poíno  uu  si  «Liado  mató  á  otro  do  un 
balazo  que  había  tirado  de  la  iglesia  al  cementerio',  por  tirar  á  un 
indio,  y  el  soldado  que  venia  á  refugiarse  á  la  iglesia  cayó  muerto. 
Por  cuyo  desacal  \  y  Loa  anteriores,  y  que  ya  no  se  puede  celebrar, 
lie  dispuesto  mudar  el  Santísimo  Sacramento  á  la  capilla  de  San 
Boque,  que  está  en  el  canto  del  pueblo,  donde  continuaré  celebran- 
do hasta  acabar  la  que  estoy  haciendo,  que  ya  la  tengo  en  estado 
de  tediarla;  y  solo  espero  cesen  las  aguas,  y  que  esté  Nuestro  Amo 
con  la  decencia  debida  á  tan  Soberana  Majestad.  Para  mudarme  á 
la  otra  capilla  protesté  con  el  mayor  disimulo,  diciéndoles  á  estos 
indios,  que  la  iglesia  estaba  próxima  á  caerse;  y  viendo  esta  gente 
que.  nos  mudábamos  á  San  Roque,  lian  tenido  muclio  sentimiento, 
dioiéndome  que  todavía  la  iglesia  no  estaba  en  estado  de  caerse,  por 
haberla  yo  reparado  y  compuesto.  Entonces  les  esplique  como  no 
se  podía  decir  misa  en  la  iglesia  por  los  desacatos  que  se  habían  co- 
metido, hollando  el  respeto  del  Santísimo  Sacramento  por  los  sue- 
los, y  al  ministro  que  lo  tenia  en  las  manos,  y  que  estaba  violada 
del  todo;  y  les  he  dicho  con  claridad  que  yo  no  tengo  facultad  para 
bendecirla,  sino  que  US.  I.  la  tenia;  y  que  mientras  que  ocurriese  á 
US.  I.  (para  que  moviéndose  á  piedad  de  esta  miserable  gente,  es- 
pero de  su  benignidad  me  la  concederá)  tuviesen  paciencia,  y  que 
ya  ocurría  para  practicarlo,  según  el  ritual  romano  lo  manda.  lío 
hay  tradición  de  que  esta  iglesia  hubiese  sido  consagrada  por  nin- 
gún Sr.  Arzobispo  ni  Obispo,  y  estoy  dispuesto  á  todo  lo  que  US.  I. 
me  instruyese  para  practicarlo  y  aquietarlos  en  alguna  manera. 

Teniendo  el  ánimo  tan  acribillado  para  poder  residir  en  este  su 
beneficio  por  tanto  alboroto  que  reinaba,  resolví  mudarme  á  uno  de 
los  dos  anexos;  y  teniendo  la  gente  noticia  de  esta  mi  determina- 
ción, vinieron  todos  los  principales  y  todos  aquellos  mas  cristianos 
varones  y  mujeres,  y  postrados  de  rodillas  con  lágrimas  y  alaridos, 
me  impidieron  la  resolución  que  tenia;  y  por  aquietar  los  ánimos,  y 
juntamente  el  temer  el  que  tal  vez  pase  del  cariño  al  rigor, 
me  he  quedado  sujeto  siempre  á  las  superiores  órdenes  de  US.  I., 
suplicándole,  por  ahora,  me  conceda  licencia  para  irme  á  curar,  que 
há  meses  estoy  padeciendo  unos  dolores  extraordinarios  del  pecho, 
que  creo  de  su  acreditada  piedad  me  la  concederá,  quedando  yo  siem- 
pre adicto  á  sus  susperiores  preceptos,  con  fina  obediencia  y  volun- 
tad: con  la  que  quedo  pidiendo  á  Nuestro  Señor  guarde  la  impor- 
tante vida  de  V.  S.  I.  muchos  años.  Challapata  y  Enero  18  de  1781. 

Ilustrísimo  Señor. — B.  L.  P.  de  US.  I..  sumas  rendido  capellán. 

Dr  Jii  ■  i  i  Ante  n  u  ■  Beltra  u . 
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OFICIO  DEL  OFICIAL  REAL  DE  CARANGAS 

Á  LA  AUDIENCIA  DE  CHARCAS,   EN  EL    QUE    AVISA     HABER     MUERTO 
LOS  INDIOS  Á  SU   CORREJIDOR  D.  MATEO  IBAÑEZ  ARCO. 

May  poderoso  Señor: 

El  día  2G  de  Enero  próximo  pasado,  á  las  cuatro  de  la  mañana 
asaltáronlos  indios  de  lae  doctrinas  y  pueblos  de  Urinoeco,  Guai- 
Ilaniarca  y  Totora  á  vuestro  correjidor  de  esta  provincia  de  Caran- 
das, D.  Maceo  Ibañez  Arco,  que  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Corque- 
marea,  distante  30  leguas  de  este  asiento  de  Carangas.  Lo  degolla- 
ron con  la  mayor  ignominia:  lo  mismo  hicieron  con  tres  españoles 
familiares  suyos:  con  los  dos  gobernadores  del  pueblo  de  Corcpae,  y 
con  el  de  la  doctrina  de  Turco.  De  15,000  y  mas  pesos  que  hallaron 
en  el  cuarto  del  Correjidor,  como  de  los  demás  muebles  y  alhajas, 
hicieron  repartimientos  entre  aquellos  comunes,  lío  contentos  con 
esta  insolencia  nombraron  un  indio  capitán,  llamado  Miguel,  que 
dicen  ser  del  pueblo  de  Andamarca,  con  orden  de  que  pasase  á  esta 
doctrina  de  Guachacalla  y  Carangas,  y  degollase  á  los  gobernadores 
de  ella,  y  del  pueblo  de  Sabaya,  lo  que  verificó. 

De  allí  pasó  á  este  asiento  de  Carangas,  el  dia  2  del  presente  mes 
á  las  dos  de  la  tarde,  acompañado  de  mas  de  400  indios  armados  de 
los  pueblos  de  Sabaya,  la  Rivera,  Todos  Santos  y  Negrillos,  junta- 
mente con  todos  los  españoles  y  mestizos  vecinos  de  este  dicho  asien- 
to,, que  se  bailaban  en  el  dicho  pueblo  de  Sabaya,  en  donde  se  vene- 
ra el  devoto  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Purificación,  ha- 
biéndoles hecho  antes  prestar  obediencia,  y  vasallaje  con  juramento 
á  Tupac-Amaru,  que  dicen  otorgaron  y  firmaron  de  miedo,  y  por 
conservar  la  vida  para  mejor  ocasión.  Tasó  este  tumulto  á  buscar  á 
D.  Teodoro  Dgalde,  familiar  del  dicho  Correjidor,  a  quien  luego 
degollaron,  dirijieudo  su  furia  infernal  á  la  casa  del  contador  de  es- 
tas reales  cajas  D.  Juan  Manuel  de  Güemes  y  Huesles;  y  habiéndo- 
la forzado,  lo  ataron  de  pies  y  manos,  lo  llevaron  á  la  cárcel,  y  so- 
bre el  cepo  lo  degollaron,  prohibiendo  cuidase  ninguno  del  cadáver, 
que  ea  aquella  noche  comieron  en  parte  los  perros.  Todas  estas  ini- 
cuas y  violentas  muertes  se  han  ejecutado  sin  permitírseles  á  estos 
infelices  ni  aun  el  recurso  de  la  confesión  sacramental.  Luego  que 
tuve  noticia  del  asesinato  hecho  en  el  Correjidor,  para  asegurar  en 
parte  vuestra  Real  Audiencia,  pasé  á  la  casa  del  contador  con  testi- 
gos, y  de  ella  á  la  de  aquel,  á  la  que  se  pusieron  sellos  y  llaves  du- 
plicadas, tornando  cada  uno  de  nosotros  lo  que  le  correspondía,  pa- 
ra proceder  al  inventario,  que  no  pudo  hacerse  desde  el  siguiente 
dia,  porque  no  habia  testigos  españoles  con  quienes  actuar,  por  la 
ausencia  que  habían  hecho  á  las  fiestas. 

Incontinenti  que  concluyeron  con  los  dos  homicidios  de  Ugalde 
y  el  contador  G nemes,  me  envió  recado   el  dijuo  indio  capitán,  con 
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dos  de  los  citados  españoles,  que  lo  fueron  D.  José  y  D.  Juan  Man- 
zano, que  me  llegase  á  La  casa  del  Correjidor,  que  asi  importaba. 
Entonces  salí  de  la  mía  y  reconocí  la  sublevacioa  y  junta  de  pue- 
blos: solicitaron  que  se  abriese  la  casa  del  Correjidor.  Con  pruden- 
tes razones  me  opuse  á  su  sin  razón:  persuadiles  pidiese  el  común 
las  llaves  del  difunto  contador  que  tenia  su  viuda,  y  las  entregas* 
ú  su  satisfacción,  que  con  lasque  estaban  en  mi  poder,  y  guardi» 
que  mandaría  poner  á  aquellas  viviendas,  hasta  que  viniese  juez 
competente,  estañan  segurosaqu  illos  bienes.  Ai  cuarto  del  difunto 
D.  Teodoro  Ugalde  también  se  pusieroa  dos  llaves,  de  las  que  to- 
mé una,  y  otra  se  dio  al  común.  De  allí  me  llevaron  á  la  casa  del 
contador,  y  sacándose  de  ella  aquellos  bienes  conocidos  de  su  espo- 
sa se  hizo  la  misma  diligencia  de  embargo  y  duplicación  de  llaves, 
reservándose  una  y  entregándoles  otra. 

Quiso  el  citado  capitán  con  esfuerzo,  y  aun  el  común  con  violen- 
cia, que  se  abriese  la  real  caja  para  saber  lo  que  en  ella  había  exis- 
tente. Á  costa  de  mi  vida  me  opuse  eon  el  mayor  ardor,  porque  vis- 
ta por  la  turba  el  dinero  no  les  picase  la  codicia  del  pillaje:  logré  el 
fruto  de  mis  persuasiones,  unas  veces  producidas  con  razones,  otras 
con  amenazas,  y  se  redujo  la  contienda  á  que  las  llaves  del  contador 
se  entregasen  á  D.  José  García  Manzano.  En  estos  términos  queda- 
mos acordes,  j  todos  los  comunes  me  aclamaron  con  sus  capitanes 
por  Correjidor,  Abogado  y  Defensor:  condescendí  con  aquel  furor 
popular.  Al  dia  siguiente  se  fueron  de  este  lugar  para  el  de  Saba- 
ya, llevando  á  todos  los  españoles  y  mestizos,  habiendo  hecho  al- 
gunos robos  de  poca  consideración.  Tuve  noticia  querian  llevarlos 
al  pueblo  de  Corquemarca,  y  mandé  orden  de  que  luego  incontinen- 
ti se  restituyesen  á  este  asiento  á  guardar  vuestras  cajas,  como  lo 
hicieron  hoy  dia  de.  la  fecha,  y  voy  tomando  algunas  oportunas  pro- 
videncias, á  fin  de  conseguí  ■  algún  s  isieg  •  en  1  i  provincia  que 
conseguiré  en  el  Ínterin,  si  Diosfav  >rece  mis    buenas  iníenci 

No  he  podido  antes  dar  cuenta  a  V.  A.  de  estos  acontecimientos, 
porque  en  todos  los  caminos  tienen  estos  indios  puestos  espías  y 
guardias,  para  que  no  pasen  cartas  de  una  ni  otra  parte;  y  esta  la 
arriesgo  por  mano  de  un  cura  de  la  provincia,  de  cuyo  celo  y  amoit- 
á  vuestro  real  servicio,  espero  la  haga  poner  en  vuestras  reales  ma-- 
nos  para  el  pronto  remedio  que  exijo  una  tan  urgente  necesidad,,  en 
que  está  peligrando  vuestra  real  hacienda,  la  ruina  total  de  esta 
provincia  y  la  vida,  no  solo  de  vuestro  fiel  ministro  (que  con  toda 
veracidad  hace  esta  representación), sino  también  las  de  muchos  va- 
sallos vuestros  que  están  con  el  cuchillo  á  la  garganta,  para  que 
atendidas  seriamente  por  V.  A.  las  coincidencias  de  tantas  provin- 
cias sublevadas,  lo  primero,  y  con  la  mayor  anticipación  posible,  se 
sirva  destinar  sujeto  que  gobierne  esta,  y  contador  interino  que 
atienda  a  los  asuntos  de  vuestra  real  hacienda,  como  así  mismo  for- 
mar por  punto  general  una  resolución  que  obrase  el  deseado  reme- 
dio de  todas,  pues  unánimes  conspiran. en  sus  inquietudes  á  la  abo- 
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lición  total  de  los  repartimientos,  cosa  que  las  mismas  leyes  resis- 
ten: obligúeseles  ;i  que  paguen  sus  salarios  á  los  correjidores  respec- 
tivamente, según  el  trabajo  y  latitud  délas  provincias,  cargándosr  á 
cada  uno  de  los  indios,  extra  del  tributo  asentado,  cuatro,  seis  ú 
ocho  pesos,  en  que  esté  incluso  el  dicho  salario,  y  la  alcabala  de  ta- 
rifa, que  yo  aseguro  le  será  muy  general,  porque  así  lo  tengG  oido 
de  ellos  mismos:  teniendo  presente  que  los  correjidores,  con  sus  ex- 
cesivos repartimientos,  les  exijeii  cada  año  á  cada  uno  de  los  indios 
70  y  aun  100  pesos  eii  efectos  que  no  necesitan,  y  para  darles  ex- 
pendio vienen  al  cabo  de  mucho  tiempo  á  perder  aun  mas  de  la  mi- 
tad del  principal.  El  amor  y  celo  á  vuestro  real  servicio,  me  ha  he- 
cho producir  este  dictamen,  que  corregirá  el  distinguido  talento  de 
V.  A.  dándole  el  mejor  resorte  pata  su  acierto. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  A.  mucho's  finos. 
Real  Caja  de  Carangas,  7  de  Febrero  do  1781. 

Pallo  Gregorio  de  Castilla. 


OFICIO  DEL  CORREJIDOR  DE  CRURO 

D.  RAMÓN  DE  URRUTIA,  AL    VIREY  DE  RUEÑO  SAIRE8,  NOTICIÁNDOLE 
LA  REBELIÓN  DE  AQUELLA  VILLA. 

Excmo.  Señor: 
La  conmoción  general  de  indios  en  todas  estas  provincias,  especial- 
mente en  las  de  Paria  y  Carangas,  donde  habían  muerto  á  sus  corre- 
gidores, me  movió  justamente,  como  á  tal  que  soy  de  la  villa  de 
OrurOj  á  reclutar  el  número  de  gente  que  fué  posible  en  aquel  ve- 
cindario, distribuyéndole  las  armas  de  lanzas,  hondas  y  cuchillas, 
previniendo  al  nüsmo  tiempo  á  dicho  vecindario  la  presentación  de 
cuantas  do  fuego  tuviesen,  como  lo  ejecutaron  sin  descuidar  un  pun- 
to en  la  fábrica  de  doce  pedreros  que  se  hallan  en  sus  nioldés  corrien- 
tes para  fundirse  la  noche  del  día  10  de  Febrero  del  presente  año, 
con  las  demás  disposiciones  que  me  dictó  la  prudencia  y  situación  de 
las  cosas,  todas  consultativas  á  precaver  el  acometimiento  de  los  in- 
dios comarcanos. 

Así  rne  me  manejaba,  cuando  pensando  que  por  ello  tenia  segu- 
ras las  armas  del  Soberano  contra  los  insurgentes,  y  aquella  villa 
muy  resguardada,  acaece  que  la  noche  del  citado  Í0  de  Febrero  me 
tí  en  la  mas  estrecha  confusión  con  la  propia  gente  del  pais  le- 
vantada, quemando  las  principales  casas  de  él,  quitando  la  vida  á 
los  europeos,  que  hasta  el  día  14  llegaron  al  número  do  26  según 
últimamente  lo  ha  referido  D.  Santiago  Fernandez  Royo  procura- 
dor de  la  villa,  quita)  aunen  aquel  dia  salió  fnjitivo  de  ella. 

Los  principios  de  este  trá  leroii,  el  que  el  mismo  dia 

10  corrió  una  voz  vaga  de  que  dichos  europeos  intentaban    destruir 
y  malar  á  los  naturales  de  aquél  lugar.    Pero  apenas  llegó  á  mino- 
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tocia  la  aprehensión  de  ellos,  cuando  usando  de  la  mayor  sagacidad, 
hice  comparecer  aquella  misma  tarde  á  la  gente  acuartelada  y  demás 
voluntaria  a  la  plaza  mayor,  para  reprenderles  con  suavidad  y  cari- 
ño la  falta  del  cuartel  que  habiun  cometido,  y  el  vano  temor  en  que 
habían  entrado,  rom-luyendo  mis  órdenes  con  que  otra  vez  se  reclu- 
tasen,  desterrando  toda  sospecha,  para  lo  cual  les  afianzaba  su  idem- 
nidad,  no  solo  con  mi  palabra  y  honor,  sino  con  mi  vida,  trasno- 
chando con  ellos  acuartelados» 

Parece  que  por  entonces  de  algún  modo  serenaron  sns  ánimos, 
porque  habiendo  comenzado  á  distribuirles  el  respectivo  sueldo,  lo 
tomaron  demasiado  contentos  y  satisfechos.  Mas  no  acabó  con  es- 
ta diligencia,  cuando  se  levantó  una  bulla  extraordinaria  de  que  en- 
traban los  indios,  á  la  que  luego  acudieron  los  del  cuartel,  al  paso 
que  sin  pérdida  de  tiempo  me  encaminé  con  el  último  resto  de  ellos 
por  la  parte  que  tiraron  los  primeros,  donde  á  poco  se  nos  embara- 
zó el  paso,  avisándome  que  dicho  alboroto  era  de  los  muchachos, 
sin  que  hubiese  peligro  alguno':  con  esto  retrocedí  á  establecerlos 
otra  vez  al  cuartel ,  pasando  luego  á  mi  habitación  á  despachar  al- 
gunos de  á  caballo,  que  reconociesen  los  campos  y  cerros. 

Aun  no  habían  vuelto  estos,  cuando  se  oyó  mayor  bulla,  distin- 
guiéndose en  ellas  las  cornetas  que  acostumbran  tocar  los  indios: 
esta  acción  ya-pareció  muy  digna  de  ser  temida,  por  la  cual  inme- 
diatamente salí  de  dicha  mi  habitación  con  18  ó  20  europeos  arma- 
dos, que  habían  venido  á  fortificar  la  gente  en  la  plaza  y  sus  cuatro 
esquinas.  Así  lo  verifiqué;  cuando  á  poco  rato  B.  Javier  Velasco 
me  espresó,  que  ¡tasase  á  la  casa  de  1).  Manuel  de  Herrera,  donde 
estaban  divertidos  varíes  vecinos  en  el  juego,  á  ordenarles  que  salie- 
sen, y  que  su  presencia  Contendría  aquel  suceso. — Luego  lo  puse  en 
ejecución,  insinuándome  con  aquel  cura  de  Sorasora  y  otros  varios 
que  allí  concurrieron,  mas  mi  autoridad  y  eficaz  orden  fué  muy  ti- 
biamente mirada,  porque  después  de  tanto  alboroto  no  hicieron  la 
menor  novedad. 

A  mí  que  me  consternaba  en  tanto  grado  esta,  por  el  celo  del 
Soberano,  inmediatamente  vi  que  se  me  traia  un  caballo  dispuesto, 
monté  en  él  y  salí  por  la  calle-,  donde  al  ir  á  la  plaza,  lugar  en  que 
dejé  establecida  la  geste,  ya  no  pude  dar  mas  paso,  no  por  los  gri- 
tos, ni  las  voces  de  que  moten  chapetones,  ni  las  muertes  que  en 
ellos  hacían,  sino  por  el  incendio  de  la  primera  casa  de  dicha  plaza, 
que  es  en  la  que  habitaba  D.  José  Endeiza,  con  otros  varios  tran- 
seúntes, con  un  fuerte  caudal  de  200,000  pesos  poco  mas  ó  menos, 
en  que  á  este  ejemplo  iban  derrotando  las  demás  casas  y  robándo- 
las, pues  que  parece  ese  había  sido  el  fin  principal  de  aquella  con- 
moción. 

En  esta  hora,  que  serían  mas  de  las  diez  de  la  noche,  ya  me  vi 
desamparado,  sin  haber  persona  que  comunicase  mis  órdenes,  por 
que  los  europeos  unos  iban  muriendo,  y  los  mas  huyendo,  ni  tam- 
poco quien  las  obedeciese  ni  oyese,  porque  el  bullicio  era  tan  grande, 
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la  confusión  y  la  ferocidad  tan  extraordinaria,  que  ya  no  me  quedaba 
mas  que  esperar  la  muerte.  Pero  no  obstante,  supe  contenerme  to- 
da la  noche,  buscando  siquiera  un  solo  vecino  que  me  ayudase  en 
aquel  lance,  y  no  lo  hallé,  porque  la  plebe  con  furia  incendiaba  y 
quitaba  las  vidas  á  cuantos  encontraba,  al  paso  que  yo  consolaba 
mi  esperanza  en  que  acabado  aquel  saqueo,  se  serenaría  la  gente. 
Mas  no  sucedió  así,  porque  ya  llamando  aquellos  delitos  á  otros,  se 
mantuvieron  en  la  misma  ferocidad,  ayudándose  aun  de  las  mujeres 
plebeyas  para  que  alcanzasen  piedras. 

En  este  conflicto  solo  me  ocurrió  enderezar  mis  pasos  fuera  de  la 
villa,  en  compañía  de  D.  Ramón  Arias,  á  auxiliarme  á  Cochabam- 
ba  de  la  tropa  necesaria  para  contener  aquel  increíble  alboroto  y  re- 
belión. Asi  lo  ejecuté  con  los  indecibles  trabajos  que  ofrece  una  ex- 
traviada y  repentina  marcha,  con  aban  Joño  de  mi  casa  é  intereses; 
y  luego  que  fui  puesto  en  aquel  lugar,  la  pedí  á  su  correjidor  D. 
Félix  de  Villalobos,  quien  me  la  denegó  por  el  fundamento  de  que 
estaba  resguardando  aquella  villa  que  también  estaba  amenazada; 
según  que  con  individualidad  consta  mi  verdad  del  escrito  y  decre- 
to manifestado  á  la  Real  Audiencia,  que  sin  duda  ha  informado  en 
esta  ocasión  á  V.  E. 

De  esta  suerte  me  hallé  en  esta  ciudad,  habiendo  puntualizado 
todo  lo  acaecido  á  la  Real  Audiencia  por  medio  de  una  declaración 
hecha  ante  el  Sr.  Juez  Comisionado  Oidor  de  la  Plata  Don  Manuel 
García,  para  la  diligencia  de  la  averiguación.  Yo,  por  lo  que  á  mí 
toca,  he  hecho  presente  al  Comandante  D.  Ignacio  Flores,  y  aun  á 
dicho  comisionado  la  causa  de  mi  trasporte  que  en  pedir  el  auxilio 
necesario,  viendo  denegado  el  que  solicité  del  Correjidor  de  Cocha- 
bamba  y  parece  que  contemplando  que  en  el  particular  se  tomarán 
otras  providencias  mas  acordadas  y  prudentes,  no  han  fomentado 
mi  pensamiento,  especialmente  dicho  comandante  espresándome  no 
ser  necesario  por  ahora. 

Esto  es  cuanto  j>asa,  sin  poder  por  mi  parte  averiguar  ios  ulte- 
riores acaecimientos  de  aquella  villa,  porque  sus  habitantes  han  cer- 
rado la  correspondencia  á  estos  lugares.  En  este  conflicto  la  supe- 
rioridad de  V.  E.  tomará  aquellas  providencias  mas  propias  del  ca- 
so, comunicándome  cuantas  órdenes  fueren  de  su  agrado,  que  pro- 
testo cumplirlas  seriamente  hasta  rendir  la  vida  y  sacrificarla  con  el 
mayor  honor  por  los  fueros  del  Soberano. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Plata  15  de  Mar- 
zo de  1781. 

Ramón  de  Urrutia  y  las  Casas. 

Excmo.  Señor  Virey  de  Buenos  Aires. 
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PARTE  DE  D.JOSÉ  RESEGUIN  AL  VIREY  DE  BUENOS 

AIKKS,  SOBRE  LA  SUBLEVACIÓN  J>K  SANTIAGO  DE  COTAGA1TA. 


Excioo.  Señor: 

Señor:  Desde  la  villa  de  Tapiza  pasé  con  la  tropa  do  mi  mando 
al  pueblo  de  Santiago  de  Cotagaita,  en  donde  encontré  aprehendi- 
dos mas  de  60  reos,  por  las  compañías  del  regimiento  de  milicias  del 
mismo  pueblo,  á  quien  formé  causa,  y  habiendo  hallado  confesos  y 
convictos  a  nueve  de  haber  hecho  muertes,  ser  cabezas  de  niotin  y 
haber  publicado  los  edictos  de  Tupac-Amaru,  los  mandé  ajusticiar, 
arreglándome  á  las  instrucciones  que  me  tiene  dadas  Don  Ignacio 
Flores;  y  á  los  demás  les  mandé  dar  200  azotes,  y  para  escarmiento 
los  tuve  durante  el  castigo  presentes. 

En  la  villa  de  Tupiza  se  ajusticiaron  23,  y  el  que  menos  confesa- 
ba dos  muertes.  D.  José  Vilar  aprehendió  trece  en  su  destacamen- 
to, que  habían  cometido  los  delitos  mas  atroces,  como  son,  querer 
degollar  á  su  propio  cura,  haber  muerto  en  la  puerta  de  la  iglesia  á 
D.  Francisco  Carbonel,  haber  saqueado  los  minerales  de  Ubina,  con 
otros  infinitas  delitos.  Los  principales  de  este  levantamiento  fueron 
tres  hermanos  que  tomaron  los  nombres,  el  uno  de  Tupac-Amaru  y 
los  otros  dos  de  Catan,  y  como  los  indios  siguen  con  suma  facili- 
dad á  cualquiera  que  levanta  el  grito,  consiguieron  formar  partido 
y  hacer  cuantas  atrocidades  llevo  expuestas,  acompañadas  de  trece 
muertes. 

También  fué  comprendido  en  los  ajusticiados  de  Tupiza,  Pedro 
de  la  Oruz  Oondori,  que  se  apellidaba  embajador  de  Tupac-Ama- 
ru. Era  gobernador  del  pueblo  de  Cerrillos  y  tenia  consigo  mas  de 
4,000  indios:  esparcia  edictos  bastante  arreglados:  se  hacia  respe- 
tar con  tesón,  y  los  indios  le  tenían  tanta  veneración  que  se  arrodi- 
llaban y  postraban  en  el  suelo  cuando  le  veian.  A  él  estaba  unido, 
según  citan  casi  todas  las  declaraciones  de  los  reos,  el  presbítero  D. 
José  Vázquez  de  Velasco,  el  que  ha  confesado  delante  de  mí,  haber 
formado  algunos  edictos  en  nombre  de  Tupac-Amaru;  y  á  dos  de  los 
reos  que  fueron  al  suplicio  les  había  puesto  los  evangelios  sobre  sus 
cabezas,  para  que  tuviesen  felicidad  en  las  empresas  de  su  nuevo 
rey.  También  le  acusó  tenazmente  al  citado  gobernador  Pedro  de 
la  Cruz  Condori,  de  todo  lo  que  di  parte,  y  se  me  dio  la  orden  del 
Sr.  Arzobispo  de  la  Plata  por  medio  de  D.  Ignacio  Flores,  para  que 
le  formase  causa,  y  lo  remitiera  á  disposición  de  V.  E.  á  esa  capi- 
tal; pero  como  era  preciso  para  esto  detenerme  mucho,  he  cometido 
la  comisión  á  D.  Antolin  de  Chava,  para  que  remita  a  V.  E.  la 
causa  y  el  reo. 

HISTORIA — 4.6 
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Con  las  justicias  ejecutadas,  las  prisiones  hecllasj  y  los  destaca^ 
nieutos  que  destaqué  á  todas  partes  de  la  provincia  de  Chichas,  las 
disposiciones  y  arreglo  do  las  milicias  qde  he"  dejado  á  sueldo,  en> 
tresacaüdtí  aquéllos  mozo*  de  mag  confianza  y  vigor,  y  un  destaca- 
mento que  también  lia  quedado  de  tropa  veterana,  a  las  órdenes  de 
]).  Joaquín  de  Soria  eü  el  citado  pueblo  de  Santiago  de  Gotagaita, 
queda  enteramente  pacificada  y  quieta  toda  aquella  provincia,  por 
donde  he  tenido  la  satisfacción  de  ver  transitar  por  ella  los  pasajeros 
sin  el  ruerna'  recelo,  cuando  a  mi  arribo  nadie  salía  desús  pueblos  y 
todos  abandonaron  sus  domicilios,  luego  que  supieron  estaba  inme- 
diata la  tropa  con  ánimo  de  seguirla;  pero  por  fin  lie  podido  per- 
suadirlos-, y  hacerlos  establecer  en  sus  casas  y  haciendas  con  la  mis- 
iua.tranquiíidad  que  permanecían  antes. 

Lo  único  que  puede  recelarse  es,  que  los  rebeldes  de  la  provincia 
deliipea  intenten  algún  insulto  contra  la  de  Chichas-,  porque  aque- 
lla provinciano  ha  podido  sujetarse;  pero  estoy  persuadido  que  las 
fuerzas  que  quedan  arregladas  son  no  solo  suficientes  para  contener- 
los, sin o  para  atacarlos,  cómo  lo  dejé  dispuesto  y  Coordinado,  para 
que  lo  practicase  el  destacamento  que  quedó  en  el  precitado  pueblo 
de  Santiago,  unido  con  ¡as  milicias  de  Sántiagueños,  Suipachá, 
Tarifa  y  Mojó,  con  el  ñu  do  ver  si  se  les  puede  dar  un  golpe  y  li-- 
bertar  ala  correjidora.  á  la  cual  tienen  vestida  de  india,  atropellada 
y  llena  de  miserias,  habiendo  robado  mas  do  40,000  pesos,  así  al 
Correjidor  como  á  la  real  hacienda. 

Aseguró  á  V.  E.  que  lie  tenido  particular  satisfacción  en  ver 
obrar  á  la  oficialidad  y  tropa,  que  han  manifestado  la  mayor  cons- 
tancia convidándose  para  todo;  han  sufrido  con  indecible  fortaleza 
las  fatigas  do  los  caminos  penosísimos  por  unas  sierras  inmensas,  mu- 
chas vece?  sin  tener  que  comer  ni  beber,  y  aguantando  lo  destem- 
plado de  sus  climas  con  la  mayor  serenidad  y  alegría  en  el  sem- 
blante. 

A  tóelas  estas  satisfacciones  se  me  ha  agregado  el  sentimiento  de 
ver  atacados  de  una  epidemia  de  tercianas  a  mas  de  una  tercera 
p.af  te  dé  mis  valientes  soldados,  de  laque  nos  bemos  libertado  ios 
oficiales.  Yo  hace  mas  de  veinte  días  que  estoy  con  cuas,  y  en  ívsn- 
mcii  solo  iúe  Han  quedado  sanos  D.  José  Villar,  D.  Joaquín  de  So- 
ria y  D.  Santiago  Moreda;  por  cuyo  motivo  be  desistido  de  entrar 
en  Yura,  pueblo  alborotado  y  separado  diez  y  ocho  leguas  del  ca- 
mino. Pera  según  carta  que  recibo  boy  del  gobernador  de  Potosí, 
me  asegura  que  hablan  hecho  tanta  impresión  los  castigos,  y  el  ha- 
berse dejado  ver  los  destacamentos  úiios  eii  tantas  partes,  que  mu- 
'chos  pueblos  que  estaban  algo  conmovidos  y  que  repugnaban  pagar 
los  reales  tributos,  se  hablan  presentado  sus  gobernadores  y  curae"*. 
sumisos  y  ob"dientes.  ofreciendo  permanecer  quietos  y  leales. 

Esto  es  cuanto  pui'do  comunicar  á  Y.  E.  y  deseo  infinito  restá- 
blecer  cnanto  antes  mi  antigua  salud,  para  obrar  con  aquella  activi- 
dad natural  á  mi  genio,  en  tanto  que  pido  á  Dios  dilate  la   vida  de 
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V.  B.  los  machos   y felices  años  que  necesito.    Cayza  v  Abril    15 

(ir  17SL. 

ÉXCtno.   Señor — 


Bxcino.  Señor  I);  Juaneóse  de  Vertiz. 


J"08¿    iu-^ijuii). 


OTRO  PARTÍ]  1)E  I).  JOSÉ  DE  RESEOríN 

AL    VJBEY     1»E    BUENOS    ¿IBES,     SOBRE     LA    SFBJíBTACION    l'i:  LA 
PROVINCIA     DE    TUPIZA. 

Exorno.  Señor: 

Señor:  El  día  13  alcancé  el  destacamento  de  D.  Sebastian*  San* 
bhez  y  á  causa  dé  la  sublevación  de  esta  provinciaj  no  seguí  la  pos- 
ta hasta  la  ciudad  de  la  Plata.  Unido  á  la  tropa^  tomé  el  mandé  dé 
ella,  continué  la  marcha  hasta  el  pueble  de  Mojó;  en  que  llegué  el 
16  á  meaio  dia:  en  61  supe  todas  las  circunstancias  de  la  subleva-* 
ciou  de  este  piiéblo;  acaecida  la.  noche  del  '6  al  7.  en  ruio  los  amoti- 
nados inceiidiaróñ  la  casa  del  Üorrejidor  Don  Francisco  Javier  dé 
Prado,  le.  quitaron  la  vida,  y  al  siguiente  dia  éoiltiñiiaron  con  tanta 
inhumanidad)  que  obligaron  á'dese&terrar  el  cadáver,  le  sacaron  de 
la  iglesiaj  y  le  cortáronla  cabeza,  é  intentaron  llevarla  á  lá  ciudad 
de  la  Plata.  Pero  ci  indio  gobernador  del  pueblo  de  Satítíago, 
Agustín  Solizj  se  la  quitó  y  la  enterro  en  la  iglesia  de  su  pueblo  con 
la  debida  solemnidad.  También  fueron  víetimas  del  furor  dolos 
sublevados  las  vidas  de  D.  Luis  V, bisco.  Escribano  del  üorrejidor, 
la  de  D.  Francisco  Serdio,  y  la  de  D.  Salvador  Pasi,  hacendado  do 
Salo,  á  quienes  también  robaron  todas  sus  haciendas  y  bienes. 

Durante  la  marcha  desde  Ju'ui  á  Mojo,  encontré  al  Marqués  del 
Talle  de  Tojo3  con  toda  su  familia,  que  iba  fujitiVo  de  su  casa  y 
hacienda,  temeroso  de  les  presentes  alborotos.  A  poca  distancia  me 
hizo  avisar  el  cura  de  Cochinoco  y  Casalúno. >.  lugares  pertenecíen-^ 
tes  al  citado  Marqués,  que  ambas  poblaCióneB   estaban   sublevadas. 

El  14  encontré  al  cura  de  Santa  Catalina,  huido,  y  á  poco  rato 
supe  que  aquel  lugar  estaba  sublevado,  y  que  se  publicaban  en  él 
bandos  y  edictos  en  nombre  de  José  Manuel  Tupac-Amaruí  lo  mis- 
mo ha  sucedido  en  las  gobernaciones  de  Estarca  y  Tarina,  aunque 
tbernadoí  dé  la  última  no  ha  querido  admitirlos  ni  obedecerlos, 
y  ha  logrado  contener  su  pueblo-. 

Toda  esta  fermentación,  y  el  haber  adquirido  noticias  de  que  uno 
de  los  Ca taris  quería  inVáait  ésta  provincia  con  un  cuerpo  cursi.!.- 
rabie  de  indios,  me  hicieron  determinar  la  detección  de  la  marcha 
y  concebir  la  idea  de  cohtetier  á  los  rebeldes,  hasta  que  Don  Igna- 
cio Flores    (á    quien   he  despachado  Vti1    espreso}    avise    lo  que  de- 
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bo  ejecutar:  con  la  consideración  de  que,  siendo  toda  la  provincia 
paso  preciso  para  los  correos  y  demás  viajeros  de  Jujui  a  Potosí  y  la 
Plata,  se  interceptaba  enteramente  la  comunicación  y  se  imposili- 
taba  poder  dar  á  V.  E.  los  avisos  necesarios  y  el  paso  de  los  víveres 
que  de  continuo  caminan  á  las  dos  ciudades  citadas,  si  los  amotina- 
dos se  apoderaban  del  tránsito. 

Atendiendo,  pues,  á  todas  estas  circunstancias,  y  á  la  necesidad 
que  hay  de  mantener  libre  la  comunicación,  resolví  ponerme  en 
marcha  para  el  Tambo  de  Moraya,  á  donde  llegué  el  mismo  dia  16 
por  la  tarde,  y  teniendo  allí  anticipadas  las  caballerías  necesarias 
que  me  facilitó  el  citado  pueblo  de  Mojo,  se  mudaron  las  en  que 
íbamos  montados  y  forcé  una  marcha  de  diez  leguas  para  amanecer 
el  17  sobre  aquel  pueblo,  que  hice  cercar  con  cuatro  partidas  man- 
dadas por  oficiales,  á  fin  de  que  no  saliese  ni  entrase  nadie,  mientras 
sorprendía  con  lo  restante  de  la  tropa  á  los  principales  agresores 
del  levantamiento.  En  efecto,  antes  de  las  diez  del  dia  se  había  con- 
seguido prenderlos  todos,  y  he  mandado  á  D.  Santiago  Moreda  les 
forme  sumaria  en  términos  militares,  por  carecer  este  pueblo  de  su- 
geto  que  pueda  hacerla  con  las  circunstancias  de  la  justicia  ordi- 
naria. 

Por  D.  Juan  Domingo  de  Reguera,  que  ha  llegado  ahora  fugiti- 
vo, y  por  otros  avisos,  acabo  de  saber  que  Dámaso  Catari  se  halla- 
ba en  el  ingenio  del  Oro,  distante  nueve  leguas  de  este  pueblo,  y 
que  ha  saqueado  los  minerales  de  Vetillas,  Tatasi,  Portugalete  y 
Chocaya,  y  que  en  estas  correrías  han  muerto  hasta  once  personas; 
pero  que  habiendo  sabido  la  llegada  de  la  tropa,  le  iban  abandonan- 
do sus  secuaces,  y  se  disponía  á  hacer  fuga  con  los  pocos  que  le 
quedaban;  por  lo  que  he  dispuesto  salga  inmediatamente  D.José 
Villar  con  15  hombres  de  tropa  veterana  y  40  de  la  compañía  de  la 
villa  de  Tarija,  y  también  el  Sargento  Mayor  del  regimiento  de  esta 
villa,  con  gente  de  su  cuerpo,  para  que  por  distintos  caminos  se 
reúnan  y  procuren  la  aprehensión  del  citado  Catari,  le  destruyan  la 
poca  gente  que  le  acompaña,  y  recuperen,  si  es  posible,  la  plata  y 
alhajas  que  haya  robado. 

Incluyo  á  V.  E.  algunos  de  los  papeles  que  he  aprehendido  es- 
parcidos por  los  sublevados,  y  me  quedo  con  los  que  pueden  servir 
para  la  formación  de  la  causa;  y  como  estos  indios  se  conmueven 
con  tanta  facilidad  á  vista  de  cualquiera  papel,  pienso  escribir  á 
todos  los  gobernadores,  segundas  y  curacas  de  los  pueblos  de  esta 
provincia,  exhortándoles  a  que  sean  leales  vasallos  de  S.  M.  y  que 
prendan  á  cualquiera  que  se  presente  con  semejantes  papeles,  y  que 
me  lo  traigan  asegurado,  porque  de  lo  contrario  esperimentarán  el 
rigor  de  las  armas  del  Soberano:  con  lo  que  espero  hacer  aprehen- 
sión de  los  autores  de  ellos,  pues  con  solo  saber  estaba  el  destaca- 
mento inmediato,  se  han  presentado  muchos,  y  me  los  han  entrega- 
do voluntariamente. 

También  he  mandado  formar  inventario  de  los  bienes  que  se  han 
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podido  recojer  del  difunto  correjidor,  los  que  depositaré  en  poder 
de  D.  Manuel  Montellano,  vecino  minero  de  este  pueblo,  para  que 
sea  responsable  de  todo,  cuando  V.  E.  disponga  lo.  que  se  del>e  eje- 
cutar con  ellos,  y  remitiría  a  V.  E.  copia  de  dicho  inventario,  á  no 
ser  que  no  haya  podido  concluirse. 

De  tmlo  tengo  dado  parte  á  D.  Ignacio  Flores,  preguntándole  lo 
que  quiere  que  naga  con  los  reos  aprehendidos;  y  en  caso  sea  con- 
veniente pase  adelante,  la  detención  solo  habrá  consistido  en  cuatro 
dias,  pues  he  mandado  seguir  los  equipajes  á  Santiago  de  Cotagai- 
ta  con  50  hombres,  al  caigo  de  D-  Joaquín  Salgado,  á  fin  de  que  si 
acaso  debe  marchar  la  tropa,  pueda  en  undia  llegar  á  dicho  pueblo, 
y  continuar  á  la  ciudad  de  la  Plata, 

Desde  luego  tengo  la  satisfacción  de  poder  participar  á  V.  E., 
que  con  solo  estas  disposiciones  lie  podido  contener  se  sublevasen 
los  pueblos  de  Mojo,  Talina,  Tarifa,  Santiago  y  los  restantes  de  la 
provincia  y  comunidades  de  indios  inmediatas  á  esta  villa,  las  cua- 
les estaban  en  el  critico  instante  de  seguir  el  pernicioso  ejemplo  de 
las  demás,  por  lo  que  espero  que  Y.  E.  tendrá  á  bien  la  detención 
que  hago  en  este  pueblo,  y  me  aprobará  la  conducta  que  he  segui- 
do, habiéndome  parecido  todo  preciso  en  las  actuales  circunstancias. 

Acaban  de  avisarme  que  los  indios  de  los  Altos  quieren  juntarse 
y  venir  a  libertar  los  reos  que  tengo  asegurados;  y  sin  embargo  de 
que  estoy  persuadido  no  se  han  de  atrever  á  semejante  atentado, 
por  el  respeto  que  tienen  á  la  tropa,  tomaré  las  mayores  precaucio- 
nes para  evitar  todo  insulto,  y  en  caso  que  lo  intenten  y  viese  po- 
dían hacer  fuga  por  algún  accidente,  mandaré  que  les  quiten  la  vi- 
da antes  qne  puedan  recobrar  la  libertad. 

Inmediatamente  que  reciba  la  respuesta  de  D.  Ignacio  Flores, 
me  arreglaré  á  sus  disposiciones,  y  continuaré  avisando  a  V.  E.  las 
resultas. 

Deseo  que  Dios  guarde  la  vida  de   V.    E.    los   muchos   y   felices 
años  que  deseo.  Tupiza  18  de  Marzo  de  1781. 
Excmo.  Señor. — 


Excmo.  Señor  D.  Juan  José  de  Yertiz. 


José  de  Jieseguin. 


PAETES  DE  OFICIO  DEL  GOBERNADOR 

DE  SALTA  D.  ANDRÉS  MESTRE  AL  VIREY    DE     BUENOS     AIRES,  SOBRE 
LA  REVOLUCIÓN  DE  SU  PROVINCIA. 

Excmo  Señor: 

Señor:  Los  alborotos  del  Perú  se  hicieron  al  cabo  trascendentales 
á  mi  provincia,  en  términos  que  los   ejemplares  de  Paria,   Lipes  y 
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Tnpiza,  como  tan  inmediatos,  han  llegado  á  la  inteligencia  de  los 
Tobas  fronterizos  dd  Rid  Negro,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Ju- 
mi  y  habiendo  hecfyo  alianza  con  los  Matacos,  -han  resuelto  atacar- 
la 'para  cuyo  logrq  han  puesta  sitio  al  Fuerte  con  ánimo  de  rendir- 
lo'par  asedio.  Esta  novedad  y  la  do  la  moción  de  los  del  (Jasco,  me 
ha  puesto  en  precisión  de  despachar  al  Hio  del  Valle  una  compe- 
tente guarnición  de  milicianos  pana  contener  cualquier  insulto,  po- 
niendo los  destacamentos  correspondientes  en  las  Locas  de  las  que- 
bradas por  donde  p^ede  introducirse  el  enemigo,  quedando  de  res- 
guardo en  esta  ciúdaé,  el  corto  número  de  vecinos,  y  forasteros  que 
contiene.  Como  esté  en  estas  ocupaciones  divertida  la  gente,  no  me 
resolví  á  despacha?  socorro  á  Jujui,  recelando  que  con  esta  noticia. 
intentasen  los  indios  descuidarnos  y  acometer  por  esta  parte;  cuya 
reflexión  me  obligó  á  remitir  el  dia  do  ayer  ios  200  vallistas  y  sati- 
tía*meño8j  y  hacer  propio  al  Comandante  JJ.  Cristoval  López,  para 
que  anticipase  la  compañía  de  granaderos  á  fin  de  auxiliar  á  dicha 
ciudad,  y  que  sosegado  este  tumulto  y  socorrido  el  Fuerte,  pasasen 
á  su  destino. 

lias  cartas  del  gobernador  de  armas  D.  Gregorio  Zegada,  las  de 
Cabildo  y  Oficiales  Reales,  aseguran  el  peligro;  mucho  mas  temi- 
ble por  la  unión  de  las  gentes  ele  la  Isla  y  Carril,  que  influida  de 
las  ofertas  de  los  indios,  parece  se  han  conjurado,'  según  dan  á  en- 
tender yéintí  y  siete  hombres,  que  prendió  por  este  mismo  recelo. 
Igualmente  se  ha  aei  editado  ser  el  principal  caudillo  un  Josó  Qui- 
roga,  á  quien  no  pudo  aprehender,  y  que  el  nombre  del  rebelde  fu- 
pac- Ama  iu  ha  hecho  en  los  indios  tal  impresión  que  no  habrá  pomo 
disuadirlos  de  otro  modo  que  con  el  castigo.  En  esta  diligencia,  y  la 
de  las  prevenciones  que  ge  me  hacen  en  las  adjuntas,  espero  tenga 
V.  E.  ¡í  bien  mi  determinación,  pues  estando  el  fuego  á  las  puertas, 
es  indispensable  cortarlo  para  que  no  penetre;  me  avise  de  quedar 
con  los  100  hombres  que  espero  aun  del  valle  de  Rioja  para  cual- 
quier acaso,  pues  de  la  ciudad  del  Tucuman  no  hago  cuenta,  en  vis- 
ta de  lo  sucedido. 

Nuestro  Señor  guardo  á  V.  E.  muchos  años.  Salta  y  Abril  3  de 
1781. 

Excmo.  !>eñor. — -B.  L.  3V|.  de  V.  E.  su  mas  atento  respetuoso  ser- 
vidor. 

And  res  Iilestrc. 
Excmo.  Señor  Virey  I).  Juan  de  Vertiz. 


Muy  Señor  nuestro: 

Con  motivo  de  los  presentes  acaecimientos  en  todo  el  reino  parece 
que  ha  sido  trascendental,  no  solo  á  la  mucha  gente  plebeya  de  que 
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no  compone  esta  ciudad,  sino  también  a  los  indios  que  están  en  las 
inmediatas  reducciones,  pues  aunque  las  primeras  noticias  que  tu* 
vimos  no  nos  enviaron  la  mas  cierta  especio  para  el  asenso;  poro 
gomo  cu  la  actualidad  no  son  despreciables  ningunas,  so  hicieron 
algunas  diligencias,  c<  q  las  que  heñios  venido  á  conocer  Ja  prépa-> 
pación  en  que  se  baila  esta  gente  para  invadir  esta  ciudad  pasado 
mañana  Miércoles,  aunada,  toda  la  gente  de  Perico,  Isla  y  Carril 
con  los  indios  Tobas,  quienes  se  hallan  fuera  Jo  la  reducción  encu- 
biertas culos  montea  del  Pongo  y  cus  inmediaciones,  y  pe  dice  es* 
perar  tres  naciones  mus.  bárbaras,  con  quienes  han  hecho  alianza,  y 
so  han  pactado  á  juntarse  en  un  cierto  punto  de  reunión  para  dar  el 
ataque  en  el  citado  día. 

Toilo  esto  so  ha  sahillo  por  haberlo  revelado  uno  de  los  mismos 
indios  Tobas  por  un  recado  que  le  mando  al  maestro  Albarracm,  en 
que  le  prevenía  no  se  retirase  á  Jujuj,  porque  en  su  hacienda  se  li- 
braría; y  aun  por  este  conducto,  como  por  otros,  ha  podido  averi- 
guar este  eclesiástico  la  certidumbre  del  acaso,  y  acaba  de  llegar  4 
darnos  esta  noticia  que.  junta  con  otros  antecedentes  qué  hemos  te- 
nido, se  hace  preciso  darle  todo  crédito;  y  mas  cuando  ayer  tarde  vi- 
no un  mozo  que  habita  en  las  Capillas,  distante  siete  leguas  de  esta, 
quien  espreso  haber  el  dia  antes  ido  á  su  casa,  y  de  paso  para  la  re= 
duceion,  un  hombrea  quien  no  conocía  (pero  era  aindiado)  y  le  pre- 
vino que  para  el  Miércoles  estuviese  dispuesto  con  sus  caballos,  y 
se  disfrazase,  untándose  de. barro  la  cara,  pues  él  iba  á  traer  su  gen- 
te, y  entre  ella  á  dichos  indios.  Esto  nos  tiene  con  un  continuo  so- 
bresalto: y  justamente  recelosos  de  que  acontezca  algo  lo  ponemos 
en  noticia  de  US.  para  que  vea  el  inejor  modo  de  auxiliar  esta  ciu- 
dad, y  que  sea  con  la  mayor  prontitud,  pues  la  gente  que  acá  tone-: 
mos  sabe  US.  que  es  muy  poca;  y  como  nos  recelamos  de  que  sea- 
general  la  conjuración,  no  podemos  hacer  venir  á  toda  la  del  cam- 
po, por  que  seria  peor  entrar  al  enemigo  en  casa. 

Estas  consideraciones  deben  moyer  á  US.  á  tomar  el  mas  pronto 
remedio,  que  ya  no  puede  ser  otro  sirio  mandar  alguna  gente  y  mu- 
niciones, pues  de  todo  carecemos,  como  también  de  armas,  porqué 
en  la  revista  que  se  hizo  de  ellas,  no  llegan  á  sesenta  las  que  se  ha- 
llan corrientes.  Todos  estos  son  motivos  que  nos  tienen  sobresalta- 
dos, y  solo  esperamos  el  remedio  y  auxilio  de  la  mano  de  US. 

Nuestro  Señor  guarde  á  US.  muchos  años.  Ciudad  de  Jujui  2G 
de  Marzo  de  1781. 

B.  L.  M.  de  US.  sus  mejores  servidores. 

Dr.  Tndeo  Dávüa — José  de  Ja  Cuadra — Tomás  de  Inda — Die- 
fjo  de  la  Corte — lanado  de  Mendizabql,  Prior  General. 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General  D.  Andrés  Mestre. 
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Muy  Sr,  mío  de  mi  mayor  aprecio: 

En  este  instante  recibo  laque  incluyo  á  US.del  Comandante  del 
Rio  Negro,  por  lo  que  se  impondrá  de  la  necesidad  que  tiene  de  so- 
corro, pues  se  halla  amenazado  de  los  Tobas,  quienes  lian  hecho 
alianza  con  los  Matacos:  estando  US.  cierto  que  esta  alianza  para 
la  sedición  tan  fatal  que  vemos,  estaba  fraguada  con  esta  canalla 
sobre  mes  y  medio  hace;  y  en  todos  estos  contornos  se  halla  gente 
dispuesta,  para  agregarse*  á  los  Tobas,  luego  que  tengan  noticia  de 
su  venida  que  creo  no  pase  de  mucho  tiempo,  pues  con  el  motivo  de 
la  citación  que  yo  hice  para  que  fuesen  de  socorro  á  dicho  Fuerte 
de  Bio  Negro,  á  cuatro  hombres  por  compañía,  y  ver  que  muchos 
me  tallaron,  fui  averiguando  cual  era  la  causa,  y  que  se  habían  reti- 
rado en  los  montes  por  partidos,  reuniéndose  de  50  y  50,  y  se  man- 
tienen escondidos  para  salir  luego  que  tengan  noticia,  pues  ellos 
mantienen  sus  correspondencias  secretas  muy  corrientemente. 

Los  indios  Tobas  han  esparcido  la  voz  por  sit  intérprete  y  caudi- 
llo José  Quiroga,  cristiano,  que  se  ha  aliado  con  ellos,  diciendo  que 
á  los  pobres  quieren  defenderlos  de  la  tiranía  del  español,  y  que 
muriendo  estos  todos  sin  reserva  de  criaturas  de  pechos,  solo  gober- 
narán los  indios  por  disposición  de  su  Rey  Inca;  cuyo  maldito  nom- 
bre ha  hecho  perder  el  sentido  á  estos  indios,  pues  muchos  de  me- 
diana comodidad,  y  que  lo  pasaban  muy  bien  se  han  hecho  á  la 
parte  de  los  Tobas,  creyendo  este  desatino  y  otros  semejantes. 

Antes  de  ayer  en  la  noche  30  de  Marzo,  me  dieron  noticia  como 
se  hallaban  escondidos  en  Sapla  60  hombres  que  se  iban  juntando  de 
todas  estas  inmediaciones  para  unirse  con  los  indios  Tobas,  y  ayer  á 
las  ocho  de  la  mañana  fui  á  ver  si  podía  tomarlos,  y  solo  27  pude 
pescar,  y  dos  mas  que  se  me  huyeron  cerro  arriba,  y  dieron  aviso  á 
otra  cuadrilla  que  se  hallaba  allí  inmediata,  la  que  se  me  escapó  sin 
poderlo  remediar,  porque  el  cerro  es  tan  montuoso  que  se  hace  in- 
transitable, y  he  tenido  noticia  tiraron  para  Salcedo,  extraviando 
caminos  en  busca  de  los  Tobas  para  ampararse  de  ellos,  porque  ya 
estas  gentes  contemplan  Jujui  y  los  Fuertes  por  suyos,  con  cuyo 
motivo,  de  estos  veinti  y  siete  reos  hemos  averiguado  la  trama  que 
tienen  urdida  dichos  Tobas;  y  aunque  yo  he  deseado  el  salir  por  si 
podia  lograr  el  lance  de  darles  un  buen  avance  y  castigar  su  inso- 
lencia, me  ha  sido  imposible  por  no  desamparar  la  ciudad,  y  porque 
contemplo  están  divididos  los  Tobas  en  dos  trozos,  para  luego  que 
yo  saliese  dar  avance  á  esta  ciudad.  Por  lo  que  si  US.  gusta  man- 
dar la  tropa  miliciana  y  veterana  para  su  auxilio,  y  que  en  tanto 
que  las  cargas  se  preparan  yo  hiciese  una  salida  á  dicha  reducción  y 
castigar  la  insolencia  del  enemigo;  dándome  US.  50  ó  60  de  los  ve- 
teranos, mediante  á  que  dichos  Tobas  se  hallan  auxiliados  de  los 
Matacos  espero  en  Dios  se  conseguirá  el  fin:  por   lo  que  si  US.  de- 
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termina,  puede  dar  orden  para  que  mañana  caigan  dichos  50  vete- 
ranos al  Pongo,  en  donde  yo  los  esperare  para  tomar  la  madrugada, 
y  pasado  mañana,  3  del  corriente,  estar  temprano  en  el  Fuerte,  que 
,si  lograra  la  fortuna  de  bailarlo  sitiado  de  los  Tobas  y  Matacos,  en- 
trarles yo  de  atms  y  darles  una  buena  descarga:  en  cuya  virtud  pue- 
de US.  ordenarme  lo  que  fuese  de  su  agrado,  en  inteligencia  de  que 
sacrificaré  mi  vida  gustoso  en  servicio  de  Dios  y  del  il>y. 

Sale  el  portad  ir  á  las  f)  de  la  tarde,  y  le  encargo  que  á  las  10  es- 
té ahí,  para  que  mañana  á  las  12  del  dia  á  mas  tardar  esté  de  vi 
ta  y  pueda  yo  caminar  al  Pongo  á  esperar  á  di  ios,  que 

c-  >u  estos  y  el  vecindario  espero  en  Dios  tendrán  cas 
conviene  el  quelTS.  proporcione  el  que  mañana  estén  en  esta  ■ 
dad  los  veteranos  para  su  defensa,  pues  de  lo  contrario  seesponiala 
ciudad  á  una  ruina  por  tener  el  enemigo  en  c 

Nuestro  Señor  guarde  á  US.  muchos  años.  Jujuy,  y   Abril  1.    á 
las  5  de  la  tarde. 

13.  L.  M.  de  US.  su  mas  atento  y  rendido  servidor. 

Gregorio  de  Zegi 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  D.  Andrés  de  Mestre. 


Señor: 
Habiendo  precedido  la  muestra  de  armas    en  la  Rioja  para  la  re- 
mesa de  los  50  hombres  que  US.  me  pidió,  como  me  haUase  infor- 
mado aguardaban  este  acto  p  !  público 
antes  de  pasar á  otra  cosa,    y  dije  al  (J; iludo    que  estaba  p. 
Hago  saber  á  JJU.  SS.  muy  ilustre  Cabildo,  J 

>  estoy  ci 
<      ! ralas  órdenes  d     ..  la  el  Sr, 

Gol  .  Por   i  miOj  de 

parte   del  Bey  Nuestro  &c.    (Dios  l, 
rice,  y  de  la  misma,  como  su  Gol 

riera  á  l 
para  Qert  'fie  ir  iodo  lo  que  acaeciera. 
ed  concurso^ 

bra  hablase  contra  lo  recomendable  d 
fiel  vasallo,  cay  •   tras  mi  co\ 
■mínima  res' \      '■.  Y  como 

pérdida  de  tiempo  apartar  la  com  :  por  que 

influjo,  pasando  yo  á  darles  cuartel,  costó  para  que   me  si-: 

guieran,  pretestando  no  poder  caminar  basta  que  no  les  hiciera  el 
gusto  de  darles  capitán  á  su  contento,  y  de  todos  los  que  le  nombra- 
ba ninguno  les  agradaba,  sino  de  I 

dos  en  servicio  de  la  República,  y  sino  que  yo  caminara,  que  enton- 
ces morirían  con  gusto  á  mi  lado,  basta  que  en  este-;  términos  m 
precisado  á  complacerles,  y  tomaron  conmigo   la  ruta  sin  la  menor- 
novedad,  con  particular  obediencia  y  mejor  orden  hasta  llegar  á  esta 
juriscliccian  del  Tucuman,  en  donde  los  del  motin  los  habían  relaja- 

HiáTor.iA—  a 
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¿toen  ¿anta manera,  que  hasta  la  ciudad  tuvieron  el  atrevimiento  de 
quitarme  el  camino  por  dos  ocasiones  y  embarazándomelas  acelera- 
das marchas.   Y  como  mis  palabras  fuesen  persuasivas:  y   dicaces  á 

desvanecer  los  malos  consejos  y  darles  valor,  y  no  tuviesen  la  misma 
queja  de  mí,  pude  pasarlos  adelante  hasta  los  Nogales  con  21  hom- 
bres mas  qué  ese  dia  me  alcanzaron  de  un  lugar  que  llaman  el  Pan- 
tano, finjiendo  haber  sido  mandados  citar  por  su  Cabildo  de  la  Rio- 
ja,  y  que  como  buenos  servidores  de  S.  M.  habían  salido  en  mi  al- 
cance, de  contado  sin  bajar  á  la  ciudad,  y  era  el  caso  de  que  como 
algunos  vinieron  en  mi  marcha  de  los  suyos,  se  arrojaron  de  mano 
armada  ¡i  volverlos,  y  lo  han  conseguido  fácilmente:  po  rque  como 
los  primeros  se  hallasen  esperando  solamente  un  fomento  de  estos, 
ge  unieron  de  contado  para  ejecutar  su  motin,  y  fué  en  esta  forma. 
El  dia  de  ayer  por  la  mañana  en  el  dicho  lugar  de  los  Nogales, 
que  ya  se  habían  sosegado  las  nubes  de  dar  agua  para  poder  pasar 
adelante,  vino  á  mi  toldo  un.  Juan  Díaz,  uno  ''de  los  dichos  21  que 
me  alcanzaron,  y  ha  sido  notado  de  antemano  de  cabeza  de  motin,  y 
me  dijo  como  la  gente  pretendía  desampararme,  y  era  su  sentirse 
hiciera  chasqui  á  US.  incontinenti,  participándole  para  que  toma- 
ra las  providencias  mas  útiles  á  su  remedio,  y  en  el  Ínterin  parase  la 
marcha  en  las  Trancas,  lo  que  me  asentó,  y  agradecí  su  comedi- 
miento. Y  sin  embargo  lo  comuniqué  á  mis  oficiales  y  les  pareció 
bien,  y  aconsejaron  fuese  el  chasque  el  mismo  Juan  l)iaz:  con  este 
me  puse  á  escribir  y  entregúele  el  pliego  cerrado,  leyéndole  su  con- 
testo, presentes  dos  soldados,  que  me  pidió  para  que  le  acompaña- 
ran; y  cuando  me  despidió  y  salió,  resultó  el  motin,  que  los  atajaron 
quitaron  el  pliego  y  mas  lo  apresaron,  y  puéstoles  guardias,  que 
aunque  esto  fué  finjido,  porque  resultó  ser  unos,  pasaron  á  amar- 
rar á  unos  y  otros  de  mis  oficiales,  y  dándoles  golpes  y  empujones 
los  botaban  por  el  suelo  con  tal  iniquidad  que  el  referirlo  todo  sería 
un  proceder  infinito,  y  luego  pasaron  a  mí  y  pretendieron  botarme 
el  toldo  encima,  sino  salía  y  volvía  con  ellos,  porque  así  convenia,  y 
el  común  lo  decia  con  estas  y  otras  iniquidades  é  insolencias  hasta 
que  salí,  y  esforzado  gané  una  casa  inmediata  y  empecé  á  predicar- 
les fervoroso;  y  sin  embargo  que  conocían  su  desatino,  y  las  razones 
mias  qne  los  convencía,  no  Imito  que  tratar  se  sujetaran,  ni  menos 
me  permitieron  pasar  adelante  con  algunos  que  me  siguieran  volun- 
tarios ó  (!;¡aran  solo,  sino  que  por  fuerza  Labia  de  volver  con  ellos, 
y  algunos  ya  se  acercaban  como  haciendo  la  demostración  de  agar- 
rarme, hasta  que  temeroso  de  algún  absurdo  suyo,  monté  en  muía, 
y  dije,  el  (j  ue  quisiera  sígame  para  adelante,  y  tomando  el  camino 
me  cercaron  de  tal  suerte  que  á  pechadas  me  quitaron  del  camino 
v  \  .¡vieron  para  atrás;  y  basta  que  llevo  experimentado  lo  que  Dios 
n  el  desorden  que  puede  US.  considerar. 
¡ñor:  estaba  escrita  esta  á  deshoras  de  la  noche  porque  no  me 
dan  lugar  paracosaa]guna,.y  á  todas  horas  y  aun  caminando  ven- 
on  o  atinelas  de  vista,  esperanzado  en  encontrar  algún   sujeto  á 
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quien  recomendarle  bajó  de  todo  sijilo.  Luego  que  me  lleven  ala 
Üíioja,  pretendo  buscar  alguna  asistencia  de  hombres  voluntarios 
que  me  sigan,  y  caminar  por  la  parte  de  San  Carlos^  en  cuyo  ínter 
podrá  US.  ordenarme  lo  que  podré  ejecutar  con  esta  gente,  si  viva  ó 
muerta  la  deberé  aprehender,  haciéndome  de  alguna  gente  y  armas 
ventajosas,  pues  al  presente  carezco  de  unoyotro. 

Cerca  de  los  Manantiales  del  Tucuman,  el  dia  de  ayer  por  la 
tarde  nos  encontraron  los  soldados  que  van  llamados  para  entn 
las  casacas  y  armas,  y  juntándose  con  los  queme  llevan  preso,  se 
dieron  unos  alaridos  de  vivas  que  no  habia  como  sufrir,  y  luego 
viéndome  á  mi,  á  mi  Maestre  de  Campo  y  Ayudante,  me  pifia 
condecir:  aquí  están  lopoautivos,  y  me  hallo  tan  sumamente  aver- 
gonzado, que  no  sé  como  desviarme  de  esta  gente,  porque  no  me 
dan  lugar  el  mas  mínimo,  y  voy  gobernado  por  ellos  como  les  dá  la 
gana. 

El  bizcocho  sobrante  de  vuelta  no  los  veo  tocar,  á  excepción  de 
las  muías,  que  supongo  las  tiran  á  fundir,  según  carretean  en  ellas, 
y  hasta  aquí  no  me  han  dicho  que  mira  tienen  en  razón  al  dinero  re- 
cibido de  sueldo  anticipado  según  mandó  V.  E.  En  logrando  la  oca- 
sión de  libertarme  de  este  cautiverio,  comunicaré  á  US.  por  estenso 
el  estado  de  las  cosas,  y  con  la  sumaria  informar  de  lo  acaecido  para 
resguardo  de  mi  honor  y  conducta. 

Nuestro  Señor  guarde  á  US.  muchos  años.  Eio  de  Arrullas  y 
AbrüGde  1781. 

Señor. — B.  L.  M.  de  US.  su  atento  subdito  y  apasionado. 
Juan  José  de  Villafañe  y  D avila. 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  D.  Andrés  Mestra 


Excmo.  Señor: 
Señor:  Por  la  última  que  escribí  á  US.  con  inclusión  de  varias 
cartas  del  Cabildo  Gobernador  de  armas  y  Oficiales  reales  de  esta 
ciudad,  se  impondría  de  la  situación  en  que  se  hallaba,  y  que  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  común  estaba  rebelada,  y  tan  en  favor  de  los 
indios  que  los  empeñaron  á  poner  en  ejecución  el  proyecto  de  rendir 
el  fuerte  del  Rio  Negro  y  pasar  inmediatamente  á  tomarla,  come- 
tiendo los  execrables  insultos  que  premeditaron.  Para  reparar  este 
peligro  libré  las  correspondientes  órdenes  para  que  se  averiguase  de 
qué  sujetos  procedía  este  atentado,  Ínterin 'yo  daba  las  convenientes 
disposiciones  de  que  llegase  á  tiempo  un  competente  socorro;  pero 
como  este  me  fuese  imposible  anticiparlo  con  la  gente  de  Salta  por 
estar  divertida  en  la  fortaleza  del  Chaco  y  otras  quebradas,  donde 
debia  poner  la  mayor  fuerza  para  resistir  las  invasiones  de  estes  in- 
dios que  se  hallaban  conmovidos  con  la  noticia  de  la  sublevación  de 
T  upac-Amaru,  y  armándoseme  me  fué  forzoso  acudir  al  asilo  de  los 
v  eteranos,  que  los  consideraba  en  marcha  desde  el  Tucuman,  para 
que  doblasen  las  jornadas  despaché  al  Correjidor  de  Chayanta,  Ca- 
pitón de  ejército  D.  Joaquín  de  Alós,  que  se  hallaba  en  Salta,  para 
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que  espresase  al  Comandante  D.  Crístoval  López  la  urgente  necesi- 
dad que  había  de  que  adelantase  la  compañía  de   granaderos,  á  fin 

de  •  el  furor  de  los  indios  y  crecido  número  de  cristianos  que 

había  entre  ellos.  Y  con  efecto  fué  tan  eficaz  su  diligencia,  que  en 
tres  días  y  medio  caminaron  80  leguas,  y  habiéndose  internado  has- 
ta el  Rio  Negro  con  las  dos  compañías  de  milicianos  de  Santiago, 
llegaron  á  tan  buen  tiempo  que  impidieron  la  reducción  del  fuerte 
estaba  cercado,  cuyo  comandante  se  hallaba  determinado  á  en- 
jarse  por  habérsele  desertado  la  mayor  parte  de  los  partidarios 
que  tenia  de  dotación,  pasando  estos  á  la  facción  de  los  indios,  y  so 
consiguió  introducirles  socorro;  y  avanzando  á  los  indios  mataron 
hasta  0,  entre  ellos  dos  cristianes  de  los  rebeldes,  y  solo  con  la  des- 
gracia de  haber  muerto  el  capitán  de  las  compañías  de  Santiago  D. 
José  Antonio  Gorostiaga  de  un  golpe  de  lanza,  á  los  cuatro  días 
de  su  herida. 

Corno  esta  función  fuese  antes  de   amanecer,    tuvieron  tiempo  á 
prop  ]  ;  y  refugiarse  con  la  espesura  de  un  monto 

que  dificultó  la  aprehensión;    y  sin  embargo  que  se  hicieron  varias 
dili  ríos  salir,  no  pudo  conseguirse,  porque  quedaron 

tan  ínguna   oferta   fué  bastante   á   reducirlos. 

lo  encargado  el  doctrinero  envolverlos  á  reducción,  se  puso 
la  tropa  en  marcha  para  esta  ■  ¡¡ero  á  pocas  leguas  que  cami- 

. laudante  del   Fuerte  para  que  re- 

i  una  manga  de    indios  Matacos  que 

Tobas  para  Unírseles  y   verificar  sus  pri- 

D 

arar  mi  calida  de  Salta  y  ha- 

i  el  16,  se  me  dio   noticia  que   el  Comandante 

D..  C  Lor  de  armas    1).  Gregorio    Zegada, 

.presar    el  número  do 
mujeres,   la   vieja   que  traían 
td.    Pero    considerando  el 
Lo,  1  '  arai 

ín  un  cr<-  fco  de  la 

real  ca  inevitable  que  escapan- 

países,  y  sirviesen  estos  de  g 
para  conducir  álos  oh  mil  •  -.  que  hasta  boy  los  tienen 

tdrian  en  continua  alteración  esta  ciudad, 

fué  la  de  ayudar   á   los  To- 

aer  en  <  bra  sus  ]  .  incurriendo  en  la  ingratitud  que 

3  ocasiones,  sin  hacer  aprecio  de  la  compasión  con  que  se  les  ha 

mirado  siempre,  manteniéndolos  aun  sin  estar   sujetos    á  reducción, 

y  que  su  subsistencia  sería  sumamente  perjudicial,  los  mandé  pasar 

Lasarmasy  '   '     los  pendientes  de  los  árboles  en  caminos,  para 

a  de  terror  y  escarmiento  &  los  doma  ;  y  se  ha  visto  el  fruto, 

an  dado   muestras    de    arrepentimiento,   y  se  han 

i  mayor  parte  de  ellos  ásn  reducción. 
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Conclusa,  esta  diligencia,  llamé  los  autos  que  so  siguieron  á  30 
cristianos  criollos  y  avecindados  en  esta  jurisdicción,  por  cuyas  con- 
fesiones resulta  probada  la  sublevación,  y  averiguado  <•]  proyecto  de 
atacar  á  Jujui  y  apoderarse  de  las  familias  y  caudales.  En  cuya 
virtud,  con  dictamen  y  parecer  de  mi  Asesor  Dr.  D.  Tadeo  Dávíla 
Be  condenaron  diez  y  siete  ¡i  muerte,  en  los  términos  que  verá  V.  E. 
por  la  copia  de  la  sentencia  adjunta,  cuya  justicia  se  ejecutó  ayer 
23,  quedándome  el  desconsuelo  de  no  haber  podido  merecer  al  prin- 
cipal caudillo  Quiroga,  autor  de  esta  máquina,  á  un  Suarez  y 
aun  Erazo,  quienes  andan  prófugos,  según  se  dice,  separados  de  los 
indios  por  el  recelo  que  es  regular  tengan  de  ellos  por  haberlos  se- 
ducido; pero  se  han  despachad!»  las  correspondientes  requisitorias 
en  su  solicitud,  y  hallados,  procederé  conforme  á  su  mérito  como 
también  á  los  demás  que  se  vayan  aprisionando. 

Estos  alborotos,  y  la  poca  defensa  que  puede  hacer  esta  ciudad, 
así  por  su  corto  número  de  vecinos,  como  por  la  poca  satisfacción 
que  se  tiene  del  común  de  los  moradores  de  su  jurisdicción,  y  el  fun- 
dado .temor  de  juzgarse  entre  los  indios  hasta  ¿00  ó  mas  criollos, 
me  ha  precisado  á  dejar  degnarnicion  100  milicianos  del  Valle:  los 
5.0  en  elFuerte  del  Rio  Negro,  y  los  otros  50  cu  esta  ciudad,  que 
irán  mensualmente  relevándose,  pues  de  otro  modo  no  será  fácil  re- 
sistir cualquiera  avenida,  y  presumo  que  el  miedo  haga  desamparar 
á  muchos  sus  casas,  y  trasladarse  á  otra  ciudad. 

Bien  considero,  Éxcmo.  Señor,  necesita  esta  plaza  una  compañía 
de  veteranos  que  la  custodie  por  ser  fuerza  precisa,  pero  reflexio- 
nando el  destino  que  llevan,  no  me  he  determinado  á  tomar  resolu- 
ción, y  aunque  V.  E.  me  reconviene  que,  conteniendo  mi  provincia 
el  número  d  individuos  de  arma;;,  se  admira  como  no  pue- 

de sacarse  el  necesario  para  su  defensa,  dejbo  representar  que  solo  la 
experiencia  y  conocimiento  de  su  condición  y  calidad,  podría  acre- 
ditar la  ninguna  confianza  que  nos  prometen,  y  que  á  proporción  es 
muy  coito  el  de  los  sujetos  de  estimación  y  vergüenza  que  sepan  ser- 
vir al  Rey,  y  los  demás  nos  hacen  tener  mas  cuidado  que  los  enemi- 
gos, sin  saber  en  que  consiste  la  alteración  que  ha  causado  á  la  gen- 
te común  el  maldito  nombre  de  Tupac-Amaru. 

Yo  he  tomado  cuantas  providencias  me  lian  parecido  útiles  á  pro- 
porcionar las  mejores  defensas,  y  aseguro  á  YE.  que  mi  pensamien- 
to está  en  continua  guerra  para  recapacitar  los  medios  mas  ventajo- 
sos a  sostener  una  resistencia  capaz  de  escarmentar  al  enemigo,  pero 
es  poca  la  gente  de  honor*  y  muchos  los  parajes  á  que  necesita  des- 
catarse. Por  fin,  he  puesto  200  hombres  en  la  frontera  del  Chaco,  y 
el  fuerte  bien  municionado:  envié  50  á  la  Quebrada  de  Toro,  y  otros 
tantos  á  la  de  Calchaqui  para  el  resguardo  de  aquellas  bocas:  y  en 
fuerza  de  la  convocatoria  que  hizo  Dámaso  Catari  á  los  pueblos  de 
Rinconada,  Cochinoca,  Santa,  Catalina  y  Casavindo  (de  que  me 
(lió  notica  el  cura  1).  José  Torino),  despaché  Í00  hombres  al  mando 
del  Sargento  Mayor  D.  Apolinario  Arias  para  que  los  corriese,  y  que 


dando  vuelta  viniese  á  parar  hasta  la  boca  de  Cinchas,  ¡i  fin  de  que 
este  refuerzo  amedrente  los  ¡i  naturales  de  dichos  pueblos,  que  sin 
embargo  de  la  prisión  de  dicho  Catari  pudieran  incomodarnos: 

No  puedo  menos  que  hacer  presente  á  V.  E.  el  particular  mérito 
que  ha  contraído  en  esta  ocasión  el  Comandante  D.  Cristoval  López, 
tanto  por  el  empeño  que  se  reconoció  en  la  marcha  que  hizo  desdo 
Tapia  á  Jujuy,  como  en  el  avance  del  fuerte  del  Rio  Negro,  que 
dista  de  esta  23  leguas:  cuyo  anhelo  y  acertadas  disposiciones  redi- 
mieron á  estos  moradores  del  furor  de  los  indios  y  rebeldes,  que  por 
instantes  esperaban  su  último  fin.  Y  habiéndole,  dejado  el  mando  de 
las  armas  de  esta  ciudad  al  capitán  1).  Mariano  Ibañez,  que  se  ade- 
lantó á  prevenir  las  provisiones  para  la  marcha,  le  desempeñó  con 
honor,  tomando  las  precauciones  convenientes  á  la  ciudad,  instruyen- 
do, lo  mejor  que  prometía  la  brevedad  del  tiempo,  á  la  guarnición 
miliciana  que  quedó,  en  el  manejo  de  las  armas. 

Aquí  quedan  quince  hombres  con  un  sargento  enfermos,  que  pa- 
sarán con  el  primer  destacamento  que  venga,  si  se  hubiesen  restable- 
cido. Una  compañía  que  esperaba  del  partido  de  Belén,  jurisdicción 
del  Valle,  se  alzó  con  insolencia,  y  otra  de  la  Rioja  que  llegó  hasta 
Tapia,  jurisdicción  del  Tucuman,  se  volvió  á  ejemplo  de  los  Tucu- 
manos,  cometiendo  las  iniquidades  que  V.  E.  verá  por  la  adjunta, 
cuyos  hechos  liarán  creer  á  v .  E.  que  aunque  tiene  20,000  hombres 
la  provincia,  son  los  mas  de  esta  naturaleza é  inclinados  ala  libertad 
y  flojera,  de  que  provienen  los  mayores  daños. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  años 
Jujui  y  Abril  24  de  1781. 

B.  L.  M.  de  V.  E.,  su  mas  atento  seguro  servidor — 

Andrés  Mestre, 
Excmo.  Señor  Virey  D.  Juan  José  de  Vertiz. 


Señor  Teniente  D.  Manuel  Padilla. 
Muy  Señor  mió: — Hoy  hacen  tres  dias  que  he  llegado  de  la  re- 
ducción de  Santa  Rosa,  y  de  las  domas  de  su  circuito,  donde  he  ha- 
llado mil  novedades  de  los  indios,  las  que  me  lian  puesto  en  grandísi- 
mo cuidado,  mayormente  la  de  los  Atabas,  donde  han  llegado  do- 
ce indios  de  tierras  adentro,  con  la  novedad  que  toda  la  indiada  de 
adentro  se  halla  haciendo  flechas  y  otras  armas  en  abundancia:  y 
dicen  estos  indios,  que  han  sabido  que  las  de  adentro  caminan  rio 
arriba  á  dar  socorro  al  Rey  Inca,  todo  lo  cual  lo  certifica  la  carta 
que  escribió  el  P.  Lapa  á  D.  Rafael  Bacher,  dando  aviso  de  dicha 
novedad  ó  albororo:  á  mas  que  á  mí  me  consta  de  vista  todo  lo  di- 
cho. Pero  como  no  hay  que  fiar  en  la  verdad  de  ellos,  pueden  correr 
esta  voz  siniestra  para  mejor  lograr  sus  traiciones  en  estas  fronteras, 
con  la  corta  inmediación  de  14  leguas  líquidas,  las  que  para  ellos 
son  14  cuadras,  según  se  ha  reconocido  en  las  averias  que  han  he- 
cho actualmente:  pues  en  una  noche  han  logrado  matar  en  distancias 
mas  latas,  según  tenemos  visto  en  las  dos  que  han  habido  estos  dias, 
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bochas  por  los  Indios  de  Santa  Rosa.   Y   haciéndome   presente  el 
gran  cargo  en  que  me  dejó  su  Señoría   de  ('apilan  Comandante  de 
estas   reducciones,  le  supliqué  que  para   el    cumplimiento  .de  dicho 
oargo  era  preciso  sc:n  asen  las  compañías  de  Quiles,  Cortade- 

ras y  Tajamar,  para  con  ellad  apaciguar  cualesquier  disturbio  ó  al- 
boroto  que  entre  dichas  reducciones  pudieran  haber:  por  lo  que  te- 
niendo noticia  cierta  que  bc  halla,  la  compañía  de  U.  citada  para  so- 
corro para  el  Rio  del  Valle,  he  hallado  por  conveniente  que  dicha 
compañía  no  camine,  para  que  yo  auxiliado  de  ellas  y  de  las  demás 
agregadas  á  mi  cuerpo,  pueda  apaciguar  y  contener  los  atrevidos 
impulsos  de  dicha  indiada:  siendo  preciso  para  ello  que  luego  de  vis- 
ta esta,  la  encomiende  al  Sargento  Mayor  D.  Juan  Vidal  y  Linares, 
quien,  inteligenciado  de  su  contenido,  determine  lo  que  hallare  por 
conveniente,  dándome  pronto  aviso  para  mi  gobierno,  de  la  que  de- 
jo un  tanto  paralo  sucesivo  en  todo  acontecimiento. 

Vo  celebraré  que  V.  se  mantenga  disfrutando  del  cabal  beneficio 
de  la  salud,  la  que  ofresco  á  su  disposición  para  que  me  mande  eu 
esta  Hacienda  del  Remate  y  Marzo  28  de  1781, 

B.    L.    M.  de  U.   su  mas  apacionado  servidor — 

Pedro  Corbcdan. 


SENTENCIA  CONTRA  LOS  REOS  DE  LA 

POBLACIÓN  DE     JUJUI. 

D.  Andrés  Mestre,  Coronel  de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  esta  Provincia  del  Tucuman: — Habiendo  visto 
los  autos  que  se  han  seguido  por  las  justicias  de  esta  ciudad,  por  la 
general  sublevación  que  se  ha  esperimentado  en  la  mayor  parte  de 
la  gente  ordinaria.,  quienes  sedujeron  á  los  indios  de  la  reducción  de 
de  San  Ignacio  de  Tobas  para  que  la  invadiesen:  lo  que  ele  facto  hu- 
bieran practicado  á  no  liaber  advertido  las  disposiciones  en  que  se 
hallaban  otros  vecinos  para  contrarrestar  sus  fuerzas:  sin  embargo 
de  que  dichos  autos  no  se  hallan  conclusos  por  los  términos  de  de- 
recho: pero  atendiendo  á  que  en  causas  de  esta  naturaleza,  en  que 
se  ejecuta  el  castigo  para  (pie  sirva  de  ejemplar,  se  contenga  la  su- 
blevación, no  se  deben  guardar  aquellos  trámites  sino  sentenciar,  en 
vista  de  sus  confesiones,  las  que  se  hallan  tomadas,  y  por  lo  que  de 
ellas  resulta:  Fallo,  que  debo  condenar  y  condeno  a  muerte  á  los 
siguientes,  (pie  fueron  los  convocadores;  unos  y  otros  que  volunta- 
riamente se  dieroD  á  la  parcialidad  de  los  indios  para  ayudarles  á  ve- 
rificar el  proyecto  de  degollar  a  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad,  sin 
excepción  de  ninguno,. sino  solamente  á  los  del  sexo  femenino:  cua- 
les son,  Lorenzo  Serrano,  Juan  de  Dios  Maldonado,  Francisco  Ran- 
gol,  Melchor  Ardiles,  Diego  Avales,  Mariano  Calaza,  Francisco 
Ríos,  Juan  José  Almasan,  Andrés  López,  Juan  Ascencio  Mendoza: 
quienes  por  la  imposibilidad  que  hay  en  esta  de  ejecutar  la  sentencia 
que  corresponde  á  sus  delit  án   arcabuceados  por  detras  como 

traidores  del  Rey  y  la  Patria.  Por  lo  que  serán  sacados  á  uno  de   ios 
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cantones  do  esta  ciudad,  y  en  las  esquinas  por  donde  se  transitasen, 
se  publicará  bu  delito  y  sentencia  que  se  les  impone  por  voz  de  pre- 
gonero: y  puesto  en  dicho  cantón  en  la  mayor  forma. que  Be  dispu- 
siere, se  ejecutará  en  ellos  esta  sentencia:  y  cortándoles  las  cabezas 
serán  llevadas,  la  de  Francisco  Rangel  y  Melchor  Ardiles,  al  fuerte 
del  Rio  Negro,  y  se  pondrán  en  los  cabos,  para  que  este  aspectácnlo 
sirva  de  escarmiento  a  todos  los  demás  partidarios  que  se  hallan  en 
dicho  inerte  de  donde  se  desertaron  estos  dos  reos  para  unirse  con 
los  indios. 

Así  mismo,  la  de  Jnan  de  Dios  Maldonado  y  Andrés  López  se 
pondrán  en  dos  picotas,  que  se  fijarán  en  dicha  reducción  de  indios 
Tobas,  donde  igualmente  eran  soldados,  y  desampararon  su  plaza 
para  unirse  á  dichos  indios. 

Igualmente,  .la  de  José  Alemán  se  llevará  al  Fuerte  de  Ledesma, 
y  se  colocará  en  la  propia  conformidad;  y  las  restantes,  dejándose 
una  en  la  picota  que  se  dispusiese  donde  se  hiciere  la  Justicia,  y 
otra  en  el  rollo  deja  plaza  de  esta  ciudad,  se  repartirán  por  todos 
los  caminos  de  esta  circunferencia,  poniéndose  á  dos  leguas  de  dis- 
tancia en  los  árboles  mas  prominentes,  para  que  este  objeto  sirva 
de  recuerdo  al  castigo  que  merecen  semejantes  delitos. 

Así  mismo  ordeno  á  los  restantes  que  se  hallan  presos  en  esta  ciu- 
dad, que  son:  Manuel  Eomero,  Miguel  Gerónimo  Mamani,  Martin 
Vidaurre,  Estovan  Juárez,  Joaquín  Jurado,  José  Toro,  Norberto 
Martínez,  Juan  Valdivieso,  Manuel  Flores,  Bartolo  Eios,  Maria- 
no Basualdo,  Bernardo  Surapurá,  Lorenzo  Umacuta,  Agustín  Sán- 
chez. Bernardo  Chaparro,  Manuel  Bejarano,  Francisco  Miranda, 
Nicolás  Mansiila,  Diego  Tarístolas,  Melchor  Cruz  y  Fernando  Ri- 
vas,  usando  de  mi  conmiseración,  á  que  sean  quintados:  y  con  los 
cuatro  que  de  los  veinte  saliesen  sondenados,  se  ejecutará  lo  mismo 
que  con  los  anteriores,  y  se  llevarán  sus  cabezas  al  paraje  de  Bapla, 
que  era  el  que  tenían  destinado  para  sus  juntas,  y  donde  fueron 
presos;  y  á  los  16  restantes  se  les  pondrá  una  señal  en  el  carrillo: 
que  deberá  ser  de  una  E,  que  indica  rebelde  ó  rebelado;  la  que  se 
hará  á  fuego  para,  que  le  sirva  de  memoria  su  delito,  y  para  otros 
se  conozca  su  traición.  Y  mas,  los  condeno  á  que  sirvan  por  espacio 
de  cinco  años  en  las  obras  públicas  de  esta  ciudad,  y  que  cuando  no 
las  haya  sean  conducidos  al  presidio  del  Rio  Negro,  ú  otro  que  sea 
mas  conveniente  hasta  que  cumplan  el  término  asignado. 

Que  así  lo  pronuncio  y  firmo  con  mi  Teniente  y  Justicia  Mayor, 
definitivamente  juzgando,  en  21  dias  del  mes  do  Abril  de  1781 
años;  y  ante  el  presente  Escribano  de  Cabildo,  quien  le  liará  saber 
á  los  reos  esta  sentencia. 

Andrés  Mestre. 

Dr.  Tadeo  Dávila — Ante  mí,  Manad  de  Borda,  Escribano  públi- 
co v  de  Cabildo. 

FIN  DEL  PRIMER  TOMO 

Y  DE  LA     HISTORIA  DE  LA    REVOLUCIÓN    DE     TLTAC-A3IAKU. 
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LIMA.. 

IMPRENTA    DEL    ESTADO,    CALLE   DE   LA   RIFA    XÚM.   58. 

187É, 


ADVERTENCIA. 


Cuando  publiqué  el  anuncio  de  las  materias  que  contendría  es- 
te segundo  tomo,  me  propuse  dar  á  luz  solo  la  parte  militar  de  la 
Memoria  del  Virey  Abascal,  por  cuanto  abrazábala  guerra  de 
nuestra  sagrada  Independencia ;  pero  habiendo  reflexionado  des- 
pués, que  procediendo  así,  mutilaba  el  cuerpo  de  un  escrito  de  su- 
ma importancia,  como  redactado  por  el  esclarecido  literato  Dr. 
D.  Hipólito  Unanue,  he  determinado  insertar  íntegro  dicho  es- 
crito, que  sin  duda  alguna  será  del  agrado  de  los  lectores,  ya  se 
atienda  á  su  contenido,  6  ala  recomendación  de  ser  impreso  por 
primera  vez. 

Lima  y  Enero  15  de  1864. 


^Manuel  de  €cüiagc-¿a. 


Relación  del  excmo.  señor  virey  del  Perú  D.  José  Abas- 
cal  Y  SOUSA,  TENIENTE  GENERAL  DE  LOS  REALES  EJÉRCI- 
TOS, MARQUES  DE  LA  CONCORDIA  ESPAÑOLA,  CABALLERO 
GRAN  CRUZ  DE  CARLOS  III,  GRAN  CRUZ  AMERICANA  DE  ISA- 
BEL LA  CATÓLICA,  Y  DE  LA  MILITAR  DE  SANTIAGO,  PRESEN- 
TADA Á*  SU  SUCESOR  EL  EXCMO.  SEÑOR  D.  JOAQUÍN  DE  LA 
PEZUELA. — AÑO    DE    181G. 


INTRODUCCIÓN. 


Jamás  .  tuvo  la  obra  que  presento  por  objeto  hacer  osten- 
tación de  un  lenguaje  elevado  y  correcto  que  no  poseo,  ni  mu- 
cho menos  exajerar  el  estado  en  que  encontré  este  Gobierno 
y  los  diversos  acaecimientos  de  este  tiempo,  para  que  así  re- 
salte mas  el  mérito  que  he  contraido  en  sostenerlo  y  adelan- 
tarlo: pues  en  uno  y  otro,  nada  creo  haber  hecho  que  no  sea 
propio  de  las  extensas  obligaciones  en  que  me  costituí  acep- 
tando la  pesada  carga  del  mando  superior  de  un  reyno  tan  di- 
latado. Al  principio  la  idea  fué  solo  reducida  á  formar  unos 
sencillos  extractos  de  las  providencias  que  he  expedido  con 
motivo  de  los  alborotos  en  las  provincias  vecinas  á  este  virey 
nato,  ajustados  á  los  numerosos  y  muy  abultados  expedientes, 
que  con  este  motivo  se  han  seguido,  y  existen  en  la  secretaría 
pero  con  tal  exactitud  que  acaso  en  lo  que  consiste  el  verdade- 
ro y  único  mérito  de  esta  pieza.  Después  fué  preciso  que  les 
precediera  la  noticia  mas  imparcial  del  fundamento  de  estas 
alteraciones,  como  conducente  para  el  juicio  recto  y  fundado 
que  debe  formarse  de  la  justicia  de  los  procedimientos  de  este 
Gobierno  en  materia  tan  delicada. 

Se  ha  escrito,  se  ha  dicho  tanto  sobre  estos  particulares,  que 
mi  delicado  pundonor  se  ha  visto  necesitado,  á  dar  una  rela- 
ción tan  menuda  como  fastidiosa  de  los  acaecimientos  y  mis 
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disposiciones  para  que  por  ella  y  por  los  documentos  á  que  89 
refiere,  pueda  juzgarse  con  la  propia  inparcialidad  con  que  se 
han  expuesto.  Los  que  hayan  de  leer  estos  estractos  hallarán 
(mi  cado  paso  un  monumento  de  la  pacifica  conducta  del  Vi- 
rey,  de  los  mas  sanos  consejos  y  de  los  covencimientos  mas 
claros  de  la  imposibilidad  de  realizar  sus  ideas,  al  propio  tiem- 
po (pie  tendrán  (pie  admirar  la  obstinación  de  los  conmovidos, 
su  solidez,  y  la  mas  atrevida  arrogancia  y  desenfreno;  moti- 
vos todos  que  unidos  al  desprecio  de  las  leyes,  que  tienen  por 
objeto  la  salud  de  los  pueblos,  han  hecho  indispensable  recu- 
rir  á  la  fuerza  y  el  uso  de  las  armas  inescusable.  Por  último, 
se  lia  ce  mención  de  las  mas  notables  ocurrencias;  viniendo  á 
componer  el  todo  la  relación  de  mi  gobierno,  con  algunas  ad- 
vertencias que  podrán  ser  en  adelante  útiles  á  la  conservación 
de  estos  dominios,  y  al  bien  y  prosperidad  general  de  la 
patria. 

Si  las  tristísimas  circunstancias  de  la  América  del  Sur,  ata- 
cadas unas  veces  por  enemigos  exteriores,  y  conmovidas  otras 
interiormente  en  varios  puntos,  han  presentado  un  campo  in- 
menso al  Virey  del  Perú  para  práticar  grandes  servicios,  auxi- 
liando los  unos,  sujetando  los  otros,  y  manteniendo  por  último 
su  territorio  en  la  tranquilidad  asombrosa,  que  todo  el  mundo 
vé  con  admiración;  debe  reputarse  esta  ocasión  por  la  mas 
desgraciada  para  estos  paises,  por  lo  que  han  tenido  que  sufrir, 
y  aun  para  el  mimso  gobernador,  que  pudiendo  emplear  sus 
miras,  su  poder  y  sus  talentos  en  realizar  ideas  beneficiosas,  ha 
tenido  que  convertir  sus  esfuerzos  en  los  de  severidad  y  cas- 
tigo, no  solo  para  refrenar  el  orgullo  de  los  que  han  sublevado 
los  pueblos,  sino  para  libertar  á  estos  mismos  de  la  tiránica 
opresión,  de  los  que  bajo  las  mas  engañosas  apariencias,  les 
propinaban  el  veneno  mortal  de  su  esclavitud  en  la  copa  de 
oro  de  una  imaginada  emancipación. 

Es  evidente  que  para  consegirla  han  empleado  los  sofismas 
mas  ridículos,  atribuyendo  los  vicios  de  los  gobernantes  del 
antiguo  régimen,  á  defectos  de  la  Constitución  de  nuestro  Go- 
bierno; invectivas  atroces,  las  mas  groseras  imputaciones  á  los 
gobernadores,  y  cuanto  puede  sujerir  á  la  imaginación  mas 
exaltada,  los,  engaños  de  la  arteria,  otro  tanto  se  ha  puesto 
en  planta  en  perjuicio  de  la  interesante  unión  de  esta  con  Espa- 
ña Europea.  El  congreso  de  sabios  á  quien  fue  confiada  la  for- 
mación del  nuevo  código  constitucional  cree  y  confiesa 
que  habiendo  aumentado  á  la  antigua  solo  travas  á  la  arbi- 
trariedad, nada  tuvieron  que  reformar  á  los  fundamentos  de 
esta,  dejando  perfectamente  arreglado  el  cuerpo  política  de 
una  moderada  monarquía.  Por  consiguiente  los  que  no  la 
adoptan;  no  la  admiten,    no  la  juran,  ni  la  obedecen,  no  han 
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sido  impelidos  por  la  común,  sino  por  la  particular  conveniencia 
y  no  la  buena  fé,  sino  el  reprobado  egoismo  es  el  que  ha  diri- 
jido  sus  acciones,  apartándose  del  común  sentir  de  los  jjueblos. 

Aun  pudiera  decirse  mas;  pero  esto  sobra,  para  convencer, 
que  la  guerra  de  América  lia  sido  movida  por  el  interés  indi- 
vidual, aumentada  después  por  los  incautos  acostumbrados 
á  ver  las  cosas  por  la  superficie,  por  los  indigentes  que  toman 
el  partido  de  la  guerra  como  un  medio  de  adquirir  la  subsis- 
tencia; y  finalmente  por  la  muchedumbre  ciega  siempre  y  fá- 
cil de  llevar  al  precipicio. 

La  ribalidad  entre  los  hombres  tan  antigua  como  el  mundo, 
pasó  á  hacerse  común  á  las  familias,  y  después  de  pueblo  á 
pueblo,  de  provincia  á  provincia  y  de  nación  á  nación,  des- 
de que  propagándose  el  género  hiunano  se  fueron  constitu- 
yendo separadamente  en  distintas  sociedades,  por  lo  pue  se 
contrarian  al  parecer  entre  sí  sus  intereses,  por  los  celos  ó  por 
la  emulación  de  los  unos  con  los  otros.  Bien  sea,  pues,  por  es- 
tos principios  ó  por  el  de  la  memoria  del  odioso  sistema  colo- 
nial porque  han  sido  regidos,  ó  por  los  vicios  de  la  adminis- 
tración de  nuestro  antiguo  régime;  la  rivalidad  entre  los  españo- 
les de  este  pais  ylospeninsulares,es  tan  cierta  como  inveterada 
y  en  proporción  á  la  que  se  observa  entre  las  demás  provincias 
déla  monarquía  tan  grande  como  la  distancia  que  los  separa.  Es- 
ta ha  sido  la  piedra  de  escándalo,  sobre  la  cual  se  han  echado 
los  cimientos  á  la  cruel  revolución  que  devora  los  pueblos  de 
la  América,  y  la  que  conviene  destruir,  para  que  no  se  repi- 
tan atentados,  que  ó  sostenidos  con  mas  calor  ó  auxiliados 
por  los  émulos  de  las  glorias  de  la  Nación  Española,  pueda 
llega  alguna  vez  á  tener  efecto  la  desunión  de  una  sola  fami- 
lia. Conocido  el  principio  parece  que  no  será  difícil  armar  con  los 
medios  que  han  de  remediar  el  malí  pero  sobre  todos  ellos  en- 
tiendo yo, que  ninguno  es  tan  urgente,  ni  puede  ser  mas  eficaz 
que  el  de  dar  ocupación  entre  otros  que  no  la  tienen,  á  la  clase 
mas  menesterosa,  cual  es  la  de  los  mestizos  que  escluida  de 
los  empleos  por  la  ley  sin  el  beneficio  de  tierras  que  han  dis- 
frutado los  originarios,  sin  arbitrio  de  que  los  han  privado,  el 
abatimiento  del  precio  de  sus  tejidos  por  el  contrabando;  cuan- 
do no  sea  la  insurrección  el  delito  á  que  han  de  acogerse  para 
vivir,  serán  otros  sus  crímenes  perjudiciales  á  la  sociedad  y  al 
orden  que  en  ella  se  requiere.  Este  es  en  mi  entender  el  obje- 
to que  debe  ocupar  la  seria  atención  del  Gobierno,  removien- 
do los  obstáculos  que  se  opusieren  á  tan  interesante  fin,  y  aun 
facilitando  los  medios  de  que  el  patrimonio  de  los  pobres,  que 
son  sus  brazos,se  empleen  con  utilidad  común.  Aunque  indirec- 
tamente estas  han  sido  las  miras  y  principal  atención  de  mi 
Gobierno,  allanándoles  la  senda  de  su   felicidad  y  protegiendo 
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los  demás  ramos  de  necesaria  aplicación  al  trabajo  de  los 
naturales. 

Como  el  objeto  principal  de  la  ley  que  impone  á  los  Vireyes 
la  obligación  de  extender  las  relaciones  de  su  Gobierno,  no  sea 
el  de  saber  la  historia  de  sus  hechos  particulares,  sino  instruir- 
se de  las  observaciones  que  sobre  el  reino  hubiesen  hecho  en 
cada  ramo,  para  dejar  trazado  en  ellas  el  sendero  por  el  cual 
deban  encaminarse  las  providencias  sucesivas  para  su  mayor 
prosperidad;  he  juzgado  oportuno,  apartándome  del  método 
comunmente  observado  por  mis  predecesores  en  las  suyas, 
abrazar  todos  los  estreñios  conducentes  á  aquel  propósito  con 
la  mayor  claridad  y  concisión  posibles,  sin  dejar  de  estender- 
me en  otros,  según  la  entidad  y  las  circunstancias  con  que  se 
han  presentado  para  dar  lugar  al  cierto  de  las  conjeturas. 

Apesar  de  esta  consideración  que  no  me  ha  desamparado  en 
el  acto  de  formarla,  no  dudo  haber  incurrido  en  algunas  faltas ; 
pero  también  debo  contar  con  la  indulgencia  que  merece  la 
obra,  por  el  buen  celo  que  me  ha  determinado  á  emprenderla 
y  porque  escrita  en  el  mismo  tiempo,  en  que  han  incurrido  las 
mas  graves  y  extraordinarias  novedades  de  la  América  desde 
su  descubrimiento,  hacen  disimulable  la  nota  de  difuso  ó  de 
menos  expresivo  en  algunos  artículos  de  los  que  comprende. 

Mi  entrada  en  esta  capital  se  verificó  el  26  de  Julio  de  1806, 
después  de  mi  viaje  de  1,300  leguas  por  tierra,  desde  la  villa 
de  la  Laguna  en  el  Brasil,  cuya  circunstancia  me  dio  á  cono- 
cer con  anticipación  una  parte  muy  considerable  del  territorio 
que  venia  á  mandar,  su  local  situación,  el  carácter  y  costum- 
bres de  sus  naturales,  y  finalmente  me  hizo  capaz  de  sus  mas 
precisas  y  urgentes  necesidades  para  poder  hablar  de  todo,  y 
de  una  manera  que  no  es  fácil  ejecutarlo,  cuando  se  procede 
por  relaciones. 

A  nada  deberé  atribuir  mejor  el  éxito  de  mis  deliberaciones 
en  el  cúmulo  de  tantas  y  tan  nuevas  ocurrencias,  como  á  este 
feliz  accidente;  porque  advertido  déla  común  índole  desús 
moradores,  dóciles  y  obedientes,  ha  contribuido  su  conocimien- 
to á  que  mi  Gobierno  sea  tan  suave  y  benigno,  como  el  que  re- 
quieren unas  almas  dotadas  de  este  temple.  Alguna  vez,  sin 
embargo,  conviene  manifestar  al  que  manda,  que  no  carece  de 
energía  para  contener  el  desorden  y  mantener  el  sosiego,  que 
no  ha  dejado  de  sentir  amagos  de  turbación  por  la  conducta 
de  los  forasteros  fáciles  y  dispuestos  á  conmoverse.  Con  todo, 
mi  natural  propensión  á  decidir  sin  estrépito  ni  violencia  en 
los  casos  en  que  puede  obrarse  en  favor  de  la  tranquilidad  sin 
hacer  uso  de  remedios  cáusticos,  me  ha  obligado  á  elegir  con 
preferencia  el  camino  de  la  blandura,  como  se  verá  en  el  pro- 
greso de  esta  exposición. 


ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA 
y  breve  noticia  de  los  Cuerpos  y  Tribunales  de  la  Capital, 


En  la  dirección  del  Gobierno  de  las  dilatadas  provincias  que 
componen  el  Vireynato  del  Perú,  no  ha  debido  considerarse  el 
mayor  mérito  de  los  que  lo  han  servido.  La  buena  índole  y 
disposiciones  de  sus  naturales,  su  obediencia  y  fidelidad,  la  su- 
misión de  los  Cabildosfy  el  respeto  que  se  ha  conservado  siem- 
pre á  la  primera  autoridad,  representándole  con  moderación 
las  necesidades  de  loe  cuerpos  para  su  alivio  ó  pronto  remedio ; 
nacido  todo  esto  de  la  falta  de  comunicación  con  extra ngeros 
con  quienes  puede  decirse  que  no  han  tenido  relaciones  hasta 
estos  últimos  tiempos;  todo  formando  un  conjunto  de  las  mas 
apetecibles  cualidades  para  que  su  repinen  haya  sido  el  mas 
fácil  tranquilo  y  sosegado;  dejando  al  jefe  un  campo  espacioso 
y  libre  para  otras  atenciones  puramente  útiles,  eu  cuyos  pla- 
nes benéficos  y  su  realización  se  halla  la  recompensa.  Pero 
esta  agradable  perspectiva  desaparece  á  vista  de  los  intermi- 
nables recursos  que  diariamente  se  le  dirijen  de  dentro  y  fuera 
de  la  capital,  y  que  hacen  su  despacho  mas  laborioso  y  pesado 
que  cuantos  juzgados  ordinarios  hay  en  ella. 

Un  vicio  de  tal  naturaleza,  tan  arraigado  en  estas  gentes  que 
creen  no  alcanzar  justicia  si  no  empiezan  sus  demandas  eu  el 
Gobierno  y  que  ha  sido  el  asunto  de  las  quejas  de  mis  antece- 
sores, por  la  molestia  que  les  ha  causado;  lo  hubiera  querido 
cortar  desde  luego  por  el  embarazo  que  causan  y  por  la  pér- 
dida del  tiempo  que  debe  emplearse  en  objetos  de  mas  consi- 
deración; pero  ciertos  miramientos  para  con  el    mismo  público 
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me  ha  obligado  á  pasar  por  tan  notable  incomodidad  y  atan, 
sin  hacer  novedad  en  mía  costumbre  abusiva,  y  que  toca  en 
perjudicial.  Lejos  de  esto,  la  audiencia  ha  sido  franca  para  to- 
dos y  en  todos  los  momentos  en  que  la  han  pedido  y  aun  in- 
terrumpido las  mas  graves  atenciones  del  servicio,  la  he  pres- 
tado sin  distinción  de  clase  hasta  la  íntima  de  esclavos  que  or- 
dinariamente se  presentan  contra  sus  amos  con  la  sangre  y  las 
heridas  que  han  recibido  en  el  castigo,  para  animar  su  justicia 
y  mover  con  su  amparo  y  sus  lágrimas  la  compasión  del  que 
ha  de  administrarla. 

Centenares  de  estas  causas  se  han  pasado  á  los  jueces  res- 
pectivos para  su  sustanciacion  y  determinación,  y  se  han  rete- 
nido otras  que  por  su  gravedad,  he  resuelto  con  parecer  del 
Asesor  general,  ó  con  dictamen  del  Acuerdo  si  el  caso  ha 
querido  asegurar  por  este  medio  las  resultas  de  su  juicio  como 
previenen  las  leyes,  tanto  en  materia  de  justicia  y  gubernati- 
vas. 

Consiguiente  al  aumento  de  milicias  y  su  fuero  ha  sido  tam- 
bién la  multiplicación  de  causas  de  sus  individuos,  que  se  han 
despachado  sin  internación  ni  retardo  por  esta  Capitanía  ge- 
neral con  su  Auditor  de  Guerra,  del  mismo  modo  que  las  com- 
petencias entre  los  jueces  territoriales  y  comandancias  milita- 
res, cuidando  de  sostener  en  sus  goces  á  las  personas  privile- 
giadas, y  de  que  no  se  abuse  de  una  gracia  que  es  concedida 
solo  á  cierta  clase  de  militares,  por  la  naturaleza  de  sus  em- 
pleos, ó  la  de  los  cuerpos  en  que  sirven. 

Agrégase  á  esta  succesiva  y  molesta  ocupación  la  que  trae 
la  contestación  pronta  de  correos  en  el  preciso  término  de  dos 
ó  tres  dias  que  solo  se  detienen  en  la  capital,  y  parten  á  todos 
los  lugares  del  Eeyno;  y  para  fuera  de  él  á  otros  con  cuyos  je- 
fes en  las  circunstancias,  ha  sido  preciso  mantener  una  corres- 
pondencia mas  estrecha  y  repetida  con  las  provincias  de  Gua- 
yaquil, Quijos,  Maynas  y  Puno,  recientemente  agregadas  á  es- 
te mando;  y  por  último  la  celebración  de  juntas  que  á  mas  de 
las  ordinarias  de  ordenanza  se  han  repetido  otras  con  ocasión 
de  las  novedades  ocurrentes  para  tratar  los  asuntos  relativos 
á  la  defensa,  las  de  tribunales  para  las  de  hacienda,  y  las  pre- 
paratorias y  de  jirovincia  nuevamente  erigidas  por  la  Consti- 
tución Política  de  la  monarquía,  y  decretos  de  las  Cortes  ge- 
nerales extraordinarias  de  la  Nación.  No  parece  posible  divi- 
dir la  atención  á  tantos  objetos,  ni  menos  parece  creíble  que- 
hayan  podido  evacuarse  tan  felizmente  todos,  á  pesar  de  los 
estorbos  apuntados  y  del  que  particularmente  coincide  en  este 
reyno,  que  á  la  morosa  y  descuidada  ejecución  de  lo  que  se 
manda,  apunto  de  ser  menos  embarazosas  las  resoluciones  que 
e/  cumplimiento  de  ellns,  pues  aunque  haya   Ministros  y  Mpiq 
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de  subalternos  á  quien  encargarlos,  olios  corren  la  peor  suerte 
si  por  desgracia  el  tropel  de  otros   negocios  hace  que  el  Virey 
los  pierda  de  vista  ó  de  su  memoria. 


CABILDOS. 

Uno  de  los  instrumentos  de  que  ordinariamente  se  vale  el  Go- 
bierno en  otras  partes  con  el  mejor  suceso  son  los  Cabildos.  Sus 
miembros  sacados  en  esta  ciudad  de  la  mejor  porción,  que  es  la 
nobleza,  han  cumplido  con  el  deber  de  verdaderos  padres  de  la 
Patria.  A  mi  ingreso  en  este  Gobierno  eran  todos  perpetuos,  y 
sus  varas  vendibles  ó  enagenables,  eran  servidas  por  personas 
condecoradas  por  su  nacimiento  y  heredados  servicios.  Consi- 
guiente á  estos  principios  es  conocido  el  fruto  que  en  todos 
tiempos  han  sacado  mis  predecesores,  y  aun  yo  mismo  de  su 
fidelidad,  amor  al  Soberano  y  á  la  patria  madre,  de  donde  traen 
su  origen  de  las  mas  ilustres  conocidas  casas  y  familias,  satis- 
fechos con  el  desempeño  de  esta  primera  obligación  no  han 
sido  los  mas  solícitos  en  conservar  y  adelantar  las  rentas  de 
propios  de  la  ciudad,  con  que  no  hay  duda  podría  tener  mayor 
recomendación  en  edificios,  paseos  públicos  y  otros  estableci- 
mientos útiles,  y  el  mas  recomendable  y  necesario  de  policía, 
salubridad  de  que  tanto  necesita  su  extendida  población.  Sus 
alcaldes  elegidos  por  el  mismo  Cabildo  y  de  la  propia  clase  de 
nobles,  cumplían  con  igual  exactitud  el  oficio  de  jueces  del 
pueblo,  con  arreglo  á  las  leyes,  asesorados  con  letrados  nom- 
brados por  el  mismo  Cabildo. 

Estas  elecciones  en  las  ciuc  ades  del  Eeyno  fueron  ocasión 
de  ruidosas  competencias  y  del  mayor  embarazo  para  los  Vi- 
reyes  é  Intendentes,  a  quienes  incumbía  la  facultad  de  apro- 
barlos; pero  pasado  el  calor  de  las  diputas  en  los  primeros  me- 
ses inmediatos  al  de  la  elección,  ca.maban  estas  con  la  misma 
facilidad,  para  renacer  con  las  nuevas  elecciones. 

La  Constitución  varió  euteranit  nte  el  plan  de  estos  estable- 
cimientos, reduciéndolos  á  electivos,  con  cuyo  motivo  el  del 
cumplimiento  y  observancia  de  sus  nuevas  atribuciones  y  an- 
tiguas prerogativas,  de  que  han  sentido  desprenderse,  ha  sido 
mucho  lo  que  han  dado  que  hacer  á  este  Gobierno  principal- 
mente en  materia  de  judicaturas.  Sugeto  á  la  ley  y  á  los  re- 
glamertos,  he  proveído  en  estos  casos  lo  que  corresponde  al  sos- 
ten de  la  autoridad,  conteniéndolos  en  sus  verdaderos  límites,  y 
principalmente  atendiendo  á  la  conservación  del  orden  público 
y  su  beneficio  mis  providencias,  como  se  esplicarán  en  el  ar- 
tículo de  policía,  han  tenido  el  carácter  de  energía  que  eonvie- 


ne  que  las  acompañe,  pues  no  de  otro  modo  puede  alcanzarse 
por  los  'enlaces  y  arbitrios  de  que  se  valen  para  deslumhrar  al 
Virey,  y  obtener  por  medios  indirectos  y  á  la  sombra  de  celo 
del  bien  común,  la  particular  conveniencia  del  que  maneja  es- 
tos negocios  ó  el  espíritu  de  partido  y  de  cuerpo. 

Bajo  de  estos  datos  constantes  es  preciso  que  la  atención 
del  Gobierno  no  se  distraiga  de  tan  recomendables  objetos,  ex- 
tendiéndola si  fuese  posible  á  la  recaudación  de  las  entradas 
de  propios  y  su  inversión.  Esta  atribución  es  boy  propia  de 
las  diputaciones  de  provincias,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  del 
conocimiento  é  intervención  de  los  Vireyes,  ni  sería  bien  deja- 
se de  serlo  un  punto  que  tanta  identidad  y  consonancia  guarda 
con  las  gubernativas, cuales  son  los  de  policía,  de  salubridad,segu- 
ridad  y  comodidad  de  sus  habitantes,  y  otros  no  menos  im  portan- 
tes al  servicio  y  causa  pública.  Hoy  se  cobran  estas  rentas  por 
el  tesorero  nombrado  por  el  Cabildo,  y  los  libramientos  de  este 
cuerpo  son  documentos  legítimos  que  comprueban  las  parti- 
das de  la  cuenta  anual  que  debe  presentar  á  la  Diputación 
Provincial,  para  que  con  su  visto  bueno  se  proceda  á  su  exa- 
men y  aprobación. 

La  misma  Constitución  que  detesta  la  multiplicidad  de  jue- 
ces, ha  desnudado  á  este  cuerpo  del  privativo  conocimiento  que 
por  leyes  ó  cédulas  anteriores  tenia  á  su  cargo  en  algunas  ma- 
terias, reduciéndolos  todos,  excepto  el  militar  y  el  eclesiástico,  el 
de  hacienda  publica  y  los  del  Consulado  y  Minería,  al  preciso 
conocimiento  de  los  jueces  de  letras  que  deben  de  serlo  en 
primera  instancia  después  de  la  conciliación  que  deben  inten- 
tar los  alcaldes  entre  las  partes;  de  modo  que  según  estos 
principios,  los  Ayuntamientos  son  hoy  unos  meros  auxiliares 
del  Gobierno  para  los  abastos,  policía  y  conservación  del  or- 
den y  de  la  sana  moral  de  los  pueblos,  y  unos  celadores  para 
que  los  establecimientos  de  piedad  y  beneficencia  cumplan 
como  deben  sus  respectivos  institutos,  con  imediata  depen- 
dencia y  subordinación  a  las  diputaciones  y  gefes  qué  las  pre- 
siden y  á  los  Vireyes,  que  en  tanto  que  estas  autoridades  sub- 
sistan como  hasta  hoy,  con  la  plenitud  de  facultades  con  que 
ñieran  establecidas. 


REGALÍAS. 

Las  que  coresponden  á  la  primera  magistratura  son  ademas 
de  los  propios  del  Patronato  muchas  de  las  de  mayor  considera- 
ción é  importancia.  Los  tratadistas  que  de  intento  las  han 
compilado,  nada  dejan  ignorar  al  que  desea  tener  un  conoci- 
miento exacto  de  ellas;  y  su  trabajo  aplaudido  con  tanta  razón 


por  los  sabios,  me  excusa  del  que  necesitaría  emprender  sí  me 
contrajese  á  deslindarlas.  Con  el  trascurso  del  tiempo  y  délos 

sucesos  han  sentido  alguna  alteración  y  decadencia  de  lo  que 
fueron.  Mas  sea  cual  fuere  el  estado  de  ellas,  mi  sentir  es  que 
de  lasque  subsisten  hasta  aquí  no  es  arbitro  el  Virey  á  dis- 
pensarlas ni  aun  en  sus  ceremonias,  porque  lo  que  parece  in- 
dferente  suele  ser  de  la  mayor  influencia  en  los  negocios  por 
la  novedad  que  hace  en  el  público  la  mas  pequeña  innovación 
ó  alteración  en  las  preeminencias  del  (pie  manda,  y  finalmente 
porque  no  son  propias,  sino  del  Monarca  á  quien  representan. 


RECURSOS  DE  FUERZA. 

Uno  de  los  casos  en  que  ha  solido  en  tiempos  anteriores  eje- 
cutarse con  conocida  utilidad,  es  en  los  recursos  que  se  nom- 
bran de  fuerza,  porque  aunque  esto  corresponde  á  las  Audien- 
cias del  territorio,  los  casos  que  se  presentan  de  esta  natura- 
leza, suelen  acompañarse  de  tales  circunstancias  que  hacen 
precisa  la  intervención  de  la  primera  autoridad,  ya  para  con- 
tener el  abuso  que  hacen  los  eclesiásticos  de  sus  limitadas  fa- 
cultades, ya  para  presentar  á  los  eclesiásticos  contra  quienes 
se  ejercita  la  misión  y  real  amparo  que  les  conceden  las  leves. 


GOBIERNO  POLÍTICO  Y  ECONÓMICO  BEL  REINO. 


El  Vireynato  del  Perú  después  de  las  últimas  desmembra- 
ciones y  nuevas  agregaciones  que  se  le  han  hecho  de  algunas 
provincias,  tiene  por  límites  al  N.  la  provincia  de  Guayaquil ; 
el  desierto  de  Atacantes  al  S.;  al  E.  las  ferasísimas  montañas 
de  los  Andes;  y  al  O.  el  mar  Pacífico;  comprendiendo  en  todo 
su  territorio  desde  los  32  minutos  al  N.  de  la  equinocial  hasta 
los  25°  10  minutos  de  latitud  meridional;  y  entre  los  63°  56 
minutos  y  70°  18  mn.  de  longitud  del  meridiano  de  Cádiz,  .le- 
guas N".  S.  y  126  E.  O.  por  donde  mas. 

En  un  pais  de  tanta  extensión,  cortado  frecuentemente  por 
ríos  caudalosos,  por  elevadas  cordilleras,  por  páramos,  por  as- 
perísimas sierras,  y  lo  que  es  mas  casi  desierto,  no  es  extraño 
que  se  halle  sin  caminos,  sin  puertos,  ni  canales,  y  en  cierto 
modo  sin  comodidad  alguna.  Pero  si  lo  es  mucho,  que  al  cabo 
de  30  años,  poco  mas  ó  menos  que  cuenta  el  establecimiento 
de  Intendentes,  y  la  sabia  ordenanza  que  los  gobierna,  no  solo 
no  se  hayan  abierto  comunicaciones  de  un  pueblo  ó  de  una 
provincia  á  otra;  que  en  las  largas  distancias  y  despoblados 
no  se  haya  proveído  alguna  choza  que  sirva  de  alivio  y  des- 
canso al  traficante,  y  dé  seguridad  á  sus  intereses;  y  que  final- 
mente no  se  haya  proporcionado  á  estos  habitantes  una  edu- 
cación conveniente,  y  dádoles  el  conocimiento  de  las  artes  mas 
necesarias;  sino  lo  que  es  mas  doloroso  y  sensible,  que  se  ha- 
ya dejado  perder  por  una  culpable  omisión  y  descuido,  todo  lo 
que  habían  adelantado  los  primeros  descubridores,  y  los  mis- 
mos naturales  trabajado  en  cada  uno  de  estos  ramos.  De  los 
últimos  no  quedan  ya  mas  que  unos  miserables  vestigios  de 
los  caminos  que  antiguamente  tenia  el  reyno;  uno  ú  otro 
puente  de  Orisnojas  en  los  ríos  mas  principales;  y  de  los  pri- 
meros solo  la  memoria  de  los  mas  útiles  aunque  pequeños  es- 
tablecimientos, ó  la  constancia  en  los  archivos  de  lo  que  en 
beneficio  común  ha  mandado  ejecutar  en  todos  tiempos,  el  pa- 
ternal amor  de  los  soberanos  españoles. 

Al  viajar  por  estos  países,  no  puede  menos  que  causar  asom- 
bro las  dificultades  que  presenta  la  naturaleza  á  cada  paso,  y 
los  pocos  exfuerzos  que  se  han  hecho  para  suavizarla.  Las  cau- 
sas de  este  atrazo  no  pueden  ser  otras,  que  las  trabas  á  que  se 
les  ha  sujetado  para  esclarecer  la  necesidad  de  las  obras,  y  las 


lentas  fórmulas  de  los  expedientes  para  buscar  arbitrios,  y  re- 
solver su  ejecución  en  los  tribunales;  pero  sean  estas  ú  otras, 
los  ciertos  han  sido  contrarios  ¡ti  objeto  de  aquellas  o- d 'lian- 
zas, y  al  espíritu  de  beneficencia  qne  guió  la  mente  del  Mo- 
narca, al  dictar  tan  sabias  como  útiles  providencias. 

Los  fondos  conocidos  por  el  nombre  de  bienes  de  comunidad 
que  ha  debido  tener  cada  pueblo,  están  destinados,  entre  otros 
fines  de  pública  utilidad,  al  de  conservar  los  caminos,  reparar 
los  puentes,  y  mantener  escuelas  de  primeras  letras  en  cada 
C&becera  de  repartimiento,  á  qne  ha  debido  concurrir  también 
la  caja  general  de  censos  de  indios;  pero  por  una  irreparable  des- 
gracia se  han  empleado  en  otros  tiempos,  y  acaso  no  muy  dis- 
tantes del  presente,  eu  otros  muy  diversos,  meuos  importantes 
á  la  causa  común.  Una  ligera  idea  sobre  tan  ventajosos  esta- 
blecimientos, de  cuya  noticia  es  preciso  creer  que  carecieron 
nuestros  escritores  públicos,  hubiera  bastado  para  destruir  la 
injuriosa  nota,  que  han  esparcido  contra  nuestro  Gobierno, 
acerca  de  la  estudiada  rusticidad  y  barbarie,  en  que  dicen  los 
extrangeros,  y  algunos  desnaturalizados  españoles  se  ha  pro- 
curado mantener  á  estos  naturales;  y  aun  para  hacer  la  apolo- 
gía de  los  soberanos  de  España  la  mas  completa. 

A  pesar  pues  de  todo,  el  actual  estado  del  reyno  es  deplo- 
rable, ydigno  de  que  la  consideración  del  Gobiarno  recaiga 
sobre  esta  importante  materia;  para  remover  los  embarazos 
que  han  entorpesido  hasta  ahora  los  laudables  designios  de  la 
soberanía.  Tanto  en  las  costas  como  en  la  sierras  se  transita 
por  veredas  incómodas  ó  peligrosas,  por  puentes  poco  seguros 
y  durables,  donde  los  hay,  y  aun  del  recíproco  que  deben  im- 
partirse irnos  pueblos  á  otros,  para  gozar  de  los  beneficios  de 
la  sociedad. 

Habiendo  tocado  por  propia  experiencia  todos  estos  defec- 
tos en  el  dilatado  viaje  que  hice  por  tierra  desde  Buenos  Ay- 
res,  hasta  enriar  en  esta  ciudad,  mis  deseos  fueron  constante- 
mente dirigidos  á  reparar  los  unos,  perfeccionar  los  otros  y 
hacer  nuevos  establecimientos  según  su  mayor  importancia  y 
necesidad;  y  con  efecto,  en  el  poco  tiempo  que  pudo  permitir 
la  tranquilidad  de  la  América,  aplicar  el  influjo  del  Gobierno 
á  este  punto,  ir  ande  ampliar  y  mejorar  el  paso  del  camino  de 
Asia  en  la  provincia  de  Cañete,  que  por  su  inmediación  á  la 
capital  y  uso  frecuente,  demandaba  esta  preferencia. 

El  del  Callao  por  doude  transitan  diariamente  centenares 
de  bestias  y  carros,  como  por  este  punto  se  hace  la  mayor  par- 
te del  comercio  de  esta  capital,  lo  hice  limpiar  varias  veces 
de  las  muchas  piedras  que  lo  tenían  en  estado  de  nt>  transitarse 
tomando  por  atajos  con  perjuicio  de  los  hacendados,  y  aun  de 
la  brevedad  y  precio  de  los  acarreos.  En  una  ni  en  otra  obra 
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so  ha  invertido  nada  del  Erario,  y  en  el  último  ni  de  los  fondos 
de  ¡os  pueblos.  Mayores  hubieran  sido  las  ventajas  que  hubie- 
ra conseguido  el  reyno  en  este  artículo,  sino  se  hubieran  an- 
tepuesto atenciones  de  primer  orden  y  de  mayor  urgencia,  co- 
rno son  las  de  alborotos  de  las  provincias  del  Alto  Perú  que 
debia  remediar. 

En  muchos  pueblos,  y  aun  en  algunas  ciudades  se  advierte 
también  la  falta  de  un  edificio  proporcionado  para  casas  consis 
tonales  que  son  las  que  dan  ordinariamente  la  regla  á  los  veci- 
nos en  materias  de  construcción,  y  su  ejemplo  les  habría  indu- 
cido a  edificar  casas  en  lugar  de  las  chosas  en  que  generalmente 
habitan.  Pero  en  lo  que  debe  fijarse  la  mayor  consideración,  es  en 
la  falta  de  cárceles  para  resguardo  de  los  reos  de  cuidado,  y  ar- 
bitrios para  proporcionarles  su  alimento.  Sin  ellas  puede  infe- 
rirse cual  pueda  ser  el  respeto  de  los  jueces,  y  cual  el  resulta- 
do de  la  administración  de  justicia.  Hable  sino  la  misma  expe- 
riencia en  repetidos  ejemplares  de  haber  escalado,  y  forzado  las 
débiles  prisiones  que  los  contenían,  y  otros  en  que  se  les  ha  ex- 
traído casi  sin  violencia  por  sus  mismos  cómplices,  ó  rela- 
cionados con  solo  quebrantar  una  mala  cerradura. 

Otros  artículos  hay  que  promover  en  beneficio  de  la  agri- 
cultura y  de  las  artes;  pero  esta  será  obra  del  tiempo,  y  de 
tiempos  mas  felices,  en  que  libre  el  Gobierno  de  los  cuidados 
que  han  agitado  el  mió,  pueda  convertirse  enteramente  al 
bien  y  prosperidad  general  del  Eeyno.  Sin  embargo,  para  que 
no  se  crea  que  me  he  contentado  con  saber  mis  obligaciones  sin 
tentar  los  medios  de  practicarla,  acompaño  con  el  ííum.  mode- 
los que  se  han  circulado,  de  las  razones  y  estados,  con  cuyo 
conocimiento  debió  formarse  la  balanza  general  de  su  comer- 
cio, y  cuyas  miras  quedaron  paralizadas,  cuando  el  huracán  de 
las  revoluciones  de  la  América  se  desató  para  trastornar  los  pla- 
nes que  trabajaba  para  su  ilustración  y  adelantamiento  en  pun- 
tos de  economía  política.  Mi  genial  aplicación  á  este  genero 
de  estudio,  me  facilitó  en  Guadalajara  hacer  conocer  aquel  rey- 
no,  los  frutos  y  efectos  incubares  de  aquel  suelo,  y  los  de  la 
industria  de  sus  habitantes,  para  adelantamiento  del  comercio, 
proporcionándole  al  mismo  tiempo  las  mayores  ventajas  en  los 
trasportes  por  medio  de  calzadas  y  puentes  que  mandé  construir 
en  la  costa  de  Tepie  y  San  Blas,  para  allanar  la  comunicación 
con  la  capital  y  el  puerto,  y  para  mayor  comodidad  de  sus  ex- 
tracciones. Esto  mismo  me  propuse  ejecutar  en  el  Perú;  pero 
que  la  ambición  de  los  insurgentes  ha  dejado  sin  efecto,  sien- 
do entre  los  irreparables  gravísimos  daños  que  ha  causado  al 
Estado  su  conducta,  el  que  sienten  estas  provincias  por  falta 
de  tan  importantes  auxilios. 

Por  lo  expuesto  se  colije  que  el  estado  político  y  económico  del 
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iv\  iv)  del  Perú,  está  tan  atrasado  como  si  salióse  ahora  de  las  nia- 
nosde  la  naturaleza,  que  muchas  de  sus  necesidades  no  pueden  ser 
remediadas  porque  dependen  del  olima,  de  su  falta  de  población  y 
de  otras  que  demandan  facultades  menos  limitadas  que  las  de  los 
Gobernadores,  pues  qu  •  aunque  hay  otras  qu  i  >  •  tan  desde  Luego  al 
alcance  de  ellas,  re  [uí  ¡ren  una  actividad  y  unos  conocimientos  poco 
comunes  para  pulsarlas  y  ponerlas  en  ejecución.   La  vi  ¡eral 

del  reino  que  tañí  ¡s  me  ha  ocurrido,  como  útil  y  conveniente 

á  este  y  otros  fines  igualmente  importantes  al  servicio  del  Rey",  que 
á  la  causa  pública,  es  en  mi  opinión  necesarísima  y  muy  provecho»- 
f>a,  si  lleva  por  objeto  dar  de  que  vivir  á  los  mestizos,  que,  carecien- 
do del  beneficio  de  tierras,  que  gozan  los  originarios  aunque  preca- 
riamente, se  entregan  á  los  vicios  y  viven  en  la  holgazanería  á  costa 
del  que  trabaja. 

La  desocupación,  vicio  contra  el  cual  se  habla  con  general  clamor, 
en  ninguna  parte  se  ha  dejado  conocer  mas  sensiblemente  por  sus 
efectos  que  en  este  continente,  y  en  las  actuales  turbulencias  de  él. 
Jamás  los  misioneros  del  Rio  de  la  Plata  pudieron  haber  pensado 
encontrar  tantos  prosélitos,  si  á  los  defectos  insinuados,  no  se  hu- 
biese complicado  también  el  del  contrabando  que  haciendo  mas  ba- 
ratos en  sil  mercado  los  efectos  de  algodón  que  los  tejidos  que  lla- 
man tocuyo,  y  á  cuya  única  ocupación  estaban  dedicados,  no  hubie- 
se quitado  á  los  mestizos  este  modo  de  adquirir  lo  mas  preciso  para 
sus  otras  necesidades.  Es  una  regia  general,  y  una  verdad  práctica, 
que  el  tiempo  de  los  grandes  delitos  ha  sido  siempre  el  de  la  mayor 
pobreza;  á  la  pérdida  de  cosechas  es  consiguiente  siempre  el  aumen- 
to de  malhechores,  y  esto  se  entiende  aun  en  los  pueblos  bien  cons- 
tituidos y  mejor  gobernados.  Es  preciso,  pues,  remover  esta  haraga- 
nería de  los  mestizos,  que  es  la  que  sin  duda  alguna  ha  contribuido 
tanto  á  mantener  el  fuego  de  la  insurrección  de  las  provincias  des 
Alto  Perú,  considerando  el  ocio  en  que  están  como  la  fuente  de  lol 
mas  atroces  delitos.  Ocupados  ellos  y  allanados  los  caminos  para  el 
trasporte  de  sus  frutos  y  efectos,  sostituirá  la  abundancia  á  la  es- 
casez, y  la  honradez  á  los  crimines. 

Así  como  varía  el  clima  de  frió  que  es  en  las  sierras,  á  ardieute 
en  las  costas,  del  mismo  modo  son  distintos  los  defectos  que  hay  que 
correjir  en  estas.  Los  terrenos  productivos  se  hallan  repartidos  en 
manos  de  grandes  propietarios  que  para  su  cultivo  los  trabajan  con 
negros  africanos,  quedando  muy  pocos  á  los  naturales,  que  por  esta 
razón  han  disfrutado  como  exclusiva,  aunque  no  sin  pensión  alguna 
la  ocupación  de  la  pesca.  El  mayor  valor  de  estos  fundos  consiste  en 
el  número  de  esclavos,  y  consumiéndose  estos  con  el  excesivo  traba- 
jo y  malos  alimentos,  de  muy  ricos  y  poderosos  hacendados  vienen 
á  quedar  en  la  clase  de  indigentes,  cuando  no  tienen  medios  de  re- 
poner esos  brazos  en  tiempo  oportuno,  para  continuar  la  labor  de 
sus  terrenos  propios. 

Repito,  sin  embargo,  por  muy  grave   y  delicada  la  solución  del 
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problema  de  si  será  ó  no  útil  la  continuación  del  permiso  de  intro- 
ducir africanos  en  América,  por  los  gravísimos   reparos  que   do  una 
y  otra  parte  se  ofrecen  ya  en  contra,  ya  en  favor  de  los  intereses  del 
estado  y  de  los  párticulai  >ncepto   y   en  el  de  que  < 

punto  no  pueda  dejar  de  ór.las  Corl        l-enetal      por  su 

entidad  y  corres;  •  con  el  sistema  gen  ral,   i  venturar 

una  opinión  que  pon  i  irse  en  un  discurso  de 

mayor  estension,  lo  cual  es  fuera  del  propósito  de  i  ste  papel.  Mas 
sería  también  no  cumplir  con  el  objeto  que  en  él  me  propuse  si  en- 
teramente silenciara  un  negocio  de  tanto  bulto,  y  que  tanto  ha  de 
influir  en  las  fortunas,  y  en  la  suerte  de  los  individuos  del  país  que 
lie  gobernado. 

Los  terrenos,  aunque  quebrados  en  la  sierra  y  cortados  por  are- 
nales en  la  costa,  son  vastísimos  en  comparación  del  pequeño  nú- 
mero de  hombres  que  los  pueblan.  Sus  produc  u  así  mismo 
varias,  según  la  naturaleza  de  los  diferentes  climas,  y  en  el  cambio 
de  los  unos  por  los  otros  hallarían  los  cultivadores  mayor  facilidad 
de  vivir,  cuando  sus  relaciones  se  acerquen  por  medio  de  ¡mentes  y 
caminos.  En  la  misma  proporción  se  aumentarían  los  matrimonios, 
y  el  fruto  de  ellos  aplicado  al  trabajo  en  un  orden  regular,  debe  pro- 
ducir tantos  habitantes  cuantos  es  capaz  de  mantener  el  Perú  en  to- 
da la  estension  de  su  territorio,  en  lugar  del  millón  y  medio,  poco 
mas  órnenos  en  que  hoy  se  computa  el  todo  de  su  población. 

El  escollo  en  que  se  tropieza  generalmente  para  la  ejecución  de 
estas  obras,  es  la  falta  de  fondos  para  costearlas,  calculando  el  valor 
de  ellas  en  todo;  pero  esto  es  una  dificultad  de  muy  poco  momento, 
pues  al  principio,  bastarán  solo  Unas  veredas  seguras  y  unos  puen- 
tes "provisionales,  construidos  con  la  mayor  economía,  que  el  tiem- 
po con  mayores  proporciones  hará  mas  cómodos  y  firmes.  Los  pue- 
blos han  tenido  la  obligación  de  asistir  personalmente  á  estos  repa- 
ros y  la  lian  cumplido,  cuando  la  indolencia  de  los  jueces  no  ha  de- 
jado de  reconvenirlos  para  hacer  este  servicio  á  la  causa  pública;  de 
manera  que  por  estos  principios  viene  á  quedar  reducirla  á  menos 
que  nada  la  quimérica  fantasma  de  las  erogaciones  con  que  se  ha  si- 
mulado, lo  que  en  buen  sentido  se  llama  negligencia,  abandono  y 
punible  descuido  ele  sus  obligaciones;  a  no  per  que  se  quiera  tam- 
bién que  hayan  tenido  parte  aun  en  esto  las  pesadas  formulas  y  la 
lentitud  de  los  tribunales.  Es  verdad  que  este  ha  sitio  el  mayor  obs- 
táculo y  la  roca  en  que  han  venido  á  estrellarse  los  mas  útiles  pro- 
yectos de  beneficencia,  pero  esto  se  entiende  de  aquellos,  para  cuya, 
ejecución  se  necesitaban  grandes  gastos,  y  en  ninguna  manera  de 
los  urgentes  y  que  podían  hacerse  sin  costo  alguno. 

A  beneficio  de  estas  mejoras  en  los  caminos,  se  trasportarán  á 
mayores  distancias  los  frutos  peculiares  de  un  suelo  á  otro,  y  el  me- 
nor precio  délas  conducciones  aumentará  los  consumos,  no  solo  de 
los  terrenos  que  ahora  se  hallan  en  cultivo,  sino  de  oíros  muchos  que 
en  etdia  son  eriazos  por  falta  de  esportacion.  Ni  las  tierras  repartí- 
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llas u  Los  originarios  del  país  han  sido  tan  productivas  como  pudie- 
ran serlo,  pues  dificultándose  á  estos  su  trasporte,    las    cosechas  so 
han  limitado  en  1  i.  al  preciso  c  insumo  de  sus  familia-:.  Hoy, 

pues,  que  esas  mi  ¡rras  vuelven   por  derecho  de   reversión  al 

Estado,  por  la  es  tinción  del  ranlo  de   I  un   medio  que  se 

presenta  oportunísimo,  para  colocar  infinitas  familias  de  mestizos 
redimiéndolos  de  lamiseria  en  que  han  vivido,  y  de  la  mala  reputa- 
ción que  se  lian  granjeado  por  falta  de  toda  ocupación. 

La  única  que  se  les  conocía  en  las  provincias  donde  mas 
abundan,  ha  sido  la  de  sus  tejidos  de  algodón,  cuyo  precio  vili- 
pendiado pare]  contrabando,  como  queda  dicho,  les  ha  quitado  el 
recurso  de  aliviar  sus  necesidades  por  un  camino  honesto  y  prove- 
choso. De  que  resulta  que  cuando  se  trata  do  mejorar  el  reino  y  la 
condición  de  sus  habitantes,  es  preciso  que  entren  estos  como  los  ori- 
ginarios al  disfrute  de  iguales  beneficios  de  que  han  estado  exclui- 
dos por  la  ley,  así  como  de  los  empleos  y  bargoSi 

La  esplotacion  y  beneficio  de  Lis  minerales  es  otra  fuente  inagota- 
ble de  recursos  para  la  ocupación  de  los  hombres.  El  copioso  nú- 
mero y  la  riqueza  de  ellas,  suficiente  para  emplear  casi  toda  la  masa 
de  la  población,  debe  reemplazar  las  falcas  que  deja  la  agricultura  y 
sus  subalternas  en  un  reino  que  por  la  localidad  de  él,  hace  que  se 
consideren  como  sus  principales  frutos  el  oro  y  la  plata  que  se  ex- 
traen de  las  entrañas  de  la  tierra.  Con  este  conocimiento  y  el  del 
íntimo  enlace  que  tiene  con  el  comercio,  me  han  debido  los  mineros 
una  singular  consideración,  y  he  dado  al  tribunal  privativo  de  este 
cuerpo  toda  la  protección  y  amparo  que  han  permitido  las  circuns- 
tancias, aunque  con  el  desconsuelo  de  no  ser  esta  toda  la  que  requie- 
re una  profesión  tan  importante,  y  de  la  que  depende  la  principal 
riqueza  y  felicidad  del  Estado. 

La  pobreza  de  los  que  ordinariamente  abrazan  la  carrera  de  las 
minas,  su  falta  de  luces  y  conocimiento  para  dirigir  las  labores  y  su 
beneficio,  son  otros  tantos  obstáculos  que  han  impedido  su  adelanta- 
miento y  progreso.  Siendo  esto  indubitablemente  así,  como  lo  testifi- 
ca la  esperiencia,  es  preciso  confesar,  que  no  habiendo  logrado  remo- 
verse hasta  el  dia,  la  minería  ha  carecido  del  amparo  y  justa  pro- 
tección, que  ha  debido  prestársele  según  su  importancia  y  nece- 
sidad. 

El  Gobierno  vigilante  de  España  la  conoció  muy  de  antemano  y 
trató  de  remediarla  en  el  establecimiento  del  tribunal,  y  la  comisión 
conferida  al  Barón  de  Nordenílick,  para  enseñar  por  principios  la 
ciencia  de  conocer  los  metales  y  el  arte  de  beneficiarlos,  sin  perdo- 
nar medios  hasta  conseguir  el  fin;  pero  reducido  todo  á  disputas  y 
contestaciones  sobre  lo  menos  importante,  esto  es  sobre  beneficios,  se 
han  formado  tan  gruesos  volúmenes,  que  ya  es  imposible  divisarla 
verdad  entre  tantas  sombras  que  la  ofuscan,  viniendo  á  triunfar  por 
este  medio,  la  costumbre  sobre  lo  mas  sabiamente  dispuesto  y  la 
ignorancia  sobre  los  conocimientos  científicos  de  la  profesión.  Medio 
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jaulón  dé  pesos  impoi taran  cuando  menos  las  impensas  en  suel- 
dos y  gastos  de  la  comisión,  fuera  de  otros  tantos  ó  mas  que  ha  con- 
sumido el  tribunal  en  los  propios  destinos,  y  nada  se  lia  adelantado 
hasta  hoy  en  ningún  ramo  de  los  que  abraza  la  carrera.  Los  der- 
rumbes de  minas,  la  opilación  de  otras,  la  miseria  de  los  mineros, 
todo  á  un  tiempo  pública,  cuan  imperioso  es  el  poder  de  la  costum- 
bre, acompañado  de  la  ignorancia,  y  cuan  inútiles  los  medios  de  des- 
cubrir la  verdad'  en  los  expedientes  que  promueve  el  capricho,  el  in- 
terés y  amor  á  sus  antiguos  usos,  y  alguna  vez  la  justicia  y  el  de- 
seo del  acierto. 

Mas  entre  tantas  certidumbres  y  dudas  como  ofrece  la  fuerza  de 
los  raciocinios  con  que  se  combaten  las  opiniones',  en  la  presente  no 
habrá  quien  se  atreva  á  negar  la  ceguedad  de  nuestros  mineros,  pa- 
ra conocer  las  partes  heterogéneas  con  que  se  hallan  combinados  los 
metales,  distinguiéndolos  solo  por  los  nombres  de  fríos  y  calientes, 
con  que  la  práctica  ciega  les  ha  enseñado  el  uso  do  varios  magistra- 
les; aplicados  sin  mas  principios,  ni  otra  regla  que  la  que  puede  lla- 
marse instinto.  Menos  podrá  decirse  que  dirigen  con  arte  la  explo- 
tación de  las  minas,  cuando  repetidos  derrumbes  de  ellas,  ocasiona- 
dos por  falta  de  la  debida  fortificación,  les  ha  atraido  la  ruina  de 
sus  intereses,  dejando  bajo  de  ellas  las  labores  y  sus  endeudados  ope-' 
rarios.  Finalmente,  sería  el  mayor  error  querer  persuadir  que  no 
necesitan  mas  luces  ni  conocimientos,  que  los  que  actualmente  po- 
seen, unos  profesores  que  no  hacen  caso  de  los  auxilios  de  la  maqui- 
naria para  el  desagüe  de  sus  minas  y  otras  operaciones  de  sus  Inge- 
nios y  Buitrones  á  fin  de  ahorrar  el  coste  de  los  jornales,  cuya  falta 
lamentan  con  clamor  incesante. 

Las  interminables  disputas  con  la  comisión  del  Barón;  las  que 
han  sucitado  los  mineros  entre  sí  sobre  intereses,  los  sueldos  y 
gastos  de  aquella  y  de  este;  algunas  habilitaciones  dadas  en  corta 
cantidad  y  sin  los  seguros  correspondientes;  tal  ha  sido  el  término 
que  han  tenido  las  providencias  del  Gobierno,  dirijidas  á  fomentar 
la  minería  de  este  reino,  y  tal  la  inversión  de  sus  fondos.  Toda  la 
economía  del  tribunal  ocupada  únicamente  de  ahorrar  los  sueldos  de 
la  comisión,  ha  conseguido  al  fin  dispersar  á  sus  individuos,  vinién- 
dose á  quedar  el  cuerpo  tan  pobre  y  escago  de  fortuna  y  de  noticia 
en  materias  de  su  profesión,  como  era  antes,  y  ademas  recargado  con 
la  contribución  de  un  real  en  marco,  que  son  los  fondos  aplicados  á 
su  subsistencia. 

Por  mas  que  se  fatigue  el  discurso  en  buscar  medios  para  fomen- 
tar como  conviene  este  ramo,  no  pueden  ser  de  otra  clase  que  la  de 
los  erogatorios;  es  decir,  los  mas  impracticables  mientras  subsista  el 
presente  estado  de  las  cosas  de  América;  mas  destruido  este  incon- 
veniente como  no  puede  dejar  de  serlo,  los  benéficos  influjos  del 
Gobierno  deberán  fijarse,  en  hacer  cumplir  y  observar  cuanto  pro- 
Indamente  está  proscripto  en  la  ordenanza  de  minería  de  Nueva 
España,  adaptada  de  orden  del  Key  en  este   Perú.  Su  actual  de- 
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cadencia  y  mala  situación  nacida  de  los  abusos  y  defectos  que 
se  han  indicado,  piden  imperiosamente  esta  providencia,  y  con 
mas  urgencia  siguiendo  el  orden  con  que  se  lian  expuesto  en  los 
tres  principales  puntos  que  Biguen,  y  en  cuya  ejecución  veo  cifrada 
la  próspera  felicidad  futura  del  reino. 

Primero  será  el  establecimiento  de  un  colegio  de  mineralogía  en 
que  se  enseñe  el  conocimiento  científico  de  los  metales,  la  geome- 
tría y  arquitectura  subterránea,  la  hidráulica,  la  maquinaria,  la  me- 
talurjia,  la  química,  el  diseño;  y  aun  las  artes  de  carpintería,  herre- 
ría y  albañilería  en  la  parte  que  el  ejercicio  de  las  minas  necesita  de 
sus  auxilios.  Segundo,  la  habilitación  de  los  mineros  de  los  fondos 
del  mismo  tribunal,  cuya  economía  en  los  gastos,  mayor  seguridad 
en  los  suplementos  que  se  hagan  con  oportunidad,  aumentará  sus 
entradas,  y  liarán  la  fuerza  del  banco,  poderosa  para  emprender  ma- 
yores obras  á  beneficio  del  cuerpo.  Tercero  y  último:  la  formación 
de  un  nuevo  reglamento  de  policía  que  arregle  las  tareas  de  los  ope- 
rarios y  su  pronta  satisfacción  en  plata  y  mano  propia.  Este  es  un 
punto  délos  mas  recomendados  por  las  leyes;  pero  por  desgracia  en 
el  tiempo  de  la  servilidad  de  los  indios  el  menos  obedecido,  y  á  mi  ver 
no  por  otro  principio  que  el  de  la  pobreza  de  los  dueños  de  minas.  Su- 
puesto lo  cual  no  es  de  admirar  que  falten  trabajadores  y  jornaleros 
en  las  minas,  pues  todos  quieren  ver  el  fruto  de  su  sudor  y  de  sus 
fatigas,  y  esto  mismo  dá  la  preferencia  á  este  punto  para  su  arreglo. 

Ademas,  juzgo  que  sería  de  la  mayor  importancia,  para  animar 
este  cuerpo,  que  á  imitación  de  lo  que  practican  otras  naciones  mi- 
neras se  estableciese  en  la  nuestra  una  carrera  honorífica  que  sirva 
de  estímulo  para  que  abracen  muchos  la  profesión,  y  para  empeñar 
á  otros  en  seguirla;  pues  como  las  utilidades  de  ella  son  inciertas,  es 
necesario  que  haya  una  compensación  que  no  lo  sea.  Las  riquezas 
pueden  encontrarse;  pero  esta  posibilidad  no  es  suficiente  atractivo 
cuando  después  de  bailadas  pueden  disiparse,  como  en  efecto  suce- 
de en  mayores  empresas  de  eventual  suceso.  De  aquí  es  que  los  que 
tienen  una  fortuna  ya  hecha,  desestimen  una  oenpacion  que  puede 
producir  lamina  ele  ella  y  de  su  buen  nombre;  lo  cual  quedaría  pre- 
cavido en  cierto  modo,  cuando  al  cabo  de  sus  años  empleados  hon- 
radamente en  tan  útil  destino  sin  nota  de  mala  versación,  les  espe- 
rase un  premio  seguro  á  sus  fatigas  y  á  los  descubrimientos  útiles 
que  hubieren  hecho  en  ella. 

El  agente  indispensable  para  el  beneficio  de  los  metales  y  mayor 
extracción  del  oro  y  la  plata  consiste  en  el  azogue,  pues  ignorándo- 
se hasta  ahora  la  práctica  de  conseguirlo  por  fundición,  es  de  abso- 
luta necesidad  la  provisión  abundante  de  aquel  ingrediente,  sin  cu- 
yo auxiliólas  minas  vendrían  enteramente  á  inutilizarse.  Las  noti- 
cias mas  autorizadas  de  haberse  conseguido  en  Méjico  el  método  de 
fundir  con  el  auxilio  de  la  Sal  Nutron,  conocida  allí  con  el  nombre 
de  Teguesginte,  empeñó  á  muchos  en  hacer  repetidos  ensayos  ó 
pruebas,  teniendo  á  la  vista  las  instrucciones  y  reglas  que  prescribe 
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la  obra  de  Gamboa  publicada  en  aquel  reino;   pero  todas  las  tonta» 
tiras  han  sido  vanas,  y  sin  efecto  los  mejores  deseos  y  la  aplicación 
de  algunos  individuos  del  cuerpo. 

Todo  conspira  á  persuadir  La  necesidad  del  azogue;  y  la  falta  del 
de  Almadén  con  motivo  de  la  guerra,  fué  un  cuidado  que  durante 
ella,  y  aun  después  no  pudo  desampararme.  Ha  venido  á  repeti- 
das instancias  mias  considerable  porción  de  este  específico,  que  dis- 
tribuido con  la  mayor  economía,  lia  sido  suficiente  para  el  consumo 
de  los  minerajes  del  reino.  Sin  embargo  del  recelo  de  que  su  falta 
jiudiese  suspender  el  corriente  de  las  minas,  aun  en  medio  de  las  ma-» 
3Tores  angustias  por  falta  de  numerario,  he  tenido  que  desprender- 
me deunai^arte  de  aquel  conque  debia  contar,  para  invertirlo  en  la 
compra  de  los  pocos  quintales  que  puede  producir  la  de  Huancave- 
lica  en  el  estado  de  derrumbe  en  que  se  halla,  hasta  que  tocando 
por  último  término  el  de  la  imposibilidad,  ha  tenido  que  cesar  esta 
negociación  con  harto  sentimiento,  por  el  atraso  que  ha  padecido  y 
padece  el  gremio  de  sus  beneficiadores,  mayor  sin  comparación  que 
el  de  los  mineros  de  plata  y  oro,  pues  como  queda  dioho,  á  estos  no 
les  ha  faltado  del  todo  el  auxilio  de  este  ingrediente,  y  á  menos 
precio  que  lo  han  tenido  en  otros  tiempos. 

Entre  tanto  que  el  beneficio  de  los  metales  no  consiga  hacerse  por 
fundición,  ningún  objeto  de  este  Gobierno  puede  ser  mayor  que  el 
de  reparar  la  única  mina  de  azogues  del  reino,  que  es  la  de  Huan» 
cavelica  cuando  lo  permita  el  tiempo,  poniendo  en  corriente  sus  ri- 
cas y  abundantes  labores  para  salvar  de  la  última  ruina  que  amaga  á 
la  minería  cualquiera  infeliz  contingencia,  que  impida  hacer  pasar 
del  continente  de  Europa  el  que  se  necesita  anualmente;  pues  la  mas 
corta  suspensión  de  su  giro  ocasionaría  la  mas  irreparable  desgracia 
en  la  distracción  de  sus  operarios  y  otros  consiguientes  males  de 
igual  magnitud. 

Para  precaverlos  era  necesario  recurrir  á  uríb  de  dos  arbitrios  que 
por  impracticables  ó  peligrosos  no  han  debido  tener  por  ahora  lugar 
ni  en  el  pensamiento.  Uno  es  el  descubrimiento  de  nuevas  vetas  do 
aquel  metal,  y  el  otro  habilitar  la  misma  mina  de  Huancavelica; 
mas  tocándose  en  el  primero  los  inconvenientes  de  su  in certidum- 
bre, gastos  ingentes  y  aventurados,  hacían  mas  prudente  fijarse  en 
el  segundo,  no  menos  dificultoso  en  las  circunstancias,  por  carecer 
el  Erario  y  el  tribunal  de  fondos  con  que  costearlos.  La  misma  difir 
cuitad  subsistirá  por  algún  tiempo,  hasta  que  restablecidas  las  co- 
sas á  su  antiguo  estado,  lasniinas  y  comercio  á  &u  mayor  esplendor, 
faciliten  los  medios  de  reparar  la  alhaja  mas  apreciable  del  Estado 
en  este  nuevo  mundo.  Según  el  cálculo  prudencial  que  formó  el 
Barón  de  Nordemiicht  con  inspección  de  ella,  está  computado  en 
dos  millones  de  pesos,  cuya  suma  si  hoy  es  espantosa  por  nuestras 
indigencias,  después  parecerá  exigua  cuando  los  adelantamientos  de 
este  ramo  y  el  del  comercio,  hagan  llegar  este  reyno  á  su  mayor  opuT 
lencia. 


Restablecer  el  comercio  paralizado  en  toda  la  estenaion  del  vi- 
reinato  con  tan  *,   y  desprenderlo  de  las 

trabasy  emlj  es  otro  punto  que  no 

interesa  menos  ala  f  licidad  d 

en  dos  m  Las  provincias  del  in- 

terior con  < •:'■  y  bu  cana  utos  de  ¡ion; 

y  el  que  ellas  ha  -  de    su    intjustria  y  sus 

propios  frutos;  y  el  marítimo  á  cuyos  objetos  son  los  Bobrantea  de 
los  productos  do  cada  provincia  exportado  por  mar  para  otras  de 
dentro  y  fuera  del  vireinato,  y  el  d  lidos  de  Europa  y  su 

retorno  en  caudales  y  frutos  á  la  Península.  Ambos  son  (-quices  de 
mayores  aumentos,  que  los  que  babria" conseguido  en  los  últimos 
tiempos  anterioresá  las  pi  ¡le  la  América;  pero 

el  primero  jamás  podrá  incrementarse  sin  que  se  allanen  antes  los 
■'nos  para  (pie  el  costo  de  las  conducciones  no  recrezca  el  va- 
lor de  los  géneros  de  consumo  de  los  pueblos,  y  el  de  los  fru- 
tos y  efectos  de  su  suelo  que  hayan  de  exportarse,  á  mas  graneles  dis- 
tancias. Ya  está  dicho  que  en  la  imposibilidad  de  emprenderlos  hoy 
con  solidez  v  firmeza  por  falta  de  caudales,  que  deban  invertirse  en 
tan  saluda!)''.:  i  bjeto,  es  menester  que  la  suplan  la  actividad  de  los 
propios  pueblos,  que   no;  absolutamente   la  obligación  y  el 

celo  de  los  jueces  encargados  de  su  conservación. 

El  segundo,  esto  es  el  marítimo,  sufre  ademas  de  este,  otros  in- 
convenientes de  superior  orden,  que  toca  al  Gobierno  supremo  faci- 
litar, pues  suponiendo  que  las  inalterables  reglas  que  rijen  hasta  hoy, 
su  giro  han  sido  dictadas  con  aquella  combinación  y  cálculo  que 
conviene  á  la  masa  general  del  comercio,  es  forzoso  que  el  particu- 
lar padezca  ciertas  limitaciones  de  que  resulte  el  adelantamiento  de 
aquel.  La  materia  es  agena  de  mi  profesión,  y  por  tanto  no  debe  es- 
tragarse que  no  hable  con  la  propiedad  de  conocimientos  y  estension 
de  luces  que  requiere  su  importancia;  mas  no  por  eso  dejaré  de  ex- 
poner con  franqueza  lo  que  me  parece  haber  contribuido  á  hii  aba- 
timiento, y  los  medios  de  sacarlo  de  tan  abyecto  estado  al  de  su 
mayor  prosperidad. 

Hablaré  primero  del  de  cabotaje  ó  costanero,  que^aunque  invir- 
tiendo  menores  principales,  por  su  mas  rápida  circulación  es  el  que 
adeuda  mas  considerables  derechos  á  la  renta  pública.  Algunos  de 
los  frutos  y  efectos  con  que  se  practica  están  desde  luego  esentos  de 
toda  contribución;  pero  hay  otros  q  a  sujetos  á  su  pago  en  mas 

ó  menos  cantidad  según  ha  parecido  convenir  al  fomento  de  la  agri- 
cultura, ó  de  la  industria  de  las  provincias.  Mas  este  no  puede  re- 
putarse el  mal  todas  las  veces  que  las  utilidades  que  rinde,  las  su- 
fre y  permite.  Si  lo  fuese,  sería  un  mal  necesario,  cuando  no  hay 
otra  medida  común  que  regle  las  exacciones  para  mantener  el  esta- 
do, que  el  de  los  consumos,  en  que  cada  individuo  se  limita  ó  á  su 
voluntad,  ó  al  estado  de  su  fortuna.  Lo  que  se  presenta  difícil  en  la 
práctica  es  la  determinación  del  cuanto,  para  que  la  suma  de  dere- 


—16— 
clios  no  absuelva  en  poco  tiempo  el  capital,  y  de  esta  manera  reba- 
jándose los  consumos  por  el  mayor  valor  de  las  especies  comercia- 
bles, lo  sean  por  consiguiente  las  rentas  del  Estado. 

Las  quejas  de  los  comerciantes  á  (pie  yo  mismo  lie  provocado  de- 
seoso de  instruirme  de  ellas  para  su  remedio,  claman  por  la  rebaja 
del  38  y  ¿  por  ciento  que  pagan  en  cada  viaje  redondo  de  estos  cos- 
taneros; y  á  la  verdad,  que  la  solicitud  no  parece  destemplada  si  se 
atiende  á  que  vencidos  tres  en  cada  año  los  derechos,  lian  absorvido 
enteramente  el  capital  con  mas  un  15  por  ciento  que  podrá  ser  que 
en  muchos  no  cubra  el  total  desús  ganancias.  Aun  parece  mas  du- 
ra la  ley  á  vista  y  comparación  del  lijo  que  solo  se  cobra  en  Guaya- 
quil, pues  solo  las  cargas  deben  siempre  repartirse  en  igualdad  para 
que  no  se  haga  insoportable  su  peso.  Si  la  equidad  y  la  justicia 
obraron  de  concierto  para  hacer  esta  gracia  en  fomento  de  la  agri- 
cultura ó  industria  de  aquella  provincia  estando  las  demás  igual- 
mente atrasadas  en  otros  ramos  y  necesidades  del  propio  fomento, 
es  claro  el  derecho  que  les  asiste  pasa  ser  atendidas  de  un  mismo 
modo,  y  que  por  la  propia  consideración  se  escusen  las  cuotas  en 
todos  los  puertos  del  vireinato. 

No  es  menos  clamorosa  la  voz  del  comercio  contra  el  sistema  co- 
nocido é  introducido  por  el  Gobierno  para  arreglar  las  navegaciones 
de  la  marina  mercante,  y  contra  el  método  que  observan  las  adua- 
nas ele  los  puertos  para  el  despacho  de  las  embarcaciones.  Las  visi- 
tas de  puerto  y  las  fórmulas  á  que  por  reglamento  están  precisados 
los  resguardos,  son  unas  providencias  de  precaución  contra  el  fraude 
y  mala  fé,  advertida  en  algunos  negociantes,  que  un  Gobierno  pró- 
bido  no  ha  podido  menos  que  adoptar  para  precaver  como  es  justo 
los  efectos  del  dolo  y  sus  mas  temibles  consecuencias.  Pero  en  tanto 
serán  buenos  y  adaptables  los  medios,  en  cuanto  no  produzcan  otros 
males  mas  graves  que  los  que  se  quieren  remediar. 

Las  visitas  de  buques,  el  reconocimiento  de  sus  velas  y  jarcias,  y 
todo  cuanto  conduce  á  asegurar  su  estado  marinero  y  el  éxito  de 
los  viajes,  si  se  ejecuta  prontamente  y  bajo  de  aquellas  reglas  que 
dicta  la  prudencia,  cuando  no  estén  comprendidos  los  casos  en  las 
ordenanzas  que  rigen  este  punto,  ignoro  cual  sea  el  entorpecimien- 
to que  pueda  causar  á  los  buques  esta  previa  diligencia,  ni  como 
ella  pueda  retardar,  incomodar  ó  perjudicar  á  los  mercantes  en  la 
pronta  marcha  de  sus  expediciones.  He  dicho  con  mucho  estudio 
que  los  reconocimientos  sean  practicados  con  celeridad  y  con  aquella 
prudencia  que  conviene  en  los  casos  no  indicados  por  ordenanza,  co- 
mo lo  ha  ejecutado  la  actual  Comandancia  de  este  Apostadero,  por 
que  sería  ciertamente  ridículo  precisar  á  una  embarcación  que  no  se 
separa  jamás  de  la  costa  á  llevar  á  su  bordo  dos  ó  tres  pilotos, 
otros  tantos  juegos  de  velas  y  lo  demás  que  se  juzga  indispensable 
para  viajes  mayores  ó  de  travesía.  En  tal  caso  á  todos  los  inconve- 
nientes apuntados  se  seguirian  otros  no  menos  ciertos  cuales  son  los 
mayores  gastos  que  tendrían  que  emprender,  y  consiguiente  encare- 
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cimiento  de  los  fletes.  De  que  se  infiere  que  ñolas  formalidades  sino 
el  modo  en  que  se  expiden,  pudo  haber  sido  oneroso  en  algún  tiem- 
po al  comercio. 

El  examen  que  se  ha  hecho  de  la  anterior  providencia  guarda  tal 
analogía  ó  por  mejor  decir  tal  identidad  con  el  de  resguardo,  que 
juzgo  escusado  detenerme  en  probar  la  necesidad  de  su  subsistencia, 
á  lo  menos  mientras  que  una  serie  de  años  y  de  hechos  no  presente 
á  los  hombres  convencidos  de  la  utilidad  que  atrae  consigo  la  hon- 
radez, que  detestan  el  medio  sórdido  de  enriquecerse  por  el  contra- 
bando, y  que  han  sustituido  á  esta  pasión,  el  espíritu  público  que 
hace  grandes  las  naciones.  Mucho  puede  contribuir  á  este  gran  pa* 
bo  la  promulgación  de  una  ley  que  fije  la  escusacion  de  derechos, 
con  alguna  rebaja  y  bajo  un  solo  nombre  en  todos  los  puertos,  pues 
siendo  estos  y  los  tictes  moderados,  taita  el  cebo  de  las  grandes  uti- 
lidades que  es  el  que  fomenta  el  comercio  ilícito. 

En  el  supuesto  de  que  el  comercio  no  es  otra  cosa  que  el  cambio 
de  unos  por  otros  frutos,  que  su  valor  uo  puede  lijarse  de  otro  modo 
que  por  la  razón  en  que  están  la  superabundancia  de  los  unos  con  la 
escasez  ó  necesidad  de  los  otros;  y  que  el  oro  y  plata  por  el  aprecio 
que  le  ha  merecido  la  común  estimación,  es  la  única  de  las  produc- 
ciones con  que  puede  nivelarse  la  de  las  cosas  y  facilitar  los  contra- 
tos; por  necesaria  consecuencia  de  todo,  resulta  que  el  del  Peni  ce- 
ñido á  unos  limitados  artículos  y  en  corta  cantidad  por  carecer  de 
fábricas,  de  terrenos  y  de  brazos  para  adelantar  su  agricultura  6  in- 
dustria, necesita  mayor  cantidad  de  estos  metales  para  equilibrar  con 
ellos  el  valor  de  lo  que  recibe,  6  una  libertad  proporciona  da  para 
llevar  sus  frutos  al  mercado  en  que  su  reputación  sea  mas  grande,  y 
menor  la  de  los  géneros  y  efectos  que  ha  de  retornar  su  consumo. 

El  establecimiento  de  fábricas  y  su  adelantamiento  hasta  el  grado 
de  perfección  que  requieren  para  su  espendio  es  una  obra  tan  difí- 
cil como  la  del  aumento  de  su  población,  y  la  de  preparar  los  desier- 
tos de  que  abunda  hasta  ponerlos  en  estado  de  cultivo.  Por  mejor 
decir,  todo  ello  es  un  imposible  moral,  que  no  cederá  sino  á  costa  de 
un  infatigable  desvelo,  de  una  aplicación  incesante,  y  el  triunfo  de  tan 
heroicas  virtudes  podrá  conseguirlo,   mas  al  cabo  de   muchos  años. 

El  segundo  estremo  de  la  proposición  aun  es  mas  escabroso  que  el 
primero,  porque  como  anuncié  al  principio  de  este  artículo  entiendo 
que  las  restricciones  que  han  sufrido  este  y  otros  particulares,  se  ha- 
llan del  modo  enlazadas  con  la  conveniencia  de  la  masa  general  del 
comercio  que  lo  que  aparezca  como  daño  necesario  en  individuo  sea 
tal  vez  un  bien  positivo  en  común.  El  público  comerciante  descono- 
ce estas  teorías,  porque  su  cálculo  está  ceñido  precisamente  á  la  pe*- 
quena  órbita  por  donde  giren  sus  intereses;  pero  el  Gobierno  aquí 
encaminó  muy  cortas  ideas  sobre  este  punto  no  puede  dejar  ele  pe- 
netrarse de  la  entidad  de  estas  reflexiones,  [1]  y  de  él  debe  esperarse 

£1]  E<te  período  está,  algo  confuso. 
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.¡uc  con  mejores  conocimientos   y  amor   sin  predilección    fijando  la 
opinión  de  los  mas  ilustrados  señale  al  comercio  los  límites  hasta 
,1  >ba  estenderse  ¡rtad  útil  y  bien  entendida. 

La  f]u  •  no  ofrece  duda  en  mis  opiniones  es  la  de  los  puertos  na- 
cionales y  á  todos  Los  frutos  y  efectos  de  sus  p  .  pues  aun- 
que no  falten  obstáculos  que  oponer  a  su  conexión,  son  de  mucha 
menú-  monta  que  los  que  qu  ¡dan  expuestos,  y  muy  compatible  esta 
resolución  con  la  libertad  de  las  máximas  de  nuestro  actual  Gobier- 
no y  con  la  amplitud  con  que  ha  concedido  dedicar  los  brazos  y  los 
campos  á  toldo  género  de  producciones  sin  ninguna  limitación.  Cuan- 
do por  este  medio  no  consiga  atraerse  las  riquezas  del  extranjero,  os 
probable  que  estrechará  cuando  menos  los  canales  por  donde  lia 
corrido  la  nuestra  á  su  poder.  Así  serán  los  españoles  dueños  de  mas 
cantidad  de  frutos,  y  menor  lo  que  haya  que  cubrir  con  nu- 
merario. 

Pero  en  tanto  que  la  agricultura,  la  industria  y  las  artes  no  lle- 
guen á  ocupar  en  el  Perú  el  lugar  que  se  requiere  para  formar  una 
balanza  de  contraposición  en  el  comercio,  es  absolutamente  indis- 
pensable el  oro  y  la  plata,  ó  lo  que  es  lo  mismo  que  su  principal 
ocupación  sea  la  esplotacion  de  las  minas  de  uno  y  otro  metal,  en 
mayor  6  menor  cantidad,  según  el  aumento  ó  decadencia  desús  fru- 
tos y  el  valor  que  ellos  merezcan.  A  este  fin  es  preciso  1  rascarles  sa- 
lida, porque  sin  ella,  a  mas  de  que  la  rendición  de  los  minerales  nun- 
ca sería  bastante,  vendrían  á  su  última  ruina  la  industria  y  los  fru- 
tos de  la  naciente  agricultura  que  hoy  tiene. 

La  estancación  de  ellos,  y  no  la  pérdida  de  sus  intereses  en  las 
últimas  guerras,  es  la  dolencia  del  comercio  del  Perú.  Detenidos  los 
frutos  por  muchos  años  con  gastos  de  almacenaje  y  detrimento  de 
su  calidad,  al  mismo  paso  que  se  le  ha  extraído  por  Buenos  Ayres, 
Chile,  Panamá  y  Montevideo,  lo  que  ni  perjudica  en  cajas,  ni  baja 
por  antiguo  de  estimación,  he  aquí  la  verdadera  causa  de  sus  atra- 
sos y  amagar  por  momentos  á  un  desplome  general  del  edificio. 

Por  algún  tiempo  corrió  sin  trabas  este  ruinoso  modo  de  comer- 
ciar; y  aunque  advertido  se  estableció  con  dictamen  de  la  junta  de 
tribunales  de  esta  capital  la  imposición  de  derechos  de  círculos  á  las 
mercancías  introducidas  por  aquellos  parajes,  como  los  gastos  de 
estas  expediciones  y  principalmente  las  que  se  hacen  desde  Jamai- 
ca, son  exiguos  en  comparación  de  los  que  se  causan  en  nuestros  bu- 
ques para  venir  desde  Cádiz,  donde  también  lian  pagado  el  mismo 
derecho,  ningún  fruto  puede  sacarse  de  esta  disposición  que  fuese 
favorable  al  comercio.  Si  los  gobernadores  del  Istmo  y  del  Rio  de 
la  Plata  hubiesen  sido  mas  cautos  para  escuchar  las  proposiciones,  al 
parecer  ventajosas,  de  aquellos  comerciantes;  ni  les  habrían  concedi- 
do un  permiso  prohibido  por  las  leyes,  ni  habrían  alucinado  al  Go- 
bierno con  sus  informes,  ni  finalmente  hubieran  dejado  de  percibir 
los  abundantes  socorros  quo  en  todo  tiempo  se  les  ha  suministrado, 
desde  este  mando. 


!•]]  mismo  daño  ha  causado  el  coul  ension  d( 

tas  de  toda  esta  América,  de  manera  que  no  alcanzando  ya  lamone-i 
da,  dí  las  pastas,  pr<  d  reí  importe 

de  las  mercaderías  b  i  ajillas  y  hasta    La 

de  plata  y  oro   d  io   d  •  !■  .   Sua 

conseca  [ue  el  mal  mi  i  la  diminu- 

ción en  '.  ruina  d  :  nte  in- 

dustria del  reino  y  por  último  la  ina<    '  inerales,  á  quie- 

n.  ss  ha  faltado  el  momento  necesario  para   conservarse  en  el  estado 
pasivo  en  que  se  hallaban. 

Semejante  cúmulo  de  ias   Interminable  parece  que  estaba 

i"vado  para  el  angustiado  tiempo  de  mi  arribo  á  este  reyno  y  ú 
su  mando.  La  oómplicacion  y  extraordinaria  violencia  de  los  males, 
pedían  remedios  de  igual  naturaleza  que  no  han  cabido  en  bis  lími- 
tes de  las  fac  ¡neo  á  poco  se  han  ido  restringiendo  á  los 
Viixyes.  La  i  itacion  de  la  correspondencia,  eon  nuestra  Cor- 
te, de  donde  débian  nacer  las  resoluciones  por  los  impedimentos  de 
la  guerra,  y  después  por  las  disetr  i  la  América,  el  trastorno 
de  nuestro  Gobierno,  y  la  súbita  y  repetida  mudanza  de  sus  repre- 
sentantes; los  gobiernos  inmediatos  que  lejos  de  conocer  la  causa  y 
propender  al  remedio  del  mal,  no  tomaban  en  sus  disposiciones  otras. 
medidas  que  las  que  debían  agravarlo;  hacían  tanto  mas  difícil  6 
imposible  su  cura;  aumentándose  por  último  los  cuidados  en  la  mi&j 
ma  p  »n,  ó  mayor  que  se  disminuían  las  entradas.  Esta  mis- 
ma fué  la  época  de  la  estincion  del  tributo,  ramo  el  mas  pingüe  de 
los  que  formaban  antes  el  fondo  común  de  real  hacienda.  Entonces 
era  cuando  con  mas  necesidadjyjus  pedían  los  auxilios  debidos 
á  las  urgencias  de  la  madre  patria  oprimida;  y  finalmente  fué  este  el 
tiempo  en  que  la  hacha  revolucionaria  haciendo  los  mayores  estra- 
gos en  las  provincias  vecinas  á  este  vireinato,  preciaron  á  un  jefe  á 
tomar  medidas  de  defensa  en  favor  dolos  pueblos  cuya  protección  le 
estaba  encomendada. 

No  es  esta  una  digresión  voluntaria,  sino  una  interesante  y  ne- 
cesarísima idea  de  aquellas  circunstancias  para  hacer  ver  la  impo-. 
sibilidad  de  recurrir  á  las  comunes  reglas  de  perseguir  al  contra- 
bando y  al  contrabandista,  pues  no  pudiendo  habilitarse  guarda-, 
costas,  ni  aumentar  los  resguardos  sin  tener  de  donde  hacer  tan 
grandes  impensas  como  uno  y  otro  demandaban,  era  un  imposible 
para  el  Gobierno  poner  tales  precauciones,  aun  cuando  estuviese  de- 
cidido por  el  sistema  de  invertir  en  empleados  casi  todo  cuanto  pro3 
duce  la  clase  laboriosa  y  útil  del  Estado.  Sin  embargo,  en  cuanto 
la  época  de  tanto  infortunio  ha  podido  permitir,  no  han  dejado  de 
tentarse  los  medios  para  impedir  el  desorden.  El  celo  de  los  jueces 
encargados  de  las  provincias  y  partidos  ha  sido  sin  cesar  estimulado 
por  este  Gobierno  en  diferentes  ocasiones;  se  han  aplicado  y  distri- 
buido de  diverso  modo  los  resguardos,  y  en  fin  hasta  el  soldado  y 
el  oficial  han  sido  ocupados  por  mí  en  el   Ministerio    de  Guardas; 
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pero  todo  con  poco  ó  ningún  suceso,    porque  el  mal  se  halla  en  la 
raiz,  y  allí  es  preciso  acudir  con  el  remedio. 

La  rebaja  de  derechos  hasta  igualarlos  en  todo  este  distrito,  con 
una  sola  denominación  para  evitar  complicaciones,  molestias  y  gas- 
tos, en  la  multiplicidad  de  los  empleados  que  los  administran,  y  la 
libertad  reglada  á  toda  la  ostensión  de  la  monarquía  sin  excepción 
de  frutos,  ni  efectos  de  su  industria  y  agricultura,  es  todo  cuanto  por 
ahora  sin  peligro  puedo  concederse  al  comercio  para  su  fomento. 
Pero  para  que  este  pueda  ser  un  beneficio  cierto,  y  producir  desde 
el  principio  los  efectos  que  de  él  deben  esperarse,  es  necesario  cerrar 
antes  la  puerta  á  toda  comunicación  con  las  colonias  extranjeras,  de 
donde  se  han  surtido  y  surtirán  en  adelante  con  menos  capital;  es 
verdad,  pero  de  efectos  excluidos  del  comercio  de  Europa,  y  solo  á 
propósito  para  el  contrabando  por  su  calidad,  averiados  ó  adiciona- 
dos. El  consumidor,  sin  duda,  no  repara  ni  examina  estas  cualida- 
des: solo  atiende  á  la  comodidad  del  precio,  y  con  este  motivo  pre- 
ferirá siempre  el  mas  barato.  Esta  misma  preferencia  haria  correr 
los  caudales  por  aquel  lado  dejando  al  reino  en  la  propia  obstruc- 
ción que  padece  con  sus  frutos. 

La  libertad  indefinida  á  que  el  comercio  y  otros  muchos  aspiran, 
no  puede  ni  debe  tener  cabida  hasta  que  nuestra  marina  mercante 
no  se  halle  en  estado  de  disputar  á  la  extranjera  la  comodidad  de 
los  trasportes.  El  riesgo  que  correrá  la  nación  en  acceder  á  semejan- 
te solicitud,  lo  concibo  muy  grande,  porque  bien  pronto  vendrían  á 
ser  poseedores  exclusivamente  de  este  ramo  de  industria,  á  poner  de 
consiguiente  la  ley  dura  de  su  voluntad  á  los  frutos;  reduciéndonos 
á  una  vergonzosa  dependencia  ó  esclavitud;  y  el  pabellón  español, 
el  primero  hasta  aquí  en  las  mas  arduas  y  peligrosas  empresas,  tan- 
to militares  como  de  especulación,  no  se  verá  mas  tremolar  en  alta 
mar,  haciéndonos  perder  á  un  tiempo  nuestros  intereses  y  nuestra 
reputación. 

La  Nación  Española  no  puede  dejar  de  ser  marítima  sin  renunciar 
antes  la  integridad  de  las  provincias  que  la  componen.  Esta  podero- 
sa consideración  me  obliga  á  creer  que  el  Gobierno,  lejos  de  dar  un 
golpe  tan  decisivo  á  nuestra  marina  y  á  nuestra  existencia,  prestará 
la  atención  que  debe  á  este  punto  de  vista  político  para  favorecerle 
y  auxiliarle,  haciendo  que  las  relaciones  se  acerquen  por  medio  del 
comercio  no  interrumpido  de  unas  con  otras,  y  con  la  amplitud  con- 
siguiente á  las  liberales  máximas  que  ha  manifestado. 

En  nada  puede  perjudicar  esta  útil  y  necesaria  providencia  al  de- 
recho de  igualdad  concedido  á  las  provincias  ultramarinas,  aun  to- 
mada en  la  parte  restrictiva,  pues  en  el  bien  y  conveniencia  general 
.está  comprendido  el  particular;  y  esto  es  lo  único  que  la  América 
haría  por  sí  sola,  consultando  sus  propios  intereses. 


AGRICL'LTÜRA. 


Cuando  se  trata  del  comercio  de  un  pais  es  porque  se  supone  que 
tiene  artículos  con  que  verificarlos;  y  con  efecto,  no  puede  haber  al- 
guno poblado  en  el  mundo  que  no  produzca  materias  superabun- 
dantes que  poder  permutar  por  las  que  le  hacen  falta  con  ventaja  re- 
cíproca. La  tierra  es  la  madre  fecunda  de  todas,  pero  es  preciso  que 
el  hombre  la  riegue  con  su  sudor  y  la  obligue  con  su  fatiga  á  retornár- 
selas en  la  cantidad  que  las  necesita,  y  es  lo  que  se  llama  agricultu- 
ra. En  esta  clase  se  comprenden  el  cultivo  de  los  campos,  la  cria  de 
ganados,  la  caza,  la  pesca  y  la  minería.  El  mismo  trabajo  aplicado 
á  perfeccionar  esas  primeras  materias,  y  el  arte  de  beneficiarlas  se 
dice  industria. 

Supuesto  lo  cual  contrayéndome  al  asunto  de  la  presente  materia 
por  el  orden  en  que  quedan  divididos  los  artículos,  y  recordando  en 
este  lugar  cuanto  anteriormente  se  lia  expuesto,  no  podrá  dejar  de 
convenirse  en  las  pocas  aptitudes  que  tiene  para  aspirar  á  la  mas 
floreciente  agricultura,  un  reino  cuya  superficie  se  halla  ocupada 
por  la  cordillera  general  que  la  divide,  y  otros  muchos  ramos  que 
nacen  de  ella  y  siguen  en  distintas  direcciones,  formando  valles  y 
quebradas  por  donde  cruzan  otros  tantos  rios,  cuyo  origen  es  la  nie- 
ve eterna  que  cubre  las  cúspides  de  sus  elevados  cerros.  Lo  restante 
son  arenales  numerosos  y  áridos  donde  no  alcanza  á  regarlos  el  cau- 
dal de  aguas  que  en  forma  de  torrentes  se  precipitan  al  mar,  cuando 
ó  por  falta  de  brazos  ó  de  inteligencia  no  ha  podido  dárseles  un  cur- 
so mas  benéfico  y  provechoso . 

La  elevación  del  terreno  hace  demasiado  aterido  su  clima  en  al- 
gunos parajes,  y  tanto  por  esto  como  por  la  espantosa  peñalería  de 
las  sierras,  poco  ó  nada  produce  por  lo  regular,  queñando  solo  cul- 
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i:,  ¡liles  los  valles  y  las  quebradas  que  unas  son  templadas,  y  otras 
ardientísimas  según  su  profundidad.  Por  esta  razón,  aunque  no  es 
útil  toda  la  superficie  del  reino  podrá  serlo  una  gran  parte  que  no 
1<>  es  hoy,  para  lo  cual  lo  qtie  importa  son  brazos  útiles  y  una  eco- 
nómica aplicación  al  cultivo  de  ciertos  frutos  análogos  al  clima  y  á 
la  naturaleza  de  los  terrena 

Las  costas  y  sus  valles  como  las  quebradas  de  lo  interior,  son  tan 
al  propósito  para  las  i  de  trigo,  maices  y  otras  semillas  y  le- 

gumbreSj  para  el  plantío  de  viñas,  olivares,  caña,  algodón,  y  aun  el 
lino  y  cánamoj  como  lo  son  los  mas  de  los  lugares  que  no  son  mine- 
rales, para  Lis  crias  de  ganado  de  toda  especie.  En  muchas  provin- 
cias pueden  cultivarse  y  beneficiarse  los  mejores  tintes  como  el  añil 
y  la  grana,  fuera  de.  otras  producciones  que,  los  naturales  usan  para 
él  mismo  fin  que  el  tiempo  y  su  conocimiento  harán  mas  apreciables 
jpor  medio  del  comercio. 

Sería  enteramente  desconocida  la  caza  en  este  reino  si  la  lana  de 
las  vicuñas  por  su  estimación  no  les  indujese  á  buscarlas  en  los  pa- 
rajes mas  destemplados  en  que  habitan,  y  si  la  necesidad  de  los  car- 
neros que  llaman  de  la  tierra  huanacos  y  llamas,  no  les  precisara  á 
solicitarlos  con  empeño  para  emplearlos  en  la  carga  de  pesos  livia- 
nos y  de  poco  volumen \  pero  con  nías  seguridad  que  en  otras  cua- 
lesquiera bestias  de  las  que  suelen  aplicarse  al  mismo  objeto.  El  ar- 
tículo de  lanas  de  vicuña  está  sujeto  á  los  inconvenientes  que  todos 
los  demás  de  la  producción  de  estas  provincias,  por  lo  que  es  forzo- 
so inculcar  en  la  necesidad  de  los  caminos  y  otros  que  desostruyan 
los  canales  del  comercio  para  que  su  exportación  sea  en  mayor  can-' 
tidad,  y  con  el  valor  y  estimación  que  merece  este  fruto,  por  su  apre- 
eiable  y  esquisita  calidad. 

Tampoco  ge  conoce  la  pesca  en  los  lagos,  y  solo  se  dedican  los  na- 
turales á  ella  en  falta  de  sus  cosechas,  ó  para  un  alivio  pronto 
de  sus  mas  urgentes  necesidades,  en  cuyo  caso  se  aplican  mejor  á 
recojer  los  huevos  de  la  pajarería;  y  al  pescado  solo  cuando  el  interés 
de  una  buena  venta  estimula  poca  codicia,  y  la  inacción  á  que  están 
.acostumbrados.  Los  ríos  es  casi  nada  lo  que  ofrecen  en  este  punto, 
y  así  es  también  muy  rara  la  ocasión  de  que  la  soliciten  en  ellos. 
Pero  si  es  poca  y  de  mala  calidad  la  pesca  en  los  parajes  arriba  ci- 
tados, como  es  preciso  creerlo  por  el  desafecto  con  que  miran  los  unos 
este  género  de  ocupación  y  la  ninguna  diligencia  que  se  hace  por  los 
otros  para  consumirlo,  la  abundancia  de  diversos  y  esquisitos  pes- 
cados en  la  costa  debería  suplir  aquella  deficiencia. 

Los  pueblos  citados  en  la  costa  que  no  tienen  ordinariamente 
tierras,  se"  ocupan  en  este  ejercicio  exclusivo  para  ellos  hasta  ahora, 
aunque  con  la  gravosa  condición  de  asistir  con  su  trabajo  personal  a 
las  obras  públicas  siempre  que  se  les  necesite^  y  llame  para  ellas, 
mas  esta  abundancia  y  ese  peligro  no  les  ha  hecho  tan  felices  como 
debieran  serlo.  Unas  pocas  horas  de  trabajo  y  sin  separarse  de  tier- 
ra con  muy  malos  aperos,  es  bastante  para  que  consigan  todo  lo  ne- 
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ccsaiio  para  su  con  timó  y  para  el  abasto  de  las  ciudades,  villas  ó 
pueblos  inmediatos  de  mayor  número  de  vecindario  de  la  misma  eos-» 
la.  Esto  mismo  prueba  hasta  la  evidencia  que  la  ialta   de  caminos 

liara  llevarlo  á  mas    ¡  '•  rras.  ha  si'!"  y  es  <  1 

obstáculo  qu  ■  lia  tenido  su  ad  ora  la  uíili- 

dtul  y  pon  ia  que  resulta  de  protejer  este   ramo   culos   Esta- 

dos.  A  él  [les  princi- 

pios subieron  en  ipo3  los  que  hoy  son  la  nasa  tnas  sólida  do 

la  reputa*  ion  que  gozan  las  ni  rué  lanío  Bguran  en  el  mundo 

por  su  riqueza  y  porsu  poder.  Sin  datos  suficientes  será  aventurado 
el  cálenlo  de  lo  quC  ha  producido  á  la  nación  inglesa  desde  el  año 
de  1790,  época  íátal  de  su  concesión,  el  permiso  de  hacer  la  pesca 
de  ballenas  en  estas  marea  La  diversidad  de  portes  en  estas  embar- 
caciones  destinadas  á  estas  negociaciones^  el  precio  vario  al  efeeto 
según  su  mayor  ó  menor  concurrencia^  y  los  gastos  de  las  expedicio-- 
nes.'son  los  precisos  que  debían  tenerse  presentes  para  deducir  la  su- 
ma de  riquezas  en  efectivo,  de  que  se  lian  aprovechado  á  nuestra 
vista;  pero  no  pudiendo  bajar  de  30  ó  40.  tanto  ingleses  como  de  los 
Estados  Unidas,  las  que  hacen  anualmente  su  carga  de  espermas, 
aceites  y  pieles  de  lobo,  y  su  valor  ínfimo  es  de  100,000  8  cada  una; 
y  resulta  la  enorme  cantidad  de  cuatro  millones  de  pesos  en  favor  de 
su  industria.  Mas  no  es  este  lado  por  donde  deba  verse  nuestro  per- 
juicio, todas  las  veces  que  nuestra  nación  la  ha  dejado  abandona- 
da al  arbitrio  del  mas  laborioso  y  activo  emprendedor  de  estas  fa- 
tigas, 

A  la  sombra  de  este  permiso  se  han  abierto  y  frecuentado  nues- 
tros puertos  y  calas,  que  han  sido  después  otros  tantos  veneros  ó 
conductos,  por  donde  el  contrabando  se  ha  alimentado  excesivamente 
con  conocido  detrimento  de  nuestro  comercio  é  intereses  del  Esta- 
do; han  arruinado  los  tejidos  del  pais;  y  extraído  sus  caudales  cu 
plata  y  oro,  de  que  producido  sin  duda  su  innaccion,  sil  miseria  y 
en  los  pueblos  mas  distantes  el  horrendo  crimen  de  la  sedición.  Pe- 
ro si  fué  grande  este  error  hablando  en  economía,  aun  es  mucho  ma- 
yor en  política;  porque  dando  campo  abierto  á  los  extranjeros  para 
fomentar  su  marina,  la  nuestra  será  tanto  menor,  cuanto  las  otras 
se  adelanten  y  engrandezcan. 

Inconvenientes  de  tal  magnitud  no  lian  podido  oscurecerse  ni  aun 
al  régimen  antiguo,  que  un  medio  de  sus  disipaciones  procuró  alen- 
tar estas  empresas,  concediendo  el  establecimiento  de  compañías  na- 
cionales, para  la  pesca  de  ballena  en  estas  mares;  pero  como  los  ar- 
bitrios han  sido  siempre  de  inferior  fuerza  á  la  de  las  barreras  que 
hay  que  superar,  estas  disposiciones  no  han  tenido  ni  debido  tener 
otro  objeto  que  en  el  papel,  ó  para  servir  de  mérito  á  los  que  de 
cuando  en  cuando  las  promueven.  Cuando  el  Gobierno  y  los  jefes 
que  lo  representan  no  están  de  acuerdo  en  sus  determinaciones  para 
lograr  un  fin  de  los  que  se  proponen  á  beneficio  común,  lejos  de  ser 
útiles  sus  providencias  suelen  ocasionar  la  ruina  de  los  mas  diligen^ 
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fccs  v  aplicados  al  trabajo,  de  que  hay  por  desgracia  ejemplares  fu- 
nestos «'ii  esta  misma  capital.  Y  si  es  dolorosa  la  suerte  de  un  indi- 
viduo de  esta  clase,  reducido  con  su  familia  á  la  mendicidad,  mu- 
cho mas  deberá  serlo  por  el  desaliento  y  desconfianza  que  infunde 
un  espectáculo  tan  tierno,  causando  por  la  conducta  contradictoria 
que  han  observado  los  jefes  de  unas  provincias  dependientes  de  un 
mismo  Gk>bierno. 

La  materia  es  de  las  mas  graves,  y  que  por  si  sola  requiere  ser 
tratada  separadamente  en  un  artículo  de  mayor  estension,  para  de- 
mostrar la  utilidad  y  los  perjuicios  que  positiva  y  negativamante  re- 
sultarían del  entable  de  este  ramo,  de  comercio,  comprendiendo  en 
él  los  medios,  que  debían  adoptar  para  su  fomento.  Las  libertades 
y  exenciones  de  derechos  son  desde  luego  medios  adecuados  y  opor- 
tunos de  adelantar  la  agricultura  y  la  industria  de  las  provincias, 
peor  esto  se  entiende  en  aquellos  artículos  conocidos,  y  de  necesaria 
común  aplicación,  no  de  los  desconocidos,  y  cuya  inteligencia  es  de 
igual  naturaleza.  Es  necesario  que  estos  ensayos  (digámoslo  así)  de 
una  nueva  profesión,  y  que  por  lo  misino  no  puede  rendir  grandes 
utilidades  en  sus  principios,  tengan  en  los  compensativos  á  otro  gé- 
nero de  estímulo  y  de  fomento  que  sirva  de  vehículo  que  los  ade- 
lante y  haga  llegar  á  su  entera  perfección.  Con  este  designio  con- 
currí por  mi  parte  con  una  acción  de  dos  mil  pesos  para  facilitar 
una  empresa  de  semejante  mal  suceso  que  la  anterior  originada  de 
iguales  principios.  Mayor  difusión  en  este  lugar  sería  confundir  los 
objetos,  que  alguna  vez  libre  de  los  cuidados  que  hoy  me  oprimen 
para  gobernar  un  rcyno  de  tanta  estension  y  con  las  estrañas  ocur- 
rencias del  presente  tiempo,  serán  tratados  de  intento,  formando  un 
reglamento  peculiar  para  las  pesquerías  del  Pacífico,  en  el  concepto- 
de  que  las  buenas  imaginables  disposiciones  que  concurren  de  nues- 
tra parte,  para  verificarlas  con  ventajas  que  otra  nación  alguna  del 
mundo;  prometen  fundada  esperanza  de  hacernos  dueños  exclusi- 
vos de  ella,  y  alejar  por  este  medio  indirecto  la  ocasión  de  que  el 
contrabando  que  los  extrangeros  hacen  en  la  costa,  acabe  de  arrui- 
nar nuestro  comercio. 

Tratando  de  la  ocupación  que  útilmente  puede  darse  á  una  gran 
parte  de  los  naturales  de  este  reyno,  se  ha  dicho  ya  cuanto  convie- 
ne al  estado  actual  de  la  minería  y  medios  de  hacerla  prosperar. 
Considerada  ahora  como  un  ramo  de  agricultura,  es  forzoso  repetir 
la  recomendación  de  su  importancia.  Ella  sostiene  un  número  con- 
siderable de  operarios,  fomenta  la  agricultura,  favorece  las  artes, 
aumenta  la  población,  y  el  beneficio  y  preparación  de  los  metales, 
da  al  comercio  materias  para  estenderse  con  crecidas  y  multiplica- 
das ventajas  á  la  renta  pública.  Esta  verdad  la  demuestran  eviden- 
temente varios  reynos  y  regiones  montuosas  en  que  por  lo  prodigo- 
so  del  terreno  y  la  destemplanza  del  clima,  el  cultivo  de  los  campos, 
es  ocupación  ingrata  é  insuficiente  para  proveer  ala  mas  escasa  sub- 
sistencia del  que  los  labra.  Pero  esta  falta  queda  superabundante- 
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monte  compensada,  cuando  la  naturaleza  presenta  en  los  áridos 
cerros  criaderos  de  metales,  como  son  el  oro,  plata,  platina,  azogue, 
cobre,  fierro,  plomo,  zinc,  bismut,  antimonio,  arsénico,  cobalto,  ni- 
chel,  manganesia  y  otros  fósiles,  como  el  espe  ó  brea,  fuera  do  la 
multitud  de  sales  magistrales  y  otros  efectos  útilísimos  para  las  ar- 
tes cuya  enumeración  sería  tan  copiosa,  como  la  de  los  países  que 
deben  su  existencia  de  los  establecimientos  de  minas  y  de  su  arre- 
glado laborío. 

Las  del  Perú,  son  en  crecido  número  de  toda  especie,  y  su  rique- 
za inagotable;  supuesto  lo  cual,  no  ocurre  fundamento  alguno  para 
dudar  que  el  ejercicio  de  minería  sea  el  primero  y  principal  que 
ocupe  la  atención  del  Gobierno  para  fomentarlo  según  conviene.  Sus 
necesidades  como  se  ha  indicado  antes,  en  lugar  citado,  son  en  dos 
maneras,  inteligencia  de  parte  de  los  mineros  y  fomentos  en  cauda- 
les para  las  obras  que  necesitan  emprender:    lo  demás    es  accesorio. 

Para  lo  primero  es  indispensable  el  establecimiento  del  colegio 
en  los  términos  que  se  ba  propuesto,  pues  ignorando  la  geometría 
y  arquitectura  subterráneas,  no  pueden  conocer  las  distintas  posi- 
ciones de  los  coitos  y  de  los  minerales,  ni  el  arte  de  ademar  y  de 
fortificar  las  minas.  No  tienen  principios  para  fabricar  ingenios  y 
construir  máquinas  simples  y  compuestas,  hornos  de  calcinación  y 
fundición  &a.  Y  por  último,  aunque  como  se  pretende  nada  les  que- 
da por  saber  en  el  arte  de  beneficiar  los  metales  por  la  falta  de  prin- 
cipios de  la  docimástica,  no  pueden  ensayar,  conocer  y  clasificar  sus 
especies,  y  le  son  absolutamente  desconocidas  la  física,  la  química, 
la  hidráulica,  el  derecho  y  policía  de  las  minas  y  el  manejo  de  sus 
intereses. 

Los  caudales  que  necesita  la  minería  invertir  en  estas  obras,  si  se 
diríjen  con  las  luces  que  debe  prestarles  el  conocimiento  de  las  es- 
presadas ciencias,  podrán  ser  mayores  que  los  que  han  consumido 
hasta  aquí;  pero  serán  también  mas  útiles  y  con  la  satisfacción  de 
que  erogados  por  una  sola  vez,  han  asegurado  de  un  modo  perma- 
nente lá  posesión  de  una  rica  mina  y  su  disfrute  por  muchos  años. 
Cuando  á  sujetos  dotados  de  tales  aj^titudes,  les  acompañen  las  cua- 
lidades de  laboriosidad  y  honradez  para  no  disipar  las  habilitacio- 
nes que  exhibieron  entonces,  hallarán  con  los  fondos  del  comer- 
ciante, y  aun  del  propietario  particular  recursos  que  ahora  no  tienen 
por  su  descrédito,  y  prosperarán  fondos  considerables  del  mismo 
tribunal  para  mas  empresas. 

También  se  ha  expuesto  la  impotencia  del  cuerpo  para  poder 
costear  aun  hasta  los  del  establecimiento  del  colegio;  pero  esta  falta 
podría  también  repararse,  habilitando  una  docena  de  jóvenes  exper- 
tos y  de  buenas  disposiciones  para  que  viajen  y  se  detengan  el  tiem- 
po necesario  en  los  de  Europa,  hasta  recibir  la  educación  conve- 
niente, y  por  ios  mas  célebres  é  importantes  minerales,  tomando 
conocimiento  y  observando  lo  que  hallen  allí  de  mas  notable,  para 
que  á  su  vuelta  puedan  adaptar  y  emplear  las  nociones  en  teórica  y 
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práctica,  adquiridas  sobre  el  trabajo  de  las  minas,  beneficio  de  los 
metales  y  su  fundición.  Este  pensamiento  estuvo  á  punto  de  propo- 
nerse al  tribunal  y  aun  de  verificarlo,  remitiéndolos  al  reino  de  Mé- 
jico, en  donde  el  arte  había  hecho  los  mayores  progresos,  cuando 
aparecieron  las  turbulencias  de  él,  y  cortaron  el  vuelo  de  unas  ideas 
tan  provechosas  y  útiles  á  la  profesión  y  al  Estado. 

De  todas  ellas  pudieron  haberse  realizado  las  mas  principales  y 
las  mas  necesarias  en  el  tiempo  de  mi  mando;  pero  el  estado  defi- 
ciente en  que  hallé  los  fondos  del  tribunal,  las  nuevas  urgencias  que 
se  le  han  aumentado  para  subvenir  á  las  necesidades  de  la  Penín- 
sula y  á  los  gastos  del  ejército  de  este  reino,  con  motivo  de  las  di- 
secciones de  los  vireinatos  confinantes,  han  hecho  imposible  prestar 
la  atención  á  este  objeto,  cual  requiere  su  estado  y  el  convenci- 
miento de  sus  importancias.  Quiero  decir  que  por  estas  razones  no 
se  han  emprendido  obras  nuevas  de  interés  común  al  gremio  de  mi- 
neros; pero  se  han  continuado  á  costado  los  mayores  esfuerzos  las 
que  estaban  ya  comenzadas,  como  la  del  socabon  de  Pasco  para  el 
desagüe  de  sus  minas,  y  en  particular  se  han  dado  las  providencias 
de  auxilio  que  el  tribunal  ha  reclamado,  para  mantener  en  corriente 
el  laboreo  de  todas  las  que  se  hallaban  en  actual  trabajo. 

Finalmente,  persuadido  de  la  utilidad  de  las  máquinas  de  vapor 
para  el  desagüe  délas  opiladas,  promoví  su  entable  por  su  cualidad 
de  aspirante  é  impulsante,  aprovechándome  de  la  ocasión  de  un  in- 
teligente que  con  reconocimiento  del  estado  del  cerro  de  Yaurico- 
cha,  opinó  ser  al  propósito  y  de  fácil  y  conveniente  uso  á  situación 
facilitándole  recomendaciones  para  su  mas  pronta  habilitación  y  re- 
greso de  Inglaterra,  adonde  partió  con  las  medidas  tomadas  al  inten- 
to de  fundir  y  arreglar  con  esta  proporción  las  indicadas  máquinas. 
Se  espera  este  sujeto  y  con  su  arribo,  sino  la  reforma  de  la  minería, 
á  lo  menos  una  convalescencia  del  reino  y  de  los  minerales  inunda- 
dos, que  por  lo  regular  son  los  mas  abundantes  de  metales  y  de  ley 
mas  poderosa. 

Mientras  que  el  actual  estado  de  las  cosas  de  la  América  no  per- 
mita desembarazar  la  aplicación  que  forzosamente  se  ha  dado  á  dis- 
tintos fondos  para  el  principal  objeto  de  la  guerra,  será  conveniente 
que  el  celo  de  los  jueces  se  dedique  tí  la  mejora  de  caminos  y  fábrica 
de  puentes,  para  comunicarse  los  pueblos  y  las  provincias  unas  con 
otras.  De  esta  suerte,  de  los  cinco  artículos  en  que  está  dividido  el 
ramo  de  agricultura,  recibirán  los  tres  primeros  el  fomento  que  vi- 
gorosamente necesitan,  cuyo  beneficio  es  tan  trascendental  á  los  dos 
últimos,  y  aun  á  la  industria  del  país,  y  cuando  una  época  tan  fe- 
liz lo  restituya  todo  al  sosiego  que  debe  disfrutar,  ya  se  hallará 
vencido  este  inconveniente  que  se  opone  á  su  prosperidad. 


INDUSTRIA. 


La  industria  comprende  á  mas  de  las  artes  y  oficios  mecánicos^ 
todo  género  de  manufacturas  que  dividiré  en  las  de  lujo  de  expor- 
tación, de  comercio  interior  y  de  establecida  primera  necesidad.  En 
esta  y  en  las  demás  capitales  de  provincia,  es  donde  siguiendo  la 
regla  general  se  hallan  establecidas  las  primeras;  pero  en  número 
irregular  y  muy  desproporcionado  al  de  las  demás  clases,  sin  orde- 
nanzas en  la  mayor  parte,  ó  lo  que  es  lo  mismo  sin  observancia  don- 
de las  hay,  como  sucede  en  esta  ciudad.  Por  esta  razón  y  lo  que  se- 
guidamente se  dirá,  eljornaldeun  artista,  ó  mecánico  desigual, 
también  á  sus  pequeñas  necesidades,  le  basta  para  vivir  en  el  ocio, 
y  en  los  vicios  dos  y  tres  dias  de  los  seis  útiles  en  cada  semana.  La 
reforma  de  semejantes  abusos  es  entre  las  atribuciones  de  los  cabil- 
dos la  mas  principal,  asi  como  promover  el  fomento  que  debe  pres- 
társeles para  la  mayor  comodidad  de  los  vecinos.  Mas  el  error  ó 
convencimiento  general  de  que,  ni  las  unas,  ni  las  otras  pueden  ser 
nunca  objeto  de  las  esperanzas  del  Perú,  de  aquí  es  que  no  se  ha- 
yan cultivado  ni  proporcionádole  medios  para   su   adelantamiento. 

El  abandono  que  se  ha  hecho  últimamente  de  las  primeras  en 
manos  de  la  mujer  de  color,  desaplicadas  por  lo  común  y  viciosas^ 
sin  sujeción  en  el  tiempo  de  su  aprendizaje  á  los  maestros,  y  estos 
sin  mas  luces  que  para  manejar  torpemente  el  compás  y  la  escua- 
dra, sin  herramientas  propias,  sin  ideas  del  dibujo,  ni  ejemplares  á 
la  vista  para  la  imitación;  todo  esto  supone  hallarse  en  el  mayor 
abatimiento  y  oscuridad  las  artes;  sin  embargo  á  esfuerzos  del  genio 
de  esos  mismos  hombres,  se  ven  aunque  rara  vez  algunas  obras  de 
tal  manera  perfectas  y  acabadas,  que  es  preciso  atribuir  á  su  autor  ó 
autores  aouellos  requ:^^  in iispens ...Ves  de  qi  ¡n  por  i 
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Como  un  efecto  preciso  de  la  necesidad  de  subsistir,  se  lian  man- 
tenido los  oficios  mecánicos  á  costa  de  los  vecinos,  bien  que  envuel- 
tos en  el  mismo  desgreño  y  desorden.  El  cuidado  que  debe  ponerse 
en  la  formación  de  ordenanzas  para  cada  uno  de  los  gremios,  prin- 
cipalmente en  la  parte  respectiva  á  la  educación  de  la  juventud,  y 
el  celo  de  que  se  cumplan,  harán  mas  felices  á  los  artesanos  y  á  los 
que  los  sostienen. 

Las  manufacturas  del  reyno  tuvieron  una  época  mas  floreciente 
antes  de  expedirse  el  real  decreto  de  1778  ó  de  libre  comercio  por  el 
que  es  mas  conocido.  Hecha  abstracción  de  los  efectos  de  lujo,  que  no 
se  conocen,  los  toscos  tejidos  de  algodón  y  lana  surtian  para  el  co- 
mún vestuario  de  los  pueblos  de  todo  él,  y  exportaban  su  sobrante 
en  considerable  porción  al  reyno  de  Chile.  Después  de  aquella  fe- 
cha, empezaron  á  descaecer  los  de  lana,  por  la  mejor  calidad  y  bara- 
tura de  los  paños  ordinarios  españoles,  y  últimamente  los  de  algo- 
don  por  el  contrabando;  de  suerte  que,  no  teniendo  salida  han  veni- 
do á  arruinarse  á  un  tiempo  las  estancias  y  obrajes,  que  cosechaban 
las  primeras  materias  y  disponían  los  tejidos.  Las  resultas  funestas 
que  esto  ha  ocasionado  se  han  repetido  en  varios  parajes  de  esta 
misma  relación,  ya  para  hacer  ver  la  ociosidad  en  que  se  hallan  mu- 
chos pueblos,  ya  para  manifestar  los  perjuicios  de  este  comercio 
originados  del  contrabando;  y  estando  indicados  también  allí  los  me- 
dios de  ocurrir  á  ambos  inconvenientes,  será  escusado  inculcarlos" 
para  recomendar  de  nuevo  lo  mas  esencial  que  consiste,  en  la  cons- 
trucción de  puentes  y  la  mejora  de  los  caminos,  mediante  los  cuales 
puedan  extraerse  las  propias  lanas  y  algodones  en  rama,  ámenos  pre- 
cio que  el  que  hoy  tienen  por  los  crecidos  trasportes,  hasta  ponerlos 
en  estado  de  embarque. 

Estos  nuevos  artículos  de  exportación,  agregados  á  la  quina,  pro- 
ducción de  las  montañas  de  este  reyno,  al  cacao  de  Guayaquil  que 
también  lo  es,  por  la  agregación  que  de  esta  provincia  acaba  de  ha- 
cerse á  este  vireynato,  y  otros  por  la  prolija  investigación  del  comer- 
ciante ó  su  codicia  adelantare,  como  son  resinas,  gomas,  bálsamos  y 
drogas  meJicinales,  formarán  una  balanza  de  contraposición  mas 
ventajosa  al  comercio  de  el  y  á  sus  habitantes;  para  lo  cual  es  nece- 
sario tener  presente  la  bien  sabida  máxima,  que  así  como  la  ociosi- 
dad es  madre  de  la  miseria,  del  mismo  modo  el  trabajo  y  mil  ocu- 
paciones de  los  hombres,  es  la  única  fuente  donde  debe  ocurrirse  á 
buscar  su  verdadera  felicidad. 


GOBIERNO  ECLESIÁSTICO  Y  PATRONATO, 


Aunque  el  estado  eclesiástico  tiene  sus  prelados  y  superiores  res- 
pectivos á  quienes  por  los  Cánones  corresponde  el  conocimiento  de 
las  causas^de  sus  miembros,  los  Vireyes  como  encargados  del  Go- 
bierno de  la  República  en  general,  están  obligados  á  intervenir  en 
todos  los  casos  en  que  el  abuso  de  su  estendido  fuero  asome  el  me- 
nor peligro  al  sosiego  y  tranquilidad  pública;  y  como  vice-patro- 
nos  en  estos  dominios,  pueden  y  deben  ejercitar  la  jurisdicción  que 
les  compete,  á  lo  menos  por  via  de  protección  y  amparo.  Los  casos 
que  se  presentan  de  una  y  otra  especie,  aunque  singulares,  no  son 
raros,  porque  nada  es  mas  frecuente  que  los  recursos  de  los  propios 
eclesiásticos,  para  establecer  su  autoridad  ó  para  sustraerse  de  cual- 
quiera expresión,  ó  del  rigor  y  de  la  severidad  de  las  penas  á  que  se 
han  hecho  acreedores  por  sus  faltas. 

Este  es  un  punto  de  los  mas  delicados  y  graves  que  pueden  ofre- 
cerse, pues  como  nunca  queden  satisfechos  con  lo  que  se  dispone  pa- 
ra su  bien  particular,  es  ocasión  para  que  alcen  el  clamor  quejándo- 
se los  unos  del  desamparo  en  que  se  les  deja,  siendo  subditos  de  una 
misma  soberanía,  y  los  otros  suponiendo  hallarse  violada  la  inmuni- 
dad eclesiástica.  A  la  sombra  de  las  exenciones  que  les  asegura  su 
estado,  usan  de  una  libertad  peligrosa,  y  con  ella  se  dá  el  mas  per- 
nicioso ejemplo  á  los  seculares.  lía  prudencia  en  tales  estremos  dic- 
ta los  medios  de  conciliación,  que  deben  intentarse  con  preferencia 
para  cortar  el  contajio  oportunamente,  é  impedir  que  el  mal  ejein- 
p  lo  socave  los  cimientos  de  la  moderación  y  de  la  obediencia  en 


SO- 
qne  estriba  el  buen  orden,  el  sosiego  y  la  tranquilidad  de    los  pue- 
blos. 

Á  mas  de  estos  casos  en  que  se  anexa  la  facultad  de  determinar 
en  causa  de  eclesiásticos,  disfruta  el  Virey  la  autoridad  concedida 
por  la  Santa  Sede  á  los  Soberanos  españoles,  para  ejercer  el  patro- 
nato en  todas  las  iglesias  de  América,  en  que  su  fervoroso  celo  en 
edificarlas  y  dotarlas  con  suficiente  número  de  ministros  idóneos,  ha 
hecho  un  servicio  muy  recomendable  á  la  Iglesia  Romana.  El  atri- 
buido á  nuestros  monarcas  en  América  de  un  modo  tan  amplio,  y 
sin  ejemplar  entre  los  demás  soberanos  que  lo  gozan,  se  halla  fun- 
dado ademas  en  el  extraordinario  mérito  de  su  descubrimiento  y  re- 
ducción al  católico  culto  de  tantas  y  de  tan  numerosas  naciones  que 
la  pueblan.  Las  bulas  de  su  concesión  deslindan  las  circunstancias 
que  constituyen  este  patronato,  el  mas  justo  y  firme,  extendiendo  sus 
facultades  á  las  que  corresponden  á  los  legados  de  la  Silla  Apostóli- 
ca con  el  honorífico  título  de  sus  Vicarios. 

Por  ellas  hacen  propios  los  diezmos,  y  la  alta  prerogativa  de  pre- 
sentar los  prelados,  pastores  y  maestros  que  han  de  servir  las  igle- 
sias, y  aunque  todo  esto  se  entiende  con  la  calidad  de  edificarlas,  no 
por  eso  están  exentos  los  unos  ni  los  otros  de  concurrir  por  su  parte  á 
la  misma  fábrica,  según  las  decisiones  de  los  concilios.  No  obstante  lo 
cual,  la  generosidad  de  los  reyes  católicos,  digna  de  ser  recomendada 
en  este  lugar,  para  que  así  resplandezca  la  piedad  y  el  mas  generoso 
desprendimiento  de  estos  bienes,  como  para  manifestar  el  cumplido 
desempeño  de  una  confianza  de  los  sumos  Pontífices,  la  mas  bien 
correspondida  desde  la  época  del  descubrimiento  de  este  nuevo  or- 
be hasta  el  presente,  no  ha  habido  erección,  ó  restablecimiento  en 
que  su  munificencia  no  haya  suplido  los  gastos  á  que  no  han  podi- 
do alcanzar  las  rentas  decimales.  La  mantención  de  sacerdotes  mi- 
sioneros, el  establecimiento  y  subsistencia  de  los  colegios  de  Propa- 
ganda, los  seminarios,  escuelas  públicas  y  gratuitas,  la  construcción 
y  reedificación  de  las  iglesias,  catedrales  y  parroquiales,  los  hospita- 
les, y  finalmente  cuantos  establecimientos  de  piedad  y  de  beneficen- 
cia se  hallan  establecidos  en  la  dilatada  estension  de  tan  grandes  pro- 
vincias, todas  son  obras  á  que  ha  concurrido  la  poderosa  mano  de 
los  Reyes  con  el  todo  ó  parte  de  sus  erogaciones. 

En  todo  lo  dicho  se  han  invertido,  fuera  de  los  diezmos,  inmensas 
sumas  que  correspondían  á  las  rentas  del  Estado,  á  que  deben  aña- 
dirse las  jDensiones  y  limosnas  de  muchas  viudas  de  beneméritos  é 
insolventes  familias  militares,  reducidas  con  sus  hijos  á  la  indigen- 
cia y  la  mendicidad;  pero  donde  se  hace  mas  deten ible  el  desvelo  de 
nuestros  monarcas  por  conservar  el  honroso  cargo  del  Patronato, 
es  en  la  liberalidad  y  franca  mano  con  que  se  han  abierto  las  tesore- 
rías para  rentar  á  los  Obispos,  Prevendados  y  Curas,  cuando  el  pro- 
ducto de  diezmos  redonado  á  las  iglesias,  no  se  ha  considerado  sufi- 
ciente, ó  no  ha  podido  sufragar  á  la  congrua  decente  sustentación 
del  Altar  y  sus  Ministros.  Otro   mérito   no  inferior  aparece  del  es- 
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■mero  conque  se  ha  procurado  que  estos  sean  de  la  mas  acendrada 
virtud,  y  dotados  de  un  amor  y  celo  propios  para  adelantar  y  pro- 
pagar la  luz  del  Evangelio;  y  con  efecto,  es  extraordinaria  la  míes 
que  el  ardiente  espíritu  de  los  misioneros  auxiliado  por  los  Reyes 
ha  recojido  -en  el  dilatado  campo  de  la  América,  posponiendo  por 
oste  servicio  -de  la  iglesia,  cualesquiera  otros  por  grandes  é  interesan- 
tes que  hayan  podido  ser  á  la  causa  pública. 

La  presentación  de  los  Obispos  ha  estado  reservada  á  S.  M.,  así 
por  la  alta  dignidad  de  su  cargo,  como  porque  de  la  elección  de  suge- 
tos  aparentes  para  el  de  apacentar,  depende  el  concierto  y  orden  es- 
tablecido para  el  gobierno  de  los  eclesiásticos  según  el  de  sus  gerar- 
quías,  y  la  mejor  armonía  entre  las  dos  jurisdicciones.  De  ordinario 
las  controversias  que  han  solido  suscitarse  entre  ambas  potestades 
son  ademas  de  muy  embarazosas,  del  mayor  peligro,  por  la  poca 
templanza  con  que  suelen  tratarse  estas  materias,  y  porque  ar- 
rastrando la  mayor  parte  de  los  sentimientos  del  pueblo,  este  se 
mueve  fácilmente  á  las  esforzadas  voces  de  ios  eclesiásticos  con  el 
pretesto  de  ser  causa  de  religión,  y  en  defensa  de  los  derechos  de  la 
iglesia.  Si  este  peligro  se  corre  en  todos  los  países  en  donde  la  reli- 
gión católica  se  halla  consolidada,  debe  reputarse  por  mayor  y  de- 
mas  graves  trascendencias  en  la  América,  cuyas  tiernas  plantas  se 
marchitarían  con  el  huracán  de  las  discordias,  causando  un  daño  ir- 
reparable, ó  á  la  reverencia  del  Estado  Sacerdotal,  ó  al  respeto  que 
se  debe  á  las  leyes  y  á  sus  magistrados.  Pero  felizmente  estas  des- 
gracias han  sido  hasta  ahora  desconocidas,  mediante  la  nunca  bien 
ponderada  eficacia  con  que  se  han  solicitado  pastores  templados,  pa- 
cíficos y  amantes  de  su  rebaño. 

Para  las  canongías  se  ha  guardado  el  mismo  método,  excepto  las 
que  se  llaman  de  oficio,  las  cuales  en  fomento  de  la  literatura  se 
proveen  por  oposición  rigorosa  entre  los  pretendientes  á  la  vacante; 
de  los  cuales,  concluidos  sus  exámenes,  se  el ij en  tres  por  votos  del 
Prelado  y  Cabildo.  Esta  propuesta  con  los  autos  del  concurso  se 
remiten  por  mano  del  Virey  como  vice-patron  con  el  informe  corres- 
pondiente al  mérito  de  cada  uno  de  sus  individuos.  Las  otras  son 
conocidas  por  de  merced,  aunque  esta  se  efectúe  siempre  en  perso- 
nas cuyos  servicios  literarios  ó  en  la  misma  carrera  eclesiástica  los 
hace  dignos  de  ocupar  estos  lugares.  Sobre  el  modo  de  fijárselos 
edictos  de  convocatoria  para  las  primeras,  nombramiento  de  un  Asis- 
tente Real  que  á  nombre  del  Virey  concurra  á  los  actos  con  que  se 
ha  de  justificar  su  suficiencia,  y  mayor  idoneidad  de  los  opositores 
v  demás  diligencias  hasta  la  de  dar  cuenta;  están  dadas  reglas  en 
cédulas  de  20  de  Junio  de  1756,  6  de  Octubre  de  1763  y  23  de  Oc- 
tubre de  1765,  cuya  inviolable  observancia  ha  sido  mi  principal  es- 
tudio y  atención.  La  de  9  de  Julio  del  mismo  año  de  1765  prescri- 
be igualmente  los  requisitos  que  deben  concurrir  en  las  personas 
elegidas  para  desempeñar  la  confianza  de  asistentes;  de  manera  que 
es  punto  que  no  necesita  de  reforma,  porque  en  las  disposiciones  de 
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S.  M.  quedan  concillados  iodos  los  medios  y  absueltas  todas  las  di- 
ficultades que  pudieran  ocurrir  en  la  justa  provisión  de  estas  plazas 
eclesiásticas. 

En  los  primeros  años  inmediatos  á  los  de  la  conquista,  era  S.  M. 
quien  por  si  mismo  hacia  elección  de  los  sugetos  que  con  título  de 
doctrineros  debían  servir  en  calidad  de  párrocos;  pero  advirtiendo 
lo  que  podia  perjudicar  la  distancia  á  la  conversión  de  los  neófitos  y 
al  pasto  espiritual  de  los  ya  reducidos,  depositó  esta  regalía  en  sus 
Vireyes  constituyéndolos  sus  Vicc-Pa tronos,  siendo  el  primero  de 
los  que  desempeñó  esta  confianza  el  Excmo.  Señor  D.  Francisco  de 
Toledo,  y  después  de  él  todos  los  demás  Gobernadores  de  Audien- 
cias en  sus  respectivos  territorios. 

Deseando  el  Rey  en  la  creación  de  Intendentes  dar  una  investidura 
correspondiente  á  la  naturaleza  de  estos  empleos  y  á  la  de  las  obli- 
gaciones que  fiaban  su  desempeño,  declaró  pertenecerles  el  ejercicio 
del  Patronato  en  sus  departamentos,  según  el  artículo  6.°  de  sus  or- 
denanzas; pero  advirtiendo  al  propio  tiempo  que  esta  alta  distinción, 
esta  prerogativa  que  tanto  aprecio  les  ha  merecido,  y  de  la  cual, 
considerándola  como  un  título  de  poder  y  de  grandeza  hereditarias, 
inseparables  de  la  soberanía,  solo  se  han  desprendido  en  casos  de  la 
mas  urgente  necesidad  para  depositarla  en  el  empleo  mas  distin- 
guido de  los  de  la  monarquía,  cuales  son  sus  Vireyes,  ha  vuelto  á  re- 
jir  la  antigua  disposición  poniéndola  otra  vez  en  manos  de  los  pro- 
pios Vireyes  y  Presidentes,  que  por  una  larga  experiencia  se  ha- 
bían acreditado  de  escrupulosos  en  su  administración. 

El  examen  de  la  idoneidad  de  los  opositores  para  estos  beneficios 
corresponde  al  Prelado  Diocesano  conforme  al  Concilio  de  T rento; 
pero  los  edictos  de  convocatoria  no  pueden  fijarse  sin  el  acuerdo  de 
el  Patrón,  quien  en  los  casos  de  sede  vacante  debe  nombrar  un  asis- 
tente que  concurra  al  examen  sinodal.  Verificado  este  acto,  y  enten- 
didas las  propuestas  en  ternas  de  sujetos  hábiles,  es  arbitro  el  vice- 
patron  á  elegir  de  los  tres  el  que  le  parezca  mas  á  propósito  para  el 
ministerio;  mas  en  esto  se  ha  procedido  y  se  debe  proceder  siempre 
con  tal  circunspección,  que  no  ofenda  á  la  dignidad,  ni  desaire  sus 
nóminas,  por  los  fundamentos  de  que  me  encargaré  en  su  lugar,  aun- 
que tal  vez  no  carezca  de  ejemplares  la  resolución  de  estas  nóminas 
y  aun  la  de  pedir  los  autos  del  concurso  para  su  reconocimiento. 

A  este  derecho  es  consiguiente  el  de  la  aprobación  de  permutas 
de  unos  beneficios  por  otros,  en  cuyos  casos  los  dignos  de  mayor 
precaución,  son  las  que  han  acostumbrado  hacerse  de  doctrinas  por 
capellanías,  pues  que  siendo  de  superior  esfera  las  obligaciones  de 
un  párroco,  es  menester  que  las  aptitudes  lo  sean  igualmente,  cuya 
incertidumbre  proviene  de  la  falta  de  exámenes,  y  á  cuya  prueba 
no  se  sujetan  los  permutantes.  El  perjuicio  sería  entonces  de  los  fe- 
ligreses á  quienes  se  defraudaría  de  un  pastor  útil  dándole  otro  que 
no  lo  fuese  tanto  como  á  la  cura  de  almas  conviene.  No  sucede  así, 
cuando  la  permuta  es  entre  dos  párrocos  con  iguales  pruebas  de  bu- 
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ficiencia;  pero  ea  necesario  que   posa  concederla  preceda  justifica- 
ción de  causas  y  el  informe  de  bu  prelado  respectivo,  para  que  no  pa- 
dezca perjuicio  la  instrucción  civil   y  cristiana  que   deban  dar  á  su 
feligresía. 

Corresponde  finalmente  al  Vice-Patron  la  desmembración  y  agre- 
gación de  pueblos  de  uñasen  otras  doctrinas  y  la  división  cómoda 
de  ellas  para  que  así  sean  mejor  servidas  y  puntualmente  asistidas, 
designando  la  congrua  que  en  tiempos  anteriores  percibieron  los  sa- 
cerdotes á  quienes  encomendaban  con  el  nombre  de  sínodo,  asignada 
del  ramo  de  tributes  hasta  el  dia  de  su  estincion,  por  resultas  de  la 
cual  permanecen  incongruos  y  sin  arbitrio  para  indemnizarlos  de 
esta  falta.  De  esta  única  contribución  impuesta  á  los  naturales  en 
reconocimiento  del  vasallaje,  no  sulo  se  pagaban  á  los  doctrineros  ó 
curas,  sino  que  también  sufría  la  carga  y  gravámenes  correspon- 
dientes para  dotar  con  salarios  competentes  á  los  corregidores,  jus- 
ticias mayores  de  las  provincias  que  hoy  se  nombran  partidos,  los 
do  sus  caciques,  letrados,  protectores,  maestros  de  escuela  y  otros 
aun  mas  interesantes,  como  es  el  fomento  de  hospitales  en  todo  lo 
que  se  invirtió  la  mayor  parte,  quedando  al  Soberano  un  corto  re- 
siduo para  los  demás  gastos  ordinarios  del  reino. 

Los  diezmos,  aunque  su  satisfacción  es  de  derecho  divino  positi- 
vo y  humano,  el  cobro  y  oblación  de  los  de  la  América  pertenece  á 
S.  M.  por  la  donación  que  de  ellos  le  fué  hecha  por  los  fundamentos 
y  motivos  antes  espuestos.  En  esta  virtud,  no  obstante  haberlos 
redonado  el  Soberano  en  parte  á  las  iglesias,  y  en  parte  á  otras 
atenciones  de  suma  piedad,  los  remates  se  han  verificado  del  mismo 
modo  que  los  demás  ramos  de  hacienda  pública,  dando  autoridad  á 
los  ministros  de  ellas  para  intervenir  en  tales  actos  como  partícipes 
en  la  gruesa,  formando  con  los  de  el  Rey  la  junta  unida  de  este  ra- 
mo. La  gruesa  de  él  aunque  pudiera  ser  mas  pingüe,  y  ascender  á 
casi  otro  tanto  de  la  importancia,  no  lo  ha  sido  á  causa  de  que  los 
originarios  del  Perú  privilegiados  en  todo,  aunque  sujetos  á  su  pa- 
go no  los  han  satisfecho,  sino  de  la  veintena  de  sus  frutos  y  cose- 
chas, en  lugar  de  la  décima  que  pagan  los  demás  españoles. 

Considerados,  pues,  como  una  de  las  rentas  de  la  nación,  estaba 
reservado  para  su  oportuno  lugar  tratar  de  su  monto  é  inversión; 
pero  siendo  muy  propio  de  este  dar  la  idea  que  conviene  de  las  re- 
glas que  se  han  observado  hasta  el  dia  en  su  distribución,  se  dará 
por  ahora  el  complemento  del  valor  decimal  de  este  Arzobispado 
en  el  último  quinquenio,  para  deducir  un  año  común  con  sus  res- 
pectivas aplicaciones  entre  los  partícipes,  dejando  para  entonces  lo 
que  corresponde  á  los  tres  novenos  que  entran  en  tesorería  á  formar 
parte  de  sus  fondos,  cuya  operaciones  la  siguiente: 


f  18  LO 187,693 

I  1811 186,019  21 

Años  de  \  1812 179,110 

¡  1813 182,567     \ 

(l814 188,762  5 


■  Año  cojiux 184,830  5. 


Total 924,152 


DISTRIBUCIÓN   GENERAL. 

Por  Real  Cédula  de  26  de  Diciembre  de  1804,  obe- 
decida y  mandada  cumplir  por  ese  Superior  Gobierno 
en  decreto  de  5  de  Noviembre  de  805,  se  mandó 
deducir  de  toda  la  gruesa  anualmente  un  noveno,  des- 
tinado á  la  consolidación  de  vales  reales,  libre  de  to- 
do gasto  y  salario  y  corresponde  á  dicho  año  común....    20,547  6  £ 

Del  liquido  después  de  rebajado  dicho  noveno  se 
saca  1  por  ciento,  por  equivalente,  de  la  segunda  casa 
mayor  diezmera,  que  son  los  escusados  de  que  habla 
la  lev  22.  tit.  16,  lib.  1.°  de  Indias,  y  están  destina- 
dos á  la  fábrica  de  la  Catedral 1,642  6  £ 

De  lo  que  queda  se  saca  la  mitad  y  ^ 

se  hacen  dos  -partes  iguales  que  son  la  /     oí  o9n     - 

4*  Arzobispal 40,660        f     5L''J~U 

4*  Capitular  para  el  Cabildo 40,660 

De  la  otra  mitad  se  hacen  nueve  par- 
tes y  son  las  siguientes: 
2    Novenos  para  S.  M.  libres  de  todo 

írasto 18,071  I 

4    Novenos  beneficíales 36,142  2 

\\  Noveno  para  fábrica  de  iglesias 13,553  2  £ 

1|  Noveno  para  hospitales 13,553  2  ^ 

9    Novenos.  81,320  81,320 


Pesos 184,833  5 


Tal  es  la  distribución  general  de  la  gruesa  conforme  á  las  leyes 
22  y  23.  tít.  16,  lib.  1.°  de  ludias  y  Real  Cédula  arriba  citada.  Ca- 
da uno  de  los  espresados  partícipes,  exceptuado  el  noveno  de  conso- 
lidación escusado,  y  novenos  reales,  todos  los  demás  pagan  los  sa- 
larios, costas  generales  y  particulares  que  les  son  respectivas  según 
por  menor  se  demuestra  en  los  cuadrantes  generales.  Hechas  las  de- 
ducciones correspondientes  del  importe  de  la   cuarta   capitular,   lo 


que  queda  se  llama  primer  residuo.  Hechas  las  respectivas  á  los 
cuatro  novenos  beneficíales,  el  sobrante  es  el  segundo  residuo  que  se 
une  al  primero  y  forma  la  masa  que  se  distribuye  entre  los  preben- 
dados, conforme  á  las  partes  señaladas  en  la  erección  de  la  iglesia, 
que  son  150  al  deanato:  130  á  cada  una  de  las  cuatro  dignidades: 
100  á  cada  una  de  las  diez  canongías:  70  á  cada  una  de  las  seis  ra- 
ciones enteras;  y  35  á  cada  una  de  las  seis  medias  raciones. 

La  mitra  ademas  de  la  pensión  de  1200  pesos  para  la  real  orden 
de  Carlos  III  tiene  la  de  2,000  ps.  para  la  universidad  de  (Salaman- 
ca, en  virtud  de  real  cédula  de  13  de  Julio  de  1807. 

Las  prebendas  pagan  entre  todas  la  pensión  de  1800  pesos  á  la 
real  orden  d  •  Carlos  III,  y  seles  descuenta  el  3  por  ciento  del  ha- 
ber década  una  para  el  colegio  Seminario  de  Santo  Toribio,  en  vir- 
tud de  la  ley  8l,  tit.  24,  lib.  1.°  del  nuevo  Código  de  las  Indias,  in- 
serta para  su  cumplimiento  en  real  cédula  de  1.°  de  Junio  de  1779. 
Suplicada  por  este  Cabildo,  y  pendiente  la  real  determinación,  que- 
da en  el  ínterin  depositado  ten  tesorería  de  la  mesa  capitular  el 
importe,  y  mandado  continuar  en  esa  clase  por  real  cédula  de  25 
de  Febrero  de  1804,  hasta  que  practicadas  aquí  las  diligencias  pre- 
venidas en  dicha  real  cédula  se  remitan  con  informe  de  este  supe- 
rior Gobierno. 


PATRONATO. 

En  el  ejercicio  de  este  Patronato  he  procurado  llenar  con  el  ma- 
yor escrúpulo  los  deberes  de  tan  delicado  encargo.  El  tiempo  ha  sido 
de  calamidad,  y  por  lo  mismo  poco  á  propósito  para  intentar  reformas, 
sin  esponer  la  autoridad  á  los  descomedimientos  de  los  Ministros 
del  Altar.  Sin  tocar  en  este  odioso  extremo,  se  ha  visto  en  todas  las 
provincias  y  reinos  conmovidos  la  parte  activa  que  han  tomado  en 
los  alborotos;  y  aunque  los  desórdenes  y  los  vicios  en  todo  tiempo, 
lugar  y  circunstancias,  claman  por  remedio;  este  principio  santo  y 
justo  tiene  sus  límites,  y  nunca  puede  obrarse  con  suceso  sin  opor- 
tunidad. 


CLERO  SECULAR. 

En  el  clero  secular  de  este  Arzobispado  y  especialmente  entre  los 
párrocos,  hay  personas  de  probidad  y  luces,  que  el  celo  del  Prelado 
anterior  de  esta  Iglesia  y  no  menor  vigilancia  del  presente,  han  pro- 
veído para  la  cura  de  almas  y  pasto  espiritual  de  los  naturales.  A 
influjo  de  este  contiuuo  cuidado  se  ha  logrado  extirpar  la  prodigiosa 
suma  de  recursos  y  de  quejas,  que  en  otros  tiempos  se  interponían 
con  tanta  frecuencia  como  escándalo  por  los  feligreses  contra  sus 
pastores,  cuya  conducta  mas  arreglada,  ha  contribuido  en  alguna 
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parte  á  mantener  la  tranquilidad  de  los  pueblos.  Si  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  ele  tan  pesado  cargo  por  el  que  se  sujetan  á 
padecer  intemperies,  incomodidades,  la  falta  de  sociedad  y  desampa- 
ro que  no  es  posible  evitar  en  la  triste  situación  de  sus  pueblos,  los 
hace  dignos  de  la  estimación  y  aprecio  del  Gobierno;  su  mérito  apa- 
rece mas  grande  practicándolo  incongruos  por  la  falta  de  sínodos 
que  so  les  pagaba  de  la  estinguida  contribución  de  tributos.  Ellos 
son  los  que  por  la  inmediación  y  frecuente  trato  de  los  naturales, 
por  su  carácter  é  imperio  religioso  están  mas  aptos  ádar  ideas  rela- 
tivas á  sus  necesidades,  propensiones  y  genio,  para  que  por  este  me- 
dio pueda  el  Gobierno  dirigir  las  providencias  mas  obvias  á  su  acre- 
centamiento é  ilustración. 

Hasta  ahora  no  se  lia  hecho  valer  como  debía  la  confianza  y  respe- 
to del  Ministerio  de  párrocos  á  miras  políticas  y  económicas;  siendo 
á  mi  ver  lo  que  mas  conviene  que  á  las  instrucciones  cristianas  acom- 
pañen también  las  lecciones  titiles,  de  los  que  les  conviene  á  sus  in- 
tereses y  á  lo  que  son  obligados  como  vasallos. 

Para  que  semejante  género  de  educación  pueda  lograrse,  es  preciso 
que  cuando  el  fervor  de  los  tiempos  primitivos  se  halla  tan  amorti- 
guado, las  ventajas  y  medros  temporales  reemplacen  su  carencia,  sin 
cuyo  aliciente  parece  imposible  que  pretendan  abrazar  una  carrera 
tan  amarga  y  laboriosa,  personas  de  honor  y  de  conocimientos,  en 
cuya  fidelidad  pueda  descansarse  para  contener  los  repentinos  y  de- 
sordenados movimientos  de  unos  hombres  que  casi  no  distinguen  el 
bien  del  mal  por  falta  de  luces. 

El  inconveniente  que  pudiera  resultar  de  que  con  el  aumento  de 
atribuciones  atentasen  los  curas  abrogárselas  facultades  de  la  juris- 
dicción real  ordinaria,  extendiendo  su  fuero  á  mas  del  que  les  compe- 
te, está  muy  distante  de  verificarse;  porque  ademas  de  que  por  esta 
disposición  solo  se  les  encarga  la  parte  instructiva  de  sus  feligreses, 
debe  suponerse  la  vigilancia  de  los  jueces  en  este  punto,  para  mante- 
ner dentro  de  los  límites  que  prescriben  las  leyes  y  los  cánones,  el 
ejercicio  de  ambas  jurisdicciones;  y  en  cuanto  á  prerogativas  las  que 
tiene  autorizadas  el  estilo. 

La  del  virey  para  impedir  que  se  traspasasen  por  los  propios  jue- 
ces, los  que  corresponden  á  la  inmunidad  eclesiástica  y  al  fuero,  ve- 
nerándose los  lugares  de  asilo  en  el  smodo  que  prescriben  los  Bre- 
ves Pontificios  y  Cédulas  Reales  sobre  el  señalamiento  de  Iglesias; 
forma  con  que  deben  extraerse  del  sagrado  los  reos  que  á  él  se  aco- 
jen;  y  de  seguirles  sus  causas  mientras  que  el  Tribunal  compe- 
tente declara  el  valor  del  acto,  debe  ser  también  muy  solícita  y 
atenta,  á  fin  de  evitar  el  escándalo  que  se  sigue  de  tales  competen- 
cias y  el  calor  con  que  suelen  empeñarse  algunos  eclesiásticos  en  su 
defensa.  Esta  atención  y  este  respeto  al  Estado  y  á  los  Prelados,  y 
el  urbano  y  decoroso  tratamiento  que  me  han  merecido  pública  y 
privadamente,  ha  tenido  tal  influencia  en  lo  restante  del  vireinato, 
que  no  hay  un  caso  que  poder  citar  de  aquellos  con  que  se  han  lie- 
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nado  páginas  enteras  en  las  relaciones  de  mis  antecesores,   gozándo- 
se el  placer  déla  aula'  serenidad  que  ocasiónala  paz  y  buena  armo- 
nía entre  ambas  potestades,  que  es  la  que  se  ha  observado  principal- 
mente en  el  Arzobispado. 

Una  visita  general  del  Beyno  me  hubiera  puesto  en  estado  de  ni- 
velar con  este  los  demás  sufrraganeos;  pero  la  importancia  y  grave- 
dad de  los  su  ¡esos  en  todo  el  tiempo  de  mi  mando  han  ocupado  mi 
atención,  de  manera  que  ha  BÍdo  preciso  deferirla  á  tiempos  mas  se- 
renos y  ceder  á  otros  geíes  el  honor  que  les  resultaría  de  perfeccionas 
la  obra. 


KEGULAR. 

Las  órdenes  religiosas  son  á  mi  juicio  las  que  mas  necesitan  de  re- 
forma. No  puede  dudarse  que  se  encuentran  en  ellas  verdaderos  re- 
ligiosos; pero  de  los  varios  expedientes  que  se  han  seguido  en  este 
Gobierno  y  Patronato,  lo  que  puede  deducirse  es  que  casi  no  existe 
ni  en  idea  el  espíritu  de  sus  fundadores.  Yo  no  sé  como  cumplan 
los  demás  votos  á  que  los  ligó  su  profesión  religiosa,  los  que  que- 
brantando con  tanto  escándalo  el  de  obediencia  á  sus  respectivos  su- 
periores, han  hecho  de  ello  alarde  en  los  Tribunales.  Algo  parece 
haber  reformado  en  las  costumbres  relajada-i  de  los  frailes  las  visitas 
que  para  este  objeto  y  á  instancias  del  Soberano  se  decretaron  pol- 
los Generales  délas  Religiones;  pero  lo  mas  verosímil  es  que  dismi- 
nuidas las  rentas  de  los  conventos,  por  el  abuso  que  de  ellas  han  he- 
dió sus  provinciales  y  otras  causas  inevitables,  reducidos  á  solo  dos 
curatos  los  que  antes  tenia  cada  orden,  ha  reducido  también  el  núme- 
ro de  los  que  abrasaban  la  carrera  por  miras  particulares,  Sea  de  es- 
to lo  que  fuere,  el  escandaloso  empeño  de  sus  capítulos  provinciales 
está  en  razón  de  las  conveniencias  que  promete  y  conforme  al  estado 
de  fortuna  en  que  se  halla  la  administración  de  sus  fondos.  Ocupa- 
dos todos  en  sus  manejos,  y  de  las  utilidades  que  pueda  rendirles, 
se  desatienden  con  mucha  facilidad  las  obligaciones  claustrales,  el  es- 
píritu y  fervor  de  la  disciplina  se  amortigua  y  desaparece  causando 
una  confusión  entre  la  pobreza  monástica  de  los  que  obedecen  con  el 
fausto  y  opulencia  del  que  manda. 

De  aquí  nacen  las  enemistades,  los  odios  y  rencores  que  no  cabien- 
do en  los  estrechos  límites  de  sus  celdas,  aparecen  en  lo  público 
con  síntomas  muy  fatales,  por  el  mal  ejemplo  que  causan  sus  intem- 
pestivos y  mal  fundados  recursos.  Estos  casos  son  los  únicos  en  que 
se  advierte  el  sacrificio  que  hacen  con  la  mayor  profusión  de  las  ren- 
tas de  los  conventos  hasta  ponerse  en  estado  de  no  poder  cumplir 
con  la  asistencia  de  los  subditos,  que  se  ven  precisados  á  abandonar 
su  clausura  y  á  buscar  los  medios  de  subsistir,  sin  escluir  los  mas  re- 
probados: entre  los  que  de  esta   naturaleza  se  han  presentado  en  el 
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tiempo  Je  mi  minio  mas  peligrosos  son  los  de  los  Padres  agonizan- 
tes de  la  Buenamuerte,  y  en  ellos  como  en  todos  los  ciernas,  repito, 
que  he  procurado  llenar  escrupulosamente  los  deberes  del  Patronato 
de  un  modo  conforme  á  las  leyes,  cortando  con  decoro  y  energía,  el 
mal  donde  ha  aparecido  con  síntomas  perjudiciales  á  la  quietud  pú- 
blica. 

Para  todo  lo  conducente  ;í  este  fin  he  encontrado  dispuesta  la  vo- 
luntad del  Excmo.  é  Ilustrisimo  Sr.  Arzobispo,  D.  Bartolomé  de 
las  Heras;  y  en  las  ocurrencias  en  que  me  ha  parecido  conveniente 
he  oído  con  sumo  placer  sus  consejos  llenos  de  piedad,  sabiduría  y 
prudencia,  convencido  de  que  la  unión  y  total  conformidad  de  opi- 
niones entre  las  dos  Potestades  Pieal  y  Eclesiástica,  hacen  el  mas  fir- 
me apoyo  y  baluarte  de  un  Gobierno,  así  como  la  desunión  y  discor- 
dia serian  capaces  de  producir  males  incalculables  y  las  mas  ruino- 
sas consecuencias. 


MONASTEPvIOS  GRANDES. 

Rebajado  considerablemente  el  número  de  religiosos  en  los  con- 
ventos que  se  denominan  grandes  en  esta  ciudad  por  la  pobreza  á 
que  han  venido  sus  rentas,  y  por  la  reforma  de  los  últimos  Prelados 
de  esta  Santa  Iglesia,  ha  sido  poco  lo  que  han  dado  que  hacer  á  este 
Gobierno.  Aun  debe  esperarse  que  en  lo  sucesivo  sea  menos,  así 
por  la  razón  indicada,  como  por  la  vigilancia,  suavidad  y  acierto  con 
que  el  actual  procura  mantener  en  arreglo  la  disciplina  y  obser- 
vancia de  sus  respectivos  institutos. 


MONASTERIOS  RECOLETOS. 

Los  recoletos  merecen  por  su  indigencia,  austeridad  y  virtud,  la 
estimación  del  Gobierno.  Ellos  se  conservan  con  el  mismo  fervor  y 
religiosidad  de  costumbres  de  su  primitivo  establecimiento,  á  pesar 
de  la  corrupción  de  los  tientos  y  de  la  suma  pobreza  en  que  están 
muchos  por  la  mala  fé  de  los  administradores  de  sus  bienes. 


ESTABLECIMIENTOS   PIADOSOS. 

Tiene  esta  capital  muchas  y  bastantemente  ricas  fundaciones  pia- 
dosas, que  hacen  un  monumento  eterno  de  la  piedad  desús  habitan- 
tes. La  mayor  parte  de  ellas  con  la  extinción  del  Tribunal  del  San- 
to Oficio  se  hallan  hoy  bajo  inmediata  protección  del  Gobierno,  á 
quien  para  su  establecimiento  y  fomento  han  debido  sumas  cuantío- 
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-  \¡a.  s  ¡na  de  d  ••  ¡ar  to  estuvi  ¡sen  igualm  sni  ■  i  >das,  para  que  la  auto- 
ridad pública  pudiese  hacerlas  servir  á  beneficio  común  y  del  estado 
en  general,  con  cuyo  motivo  hablaré  de  unas  y  otras. 


HOSPITALES. 

Los  hospitales  bou  en  número  considerable,  y  la  dotación  de  su» 
cama;  mas  que  suficiente  al  de  la  población.  Por  la  natural  vicisi- 
tud de  los  tiempos,  defecto.?  de  la  antigua  administración  y  otras  al- 
teraciones, como  la  í'alta  del  tributo,  en  cuyo  ramo  eran  agraciados 
muchos  de  ellos,  han  decaído  sus  rentas  ocasionando  un  déficit  ¡i  su» 
entradas,  que  el  celo  de  los  últimos  mayordomos  ha  logrado  suplir  con 
su  diligencia  y  la  mas  reglada  economía.  A  su  caridad  y  continua 
vigilancia  se  deben  desde  luego  estas  mejoras  y  ventajas:  pero  es 
muy  doloroso  que  no  hayan  podido  alcanzar  á  remediar  el  abandono 
en  que  se  halla,  el  régimen  y  método  curativo  por  lo  respectivo  á  mé- 
dicos, cirujanos  y  demás  oficiales  de  este  ramo;  vicio  que  depende 
de  las  constituciones  sobre  que  se  hallan  fundados  y  de  la  arbitra- 
riedad de  las  hermandades  de  los  hospitales. 

Reunidos  en  una  sola  casa  proporcionaría  desde  luego  ciertos 
ahorros  que  podrían  destinarse  á  su  mas  cómoda  subsistencia;  pero 
esos  edificios  soberbios  mas  sirven  en  mi  concepto  para  hacer  osten- 
tación del  que  los  construyó,  que  para  asilo  de  la  humanidad  en  sus 
dolencias.  Lo  que  corresponde  hacer  en  beneficio  de  estas  casas  es, 
que  siendo  los  lugares  que  algunas  de  ellas  ocupan  los  principales  do 
la  ciudad,  convendría  quizá  variarlos  á  oíros  mas  distantes  y  ventila- 
dos con  utilidad  del  vecindario  yde  los  propíos  enfermos.  De  estos, 
porque  siendo  mas  yalioso  el  terreno  cuanto  mas  inmediato  al  cen- 
tro de  la  población,  lograrían  construiren  los  que  dejan,  fincas  apre- 
ciables  que  les  producirían  cuantiosas  rentas  para  sus  necesidades;  y 
del  vecindario,  porque  se  libertaría  de  los  males  que  necesariamente 
deben  ocasionar  los  miasmas  que  exhalan  los  enfermos,  y  la  corrup- 
ción de  las  medicinas,  consiguiéndose  también  sacarlos  de  la  estre- 
chez á  que  se  hallan  reducidos. 

La  misma  razón  obra,  aunque  con  mayor  fuerza,  respecto  de  los 
conventos  grandes  de  monjas.  El  gran  terreno  que  ocupan,  si  antes 
era  proporcionado  á  las  personas  que  cada  uno  contenia,  reducido  hoy 
su  número  á  menos  de  las  dos  terceras  partes,  deberían  ceder  con 
utilidad  propia  á  lo  menos  la  mitad  á  los  vecinos.  Según  el  padrón 
ó  censo  del  año  de  1700  mandado  formar  por  el  Excmo.  Señor  Con— 
de  de  la  Monclova  las  personas  que  vivían  dentro  de  clausura  en  el 
Monasterio  de  la  Concepion  ascendían  á  1041.  Cotéjese  este  prodi- 
gioso número  con  las  260  que  resultan  del  que  se  formo  el  año  de 
1700  de  orden  del  Excmo.  Señor  Frey  D.  Francisco  Gil,  y  se  verá 
son  hoy  unos  desiertos  dentro  de  la  misma  población,  y  que  un  ter- 
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reno  que  por  su  bella  localidad  debía  ser  muy   productivo,  se  baila 
sin  rendir  provecho  alguno. 

No  es  este  el  único  inconveniente  que  debe  remediar  el  Gobierno: 
ocupando  dos  ó  mas  manzanas  estos  edificios,  impiden  el  tráfico  por 
unas  calles  que  deberían  abrirse  para  mayor  comodidad  del  público 
laborioso;  es  un  notorio  embarazo  para  el  asco  de  la  ciudad,  y  en  las 
noches  se,  hacen  intransitables  estos  lugares  por  la  inmundicia  y  es- 
combros que  se  arrojan  en  ellos,  corno  por  la  absoluta  falta  de  alum- 
brado, cometiéndose  ¿i  la  sombra  de  sus  elevados  cercos  todo  género 
de  excesos  los  mas  criminosos.  Si  no  el  todo,  á  lo  menos  una  gran 
parte  de  estos  desórdenes  se  han  evitado  mediante  las  providencias 
continuas  que  se  lian  dado  y  de  que  me  encargaré  en  el  artículo  cor- 
respondiente á  la  policía. 


COLEGIOS. 

De  los  colegios  que  hallé  á  mí  arribo  á  esta  ciudad,  uno  es  el  Se- 
minario Conciliar  de  Santo  Toribio,  su  fundador,  y  otro  el  Convicto- 
rio de  San  Carlos,  en  que  se  educa  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  de 
conveniencias  del  Reyno.  El  método  de  estudios  que  en  ambos  se 
observa,  lia  sido  bien  diferente,  y  la  ventaja  fué  muy  conocida  en  fa- 
vor de  este  por  el  cuidado  y  atención  que  han  puesto  los  Vireyes  en 
proporcionarles  Rectores  y  Maestros  de  los  mas  aplicados,  y  que  han 
hecho  profesión  de  las  ciencias  que  en  él  se  enseñan,  al  mismo  tiem- 
po que  todos  los  auxilios  que  se  han  considerado  necesarios  para  su 
adelantamiento. 

Para  no  defraudar  á  nadie  del  mérito  que  le  pertenece  debe  confe- 
sarse que  la  vigilancia  del  actual  Rector  del  Seminario,  Obispo  elec- 
to de  Huamanga,  Dr.  D.  José  de  Silva,  ha  mejorado  no  solo  la  parte 
económica  interior  de  su  colegio,  sino  variando  enteramente  el  pían 
de  estudios  lo  constituye  en  un  estado  el  mas  floreciente  que  acaso 
no  tuvo  jamas  desde  su  erección.  La  sujeción  y  el  cuidado  que  se  tie- 
ne en  el  aprovechamiento  de  los  jóvenes  hace  que  hoy  despierte  al 
de  San  Carlos  su  antiguo  crédito  y  el  número  de  los  colegiales.  Con 
este  motivo  le  ha  sido  preciso  ensanchar  sus  aulas  y  aumentar  las  ha- 
bitaciones; y  no  obstante  que  con  la  falta  de  sínodos  de  los  curas  cu- 
yo tres  por  ciento  se  pagaba  al  Seminario;  sus  remesas  han  dismi- 
nuido sus  arbitrios  y  economía,  han  sufragado  á  estos  nuevos  gastos 
sin  gravamen  del  público.  Si  la  dedicación  y  fomento  que  debe  el 
Seminario  á  este  digno  Prelado,  su  último  Rector,  la  hubiese  mere- 
cido también  á  sus  antecesores,  es  fuera  de  duda  que  habrían  sido 
mayores  los  progresos  de  sus  naturales  en  el  conocimiento  de  la  luz 
evangélica,  punto  el  mas  recomendado  por  nuestros  Soberanos,  á  que 
pudieran  haber  añadido  el  cuidado  de  inspirarles  amor  al  trabajo  y 
otras  instrucciones  y  virtudes  sociales  de  que  carecen.  Visto  por  es- 
te lado  el  establecimiento  délos  Seminarios  es  importantísimo,  y  no 
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-anisaría  mi  celo  si  no  se  hiciese  de  ellos  esta  encarecida  recomen- 
dación  para  que  logren  la   especial  y  eficaz  protección  que  se   les 
del 

Faltaba  tíno  de  Medicina  y  Círujía  cuyas  facultades,  por  negli- 
gencia, estaban  en  las  a  culpable  omisión  de  los  ve- 
cinos, vinieron  á  quedar  privadas  muchas  familias  de  la  honrada 
subsistencia  que  podia  rendirles  emplear  á  sus  hijos  en  el  ejercicio 
de  una  ú  otra  profesión;  siendo  lo  mas  doloroso,  que  por  el  escaso 
número  de  1  de  color  que  se  dedicaba  aellas,  carecía  de  fa- 
cultativa el  Reyno,  y  el  Grobie  ¡rao  no  tenia  de  donde  sacarlos  para 
la  8  rífennos  de  Maynas,  de  la  Plaza  de  Ohiloé  y  las 
de  Juan  Fernandez  y  Valdivia,  que  eran  obligación  de  este  Vireyna* 
to  proporcionar  al  Reyno  de  Chile.  Las  mas  numerosas  poblaciones 
de  e  ■-;  minerales  en  que  por  razón  del  trabajo  duro, 
continuo  y  expuesto,  son  mas  necesarios  los  médicos,  se  resentían  de 
la  misma  falta,  y  ios  muchos  I  ¡s  construidos  á  expensas  de  la 
soberanía  para  la  asistencia  y  curación  de  los  naturales,  se  hacían 
inútiles  poi  la  insuficiencia  de  los  religiosos  á  cuyo  cargo  estaba  la 
curación  de  los  enfermos;  no  siendo  posible  suplirse  la  ignorancia 
con  la  caridad,  ni  la  falta  de  luces  en  materias  de  Medicina  con  los 
mejores  sentimientos  de  piedad.  Cuanto  se  ha  dicho  hasta  aquí 
contrayéndome  al  territorio  de  mimando,  es  extensivo  álos  demás  que 
forman  la  extensión  de  la  América  Meridioual,  constándome  por  ex- 
periencia propia,  en  las  muchas  leguas  que  de  ella  tengo  andadas,  y 
por  relación  dé  los  profesores  de  vacuna,  quienes  á  su  tránsito  por 
muchos  lugares  de  consideración,  por  el  número  de  sus  vecinos  y  de 
sus  riquezas,  no  han  encontrado  personas  aptas  y  dispuestas  á  quien 
encomendar  la  conservación  del  importante  fluido  que  á  tanta  costa 
como  trabajos  hizo  pasar  á  estas  distancias  la  beneficencia  de  nues- 
tros Soberanos. 

La  consideración  de  estos  males  que  serían  eternos,  si  alguna  vez 
no  se  intentase  destruirlos,  me  obligó  á  plantear  un  colegio  para  las 
expresadas  facultades  y  sus  auxiliares;  y  aunque  á  primera  vista  pa- 
recía ardua  y  muy  difícil  la  empresa  de  conseguirlo,  por  los  gastos 
que  debían  emprenderse  en  un  tiempo  y  en  unas  circunstancias  en 
que  el  dinero  y  los  recursos  se  agotaban,  con  la  misma  facilidad  ha- 
lló mi  deseo  medios  y  arbitrios,  que  sin  ser  onerosos  al  público  ni  al 
erario,  han  podido  sufragar  á  la  fábrica  material  del  edificio  cons- 
truido  en  lugar   aparente,  cómodo   y  espacioso,  á  la  subsistencia 

de alumnos,   cuya  enseñanza  corre  á  cargo  de maestros  de 

los  mas  aprovechados  que  encontré  en  esta  ciudad,  dotados  con  ren- 
tas subsidiarias,   para  que  pudiendo  subsistir  de  ellas,  trabajen  con 

empeño  sobre  el  adelantamiento  de  los  jóyenes  distribuidos  en 

aulas  en  que  se  dictan  las  Matemáticas  pura  y  mixta,  Física  esperi- 
mental  y  la  Química,  la  Historia  natural,  la  Medicina  y  Cirujía, 
tíórioa  y  practica;  las  Lenguas  y  el  Dibujo,  y  últimamente  hasta  la 
Taquigrafía. 
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Los  beneficios  que  en  adelante  reportará  la  humanidad  de  tan  útií 
establecimiento,  son  de  tal  magnitud,  que  no  necesitan  otra  especifi- 
cación que  la  suscinta  que  se  ha  dado  en  este  capítulo.  Cuando  es- 
tas tiernas  plantas,  que  ahora  se  cultivan  á  esfuerzos  de  tan  conside- 
rables trabajos,  empiecen  á  difundirse  por  clReyno;  cuando  sus  ta- 
lentos, ayudados  por  las  luces  que  ahora  se  les  comunican,  hayan  de 
desplegarse  en  cada  uno  de  los  ramos  de  su  genial  aplicación  con  su- 
mo provecho  de  los  intereses  del  Perú  y  del  Estado,  entonces  serán 
mayores  v  mas  conocidas  las  ventajas  que  se  preparan  á  la  felicidad 
futura  de  un  Reyno  que  por  su  conocida  lealtad  se  ha  hecho  digno- 
de  la  consideración  del  Soberano  y  de  los  que  lo  representan. 

El  cuadro  sinóptico  que  se  acompaña  firmado  por  el  Protomédico- 
del  Reyno  Dr.  D.  Hipólito  Unanue,  acredita  la  inteligencia  y  los 
conocimientos  de  este  benemérito  profesor  que  dotado  de  un  ardiente 
celo  y  amor  á  la  Literatura,  se  ha  prestado  con  desinterés  y  laudable 
empeño  á  todo  cuanto  ha  tenido  relación  con  el  establecimiento. 

Su  fábrica  encargada  al  presbítero  D.  Matías  Maestro,  ocupa  el 
frente  y  ángulo  de  la  plazuela  de  Santa  Ana  que  está  unido  al  hos- 
pital de  San  Andrés  y  ha  importado  74,941  $  4  rs.  inclusos  2414  de 
varios  utensilios  de  imprenta,  máquinas  de  Física  principales  y  ré- 
ditos del  terreno  en  que  se  halla  el  edificio.  Sin  embargo  del  costo 
que  ordinariamente  tienen  las  obras  en  esta  ciudad,  esta  corta  suma 
ha  sido  suficiente  para  hacerla  una  de  las  mas  firmes  y  vistosas  que 
tiene  la  población. 

Malograda  la  esperanza  de  adquirir  fondos  suficientes  para  la  fá- 
brica material,  dotación  de  maestros  y  vecas  &a.  por  las  turbulencias 
de  los  Vireynatos  de  Santa  Fé  y  Buenos  Ayres,  á  cuyos  puntos  se 
dirijieron  circulares,  del  mismo  modo  que  á  todo  el  Reyno,.  anuncian- 
do el  establecimiento  y  su  importancia,  fué  preciso  ceñirse  única- 
mente á  los  arbitrios  mas  fáciles  de  dentro  de  esta  misma  capital. 
Los  de  consideración  han  sido  en  esta  manera: 

De  varios  particulares 17,197  3^ 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  para  una  veca....      6,000  " 

El  Señor  Álava  para  dos  idem 10,000  "  1  „„  fifi~ 

El  Señor  Querejazu  en  parte  de  otra 1,300  ': 

De  ventas  de  materiales  del  antiguo  edificio.      3,478  1 

De  alquileres  de  las  tiendas  accesorias 2,222  4 

Su  inversión  se  ha  ejecutado  como  parece  de  las  prolijas 
cuentas  que  ha  rendido   el  presbítero  encomendado  de  la 
ejecución  de  la  obra,  cuyo  resumen  es  como  sigue: 
Pago  de  réditos  de  los  principales  del  sitio 

que  ocupa  la  fábrica 18,600  " 

Invertidos  en  materiales,  peones  y  maestros  ,  -. .  „-„ 

de  albañilería  y  carpintería 53,742  ,; 

En  la  compra  de  varios  utensilios    de  im- 
prenta, máquinas,  estantes.  &a 2,414  ' 

4,912 
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Este  alcance  se  ha  invertido  en  la  compra  del  sitio  y  maestros  que 
deben  encerrar  el  Jardín  Botánico  como  se  verá  en  el  artículo  de  la 
construcción  del  panteón,  los  cuales  deben  cargarse  en  esta,  porque 
siendo  destinado  este  lugar  al  estudio  de  los  jóvenes,  puedan  adqui- 
rir los  conocimientos  prácticos  que  requiere  el  ejercicio  de  la  facultad 
en  el  ramo  vegetal. 

De  esta  manera  se  concluyó  en  lo  material  el  edificio  del  Colegio, 
con  la  advertencia  deque  ascendiendo  á  mayor  suma  la  construcción 
del  refectorio,  sala  de  Historia  Natural,  librería  y  otros  menudos  que 
no  se  comprenden  en  la  cuenta,  estas  se  han  facilitado  con  los  ar- 
bitrios y  ahorros  que  el  Dr.  Unanue  me  ha  proporcionado  mediante  la 
diligencia  y  empeño  con  que  ha  propendido  á  la  plantificación.  En 
cuanto  á  la  dotación  de  maestros,  se  han  erigido  las  cátedras  mas  ne- 
cesarias, como  la  de  Clínica  cuyo  salario  de  600  pesos  anuales  paga 
el  Ayuntamiento,  escudándolos  de  otro  destino  menos  necesario  áque 
estaban  aplicados;  igualmente  se  le  aplicaron  500  pesos  del  anfitea- 
tro de  Anatomía,  conocida  mejora  y  ventajas  en  la  enseñanza  de  es- 
te ramo;  y  finalmente  las  cátedras  de  medicina  y  matemáticas  de 
la  real  Universidad,  que  por  falta  de  concurrencia  de  estudiantes  en 
ella,  están  casi  inútiles  y  solo  se  consideraban  como  premio  en  la 
carrera  literaria  de  los  que  las  obtenian,  se  determinó  ¡casasen  á  ha- 
cerse cargo  de  las  respectivas  aulas  con  mucho  provecho  de  la  juven- 
tud y  adelantamiento  de  las  ciencias  de  su  enseñanza.  Finalmente 
se  le  dieron  Constituciones,  y  empezando  los  estudios  al  mismo  tiem- 
po que  la  fábrica,  han  dado  sus  alumnos  repetidas  y  muy  lucidas 
pruebas  de  su  aprovechamiento,  en  los  exámenes  que  han  dado  pú- 
blicamente en  esta  Univers'dad.  En  tan  corto  tiempo  se  han  forma- 
do hábiles  profesores  que  se  distinguen  en  las  matemáticas,  anato- 
mía, historia  natural,  cultivándose  sucesivamente  en  otros  ramos 
de  suma  utilidad  para  el  servicio  de  esta  capital  y  remo,  de  la  clase 
de  hombres  blancos  mas  necesitados  que  otra  alguna  de  este  fo- 
mento. 

El  tiempo  que  preside  á  todas  las  cosas  y  es  el  mas  recto  é  impar- 
cial juez  de  los  acaecimientos,  señalará  el  lugar  que  merece  ocupar 
en  la  historia  de  nuestros  dias  al  colegio  de  San  Fernando. 


GOBIERNO  MILITAR, 


Como  los  accidentes  poco  favorables  de  la  guerra  que  mantenía 
nuestro  Gobierno  con  la  Gran  Bretaña,  forman  una  misma  época 
con  la  de  mi  traslación  de  la  presidencia  de  Guadalajara  al  vireinato 
de  Buenos  Aires  y  á  este  del  Perú,  sin  haber  tomado  posesión  de 
aquel,  será  conducente  dar  una  ojeada  rápida  sobre  el  estado  á  que 
habian  llegado  las  hostilidades  en  Europa,  y  la  necesidad  absoluta 
en  que  se  hallaban  los  ingleses,  según  mis  conjeturas,  de  estenderlas 
ál  a  América,  para  resarcirse  de  los  Inmensos  gastos  de  un  arma- 
mento tan  considerable  como  el  que  manten ian,  y  obstrucción  en 
que  se  hallaba  su  comercio,  que  es  el  alma  de  su  agigantado  poder 
marítimo. 

Desengañados  nuestros  enemigos  en  aquel  tiempo  y  hoy  íntimos 
aliados  nuestros,  por  conveniencias  recíprocas,  de  las  pocas  ventajas 
que  podría  producirles  el  ceñirse  únicamente  á  la  guerra  en  Euro- 
pa, como  lo  han  experimentado  en  la  inutilidad  de  las  tentativas 
contra  el  Ferrol,  Vigo  y  Cádiz,  era  indispensable  que  convirtieran 
sus  miras  contra  la  desarmada  América,  objeto  sieurpre  de  la  co- 
dicia de  los  extranjeros. 

Este  cálculo  que  no  podía  dejar  de  ser  exacto,  me  indujo  á  per- 
suadir al  Gobernador  y  al  Comandante  de  ingenieros  de  Montevi- 
deo, como  así  mismo,  al  Virey  de  Buenos  Aires,  á  mi  paso  por  aquel 
distrito,  la  necesidad  de  aumentar  sus  fuerzas,  íeparar  las  fortifica- 
ciones de  la  primera,  despejar  el  recinto  exterior  hasta  el  alcance  de 
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cañón  do  punto  en  Illanco  cuando   monos,  do   la  multitud  de  casas 

que  se  habían  permitido  i  l;elavar  y  p >r  terraplenes  á 

las  cortinas  de  ambos  portones;  profundarles  un  foso  y  resguardar 
cada  una  con  su  revellín  y  un  puente  levadizo,  con  otras  prevencio- 
nes de  urgentísima  necesidad  para  la  di  suspendiendo  á  fin  de 
ahorrar  gastos,  la  de  una  obra  costosísima  que  se  estaba  practican- 
do inútil  para  la  defensa,  sin  otra  ventaja  que  la  de  una  porción  de 
almacenes,  debajo  del  terraplén  de  esto  famoso  murallon,  sin  objeto 
por  su  frente  dominado  y  enfilado  desde  la  altura  inmediata  á  la 
plaza  que  llaman  del  Cordón  y  es  en  donde  precisamente  se  debe 
construir  la  fortificación  de  Montevideo  para  hacerla  respetable,  y 
extender  su  población  que  lo  necesita  imperiosamente,  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan. 

Al  Virey  le  hice  ver  el  abandono  en  que  estaba  el  fuerte  de  San- 
ta Teresa,  fronterizo  al  campo  neutral  de  los  dominios  portugués  y 
español;  el  cuidado  que  se  debia  tener  en  la  isla  de  G-orriti  y  posi- 
ción de  Maldonada9  igualmente  descuidadas;  la  poquísima  fuerza 
militar  que  existia  en  aquella  capital,  su  atrasada  disciplina  y  or- 
ganización; que  convenía  aumentar  el  tren  de  artillería  volante  y  su 
instrucción;  construir  algunas  baterías  en  los  surjideros  de  la  costa, 
poniendo  especial  cuidado  <  n  el  de  la  encenada  de  Barragan;  así 
mismo,  le  instruí  del  modo  de  pensar  que  habia  observado  en  los 
portugueses  a  mi  paso  por  el  Rio  Janeiro,  Santa  Catalina  y  Rio 
Grrande,  como  también  de  las  fuerzas  que  habia  visto  en  dichos  pun- 
tos y  las  que  por  noticias  pude  inferir  que  conservaban  en  la  bahia 
de  Tocios  Saj  oso  y  otros  parajes;  haciéndole  ver  al  pro- 

pio tiempo,  lo  expuesto  que  estaba  á  ser  atacado,  si  los  enemigos 
conseguían  buen  éxito  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  para  donde 
se  habían  dirijido  con  una  respetable  expedición;  cuya  noticia  la 
anticipé  al  Sr.  Sobremonte  desde  el  Janeiro,  por  haberme  confiado 
el  Virey  del  Brasil,  que  dicha  ;   habían  entrado  en  la  bahia 

do  Todos  Santos  para  reponerse  ele  víveres  y  aguada. 

La  celeridad  de  mi  viaje  por  tierra  hasta  esta  capital,  no  dio 
tiempo  á  la  extensión  de  mayores  ideas,  en  que  no  podia  tener  mas 
parte  que  el  influjo  y  mi  buen  deseo.  Poseído  de  las  mismas,  luego 
que  llegué  á  ella  sin  tomar  el  reposo  necesario  á  la  fatiga  de  mas  de 
mil  trescientas  leguas  de  camino,  recorrí  por  mí  mismo  y  me  enteré 
del  estado  de  las  fortificaciones  y  de  la  plaza  del  Callao  y  fuertes 
adyacentes,  y  habiéndolo  encontrado  en  disposición  de  poder  ser 
tomada  con  facilidad  por  medio  de  un  ataque  brusco,  acordé  con  el 
Director  de  Ingei  obrasque  debían  ejecutarse,  hasta  ponerla 

á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  y  en  estado  de  una  vigorosa  resisten- 
cia. Las  noticias  que  siguieron  al  mes  de  mi  llegada  de  haberse 
echado  los  enemigos  sobre  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ratificaron  el 
concepto  que  tenia  formado  acerca  de  que  la  América  debería  ser  el 
teatro  de  la  guerra,  y  no  obstante  de  los  activos  y  eficaces  esfuerzos 
con  que  traté  de  auxiliar  inmediatamente  al  Rio  de   la  Plata,  como 
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mas  largamente  se  ha  especificado  en  su  oportuno  lugar,  me  ciedla 
qué  á  examinar  sin  demora  los  puntos  fortificados  y  fortificares  de 
esta  plaza  de  la  del  Callao,  y  alrededores  de  ambas  y  costas  laterales. 
El  muro  que  circunda  esta  capital  se  bailaba  extraordinariamente 
descuidado,  de  modo  que  había  parajes  por  donde  se  podia  entrar  y 
salir  á  caballo,  sin  terraplén  las  cortinas  y  baluartes  y  los  parapetos 
casi  arruinados. 

Para  ponerlo,  pues,  en  el  estado  de  defensa  de  que  es  suceptible, 
se  necesitaban  grandes  gastos;  pero  estos  que  parecían  ser,  y  lo  eran 
en  efecto  el  mayor  y  único  inconveniente  que  se  ofrecía  á  la  ejecu- 
ción, cedieron  por  fin  al  arbitrio  de  repartir  entre  los  cabildos,  tri- 
bunales y  personas  particulares,  los  treinta  y  tres  baluartes  de  que 
constad  recinto  de  la  plaza,  menos  la  parte  que  baña  el  rio.  Todos 
admitieron  gustosos  y  con  un  entusiasmo  patriótico  digno  de  la 
mayor  alabanza,  la  carga  que  se  les  imponía,  por  la  sagacidad  y 
prudencia  con  que  se  verificó  el  reparto;  teniendo  consideración  á 
sus  fondos  y  á  lo  que  cada  uno  debia  ejecutar  y  costo  que  podia  te- 
ner; con  lo  cual  y  impersonal  asistencia  al  trabajo,  se  logró  con  ex- 
traordinaria celeridad,  ver  concluidas  las  obras  en  poco  mas  de  cua- 
tro meses,  desde  que  se  dio  principio  á  ellas  hasta  su  total  finaliza- 
ción; las  cuales  han  consistido  en  reparar  las  brecb as,  boquetes  y 
parapetos  de  que  vá  hecha  mención;  en  ensanchar  el  paso  de  las 
cortinas  de  un  baluarte  á  otro;  formar  terraplenes  en  las  caras  y 
flancos  de  cada  uno  de  estos,  para  el  uso  de  mediana  artillería ;  cons- 
truir plataformas  para  colocarla  á  barbeta  en  los  tres  ángulos  sa- 
lientes, y  edificar  rampas  suaves  para  subir  y  bajar  con  comodidad  á 
ellos  la  tropa  y  artillería. 

Para  que  esta  pudiese  correr  libremente  de  un  punto  á  otro,  se 
practicó  un  camino  espacioso  por  todo  el  recinto  interior,  habiendo 
necesidad  de  construir  al  efecto  varios  puentesillos  ó  alcantarillas,  y 
separar  crecidos  montones  de  basura  y  tierra.  Así  mismo,  por  la  parte 
exterior  se  le  quitó  otra  cantidad  inmensa  de  las  mismas  especies  ar- 
rojadas por  la  muralla,  que  en  algunos  parajes  servían  de  rampa  para 
subirá  ella  sin  ninguna  dificultad;  de  cuyas  resultas  quedó  toda  á 
una  altura,  y  formando  en  partes  un  foso  de  doce  ó  catorce  varas  de 
ancho.  En  la  parte  del  rio  se  construyó  una  jiorcion  de  muralla, 
continuando  la  del  baluarte  de  Monserrat;  cuya  obra  no  pudiendo 
repartirse  á  particulares,  se  hizo  á  costa  de  algunos  donativos  vo- 
luntarios, que  ascendieron  á  siete  mil  pesos;  y  se  resolvieron  los 
puntos  del  resto  de  dicha  parte  que  no  tiene  muralla,  en  que  se  de- 
be colocar  artillería,  en  el  caso  de  que  los  enemigos  intenten  pasar 
el  rio  para  atacar  la  plaza;  á  cuyo  fin  se  practicaron  también  algu- 
nos escarpes  para  dificultar  en  lo  posible  el  acceso. 

La  plaza  solo  tenia  un  almacén  endeble  y  muy  deteriorado  para 
repuesto  de  pólvora,  municiones  y  pertrechos  de  artillería,  fuera  de 
los  principales  situados  á  competente  distancia  de  ella;  cuyos  efec- 
tos, en  caso,  de  un  próximo  ataque  debían  ser  encerrados  en  el  recin- 
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lo;  v  no  siendo  razonable  colocarlos  todos"  en  un  solo  punto,  tanto 
por  la  dificultad  de  bub  trasportes  para  proveer  los  que  fueren  ata- 
cados, como  porque  en  caso  de  un  accidente  desgraciado  de  voladu- 
ra nos  quedaríamos  destituidos  de  defensa,  ademas  de  reparar  como 
era  indispensable  dicho  almacén,  hice  construir  otros  en  las  golas 
de  dos  baluartes,  proporcionando  las  distancias  de  un  modo  que  pu- 
diesen surtir  con  brevedad  de  municiones  á  cualquiera  de  los  puntos 
que  fuesen  atacados. 

Aunque  el  recinto  ele  esta  plaza  parece  á  primera  vista  que  presta 
poco  ó  ningún  recurso  para  su  defensa,  por  carecer  en  lo  absoluto 
de  obras  exteriores  que  le  cubran,  y  no  tener  su  muralla  una  altu- 
ra proporcionada,  por  lo  que  está  expuesta  á  una  escalada  ó  golpe 
de  mano,  disfruta  sin  embargo  <le  algunas  propiedades  dignas  ele 
aprecio,  que  pueden  estimular  á  un  jefe  á  encerrarse  en  ella;  pues 
no  puede  ser  bloqueada  por  la  vasta  extensión  de  su  rcinto^y  ser 
casi  imposible  que  ningún  enemigo  conduzca  á  esta  inmensa  distan- 
cia competante  número  de  tropa  para  efectuarlo;  de  lo  que  resulta 
serle  imposible  impedir  los  socorros  que  le  vengan  por  mar  ó  por 
tierra,  ni  la  retirada  de  la  guarnición  en  caso  de  hallarse  obligada  á 
evacuarla.  Por  otra  parte,  haciendo  retirar  á  la  sierra  los  ganados 
de  toda  especie,  después  de  haber  encerrado  en  la  plaza  un  compe- 
tente número,  lo  mismo  que  todos  los  víveres  que  se  pueda,  alejan- 
do los  demás,  le  será  indispensable  á  los  enemigos  el  proveerse  de 
subsistencias  desde  lámar,  y  aun  cuando  les  viniesen  por  ella,  cada 
conducción  ¿asta  su  campo  les  sería  muy  costosa  en  pérdidas  de 
hombres  por  los  ataques  de  nuestra  gente,  que  se  debe  conservar  en 
campaña,  según  se  dirá  mas  adelante.  El  muro  y  su  parapeto  son  de 
adove  que  es  otra  ventaja,  pues  aquel  tiene  cuatro  varas  de^  ancho, 
y  este  la  mitad;  y  como  la  bala  de  á  24  solo  penetra  una  sin  des- 
componer mas  de  lo  que  ocupa  su  circunferencia,  consumirían  su 
pólvora  antes  de  conseguir  abrir  brecha ;  en  cuyas  circunstancias  les 
sería  preciso  acudir  á  la  mina,  que  deberían  empezar  á  larga  distan- 
cia á  costa  de  mucho  tiempo  y  trabajo,  por  lo  deleznable  del  terreno. 

También  me  contraje  á  cubrir  otros  puntos  igualmente  necesa- 
rios para  la  conservación  del  pais,  y  siendo  el  principal  la  atención 
al  puerto  del  Callao,  mandé  construir  brevemente  aquellas  obras 
que  había  juzgado  de  absoluta  necesidad  para  la  defensa  de  su  pla- 
za, de  las  cuales  las  mas  urgentes  eran  formar  á  aquella  puentes  le- 
vadizos en  ambas  puertas  que  se  construyeron  sin  demora.  Se  hizo 
en  cada  una  un  semi-exágono  con  un  foso  de  ocho  varas  de  ancho 
y  tres  y  un  pié  de  profundidad  su  muro  y  contra  escarpa,  parapeto, 
bangueta  y  estacada,  con  su  rastrillo  aspillerado;  de  manera  que 
aun  cuando  no  hubiese  tropas  para  defender  la  plaza  de  armas,  y 
flanquear  el  glasis  de  los  frentes  de  las  caras  de  los  baluartes  colate- 
rales, estaba  la  puerta  á  cubierto  con  la  tropa  encerrada  en  el 
tambor. 

La  muralla  solo  tenia  diez  y  ocho  pies  de  altura  hasta  el  cordón, 
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y  pata  dársela  mas  regular,  mandé  construir  en  el  foso,  á  distan- 
cia de  tres  varas  de  aquella  una  cúñela  de  diez  pies  de  profundidad 
paralela  á  la  magistral,  y  un  plano  inclinado  desde  el  muro  á  esta, 
con  el  fin  de  dificultar  á  los  enemigos,  en  caso  de  un  ataque  brusr 
co,  la  seguridad  de  las  escalas  y  obligarles  á  que  estas  fuesen  de 
mayor  longitud.  En  la  misma  se  colocó  una  fuerte  estacada  verti- 
cal de  tres  y  media  varas  de  altura  en  todas  las  distancias  de  los 
tres  frentes  atacables;  la  cual  dificultaría  el  arrimo  á  la  muralla, 
por  estar  defendida  cuando  menos  por  tres  cañones  de  cada  flanco 
de  los  tres  baluartes,  y  no  ser  posible  romperla  sin  colocar  para  el 
efecto  algunas  piezas  sobre  la  contraescarpa,  cuya  detención  ocasio- 
narla una  enorme  pérdida  á  los  enemigos  que  lo  intentasen.  Aun- 
que con  esta  obra  se  dificultaba  lo  bastante  un  golpe  de  mano,  dis- 
taba mucho  de  las  que  la  plaza  necesitaba,  y  así  luego  que  los  in- 
gleses fueron  desalojados  de  este  continente  por  la  defensa  de  Bue- 
nos Aires  y  reconquista  de  Montevideo,  dispuse  un  realce  sólido  de 
diez  pies  de  elevación  y  dos  de  cimiento  á  todo  el  recinto;  y  del 
conjunto  de  tierras  y  cascajo  que  resultó  de  esta  considerable  obra  y 
de  la  regularizacion  del  foso,  se  construyó,  delante  de  las  tres  corti- 
nas de  los  fuertes  atacables,  una  tenaza  que  defiende  el  camino  cu- 
bierto y  dificulta  la  bajada  del  foso,  dejando  en  pié  y  bien  reparada 
la  estacada  de  que  vá  Lecha  mención.  Como  la  plaza  no  tenia  un 
edificio  competente  para  parque  de  artillería,  pues  la  ramada  en 
que  se  custodiaban  los  enseres  de  este  ramo,  era  poco  segura  por  su 
debilidad  y  deterioro,  mandé  construir  un  grande  almacén  de  con- 
siderable capacidad,  en  que  todos  los  artículos  del  ramo  se  hallan 
colocados  con  aseo  y  separación,  libren  de  robos  y  pudriciones. 

Con  la  rebaja  del  foso,  se  ha  logrado  que  la  humedad  ele  él  no  al- 
cance, como  antes  sucedía,  al  único  almacén  á  prueba  para  víveres 
que  tenia  la  plaza,  por  cuya  razón  era  totalmente  inútil;  y  como  su 
capacidad  no  es  la  suficiente,  he  mandado  construir  otro  debajo  del 
terraplén,  con  los  cuales  queda  la  plaza  surtida  de  estos  dos  edifi- 
cios de  primera  necesidad  para  la  defensa.  Por  la  misma  razón  hice 
construir  un  algive  capaz  ele  contener  agua  para  dos  mil  hombres 
en  cuatro  meses;  pues  aunque  no  se  puede  llenar  con  la  de  lluvia 
en  este  pais,  se  puede  trasportar  á  él  en  tiempo  oportuno,  cuando  la 
necesidad  lo  exija,  desde  la  aguada  que  sirve  de  provisión  al  pueblo 
y  á  las  embarcaciones  de  la  bahía,  para  que  no  suceda  el  tenerla  que 
conservar  en  pipas,  expuestas  á  quebrantos  de  la  pudricion  de  las 
basijas,  y  de  los  estragos  del  fuego  de  los  enemigos. 

Para  que  los  bajeles  de  guerra  y  mercantes  hagan  con  ahorro  en 
los  gastos  sus  aguadas,  hice  construir  un  acueducto  desde  la  caja  al 
muelle,  en  donde  cuatro  cojnosos  caños  proporcionan  llenar  las  ba- 
sijas dentro  de  las  mismas  lanchas  que  los  deban  conducir  á  sus 
bordos. 

En  dos  de  los  baluartes  de  la  plaza  encontré  construido  en  el 
centro  de  cada  uno  un  torreón  circular   totolmente  inútil   para  la 
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fortificación,  por  los  ridículos  remates  que  le  pusieron  para  adorno, 
los  cuales  hice  demoler,  y  en  la  plaza  que  quedó  libi  truir  ba- 

terías de  Costa  pai-a  seis  cañonea  de  ¿24  que  aumentan  la  defensa, 

Ademas  de  lo  dicho,  necesita  la  plaza  con  la  mayor  urgencia,  para 
ponerla  en  el  estado  de  defensa  que  corresponde,  la  construcción  de 
dos  revellines  y  una  contra-guardia  que  cubran  las  cortinas  y  el  ba- 
luarte intermedio  de  los  dos  frentes  atacables.  Así  mismo  necesita 
realzarse  la  contra-escarpa  para  que  quede  al  nivel  que  debe  tener 
todo  el  foso,  y  formarle  camino  cubierto,  regularizando  el  glasis,  co- 
mo también  alojamiento  ¡i  prueba  de  mil  quinientos  hombres  y  pa- 
bellones paraba  oficialidad  con  la  precaución  y  seguridad  convenien* 
te  para  el  descanso  cielos  que  no  se  hallen  de  guardia  ó  reten. 

Todas  estas  obras  no  alcanzarán  á  defender  la  plaza  hasta  el  tér- 
mino de  una  enérgica  resistencia,  sin  que  antes  se  demuela  hasta 
los  fundamentos  el  pueblo,  que  la  condescendencia  é  ignorancia 
permitieron  edificar,  ocupando  por  una  parte  la  situación  que  debe 
tener  uno  délos  revellines  indicados,  y  por  otra  hasta  el  sitio  por 
donde  debe  correr  el  camino  cubierto  que  mira  al  mar.  A  mi  llega- 
da quise  emprender  esta  demolición;  pero  fueron  tantos  los  clamo- 
res de  aquel  vecindario  y  del  comercio  de  esta  plaza,  por  los  costo- 
sos almacenes  que  tienen  allí  para  depósito  de  sus  efectos  de  in- 
troducción y  extracción,  haciéndome  presente  la  enorme  pérdida 
que  acababan  de  sufrir  por  el  apresami  nto  de  las  cuatro  fragatas  do 
guerra  en  que  remitían  ingentes  caudales,  y  que  mi  providencia  los 
acabaría  de  arruinar,  que  tuve  que  ceder  á  la  necesidad,,  de  no  au- 
mentar sus  conocidos  atra  ra  que  las  circunstancias  me. obli- 
gasen á  poner  en  práctica  dicho  proyecto,  el  cual  no  deben  perder 
de  vista  mis  sucesores. 

El  modo  de  realizarlo  sin  oposición,  sin  quejas,  comprendo  que 
será  haciendo  un. canal  de  suficiente  capacidad  para  que  naveguen 
por  él  las  lanchas  cargadas  desde  el  muelle  al  óvalo  de  Bellavista, 
practicando  en  este  una  dársena,  en  donde  por  medio  de  cabrias  se 
hiciesen  todas  las  cargas  y  descargas,  prohibiendo  en  lo  absoluto  que 
nadie  se  embarcase  en  el  muelle,  sino  precisamente  en  dicha  dárse- 
na; por  lo  cual  por  conveniencia  propia,  todo  vecino  é  interesado 
en  las  casas  y  almacenes  los  trasportarían  á  Bellavista;  •  de  que  re- 
sultaría fuera  de  la  mayor  proximidad  á  Lima,  que  aquel  pueblo 
creciese  considerablemente  en  un  aire  mas  puro  y  sano  que  el  del 
Callao,  libre  de  las  catástrofes  que  este  ha  padecido  por  los  temblo- 
res, y  en  un  terreno  suceptible  de  establecimiento  de  jardines  y 
huertas  que  lo  hiciesen  delicioso.  Se  debo  igualmente  tener  presen- 
te, que  para  la  comunicación  de  Lima  con  el  Callao,  siempre  que  es- 
tén amenazados  de  enemigos  ambos  puntos  ó  uno  de  ellos,  conven- 
drá disponer  la  hospedería  de  la  legua  ó  la  casa  inmediata,  para 
contener  una  guarnición  de  cien  infantes  y  veinte  caballos  que  la 
protejan,  aspillando  sus  paredes  de  casas  y  corrales,  y  haciendo  en 
ellas  alguna  obra  defensable. 
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En  los  dos  fuertes  de  San  Miguel  y  San  Rafael,  colaterales  á  la 
plaza,  no  contemplo  necesaria  ninguna    obra  de  consideración,  pues 

iicn  sus  fuegos  á  la  mar  que  ayudan  á  la  defensa  de  la  plaza  que 
por  aquella  parte  es  bien  respetable,  con  la  abundancia  que  tiene 
de  parrillas  para  enrojecer  las  balas,  y  por  la  de  tierra  estar  defen- 
didos del  modo  deque  son  susceptibles. 

Hecho  cargo  de  las  obras  que  para  su  defensa  se  necesitaban  eje- 
cutar en  esta  capital  y  la  plaza  del  Callao,  según  vá  hecha  relación, 
verificadas  algunas  de  las  mas  necesarias,  y  dispuesto  el  dar  princi- 
pio á  otras  sin  pérdida  de  tiempo,  pasé  con  los  comandantes  de  in- 
genieros, artillería  y  marina  y  jefes  del  Real  de  Lima  á  reconocer  la 
costa  del  Sur  del  Callao.  A  las  dos  leguas  y  media  de  distancia  está 
el  puertecito  que  llaman  de  la  Chira;  y  considerándole  propio  para 
hacer  un  desembarco,  determiné  dos  baterías,  cada  una  de  dos  caño- 
nes de  á  S,  en  la*  puntas  que  le  forman  avanzadas  al  mar;  que  cam- 
pasen 300  infantes  y  50  caballos  con  2  cañones  de  á  4  de  batalla  en  el 
terreno  masa  propósito  de  la  inmediación, 'manteniendo  una  avanza- 
da de  50  hombres,  retrinchera  da  en  la  arena  de  aquella  playa.  La  que 
continúa  hacia Lurin,  conserva  constantemente  bastante  resaca;  pero 
sin  embargo,  un  enemigo  resuelto  puede  desembarcar  en  un  tiempo, 
en  que  la  mar  esté  menos  agitada;  razón  porque  siempre  que  se  ob- 
serve, que  se  acerca  convoy  de  embarcaciones,  debe  acudir  hacia 
aquella  parte  la  tropa  del  campamento,  presentando  el  mayor  frente 
posible  para  infundirles  respeto,  Ínterin  llegan  de  la  capital  los  re- 
fuerzos que  se  tengan  por  conveniente.  En  los  Chorrillos  hay  otra 
pequeña  playa;  pero  no  es  creíble  que  intenten  por  ahí  cosa  ningu- 
na los  enemigos,  por  su  poca  extensión  y  lo  demasiado  agria  que  es 
su  subida,  ni  en  toda  la  distancia  que  media  hasta  el  Callao  por  los 
bajos  que  la  circundan,  y  la  dificultad  de  subir  el  frontón  que  corre 
por  toda  ella. 

Concluido  este  reconocimiento,  pasé  á  practicar  el  de  la  costa  del 
Norte  con  el  mismo  acompañamiento  que  llevé  á  la  del  Sur.  Desde 
el  fuerte  de  San  Rafael,  hasta  donde  desemboca  el  rio  Chillón,  son 
como  3  leguas  de  distancia  de  costa  de  resaca,  tan  fuerte  como  la 
del  Sur,  pero  mas  acantilada,  y  por  consiguiente  menos  difícil  para 
hacer  un  desembarco,  como  que  presencié  el  arribo  á  ella  de  una  ca- 
noa. Lapiimera  operación  que  deiie  hacerse  para  contenerle,  después 
de  ocupar  los  montes  de  arbustos  mas  elevados  y  propios  para  una 
resistencia,  de  los  que  circundan  á  corta  distancia  toda  la  playa,  es 
soltar  el  agua  de  las  acequias  de  las  haciendas  inmediatas,  para 
que  esparcida  por  toda  la  campaña,  impida  el  tránsito  de  la  artille- 
ría, municiones  y  tropa  de  los  enemigos,  teniendo  hechos  con  antici- 
pación, caminos  estrechos  para  la  retirada  de  los  nuestros  en  caso  de 
ser  forzados,  los  cuales  deben  inutilizarse  al  paso  que  los  vayan  de- 
jando; en  cuya  operación,  practicada  en  regla,  se  ganará  tiempo  para 
que  lleguen  tropas  de  la  capital  á  sostener  las  que  se  defiendan. 

A  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la  desembocadura  del'rio  Chillón,  do- 
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blando  una  punta,  se  encuentra  el  puerto  de  Laucón,  distante  seis 
leguas  de  P8ta  capital  en  el  camino  real  de  Chancay,   el  cual  ofrece 
la  mayor  comodidad  para  hacer  un  desembarco;  pero  siendo  obra  de 

mucha  consideración,  costo  y  tiempo  el  ponerla  á  cubierto  de  este 
caso,  por  la  grande  extensión  de  su  playa,  es  necesario  ceñirse  á  de- 
fenderlos difíciles  pasos  que  tienen  que  atravesar  loa  enemigos  pa- 
ra llegar  ;i  Lima.  El  terreno  desde  dicho  puerto  al  punto  de  Pie- 
dras gordas,  que  dista  como  legua  y  media,  es  todo  arenoso  costeando 
unos  montes  elevados  y  escabrosos  por  su  derecha,  en  los  que  se 
pueden  colocar  en  diferentes  situaciones,  partidas  de  guerrillas  que 
incomoden  la  columna  enemiga,  haciéndola  separar  del  camino,  para 
que  con  el  rodeo  retarde  su  marcha,  dando  tiempo  á  que  la  tropa 
que  salga  de  Lima,  avance  todo  lo  posible  para  aprovecharse  de  las 
ventajas  con  que  convida  dicho  paso  de  las  Piedras  gordas. 

Avanzado  de  61  como  tiro  y  medio  de  fusil,  hay  un  cerro  de  pie- 
dra, que,  con  el  que  se  lia  dicho,  forma  un  callejón  bastante  ancho  por 
donde  va  el  camino,  en  donde  colocando  dos  ó  cuatro  piezas  y  un 
batallón  que  las  defienda,  otra  tanta  fuerza  en  el  monte  de  la  parte 
opuesta,  y  otra  igual  al  comedio  de  la  subida  de  Piedras  gordas, 
puede  detenerse  mucho  tiempo  la  marcha  de  los  enemigos,  espe- 
cialmente poniendo  dos  ó  mas  escuadrones  en  una  ensenada  muy 
llana  y  capaz,  formada  por  la  cordillera  de  montes  que  viene  desde 
Lancon;  cuya  tropa  montada  ocultamente,  saliendo  de  rebato  contra 
la  columna  enemiga  en  buena  ocasión,  puede  causarle¡m  vicha  pérdi- 
da de  gente,  haciéndoles  pasar  un  dia  muy  amargo,  careciendo  co^ 
mo  carecerían  de-agua;  pues  en  todo  aquel  trozo  del  camino  no  pue^ 
den  tener  otra  mas  que  la  que  saquen  de  los  buques,  teniendo  de  an- 
temano encargado  á  los  indios  de  Lancon,  que  inmediatamente  que 
vean  acercarse  al  puerto  algún  convoy,  cieguen  los  pozos  de  poca 
profundidad  que  les  proveen  del  agua  gorda  y  salitrosa  que  consu- 
men. Forzados  los  puentes  antedichos,  el  punto  que  resta  de  Pie- 
dras gordas  es  muy  defensable,  teniendo  las  fuerzas  competentes 
para  cubrir  las  ventajas  que  presenta  su  localidad. 

El  morro  de  Oopacabana  es  otro  punto  defensable,  cuando  haya 
sido  preciso  desalojar  el  de  Piedras  gordas,  por  estar  circundado  de 
pantanos  que  se  pueden  aumentar  rompiendo  la  dirección  de  las 
acequias  que  proveen  de  riego  á  las  haciendas  inmediatas.  Así  mis- 
mo lo  es  el  portachuelo  de  Tamboica,  desde  cuyas  dos  elevaciones 
puede  hacer  muy  buen  efecto  la  artillería  de  montaña  ó  batalla  pa- 
ra dificultar  el  paso  del  rio  Chillón;  lo  propio  en  otros  puntos  con- 
tinuados hasta  el  arrabal  de  Gina,  desde  cuyas  casas  y  tapias  de 
huertas  se  puede  hacer  bastante  daño  á  los  enemigos,  habiendo  to- 
mado con  anticipación  la  precaución  de  aspillarlas.  Disputada  la 
marcha  á  los  invasores  del  modo  que  vá  relacionado,  es  indispensa- 
ble que  cuando  lleguen  á  tener  que  forzar  el  paso  del  rio  de  esta 
ciudad,  hayan  disminuido  mucho  de  fuerza  y  dado  tiempo  para  ha- 
cer hornillos  con  que  hacer  volar  uno  ó  dos  arcos  del   puente,  y  es- 
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tallecer  baterías  para  contenerlos  y  rechazarlos  con  esta  arma  y  la 
infantería  que  debe  protejerla,  eoino  así  mismo  por  los  ataques  de 
la  caballería  y  tropa  ligera,  que  se  hade  mantener  siempre  en  la 
campaña  para  incomodar  al  enemigo  y  cortar  los  convoyes  q.ue  le 
vengan  de  la  parte  del  mar. 

Al  Subrlnspector  do  ingenieros  le  di  la  comisión  de  pasar  en 
persona  á  reconocer  el  paraje  de  la  Sierra  por  donde  poderse  retirar 
con  mas  seguridad  encaso  de  verme  obligado  á  evacuar  la  ciudad; 
cuyo  resultado  fué  la  elección  del  de  Santa  Elena  y  San  Mateo,  y 
pava  este  caso  tenia  dispuesto  el  modo  de  trasportar  allí  los  cauda- 
les de  la  hacienda  pública,  los  archivos,  armas,  municiones  y  artille- 
ría sobrante,  con  un  destacamento  que  custodiase  estos  interesantí- 
simos renglones,  los  cuales  son  fáciles  de  conducir  anticipadamente, 
como  tenia  dispuesto,  á  pesar  ele  lo  fragoso  del  camino  que  presenta 
varios  puntos  de  defensa  casi  inatacables;  de  cuya  suerte  en  todo 
caso  conservaría  tranquilo  el  interior  de  las  provincias,  tomando 
por  lo  que  respecta  á  la  de  la  costa  las  precauciones  que  fuere  dic- 
tando el  orden  de  los  sucesos. 

Si  los  enemigos,  con  la  protección  de  la  superioridad  de  los  fuegos 
de  sus  embarcaciones  mayores  y  menores,  llegasen  á  realizar  el  de- 
sembarco en  algún  punto  de  la  costa  iomediata  al  Callao,  y  que  en- 
trase en  el  plan  de  sus  operaciones  el  atacar  aquella  plaza,  antes 
que  esta  capital,  provista  de  víveres  y  agua  como  debe  estar,  lo  me- 
nos para  tres,  meses,  y  guarnecida,  como  igualmente  sus  fuertes,  con 
la  fuerza  que  se  le  detalla,  toda  la  que  quede  sobrante  á,  excepción 
de  la  precisa  para  conservar  la  tranquilidad  de  esta  gran  población, 
se  dedicará  á  incomodarlos  por  todos  los  medios  posibles,  atacándo- 
los en  su  línea  de  contravalacion  que  estará  precisado  á  construir, 
impidiéndole  el  proporcionarse  subsistencia  alguna  del  pais,  y  cor- 
tarles el  agua  .distrayéndola  de  las  acequias  de  riego  de  las  hacien- 
das inmediatas,  de  cuyas  filtraciones  se  consigue. 

Este  es  puntualmente  el  plan  de  defensa  que  me  habia  propuesto, 
el  cual  relaciono  aquí,  para  que  mis  sucesores  tomen  de  él  la  parte 
ó  el  todo  que  les  adapte. 

La  fuerza  con  que  contaba  era  la  siguiente: 

El  Real  de  Lima  reforzado  con  800   hombres  de 

los  regimientos  de  milicias  de  las  provincias.  .  2,200 

Artillería , 300 

Batallón  del  Número 1,500 

ídem  de  Pardos 1,400 

ídem  do  Morenos 000 

ídem  de  los  regimiontos  de  Milicias  de  las  pro- 
vincias mas  cercanas 1,500 

Total  de  artillería  é  infantería 7,500 


, 


Dragones  de  Lima 600  | 

Ladrón  de  <  larabaillo.  .    i . 
Id.  de  Chancay  y  Huaura  .   100  \  Total  decab. 

Id.  de  Pardos ..  ' 150  | 

Id.  de  Morenos 80  J 

Fuerza  total 8,580 


La  que  debía  distribuirse  del  modo  que  se  demuestra  al  frente. 


Plaza  del  Callao  y  sus  fuertes 

colaterales 

Puerto  de  la  Chira  .  .  . 
Casa  de  la  legua  .... 
Santa  Elena 

Distribución  total. 
Fuerza  del  frente  . 

Resto.   .  .  . 
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INF  A  XI. 

OABALLER. 

100 

1.C00 

30 

24 

300 

50 

— 

100 

20 

— 

100 

20 

124 

2.100 

120 

300 

7.200 

1,080 

176 

1 

5,100 

SCO 

Nota. — Ademas  de  la  fuerza  referida,  se  contaba  con  un  batallón 
del  Comercio  constante  poco  mas  ó  menos  de  800  plazas,  del  cual 
y  de  un  cuerpo  imaginario  que  se  llamaba  de  la  Nobleza,  se  lia  rea- 
lizado posteriormente  el  regimiento  de  la  Concordia  Española  del 
Perú   de   mas  de    1,000  plazas. 


ARTILERIA. 


Una  arma  tan  ventajosa,  tan  útil  y  tan  necesaria  en  los  ejércitos, 
como  la  artillería,  se  hallaba  en  este  reino,  al  tiempo  de  posesionar- 
me yo  de  su  mando,  en  el  mayor  abatimiento  y  oscuridad.  Hasta  el 
año  de  805  en  que  vino  el  actual  Sub-Inspector  D.  Joaquín  de  la 
Pezuela  á  establecer  la  nueva  constitución  de  su  cuerpo,  92  plazas, 
en  una  sola  compañía  veterana,  era  la  total  fuerza  que  tenia,  sobre 
el  pié  de  inválidos  sin  instrucción,  sin  disciplina  y  un  estrecho  alo- 
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jaraíento  güé  íes  proporcionaban  unas  celdas  de  el  colegio  délos  De- 
samparados. 

Las  reales  órdenes  que  prevenían  el  nuevo  establecimiento  eran 
terminantísimas;  pero  mi  antecesor,  embarazado  con  los  encargos  de 
otras  que  recomendaban'  la  economía  en  los  gastos  del  Erario,  y 
por  una  natural  oposición  á  cosas  nuevas  sin  examen  de  su  impor- 
tancia, remitió  por  mucho  tiempo  prestarlos  auxilios  que  pedia  con 
instancia  Pezuela  para  llenar  los  objetos  de  su  comisión.  Por  fruto 
de  la  mas  activa  diligencia,  alcanzó  que  se  le  autorizase  para  la  for- 
mación déla  brigada,  con  las  limitaciones  de  que  no  ¡jasase  su  fuer- 
za de  la  mitad  de  su  dotación,  y  otras  de  manera  que  en  el  día  en 
que  le  sucedí  en  el  mando,  tenia  este  cuerpo  200  plazas  con  1G 
caballos  todos  encerrados  con  duplicada  estrechez  é  incomodidad  en 
el  mismo  colegio,  por  no  haberse  prestado  en  ningún  modo  á  fran- 
quearle cuartel  alguno,  aun  habiéndolos  desocupados  entonces  en 
esta  capital. 

Penetrado  yo  de  la  entidad  y  urgencia  de  llevar  adelante  hasta  sii 
perfección  el  establecimiento,  previne  á  Pezuela  que  obrase  con  li- 
bertad en  los  puntos  relativos  á  su  comisión,  franqueándole  al  mis- 
mo tiempo  los  auxilios  necesarios  para  su  mas  pronto  desempeño, 
en  cuya  consecuencia  se  han  aumentado  las  fuerzas  de  esta  brigada 
en  las  sucesivas  revistas,  hasta  completar  el  número  de  342  plazas 
entre  montadas  y  de  á  pié  con  50  caballos  para  las  atenciones  del 
reino,  fuera  de  52  con  sus  respectivos  cabos  y  sargentos  de  la  dota- 
ción de  la  plaza  de  Chiloé.  Con  arreglo  á  este  aumento,  fué  forzoso 
dar  mayor  ensanche  á  las  oprimidas  tropas,  facilitándoles  un  cuar- 
tel para  mayor  comodidad  de  ella,  y  de  los  caballos  en  sitio  conve- 
niente y  espacioso,  en  el  cual  sucesivamente  se  han  ido  reuniendo 
como  deben  estar,  los  almacenes  de  pertrechos  en  lugar  de  las  rama- 
das en  que  antes  se  custodiaban.  Los  operarios  de  la  maestranza,  an- 
tes reducidos  á  tres  viejos  é  inútiles  que  trabajaban  en  la  plaza  del 
Callao,  se  reunieron  en  este  mismo  punto,  aumentándolos  ó  rempla- 
zándolos  con  16  oficiales  activos  y  de  inteligencia,  conforme  la  nece- 
sidad lo  ha  pedido.  Con  igual  fundamento  se  trasladó  el  taller  de 
armería  de  una  pieza  lóbrega  del  palacio  á  un  obrador  que  se  cons- 
truyó dentro  de  los  muros  del  propio  cuartel,  maestranza  y  almace- 
nes de  pertrechos,  con  la  doble  ventaja  de  que  trabajen  con  mas  am- 
plitud los  24  armeros  de  su  dotación,  y  precaver  del  riesgo  que  ame- 
nazaba con  sus  dos  fraguas  los  archivos  de  los  papeles  de  Secretaría, 
Tribunal  de  Cuentas,  Audiencia  y  cajas  todas  inmediatas  á  aquella 
oficina  y  al  depósito  de  armas  blancas  y  de  chispa  y  algunas  muni- 
ciones expuestas  también  á  un  daño  irreparable. 

Consecutivamente  se  levantó  una  batería  para  instruir  á  los  re- 
clutas en  los  ejercicios  de  plaza,  y  á  poco  después  la  fundición  de 
cañones  y  municiones,  con  una  alta  cerca  que  resguarda  y  asegura 
todos  los  útiles  y  todos  los  oficios  de  este  ramo.  Por  manera  que  hoy 
se  halla  bajo  de  un  solo  edificio  aseado,  y  hermoso  un  cuartel  y  un 
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parque  de  artillería  con  todo  lo  necesario  para  expedirse  el  cuerpo 
en  sus  obligaciones  sin  que  necesite  el  spidado  salir  de  él  para  cum- 
plir con  los  deberes  de  cristiano  en  los  días  de  precepto  y  aun  cu  los 
decada  año,  pues  se  Improvisto  de  una  pequeña,  pero  vistosa,  capi- 
lla para  ambos  efectos,  y  cruesirre  también  para  hacer  los  sufragios 
á  los  individuos  del  cuerpo  que  fallecen. 

El  valor  de  todas  estas  obras  que  en  proporción  á  sus  atenciones 
y  modo  de  fabricar  no  tiene  semejante  ni  eu  América  ni  en  Europa, 
y  que  según  un  cálculo  moderado  asciende  á  120,000  pesos,  solo  ha 
costado  11,968  pesos,  inclusas  en  estas  sumas  las  maderas  que  el 
Rey  tenia  depositadas  y  sin  uso  en  los  almacenes  de  la  plaza  del 
Callao.  Los  108,000  pesos  que  resultan  de  diferencia  entre  el  valor 
de  la  obra  y  sus  gastos,  son  el  ahorro  que  se  ha  debido  á  la  econo- 
mía del  8ub-Inspeetor  buscando  entre  los  arbitrios  de  ocupar  con 
una  corta  gratificación  á  los  artilleros  de  oficio  y  á  los  juisioneros 
ingleses,  que  hallándose  en  número  de  sesenta  bajo  la  custodia  de 
la  brigada,  se  ocuparon  voluntariamente  y  del  mismo  modo  en  los 
trabajos  y  en  las  obras. 

Una  mal  entendida  economía  de  mí  antecesor,  puso  en  manos  de 
campaneros  ignorantes  la  fundición  de  artillería,  pagándoles  por 
contrata  dos  y  medio  reales  por  libra  de  hechura  en  cañón,  y  30  ps, 
cada  quintal  de  metralla  y  20  el  balerío  después  de  darles  planti- 
llas, terrajas,  mazos,  barrenas  y  todo  lo  demás  necesario  para  el  tra- 
bajo. A  todo  esto  fué  necesario  sujetarse  por  no  tener  el  cuerpo  don- 
de poderlo  ejecutar  con  menos  gasto  y  mayor  perfección  como  suce- 
de en  el  dia  con  su  nuevo  parque  habilitado  de  todos  los  artículos 
de  fundición  y  en  que  se  trabaja  por  la  mitad  de  aquel  costo,  y  con 
imponderables  ventajas  en  su  perfección. 

De  las  55  piezas  y  500  quintales  de  bala  y  metralla  mandadas 
fundir  en  tiempo  del  Sr.  Marqués  de  Aviles,  se  hallaba  concluida  la 
mayor  parte  á  mi  ingreso  en  este  vireinato,  concluyéndose  y  au- 
mentándose inmediatamente  después,  hasta  el  número  de  80  de  las 
primeras  que  se  consideraron  precisas  en  aquel  tiempo.  Multiplicá- 
ronse luego  las  atenciones  del  Gobierno  de  Lima  con  las  revolucio- 
nes de  los  reinos  confinantes,  hubo  necesidad  de  poner  en  el  Alto 
Perú  un  ejército  contra  los  insurgentes  de  Buenos  Aires;  en  Cuenca 
una  división  auxiliar  contra  los  de  Quito;  reforzar  á  Guayaquil  y 
otros  puntos  del  interior;  conservar  en  la  capital  una  dotación  de 
un  tren  de  artillería  de  40  piezas  para  su  seguridad;  y  un  depósito 
de  armas,  municiones  y  demás  artículos  de  guerra,  para  auxiliar  en 
caso  necesario  los  puntos  indicados;  y  á  todo  ello  ha  surtido  el  par- 
que de  artillería  con  pronta  y  abundante  provisión.  Solo  en  los  tres 
años  últimos  han  salido  de  este  nuevo  establecimiento  52  cañones 
del  calibre  de  á4  con  sus  carruajes  y  municiones  correspondientes; 
y  los  restantes  artículos  de  armas  de  chispa  y  blancas,  cartuchería 
para  ellas,  fornituras,  tiendas  de  campaña,  &a.  sin  contar  con  cuan- 
to anteriormente  han  sido  socorridos  Buenos  Aires,  Chile,   Concep- 
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eíony  Valdivia,  cuando  los   ingleses  ocupaban  un  punto  del  conti- 
nente, y  después  al  mismo  Montevideo   para    auxiliarlo    contra  los 

revolucionarios  de  Únenos  Aires. 

Si  el  parque  de  artillería  y  lo  concerniente  á  él  se  hubiera  mante- 
nido en  el  estado  ¡í  que  mi  antecesor  quiso  reducirlo.  ¿Cuál  hubie- 
ra sido  la  siv  rte  de  estas  provincias  y  aun  de  toda  la  América  del 
Sur?  No  pretendo  deprimir  el  mérito  del  Marqués,  haciendo  pre- 
sente su  tenaz  resistencia  al  establecimiento  para  encarecer  el  de 
mi  previsión  auxiliándolo,  pues  ni  él,  yo,  ni  nadie  pudo  proveer  las 
alteraciones  que  han  nacido  después  en  América;  mas  debiendo  jus- 
tificar el  motivo  de  este  gasto,  no  puedo  dejar  de  repetir,  como  al 
principio  de  este  artículo,  que  en  el  aspecto  de  una  guerra  tan  des- 
tructora y  sin  términos  cual  agitaba  entonces  á  la  Europa,  estaba 
indicada  la  necesidad  de  cubrir  estos  puntos  para  precaverla  de  to- 
do insulto  6  tentativa,  á  qiieera  muy  regular  se  dirigiesen  con  la  es- 
peranza de  algún  resarcimiento. 

Otro  importante  artículo  anexo  á  este  ramo,  es  el  de  la  fábrica  de 
pólvora  establecida  en  esta  capital.  Hallábase  el  edificio  en  la  mi- 
tad de  la  obra  cuando  me  hice  cargo  del  vireinato,  por  el  incendio 
que  padeció  la  anterior;  y  los  asentistas  á  cuya  costa  se  reedificaba 
desmayados  del  trabajo  por  los  muchos  gastos  que  habian  impendí^ 
do,  y  los  que  tenian  que  ^continuar  hasta  su  conclusión.  El  Sub- 
inspector de  artillería  representó  con  enérgicas  instancias  la  necesi- 
dad de  esta  munición,  y  como  medio  Vínico  de  obtenerla,  que  el  Eey 
diese  la  mano  á  los  obligados  hasta  ponerse  en  estado  de  cumplir 
sus  contratas,  pues  no  de  otra  manera  se  podria  conseguir  en  menos 
tiempo  y  en  toda  la  cantidad  que  se  necesitaba  para  el  servicio  de 
armas,  de  caza  y  minas.  Con  efecto  era  así,  y  en  este  concepto  man- 
dé seles  adelantasen, previos  los  requisitos  que  asegurasen  al  Erario 
la  cantidad  de  60,000  pesos,  con  los  que  continuó  y  se  concluyó  con 
toda  perfección  la  obra  en  el  término  de  diez  meses  bajo  las  reglas  y 
documentos  que  el  mismo  Pezuela  les  ministraba  para  el  reparti- 
miento de  las  oficinas. 

Con  estos  auxilios  lia  logrado  verse  la  fábrica  tan  bien  estableci- 
da que  acaso  no  habrá  otra  mejor  en  todos  los  dominios  españoles, 
y  la  calidad  de  la  pólvora  que  clavora  de  tan  superior  calidad,  que 
probada  aquí  y  en  Cádiz  ha  excedido  su  potencia  á  cuantas  con 
ella  se  han  comparado,  así  nacionales,  como  extranjeras.  Hasta  me- 
diados del  año  ele  812  habian  entregado  los  asentitas  15,079  quínte- 
les de  esta  munición,  de  los  cuales  8,000  se  lian  remitido  á  nuestra 
Península  para  socorrer  la  urgencia  que  de  ella  se  experimentaba,  y 
enestasola  cantidad  estoy  persuadido  que  ha  logrado  mas  de  la  que 
habrá  recibido  de  todas  las  demás  partes  de  ambas  Américas  á  don- 
de es  regular  la  haya  pedido  con  igual  motivo.  Demás  de  esto  lia 
fabricado  también  la  pólvora  de  caza  y  minas,  que  ha  sido  menester 
en  el  vireinato  del  Perú;  se  ha  enviado  900  quintales  á  Montevi- 
deo, fuera  de  3,000  con  que   se  ha  auxiliado  á    Buenos  Aires  y 
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Chile  cuando  eran  mas  felices  que  en  el  día,  en  que  los  efecto:;  de  su 
revolución  los  devora,  y  á  Guayaquil,  Cuerna,  el  Alto  Perú  y  otros 
puntos  que  han  tenido  abundante  y  oportuna  provisión  de  la  nueva 
fábrica. 

En  tan  considerables  socorros  como  los  que  se  lian  ministrado  á 
todas  palies,  y  cu  la  mejora  de  su  calidad  es  vista  la  importancia 
del  establecimiento,  y  las  ventajas  que  se  lian  reportado  en  este  Bo- 
lo ramo  mediante  los  conocimientos  y  actividad  del  Sub-Inspector 
que  ba  trabajado  en  igual  con  los  oficiales  de  su  brigada  hasta  de- 
jarlo en  el  estado  de  perfección  á  que  La  llegado. 


HISTORIA— 5 


LIBERTAD  DE  IMPRENTAS. 


Como  primer  magistrado  del  Reino,  y  depositario  de  la  autoridad 
de  las  leyes,  he  debido  ser  y  he  sido  exactísimo  en  obedecerlas,  y  eí 
mas  vigilante  en  hacerlas  guardar  y  cumplir  para  la  felicidad  de  to- 
dos y  bien  común  á  que  se  dirijen.  La  de  la  libertad  de  imprentas, 
comunicada  á  este  Gobierno  en  orden  de  11  de  Noviembre  de  1810 
que  conspira  á  la  ilustración  de  los  pueblos,  apenas  fué  recibida  co- 
mo promulgada  en  toda  la  comprensión  de  este  Vireinato;  encargán- 
dome muy  particularmente  de  promoverla,  como  debe  colegirse  de 
mi  constante  propensión  acreditada  en  ejemplares  de  favorecer  las 
ciencias.  Ni  la  calamidad  de  los  tiempos,  ni  las  multiplicadas  ocu- 
paciones del  Gobierno  que  llamaban  la  atención  á  diferentes  objeto» 
todos  grandes  y  todos  urgentes,  han  servido  de  embarazo  á  mis  de- 
seos, ni  entorpecido  los  resortes  que  debían  ponerse  en  movimiento- 
para  conseguirla. 

El  restablecimiento  del  Colegio  del  Príncipe  y  de  las  aulas  y  es- 
cuelas gratuitas,  que  corrían  en  esta  ciudad  al  cargo  de  los  Jesuítas 
expatriados;  la  erección  del  Colegio  de  San  Fernando,  parala  ense- 
ñanza de  la  Medicina,  que  abraza  también  las  de  otras  ciencias  prác- 
ticas y  expeculativas,  hacen  la  prueba  mas  terminante  de  mi  amor 
á  las  letras,  y  la  de  mi  decidida  voluntad  de  que  se  difundan  prove- 
chosamente las  luces  por  las  clases  mas  recomendables  del  Estado. 

De  todo  esto  se  ha  dado  ya  razón  en  otro  lugar,  así  como  de  las 
cuantiosas  erogaciones  que  ha  sido  necesario  impender  en  el  edificio, 
dotaciones  para  maestros  y  alumnos  de  Veca,  Librería,  Instrumen- 
tos, Jardín  Botánico,  Laboratorios,  y  otras  oficinas  tan  necesarias 
como  costosas,  y  que  hacían  parecer  temeraria  y  aun  extemporánea 
la  empresa.  Ahora  se  hace  preciso  repetir  la  misma  indicación   d¡8e 
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ellas,  para  acreditar  que  no  podía  echar  sobre  mi  tantos  y  tan  consi- 
derables cuidados,  sin  una  decidida  voluntad  de  extender  los  cono* 
cimientos  y  la  ilustración. 

.Alas,  como  encargado  también  de  la  pacífica  conservación  de  este 
Reino,  no  podia  sin  faltar  á  esta  esencial  parte  de  mis  obligaciones, 
dejar  correr  á  la  sombra  de  la  misma  libertad  discursos  vehementes. 
que  pudiesen  turbar  el  sosiego  que  tan  felizmente  y  á  costa  de  una 
vigilancia  continua,  se  ha  gozado  en  el  territorio  de  mi  respon- 
sabilidad. 

Los  primeros  escritos  que  de  esta  naturaleza  aparecieron  en  Lima, 
fueron  los  que  publicó  D.  Gaspar  Rico,  y  el  Mariscal  de  Campo  D. 
Manuel  Villalta.  Los  del  primero,  no  respiran  otra  cosa  que  el  mas 
torpe  desahogo  desús  pasiones,  y  la  venganza  contra  los  jueces  que 
habían  intervenido  en  sus  ruidosas  causas  con  la  casa  de  los  Cinco 
Gremios  de  Madrid  sobre  intereses  ¡  y  los  del  segundo,  las  mas  amar- 
gas quejas  contra  el  Gobierno  por  la  postergación  que  supone  haber 
sufrido  en  sus  ascensos.  Prescindiendo  de  la  justicia  con  que  ambos 
podían  intentar  su  desagravio,  porque  ni  es  de  mi  actual  intento  di- 
fundirme en  este  punto,  que  acaso  podría  desempeñar  con  muy  ob- 
vias y  solidísimas  razones,  que  hicieran  ver  lo  contrario,  ni  estoy  en 
obligación -de  responder  á  unas  acusaciones  que  no  se  dirijen  contra 
mis  providencias.  Lo  único  que  en  semejantes  casos  debía  yo  exami- 
nar, eran  los  términos  en  que  estaban  concebidas  y  expuestas  aque- 
llas quejas,  para  prevenir  en  tiempo  las  fatales  resultas  que  podian 
originarse  á  la  quietud  pública  de  un  modo  de  producirse  tan  irre- 
gular y  peligroso. 

Con  efecto,  el  papel  de  Rico  aunque  lleno  de  invectivas  contra 
los  magistrados,  no  me  pareció  contener  un  veneno  tan  mortal,  acti- 
vo y  peligroso  como  el  de  Villalta,  en  que  grosera  y  muy  impolitica- 
mente  se  hacia  resaltar  el  motivo  de  los  celos  de  los  americanos  con- 
tra el  Gobierno,  por  no  haber  sido  atendidos  como  los  europeos  en  la 
distribución  de  los  empleos  y  premios  Como  este  fundamento  ha  si- 
do la  causa  principal  de  que  se  han  valido  los  insurgentes,  para  alu- 
cinar y  arrastrar  la  multitud  de  los  pueblos  de  su  partido;  no  era 
prudente  dejar  correr  la  seducción,  al  mismo  tienrpo  que  se  emplea- 
ban tantas  vigilias  en  impedir  que  se  comunicasen  de  fuera  las  pro- 
pias ideas  de  subversión.  Consideradas  de  esta  naturaleza  las  de  Vi- 
llalta, mandé  recoger  sus  escritos  previas  las  calificaciones  del  Tribu- 
nal de  Censura  de  la  Provincia,  que  opinó  ser  un  abuso  de  la  liber- 
tad concedida  á  la  Nación,  cuya  suerte  no  tuvieron  los  de  Rico. 

Pero  este  hombre  j>eligroso,  haciéndose  después  patrono  y  protec- 
tor de  un  periódico  que  se  dio  á  luz  con  el  título  del  Peruano,  insul- 
tó no  solo  á  los  particulares  con  quienes  tenia  algún  resentimiento, 
sino  que  llevó  audazmente  su  pluma  contra  los  Gobernadores  en  to- 
dos los  casos  de  mayor  importancia,  siendo  su  genio  atraviliario,  el 
mayor  de  los  cuidados  de  este  mando.  De  manera  que  denunciados 
muchos  números,  ó  por  los  sugetos  á  quienes  comprendía,  ó  por  per* 
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sonas  á  cuyo  celo  se  hacían  sospechosas  las  miras  de  Rico,  fué  nece- 
sario usar  del  mismo  medio  que  para  con  los  do  Villalta,  que  están 
indicados  en  el  Reglamento  de  Imprentas.  Las  censuras  de  algunos 
de  sus  números  exigían  del  Poder  Ejecutivo  la" providencia  de  reco- 
s,  ó  como  libelos  infamatorios,  ó  como  subversivos  del  orden, 
por  cuya  razón  se  practicó  así,  mas  sin  estrépito  y  con  la  sagacidad 
v  prudencia  que  demandaban  las  circunstancias. 

Mas  altivo  Rico  coa  estas  consideraciones,  debidas  al  tiempo  y  no 
á  su  persona,  tuvo  el  arrojo  de  continuar  sus  excesos  en  el  Peruano, 
y  de  proteger  con  el  mayor  desacato  otro  nuevo  periódico  titulado  su 
Satélite,  papel  el  mas  incendiario  y  subversivo  que  ha  salido  de  las 
prensas  de  esta  ciudad,  el  cual  también  mandé  recoger  bajo  las  mis- 
mas formalidades  y  requisitos  que  prescribe  el  reglamento  con  que 
escandalosamente  alentaba  y  procuraba  una  conspiración  general. 
Entonces  llegué  á  convencerme  íntimamente  de  la  inutilidad  de  Ios- 
medios  do  sugetar  á  Rico  y  otros  como  él,  así  como  de  la  neeesidad 
de  corregirlo  para  apagar  en  tiempo  hábil,  la  fatal  hacha  déla  revo- 
lución que  irremediablemente  iba  á  poner  en  combustión  á  este  tran- 
quilo pais;  mas  no  quise  ejecutarlo  por  mí  como  podia,  sino  con  dic- 
tamen del  Acuerdo,  á  cuyos  Ministros  manifesté  el  clamor  de  los  Go- 
bernadores para  cortar  el  pernicioso  abuso  que  les  daba  la  capital, 
y  sin  cuya  providencia  dijeron  no  poder  responder  de  la  quietud  de 
la  tierra. 

Con  motivo  tan  poderoso,  era  preciso  que  mi  tolerancia  so  apurase, 
para  tomar  la  determinación  correspondiente  á  cortar  en  tiempo  opor- 
tuno, el  cáncer  que  amagaba  al  territorio  de  mi  responsabilidad  por 
la  conducta  de  Rico.  Llevé  el  expediente  al  Acuerdo,  acompañado 
de  los  demás  antecedentes  que  obraban  en  este  Gobierno  de  quejas 
particulares,  á  quienes  ofendía  con  su  arrojada,  pluma,  con  las  califi- 
caciones que  la  Junta  de  Censura  había  hecho  de  sus  papeles,  y  no 
dudando  á  presencia  de  todo,  que  la  de  Rico  en  este  reino  era  perju- 
dicial al  sosiego  público  y  particulares,  prestó  llanamente  el  Tribu- 
nal su  dictamen,  para  que  se  le  exportase  bajo  partida  de  registro, 
como  lo  verifiqué,  embarcándolo  por  la  via  de  Panamá  y  con  destino 
al  puerto  de  Cádiz,  y  á  disposición  del  Gobierno.  Medida  oportuní- 
sima con  la  que  se  consiguió  ver  restablecido  el  orden,  la  moderación 
y  la  decencia  en  los  papeles  públicos.  El  Gobierno  libre  de  un  censor 
estrafalario  de  sus  providencias,  pudo  contraerse  con  todo  su  esfuerzo 
á  continuar  las  afanosas  tareas  del  mando  en  todos  los  ramos  que  lo 
componen,  y  aun  promover  la  aplicación  y  conocimientos  de  personas 
de  notorias  luces  yjuicio,  para  que  en  otro  papel,  intitulado  verdade- 
ro Peruano,  de  D.  Gaspar  Rico,  continuase  la  ilustración  pública,  la 
propagación  de  las  máximas  mas  importantes  á  la  sana  moral,  con- 
forme al  espíritu  del  Gobierno  y  del  Evangelio. 

Después  de  esta  providencia  que  aun  hasta  hoy  juzgo  oportunísi- 
ma,  y  á  la  que  en  opinión  mas  común  se  debe  no  ver  encendido  este 
reino  con  el  fuego  común  que  devora  los  demás   de  esta  América. 
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han  aparecido  otros  papeles  particulares  ó  periódicos,  en  que  la  mo- 
deración y  respeto  á  las  autoridades,  ha  dado  materia  ala  ocupación 

as  aut  >res  y  álos  que  los  leian,  honesto  entretenimiento,  auxilio 
para  el  manejo  doméstico  de  los  ciudadanos,  y  para  el  giro  de  sus  in- 

ses,  y  cuando  mas  alguna  atingencia  para  advertir  el  descuido 
de  ciertos  empleados  públicos,  ó  los  excesos  de  estos  y  de  los  parti- 
culares. Cuando  por  sentirse  ofendidos  de  estas  expresiones  han  de- 
nunciado los  unos  y  los  otros  tales  escritos,  se  les  ha  hecho  justicia 
arreglándome  en  el  modo  de  impartirla,  á  lo  que  previenen  los  cita- 
dos reglamentos;  siendo  muy  de  notar  que  en  cuantos  lian  ocurrido 
de  esta  naturaleza  no  podrá  citarse  uno  en  que  las  partes  hayan  que- 
dado agraviadas  ó  disgustadas,  á  lo  menos  de  las  determinaciones 
del  Gol  tierno. 

Los  espantosos  sucesos  de  la  Nación  francesa  que  traen  en  agita- 
ción, de  un  polo  á  otro  toda  la  tierra,  han  precisado  en  política  á  pu- 
blicar noticias  seguras  con  que  desvanecer  las  nulas,  apócrifas  y  mal 
intencionadas  que  han  procurado  difundir  nuestros  enemigos,  ya  en 
ese,  ya  en  este  continente.  Para  ambos  fines  lie  trabajado  por  mi 
mismo  en  mantener  una  Gaceta  de  G-obierno  extractando  lo  mejor 
de  los  papeles  de  esta  clase  publicados  en  otras  partes,  y  dando  ofi- 
cialmente los  partes  y  demás  interesantes  y  auténticos  avisos,  del  es- 
tado de  nuestros  ejércitos  á  imitación  en  todo  de  la  que  se  publica 
en  nuestra  Corte.  Un  G-obierno  que  se  conduce  por  estos  principios 
de  probidad  y  rectitud  de  todo  saca  partido,  y  cuando  la  crisis  aven- 
turada en  que  se  lia  hallado  la  Monarquía,  la  irreligión  y  el  fanatis- 
mo han  Bocabado  los  cimientos  de  ella  para  trastornar  el  orden,  la 
Gaceta  de  Gobierno  de  Lima  ha  sido  la  barrera  fuerte  que  ha  deteni- 
do y  aun  trastornado  los  planes  de  seducción  y  del  engaño. 


ENTRADA  DE  LOS  INGLESES  EN  BUENOS  AIRES. 


A  poco  mas  de  un  mes  ele  haber  tomado  posesión  del  mando  de  es- 
te Vireinato,  cuando  me  hallaba  enteramente  dedicado  á  dictar  pro- 
videncias para  su  seguridad,  por  el  estado  descuidado  de  defensa  en 
que  lo  encontré,  y  precaver  del  modo  posible  las  miras  hostiles  do 
los  ingleses  nuestros  enemigos  entonces,  objeto  interesantísimo  á  su 
ambición  por  la  fama  de  sus  ricos  minerales ;  cuando  con  el  mayor 
dolor  recorría  los  almacenes,  depósitos  y  parques  de  Artillería,  abso- 
lutamente desprovistos  y  faltos  de  armas,  municiones  y  artículos  pa- 
ra la  guerra;  cuando  visitaba  la  plaza  y  fuertes  colaterales  del  Ca- 
llao, que  carecían  de  las  obras  y  tropa  mas  necesarias  para  su  conser- 
vación; daba  providencias  para  acopios,  echaba  los  fundamentos  á 
la  fábrica  de  Pólvora,  determinaba  y  aumentaba  las  guarniciones, 
con  parte  de  los  Regimientos  de  Milicias  de  esta  capital  y  de  los 
creados  en  las  provincias  interiores;  cuando  meditaba,  trazaba  y  cal- 
culaba los  planes  para  la  fundición  de  artillería,  construcción  del 
cuartel  para  la  brigada  de  esta  arma,  su  obrador  y  todo  cuanto  ha 
sido  preciso  para  hacerla  llegar  al  grado  de  perfección  y  respetable 
estado  en  que  se  halla;  establecía  depósitos,  á  ciertas  distancias,  en 
los  puntos  mas  seguros  y  proporcionados  de  la  misma  costa;  y  final- 
mente, cuando  mejoraba  el  establecimiento  de  las  partidas  veteranas 
parala  disciplina  de  sus  milicias;  entonces  me  sorprendió  la  noticia 
de  haberse  apoderado  de  la  capital  de  Bnenos  Aires  el  General  Car- 
Berresford  con  el  corto  número  de  dos  mil  hombres  de  tropas  inglesas. 

Arrebatado  mi  celo,  con  tan  sensible  noticia,  contestó  á  esos 
avisos,  ofreciendo  á  todos  y  á  cada  uno  en  particular,  de  los 
Jefes  que  me  la  comunicaron,  mi  mejor  disposición  para  auxiliarlos 
en  sus  respectivos  distritos,  á  pesar  de  la  distancia,  con  cuanto 
necesitasen  y  se  hallase  al  alcance  de  mis  facultades.  Incesantemente 
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previne  ú  los  Gobernadores  de  este  distrito  el  acontecimiento,  y  las 
precauciones  que  debian  tomar  para  evitarlo  en  nuestro  territorio,  y 
con  mas  especialidad  al  de  Chiloé  cuya  posición  ¡i  barlovento  de  to- 
do este  reino,  y  el  de  Chile,  lo  hacia  mas  codiciable  á  los  enemigos, 
para  extender  desde  allí  eon  mas  facilidad,  sus  miras  de  ambición  y 
de  conquista.  Ofrecía  todos,  socorros  de  toda  especie,  é  hice  aprontar 
en  el  mismo  día  un  buque  de  guerra  para  conducir  á  la  citada  isla 
de  Chiloé,  punto  de  mi  primera  atención  y  cuidado,  un  capitán,  y  un 
subalterno,  eon  los  sargentos,  cabos  y  soldados  que  pareciesen  mas 
á  propósito  de  este  regimiento  veterano,  con  los  pertrechos  que  de- 
signarían los  comandantes  de  marina,  artillería  6  ingenieros,  á  quie- 
nes pedí  noticias  para  librar  en  consecuencia  las  órdenes  oportunas 
á  su  verificación,  adelantando  este  aviso  por  el  reino  de  Chile  para 
no  perder  momentos  en  asunto  de  tanta  gravedad  y  trascendencia. 

Al  misino  tiempo  que  me  ocupaba  de  estas  disposiciones,  procuré 
también  inflamar  los  ánimos  de  estos  naturales,  y  mover  los  resortes 
de  su  honor,  interés  y  amor  al  soberano,  para  disponerlos  á  una  glo- 
riosa defensa.  A  este  fin  recordé  algunos  hechos  memorables  que 
acreditaban  el  valor  de  sus  progenitores,  para  que  sin  demora  pasa- 
sen a  alistarse  en  los  cuerpos  de  milicias  de  sus  respectivas  clases. 
Tomadas  estas  previas  medidas  de  seguridad,  convoqué  una  Junta 
de  Guerra,  á  la  que  la  hice  presente  como  también  mi  designio  de 
pasar  la  cordillera  de  Chile,  no  obstante  lo  avanzado  de  la  estación, 
con  solos  500  hombres  de  todas  armas,  municiones  y  dinero,  para 
que  agregándose  á  ellos  las  tropas  que  pudieran  reclutarse  en  Chile, 
seguir  en  posta  hasta  Buenos  Aires  y  restituir  al  dominio  de  S.  M. 
aquella  capital,  volviendo  por  el  honor  de  sus  reales  armas.  Aunque 
no  pareció  á  la  Junta  conveniente  mi  separación  de  este  reino,  por 
considerar  absolutamente  necesaria  mi  presencia,  para  continuar  las 
providencias  que  con  el  mayor  acierto  se  estaban  librando,  convinie- 
ron en  los  demás  puntos  que  propuse  en  ella.  Pero  insistiendo  con 
firmeza  en  mi  propósito,  lo  participé  al  Virey  Marqués  de  Sobre- 
]  non  te  asegurándole  lo  verificaría  á  la  mayor  brevedad,  si  los  cuida- 
dos de  este  mando  no  me  ligaban  del  todo  á  él;  y  que  en  tal  caso 
nombraría  un  jefe  de  inteligencia,  crédito  y  valor,  y  de  mi  total  con- 
fianza para  el  desempeño  de  cuanto  se  le  quisiese  confiar,  que  lo  era 
el  actual  Brigadier  Nub-Inspector  de  Artillería  D.  Joaquín  de  laPe- 
zuela,  con  el  que  caminarían  sin  dúdalos  auxilios  que  deberían  estar  ya 
en  camino,  si  me  los  hubiese  pedido  en  detall,  ó  al  menos  instruido- 
me  de  él,  del  suceso  como  lo  había  esperado  de  día  en  dia  para  dis- 
poner sobre  datos  seguros  los  envíos;  añadiendo  por  último  ,mis  re- 
flexiones fundadas  en  el  conocimiento  que  adquirí  del  territorio  á 
mi  tránsito  por  él,  sobre  el  de  los  sugetos,  cuyo  crédito  de  buenos 
oficiales  le  facilitaría  sacar  provecho  de  su  servicio,  y  otras  adver- 
tencias generales  que  podian  conducir  al  intento  de  restaurar  la  pér- 
dida de  aquella  importante  plaza. 

Entre  tanto,  seguía  yo  precautoriamente  librando  mi  disposición 
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tic  seguridad  y  de  defensa  de  esta  capital  y  puerto  del  Callao  y  sus 
inmediaciones,  y  para  ello,  después  de  haber  limpiado  los  fozos,  le- 
vantado   puentes,  y  construido  unos    tamboretes    en  lo  interior  de 
la  ¡ilaza  piincipal,  tuve  también  que  demoler  los  inútiles  caballetes 
que  tenia,  tanto  por  no  poder  resistir   artillería  de  grueso  calibre, 
como  por  considerar  sumamente  perjudiciales  sus  ruinas  en  caso  do 
ataque  á  la  propia  guarnición.   Reparé  las  murallas   de  esta  ciudad, 
sin  costo  del  Erario,  limpiándolas  interior  3^  esteriormente,   forman- 
do en   cada  baluarte    una  pequeña  plaza  de  armas,   y  á   distancias 
competentes  los  repuestos  de  pólvora  para  el  servicio  de  las  baterías, 
y  por  último  formé  un  corto  ejército,  dividido  en  dos  cantones,  para 
disciplinar,  foguear  é  instruir  en  el  servicio  de  campaña  á  su  oficia- 
lidad y  tropa  en  dos  divisiones  que  mandé  situar,  la  una  en  las  in- 
mediaciones del  pueblo  de  Bellavista,  y  la  otra  en  las  del  Chorrillo. 
Oprimido  con  el  peso  de  tantos  cuidados  y  fatigas,  que  se  hacian 
cada  vez  mayores,  con  la  consideración  de  no  poder  mandar  oportu- 
namente los  socorros  que  deseaba  á  Buenos  Aires,  por  la  incertidum- 
bre  de  sus  verdaderas  urgencias,  lo   cual  podría  malograr  quizá  la 
próxima  estación  del  invierno,  y  cuando  estaban  ya   invertidos  mas 
de  50,000  $  en  gastos  de  la  expedición,  recibí  por  extraordinario  la 
plausible  noticia  de  la  recuperación  de  dicha  capital  el  12  de  Agos- 
to, acción  debida  al  talento  y  disposiciones  del  valeroso  capitán  de 
navio  D.  Santiago  Liniers.  Pero  como  los  enemigos  se   conservasen 
en  el  mismo  Rio  de  la  Plata,  con  considerables  fuerzas  y  ánimo  al 
parecer  de  atacar  segunda  vez  la  plaza  y  la  de  Montevideo,  no  obs- 
tante los  oficios   del  Marqués  de  Sobremonte,  que  opinaba   no  ser 
necesarios  otros  refuerzos,  ni  mas   auxilios  que  los  de   numerario, 
mandé  seguidamente  que  á  los  100,000  $    que  estaban   en  camino 
por  la  vía  del  Cuzco,  se  aumentasen  200,000  $  mas,  de  los  produc- 
tos de  la  caja  de  dicha  ciudad,  y  de  las  de  Arequipa  y  Puno,  á  pesar 
de  las  estrecheses  de  este  erario,  y  }3orla  de  Chile  remití  1800  quin- 
tales de  pólvora,  200,000  cartuchos  de  fusil,  200  quintales  balas  de 
plomo  para  idem,  otros  200  dichos  en  pasta  y  3,000  espadas  de  ca- 
callería,  cuyas  remesas  calculadas  por  valor  de  121,000  y  mas  pesos, 
unidos  á  los  50,000  ele  la  expedición,  y  los  300,000  librados  contra 
las  referidas  cajas,  ascienden  en  todo  los  auxilios  hasta  aquella  fecha, 
á  470,000  $  que  pudieron  llegar  con  felicidad  y  emplearse  última- 
mente en  la  gloriosa  defensa  déla  capital  de  Buenos  Ayres.  Mas  no 
solo  fué  el  resultado  que  calificó  de  prudente  y  reflexivo  este  envío, 
pues  hallándose  este  en  camino  y  próximo  á  llegar  á  su  destino  el 
aviso  de  su  remisión,  recibí  el  oficio  del  comandante  D.  Santiago  Li- 
niers, en  que  haciendo  ver  la  carencia  de  estos  artículos,   y  las  apura- 
das circunstancias  en  que  se  hallaba  con  la  proximidad  de  los  enemi- 
gos, me  pedia  el  auxilio  de  tan  precisos  agentes  para  la  guerra.  Ellos 
llegaron  con  tan  feliz  oportunidad,  que  sirvieron  para  resistir  el  ata- 
que de   los  enemig  »s3   y  produjo  por  consecuencia  la  libertad  de  la 
plaza  de  Montevideo,  tomada  poco  antes  por  asalto,  á  pesar   de  su 
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honorífica  resistencia,  como  se  dirá  después.  Mi  contestación  no  fué 
otra,  que  la  de  comunicarle  los  socorros  que  la  previsión  me  había  he- 
cho poner  mucho  antes  en  camino,  á  que  añadiría  loa  nuevos  artícu- 
los que  solicitaba  en  su  carta;  pero  con  el  sentimiento  de  no  poder- 
lo verificar  con  anuas  de  fuego  por  la  escasez  de  ellas  en  estos  rea- 
les almacenes. 

No  tardó  el  Marqués  en  conocer  la  falta  de  cálculo,  en  su  antece- 
dente, pues  con  fecha  22  de  Noviembre,  transcribiendo  la  que  dice 
escrita  á  este  Gobierno  en  22  del  antecedente  insta  por  la  remisión 
de  caudales,  y  añade  la  nueva  solicitud  de  armas  de  fuego  y  blancas, 
cuya  contestación  consiguiente  á  mis  providencias,  lo  era  también 
con  la  dada  en  la  misma  fecha  al  comandante  Liniers,  y  le  ofrecí 
de  nuevo  con  mayor  expresión,  que  no  obstante  el  estado  de  escasez 
en  que  me  hallaba,  y  las  ínprescindibles  atenciones  de  este  mando,  le 
socorrería,  como  lo  habia  hecho  hasta  entonces,  con  pólvora,  armas 
blancas  y  dinero  con  todo  lo  demás  que  pudiera  conducir  á  su  defen- 
sa, indicándose  para  ello  sus  necesidades  y  medios  de  poderlo  ejecu- 
tar, en  inteligencia  de  que  nada  omitiría  en  tan  inportante  materia, 
estando  seguro  como  lo  estaba  del  perjuicio  que  podría  seguirse  con 
la  detención  de  los  enemigos  en  aquel  punto,  á  la  integridad  de  los 
dominios  del  Rey  en  este  Océano  Pacífico. 

Los  enemigos  que  como  queda  dicho  se  mantenían  en  el  Rio  muy 
superiores  en  número  de  buques  y  hombres,  atacaron  diferentes  ve- 
ces la  plaza  de  Montevideo;  pero  su  enérgica  resistencia  tuvo  al  fin 
que  ceder,  á  la  superioridad  y  al  asalto  que  se  les  dio  en  la  noche  del 
2  de  Febrero  de  807,  escalando  el  Cabo  del  Sur  por  no  haber  podi- 
do recibir  el  resfuerzo  con  que  marchaba  el  comandante  Liniers  en 
su  socorro.  Por  esta  nueva  desgracia,  el  clamor  se  aumentaba  en  de- 
manda de  auxilios,  de  gente,  armas  y  dinero,  y  esto  en  circunstan- 
cias de  haliaime  empeñado  en  cubrir  las  plazas  de  Chiloé,  Panamá  y 
otros  interesantes  lugares  de  la  costa,  formaba  un  cuadro  melancólico 
de  mí  situación,  y  el  mayor  contraste  de  deseos  para  acudir  con  las 
fuerzas  disponibles  de  este  mando,  á  donde  la  necesidad  las  exijiese 
con  mayor  imperio.  La  presencia  de  los  enemigos,  el  deseo  de  hacer  un 
servicio  de  consideración  al  Soberano,  y  lo  que  me  daba  que  discur- 
rir la  ausencia  del  Vire}',  el  Marqués  de  Sobremonte,  de  la  capital, 
viniendo  por  diferentes  manos  á  las  mias,  todas  las  peticiones  sin  ha- 
blarme jamas  sino  indirectamente  ó  por  incidencia,  del  Jefe  Supre- 
mo del  reino,  despertaron  mis  ideas  á  cerca  de  presentarme  en  aque- 
lla plaza  y  me  obligaron  á  manifestar  en  contestación  al  Regente 
de  aquella  Audiencia  estos  recelos.   * 

{*)  Coa  efecto,  ellos  no  fueron  infundados,  pues  la  primera  carta  que  me  dirijiú 
aquel  Geni  ral  á  correo  seguido,  hisía  y  ruega  por  mi  presencia  en  aqucll*  plaza,  no 
solo  para  defenderle  de  los  enemigos,  sino  para  contener  los  progresos  do  la  convulsión 
que  LaVi. a  padecido  el  (i  de  Febrero,  deponiendo  lumnltuai ¡amenté  el  17  la  primera  au- 
toridad del  reino,  apoderándose  de  su  persona, y  ocupando  su  correspondencia.  Hasta 
ese  estado  de  ultrajo  y  vilipendio  licuó  la  dignidad, después  de  haberla  obligado  á  que 
delegase  .su*  primeras  facultades  en  la  Audiencia,  y  el  mando  militar  en  e]  Comandante 
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Los  cuantiosas  gast  >s  que  se  erogaban  sin  cesar  en  este  reino,  y 
los  que  se  impendían  igualmente  para  atenderá  Buenos  Aires,  Chi- 
le, Ohiloé,  Panamá  y  otros  diferentes  puntos  como  queda  dicho. 
empobrecían  esta  real  hacienda  ó  la  imposibilitaban  para  subvenir 
á  sus  naturales  y  mas  precisas  obligaciones,  principalmente  cuando 
debían  recelarse  mayores  para  lo  sucesivo.  Con  esto,  y  las  reiteradas 
peticiones  que  por  diversos  conductos  se  me  dirigían  desde  Buenos 
Aires,  fué  imposible  dejar  de  recurrir  al  arbitrio  de  colectar  un  do- 
nativo voluntario;  y  publicado  en  todo  el  vireinato  un  bando  para  el 
efecto,  contesté  así  al  Cabildo  la  carta  escrita  al  intento,  haciéndole 
ver  mis  sacrificios  por  su  conservación,  y  el  nuevo  medio  que  abra- 
zaba para  comunicarlos,  manifestándole  al  mismo  tiempo,  la  mons- 
truosa deformidad  que  notaba  eu  aquel  Gobierno  desorganizado,  y 
falto  de  la  unidad  á  que  conspiran  las  santas  leyes  de  la  monarquía, 
y  la  conveniencia  de  obrar  subordinados  á  mi  solo  poder,  que  reúne 
la  fuerza  y  las  luces,  para  evitar  las  desgracias  y  calamidades  que 
eran  consiguientes  ,  siempre  que  se  apartasen  de  tan  saludables 
principios.  Las  sumas  colectadas  por  razón  de  donativo,  produjeron 
124.000  pesos,  que  agregadas  á  los  anteriores  envíos  de  numerario 
hacen  ascender  en  su  totalidad  á  cerca  de  700,000  pesos,  civva  pro- 
digiosa cantidad  asombra  si  se  atiende  al  estado  en  que  se  halla- 
ban estas  tesorerías,  y  á  los  gastos  que  tuvo  que  impender  de  nue- 
vo con  las  noticias  que  se  recibieron  de  Buenos  Aires  comunicadas 
por  el  americano    Berimgham   sobre  ataque  de  estas  costas. 

En  estado  de  cosas,  me  comunicó  el  Marqués  de  Sobremonte,  la 
pérdida  de  Montevideo,  desde  la  villa  de  Guadalupe  á  donde  se  ha- 
biaretírado  con  los  restos  del  ejército  quejhabia  formado,  para  reunir 
cuanta  gente  le  fué  posible,  y  mantener  como  él  se  esplica  estos  do- 
minios á  ÍS  M. 

Seguidamente  el  tribunal  de  la  Real  Audiencia,  me  participa  ha- 
ber tomado  el  12  de  Febrero  del  mismo  año,  posesión  del  gobierno 
de  aquellas  provincias,  á  consecuencia  de  lo  resuelto  en  junta  gene- 
ral, por  la  cual  se  había  exonerado  de  este  empleo  al  Virey  propie- 
tario: veste  horrible  y  criminal  atentado  contra  la  Magestad  repre- 
sentada por  el  Virey,  origen  de  las  desgracias  que  afligen  hoy  aquel 
miserable  pais,  hubiera  decidido  entonces  de  la  suerte  de  Buenos 
Aires,  si  la  que  la  favorecía  no  hubiese  deparado  en  la  persona  del 
Sr.  Comandante  Liniers  que  sostituyó  al  Virey  en  el  mando  de  las 
armas,  la  mas  firme  é  impenetrable  barrera  contra  las  empresas  de 
los  ingle 

Efectivamente  consagrado  todo  al  servicio  del   Rey  y  á  la  defensa 

de  la  patria,  el  nuevo  jefe  formó   de   los    ciudadanos  un  cuerpo  de 

^tropas  respetable,  y  puesto  á  su  frente,  partió  á  detener  la  marcha 

de  los  10,000  hombres  que  al   mando.del    General   Wítelocke  de- 

Goner.il  D. Santiago  L-niers.  Como  esta  nueva  y'mi-  lamentaule  ocurrencia  demanda- 
ba urgentes  remedios,  resolví  tratarla  con  el  Renl  Acuerdo  en  expediente  separado  ea 
que  -e  hablará  con  mas  estonsionen  su  oportuno  lugar. 
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Bembarcaron  el  28  de  Junio  en  la  ensenada  para  atacarla  plaza. 

El  éxito,  cu  Loa  primeros  ataques,  fué  en  algunos  puntos  como  do- 
bia  recelarse,  visoño,  dudoso;  pero  encerrados  después  cu  el  recinto 
de  la  plaza,  defendidos  por  las  obras  que  se  lucieron  oportunamen- 
te en  ella,  bien  armados  y  municionados,  y  sobre  todo  alentados  con 
el  ejemplo  y  disposición'':;  activas  del  jefe,  consiguieron  el  5  de  Ju- 
lio el  mas  insigne  triunfo  y  la  mas  completa  victoria  sobro  los  ene- 
migos, muy  superiores  en  número  y  disciplina,  de  la  que  resultó  la 
libertad  de  la  plaza  de,Montevideo  según  seha  expuesto.  Mi  gozo,  al 
recibo  de  esta  noticia,  se  trasmitió  á  todo  este  pueblo;  y  el  cuerpo 
que  lo  representa,  animado  de  mis  mismos  sentimientos,  después  de 
haber  concurrido  á  los  actos  de  gracias  y  regocijos  acostunbradps, 
manifestó  con  generosidad  su  reconocimiento,  á  los  defensores  de  la 
capital  de  Buenos  Aires,  y  en  especial  á  t»u  jefe,  prohijando  al  me- 
nor de  sus  hijos,  á  quien  asignó  una  pensión  de  600  pesos  anuales 
que  deberá  gozar,  hasta  que  tomando  carrera  pueda  imitar  las  vir- 
tudes de  su  buen  padre;  de  iodo  lo  que  tuve  por  conveniente  instruir 
á  los  jefes  y  cuerpos  de  aquella  capital,  para  que  les  constase  la 
cordial  inteligencia  y  recíproco  interés  que  tomaron  en  sus  glorias. 
Y  resultándome  á  mí  la  mayor,  de  haber  concurrido  como  auxiliar 
á  una  acción  verdaderamente  memorable,  y  dignado  los  mas  enca- 
recidos elogios:  conservaré  unido  ¡i  este  extracto,  como  un  monumen- 
to de  su  apreciable  memoria,  loé  documentos  que  su  gratitud,  amor 
al  Key  y  á  la  patria  dictó,  (laudóme  repetidas  gracias  por  mis  ince- 
santes desvelos  y  eficaz  conato,  en  proporcionarles  los  auxilios  con 
que  pudiesen  hacer  brillante  sus  acciones,  y  librarse  de  la  opresión 
que  ya  les  habia  empezado  á  hacer  sentir  el  enemigo. 

Los  triunfos  adquiridos  en  Buenos  Aires  sobre  el  enemigo,  no 
me  hicieron  olvidar  su  situación  de  pobreza:  asi  para  que  pudieran 
sostenerse,  las  tropas  puestas  á  sueldo,  y  atender  á  las  viudas  de  sus 
defensores  remití  el  estado  de  lo  colectado  por  donativo  al  Señor 
Regente,  á  fin  de  que  procurasen  los  medios  de  trasladar  los  últimos 
restos  existentes  en  esta  tesorería  con  aquel  destino,  anticipando  mis 
providencias  á  sus  solicitudes  en  cuanto  estaba  de  mi  parte,  dili- 
genciando personalmente  los  ingresos  como  acreditan  mis  interpo- 
siciones con  este  consulado,  y  los  posteriores  envíos  de  pólvora  he- 
chos á  la  misma  plaza. 

Resultando  de  todo,  que  si  la  suerte  ó  mis  mayores  obligaciones 
en  este  reino,  me  privaron  de  la  gloria  personal  que  pude  haber  ad- 
quirido en  los  triunfos  de  Buenos  Aires,  no  fueron  por  lo  menos  es- 
tos motivos  poderosos  para  hacerme  vivir  en  la  inacción  é  indolencia, 
como  parece  de  los  documentos  que  relaciona  este  extracto,  en  que 
se  atribuye  la  mayor  parte  del  éxito  feliz  de  nuestras  armas  á  mis 
cuantiosos  y  oportunos  auxilios  de  municiones,  armas  y  dinero. 


UNIVERSIDAD. 


De  todas  las  universidades  establecidas  en  América,  es  la  de  San 
Marcos  de  esta  capital  la  nías  antigua;  única  entre  las  de  la  parte 
meridional  que  disfruta  el  título  de  Estudio  General,  y  que  goza 
de  los  mismos  privilegios  y  exenciones  que  la  de  Salamanca.  Su 
creación  es  del  año  de  1551  en  virtud  de  cédula  expedida  por  el  Sr. 
D.  Felipe  II  con  rentas  muy  cortas,  pero  que  se  ampliaron  después 
de  las  vacantes  de  encomiendas  de  varias  provincias,  para  dotación 
de  catedráticos,  ministros  y  oficiales,  hasta  la  cantidad  de  13,000 
pesos  por  el  Virey  D.  Francisco  de  Toledo,  atribuyendo  á  sus  rec- 
tores la  jurisdicción  propia  en. materias  de  la  escuela,  con  facultad 
directiva,  y  coercitiva,  sobre  los  miembros  de  ella,  á  quien  así  mis- 
mo dio  ella  estatutos  para  su  gobierno  y  mayor  estabilidad.  La  de- 
cadencia de  las  encomiendas  por  la  que  se  empezó  á  sentir  en  la  po- 
blación, ocasionó  en  las  rentas  de  la  Universidad  tan  sensible  rebaja, 
que  fué  preciso  situársela  en  ramo  mas  seguro,  y  en  aquella  canti- 
dad que  demandaba  por  entonces  el  establecimiento;  lo  cual  repre- 
sentado á  S.  M.  por  el  Sr.  Marqués  de  Montes  Claros,  su  liberalidad 
y  magnilicencia  se  extendió  á  aumentar  la  asignación  hasta  14,900 
pesos,  que  hoy  disfruta,  señalada  en  los  novenos  decimales  de  las 
iglesias  de  Lima,  Trujillo,  Cuzco,  Quito,  Charcas,  Paz,  Huamanga 
y  Arequipa. 

Ademas  de  esta  entrada  fija  y  permanente,  cuenta  en  el  dia 
1,140  pesos  que  deben  reputarse  de  la  misma  seguridad,  como  pro- 
cedidos de  las  fincas  ó  censos  de  que  le  han  hecho  donación  ó  mer- 
ced algunos  particulares;  y  finalmente  es  la  tercera  clase  de  sus  in- 
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gresos  los  eventuales,  que  procede  de  la  renta  de  índnltos  ó^ conten- 
tas, propinas  y  otras  gratificaciones,   que  debiendo    percibir  de  los 
grados  los  doctores  y  maestros,  al  presente   los   tienen   cedidos  ¡i  la 
escuela. 

Lob  16,000  pesos  que  componen  las  dos  primeras,  están  ¿festina- 
dos jiara  salarios  de  catedráticos  y  gastos  comunes  del  cuerpo,  y  la 
última  se  halla  consignada á las  del  culto  y  al  pago  de  crecida  can- 
tidad de  liosos  que  reconoce  á  interés,  cuyo  descubierto  trae  el  anti- 
guo origen  de  las  excesivas  erogaciones  hechas  con  motivo  de  los 
recibimientos  de  los  Excmos.  Señores  Vireyes,  vice-patronos  de  la 
escuela,  donativo-  hechos  al  Estado  y  otras  limosnas  que,  es- 
cusadas  como  pudieron  y  debieron  serlo,  rebajarían  hoy  la  suma  de 
87,000  pesos  áque  asciende  su  espantosa  deuda.  La  total  extinción 
de  ella,  la  he  juzgado  difícil  y  del  todo  imposible,  sino  se  suprimen 
los  gastos  de  recibimientos,  como  con  este  motivo  y  convencimiento, 
dispuse  se  ejecutase  el  mió,  por  la  única  consideración  de  redimir  al 
cuerpo  del  apuro  en  que  se  hallaba  para  verificarlo,  y  del  nuevo  gra- 
vamen que  habrían  tenido  que  imponerse,  continuando  la  antigua  y 
abusiva  costumbre  de  impender  sus  rentas  de  un  modo  tan  perju- 
dicial á  sus  propios  intereses. 

Lía  enseñanza  pública  ha  sufrido  en  el  número  de  maestros  y  su 
aplicación,  las  alteraciones  consiguientes  á  la  renta  que  habia  de  in- 
vertirse en  este  objeto.  A  poco  ó  nada  conduce  la  noticia  de  los  que 
fueron  creados  primitivamente  para  el  intento  de  esta  relación.  Las 
nuevas  cátedras  que  se  han  erigido,  y  las  que  han  convenido  que  va- 
ríen de  institución,  llegan  hoy  á  diez  y  siete,  en  las  que  jamás  se  ha 
invertido  nada  en  lo  asignado  en  las  noventa;  pnes  de  las  primeras, 
unas  tienen"  señalamiento  en  la  hacienda  pública,  otras  en  los  propios 
del  Ayuntamiento,  otras  se  hallan  indotadas  hasta  el  dia,  y  las  otras 
se  sirven  con  una  propia  renta,  variado  solo  el  nombre;y  su  aplicación. 
Hasta  el  número  de  38  que  son  hoy  en  todo,  las  demás  que  restan 
corresponden  á  las  religiones,  y  se  hallan  dotadas  por  ellas  mismas. 
Unos  y  otros,  han  debido  concurrir  á  las  aulas  á  dictar  y  expli- 
car las  materias  de  su  cargo  á  los  escolares,  por  el  orden  que  habia 
de  designar  el  Kector  con  acuerdo  de  los  mismos  maestros,  como  se 
observaba  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  fundación  de  la  Acade- 
mia; pero  inevitables- accidentes,  que  es  como  se  me  ha  informado  á 
cerca  de  esta  obligación,  no  desempeñada,  han  precisado  á  variarlo 
sin  perjuicio  de  la  pública  enseñanza.  Cuanto  en  el  particular  se 
diga,  ó  pueda  decirse,  no  es  otra  cosa,  ni  puede  dársele  otro  lugar, 
ni  títulos  que¡el  de  escusas  con  que  no  satisfacen  el  cargo  que  les  re- 
sulta de  percibir  un  salario  á  que  no  se  hacen  acreedores  con  asistir 
á  las  pocas  conferencias  que  cada  maestro  tiene  que  presidir  en  el 
año  escolar;  de  que  resulta  que  los  cursos  de  los  colegios  particula- 
res se  consideren  como  si  fuesen  adquiridos  en  las  aulas  de  las  es- 
cuelas para  obtener  los  grados  mayores  y  menores,  justificada  su 
idoneidad  por  las  actuaciones  que  pide  como  pruebas   de  suficiencia 
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la constitución, presididas  por  los  maestros  déla  facultad  á  que  per- 
tenece. 

La  provisión  de  las  cátedras,  se  efectúa  en  riguroso  concurso  de 
opositores,  sorteándose  en  el  dia  anterior  los  puntos  que  deben  expo-* 
nerde  memoria  por  el  termino  de  una  y  medía,  ó  una  hora  dentro 
del  angustiado  término  de  solas  24.  Prueba  es  esta  con  que  no  solo  se 
acredita  el  aprovechamiento  anteriormente  recibido,  sino  también  la 
aplicación  y"  anticipado  estudio  de  las  materias,  sobre  que  lia  de  re^ 
caer  la  suerte  y  decidir  la  del  pretendiente.  La  disertación  ó  discur- 
so que  debe  esplanar.el  testo  ó  capítulo  ^comprende  también  la  ma^ 
yor  y  mas  amena  erudición  que  las  adorna;  y  sobre  él,  sufren  otra 
media  hora  de  actuación,  satisfaciendo  los  reparos  ú  objeciones  de  dos 
de  los  coopositores  á  la  misma  cátedra:  y  finalmente  esta  se  discierne 
por  el  claustro  de  doctores  y  maestros,  al  que  se  reúne  mayor  núme- 
ro de  sufragios  ó  de  votos,  conforme  á  la  facultad  qite  para  ello  le 
es  conferida, 

Estos  catedráticos  que  lo  son  solo  en  el  nombre,  por  falta  dé 
ejercicio  como  queda  dicho,  debieron  aplicarse  á  la  instrucción 
de  la  juventud  ,  hasta  donde  lo  permitiese  la  estrechez  de  las 
aulas  ó  en  sus  casas  particulares,  como  lo  han  practicado  muy  poj 
eos  á  quienes  el  honor  ó  el  testimonio  de  su  conciencia  indujo  á 
satisfacer  su  cargo  en  el  modo  posible,  y  que  no  habiéndolo  hecho, 
como  es  constante,  han  defraudado  á  la  escuela  de  los  fondos,  y  á  la 
juventud  de  esta  ciudad  de  la  educación  que  eran  obligados  á  dar- 
le con  perjuicio  del  Estado,  y  del  crédito  que  en  tiempos  anterio- 
res Ue£íó  á  disfrutar  la  Universidad. 

Un  título  de  justicia,  como  el  que  queda  expresado  el  amor  á  este 
público,  y  un  deseo  eficasísimo  de  su  alivio  en  todos  ramos,  me  pre- 
cisó á  tomar  algunas  providencias  en  lo  relativo  á  la  reforma  de  la 
escuela.  Tal  debe  considerarse  la  aplicación  de  los  maestros  ó  cate- 
dráticos de  medicina,  los  de  matemáticas  y  de  artes,  á  la  enseñanza 
en  el  colegio  de  S.  Fernando,  como  en  el  capítulo  coi  respondiente  se 
ha  dado  ya  razón,  pero  para  que  nunca  dejen  de  ofrecerse  dificultades 
al  que  manda  aun  en  el  mas  benéfico  y  provechoso,  como  resulta  de 
esta  disposición,  no  han  faltado  entre  los  mismos  maestros,  algunos 
que  representen  contra  ella,  apoyándose  en  los  privilegios  de  la 
Universidad  para  llevar  sin  trabajo  la  asignación  que  con  cargo  de 
enseñarle  está  hecha. 

La  que  hoy  disfrutan,  menor  que  la  primitiva,  es  á  la  verdad  in» 
suficiente  para  mantenerse  con  decoro,  atender  con  ella  á  las  necesi- 
dades de  sus  familias,  siendo  por  tanto  necesario  que  busquen  arbi- 
trios con  que  cubrirlas  en  el  ejercicio  y  práctica  de  sus  respectivas 
profesiones;  mas  este  es  un  daño  do  difícil  rejero  en  las  circunstan- 
cias, y  que  solo  podrá  proporcionarlo  el  tiempo  y  la  mas  económica 
distribución  del  fondo  de  eventuales  ingresos,  encargando  á  los  Rec- 
tores y  Claustro,  la  prudencia  y  circunspección  que  debe  merecerles 
un  asunto  del  cual  depende  su  honor  y  su  crédito,  la  subsistencia 
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dc  la  escuela,  y  la  ilustración  de  los  jóvenes  de  todo  el  reino,  pites 
siendo  hoy  tantos,  tan  graves  y  tan  urgentes  los  objetos  en  que  de- 
be  invertirse  la.  renta  pública,  y  aun  los  ramos  ágenos  de  vacantes, 
mayores  y  menores  aplicables  á  estedestino;y  probablemente  debien- 
do serlo  por  algún  tiempo,  será  menos  prudente  ocuparse  con  esta 
esperanza  remota,  que  aplicar  el  remedio  cierto,  aunque  lento,  que 
se  presenta  la  economía  de  SUS  rentas.  El  estado  actual  de  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos  de  Lima,  y  el  de  otras  muchas  corporacio— 
y  establecimientos  piadosos  que  hay  en  ella,  acredita  ser  mas  di- 
fícil conservar  que  erigir,  y  que  por  esta  razón  son  muy  raras  las 
que  han  correspondido  al  noble  designio  de  su  institución,  y  alas 
benéficas  miras  con  que  el  Soberano  les  ha  dispensado  sus  gracias, 
auxilio  y  poderosa  protección. 

(/nando  haciéndose  ineficaces  todas  estas  disposiciones,  es  necesa- 
rio reparar  su  mal  estado,  por  otras  nueras  que  se  solicitan,  el  arbi- 
trio es  recurrir  á  la  formación  de  expedientes  que  á  mas  de  la  mo- 
rosidad conque  giran,  nunca  llevan  el  camino  recto  para  descubrir 
con  sencillez  el  origen  de  sus  atrazos,  y  proponer  con  franqueza  los 
medios  mas  fáciles  de  la  restauración,  ordinariamente  se  convierte 
esta  diligencia  en  un  choque  de  contradictorias  opiniones,  en  que  la 
enemistad  ó  el  capricho,  halla  un  campo  abierto  para  satisfacerse  y 
nunca  ó  rara  vez  se  encamina  el  deseado  término  de  esclarecer  la 
verdad,  para  aplicar  el  oportuno  remedio.  Por  esta  razón  obviando 
pasos  inútiles,  y  con  la  atención  fija  en  el  adelantamiento  del  cole- 
gio de  San  Fernando,  cuyo  principal  objeto  es  el  estudio  de  la  fa- 
cultad mas  necesaria  é  importante  para  el  hombre,  en  una  ciudad 
populosa  y  enfermiza,  en  que  convenia  crear  profesores  hábiles  para 
su  asistencia,  me  resolví  á  hacer  la  aplicación  de  las  cátedras,  á  fin 
tle  que  su  enseñanza  produjera  el  beneficio  que  S.  M.  se  propuso  ha- 
cer á  estos  vasallos  en  la  creación  de  ellas.  También  tuve  presente 
que  este  debería  ser  un  medio  para  empeñar  á  los  jóvenes  en  el  es- 
tudio de  una  facultad,  abandonada  en  manos  de  la  última  plebe,  sin 
aplicación  y  sin  el  fomento  que  requiere,  y  que  no  era  posible  ad- 
quiriesen fuera,  sin  maestros,  sin  método,  sin  instrumentos  y  sin 
práctica  en  las  operaciones,  todo  lo  cual  coneilia  el  plan  de  estudios 
que  especifica  el  lugar  poco  antes  citado. 

Ademas,  la  económica  aplicación  de  los  catedráticos  ó  mas  bien 
de  las  cátedras  de  los  colegios,  no  es  sin  ejemplar  como  se  A'erificó 
con  los  de  Digesto,  la  del  maestro  délas  sentencias  y  mas  de  artes 
en  tiempos  anteriores  al  convictorio  de  San  Carlos,  con  menos  pode- 
rosos motivos  que  los  que  concurren  en  los  de  S.  Fernando.  Los  in- 
convenientes serían  los  mismos:  pero  es  regular  que  la  aprobación 
que  mereció  esta  providencia,  esté  fundada  en  reflexiones  tan  obvias, 
como  justas.  Causa  la  mayor  admiración  que  hombres  literatos,  en 
quienes  debe  suponerse  el  mayor  amor  á  las  ciencias,  y  el  mayor  in- 
terés en  la  propagación  de  las  luces,  sean  los  primeros  que  obstru- 
yan los  medios  de  conseguirla;  pero   esto  prueba  que   la  emulación 


entre  ellos,  es  un  sistema,  á  cuya  pasión  miserable  se  sacrifica  Je  or- 
dinario el  éxito  de  las  mejores  empn  sas. 

A  pesar  de  tan  obstinada  contradicción,  he  tenido  la  g-loria  de 
presentar,  puede  decirse  de  improviso,  el  mas  lucido  plantel  de  jó- 
venes educados  en  el  nuevo  colegio,  que  alguna  vez  serán  el  ornato 
y  las  delicias  de  la  academia,  el  sosten  de  sus  familias,  y  el  auxi- 
lio en  las  últimas  necesidades  que  siente  la  naturaleza,  fin  único  y 
precioso  que  me  propuse  en  su  erección  y  fomento. 

Pero  al  fin  de  no  perder  el  carácter  de  impartir,  que  me  he 
propuesto  conservar  en  esta  relación,  será  bien  que  no  omita  el  jus- 
to elogio  que  debe  hacerse  de  los  miembros  de  esta  Aeademia.  En 
los  tiempos  pasados  y  aun  en  los  presentes, 


PANTEÓN  GENERAL, 


Como  entre  las  causas  que  necesariamente  influyen  ¡en  las 
enfermedades,  consideré  que  ninguna  debia  obrar  con  mas  efi- 
cacia en  esta  ciudad  que  la  práctica  de  hacerse  los  entierros  en 
en  las  iglesias,  y  atendiendo  que  la  erección  de  un  Campo 
Santo  general,  á  mas  de  ser  del  mayor  interés  de  sus  vecinos, 
libertándolos  de  aquellas  contingencias,  estaba  recomendada 
por  S.  M.  en  repetidas  cédulas,  (1)  quise  instruirme  del  motivo 
ó  motivos  que  habían  entorpecido  el  cumplimiento  de  una  de- 
terminación tan  sabia  y  saludable.  Con  el  expediente  á  la  vis- 
ta quedé  satisfecho  de  que  aquellos  no  habian  sido  otros  que 
los  que  nacen  del  error  de  la  preocupación  ó  la  costumbre,  ó 
lo  que  parece  insuperable  las  mas  veces  de  la  falta  de  recursos 
para  emprender  la  obra.  Supuesto  lo  cual  preparado  á  comba- 
tir los  unos,  desterrar  los  otros  y  finalmente  á  proporcionar  lo 
queparecia  mas  dificultoso;  resolví  ponerlo  en  prática  sin  cos- 
to del  erario,  ni  el  menor  gravamen  del  público.  Desde  aquel 
mismo  instante,  apartando  de  mi  aquel  volumoso  expediente,  so- 
licité terreno  espacioso,  ventilado  y  conforme  á  las  mejores  re- 
glas, el  mas  á  propósito  para  su  plantificación.  Trazóse  el  plan 
del  edificio  que  aprobado  por  mí  en  todas  sus  partes  y  distri- 
buciones, se  puso  inmediatamente  por  obra,  sin  mas  fondos 
que  el  inalterable  buen  deseo  de  hacer  efectivas  las  órdenes 
del  Soberano,  y  de  mirar  por  la  conservación  de  la  salud  de  este 
benemérito  vecindario.  El  influjo  de  la  autoridad,  mi  personal 
asistencia,  la  economía  de  los  gastos,  y  la  viveza  en  la  ejecu- 
ción, fueron  los  móviles  de  un  momento  que  puede  competir 
con  los  mejores  de  Europa  en  suntuosidad  y  grandeza,  sirvien- 
do á  un  mismo  tiempo  de  ornato  á  la  capital  de  mi  reino  como 
el  Perú  y  del  mayor  beneficio  á  la  salud  de  sus  habitantes. 


(1)  9  de  Diciembre  de  80  —  3  de  Abril  de  87—27  de  Marzo  de  89—30  de 
Julio  de  803  — y  15  de  Mayo  de  804. 
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Quedaba  aun  lo  principal  que  era  destruir  el  error  y  la  preo- 
cupación de  las  gentes,  que  cubierta  con  el  aparato  de  piedad 
y  religión  la  hacia  mas  robusta;  y  lo  que  las  enfermedades  y 
la  muerte  no  habían  logrado  desimpresionar,  lo  alcanzó  la  per- 
suacion  de  mis  discursos  y  el  ejemplo  de  conducir  con  la  ma- 
yor solemnidad  y  pompa  fúnebre  á  ese  mismo  lugar  las  ceni- 
zas del  Excmo.  é  Illmo.  señor  D.  Juan  Domingo  de  la  Regue- 
ra, dignísimo  Azobispo  de  esta  ciudad.  Un  acto  religioso  prac- 
ticado con  todo  el  decoro  y  magnificencia  que  el  caso  requería, 
acabó  de  desterrar  las  impresiones  del  fanatismo  en  el  pueblo, 
que  hoy  conoce  y  confiesa,  lleno  de  reconocimiento,  el  inesti- 
mable beneficio  de  hallarse  libre  de  la  corrupción  de  los  cada- 
,  veres,  y  con  los  propios  sentimientos  admira  la  salud  en  el  ve- 
cindario, el  aseo  y  prosperidad  de  sus  templos. 

La  obra  encargada  al  P.  D.  Mafias  Maestro,  eclesiástico  re- 
comendable por  sus  virtudes  y  talentos,  empezó  el  23  de  Abril 
de  807  y  los  fondos  que  sirvieron,  son:  A  saber 
$  17,699  4    De  cuatro  corridas  de  toros  en  la  plaza  mayor 
que  cedió  el  Excmo  Cabildo. 
3,053        De  varios  donativos  graciosos  que  vinieron  de 
fuera. 
68,500        Den  arios  principales  impuestos  á  censo,  sobre  la 

nfisina  obra. 
3,891  Importe  de  283  nichos  y  5  osarios  enagenados  á 
varios  cuerpos  y  particulares,  después  de  asig- 
nados 297  á  las  comunidades  y  otros  cuerpos, 
quedando  para  el  servicio  del  público  1021  de 
adultos,  192  de  párvulos. 

Los  gastos  impendidos  en  el  todo  de  la  obra,  ca- 

*  93  743  4        pulas,   colecturía,   carrozas,  esclavos,   muías, 
&.,  ascendieron  según  parece  de  sus  cuentas  á 
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106,908  6 


Y  no  habiéndose  acopiado  mas 

fondos  que  los 93,743  4 


Resultó  el  descubierto  de %  13,165  2 


De  esta  cantidad  pertenecen  al  ar- 
quitecto         7,198  7 

Y  lo  restante  á  los  fondos  destina- 
dos al  colegio  de  S.  Fernando 5,966  3 


Rebájanse  de  estos  últimos  1,070  pesos  que  quedaron  líqui- 
dos después  de  todos  gastos  en  los  primeros  diez  y  nueve  me- 
ses de  su  administración,  y  queda  reducido  el  descubierto  á 
12,095  pesos  2  reales  en  esta  manera: 


Lo  que  pertenece  al  arquitecto  son 7,198  7 

Lo  del  de  San    Fernando 4,896  3 

$  12,005  2 

Gomo  pertenecientes  á  la  obra  del  colegio  de  San  Fernando 
deque  ya  se  ha  tratado,  deben  computarse  los  3000  $  que  ha 
tenido  do  costo  el  cerco  del  jardín  botánico  de  que  se  dá  una 
cuenta  instruida  en  las  del  Campo  Santo  en  que  sé  acredita 
que  el  descubierto  es  solo  por  los  2,095  pesos  arriba  expre- 
sados. 

Disminuido  en  los  años  posteriores  el  número  de  entierros, 
han  bajado  considerablemente  sus  entradas,  de  modo  que  á 
penas  cubre  sus  gastos  ordinarios  con  muy  corta  diferencia;  de 
aquí  es  que  no  ha  podido  verificarse  la  idea  con  toda  la  exten- 
sión que  se  había  concebido  de  beneficiar  al  público,  quitando 
la  pensión  de  paramentos  fúnebres  que  hoy  gr¡  •  isidera- 
blemente  á  las  familias,  que  con  el  tiempo  y  una  buena  admi- 
nistración podrá  conseguirse. 

Los  arbitrios  para  extinguir  esta  deuda  consisten  principal- 
mente en  la  enajenación  de  284  nichos  que  están  destinados  á 
familias  privilegiadas,  de  que  no  han  usado  hasta  ahora  con- 
fiados quizás,  en  que  con  el  tiempo  volverán  á  ocupar  sus  bó- 
vedas en  las  iglesias  donde  las  tenian;  pero  desengañados  de 
que  no  puede  tener  efecto,  entre  otros  motivos  porque  el  pue- 
blo ha  abierto  los  ojos,  y  conocido  el  interés  verdadero  (pie 
reporta  en  su  salud,  tendrán  al  fin  que  abrazar  este  partido, 
de  que  hoy  no  los  retrae  la  preocupación  sino  la  economía,  y 
esta  cede  por  lo  general  á  la  singularidad  y  á  la  mayor  osten- 
tación de  las  casas. 

Varias  descripciones  se  han  hecho  del  terreno  y  de  esta  obra 
suntuosa,  pero  la  mas  sencilla  y  propia,  la  que  demuestra  su 
bella  situación,  solidez  y  buen  gusto,  su  distribución,  aseo  y 
ornato,  es  la  que  se  acompaña  al  fin  de  esta  exposición. 

También  va  adjunto  el  reglamento  provisional  que  con 
acuerdo  del  Iltino.  Prelado  de  esta  Santa  Iglesia,  se  formó  pa- 
ra gobierno  de  este  nuevo  establecimiento,  en  que  se  prescri- 
ben las  reglas  para  sus  empleados,  y  las  que  por  su  parte  de- 
berá observar  el  público.  En  todo  he  atendido  con  preferente 
cuidado  proporcionar  á  este  el  mayor  alivio,  y  procurado  des- 
terrar perniciosos  abusos,  para  que  ni  el  pueblo  sufra  perjui- 
cios, ni  se  malquiste  la  buena  opinión  del  Cementerio. 


Huyendo  de  la  común  manía  de  dar  un  aire  misterioso  á  los 
asuntos  de  deíícil  expedición,  y  de  encarecer  el  mérito  que  se 
adquiere  con  su  acierto,  no  sé  como  deberé  yo  tratar  el  mas 
grave  y  mejor  desempeñado  de  cuantos  lian  ocurrido  en  el  bor- 
rascoso tiempo  de  mi  mando  en  este  reino.  Hablo  de  la  pro- 
clamación de  nuestro  legítimo  monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII 
por  la  abdicación  que  en  él  hizo  el  Sr.  D.  Carlos  IV,  su  padre, 
de  la  corona  y  del  trono. 

Obstruidos  los  conductos  de  la  correspondencia  de  Europa 
con  el  impedimento  de  la  guerra  con  la  Nación  Británica  y  los 
funestos  combates  de  nuestras  escuadras,  se  pasaban  muchos 
meses  sin  adquirir  en  estos  remotos  dominios,  noticia  alguna 
directa  relativa  al  estado  y  situación  política  de  nuestra  Pe- 
nínsula, y  mucho  menos  en  materias  de  oficio.  Por  la  misma 
razón  eran  confusas,  inexactas  y  equívocas,  las  que  se  tenían 
de  la  memorable  causa  del  Escorial,  la  de  los  antecedentes  y 
consiguientes  á  la  abdicación  del  Sr.  D.  Carlos  IV,  y  se  igno- 
raba finalmente  el  desenvolvimiento  de  aquella  farsa,  cuyo 
término  vino  a  ser  el  de  la  exaltación  del  desgraciado  jiríncipe 
de  Asturias  á  la  corona  de  sus  padres,  y  el  principio  de  la  glo- 
riosa época  de  la  libertad  de  los  españoles. 

En  este  estado,  pues,  de  oscuridad  llegaron  a  esta  capital 
las  órdenes  y  cédulas  expedidas  en  la  forma  de  estilo,  para  la 
proclamación  del  joven  Soberano,  y  cuando  en  virtud  de  mis 
órdenes  todo  se  disponía  ya  á  ejecutarlo,  con  la  solemnidad 
que  siempre  se  lia  acostumbrado,  sorprendieron  el  acto  nuevos 
oficios,  nuevas  órdenes  y  cédulas,  recomendando  eficazmente 
el  reconocimieuto  del  intruso  regente  Joaquín  Murat,  nombra- 
do desde  Boyona  para  lugar  teniente  General  del  reino  por  el 


Rey  padre,  quien  se  decía  hálito  reasumido  el  mando,  que  la 
tuerza  y  la  violencia  habían  arrancado  de  sus  manos.    Dio  la 

última  mano  á  este  tejido  de  Impostoras  y  falsedades  la  renun- 
cia del  sucesor  en  favor  de  su  mismo  padre,  con  otras  tenebro- 
sas operaciones  propias  del  usurpador,  cuya  notoriedad  escfusa- 
ría  la  molestia  de  traerlas  á  consideración,  sino  fuesen  necesa- 
rias para  hacer  ver  los  embarazos  en  que  puso  esta  maniobra  á 
los  gobernadores  para  tomar  la  mejor  y  la  mas  justa  de  las  de* 
terminaciones.  Porque  aunque  al  través  de  tan  espesas  nieblas, 
siempre  se  dejaba  traslucir  la  desrazonable  proscripción  del 
príncipe  heredero;  ella  venia  encubierta  con  el  aparato  de  su 
propia  renuncia,  fundada  en  el  bien  de  sus  vasallos,  auxiliada. 
con  las  órdenes  y  cartas  de  nuestros  mas  acreditados  Ministros 
del  Superior  Consejo  de  Indias  y  con  reales  cédulas. 

No  obstante  lo  cual,  y  (pie  el  (lia  1?  de  Diciembre,  señalado 
inmediatamente  después  que  se  recibieron  las  primeras  cédu- 
las para  la  augusta  ceremonia  déla  proclamación  de  Fernan- 
do, era  escaso  tiempo  para  proporcionar  las  solemnidades,  cou 
que  este  fidelísimo  Cabildo  y  pueblo  se  disponía  á  ejecutarla, 
según  es  costumbre ;  convoqué  inmediatamente  para  acuerdo 
extraordinario  y  seguidamente  á  una  junta  general  en  que  hi- 
ce presente  las  nuevas  circunstancias  gravísimas  de  que  ins- 
truían los  documentos  recibidos  por  expreso  de  Buenos  Aires 
en  el  (lia  anterior.  Con  vista  de  ellas  se  acordó  unánimemente 
adelantar  el  acto,  tanto  en  esta  capital,  como  en  todo  el  virey- 
nato,  y  con  electo  se  señaló  el  13  de  Octubre  para  esta  ciudad, 
sin  embargo  de  que  la  estrechez  del  término  no  daba  lugar  á  la 
precisa  decencia,  y  al  decoro  con  que  en  otras  circunstancias 
debia  ejecutarse.  A  este  ñu  se  libraron  las  mas  estrechas  y  eje- 
cutivas órdenes  á  los  tribunales  y  cuerpos  que  debían  concur- 
rir á  solemnizarlo,  y  se  publicó  en  el  mismo  dia  por  bando,  cu- 
yos ejemplares  se  circularon  para  su  cumplimiento  á  todas  las 
autoridades  y  jefes  del  distrito. 

Omítense  los  demás  pasos  consiguientes  á  esta  resolución, 
porque  no  conteniendo  nada  de  particular,  se  haria  sumamen- 
te molesta  y  enojosa  su  lectura.  Pero  lo  que  no  puede,  ni  debe 
mi  moderación  pasar  en  silencio,  es  el  eficaz  esfuerzo  cou  que 
por  un  secreto  impulso  de  mi  corazón,  arrostrando  las  dificul- 
tades de  una  ciega  incertidumbre,  alumbré  á  la  junta  el  cami- 
no seguro  que  debia  conducirnos  al  mas  alio  honor  de  procla- 
mar y  jurar  al  mejor  Soberano  del  mundo,  digno  de  serlo  en 
España,  el  suspirado  Fernando.  Apartándome  de  aquellas  len- 
tas fórmulas  á  (pie  son  inclinados  por  educación  y  por  principio, 
los  Ministros  que  forman  los  tribunales,  les  di' el  hilo  para  sa- 
lir del  laberinto  de  contradictorias  disposiciones  en  que  nos  ha- 
llamos sumergidos. 
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Esta  intempestiva  ocurrencia  nos  privó  á  todos  de  hacer 
una  ostentosa  demostración  de  nuestra  fidelidad,  anticipándo- 
se casi  dos  meses  al  término  que  estaba  proscripto  para  la  jura; 
pero  aunque  careció  de  aquellos  accidentes,  ella  se  verificó  en 
el  corazón  de  estos  habitantes  el  dia  señalado  de  un  modo  mil 
veces  mas  augusto  y  mas  sagrado,  mas  sincero  y  mas  cordial 
que  han  visto  los  siglos,  y  de  una  manera  que  jamás  podrán 
conseguir  los  déspotas,  por  grande  que  sea  el  poder  de  sus  nu- 
merosos ejércitos,  y  por  mas  que  se  apure  la  elocuencia  en 
ponderar  los  aplausos  finjidos  de  la  turba  de  los  aduladores  que 
los  rodean.  El  paso  se  hacia  difícil  por  las  espaciosas  calles  de 
la  carrera,  según  era  el  concurso,  y  pude  ohservar  por  mí  mis- 
mo en  los  semblantes  de  los  concurrentes,  las  lágrimas  de  ter- 
nura y  de  placer  que  acompañaron  este  acto  religioso.  Pene- 
trado yo  de  los  propios  sentimientos,  enajenado  con  la  mas 
dulce  satisfacción,  al  ver  los  que  animaban  este  generoso  pue- 
blo, no  tengo  dificultad  en  confesar  que  mezclé  mis  lágrimas 
con  las  suyas,  reputando  este  dia  memorable  por  el  mas  gran- 
de y  venturoso  de  los  de  mi  vida. 

Varios  oficios  y  cartas  particulares  que  se  recibieron  después 
de  distintos  gobiernos  de  América  y  de  la  propia  Península, 
disiparon  la  oscuridad  del  horizonte  para  anunciarnos  la  he- 
roica resolución  de  que  cada  provincia  de  por  sí,  y  de  un  mo- 
do incomprensible,  al  mismo  tiempo  todas  habiau  formado  pa- 
ra defender  su  independencia  y  vengar  los  ultrajes  hechos  por 
el  ambicioso  Bonaparte  al  Rey  y  á  la  Nación  Española.  Todo 
lo  cual  ha  comprobado  el  acierto  y  feliz  desempeñe  del  mas 
delicado  negocio,  que  con  dificultad  pueda  presentarse  en  mu- 
chos años  de  mando  en  un  gobierno.  Mi  constante  adhesión  y 
suma  deferencia  al  Gobierno  Supremo,  representante  de  la  so- 
beranía, en  todas  las  vicisitudes  y  alteraciones  que  ha  sufrido, 
ha  mantenido  este  reino  en  la  mas  asombrosa  tranquilidad  que 
el  mundo  admira,  en  medio  de  los  embates  que  ha  padecido  y 
padece  en  los  demás  puntos  de  la  América.  Con  esto  solo  había 
llenado  el  objeto  de  mis  altas  obligaciones  ;  pero  mi  ardiente 
fidelidad,  interés  y  .amor  por  la  causa  santa  del  Rey  y  de  la  Pa- 
tria, me  han  impelido  y  determinado  á  llevar  mis  providencias 
mas  adelante  á  donde  la  necesidad  las  ha  exijido  mas  imperio- 
samente en  tiempo  de  serenidad,  y  con  doble  razón  en  estos  de 
trastorno  y  de  calamidad,  para  refrenar  la  ambición  y  el  orgu- 
llo de  algunos  insensatos,  que  persuadidos  de  la  impunidad  de 
sus  crímenes,  en  la  desgracia  de  la  España,  han  agusado  el  pu- 
ñal para  emplearlo  en  las  entrañas  de  su  misma  madre,  como 
se  verá  en  el  curso  de  esta  exposición. 


PUBLICACIÓN  Y  JURA  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 


Uno  de  los  sucesos  de  mayor  importancia  y  gravedad  que 
pueden  acontecer  á  una  República,  es  el  arreglo  ó  reforma  de 
sua  leyes.  Todas  las  clases  del  Estado  á  su  impulso,  perciben 
sensiblemente  sus  efectos,  y  se  conmueven  por  el  orden  y  ar- 
monía que  guardan  entre  sí  las  partes  con  el  todo  á  quienes 
corresponde.  Y  cuando  por  esta  razón  lia  sido  mirado  en  todo 
evento,  y  en  todos  lugares  este  punto  con  la  mas  detenida  cir- 
cunspección y  cuidado,  para  prevenir  las  resultas  de  una  alte- 
ración popular,  puede  inferirse  los  que  debió  originarme  la 
publicación  y  jura  de  nuestra  sabia  y  liberal  constitución. 

Por  ella  no  solo  se  reponen  á  los  antiguos  españoles  en  sus 
primitivos  derechos,  sino  que  se  les  amplian  con  la  mayor  ex- 
tensión, siendo  llamados  al  propio  tiempo  al  ejercicio  de  unos 
y  otros  los  desendientes  de  aquellos  nacidos  en  estos  dominios, 
y  los  originarios  de  la  España  Americana,  considerada  ya  co- 
mo una  parte  integrante  de  la  monarquía.  Según  la  misma 
la  soberanía  reside  en  la  nación,  representada  en  Coi-tes  por 
sus  Diputados,  y  el  nombramiento  de  estos  corresponde  á  los 
ciudadanos,  asi  como  la  elección  de  sugetos  para  el  gobierno 
económico  interior,  que  es  propio  de  los  Cabildos. 

Una  teoría  tan  fácil  y  sencilla  no  es,  sin  embargo,  alimento 
propio  para  el  común  de  los  pueblos,  que  todo  lo  terjiversa  y 
acomoda  á  su  pequeña  inteligencia,  de  que  han  nacido  los  ab- 
surdos mas  graves,  y  que  no  solo  el  vulgo  ignorante,  sino  per- 
sonas en  quienes  se  supone  alguna  ilustración,  hayan  abrazado 
y  sostenido  aquí  y  en  otras  paites  como  un  axioma,  la  para- 
doja de  la  soberanía  del  pueblo. 
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Por  estos  principios  generales,  y  el  conocimiento  particular 
del  Estado  de  los  gobiernos  confinantes,  no  podia  dejar  de  re- 
putar grande  y  peligrosa  la  obra  de  establecerla  Constitución, 
¡has  con  todo  no  debi  decretar  su  cumplimiento  el  mismo  día 
de  s.i  recibo  establecido,  pues  la  junta  preparatoria  que  dispo- 
ne su  peculiar  reglamento  para  calcular  la  población,  base  so- 
bre la  cual  debían  determinarse  las  perdonas  y  el  número  de 
los  que  debían  de  componer  las  asambleas  primarias,  y  las  de- 
mas  hasta  la  de  los  electores  de  partido,  se  ejecutó  todo  con 
la  mayor  celeridad  aun  en  medio  de  las  dificultades  que  opo- 
nía á  la  exactitud  la  falta  de  un  censo  general,  y  á  la  policía 
la  diversidad  de  las  castas. 

Las  solemnidades  que  precedieron  á  la  publicación  y  jura 
del  nuevo  Código,  correspondieron  perfectamente  en  todo  á  la 
grandeza  de  su  objeto,  y  tanto  por  parte  del  Gobierno,  como 
del  Exculo.  Cabildo  y  vecindario,  se  hicieron  poderosos  esfuer- 
zos para  hacerla  decorosa  y  magnífica.  En  los  días  sucesivos 
la  juró  el  Virey  en  el  Acuerdo,  y  las  corporaciones  en  sus  res- 
pectivos tribunales  y  oficinas,  y  por  último  los  ciudadanos  to- 
dos en  sus  parroquias  respectivas  con  júbilo  universal  é  inex- 
plicable. 

Para  todos  y  cada  mío  de  estos  actos  se  publicaron  los  cor- 
respondientes bandos,  y  se  pasaron  los  oficios,  órdenes  é*  ins- 
trucciones convenientes,  con  presencia  de  las  que  se  recibieron 
de  la  Corte  para  el  mismo  efecto,  las  cuales  se  circularon  á  los 
Gobiernos  de  toda  la  coniprehension  de  este  mando  para  uni- 
forme cumplimiento. 

Alas  demostraciones  de  júbilo  se  siguieron  después  las  con- 
vocatorias i^ara  los  actos  positivos,  con  que  se  restituyen  á  los 
ciudadanos  sus  facultades  y  derechos,  en  dias  y  horas  señala- 
das para  elegir  el  nuevo  Cabildo  ó  Ayuntamiento  Constitucio- 
nal y  los  Diputados  que  debían  servir  en  la  provincia  y  repre- 
sentarlos en  las  Cortes. 

Las  enemistades  y  los  odios  corrieron  á  rienda  suelta,  á  la 
par  con  la  rivalidad  entre  europeos  y  patricios.  La  intriga  de 
los  partidos  se  dejó  conocer  mas  claramente  en  unas  que  otras 
parroquias;  pero  en  todas  ellas  se  logró  al  fin,  concluir  la  dili- 
gencia sin  los  peligros  que  ordinariamente  traen  en  sí  seme- 
jantes actos  populares. 

No  omití  es  verdad,  providencia  alguna  de  aquellas  que  por 
una  prudente  cautela  estaba  obligado  á  tomar  con  anticipa- 
ción y  también  lo  es  que  no  tuve  noticia  de  que  se  hubiesen 
cometido  excesos,  por  los  cuales  debiesen  ser  corregidos  sus 
autores  pues  en  tal  caso,  la  prudencia  se  habría  calificado  de 
debilidad,  é  inducídoles  á  cometer  violencias  ó  crímenes. 

Finalmente  me  presenté  en  las  últimas  asambleas,  y  la  íir- 
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meza  de  mi  carácter,  dio  á  estas  últimas  el  que  no  habían  te- 
nido las  primarias,  por  falta  quizá  de  energía  en  los  jefes  polí- 
ticos (pie  las  presidieron.  Mas  no  por  esto  podrá  decirse,  que 
fueron  menos  libres  efetas  <pie  aquellas,  ni  que  el  Yirey  eoartó 
en  ninguna  manera  la  voluntad  de  los  electores,  que  á  su  vez 
eligieron,  en  la  primera  el  Ayuntamiento  Constitucional  de 
esta  ciudad,  y  después  en  la  segunda  los  Diputados  de  Cortes 
y  el  «le  provincia. 

Lo  mismo  que  por  lo  respectivo  á  esta  capital  queda  dicho, 
se  lia  observado  también  en  las  demás  provineias  y  partidos 
del  reino,  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  junta  preparatoria  de 
esta  ciudad,  y  prevenciones  particulares  de  este  Gobierno.  En 
las  mas  populosas  se  han  notado  iguales  abusos,  que  se  han 
cortado  con  la  misma  prudencia,  capacidad  y  arte;  de  modo 
que  ha  embarazado  se  cometan  otros  mas  enormes,  para  cuyo 
castigo  hubiera  sido  necesario  emplear  la  severidad  ó  él  rigor. 
Todas  sus  residías  no  han  pasado  de  quejas  y  recursos  sin  tér- 
mino, á  todos  los  cuales  se  ha  dado  expedición  y  pronta  salida 
en  los  términos  indicados. 

Puedo  lisongearme,  de  que  en  ningún  punto  de  los  de  la 
América,  y  puede  ser,  que  ni  aun  en  los  de  la  Península  mis- 
ma, haya  podido  vereficarse  un  establecimiento  de  tanta  mon- 
ta con  menos  inconvenientes,  con  mas  celeridad,  ni  mayores 
aplausos  del  público,  atendidas  las  diversas  circunstancias  de 
unos  y  de  otros.  El  éxito  de  no  haber  padecido  contraste  al- 
giuio  el  sosiego  y  quietud  de  los  pueblos,  está  acreditando  la 
oportunidad  de  las  medidas,  para  hacer  tan  extraordinaria  no- 
vedad en  el  Gobierno,  y  las  aclamaciones  con  que  han  recibi- 
do este  ensayo  de  su  libertad  política,  es  una  prueba  de  que  los 
habitantes  de  este  reino  no  son  insensibles  al  bien  que  les  con- 
cede la  nueva  Constitución  de  la  Monarquía  Española,  ni  des- 
conocidos á  la  mano  conductora,  que  los  ha  guiado  con  tanto 
acierto  y  fidelidad  en  los  primeros  pasos  de  su  felicidad  civil. 


TRASLACIÓN  DE  LA  FAMILIA  REAL  DE 
PORTUGAL  AL  BRASIL, 


Los  anales  de  la  América  Meridional  presentan  como  uno 
de  los  acontecimientos  mas  notables,  y  acaso  como  el  mas  pe- 
ligroso á  su  existencia  política,  el  de  la  imprevista  traslación 
de  la  real  familia  de  Portugal  á  sus  Estados  del  Brasil.  Este 
solo  suceso  sin  antecedente,  orden,  ni  prevención  alguna,  por 
parte  de  nuestro  Soberano,  y  en  tiempos  tan  inmediatos  al  de 
las  mayores  empresas  de  su  aliada  la  Inglaterra  contra  estas 
posesiones,  dan  una  idea  bastantemente  clara  del  apuro  de 
sus  gobernadores,  para  hacer  variar  el  aspecto  pacífico  de  estas 
regiones,  y  estar  al  reparo  y  á  la  defensa  contra  las  asechan- 
zas de  una  nación,  émula  perpetua  de  nuestras  glorias  y  com- 
pañera inseparable  de  la  que  sin  cesar  ha  aspirado  á  la  pose- 
sión de  nuestras  riquezas. 

Mas  aun  cuando  una  mutación  feliz  en  los  sucesos  de  Euro- 
pa, poniendo  término  á  la  guerra  que  la  devora,  nos  hubiese 
libertado  de  tener  que  sostenerla  en  América,  otro  genero  de 
guerra  poco  menos  funesta  que  es  la  del  contrabando,  por  to- 
da la  dilatada  extensión  de  las  fronteras,  á  mas  del  que  siem- 
pre se  ha  hecho  por  otros  canales,  hubiera  acabado  de  destruir 
nuestro  debilitado  comercio.  Uno  de  estos  dos  estremos  era 
inevitable,  y  cada  uno  de  ellos  á  su  vez  presenta  inconvenien- 
tes gravísimos,  y  responsabilidades  de  superior  orden,  que  la 
extraordinaria  cadena  de  los  sucesos  acaecidos  con  posteriori- 
dad, ha  suspendido  por  ahora  en  sus  efectos. 

Aun  al  menos  versado  en  materias  de  política,  bastará  tener 
una  lijera  idea  de  las  facultades  limitadas  de  los  gobernadores, 
para  conocer  la  incidiosa  que  condujo  los  pasos  del  Ministro  de 
Eelaciones  Exteriores  de  Portugal  I).  Bodrigo  de  Sousa  Con- 
tiño;  cuando  á  ios  pocos  meses  de  su  establecimiento  en  elJa- 
neiro,  entabló  por  medio  del  Gobernador  del  Eio  Grande  y  del 
Brigadier  I).  Joaquín  Javier  Conrado,  proposiciones  para  que 
ima  convención  tácita  ó  expresa  del  Virrey  de  Buenos  Ayres, 
facilitase  continuar  y  extender  el  recíproco  comercio  entre  los 
habitantes  de  aquellas  provincias  y  los  vasallos  portugueses, 
en  la  forma  que  se  había  practicado  hasta  entonces  con  ban- 
deras simuladas  y  con  el  nombre  de  especulación. 
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El  aparente  motivo  que  se  buscaba  para  un  rompimiento 
era  este,  aunque  al  mismo  tiempo  se  poniápor  obra,  y  porme- 
dio  de  una  alevosa  carta  del  mismo  Ministro,  dirijida  al  Cabil- 
do de  Buenos  Aires,  el  inicuo  designio,  suierido  acaso  por  los 
ingleses,  de  sublevar  los  ánimos  de  aquellos  habitantes.  En 
ella  se  intentaba  desereditar  nuestra  Constitución  política, 
ponderar  el  abandono  de. estos  establecimientos,  la  decadencia 
ó  aniquilación  de  nuestra  monarquía,  por  su  ciega  adhesión  á 
los  intereses  de  la.  Francia;  y  por  último,  convidaba  á  aquel 
Virreynato  á  que,  se  sometiese  á  la  protección  del  Príncipe  Re- 
gente, bajo  la  promesa,  de  conservar  sus  privilegios,  no  esta- 
blecer nuevos  impuestos,  asegurarle  un  comercio  íntegro  y  li- 
bre de  todas  trabas,  y  libertar  aquellas  provincias  de  los  efec- 
tos de  la  venganza  de  sus  aliados  los  ingleses,  exponiendo  por 
conclusión:  que  cuando  ftfósen  desatendidas  tan  amigables 
proposiciones,  producidas  con  el  humano  objeto  de  evitar  efu- 
sión de  sangre.  S.  A.  R.  se  vería  obligado  á  obrar  de  concierto 
con  su  poderosa  aliada  la  Inglaterra,  y  con  los  fuertes  medios 
que  la  Providencia  había  depositado  en  sus  manos. 

La  contestación  que  dio  el  Ayuntamiento  de  acuerdo  con  el 
Virey,  y  los  arbitrios  estudiados  de  este  para  detener  al  briga- 
dier Conrado  en  Montevideo,  de  un  modo  decoroso  á  su  perso- 
na y  representación,  entorpeció  el  progreso  de  una  negociación 
que  debía  terminar,  ó  con  un  rompimiento  abierto  de  guerra,  ó 
con  la  mas  funesta  desvastacion  de  nuestros  intereses.  En  es- 
ta época  se  recibieron  en  América  las  primeras  noticias  de  la 
ocupación  de  la  España  por  las  tropas  francesas,  quitándose  el 
Emperador  la  máscara  de  amigo  con  que  había  logrado  enga- 
ñarla, y  las  de  la  heroica  resolución  de  los  españoles  para  opo- 
nerse á  la  pérfida  usurpación  del  monstruo  de  la  Europa.  De 
este  modo,  haciéndose  comunes  los  intereses  de  ambas  nacio- 
nes, fué  preciso  que  variase  el  plan  de  los  proyectos  combina- 
dos en  aquel  gabinete,  con  precisa  inteligencia  de  los  ingleses 
en  ellos. 

La  junta  de  Sevilla,  negociando  un  armisticio  para  entablar 
la  alianza,  que  felizmente  se  concluyó  después  entre  las  tres 
naciones,  afianzó  en  toda  perfección  este  negocio,  suspendió 
por  entonces  las  miras  que  podían  haberse  concebido  contra  la 
América  Española;  pero  nunca  ha  dejado  de  trabajarse,  aun- 
que de  diversa  manera  sobre  su  aniquilación  y  su  ruina. 

El  Almirante  Sir  Sidney  Smitli,  qne  á  las  fuerzas  respetables 
de  una  escuadra,  unía  la  mayor  sagacidad'  é  inteligencia  en 
materias  políticas,  redobló  entonces  sus  fuerzas  para  plantifi- 
car en  Buenos  Aires  el  comercio  inglés,  que  todas  vinieron  á 
estrellarse  en  la  incontrastable  roca  de  la  fidelidad  del  Virey, 
que  era  en  aquella  sazón  D.  Santiago  Liniers.    Pero  relebado 
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poco  después  este  por  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  que 
auuque  con  los  mismos  sentimientos,  carecia  de  práctica  y  de 
conocimientos  del  pais,  llegaron  á  conseguir  el  intento,  sor- 
prendiéndolo y  alucinándolo  con  la  noticia  de  que  venia  una 
grande  escuadra  francesa  con  tropas  de  desembarco,  para  in- 
vadir la  América  del  Sur.  Como  para  ponerse  á  cubierto  de 
estas  tentativas,  era  preciso  mantener  algunas  fuerzas  arma- 
das, no  menos  que  para  atender  los  movimientos  de  cuatro  ó 
seis  mil  hombres  que  los  portugueses  habian  arrimado  hacia 
Rio  Grande,  hallándose  sin  numerario  para  mantenerlas,  le  hi- 
cieron creer  que  el  comercio  inglés  era  el  único  recurso  que 
podia  salvarle,  y  el  que  debia  poner  eu  obra  sus  dilaciones. 
Con  efecto,  logrado  este  paso,  adelantaron  sus  negociaciones 
hasta  hacerse  de  una  parte  del  rio  inmediato  á  la  capital  para 
fondeadero  de  sus  buques,  y  comprar  ó  construir  casas  y  alma- 
cenes dentro  de  ella,  con  un  tribunal  mercantil  que  tanto  daño 
ha  inferido  al  comercio  nacional,  como  se  dirá  en  otra  parte. 

No  fueron  tan  felices  los  medios  que  para  el  mismo  fin  se 
habia  propuesto  el  gabinete  del  Brasil  en  el  distrirto  de  mi 
mando.  Al  mes  de  haberse  hecho  la  proclamación  en  esta  ca- 
pital, se  inundó  esta  y  otras  muchas  ciudades  del  reino,  de 
cartas  escritas  á  nombre  de  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina, 
Regenta  de  Portugal ;  animando  á  este  Gobierno,  Audiencia 
Arzobispo  y  Obispos,  Cabildos  y  muchos  particulares  á  man- 
tener la  obediencia  á  su  padre,  desentendiéndose  de  la  abdica- 
ción que  habia  hecho  en  el  primogénito.  Después  de  otro  mes 
de  esto,  llegó  al  Callao  una  fragata  inglesa  mercante  con  car- 
gamento, por  el  valor  de  cerca  de  un  millón  de  pesos,  cuyo 
sobrecargo  venia  provisto  con  el  título  de  Correo  de  Gabinete 
de  S.  A.  E.,  y  una  carta  muy  espresiva  de  recomendación  pa- 
ra que  se  le  permitiese  vender  cuanto  traia,  y  dando  á  enten- 
der que  vendría  dentro  de  poco  el  Infante  D.  Pedro  á  mandar 
este  reino  en  nombre  del  señor  D.  Carlos  IV.  Traia  así  mismo 
una  muy  capciosa  carta  del  Almirante  Smith,  para  que  permi- 
tiese aquí  mi  comercio  directo  con  su  nación,  en  atención  á 
las  íntimas  relaciones  adquiridas  últimamente  por  la  alianza 
celebrada  con  la  nuestra;  y  finalmente,  otra  de  D.  Fernando 
José  de  Portugal,  Secretario  de  S.  A.  R.  la  Señora  Princesa 
del  Brasil ;  recomendando  ambos  asuntos,  á  pretesto  de  la 
amistad  que  habíamos  contraído  en  el  Janeiro,  donde  él  man- 
daba como  Virey,  á  mi  paso  para  este  destino. 

Ni  todo  el  aparato  que  envolvían  estos  documentos  y  noti- 
cias, ni  el  estado  imperativo  de  que  usaba  la  Infanta,  fueron 
bastantes  á  determinarme  á  conceder  el  permiso  que  el  sobre- 
cargo pedia  con  instancias  muy  vivas  para  el  desembarco  de 
>iis  efectos.  Por  el  contrario  escusado  con  las  leyes,  repelí  co- 
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nio ora  debido  la  solicitud,  contestando  con  respeto  y  energía 
las  cariasen  que  casi  se  me  interpelaba  á  quebrantarlas;  y  apro- 
vechando esta  oportunidad  de  indicarle  mis  obligaciones,  hice 
presente  á  la  Señora  Infanta  que  nunca  podian  ser  mayores 
las  de  mi  subdito  íiel  y  celoso  por  los  intereses  de  SU  amo,  que 
60  la  ausencia  de  este,  como  acontecía  en  el  caso  presente,  en 
<pie  Fernando  VII  (pie  lo  erando,  y  á  quien  legítimamente 
habíamos  jurado,  no  podía  reconocer  mientras  viviese,  otra 
autoridad  que  la  suya,  sin  hacerme  responsable  del  mayor 
crimen. 

Terco  el  sobrecargo,  repitió  sus  instaueias  acompañadas  con 
ofrecimientos,  y  despreciado  todo  por  mí  recurrió  á  la  altane- 
ría y  amenazas  inglesas  que  yo  repelí  con  la  entereza  españo- 
la, mandándole  conducir  á  su  bordó  de  grado  ó  por  fuerza. 
Perdida  la  esperanza  de  obtener  por  medio  alguno  la  licencia 
de  este  gobierno,  apeló  á  la  Audiencia  desde  el  lugar  en  que 
se  mantuvo  oculto ;  y  este  tribunal  que  fué  tan  débil  para  ad- 
mitir el  recurso  del  extranjero,  lo  fué  mucho  mas  en  pedirme 
los  autos  hasta  por  tercera;  pero  negados  constantemente  por 
mí,  por  ser  mi  asunto  gubernativo,  y  como  juez  de  extranjero 
privativo  de  mis  facultades,  tuvo  á  bien  retirarse  á  su  buque 
á  donde  le  envié  un  pasaporte  para  regresar  al  Janeiro,  man- 
dando que  ningún  corsario  español  le  incomodase,  siempre 
que  se  le^ncontrara  en  derrota  para  su  destino,  que  era  cuan- 
to pedia  hacer  en  obsequio  de  las  recomendaciones  de  S.  A., 
pues  solo  por  el  hecho  de  haber  recalado  á  un  puerto  de  estos 
mares,  debió  ser  apresado  según  nuestras  leyes,  fundadas  en 
tratados  de  paz  los  mas  auténticos;  pero  que  se  le  apresase  ca- 
so de  hallársele  en  nuestras  costas  ó  en  demanda  de  ellas.  Con 
todo  fué  necesario  que  dos  lanchas  cañoneras  se  pusiesen  á  su 
costado  para  hacerle  salir,  como  lo  ejecutó  al  fin  si  dar  lugar  á 
emplear  la  fuerza.  La  experiencia  adquirida  en  este  negocio 
que  tanto  me  habia  dado  que  hacer,  me  sirvió  para  no  permitir 
bajar  á  tierra  individuo  alguno,  de  la  tripulación  de  otro  bu- 
que de  la  propia  nación  que  arribó  al  Callao  muy  pocos  dias 
después  de  la  salida  de  aquella. 

Tal  fué  el  resultado  de  las  primeras  especulaciones  mercan- 
tiles del  Gobierno  Portugués  en  este  vireinato,  en  que  una  se- 
vera observancia  de  las  leyes,  ha  destruido  la  idea  que  pudie- 
ron concebir  como  probable  de  establecer  su  comercio  y  de  ex- 
tenderle después  á  mayores  empresas. 


ALBOROTOS  DE  QUITO 


Al  extender  la  relación  ó  extracto  de  las  providencias  que  se 
han  librado  por  este  Gobierno  para  sosegar  los  alborotos  de  las 

provincias  limítrofes,  se  ha  hecho  preciso  ocurrir  hasta  su  orí- 
gen,  como  que  el  vicioso  fundamento  de  ellos  hace  la  justifica- 
ción de  tales  procedimientos.  Ahora  se  ejecutaría  lo  mismo 
con  respecto  á  los  de  Quito,  con  sujeción  en  lo  sustancial,  á  lo 
que  ministran  los  expedientes  formados  en  el  particular,  y  con 
la  protesta  de  que  si  en  algo  me  desviase  de  aquellos  docu- 
mentos, no  alterará  de  ningún  modo  los  hechos,  y  solo  será  en 
aquella  parte  á  que  obligue  la  mayor  ilustración,  valiéndome 
de  las  noticias  ó  informes  mas  imparciales,  adquiridos  por  con- 
ductos seguros  y  de  sujetos  de  recomendable  crítica  y  vera- 
cidad. 

Se  ha  asentado  anteriormente  que  las  semillas  de  indepen- 
dencia se  habían  esparcido  en  Buenos  Aires,  por  muchos  aven- 
tureros de  que  se  inundaron  sus  provincias  á  la  entrada  de  los 
ingleses  en  el  Kio  de  la  Plata,  que  esta  halagüeña  esperanza 
sedujo  y  dispuso  los  ánimos  de  muchos  incautos  y  ambiciosos, 
y  que  la  conducta,  en  todo  uniforme,  que  se  ha  observado  por 
los  revoltosos  en  todas  partes,  es  una  fuerte  presunción  para 
creer,  que  el  proyecto  que  nació  en  Buenos  Aires,  se  hizo  des- 
pués extensivo  á  todo  el  continente;  pero  que  apesar  de  todo, 
jamás  hubiera  pasado,  á  mi  ver,  de  la  clase  de  simples  pro- 
yectos, si  aquella  capital  no  hubiese  alentado  á  los  demás  pue- 
blos con  su  ejemplo  de  insubordinación  y  falta  de  respeto  á 
las  autoridades,  y  si  las  desgracias  de  la  Península  no  les  hu- 
biese persuadido,  que  podia  verificarse  todo  sin  la  menor  con- 
tradicción. 

Una  cosa  sola  ha  quedado  por  decirse,  que  aunque  no  dismi- 
nuye la  gravedad  de  la  culpa  en  los  autores  de  los  movimien- 
tos de  la  América,  á  lo  menos  hace  menos  odiosa  y  abomina- 
ble la  conducta  de  los  pueblos  seducidos.  La  verdad  debe  pre- 
valecer siempre;  no  hay  respeto  ni  consideración  alguna  que 
no  ceda  á  la  obligación  que  tenemos  los  hombres  de  hiende 
profesarla,  y  la  posteridad  me  acusaría  con  razón  de  la  nota  de 
parcial  y  aun  de  mal  patriota,  si  no  la  expusiese  con  todo  el 
horror  y  execración  que  se  merece  por  los  incalculables  males 
que  ha  cansado  en  todos  sentidos  á  la  patria.    Cualquiera  en- 
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tenderá  qué  hablo  de  las  suversivas  proclamas  publicadas  á 
nombre  del  Gobierno  Supremo  dirijidas  á  los  americanos,  no 
con  otro  objeto  al  parecer,  que  el  <lc  avivar  la  rivalidad  invete- 
rada entre  estos  y  los  españoles  auropeos,  exaltando  y  ponde- 
rando los  motivos  de  su  celo  con  expresiones  tan  vivas  y  tan 
enérgicas,  que  ha  conducido  como  irresistiblemente  á  tomar 
las  armas  á  muelos  queen  las  primeras  alteraciones,  ó  habían 
sido  meros  espectadores,  ó  quizá  de  los  mas  leales  defensores 
de  la  causa  del  Rey.  "No  son  ya,  dice,  los  mismos  que  antes 
éncorbados  bajo  un  yugo  mas  duro,  mientras  mas  distantes  es- 
tabais del  centro  del  poder,  mirados  con  indiferencia,  vejados 
por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia."  No  necesitaban 
mas  los  corifeos  de  la  revolución  para  aprovecharse  de  este 
idioma,  y  hacerlo  servir  á  sus  designios;  pero  tuvieron  mas, 
que  lucieron  valer  á  sus  ambiciosos  fines.  El  mismo  papel 
combate  injuriosamente  á  las  autoridades,  y  sembrando  una 
inquieta  desconfianza,  tan  injusta  como  poca  merecida  de  los 
gobernadores  de  la  América,  ya  los  denigra  con  el  infame  títu- 
lo de  mandatarios  nulos  del  antiguo  poder,  ya  los  presenta  co- 
mo autores  de  todos  los  males,  de  todos  los  abusos  y  de  todas 
las  estorsiones  que  habían  sufrido  los  pueblos  para  malquistar 
su  reputación  y  trastornar  el  sistema  del  orden  político,  esta- 
blecido mas  ha  de  300  años  en  estos  dominios.  Otros  varios 
papeles  igualmente  incendiarios,  abortos  del  frenesí  ó  de  la 
malignidad,  se  recibieron  en  aquel  tiempo,  conspirantes  todos 
á  destruir  la  opinión  pública  y  la  confianza  del  Gobierno,  los 
que  propagados  rápidamente  por  todos  los  ángulos  de  la  Amé- 
rica por  los  agentes  de  lasuversion,  surtieron  el  efecto  de  con- 
mover y  decidir  á  los  que  no  de  otra  manera  hubieran  tomado 
tanta  parte  en  la  última  alteración  de  las  provincias. 

La  de  Quito,  que  por  la  ilustración  y  nobleza  de  que  se  jac- 
ta, parecía  la  menos  dispuesta  á  corromperse,  fué  de  las  que 
mas  se  adelantaron  á  abrazar  la  quimera  y  á  echar  sobre  sí 
un  borrón,  que  tanto  la  degrada  y  oscurece.  Los  nobles  enga- 
ñados por  sus  pretendidos  sabios,  y  ellos  mismos  ignorantes  de 
cuanto  se  requiere,  para  que  una  revolución  pueda  llamarse 
feliz,  no  echaron  de  ver  el  miserable  estado  de  su  población,  su 
falta  de  industria  y  comercio,  sin  ningunas  relaciones  exterio- 
res; y  finalmente,  no  conocieron  que  su  estremada  pobreza  los 
hacia  incapaces  de  aspirar  á  tan  grandes  proyectos. 

Desde  el  año  de  1773  han  sido  varias  las  revoluciones  de  es- 
te país  imbécil,  que  con  solo  los  amagos  de  llevar  á  él  las  armas 
quedaron  sofocados;  pero  no  mudó  la  condición  de  algunos  de 
sus  vecinos,  pues  en  el  año  de  1790,  cuando  todo  el  mundo 
abominaba  el  regicidio  y  demás  atroces  crímenes  de  los  fran- 
ceses, exhibieron  de  nuevo  una  muestra  bien  clara  de  su  mala 
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disposición,  en  una  conspiración  que  se  fraguaba  contra  el  Go- 
bierno; pero  advertida  en  tiempo  oportuno  la  traína,  so  cortó 
el  hilo  a  sus  pTOCíednnientos  con  la  prisión  de  sus  autores,  que 
al  fin  vinieron  á  gozar  de  la  mas  perjudicial  impunidad.  Las 
mismas  ideas  volvieron  á  renacer  luego  que  se  hicieron  noto- 
rios ios  cuidados  que  agitaban  la  Península,  por  la  violenta 
ocupación  que  hicieron  de  e! la  los  ejércitos  de  Bonaparte;  y 
aunque  el  Gobierno  del  Exemo.  señor  Conde  Kuiz  de  Castilla, 
logró  tener  conocimiento  de  ellos,  antes  de  realizarse  el  plan 
que  se  meditaba  y  aprehender  á  la  mayor  parte  de  los  promo- 
vedores del  designio,  ellos  volvieron  á  gozar  de  la  propia  im- 
punidad ó  por  falta  de  pruebas  del  delito,  ó  por  demasiada  in- 
dulgencia de  los  magistrados,  ó  por  otras  causas  que  no  ha  sido 
posfble  investigar.  Lo  cierto  es  que  abusando  de  la  clemencia 
con  que  se  han  indultado  las  penas  correspondientes  á  tan 
execrable  delito,  solo  sirvieron  estas  causas  y  estas  prisiones 
para  hacerlos  mas  cautos  y  dirigir  con  mas  tino  sus  operacio- 
nes en  lo  sucesivo. 

Con  efecto,  los  mismos  sujetos,  acompañados  dé  algunos  in- 
dividuos de  la  plebe,  en  una  nocturna  asamblea,  dispusieron  á 
su  antojo  de  las  autoridades  y  de  la  suerte  del  pueblo,  decre- 
tando la  deposición  y  arresto  del  Presidente  y  magistrados  de 
la  Audiencia,  y  de  los  empleados  de  primer  orden ;  y  constitu- 
véndose  visiblemente  arbitros  de  los  destinos  de  toda  la  Amé- 
rica establecieron  una  Junta  con  el  título  de  Soberana,  de  la 
que  habiau  de  ser  subalternas  las  potestades  délas  demás  pro- 
vincias. Al  romper  el  dia  siguiente,  después  de  corrompida  la 
tropa  por  el  soborano,  se  anunció  la  conspiración  estrepitosa- 
mente y  se  puso  en  obra  á  un  mismo  tiempo  el  plan  trazado 
en  la  noche  precedente  sobre  estos  principios.  Despáchanse  in- 
mediatamenfe  órdenes  circulares  á  todas  las  gobernaciones 
circunvecinas,  para  el  reconocimiento  de  las  nuevas  autorida- 
des erigidas  con  los  coloridos  comunes  de  la  disolución  del 
Gobierno  Supremo,  y  el  de  conservar  eu  toda  su  integridad  los 
dominios  del  desgraciado  y  ausente  soberano  el  señor  D.  Fer- 
nando VIL  Se  abrieron  las  arcas  de  la  tesoreria  á  gastos  exor- 
bitantes •  se  crearon  empleos  con  grandes  dotaciones,  aumen- 
tando el  número  de  tropas,  y  finalmente  se  emplearon  todas 
aquellas  artes  é  intrigas  de  que  se  valen  ordinariamente  los  in- 
surientes,  para  atraer  á  su  partido  á  los  que  dominados  de  la 
ambición  ó  de  la  codicia,  están  dispuestos  á  saciar  estas  pasio- 
nes sin  reparar  en  los  medios. 

Mas  como  no  hallasen  ni  en  los  gobernadores  ni  en  los  cabildos  de 
Panamá,  P  asto,  Barbacoas,  Popayan,  Cuenca,  Guayaquil  y  Lo  ja 
personas  del  temple  q'  necesitaban  para  llevar  adelante  1  a  empre- 
sa deconmóver  álos  pueblos, y  antes  bien  recibieron  la  masjustu 
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repulsa  á  sus  proniegas,  al  mismo  tiempo  que  estos  últimos  interpe- 
laban el  poder  de  esto  qo,  para  con  sus  auxilios,  mantener  en 
la  debida  obediencia  y  fidelidad  al  li  y,  mis  respectivos  territorios, 
se  vieron  precisados  á  recurrir  al  arbitrio  do  las  amenazas  de  una  so- 
ñada fuera  i.  Con  esto,  los  Gobernadores  y  sus  Cal  ildos  duplicaron  sus 
avisos  y  repitieron  nuevas  instancias  en  solicitud  de  auxilios,  por 
expiv>  s  y  comisionados  que  despacharon  para  ponerse  en  estudo  de 
repelerlas,  y  mediante  á  que  las  noticias  comunicadas  en  el  conflicto, 
cu- ocian  del  pormenor  de  las  ocurrencias,  previne,  en  acuerdo  de  es- 
ta Audiencia;  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  me  informase  de  ellas, 
de  sus  autores,  del  designio,  del  número  de  tropas  de  que  podían 
disponer  ;  su  armamento  y  calidad,  y  la  de  su  aitillería  y  municio- 
nes, y  que  en  el  Ínterin  que  á  todo  se  proveía  con  estos  precisos  co- 
nocimientos, acordasen  entre  sí  los  jefes,  los  medios  mas  seguros  pa- 
ra impedir  la  propagación  del  desorden,  disponiendo  que  ademas  de 
los  auxilios  que  mutuamente  debían  impartirse,  los  de  Guayaquil  y 
Cuenca  marchasen  de  la  primera  á  esta  última,  como  mas  abierta  é 
indefensa,  doscientos  nombres  armados  y  otros  tantos  fusiles  con 
veinte  mil  cartuchos,  y  veintiocho  mil  pesos  en  dinero,  para  su  en- 
tretenimiento ;  que  en  la  de  Guayaquil  se  pusiesen  algunas  tropas 
n  sueldo,  inclusa  una  compañía  de  milicias  de  artillería,  para  que 
fuesen  en  ese  tiempo  instruyéndose  en  el  manejo  de  esta  arma,  y  po- 
niéndose en  disposición  de  obrar  según  los  ulteriores  procedimientos 
de  los  conspirados. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  esperaba  que  tocase  en  Paita  6  en  al- 
gún otro  punto  de  la  jurisdicción  de  Guayaquil,  el  Mariscal  de  Cam- 
pa D.  Toribio  Montes,  que  venia  destinado  á  esta  Sub-inspeccion 
General,  y  aprovechando  esta  oportunidad,  determiné  confiarle  la 
comisión  de  investigar  los  mismos  puntos,  y  la  de  que  con  su  influ- 
jo y  la  autoridad  de  la  misma  comisión,  propendiera  á  restablecer 
el  orden  de  la  provincia  de  Quito,  concertando,  si  fuese  posible,  los 
medios  con  el  Presidente  y  Audiencia  del  territorio,  con  la  presteza 
que  piden  siempre  estos  movimientos,  sin  omitir  algunos  de  cuantos 
juzgare  prudentemente  necesarios  ;  pero  prefiriendo  en  todo  caso  la 
persuacion  y  convencimientos  á  la  fuerza  que  seria  doloroso  emplear 
contra  nuestros  compatriotas,  la  mayor  parte  arrastrados  por  la  se- 
dición de  unos  pocos  díscolos  y  mal  avenidos  en  el  orden  y  buen  o-o- 
biernp.  Para  todo  esto  y  demás  diligencias  anteriormente  encargadas  á 
Lis  Gobernadores,  y  que  él  debia  cumplir  mediante  su  comisión,  hasta 
dejar  perfectamente  sosegada  y  en  arreglo  la  provincia,  juzgué  pre- 
ciso instruirle  de  mis  disposiciones  tomadas  hasta  aquella  fecha,  de 
cuyos  resultados  habia  de  dar  cuenta  á  este  Vireinato  igualmente 
que  al  de  Santa  Fé,  á  cuyo  territorio  pertenecía.  Como  en  el  orden 
de  nuestra  legislación  están  establecidas  las  apelaciones  de  los  juz- 
gados inferiores  á  las  Audiencias  y  Gobiernos  Superiores,  hallándo- 
se estas  autoridades  deprimidas  en  Quito  y  suplantadas  otras  ilegí- 
timas, cuyo  conocimiento  en  los  juicios  ocasionaría  una  nulidad  in- 
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sanable,  con  sumo  detrimento  de  los  intereses  de  las  provincias  fie- 
les; con  esta  atención,  la  de  no  alterar  la  disposición  de  Jas  leyes,  y 
la  de  no  privará  los  vecinos  del  consuelo  que  aquellas  les  conceden, 
me  vi  precisado  á  adherir  á  la  instancia,  que  el  Cabildo  de  Cuenca, 
por  medio  de  su  comisionado  instauró  para  agregarse  al  territorio 
de  esta  Audiencia,  Ínterin  subsistiesen  aquellos  embarazos  ó  resol- 
viese otra  cosa  el  Virey  de  aquel  reino,  á  quien  se  lo  participé  con 
este  objeto.  El  estado  de  bloqueo  que  decreté  contra  la  provincia,  y 
en  que  era  preciso  mantenerla  para  su  mas  fiel  reducción,  bacía  muy 
urgente  esta  determinación,  aun  cuando  no  concurriesen  los  demás 
fundamentos  que  quedan  indicados.  En  fin,  procuré  que  se  introdu- 
jesen algunos  ejemplares  de  mi  proclama  del  17  de  Setiembre,  en 
que  poniendo  á  toda  luz  la  falsedad  de  los  fundamentos  en  que  ba- 
bian  querido  hacer  consistir  la  necesidad  de  variar  la  forma  de  Go- 
bierno, traté  de  convencer  á  los  pueblos  de  la  mala  fé  con  que  un 
número  corto  de  sediciosos  les  inducían  á  padecer  privaciones  aun 
de  lo  mas  necesario  para  la  vida.  Hice  ver  en  la  misma  la  impoten- 
cia de  conservarse  en  aquel  estado  por  su  conocida  debilidad  y  falta 
de  recursos,  cuyos  males  empezados  asentir  en  el  bloqueo,  debia  pre- 
sagiarles otros  mayores  que  serian  llorados  sin  remedio,  cuando  al 
acercarse  los  jefes  y  tropas  del  Rey  que  debían  seguir  luego,  se  vie- 
sen en  la  necesidad  de  obrar  contra  ellos;  y  para  alentarlos  á  la  mas 
pronta  reconciliación,  recomendé  el  honor  del  soldado  fiel  y  obedien- 
te á  sus  jefes,  los  cuales,  recibidos  con  la  paz  y  fraternidad  á  que 
aspiraba,  escusaría  la  amarga  suerte  de  tener  que  recurrir  á  los  reme- 
dios violentos  de  la  fuerza,  y  les  facilitaría  el  perdón  del  jefe  princi- 
pal de  aquel  reino,  como  me  lo  prometía  y  era  de  esperar  de  su  ar- 
repentimiento, y  de  la  acreditada  bondad  de  aquel  Virey. 

Mas  considerando  que  el  mayor  riesgo  en  materias  de  esta  natu- 
raleza, consiste  en  la  tardanza  ;  bailándose  aun  pendientes  las  noti- 
cias pedidas  á  los  Gobernadores,  mandé  aprontar  en  aquellos  mismos 
dias,  una  expedición  compuesta  de  cuatrocientos  hombres  que,  al 
mando  del  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Arredondo,  salieron  inme- 
diatamente de  este  puerto  del  Callao,  bien  armados  y  municionados, 
con  su  correspondiente  tren  de  Artillería  y  repuestos,  y  veinte  mil 
pesos  en  dinero,  á  desembarcar  en  el  rio  de  Guayaquil.  Mis  órdenes, 
á  que  debia  arreglarse,  eran  terminantemente  las  mismas  que  tenia 
ya  dadas;  añadiendo  solo  al  jefe  de  estas  tropas,  la  de  proceder  en 
todo  con  acuerdo  del  Gobernador  de  la  plaza,  á  cuyas  órdenes  debia 
ponerse  á  su  llegada,  y  la  de  encargarse  con  particularidad,  de  la 
instrucción  y  disciplina,  para  que  obrando  con  prontitud  y  acierto, 
pudiese  regresar,  cesados  los  motivos  de  su  permanencia.  Por  la  par- 
te de  Loja  hice  adelantar  trescientos  fusiles,  de  los  que  existían  en 
los  depósitos  de  Trujillo,  Lambayeque  y  Piura,  con  orden  al  jefe  de 
aquella  provincia,  para  que  avisase  de  este  auxilio  al  de  Cuenca,  y  á 
este  y  al  de  Guayaquil,  para  que  ínterin  se  combinaban  las  operacio- 
nes ele  ataque,  (si  fuese  necesario)  con  el  Virey  de  Santa  Fé  ó  Go- 


—91— 
bernador  do  Popayan,  pusiesen  su  mayor  conato  en  hacer  subsistir 
en  el  mas  estricto  bloqueo  la  provincia  sublevada,  mediante  la  dili- 
gencia propia  y  la  de  loi  oficiales  de  mayor  confianza,  que  ocuparen 
los  puntos  de  Santa  Elena,  Babahoyo,  ¡tuerto  dé  Canrondelet  y 
otros,  al  propio  tiempo  que  ejecute  igual  diligencia  por  el  Gobierno 
de  Maynas,  para  asegurar  el  presidio  de  Loreto,  é  impedirla  comu- 
nicación de  los  amotinados,  con  las  demás  provincias  de  lo  interior 
de  este  reino  por  el  rio  Marañon,  y  los  de  Ñapo,  Curabay  y  Pu- 
turaayo. 

Las  demás  providencias  de  precaución  que  el  caso  requería,  fue- 
ron expedidas  al  mismo  tiempo  para  impedir  cualquiera  tentativa  á 
que  podían  dirijirse  por  las  vias  de  hecho,  no  obstante  que  por  ellas 
debían  ser  menos  terribles  que  por  las  vias  del  artificio.  Cuatrocien- 
tos hombres  y  dos  cañones  bien  colocados,  me  pareció  ser  lo  suficien- 
te para  contenerlos  por  la  parte  de  Guayaquil,  á  cuyo  Gobernador 
repetí  constantemente  el  ensayo  de  hacer  los  últimos  esfuerzos  para 
una  reconciliación,  y  el  de  introducir  en  la  misma  capital  copias  de 
mi  proclama,  en  que  alteradas  las  amenazas  con  las  reflexiones,  les 
abría  el  camino  de  alcanzar  mi  indulto  y  el  olvido  de  sus  crímenes, 
considerándolos  como  un  estravío  de  su  razón.  Ni  era  posible  proce- 
der de  otro  manera,  quien  como  yo  se  hallase  precisado  á  escusar  los 
gastos  de  un  armamento  y  expedición,  en  tiempo  en  que  las  urgen- 
cias de  la  monarquía,  eran  las  mas  apuradas  para  recobrar  en  Euro- 
pa sus  derechos  y  la  libertad  de  la  Nación, 

Efectivamente,  la  flaqueza  de  los  sediciosos  ocurrió,  según  lo  ha- 
bía yo  meditado,  á  sus  ordinarios  arbitrios  de  seducir  y  corromper 
por  comisionados  las  provincias  inmediatas,  y  las  mas  distantes  por 
manifiestos  ingeniosos,  proclamas  y  discursos  llenos  de  suspicacia  y 
sofistería,  que  este  Gobierno  siempre  vigilante  supo  eludir,  ó  rete- 
niendo los  pieglos  de  la  correspondencia  que  inducían  alguna  sospe- 
cha, para  su  reconocimiento  en  presencia  de  los  interesados,  antes 
de  proceder  á  su  entrega,  ó  cortándola  enteramente,  según  las  ocur- 
rencias, cuya  providencia,  por  justa  y  necesaria  que  la  concebí,  no 
quise  determinar  sino  con  el  acuerdo  de  justicia,  por  su  delicadeza  y 
entidad.  Asegurada  con  esta  determinación  la  tranquilidad  de  las 
provincias  del  Sur  que  forman  el  canon  de  la  de  Cuenca,  por  el  que 
se  comunica  este  reino  con  aquel,  y  los  partidos  que  descienden  á  la 
de  Guayaquil,  y  reducidos,  por  medio  del  bloqueo,  á  las  mayores  ne- 
cesidades, era  ya  tiempo  urgentísimo  de  aprovechar  momentos  y  dar 
principio  á  su  sujeción  por  una  guerra  filosófica. 

Con  este  objeto,  perdidas  la  esperanza  del  arribo  de  Montes,  ó  di- 
ficultándose mas  bien  esta,  previne  al  Gobernador  de  Guayaquil, 
que  sin  esperar  los  retardados  movimientos  de  Popayan,  ni  dar  lu- 
gar á  mayores  preparativos  á  los  insurgentes,  se  dispusiese  á  suje- 
tarla por  la  fuerza,  cuando  las  reflexiones  y  convencimientos  hubie- 
sen sido  del  todo  desatendidos  ó  despreciados.  Conviene  hacer  en 
este  lugar,  la  observación  de  que  ni  en  esta  ni  en   las  anteriores  ór- 
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«Tenes  (.tirijalas  á  este  Gobernador,  D.  Bartolomé  Cucalón,  le  indiqué 
terminantemente  la  de  salir  dt;  su  gobierno,  para  mandar  la  expe- 
dición contra  Quito,  limitándome  á  declarar  solamente,  que  en  el 
caso  de  resolverse  á  partir  con  este  objeto,  se  pusiesen  á  sus  órdenes, 
tanto  la  divii  ion  de  tropas  auxiliares  de  este  reino,  como  las  de  la 
provincia  de  Cuenca;  y  esto  por  consideración  á  lo  resuelto  por  el 
Presidente,  de  aquel  que  lo  había  llamado  expresamente  en  su  auxi- 
lio, autorizándolo  con  todas  sus  facultades,  no  obstante  la  diferen- 
cia en  los  grados,  y  acaso  otras  circunstancias  en  que  podia  ser  de 
mas  utilidad,  poner  el  mando  en  el  Coronel  Aimerich,  Gobernador 
de  Cuenca,  por  sus  acreditados  conocimientos  en  la  guerra.  Sea  co- 
mo fuere,  yo  me  empeñé  en  sostener  las  disposiciones  del  Conde,  in- 
teresándome á  favor  de  ella,  el  bien  de  la  paz  y  el  servicio  militar  pa- 
ra sofocar  los  clamores  de  este  oficial  y  de  Arredondo,  de  un  modo 
airoso  á  sus  personas  y  graduaciones. 

Cuando  todo  se  disponía  para  un  formal  y  doble  ataque  por  am- 
bas partes  á  un  tiempo,  de  las  tropas  de  Guayaquil  y  Cuenca,  cu- 
yo resultado  habia  de  serme  en  todo  caso  doloroso,  expedí  nueva 
y  mas  enérgica  proclama  al  pueblo  de  Quito  y  su  provincia,  á  fin 
de  que  desengañados  sus  habitantes,  de  la  conducta  que  con  ellos 
observaba  la  gavilla  de  insurgentes,  hiciesen  caer  sobre  ellos  el  vi- 
gor de  las  armas  y  de  las  leyes,  salvándose  ellos  á  sí  mismos,  del 
castigo  y  de  la  nota  de  infames  que  les  atribuían  los  primeros.  Y 
por  último,  dirigiéndome  á  los  mismos,  di,  con  parecer  del  acuerdo, 
contestación  á  su  oficio,  proponiéndoles  el  fácil,  sencillo  y  único 
medio  de  hacer  cesar  los  males  que  la  irreflexión  habia  atraído  so- 
bre aquella  provincia,  á  lo  que  con  un  deseo  verdaderamente  pa- 
ternal y  afectuoso,  deseaba  sacar  de  tan  lastimoso  estado ;  me- 
dio únicamente  reducido  á  que  se  aboliese  incesantemente  la  nula  y 
ridicula  Junta  allí  establecida,  sin  facultades  ni  necesidad  alguna 
de  deponer  las  armas  que  se  habían  levantado  contra  las  legítimas  au- 
toridades. Reponer  estas  al  ejercicio  de  sus  funciones;  y  admitir  por 
corto  tiempo  la  guarnición  de  cuatrocientos  soldados,  mandados  por 
un  oficial  de  mi  confianza,  por  su  carácter  generoso  y  amable,  sin 
otro  objeto  que  el  de  asegurarse  del  restablecimiento  del  orden,  pro- 
tejer  la  seguridad  y  propiedades,  y  retirarse  luego  que  tan  benéficos 
designios  hubiesen  sido  completamente  evacuados,  á  satisfacción  de 
los  jefes  legítimos  y  del  público,  á  cuyos  intereses  bien  entendidos, 
terminaban  en  un  todo  mis  disposiciones;  ratificando,  por  conclusión 
mi  oferta  de  interponer  mi  mediación  con  el  jefe  del  reino,  para  que 
indultase  y  tratase  con  aquella  piedad  que  es  compatible  con  la  jus- 
ticia, á  los  que  incautamente  se  habían  dejado  arrastrar  á  cometer 
el  atentado.  Estos  oficios  y  proclamas  fueron  dirijidas,  por  medio 
del  Gobernador  de  Guayaquil,  á  los  demás  del  reino  sus  confinantes, 
con  encargo  de  hacerlos  pasar  rápidamente  á  su  destino,  y  una 
instrucción  en  que  recomendando  eficazmente  los  medios  de  pruden- 
cia y   tino  que   debian  reglar   sus  primeras  operaciones;  detallaba 
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también  los  de  acometerles  con  el  menor  detrimento  posible  de  aque- 
llas desgraciadas  provincias,  por   La  consideración  con  que  un  Go- 
bierno justo  debe  tratar  á  los   individuos   de  que  son  parte,  y  por 
principios  de  humanidad  aunque  no  lo  fuesen. 

La  expedición  llegó  felizmente  al  rio  de  Guayaquil  al  propio  tiem- 
po que  mis  anteriores  oficios,  y  dado  pronto  curso  á  todo,  se  resol- 
vió en  Juntado  Guerra  celebrada  en  aquella  plaza,  que  saliese  Ar- 
redondo á  ocupar  la  provincia  de  Ambato,  amenazada  por  los  rebel- 
des, á  esperaren  ella  las  resultas  de  las  proposiciones  que  en  aque- 
llas se  les  hacia  ;  quedando  con  el  resto  de  tropas  el  Gobernador, 
para  el  caso  de  no  ser  conforme  la  respuesta.,  á  lo  que  en  toda  ra- 
zón y  justicia  debía  aguardarse. 

Así  se  verificó  por  Guayaquil  de  parte  de  Arredondo,  y  por  Ai- 
merich  de  la  de  Cuenca,  que  concurrieron  casi  simultáneamente  al 
citado  punto  de  Ambato;  y  sea  por  la  fuerza  de  mis  primeros  oficios 
y  convencimientos  que  en  ellos  se  les  hicieron,  ó  por  el  natural  en- 
cojimiento  y  timidez  á  los  rebelados,  ó  por  el  que  les  causó  el  estré- 
pito de  las  armas,  que  ya  estaban  encamino,  el  efecto  fué  la  inme- 
diata reposición  del  Excmo.  Sr.  Castilla  al  mando  de  la  provincia; 
bien  que  bajo  de  una  capitulación  escandalosa,  que  como  ha  asegu- 
rado después,  le  precisaron  á  firmar.  En  ella  se  obligaba  á  mantener 
en  sus  propios  destinos  á  los  mas  principales  autores  de  la  conspira- 
ción, separando  los  ministros  y  empleados  que  designa  ;.  conservar 
una  fuerza  armada  que  podia  llamarse  de  insurgentes,  por  ser  la  mis- 
ma que  en  aquella  triste  crisis  habia  cooperado  al  trastorno  de  los 
fundamentos  del  Gobierno  legítimo  ;  y  comprometer  su  palabra  de 
honor,  para  no  proceder  contra  alguno  en  causa  de  la  revolución, 
todo  conforme  á  las  instrucciones  que  dijo  haber  recibido  del  Virey 
de  aquel  reino.  Seria  cansarse  en  vano,  buscar  una  frase  que  expli- 
case como  conviene,  el  caráter  del  General  Castilla,  cuando  su  trato 
personal  desmentía  la  inconsecuencia  de  que  abundan  sus  oficios  con 
el  Comandante  Arredondo.  La  coacción  y  la  violencia  de  los  faccio- 
sos, pudo  haberlo  obligado  a  suscribir  los  írritos  artículos  de  una  ca- 
pitulación tan  degradante,  como  aquella  á  que  le  sujetaron  á  nom- 
bre del  pueblo  ;  por  el  mismo  motivo  debe  suponérsele  precisado  á 
sostener  con  empeño,  como  medidas  de  prudencia  y  de  utilidad  de 
la  provincia,  la  conservación  de  aquellas  tropas  infieles,  que  á  nadie 
le  constábanlas  bien  que  lo  eran,  cuando  fué  sorprendido  y  custodiado 
en  una  vergonzosa  prisión  por  ellas  y  por  sus  oficiales  ;  todo  esto  y 
mucho  mas  puede  creerse  del  estado  miserable  en  que  se  hallaba, 
mas  que  en  los  momentos  de  reposición  al  mando,  cuando  se  hallaba 
con  tropas  que  en  su  número  y  disciplina,  eran  capaces  de  aterrar 
toda  la  provincia  y  de  infundir  la  sólida  confianza  al  mas  débil, 
sosteniendo  lo  mismo  por  escrito  que  de  palabra  en  las  conferen- 
cias secretas  que  se  le  facilitaron,  por  medio  de  oficiales  comisiona- 
dos y  con  el  Comandante  Arredondo,  que  se  hallaba  en  las  inmedia- 
ciones de  la  misma  ciudad,  la  subsistencia  de  unas  tropas  y  de  unos 
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individuos  criminales,  que  hubiese  ordenado  y  aun  compelidoal  Go- 
bernador de  Cuenca,  bajo  de  apercibimiento  de  responsabilidades  ima- 
ginarias, á  regresar  con  las  tropas  auxiliares  con  que  pasaba  á  socor- 
rerlo, es  lo  que  no  cabe  en  imaginación  alguna,  y  lo  que  no  puede' 
en  ninguna  manera  explicarse. 

Arredondo  puesto  en  Tacunga,  insistió  en  el  desarme  á  los  faccio- 
sos y  entrega  do  los  pertrechos,  y  por  sus  duplicadas  instancias  lle- 
gó á  conseguir  la  total  deposición  de  las  armas  y  apoderarse  del  par- 
que de  Artillería  y  almacenes  de  repuestos  que  había  en  la  ciudad, 
mediante  lo  cual  entró  después  en  ella  sin  la  menor  efusión  de  sangre 
ni  alteración  del  vecindario,  acabando  de  reponer  al  Presidente  en 
toda  la  plenitud  de  sus  facultades,  y  libertarlo  de  aquellas  travos  á 
que  lo  había  ligado  con  el  mayor  atrevimiento,  la  gavilla  délos  amo- 
tinados. Antes  de  ocupar  los  cuarteles  destinados  á  las  tropas  de  la 
expedición,  pasó  el  jefe,  con  arreglo  á  mis  instrucciones,  á  ponerse  á 
las  órdenes  del  que  lo  era  de  la  provincia,  que  toda  ella  no  respira- 
ba ya  mas  que  una  perfecta  tranquilidad,  y  en  especial  los  fieles  mo- 
radores que  hallaron  en  este  auxilio  el  consuelo  y  seguridad  de  que 
habían  carecido  en  los  cuatro  meses  de  desorganización.  Aimerich, 
aunque  con  las  mas  terminantes  órdenes  del  Presidente,  para  reti- 
rarse, dudó  por  algún  tiempo  para  ejecutarlo,  receloso  y  desconfiado, 
de  que  estos  mismos  oficios  fuesen  producidos  por  los  revoluciona- 
rios, cuyas  intrigas  le  eran  bien  conocidas,  mas  al  fin  tuvo  que  cum- 
plirlas, asegurando,  por  cuantos  conductos  pudo,  de  la  plena  liber- 
tad del  Presidente  en  el  mando,  y  que  no  había  intervenido  la  me- 
nor coacción  al  tiempo  de  expedirlas.  En  realidad,  él  no  se  había 
engañado,  pues  si  se  dá  crédito  á  algunas  relaciones,  aunque  de  fé 
dudosa,  los  mismos  revoltosos  habían  persuadido  al  Conde,  que  la 
comisión  dada  por  este  Gobierno  á  Aimerich,  se  extendía  á  posesio- 
narse de  la  Presidencia,  á  lo  que  prestó  todo  su  ascenso  por  invero- 
símil y  poco  razonable  que  ella  aparece.  Nadie  puso  por  entonces  la 
consideración  en  este  punto,  cuyas  trascendencias  se  verían  mas  ade- 
lante. 

Abierta  la  comunicación  con  las  provincias  del  Norte  hasia  Santa 
Fé,  pudo  entonces  penetrar  la  noticia  de  las  disposiciones  de  aquel 
Virey,  relativas  al  auxilio  de  ciento  veinte  hombres  con  que  deter- 
minó socorrer  á  las  autoridades  de  Quito,  y  el  éxito  de  la  expedición 
dirijida  por  los  quiteños  al  Norte  de  aquella  provincia,  cuyo  resulta- 
do fué  tan  desgraciado  para  ellos,  como  feliz  y  ventajoso  al  pueblo 
fiel  y  animoso  de  Pasto,  logranelo  batirlos  completamente,  con  pér- 
dida de  toda  la  gente  de  la  expedición  y  de  la  Artillería  con  que  de- 
sigualmente tuvieron  quesostener  tres  diferentes  ataques.  Por  ma- 
nera que  decidielas  las  provincias  todas,  contra  los  proyectos  de  in- 
novación ele  la  capital,  y  asegurada  ella  con  las  tropas  de  esta  y  la 
de  Santa  Fé  que  llegaron  después,  nada  parecía  de  temer  de  su 
mala  fé  ni  de  los  impotentes  esfuerzos  de  los  corifeos  de  la  indepen- 
dencia. 
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Cuando  las  cosas  sa  bailaban  en  ese  estado  de  tranquilidad  y  de 
sosiego,  marchó  el  Gobernador  de  Guayaquil  Cucalón,  con  el  apara- 
to de  una  numerosa  escolta  y  comitiva  de  oficiales,  inútil  por  el  nin- 
gún objeto  á  que  se  dirijía,  y  perjudicial  por  los  considerables  gastos 
ú  que  daba  ocasión,  por  el  estrépito  que  causó  su  presencia  intem- 
pestiva, y  finalmente  por  las  alteraciones  y  molestas  competencias, 
que  sobre  honores,  mando  y  destino  de  las  tropas,  tuvo  que  sostener 
en  aquellas  críticas  circunstancias.  Por  estas  y  otras  consideraciones 
de  mayor  entidad,  resolvió  este  Acuerdo,  á  donde  llevé  por  voto 
consultivo  el  expediente,  se  restituyese  aquel  jefe  al  mando  de  su 
provincia,  estrañando  como  era  justo,  la  precipitación  de  su  salida, 
no  obstante  las  instrucciones  del  Conde  y  mis  órdenes,  pues  ellas  va- 
riaban, en  el  becbo  mismo  de  haber  variado  el  aspecto  de  la  insur- 
rección de  la  ciudad,  y  bailarse  esta  guarnecida  con  las  tropas  de  es- 
te Vireinato,  á  las  órdenes  de  un  oficial  como  Arredondo,  cuyos  co- 
nocimientos, rectitud  y  probidad,  están  acreditados  suficientemente 
con  el  mas  exacto  y  fiel  desempeño  de  la  comisión  á  que  le  babia 
destinado. 

Las  órdenes  expedidas  en  consecuencia  de  la  determinación  del 
acuerdo  sobre  el  regreso  de  Cucalón  á  su  provincia,  caminaron  á  un 
mismo  tiempo  con  la  ajjrobacion  que  me  babia  merecido  la  pruden- 
te conducta  de  Arredondo,  dándole  á  nombre  del  Bey  las  expresivas 
gracias  á  que  se  babian  hecho  acreedor  él  y  su  tropa,  por  el  distin- 
guido servicio  que  le  habian  rendido  tan  oportunamente  ;  y  al  Con- 
de, manifestándole  mi  satisfacción  por  el  sustancial  feliz  éxito  de 
unos  sucesos  que  habian  aquietado  su  espíritu,  sin  embargo  de  qu9 
para  ejemplo  de  los  demás  pueblos  de  la  América,  mayor  lustre  de 
las  armas  del  Bey,  y  decoro  de  las  autoridades,  bubiera  sido  mas 
conveniente  estrechar  á  los  insurgentes  hasta  someterse,  sin  ningu- 
na restricción,  puesto  que  para  conseguirlo  sin  tropiezo,  sobraban 
los  medios  y  recursos  con  que  yo  habia  cuidado  de  auxiliarle  con  la 
mayor  diligencia.  No  creí  que  debia  inculcar  mas  sobre  este  punto, 
cuando  en  cualquiera  manera  ya  se  hallaba  ó  debia  suponerlo  ente- 
ramente evacuado,  y  cuando  la  principal  razón  de  haber  obrado  en 
aquellos  términos,  se  fundaba  en  las  determinaciones  del  Virey  de 
¡Santa  Fé  que  habia  recibido,  y  á  las  cuales  dijo  haberse  sujetado 
enteramente. 

Pero  sea  obrando  por  sí  ó  por  las  órdenes  de  su  jefe,  como  asienta, 
diré  lo  que  me  parece  á  cerca  de  la  capitulación  del  señor  Castilla, 
en  la  junta  subversiva  de  aquel  Beino.  El  primer  reparo  que  se  ofrece 
en  este  punto,  es  la  ninguna  representación  que  ella  tenia  para  estipu- 
lar condiciones  con  el  jefe  legítimo,  y  que  el  oiría  y  convenir  en  su 
subsistencia,  fué  una  aprobación  del  tumulto,  autorizándola  con  su 
confirmación,  el  cual  debe  reputarse  un  nuevo  crimen,  y  mas  escan- 
daloso que  el  primero.  Tamjjoco  es  conforme  al  carácter  de  un  Go- 
bierno justo  y  equitativo  como  el  nuestro,  la  política  rastrera  é  in- 
digna de  ampliar,  como  lo  hizo,  el  indulto  á  toda  clase  de  personas 
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y  de  reos,  y  de  no  inquietar  á  nadie  en  causa  de  la  involución,  con 
ánimo  de  no  cumplir  la  palabra  de  honor  y  protestas  de  la  niayorse- 
guridad  con  que  le  ofrecía,  principalmente  cuando  no  debía  igno- 
rar ni  ignoraba  la  pusilanimidad  de  sus  provincianos,  la  proximidad 
de  los  auxilios  poderosos  que  para  sojuzgarlos,  estaban  ya  en  camino 
mediante  la  actividad  de  mis  disposiciones,  y  sobre  todo  cuando  cree 
y  confiesa  tener  conocimiento  de  ser  bien  pocos  los  autores  de  la 
conspiración.  Está  bien  que  en  las  causas  de  estado,  ni  el  mismo 
Príncipe  tiene  facultad  para  absolver  á  los  cabezas  principales  de  un 
movimiento.  Convengo  en  que  Quito  necesitaba,  como  arriba  se  ha 
expuesto,  de  un  ejemplar  castigo,  para  extinguir  el  germen  de  in- 
surrección que  tantas  veces  se  ha  suscitado,  por  la  impunidad  de 
que  lian  gozado  sus  criminales  autores;  pero  todo  esto  debió  tenerse 
presente  para  no  ser  tan  extensiva  la  gracia  del  indulto,  y  una  vez 
hecha  por  las  razones  que  apunta,  que  siempre  son  de  poco  monto, 
debió  proceder  con  mas  templanza  y  mayor  cordura  al  arresto  do 
los  delincuentes.  El  mismo  Virev,  respondiendo  á  mis  oficios  de  me- 
diación, ofreció  que  se  les  miraría  con  toda  la  indulgencia  que  fuese 
compatible  con  la  justicia,  y  este  racional  y  prudente  modo  de  obrar 
en  las  circunstancias,  era  verdaderamente  opuesto  á  los  términos  en 
que  el  Conde  procedió  á  los  ocho  dias  después  de  la  entrada  de  Ar- 
redondo y  sus  tropas  en  la  ciudad.  Las  cárceles  y  los  calabozos  se 
llenaron  de  estos  delincuentes,  fuera  de  los  muchos  que  andaban 
prófugos  y  ocultos  en  sus  propias  haciendas  y  lugares  inmediatos,  en 
asecho  de  las  providencias  que  el  Gobierno  expedía.  Mas,  lo  que 
acaba  de  poner  el  sello  á  tanto  desacierto,  fué  la  sustanciacion,  de  la 
causa,  cuyos  cómplices  que  pasaron  en  los  primeros  dias  de  sesenta, 
se  siguió,  bajo  de  una  sola  cuerda,  dificultándose  los  pasos  y  entor- 
peciéndolos de  manera,  que  en  el  año  de  sustaaeiacíon  tuvo 
lugar  el  interés  de  familia  y  otros  para  que  tomaran  parte  en  la 
suerte  de  los  malaventurados  prisioneros  que,  con  las  puertas  abier- 
tas á  toda  comunicación,  á  juegos,  banquetes  y  recreos,  les  fuese 
permitido  procurar  su  salvación  aun  á  costa  de  otro  nuevo  delito. 

Estando  en  estas  perezosas  diligencias,  llegaron  al  nuevo  reino 
de  Granada,  los  comisionados  regios,  y  entre  ellos  el  destinado  pora 
Quito,  precedidos  todos  por  aquellos  papeles  y  proclamas  de  que  se 
lia  dado  razón  al  principio  y  anunciadose  ellos  mismos  con  la  propia 
inconsideración,  con  la  ponderación  de  superiores  facultades  á  la  de 
los  gobiernos  ya  desacreditados  ;  motivos  todos  que  unidos  á  aque- 
llos escritos,  sirvieron  para  inflamar  de  nuevo  á  los  conspirados,  y 
para  decidir  contra  las  autoridades  legítimas,  á  los  que  hasta  enton- 
ces las  habían  mirado  con  todo  el  respeto  y  consideración  de  las  le- 
yes. Se  repartieron  con  el  mayor  secreto  las  armas,  que  hasta  enton- 
ces no  se  habían  cuidado  de  recojer  de  los  particulares  ;  y  señalado 
el  mismo  dia  10  de  Agosto,  aniversario  de  la  primera  revolución, 
hubo  de  variarse  improvisamente  esta  disposición  para  el  dos.  asal- 
tando los   cuarteles  y  ocupando  los  demás  puestos  de  guardia  á  un 
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mismo  tiempo.  Al  principio  todo  so  ejecutó  conforme  ¡i  sus  planes, 
pero  introduciéndose  á  poco  después  la  contusión  propia  en  todos  los 
movimientos  populares,  pudo  recobrarse  la  guardia  de  prevención 
de  las  tropas  auxiliares  de  este  reino,  y  puestas  sobré  las  armas  y 
dirijidas  por  sus  oficiales,  llegaron  á  imponer  en  el  pueblo  el  respe- 
to que  les  os  deludo.  Algunos  desórdenes  es  preciso  (pie  se  hubiesen 
cometido  basta  reponer  el  orden  ;  pero  estosjámas  deben  creerse  ta- 
les y  tan  grandes  como  el  pueblo  quiteño  los  abultó  y  ponderó  con 
el  fin  de  alejarlos  del  pais,  y  quitar  este  inconveniente  (piedlos  ofre- 
cían para  conseguir  su  empresa, 

Al  dia  siguiente,  después  de  este  nuevo  movimiento,  se  convoca- 
ron los  bunios  á  una  junta  general  que  autorizó  el  Presidente,  y  en 
ella  se  resolvió,  por  todos  los  vocales  representantes  del  pueblo,  la 
evacuación  de  la  ciudad  perlas  tropas  de  Arredondo,  Sustituyéndo- 
las los  doscientos  cuarenta  hombres  que  acababan  de  llegar  de  auxi- 
lio de  Panamá  y  estaban  mandados  detener  en  las  inmediaciones. 
Sorprendido  el  Presidente  para  este  convenio,  con  la  próxima  llegada 
del  Comisionado  Regio  y  sus  piondcradas  facultades,  no  advirtió  el 
riesgo  que  se  preparaba  en  una  determinación  tan  extraña  y  violen- 
ta, sin  <pae  sea  digna  del  menor  aprecio  la  acostumbrada  salida  de 
la  coacción,  pues  si  no  era  respetada  su  autoridad  con  los  seiscientos 
hombres  de  tropas  fieles  y  de  valor  acreditado  en  el  mismo  dia  2; 
mucho  menos  podría  serlo  con  solo  los  doscientos  cuarenta  de  Pana- 
má, que  también  estaban  en  disposición  de  haber  aumentado  breve- 
mente aquella  fuerza.  Tocio  esto  confirma  ó  la  mala  inteligencia  de 
algunas  personas  que  tenían  ascendiente  con  el  Conde,  ó  su  total 
ineptitud  para  desempeñar  el  mando  en  las  muy  difíciles  circunstan- 
cias que  nos  rodeaban  á  los  Gobernadores.  Cuanto  se  propuso  en 
aquella  junta,  otro  tanto  se  determinó  y  ejecutó  sobre  tabla,  y  estas 
condescendencias,  como  la  falta  en  cumplirlas,  dando  un  ánimo  des- 
conocido basta  esta  época  á  los  provincianos,  ha  fomentado  su  escan- 
dalosa separación  del  Gobierno  legítimo,  y  dado  ocasión  á  los  asesi- 
natos y  crímenes  mas  atroces  que  se  van  á  exponer. 

Arredondo  y  sus  tropas  salieron  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
del  Presidente  de  aquella  ciudad,  dejándola  con  la  pequeña  y  mala 
guarnición  de  los  de  ¡Santa  Fé  ;  y  aunque  seguidamente  entraron  en 
ella  los  de  Panamá,  muy  pronto  se  les  obligó  á  evacuarla,  á  protes- 
to de  la  desconfianza  del  pueblo,  representada,  por  el  Comisionado 
Regio,  ó  mas  bien  por  su  disposición,  pues  ostentando  unas  facul- 
tades del  Gobierno  que  nunca  manifestó,  se  hizo  del  partido  popular 
y  puso  al  Presidente  en  la  mas  afrentosa  dependencia.  Del  mismo 
pueblo  se  formaron  nuevas  tropas,  nombrándose  él  mismo  el  Co- 
mandante; y  como  hijo  del  fugitivo  Marqués  de  Selva  Alegre,  Pre- 
sidente que  había  sido  de  la  misma  junta,  lo  hizo  comparecer  para 
entregarle  de  nuevo  el  mando  de  la  provincia.  De  todos  estos  pasos 
progresivos,  carecía  de  noticias  este  Gobierno,  que  solo  tuvo  ala  vista 
el  aviso  del  Conde  en  que  se  daba  cuenta  de  la  restitución  de  las  tro- 
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pas auxiliares  de  este  Vireinato,  suponiéndola  propia  y  sin  ninguna 
intervención  del  pueblo  ;  en  cuya  confianza  previne  su  reembarco  y 
regreso  á  esta  capital,  mas  como  por  noticias  esfcrajudiciales  y  las  de 
oficio  de  Guayaquil,  hubiese  llegado  á  entender  el  empeño  con  que 
se  procuraban  armas  y  municiones  para  Quito  ;  debiendo  por  otra 
parte  recelar  de  la  conducta  poco  clara  que  seguía  el  Comisionado, 
mandé  suspender  aq  uella  orden,  y  que  al  pretesto  déla  dificultad  de  su 
trasporte,  permaneciesen  en  la  provincia  de  Guayaquil,  en  observa- 
ción de  los  movimientos  de  Quito.  Las  de  Panamá,  que  como  queda 
dicho,  fueron  también  despedidas  de  la  guarnición,  se  mandaron  de- 
tener en  Guaranda,  bajo  las  apariencias  de  falta  de  cuarteles  y  víve- 
res en  la  ciudad  de  Guayaquil,  y  en  realidad  para  sostener  aquel 
importante  paso  para  lo  interior  del  reino. 

Desembarazados  los  quiteños  de  toda  fuerza  exterior  que  pudiera 
contenerlos,  empezaron  de  nuevo  y  con  mayor  escándalo  los  excesos, 
sostenidos  con  la  representación  del  Presidente,  que  lo  era  también 
de  la  junta.  Los  reos  prófugos  volvieron  con  toda  confianza  á  la  ciu- 
dad, y  los  que  de  ellos  se  hallaban  presos,  quedaron  absueltos  de  to- 
do cargo  y  responsabilidad,  por  la  amnistía  general  que  concedió  la 
junta  a  los  delincuentes  de  toda  clase  de  delitos.  Volvieron  á  for- 
marse las  tropas  de  los  rebelados,  armándolas  con  todas  las  que  pu- 
dieron retener  con  astucia  á  la  salida  de  las  auxiliares  de  Lima  y 
Panamá,  y  en  esto  estado,  á  la  verdad  mas  crítico  que  hasta  enton- 
ces, habían  llegado  las  cosas  ;  se  recibieron  órdenes  del  Gobierno 
para  que  el  jefe  de  escuadra,  D.  Joaquín  de  Molina,  pasase  á  relevar 
al  Conde  del  mando  de  la  provincia.  El  Acuerdo,  á  quien  consulté 
en  aquella  ocasión,  instruido  del  expediente  en  que  por  oficio  de  los 
gobernadores  de  Guayaquil  y  Cuenca,  Illmo.  Obispo  de  aquella  ciu- 
dad, de  los  Cabildos  de  ambas,  y  de  varios  particulares,  contaban 
las  novedades  introducidas  en  el  Gobierno  de  Quito  por  el  Comisio- 
nado y  de  los  fundamentos  con  que  estas  legítimas  autoridades  tra- 
taban de  resistirlas,  principalmente  la  de  someterse,  como  aquel  in- 
tentaba, al  reconocimiento  de  la  ilegal  junta,  dio  la  mas  caval  apro- 
bación á  los  procedimientos  de  dichos  Jefes  y  Ayuntamientos,  como 
contrarias  al  espíritu  de  las  leyes,  ádos  establecimientos  justos  y  la 
tranquilidad  del  Vireinato  á  que  pertenecía  la  provincia  de  Guaya- 
quil, por  la  absoluta  agregación  que  estaba  hecha  muy  de  antemano 
á  este  mando;  y  resultando  así  mismo  del  propio  expediente,  la  no- 
toria subversión  y  desórdenes  fomentados  no  solo  en  Quito,  con  la 
llegada  del  Comisionado,  sino  también  en  todos  los  puntos  de  su  trán- 
sito, desde  la  capital  de  Santa  Fé,  fueron  de  parecer  se  le  previnie- 
ra suspender  toda  comunicación  que  no  fuese  acompañada  de  la  cor- 
respondiente participación  de  sus  instrucciones.  Últimamente,  opi- 
naron que  por  lo  relativo  á  Cuenca,  podría  contestarse  á  su  Gober- 
nador, que  hallándose  próximo  el  nuevo  Presidente  Molina,  á  nave- 
gar al  puerto  de  Guayaquil,  acordase  con  él  todo  lo  relativo  al  me- 
jor servicio,  y  que  al  efecto  se  le  prestasen  á  este  las  noticias  y  auxi- 
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lios  conducentes,  como  al  do  la  celeridad  de  su  viage.  Conforme  en 
todo  con  el  auto  del  acuerdo,  .se  libraron  con  extraordinaria  celeri- 
dad, las  órdenes  que  correspondían  á  su  cumplimiento,  activando  y 
adelantando  su  envío,  á  la  marcha  de  Molina,  para  prevenir  la  exi- 
gencia del  Comisionado  y  las  resultas  que  el  menor  atraso  en  recibirlas 
pudiera  influir  en  el  trastorno  que  se  pretendía  liacer  del  Gobierno. 

En  el  preciso  tiempo  que  tardaron  en  llegar  estas  disposiciones,  el 
intruso  de  Quito  habia  nombrado  ya  las  suyas,  para  apoderarse  de 
los  asientos  de  Ambato,  G-uaranda  y  Villa  de  lliobamba,  poniendo 
en  estos  puntos  jueces  y  administradores  adictos  á  la  causa  de  rebe- 
lión, obligando  con  esto  á  emigrar  á  los  legítimos,  con  abandono  de 
sus  empleos  y  de  los  intereses  que  estaban  á  su  cargo,  de  cuyas  ocur- 
rencias, así  como  de  los  oficios  y  contestaciones  que  últimamente  se 
recibieron  del  Gobernador  de  Cuenca  y  Junta  de  Quito,  intentando 
probar  su  legitimidad,  se  pasaron  todas  al  nuevo  Presidente,  para 
que  le  sirviese  de  gobierno,  conforme  ¡i  lo  determinado  en  cinco 
acuerdos  mandados  celebrar,  con  vista  de  los  partes  citados  y  el  del 
Gobierno  de  Popayan,  á  cerca  de  las  conmociones  que  empezaban  á 
sentirse  en  la  de  Pasto,  por  influencia  de  la  provincia  de  Quito,  que 
no  perdía  tiempo  ni  medios  para  hacerse  obedecer  en  el  territorio  de 
la  presidencia  y  fuera  de  él. 

Mas  no  pudo  conseguirlo  en  el  todo,  como  se  lo  habia  propuesto, 
por  la  anticipación  con  que  se  recibieron  mis  órdenes  arriba  expues- 
tas, para  detener  el  curso  á  las  ideas  ambiciosas  con  que  el  Comi- 
sionado y  la  Junta  aspiraban  á  ocupar  las  provincias.  Con  efecto,  á 
la  llegada  del  Presidente  Molina  al  rio  de  Guayaquil,  nada  tuvo 
que  disponer  para  la  seguridad  de  Guaranda,  por  haberlo  ya  practi- 
cado el  Gobernador  de  aquella  plaza,  mandando  retener  en  la  capi- 
tal del  asiento,  las  tropas  auxiliares  de  Panamá,  que  volvían  de  re- 
greso de  su  expedición,  por  mandato  de  la  Junta. 

Pe  este  modo  Molina  empezó  desde  el  dia  siguiente  de  su  llega- 
da á  Guayaquil,  á  tomar  noticias  del  estado  de  Quito,  de  la  situa- 
ción de  las  tropas  de  este  Vireinato  y  las  de  Cuenca  ;  y  arregladas 
sus  disposiciones  al  tenor  de  lo  acordado  en  una  Junta  de  Guerra, 
que  celebró  allí  sobre  estos  particulares,  para  todo  lo  cual  halló 
prontos  y  abundantes  auxilios  en  aquel  Gobierno,  según  se  le  habia 
ordenado,  se  resolvió  á  esperar  allí  la  contestación  á  los  oficios  que 
habia  anticipado  desde  esta  ciudad  al  Presidente  y  demás  corpora- 
ciones legítimas  de  la  de  Quito,  sobre  su  recepción  en  el  mando.  Es- 
tas, de  acuerdo  con  la  Junta,  afectando  dudas,  evadiéndose  de  dar 
respuestas  categóricas  á  las  insinuaciones  y  precisos  oficios  del  Pre- 
sidente electo,  y  buscando  arbitrios  de  qué  formar  quejas  contra  el 
Gobernador  ele  Cuenca,  por  la  dilación  en  reconocer  su  autoridad 
ilegítima,  en  cuyos  actos  hacían  firmar  al  Conde,  su  atención  y  cona- 
tos eran  dirijidos,  según  se  decía,  á  aumentar  el  número  de  sus  tro- 
pas, reponer  el  armamento  y  ganar  por  la  sugecion  á  los  inocentes 
c  incautos  moradores  de  las  provincias  vecinas. 
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El  tiempo  justificó  muy  breve  estas  relaciones  coa  documentos  feha- 
cientes, que  puestos  en  consideración  de  la  Junta  de  Guerra,  que  repi- 
tió el  nuevo  Presidente  en  el  mismo  Guayaquil,  con  otras  noticias  ex- 
trajudiciales  que  diariamente  se  recibían  de  algunos  fieles  vecinos,  in- 
formaban contestemente  el  estado  de  insurrección  déla  capital  de  aquel 
reino  y  sus  inmediatas  provincias  cohonestada  con  la  Comisión  del  Con- 
sejo de  Regencia;  con  la  condicional  obediencia  que  habían  prestado  á 
dicho  Supremo  Consejo,  pero  descubierta  por  el  abuso  de  las  facul- 
tades del  Comisionado,  por  la  insultante  é  ilegal  forma  de  su  jura- 
mento ;  por  la  declarada  protección  á  los  antiguos  enemigos  clei  Rey 
colocados  al  frente  de  la  nueva  Junta,  en  el  jhecho  de  desconocer 
las  autoridades,  en  el  mas  atroz  de  prepararse  á  recibir  y  aun  hos- 
tilizar con  las  armas  en  la  mano  á  los  legítimos  jefes,  y  finalmente, 
en  el  último  atentado  que  se  cometía  en  la  persona  del  Conde,  man- 
teniéndolo en  una  paliativa  prisión,  para  autorizar  con  su  presencia 
y  su  firma  los  mas  escandalosos  excesos. 

Crímenes  tan  notorios  y  tan  justificados,  pedían  desde  luego,  el 
mas  pronto  ejemplar  castigo  contra  los  que  lo  cometían,  pero  para 
mayor  y  mas  victoriosa  prueba  de  la  circunspección  y  templanza  con 
que  han  obrado  los  jefes  de  las  armas  del  Rey,  el  Presidente  Moli- 
na ocurrió  al  arbitrio  de  nombrar  un  Comisionado  que  con  creden- 
ciales y  documentos  de  la  mayor  fé.  pasase  á  informarles  de  las  mas 
sinceras  intenciones,  con  que  habia  dirijido  sus  providencias  para  po- 
sesionarse del  mando,  restablecer  el  orden  y  la  paz  alteradas  en  aquel 
reino  ;  y  finalmente,  para  esclarecer  las  dudas  simuladas  con  que 
se  hacia  interminable  la  correspondencia  que  habia  entablado,  y  re- 
ducirlo todo  á  una  negociación  y  ajuste  amistoso,  con  otros  convenci- 
mientos de  su  propia  autoridad  y  bien  entendido  ínteres  de  los  ve- 
cinos. 

Mas  como  por  las  seguras  noticias  que  habia  adquirido,  no  podía 
dudar  de  las  hostiles  disposiciones  de  los  quiteños,  del  acopio  y  con- 
ducción -que  hacían  de  armas  y  demás  artículos  para  la  guerra,  y  de 
los  progresos  que  hacia  su  incesante  seducción  por  cartas  y  procla- 
mas, mandó  suspender  interinamente  la  correspondencia,  y  el  giro 
.de  esta  con  las  provincias  fieles,  hasta  las  resultas  de  la  Comisión, 
disponiéndose,  entre  tanto,  ó  para  marchar  á  viva  fuerza  si  se  le 
oponía  alguna  resistencia,  ó  con  solo  una  guarnición  que  conside- 
raba precisa  en  la  capital,  proporcionada  al  número  de  sus  vecinos,, 
¡complicados  la  mayor  parte  en  los  alborotos,  sin  excluir  á  la  misma 
tropa,  caso  do  no  haberla. 

De  todo  me  instruían  las  cartas  documentadas  del  Presidente  Mo- 
lina, como  de  la  escasez  de  tropas  y  falta  de  dinero  para  mantener- 
las, haciendo  los  mas  grandes  esfuerzos  para  que  se  le  socorriese  des- 
de este  Gobierno  ;  y  cuando  las  circunstancias  notorias  del  reino, 
sus  muchas  atenciones  y  mi  constante  deseo  de  apurar  los  arbitrios 
de  sagacidad  y  do  prudencia  para  reconciliar  los  ánimos,  daban  á  mi 
autoridad  toda  la  que  podía  apetecerse,  para  una  deliberación  con- 
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forme  á  estos  principios,  determiné  llevarlo  todo  al  Acuerdo,  cuyos 
vocales  y  yo,  con  mi  espontánea  conformidad,  pasase  á  Cuenca  á  es- 
perar allí  las  resultas  de  su  comisionado,  á  quien  repetiría,  como  al 
Conde  Ruíz  de  Castilla,  los  oficios  que  en  toda  prudencia  y  política 
graduase  convenir  al  restablecimiento  de  la  buena  armonía  de  la  pro- 
vincia de  Quito  ;  prefiriendo  siempre  los  términos  de  dulzura  y  de 
sagacidad,  á  los  de  las  armas.  Y  aunque  instruido  Molina  desde  su 
partida,  de  ser  estas  mis  intenciones,  y  de  los  grandes  apuros  en  que 
me  constituía  la  necesidad  de  atenderá  todos  los  puntes  conmovidos 
con  las  erogaciones  crecidloimas,  para  repeler  la  agresión  de  Bue- 
nos Aires,  tuve  ijne  repetirle  uno  y  otro,  á  fin  de  que  compesase  sus 
disposiciones  con  las  mías,  y  se  valiese  del  sufrimiento  y  de  los  me- 
dios (pie  le  sugiriese  su  prudencia,  para  restablecer  (4  orden  de  su 
provincia,  antes  que  llevar  la  desolación  y  la  guerra,  para  posesio- 
narse de  su  empleo  en  la  capital,  Ni  la  avanzada  estación  do  aguas 
por  aquella,  hubiera  permitido  estos  socorros,  aun  cuando  hubiera 
estado  en  proporción  de  hacerlos,  pues  con  ellos  nada  otra  cosa  se  ha- 
bría avanzado  que  poner  una  fuerza  en  Guayaquil,  que  no  pudien- 
do  obrar  en  los  rigores  de  la  estación,  consumiese  un  caudal  que  no 
había  de  donde  sacarlo  ;  fuera  de  estar  muy  conocido  mi  ánimo  á  re- 
ducirlos mas  por  la  fuerza  del  raciocinio,  que  por  la  de  las  armas. 

En  consecuencia  de  esto,  previne  al  Gobernador  de  Guayaquil, 
que  guarneciese  los  términos  de  su  provincia,  con  las  tropas  vetera- 
nas y  de  milicias,  sin  hacer  novedad  en  el  tráfico  y  comercio  de  fru- 
tos y  efectos  de  necesidad,  guardando  de  este  modo,  con  prudente 
precaución  el  territorio  de  un  insulto,  y  disponiendo  los  ánimos  á 
admitir  la  reconciliación  que  se  deseaba.  Es  muy  recomendable  el 
contenido  del  tercer  cuaderno  de  actuaciones,  por  las  cuales  se  ve  que 
si  nada  se  omitió  de  cuanto  podia  contribuir  á  la  conciliación  de 
opiniones,  á  la  unión  recíproca  de  las  voluntades,  con  la  mas  consu- 
mada sagacidad  de  parte  de  los  jefes  y  autoridades  legítimas,  tam- 
poco hubo  arbitrio,  por  inconsecuente  y  reprobado  que  fuese  de  que 
no  se  hubiese  servido  la  mala  fé  del  comisionado,  y  de  la  ilegal  jun- 
ta para  frustrar  la  negociación.  Ellos  mismos  no  se  entendían  entre 
sí,  ni  podían  sin  caer  en  un  cúmulo  de  contradicciones,  de  errores 
groseros  y  de  las  mas  absurdas  proposiciones,  sostener  la  correspon- 
dencia con  que  el  Presidente  electo  convencía  la  legitimidad  de  su 
nombramiento,  la  ilegalidad  de  la  Junta,  y  la  necesidad  de  destruir 
un  Gobierno  que  ademas  de  ilegítimo,  era  conocidamente  perjudicial 
y  gravoso  al  interés  del  pueblo,  á  cuyo  beneficio  se  decia  haberse  es- 
tablecido. Fatigados  al  fin,  y  no  convencidos  con  la  fuerza  de  las 
reflexiones  con  que  se  combatían  sus  sofismas  por  Molina,  estrecha- 
dos por  el  sitio  á  que  los  reducía  la  reforzada  guarnición  de  Guran- 
da,  y  temerosos  de  ser  acometidos  á  un  mismo  tiempo  por  este  pun- 
to y  el  de  Cuenca,  por  donde  cada  dia  se  aumentaba  la  fuerza  y  los 
preparativos,  no  se  les  ofreció  otro  que  el  mas  miserable  recurso  de 
poner  en  manos  del  pueblo  la  autoridad,  y  por  este  simulado  medio 
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y  I0.3  asesiilatog  mis  atroces  ejecutados  cu  las  personas  de  D.  Felipe 
Fuentes,  Oidor  de  aquella  Audiencia,  y  del  Administrador  de  Cor- 
reos U.  José  Vcrgara,  obtener  el  retiro  de  las  tropas,  que  con  vivas 
ancias  solicitaban.  Añadieron  por  último  á  sus  atroces  crímenes,  el 
inaudito  de  arrestar  al  comisionado  del  electo  Presidente,  y  amedren- 
tándolo con  la  muerte,  hacerlo  concurrir  con  el  influjo  de  sus  cartas 
al  logro  de  las  propias  solicitudes. 

Un  atentado  sin  ejemplar  aun  entre  naciones  bárbaras,  irritó 
los  ánimos  en  Guayaquil  y  principalmente  á  la  maestranza  de 
su  Astillero,  que  se  creía  ofendida  en  la  persona  de  su  jefe,  como  ca- 
pitán de  puerto  que  era  el  Comisionado,  de  tal  modo,  que  á  una  voz 
pasaron  á  ofrecerse  al  Presidente,  con  el  designio  de  seguir  á  Quito, 
reclamarlo  y  aun  vengar  los  ultrages  que  el  pueblo  quiteño,  sin  fé 
ni  generosidad,  le  habia  inferido.  Para  calmarlos  en  algún  modo,  se 
ofreció  el  Coronel  D.  Jacinto  Bejarano  á  pasar  en  toda  diligencia  á 
la  capital  de  Quito,  salvar  á  la  persona  del  Comisionado  y  aun  po- 
ner en  el  camino  de  la  razón  y  de  la  lealtad  al  infeliz  vecindario, 
mediante  sus  esfuerzos  y  diligencias.  No  hubo  la  mas  pequeña  difi- 
cultad en  aceptar  la  propuesta  de  Bejarano,  quien  llevó  también 
credenciales  que  lo  autorizaban  para  concluir  la  comisión  malogra- 
da del  Capitán  del  Puerto,  y  con  estas  piezas  partió,  con  las  pro- 
testas de  su  mejor  desempeño,  dejando  cifrada  en  ellas  la  confianza 
de  ser  conseguidos  los  intentos,  y  en  la  mayor  espectacion  al  ve- 
cindario. 

Por  algún  tiempo  quedó  suspensa  la  correspondencia  de  oficio  en- 
tre ambos  Presidentes  y  el  Comisionado.  Ni  parecía  justo  continuar- 
la, cuando  ademas  de  no  concluirse  nada  por  ella,  lo  único  que  se 
adelantaba  de  su  parte  era  confundir  los  hechos  y  la  verdad,  para 
levantar  las  quejas  contraía  suspensión  del  giro  y  comercio,  y  mas 
altamente,  contra  las  disposiciones  militares  de  Guaranda.  La  pri- 
mera de  es  tas  determinaciones  estaba  fundada  sobre  informes  que  el 
Gobierno  de  Guayaquil  tenia  de  los  mismos  empleados  de  rentas  á 
cerca  de  la  enorme  extracción  de  varios  artículos  de  necesidad  y  de 
consumo  y  de  otros  aplicables  solo  al  uso  de  la  guerra,  y  la  segunda 
del  conocimiento  cierto  y  seguro  de  su  resolución  de  atacar  la  inte- 
resante posición  de  Guaranda,  y  de  aquí  es  que  conocido  el  artificio, 
ya  solo  se  cuidaba  por  el  Presidente  Molina,  auxiliado  por  el  Go- 
bernador de  Guayaquil,  de  sostener  el  punto  de  Guaranda,  con  dia- 
rios y  muy  costosos  envíos,  y  por  los  insurgentes  en  colectar  gentes 
para  atacarlo,  habiéndose  puesto  en  marcha  para  ejecutarlo  hasta  la 
villa  de  Riobamba. 

En  estas  circunstancias  llegó  Bejarano  á  dicha  villa,  y  después  de 
una  conferencia  con  el  Comandante  de  dichas  tropas  y  Comisiona- 
do ílégio  de  Quito,  regresó  incontinenti  al  campamento  que  man- 
daba Arredondo  en  Guaranda,  y  ponderando  á  este  las  fuerzas  qui- 
teñas, su  superior  armamento,  y  la  próxima  resolución  en  que  esta- 
ban de  atacarle  por  tres  puntos  diversos  que  cortaban   su  retirada, 
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después  de  algunas  Juntas,  se  resolvió  abandonar  su  BÍtuacion,  j>or 
las  poderosísimas  razones  que  se  tuvieron  presentes  en  el  acto  de  ce- 
lebrarse la  última  conferencia  con  sus  oficiales. 

La  capital  de  <stc  asiento,  situada  en  el  camino  real  que  conduce 
á  las  Bodegas  de  Babahoyo  y  río  de  Guayaquil,  hacían  interesante 
su  posición,  no  solo  para  embarazar  el  comercio,  sino  para  auxiliar 
desde  alii  la  expedición  que  al  mismo  tiempo  debió  haber  salido  de 
Cuenca,  á  las  ordenes  de  su  Gobernador  D.  Melchor  de  Aimerich; 
pero  habiéndose  dificultado  esta  por  la  inconsiderada  política  con  que 
se  hicieron  regresar  sus  tropas  desde  Ambato,  en  el  año  antecedente, 
Begun  se  ha  apuntado,  la  ocupación  de  Ghiaranda  no  debió  reputar- 
se por  tan  interesante  para  solo  los  objetos  del  comercio,  antes  bien 
perjudicial  por  nmv'cosíosa,  principalmente  cuando  no  faltaban  otros 
medios  mas  económicos  para  conseguir  el  mismo  fin.  Añádase  á  es- 
to el  corto  número  de  hombres  de  que  Arredondo  pedia  disponer 
por  entonces,  por  la  baja  que  le  ocasionaba  á  los  cuerpos  la  dureza 
de  aquel  clima  á  que  no  estaban  acostumbrados  sus  soldados,  lo  cual 
le  impedia  mantener  las  alturas  que  dominan  al  pueblo,  y  quedar- 
se al  propio  tiempo  con  una  fuerza  competente  para  resistir  el 
ataque  que  esperaba  con  fuerzas  triples  del  enemigo,  y  lo  que  es 
mas,  la  improporcion  para  sostenerse  por  sí,  como  se  explica  Molina 
en  su  oficio  dirijido  al  Gobernador  de  Cuenca,  hablando  de  estos 
particulares.  Tal  y  tan  apurada  era  la  suerte  de  Arredondo,  en  aque- 
llos momentos  en  que  se  resolvió  la  evacuación  de  Guaranda,  que 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  su  oficialidad  y  tropa,  y  las  del  celoso 
corregidor  del  asiento,  no  pudo  encontrar  bagages  para  hacer  en 
orden  su  retirada.  Así  es  que  ella  se  ejecutó  en  desorden,  dejando 
inutilizados  la  mayor  parte  de  los  pertrechos,  desbarrancada  la  ar- 
tillen;'., y  sembrados  por  la  aspereza  de  los  caminos  y  montañas,  los 
equipages  de  los  mismos  oficiales. 

Por  lo  dicho  podrá  colegirse  el  efecto  que  produjo  en  mi  ánimo 
tan  no  esperada  ocurrencia,  que  ademas  de  trastornar  todos  los  pla- 
nes y  medidas  de  reducir  aqnel  pais,  me  ponia  en  el  mayor  conflicto 
para  reponer  las  pérdidas  que  con  ellas  se  habían  experimentado. 
El  Tribunal  de  la  Audiencia,  con  cuyo  acuerdo  había  procedido  en 
todas  mis  deliberaciones,  estaba  instruido  del  espíritu  que  me  había 
guiado,  y  del  término  á  que  se  habían  encaminado  desde  el  princi- 
pio mis  pro  videncias,  con  cuyo  motivo  hice  pasar  á  él  las  relacio- 
nos  de  este  desgraciado  suceso,  con  mas  los  nuevos  oficios  del  Presi- 
dente Molina  y  Obispo  de  Cuenca,  en  solicitud  de  auxilios  de  dine- 
ro y  tropa  y  consulta  del  Gobernador  de  Guayaquil,  á  cerca  de  man- 
tener interceptados  el  comercio  y  comunicación  con  la  provincia  re- 
belada. 

Seguramente  el  Acuerdo  no  pudo  menos  que  sorprenderse,  al  ver 
que  no  obstante  haber  salido  Molina  de  Guayaquil,  como  yo  lo  ha- 
bía procurado  con  el  mayor  disimulo,  mantenía  todavía  influencia 
bastante  en  aquel  Gobierno,  para  que  no  se  abriese  la  comunicación 
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política  y  comercial  de  ambas  provincias.  Tampoco  pudo  dejar  cíe" 
serlo  en  vista  de  las  solicitudes  de  un  jefe  instruido  de  las  circuns- 
tancias en  que  dejaba  á  este  Gobierno  en  su  reciente  partida  de  esta 
capital,  instase  por  unos  artículos  cuya  imposibilidad  lio  podia  ig- 
norar, 

En  Consideracisn,  pues,  á  todo  y  ¡i  lo  representado  por  D.  Ma— 
miel  Arredondo,  el  Acuerdo  fué  de  dictamen  se  probase  ;i  este 
la  evacuación  de  Guavanda,  por  los  fundamentos  que  lep inmanen- 
te le  habían  obligado  á  ejecutarla  ;  que  al  Presidente  Molina  se  le 
hiciesen  de  nuevo  presente  las  multiplicadas  graves  atenciones  de 
este  Gobierno,  que  le  impedían  hacerle  los  socorros  que  pedía  para 
que  tomase  las  providencias  mas  útiles  y  convenientes,  entre  las  cua- 
les era  una  abrir  el  tráfico  de  ciertos  efectos  y  frutos  de  no  sospe- 
chosa aplicación,  y  de  consiguiente,  la  correspondencia  particular, 
bajo  de  ciertas  prudentes  medidas  que  se  habían  dictado  para  Poto- 
sí, según  se  le  había  prevenido  en  Diciembre  del  año  precedente,  y 
finalmente,  que  al  Gobernador  de  Guayaquil,  se  comunicase  esta  de- 
terminación para  su  cumplimiento,  previniéndole  ademas,  que  man- 
tuviese en  la  plaza  la  tropa  necesaria  para  la  conservación  de  ella  y 
defensa  de  la  provincia.  La  pronta  expedición  de  estos  oficios,  acre- 
dita mi  total  conformidad  con  el  parecer  del  Acuerdo,  persuadido  el 
Tribunal  y  yo  igualmente,  de  no  ser  aun  tiempo  apropósito  para 
obrar  con  la  fuerza  contra  la  provincia  de  Quito,  tanto  por  no  ha- 
berse apurado  suficientemente,  y  con  la  dulzura  que  correspondía, 
los  medios  de  reducirla,  como  por  las  dificultades  que  se  tocaban  en 
hacer  un  armamento  cual  Molina  apetecía,  era  indispensable  insis- 
tir en  que  tuviesen  cumplido  efecto  las  disposiciones  é  instrucciones 
bajo  las  cuales  Molina  habia  partido  de  la  capital  de  este  Vireynato, 

Lejos  de  haberse  arreglado  á  ellas  este  jefe,  no  pudo  resistir  al 
atropellamiento  que  creyó  hecho  á  su  dignidad,  en  la  detención  y 
arresto  de  su  Comisionado,  y  con  mas  ardor  del  que  deben  tener  los 
hombres  encargados  de  una  negociación  política,  como  debe  supo- 
nerse á  Molina,  en  estas  circunstancias  pasó  á  fulminar  al  Presiden- 
ta Castilla,  á  la  Junta  y  Comisionado  Regio  de  la  provincia  de  Qui- 
to, las  mas  terribles  amenazas  de  entrar  en  ella  á  sangre  y  fuego,  co- 
mo en  país  enemigo;  amenazas  ridiculas,  porque  según  su  mismo  dic- 
tamen no  podían  tener  efecto,  por  hallarse  desarmado  ;  amenazas 
importunas,  que  provocaron  la  desesperación  del  pueblo,  en  térmi- 
nos de  resolverse  á  invadir  el  territorio  de  Guaranda,  con  tan  grande 
descalabro  de  nuestra  parte,  y  después  la  misma  provincia  de  Cuen- 
ca, sin  atención  á  hallarse  pendiente  la  entablada  negociación  por 
medio  de  sus  comisionados,  y  amenazas  en  fin,  que  no  hubo  necesi- 
dad de  emplear,  como  comprueba  el  regreso  de  Bejarano  con  el  Co- 
misionado de  Molina,  aun  después  de  este  suceso. 

Para  reponer  las  pérdidas  que  había  ocasionado  el  atropella- 
miento de  las  providencias  de  Molina,  á  la  defensa  de  la  pro- 
vincia de   Gnayaquil,    fué  preciso  diríjir  á  su  Gobernador  la  Ar- 
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tillcría,  municiones  y  tiernas  pertrechos  do  guerra  que  reclamaba 
en  repetidas  representaciones,  las  que  en  concepto  de  justas,  dispu- 
se su  remisión  en  la  primera  oportunidad,  para  asegurar  el  territo- 
rio, manteniéndolo  en  un  estado  capaz  de  imponer  respeto  á  los  in- 
surgentes, y  de  evitar  cualquiera  agresión  á  que  sin  duda  hubiera 
dado  lugar,  si  lo  hubieran  considerado  indefenso,  y  á  fin  de  que  con 
sus  sobrantes  pudiese  también  ser  auxiliada  la  provincia  de  Cuenca, 
conforme  al  encargo  de  las  leyes. 

La  pobreza  del  Erario  no  era,  desde  aquel  angustiado  tiempo,  el 
único  objeto  de  mis  grandes  cuidados.  Ocupada  toda  mi  atención 
de  los  auxilios  de  armas  que  debia  dar  al  ejército  del  Alto  Perú,  en 
donde  el  riesgo  era  mas  eminente:  en  la  suspensa  acción  de  Huaqui, 
los  socorros  que  se  suministraban  eran  con  proporción  ala  necesidad 
casi  diariamente  aumentada,  como  en  su  lugar  queda  expuesto.  Mas 
no  por  esto  fué  desatendida  la  situación  de  Cuenca,  como  podia 
creerse,  por  los  clamores  incesantes  de  Molina  y  sus  intempestivas 
protestas.  El  Acuerdo,  adonde  volví  á  llevar  el  expediente,  con  las 
últimas  reclamaciones  de  Molina,  no  hizo  cargo  de  los  cuantiosos 
auxilios  de  tropa,  armasr  utensilios  y  dinero  que  habia  facilitado  es- 
te gobierno,  no  solo  á  las  provincias  de  la  jurisdicción  de  Quito,  sino 
también  á  las  demás  que  se  hallaban  en  iguales  circuntancias,  hacien- 
do un  esfuerzo  extraordinario  para  cumplir  con  el  tenor  de  las  leyes, 
y  declaró  arregladas  al  tenor  de  ellas,  la  denegación  que  debia  ha- 
cérsele de  cuanto  solicitaba,  á  medida  de  su  antojo  y  en  términos 
impracticables.  Advirtió  el  mismo  Tribunal,  con  vista  de  documen- 
tos, la  falta  de  cumplimiento  á  las  providencias  expedidas  en  su 
acuerdo,  cuyas  prudentes  medidas  de  suavidad  y  de  dulzura,  si  se 
hubiesen  adoptado,  escusando  las  intimaciones  y  proclamas  de  aspe- 
reza y  de  rigor,  apropósito  solo  para  exasperar  los  ánimos  y  endu- 
recerlos en  sus  crímenes,  era  presumible  los  hubiera  reducido  á  la 
razón  y  habrían  evitado  las  perjudiciales  últimas  ocurrencias  de  aquel 
reino.  Últimamente,  le  pareció  que  debían  remitirse  á  dicho  nuevo 
Presidente,  ejemplares  del  indulto  general  concedido  por  las  Cortes 
de  la  Nación,  para  que  conformando  á  este  sus  disposiciones,  tratase 
con  benignidad,  considerados  los  movimientos  no  como  crimen,  si- 
no como  un  error  de  concepto,  y  que  se  diese  cuenta  de  todo  á  la 
Regencia.  Aunque  este  dictamen  del  Acuerdo  y  sobre  todo  la  no- 
toria escasez  del  Erario,  ponían  a  cubierto  mis  responsabilidades  en 
la  denegación  de  los  auxilios  pedidos  con  tanta  repetición  por  Moli- 
na ;  sin  embargo,  .siendo  en  mi  opinión  mas  temibles  las  desavenen- 
cias de  los  jefes,  que  la  misma  guerra,  aunque  no  conforme  con  el 
parecer  del  Tribunal,  ordené  al  mismo  tiempo  al  Gobernador  de 
Guayaquil,  prestase  á  Cuenca  todo  el  dinero  con  que  se  hallasen  sus 
cajas,  y  que  no  fuera  de  absoluta  nesesiclad,  para  las  preferentes 
atenciones  del  servicio  de  aquella  provincia,  haciendo  pasar  en  cali- 
dad de  auxilios,  las  tropas  veteranas  que  habían  salido  de  esta  capi- 
tal para  destacamento,  y  la  antecedente  expedición  de  Quito,  y. en 
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Lal.es  térmiüós ;  todo  ctiáinto  del  repuesto  de  armas,  municiones  y 
b  efectos  de  guerra,  se  había  cuidado  de  reemplazar  á  aquella,! 
desde  esta  plaza 

Por  una  necesaria  consecuencia  de  los  desórdenes  de  la  capital  de 
aquel  vircinato  y  de  la  de  Quito,  el  Gobernador  de  Pqpayari  padecía 
las  mismas, inquietudes  y  convulsiones,  hasta  recelársele  enteramen- 
te las  ciudades  de  Cali,  Buga,  Cartazo,  Fanfcrmo  y  Toro,  que  al- 
iñadas y  de  acuerdo  unas  con  otras,  hacían  los  mayores  esfuerzos  pa- 
ra trastornar  la  unidad  del  Gobierno  en  las  de  la  Plata  y  Neyva  y 
aun  en  la  misma  de  Popayan;  cuyo  jefe,  ademas  del  cuidado  de  cus- 
todiar los  caudales  existentes  en  la  provincia,  le  oprimía  el  de  impe- 
dir la  seducción  con  que  procuraban  corromper  el  aliciente  de  la  li- 
bertad, el  crecido  número  de  cuadrillas  de  esclavos  de  las  jurisdic- 
ciones de  Iscuardi  y  Micay  y  sus  minerales,  comprendidos  desde  el 
rio  Dacuy  hasta  Tumaco,  para  todo  lo  cual  pedia  también  auxilio 
de  tropas  y  armas.  En  una  palabra,  las  conmociones  eran  generales 
en  todos  los  lugares  de  esta  América,  y  las  instancias  implorando  el 
favor  y  auxilios  de  este  vireinato,  por  ser  ya  el  único  punto  tranquilo, 
á  lo  menos  de  donde  pudiesen  esperarse  tales  socorros.  La  continua 
extracción  de  ellos,  de  unos  cortos  almacenes,  y  su  remisión  al  mis- 
mo tiempo  para  todas  partes,  como  repetidamente  se  ha  expuesto, 
no  puede  mirarse  sin  admiración,  cuando  á  mí  mismo  me  causa  el 
mayor  asombro  ;  pero  debiendo  al  fin  agotarse  los  depósitos  de  don- 
de sale  mucho  sin  tener  entradas,  no  siendo  tampoco  prudente  dejar 
este  gobierno  sin  lo  necesario  para  su  defensa,  consulté  al  propio 
Acuerdo  las  circunstancias  de  Popayan,  exponiéndole  el  -estado  de 
aquella  provincia,.  Trayendo  el  Tribunal  á  su  consideración  los  an- 
tecedentes' que  obraban  en  lo  relativo  á  auxilios  prestados  al  virei- 
nato de  Santa  Fé,  fué  de  dictamen  que  podrían  conformarse  mis 
providencias  con  las  que  tenían  dictadas  al  nuevo  "Presidente,  á  fa- 
vor de  la  tranquilidad  de  Quito,  por  no  ser  en  ninguna  manera  po- 
sible adelantar  un  paso  mas  sobre  lo  que  hasta  entonces  se  había 
practicado.  Esta  fué  la  contestación  que  se  dio  al  Gobernador  de 
Guayaquil,  para  que  le  sirviese  de  norma  en  sus  operaciones,  y  para 
que  pudiese  contestar  al  de  Popayan,  en  oportunidad  á  sus  reclama- 
ciones. 

El  orden  que  lie  procurado  observar  en  la  narración  de  estos  su- 
cesos, me  precisa,  aun  contra  mi  voluntad,  absolver  á  Cuenca,  en 
donde  Molina,  auxiliado  con  cuanto  en  las  estrecheces  de  este  reino 
pudo  permitir,  esperaba  a  los  enemigos.  Los  expedientes  que  sirven 
de  guia  para  la  formación  de  estos  extractos,  y  algunas  otras  cartas 
particulares  que  allí  se  recibieron,  arrojan  tan  amarga  sustancia 
contra  el  nuevo  Presidente,  por  su  caprichoso  modo  de  obrar,  por  su 
genio  demasiado  irritable,  y  finalmente  por  sus  propios  conocimien- 
tos políticos  y  militares,  que  yo  quería  muy  bien  escusarlos,  para 
que  no  se  arguya  en  ningún  tiempo  á  pasión  ó  venganza,  por  las  in- 
crepaciones que  frecuentemente  ha  hecho  á  este  Gobierno,  quejan- 
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dos  ■  de  la  falta  de  auxilios,  que  dice  no  habérsele  impartido  la  fiel 
¿•elación  d  ¡   los  ■  escrib  »  para  denigrar  á  nadie,  si 

soló  para  exponer  sencillamente  los  hechos  y  la  ju  n  délos 

procedimiénl  mando,    escusaré   cuanto  pueda  ofender  el 

nombre  de  un  General  que  ha  tenido  tan  poco  tino  en  bus  providen* 
cias,  cuanto  se  ha  desviado  de  inífl  -  y  los  d  •  este  Acuerdo, 

i  queda  maní.  irriba,  con  la  mayor  imparcialidad, 

¡mbarazados  los  quiteños  délas  tropas  de  Guayaquil,  manda- 
das adelantar  irreflexivamente  en  su  territorio,  y  alentados  con  este 
30,  pusieron  libremente  sus  miras  contra  Cuenca,  á  donde  Mo- 
lina sé  hallaba  lleno  de  aprensiones  por  la  fuerza  de  los  enemigos  que 
creía  irresistible,  como  por  la  seducción,  que  suponía  general  en  los 
recintos  de  la  ciudad  provincia  de  Cuenca.  En  este  estado,  sin  con- 
sulta de  persona  alguna,  y  contando  por  nada  las  fuerzas  conque  el 
Brigadier  D.  Melchor  de  Aimerich,  Gobernador  de  aquel  distrito, 
ocupaba  un  paso  preciso  y  ventajoso,  en  número  casi  igual  al  de  los 
insurgentes,  desestimando  las  recomendables  cualidades  de  este  ex- 
celente oficial,  resolvió  secretamente  abandonar  aquel  puesto,  antes 
de  tener  noticia  alguna  del  resultado,  bueno  ó  malo,  que  debió  es- 
perar de  la  suerte  de  Aimerich  y  sus  tropas  que  estaban  al  frente  de 
la  de  los  insurgentes.  En  la  noche  antes  lo  había  ejecutado  también 
el  Obispo  de  aquella  diócesis,  y  todos  cuantos  pudieron  llegar  á  en- 
tender la  secreta  determinación  del  jefe  de  la  provincia,  aunque  igno- 
rando el  fundamento  que  debían  suponer  de  la  mayor  gravedad,  y 
tomada  con  los  mas  seguros  datos,  y  de  la  derrota  de  Aimerich,  ó 
de  la  mala  disposición  de  los  vecinos. 

Ni  uno  ni  otro  ha  podido  justificar  Molina,  pues  el  pueblo,  por  sí 
solo,  sin  el  apoyo  de  las  autoridades  que  lo  hablan  desamparado, 
formó  la  heroica  resolución  de  defenderse,  y  pidiendo  un  Cabildo 
abierto  á  que  asistió  el  capellán  del  Presidente,  por  haber  quedado 
recojiendo  parte  del  equipage,  acordaron  hacer  regresar  la  comitiva 
de  Molina,  resueltos  á  morir  en  defensa  de  la  causa  del  Rey.  Mas  de 
dos  mil  almas  de  todos  sexos  fueron  á  ejecutar  la  resolución  del  Ca- 
bildo, á  distancia  de  legua  y  media  déla  ciudad,  á  la  hacienda  don- 
de él  se  hallaba  refugiado,  esperando  los  restos  de  su  equipage  y  fa- 
milia, y  esta  noble  acción  de  ese  generoso  pueblo,  destruye  cuanto 
en  razón  de  su  desconfianza  habia  escrito  y  hablado  hasta  entonces 
su  jefe.  La  misma  resolución  de  este  pueblo  verdaderamente  grande 
y  heroico,  en  cuyo  elogio  siempre  vendrían  cortos  los  encarecimien- 
tos, llegó  al  estremo  de  presentarse  en  masa  delante  del  enemigo, 
sin  mas  armas  que  sus  brazos,  llevando  al  Gobernador  Aimerich  las 
provisiones  que  tenían  en  sus  casas  para  mantenimiento  del  ejército, 
y  este  entusiasmo  sin  ejemplo  del  vecindario,  desconcertó  enteramen- 
te las  medidas  del  revolucionario,  y  le  obligó  á  dejar  el  puesto,  sin 
haberse  hecho  una  descarga,  un  solo  tiro  de  parte  á  parte.  Juzgúe- 
se pues  por  estos  hechos,  si  Cuenca  ha  merecido  la  nota  atribuida  á 
su  fidelidad,  y  si  el  concepto  de  las  tropas  de  los  innovadores  del  go- 
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bienio  es  ó  no  superior  en  número  y  armas  ú  las  de  Ainierich,  como 
ha  querido  figurársele  Si  no  lo  eran,  como  necesariamente  ha  de 
convenirse,  diga  el  mismo  Presidente  de  donde  hubo  estos  auxilios, 
.  del  vireinato  de  mi  mando,  y  desde  luego  el  carácter  que  se 
quiera  alas  reclamaciones,  protestas,  requerimientos  y  demás  que  se 
advirte  en  la  monstruosa  correspondencia  de  este  jefe.  Después 
de  todo  esto,  se  le  continuaron  los  mismos  embarazos  y  aun  en  nú- 
mero, sin  embargo  de  no  haber  mejorado  la  constitución  á  que  esta- 
ba reducido,  y  es  otra  prueba  de  que  escasando  toda  personalidad, 
el  mismo  objeto  que  se  ha  tenido  presente  ha  sido  el  del  servicio,  á 
r  del  cual  se  han  dispuesto  los  envíos  aun  sin  recibir  sus  peti- 
ciones. N 

Con  estos  mismos  socorros  caminaron  los  oficios  acordados  para 
los  señores  Conde  Kuiz  de  Castilla,  Molina  y  Gobernador  de  Popa- 
van,  acompañándoles  el  Real  Decreto  de  instalación  de  Cortes,  y 
ejemplares  de  indulto  general,  expedidos  en  favor  de  los  disidentes  de 
América,  y  aunque  como  refiere  en  su  contestación  el  Conde,  ya  los 
había  recibido  en  derechura  de  la  Corte,  nada  produjo  esta  medi- 
da política.  Por  el  contrario,  cada  vez  mas  audaces  acometie- 
ron al  Gobernador  de  Popayan  en  el  puente  de  Palacé,  á  dos  leguas 
distante  de  aquella  ciudad,  con  tan  ventajoso  número  de  armas, 
que  tuvo  que  cederles  la  ciudad,  y  retirarse  á  la  provincia  de 
Pasto,  cuya  noticia  impartida  por  Molina,  reiteraba  con  este  moti- 
vo sus  instancias  para  nuevos  socorros.  Repito,  que  como  jamas  con- 
testé como  podia  á  estos  oficios,  lo  mandé  llevar  al  Acuerdo,  y  el 
dictamen  de  este,  y  mi  conforme  resolución  fueron,  que  no  siendo 
posible  en  el  momento  prestar  auxilio  alguno,  debía  esperarse  el 
menor  desahogo  pura  poderlo  verificar,  sin  perjuicio  de  la  propia 
defensa  de  este  reino. 

También  por  la  parte  de  Guayaquil,  y  por  el  parage  nombrado  el 
Pozuelo,  empezaron  sus  hostilidades,  apresando  con  cincuenta  hom- 
bres, una  partida  de  cinco  dragones  apostados  en  aquel  lugar,  con 
el  único  objeto  de  evitar  desórdenes,  con  lo  que  fué  preciso  que  se 
cubriesen  unos  puntos  y  Be  reforzasen  otros,  jjara  precaver  la  repe- 
tición de  iguales  contingencias.  Mas,  como  seguidamente  me  infor- 
mase de  los  nuevos  refuerzos  de  tropa  que  agolpaban  los  insurgentes 
en  Guaranda,  y  el  que  consiguientemente  le  había  sido  forzoso  hacer 
para  seguridad  de  las  bodegas  de  Babahoyo,  repitiéndose  esto  mis- 
mo, y  con  mayores  encarecimientos  por  Molina,  el  suceso  del  Gober- 
nador de  Popayan  en  el  puente  de  Palacé,  mandé  repetir  nuevo 
Acuerdo;  y  sus  Ministros  con  presencia  de  todo  opinaron,  se  repitie- 
se orden  para  abrir  la  comunicación  y  comercio  de  ambas  provin- 
.  retirándose  las  tropas  que  por  nuestra  parte  se  habían  situado'en 
las  Bodegas,  luego  que  las  de  Quito  hubiesen  evacuado  también  á 
Guaranda,  para  que  estas  no  perturbasen  por  alguna  inconsidera- 
ción la  correspondencia  y  tráfico  que  deseaba  aquel  gobierno  man- 
.'lito. 
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Pero  descubriéndose  por  estos  ejemplares  la  solapada  conducta  dé 
los  quiteños,  y  su  ciega  obstinación  no  solo  en  perseverar  en  su  sis- 
iciiia,  sino  en  el  de  seduciry  corromper  otros  pu<  blos,  acomi 
con  la  fuerza,  ¡i  donde  la  persuasión  no  alcanzaba-,  fué  forzoso  doblar 
los  esfuerzos  para  auxiliar  con  nuevos  y  mas  considerables  repuestos 
á  Guayaquil  y  Cuenca,  á  que  inducía  con  mas  fuerte  razón,  el  cla- 
mor del  Gobernador  y  Cabildo,  emigrados  de  Popayan  á  Pasto,  en 
donde  no  se  considerabais  seguros  por  el  justo  recelo  do  que  cargasen 
sobre  esta  provincia  combinadamente  las  tropas  de  Quito,  con  las 
de  Santa  Fé  y  las  del  valle  de  Neira.  Abrigaba  este  proyecto  de  las 
tropas  -revolucionarias,  la  esperanza  de  apoderarse  délos  caudales 
que  tenia  consigo  el  Gobernador,  y  con  el  despojo  de  esta  tesorería, 
mantenerse  por  mas  tiempo  en  sus  depravados  intentos.  Así,  interesa- 
ba muebo  poner  en  la  costa  de  Barbacoas,  un  buque  que  con  compe- 
tente fuerza,  pudiese  recibir  cincuenta  mil  pesos  que  habian  salido  ya 
de  Pasto  para  este  destino,  ó  el  todo,  si  una  feliz  casualidad  proporcio- 
naba trasportarlo  al  mismo  lugar.  Por  otra  parte,  el  Presidente  Mo- 
lina, no  conformándose  con  la  resolución  del  último  Acuerdo,  consi- 
guiente á  todos  los  demás  anteriormente  celebrados,  hizo  presente  las 
reflexiones  que  le  ocurrian  por  no  creer  medios  suficientes  para  resta- 
blecer el  orden  en  la  provincia,  los  propuestos  por  el  Tribunal  y  adop- 
tados por  mí,  con  la  sana  intención  de  evitar  por  aquel  lado,  otra 
guerra  civil  tan  ominosa  como  la  en  que  me  habian  empeñado  los 
revoltosos  de  Buenos  Aires. 

Todos  estos  documentos  que  llevé  yo  mismo  al  Acuerdo,  produ- 
jeron la  aprobación  de  Tas  disposiciones  del  Gobernador  de  Guaya- 
quil, en  lo  relativo  al  armamento  y  carena  de  una  lancha  cañonera 
de  las  de  aquel  rio,  y  su  remisión  pronta  al  Gobernador  de  Popayan, 
con  las  tropas  y  armas  que  fuese  preciso,  ser  incompatible  con  su 
propia  defensa  ;  que  en  los  mismos  términos  se  auxiliase  á  Cuenca  y 
que  finalmente  se  escribiese  de  nuevo  al  señor  Castilla,  haciéndole 
presente  que  la  determinación  de  este  Gobierno,  para  abrir  el  comer- 
cio recíproco  entre  Guayaquil  y  su  provincia,  permitiendo  libre  el  uso 
de  la  correspondencia  epistolar  de  ambas,  estaba  librada  en  el  con- 
cepto de  que  ella  sola  seria  suficieuteá  restablecer  la  buena  armonia 
que  justamente  se  habia  reclamado  por  la  de  Quito  ;  pero  de  ningu- 
na suerte  para  que  las  tropas  de  esta  atacasen  á  las  demás  fieles,  co- 
mo las  de  Popayan  y  Pasto,  y  mucho  menos  para  que  se  abusase  de 
este  medio,  introduciendo  en  todas  papeles  sediciosos  y  opuestos  á  la 
tranquilidad  que  ellas  gozaban,  cuyas  equitativas  condiciones,  debia 
por  su  parte  aquel  Gobierno,  hacer  que  tuviesen  la  mas  religiosa  ob- 
servancia, pues  cualquier  infracción  que  en  ellas  se  notase,  autoriza- 
rla á  este  Gobierno  y  sus  dependientes  para  hacer  volver  las  cosas  al 
estado  incomunicable  en  que  antes  habian  estado. 

Unas  y  otras  providencias  repetidamente  comunicadas,  al  Gober- 
nador de  Guayaquil  y  Presidente  Molina,  para  mantener  las  relacio- 
nes políticas  y  comerciales  de  este  y  aquel  reino,  no  llegaron  á  tener 
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efecto,  porque  aunque*!  gobierno  revolucionario  de  Quito  parecía  pro- 
pender de  buena  fé  á  su  establecimiento,  las  operaciones  desmentían 
cuanto  se  bailaba  escrito  de  su  parte  en  este  particular  ;  no  dejando 
duda  que  sus  protestas  eran  simuladas,  y  su  intención  la  mas  pérfida, 
para  aprovecharse  de  la  franqueza  y  generosidad  con  que 
les  concedía;  y  sorprender  al  ménorxlesouido  la  vigilancia  de  los  Go- 
bernadores, bajo  cuyos  interesa;:;  clamaron  ambosejefes 
de  esta  determinación  con  reiteradas  y  encarecidas  súplicas.  En  la 
propia  oportunidad,  el  de  Guayaquil  me  participó  el  acuerdo  de  una 
Junta  de  Guerra  celebrada  en  aquella  plaza,  á  instancias  del  Presi- 
dente Molina,  con  el  objeto  de  hacer  una  escursion  basta  Guaranda, 
al  mismo  tiempo  que  este  por  su  parte  lo  verificaría  ppr  los  confínes 
de  su  territorio,  divirtíendo  bacía  éstos  dos  estrenaos  la  fuerza  de  los 
enemigos.  Proposición  fué  esta  que  halló  en  el  Gobernador  el  mejor 
apoyo,  igualmente  que  en  su  Junta  de  Guerra,  por  cuanto  allana- 
das por  los  insurgentes  de  Quito  y  Santa  Fé,  las  provincias  de  Po- 
payan  y  otras,  era  de  muy  probable  conjetura  invadiesen  la  de  Gua- 
yaquil, por  su  parte  mas  débil,  cual  es  la  del  Norte,  aliviando  tam- 
bién de  esta  manera  la  opresión  que  sufría  la  de  Pasto,  ya  que  no 
era  posible  auxiliarla  de  otro  modo  por  su  localidad  }r  falta  de  bu- 
ques en  disposición  de  ejecutarlo  con  la  celeridad  que  convenia. 

Todo  se  vio  en  el  Acuerdo  con  mi  asistencia,  y  resolvió  aprobar  al 
Gobernador  de  Guayaquil  sus  providencias,  mandando  continuasen 
suspensas  las  que  anteriormente  se  le  habían  dirijido,  en  cuanto  al 
comercio  y  correspondencia,  por  los  motivos  nuevamente  alegados  ; 
y  previniéndole  que  en  el  caso  de  haberse  determinado  la  salida  de  la 
expedición  combinada  con  el  Presidente  Molina,  fuese  bajo  las  modifi- 
caciones que  yo  mismo  hice  presente  en  el  acto  de  conferenciar  esta 
materia  para  no  aventurar  el  decoro  de  las  armas  del  Rey,  y  para 
embarazar  que  una  desgracia  no  diese  nuevo  aliento  á  los  insurgen- 
tes y  los  pusiese  en  estado  de  emprender  mayores  tentativas. 

Cuando  con  arreglo  á  esta  resolución  me  hallaba  dictando  las  ór- 
denes é  instrucciones  para  el  Gobernador  y  Presidente,  llegó  á  mis 
manos,  por  expreso  del  General  del  Alto  Perú,  la  noticia  del  com- 
pleto triunfo  que  Labia  reportado  sobre  el  de  los  porteños  ;  noticia 
que  como  siempre  Labia  anbclado,  me  ponía  en  actitud  de  poder 
atender  con  mas  desahogo  á  la  seguridad  cíe  Guayaquil  y  Cuenca,  y 
aun  á  la  pacificación  de  los  alborotos  de  Quito  y  demás  provincias 
que  por  aquel  lado  se  hallaban  en  insurrección.  Sin  embargo,  mien- 
tras cjue  con  el  armamento  remitido  anteriormente  y  que  de  nuevo 
enviaba  con  estas  órdenes,  se  disponía  una  respetable  fuerza  que  ase- 
gurase con  probabilidades,  el  éxito  de  la  expedición,  previne  á  am- 
bos jefes  no  dejasen  de  la  mano  la  obra  de  reducirlos  con  la  dulzura 
y  sagacidad  que  siempre  les  Labia  recomendado,  y  les  ofrecí  conti- 
nuar ó  extender  mi  amparo,  no  solo  por  esos  puntos.  Bino  también 
por  el  de  Carondelet  ó  lula,  para  pro  tejer  las  operaciones  militares 
del  Gobernador  de  Popayan,  y  favorecer  la  extracción  de  los  cauda- 
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les  que  e3Í$  tenia  em  su  p  >  der,  para  emplearlos  en  n/piellos  Dilsm  • 
gastos,  por  la  ini[>osi l>il itlítl  absoluta  cu  que  me  frailaba  dé  poderlo 
verificar  con  los  de  este  Yireiualo,  por  ios  inmensos <|U  i  hacia  el  <jér- 
i  del  Perú  Alto. 

Por  esta  providencia  y  su  oportunidad,  bre  bien  claramen- 

te, tanto  mis  pacíficas  y  humanas;  intenciones  para  con  los  unos, 
cuanto  mi  disposición  y  buenos  deseos  para  atender  á  los  otros;  no 
Soló  por  cumplir  con  la  obligación  que  me  prescriben  las  leyes  en  se- 
mejantes casos,  sino  movido  deJ  grande  interés  y  mayor  utilidad  de 
ios  pueblos,  con  el  restablecimiento  de  las  autoridades  legítimas,  y 
la  cesación  de  los  males  que  les  ocasionaba  el  nuevo  arbitrario  na,Q- 
do  de  gobernarlos,  i  ni  reducido  por  los  jefes  déla  revolución,  cuya 
mala  te  y  comlucta  descubierta  por  los  no  alucinados,  ó  que  se  ba- 
ilaban libres  de  la  opresión,  les  obligaba  á  buscar  la  protección  del 
Rey  y  de  sus  Ministros,  en  las  repetidas  interpelaciones  que  Inician 
al  efecto.  Descúbrese  también  para  mayor  satisfacción  mia,  que  no 
he  prodigado  á  los  Gobernadores  los  medios  de  que  pudieran  valerse 
para  mandar  -una  guerra  imprudente,  entie  los  vasallos  del  Rey,  ami- 
gos y  relacionados,  pues  cuando  los  he  facilitado,  han  sido  acompa- 
ñados d-el  coaisejo,  para  obrar  con  lenidad  y  prudencia  ;  y  finalmen- 
te se  descubre  que  si  esos  mismos  auxilios  no  han  sido  impartidos 
en  el  acto,  y  en  toda  la  extensión  con  que  los  deseaban,  ha  sido  por 
Jos  notorios  atrasos  de  este  Gobierno,  y  la  imposibilidad  de  atender 
á  un  mismo  tiempo  á  todo,  en  circunstancias  de  que  obstruido  el 
comercio  y  extinguido  el  tributo,  si  se  hacia'  [difícil  cubrir  ios  ordi- 
narios gastos  del  tiempo  de  paz,  era  del  todo  imposible  emprender- 
¿os  para  la  formación  de  un  ejército  de  tres  mil  hombres,  que  el  se- 
ñor Molina  juzgaba  indispensable    para  entrar  en  Quito. 

La  Junta  de  esta  ciudad,  recibió  entonces  la  aprobación  del  Go- 
bierno ¡Supremo,  mediante  los  informes  que  con  obrepción  y  subrep- 
ción le  había  dirijido  el  comisionado,  y  hecho  firmar  violentamente 
al  Conde  ;  y  cuando  la  política  y  sagacidad  de  la  Regencia  daba  esto 
paso  en  favor  de  la  reconciliación,  presentándoles  la  Providencia  el 
arbitrio  de  disculpar  sus  yerros,  condescendiendo  en  la  instalación 
de  ella,  bajo  las  justas  y  necesarias  restricciones  que  se  explicarán 
donde  corresponda,  la  mala  fé  de  los  revolucionarios,  la  hacia  servir 
ú  sus  intentos  de  corromper  con  la  mas  engañosa  astucia  á  los  pro- 
vincianos de  Popayan. 

Estos  miserables  alucinados,  creyendo  ver  en  el  Gobernador  de  la 
provincia  y  demás  que  no  favorecían  sus  ideas,  unos  verdaderos  in- 
fractores de  la  ley,  y  las  disposiciones  del  Gobierno  Supremo,  au- 
mentaron el  número,  y  volvieron  con  mas  ímpetu  sus  armas  contra 
las  pocas  tropas  que  guarnecían  Pasto,  defendiendo  la  justa  causa,  y 
fueron  dispersados  en  el  sitio  de  Guayaquil. 

La  repetición  de  semejantes  atentados,  me  decidieron  al  fin  á  pen- 
sar seriamente  en  ellos,  y  á  tratar  de  su  remedio.  Entonces  por  la 
primera  vez,  trayendo  á  la  vista  los  estados  de  armas,  munición* ,;  y 
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pertrechos,  que  sucesivamente  habia  remitido  al  punto  de  Guaya- 
quil, formé  el  ])lan  con  que  debía1  atacárseles,  dividiendo  la  fuerza 
entre  esta  provincia  y  la  de  Cuenca,  por  cuya  parte  únicamente, 
debía  en  mi  concepto,  obrarse  militarmente  supuestas  las  ventajas 
y  superioridad  que  por  documentos  y  noticias  circunstanciadas  que 
tenia  presentes,  resultaban  en  favor  del  ejército  formado  en  esta  úl- 
tima provincia;  órdenes  ¡preventivas,  generales  y  particulares,  para 
cualquier  caso  de  los  ocurrentes  en  la  campaña,  componen  casi  el 
todo  de  la  dilatada  instrucción  que  comuniqué  á  los  jefes,  terminan- 
do con  los  avisos  de  remitir  por  la  via  de  Trujilio,  treinta  mil  pesos 
en  dinero,  que  era  el  mayor  esfuerzo  que  podia  esperarse,  quedán- 
dome el  desconsuelo  de  no  tener  con  que  pagar  la  guarnición  de  esta 
ciudad,  en  el  mes  entrante,  ni  la  marina,  á  la  que  se  debían  hasta 
aquella  fecha  cinco  meses  ;  y  finalmente  tan  falto  de  recursos,  que 
me  hacia  temer  próxima  la  quiebra  de  este  Erario. 

Las  noticias  de  la  derrota  del  Gobernador  de  Popayan  en  Pasto, 
se  repetían  por  conducto  del  de  Guayaquil,  con  la  de  las  incursio- 
nes que  hacían  las  tropas  quiteñas  por  todo  el  territorio,  con  cuyo 
motivo,  á  falta  de  las  lanchas  cañoneras  quemando  poner  en  la  costa 
de  Tumaco,  por  no  haber  dado  lugar  el  tiempo  á  su  carena,  y  del 
bergantín  de  comercio,  el  Cántabro,  que  armado  por  el  Illmo.  Sr. 
Obispo  de  Cuenca,  habia  hecho  pocos  dias  antes,  aun  sin  fruto,  la 
propia  diligencia  ;  salió  un  barco  pequeño  nombrado  el  Silencio  en 
su  auxilio,  y  en  la  mayor  diligencia  del  rio  de  Guayaquil,  al  mismo 
tiempo  que  pasaron  de  la  misma  plaza  las  tropas  con  que  debia  au- 
mentarse en  Cuenca  la  fuerza  de  Molina,  También  se  me  comuni- 
caron en  la  propia  ocasión,  los  oficios  con  que  mañosamente  se  habia 
dirijido  la  Junta  de  Quito  á  los  Cabildos  de  las  provincias  fieles  pa- 
ra que  se  le  reconociese  en  clase  de  Superior  Gubernativa,  y  aunque 
todos  ellos  contestaron  vigorosamente,  y  con  la  mas  abierto  repulsa 
á  sus  proposiciones,  contrarias  todas  al  tenor  de  lo  expresamente  con- 
cedido por  el  Gobierno  Supremo,  y  con  especialidad  en  aquella  par- 
te querestrinjia  las  facultades  de  las  Juntas,  sugetándolas  al  reco- 
cimiento de  las  legítimas  autoridades,  á  quienes  debía  respetar  y 
auxiliar  para  mantener  el  orden,  sin  embarazarles  en  sus  funciones, 
las  hice  notorias  á  aquellos  cuerpos  para  su  gobierno,  y  á  efecto  de 
que  no  fuesen  sorprendidas,  como  en  efecto  lo  intentaron. 

Conviene  advertir,  que  á  mas  de  las  limitaciones  con  que  la  Re- 
gencia del  Reino  se  sirvió  aprobar,  ó  mas  bien  se  vio  precisada  á  con- 
descender con  el  establecimiento  délas  Juntas,  por  los  fundamentos 
que  falsamente  se  habían  atribuido  á  los  de  su  creación,  no  omitió 
la  prudente  cautela  de  comunicármela,  para  que  los  términos  de 
aquella  providencia  pudiesen  nivelarse  con  las  que  tenia  noticia  ex- 
pedía yo,  con  el  saludable  intento  de  la  pacificación  de  la  América. 
En  esta  virtud,  el  paso  mas  obvio  me  pareció  dirijirme  al  propio 
Gobierno  de  Quito,  con  copia  de  una  y  otra  orden,  con  el  objeto  de 
instruirme  de  lo  que  en  él  se  hubiese  acordado  para  su  cumplimien- 
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to.  Mas  como  en  la  contestación  firmada  por  él  Conde,  advirtiese  hi 
falta  de  puntualidad  é  instrucción  con  que  debió  hacerlo  la  misma 
Junta,  llevé  el  espediente  al  Acuerdo,  cuyos  Ministros  fueron  de  pa- 
recer se  repitiese  nueva  orden  al  señor  Presidente  Castilla,  para  que 
respondiese  categóricamente  á  mi  anterior  oficio,  ¡ilin  de  «vitar  sinies- 
tras interpretaciones  perjudiciales  al  servicio  y  á  la  tranquilidad  de 
los  mismos  pueblos.  Así  lo  ejecuté  en  el  acto,  avisando  á  todos  los  je- 
fes de  aquella  provincia  y  á  la  Regencia,  del  estado  de  estos  negocios.. 

La  goleta  Silencio  regresó  al  puerto  de  su  salida  en  este  tiempo, 
desde  el  de  Tuinaco,  trayendo  la  correspondencia  del  Gobernador  de 
Popayan.  y  cantidad  de  pastas  de  oró  y  plata  para  su  amonedación  en 
esta  capital.  La  verídica  relación  que  hace  de  los  sucesos,  aunque 
varia  en  el  modo  con  que  las  habían  esparcido  los  insurgentes,  para 
alterar  ó  alucinar,  está  conforme  en  la  sustancia,  pues  confirma  la 
pérdida  de  las  acciones  arriba  citadas,  quedando  por  resultas  de  ellas 
en  un  estrecho  bloqueo,  la  ciudad  de  Pasto  por  Norte  y  Sur;  cale- 
ciendo de  sal  y  otros  artículos  principales,  que  no  podía  el  Goberna- 
dor ministrarle  desde  Barbacoas,  por  falta  de  gente  y  armas,  y  pol- 
la propia  razón  era  presumible  la  rindiesen  ó  se  entregasen  con  pér- 
dida de  los  caudales  del  Rey,  armas  y  municiones  que  había  en  ella, 
Semejantes  conflictos,  y  los  comprometimientos  en  que  el  Goberna- 
dor se  vio,  siempre  que  trataba  de  salvar  los  intereses  de  la  Tesore- 
ría, no  le  permitieron  hacer  un  envío  de  consideración.  Asi  es  que 
el  valor  de  las  pastas  remitidas  en  el  bergantín  Silencio,  apenas  se 
pudo  calcular  antes  de  su  ensaye  y  amonedación,  que  ascendiese  á 
poco  mas  de  setenta  mil  pesos. 

En  vista  de  estas  noticias,  estando  ya  concluida  la  carena  de  la 
lancha  cañonera  Justicia,  salió  de  Guayaquil  para  la  costa  de  Es- 
meraldas, como  lo  había  yo  dispuesto,  á  las  órdenes  del  Alférez  de 
Xavío  D.  Ramón  Pardo,  con  dos  cañones  de  montaña,  un  cabo  y 
cuatro  soldados  artilleros,  y  nueve  mil  pesos  sellados,  fuera  de  las 
armas  de  su  dotación.  Seguidamente  dio  la  vela  la  goleta  Silencio, 
conduciendo  víveres  por  la  escasez  que  se  experimentaba,  de  resul- 
tas de  estar  cortada  la  comunicación  de  Pasto  ;  y  en  ella  fueron  tam- 
bién, en  calidad  de  auxilio,  veinticuatro  fusiles  con  sus  correspon- 
dientes correages,  y  algunos  soldados  que  unidos  al  armamento  de 
la  cañonera  y  de  la  goleta  Rayo,  que  acababa  de  emprender  viage 
para  el  mismo  destino,  conduciendo  víveres  y  treinta  fusiles  mas  pa- 
ra la  provincia  de  Micay,  pudiese  servir  todo  á  la  defensa  de  aquel 
punto,  con  lo  demás  que  el  Gobernador  hubiese  recojido  en  todos 
los  términos  invadidos  de  su  jurisdicción  ;  y  por  último,  salieron  pa- 
ra Cuenca  el  Sarjento  Mayor  D.  Antonio  del  Valle,  con  un  piquete 
de  tropa  veterana  á  que  se  habían  de  reunir  los  pardos  de  esta  capi- 
tal, remitidos  anteriormente,  y  otros  cinco  piquetes  mas  de  las  mili- 
cias de  Guayaquil,  con  armas,  municiones,  pertrechos  y  demás  úti- 
les de  guerra  existentes  en  dicha  plaza,  y  á  los  cuales  se  seguirían 
después  todos  los  que  consignados  para  el  mismo  Cuenca,  se  habían 
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embarazado  en  este  puerto  en  la  fragata,  uiprcaiílc  nombrada  Plu- 
viosa. 

La  generosidad  y  franqueo  d  •  éstos  envíos,  lejos  de  calmar  las  so- 
licitudes, avivaban  mas  La  rpz  del  Presidente  Molina,  agitando  mi 
espíritu  siempre  alterado,  en  términos  de  ao  dejarme,  un  mprnento 
de  reposo  y  de  descanso,  ¡i  las  fatigas  que  debía  ocasionarme  la  ca- 
lamidad délos  tiempos^  y  la  atención  fija  en  cada  uuo  dolos  puntos 
por  donde  los  revoltosos  invadían  nú  territorio.  Mi  triste  situación 
representada  en  las  contestaciones,  ó  no  era  creída,  ó  aunque  lo  fue- 
se se  desestimaba  para  salvar  cada  uno  sus  responsabilidades  á  costa 
del  lionor  y  crédito  del  que,  pon  tantos  desvelos  procuraba,  como  yo, 
anticipar  a- su#  representaciones  el  socorro  de  sus  necesidades.  Una 
negativa  fundada  en  las  poderosísimas  notorias  indigencias  del  Era- 
rio, y  falta  de  recursos,  por  haberlos,  agotado  ya  todos,  agravia  los 
ánimos,  y  sus  ív.-mltas  me  eran  mas  temibles  que  la  de  la  misma  guer- 
ra. Hombres,  armas  y  dinero,  éralo  que  .se  me  pedia  de  todas  partes; 
en  una  palabra  todo,  porque  con  nada  se  contaba,  después  de  las 
continuas  remesas  que  se  les  hacían,  y  ya  era  llegado  el  triste  caso  de 
no  tener  de  donde  sacarlos  sin  conocido  riesgo  del  territorio  de  mi 
mando. 

Sin  embargo  de  tan  amarga  situación,  para  alentará  Molina,  dis- 
puse partiesen  con  destino  á  sus  tropas,  el  Teniente  Coronel  D.  Ale- 
jandro Ecegar  y  el  Capitán  de  Ingenieros  D.  Miguel  Atero  ;  y  le 
ofrecí  remitir,  si  fuese  posible  hasta  doscientos  hombres  de  los  de 
esta  capitalicen  otros  tantos  fusiles  de  los  del  antiguo  y  casi  inútil 
armamento  existente  en  los  almacenes  de  esta  capital,  á  cuyo  desig- 
nio se  quedaban  trabajando  con  empeño  en  el  obrador  de  la  artille- 
ría, con  lo  que  y  el  caudal  amonedado  de  Poparan,  que  hacia  regre- 
sar prontamente,  espejaba  le  dejasen  persuadido  de  no  poder  hacer 
mas  en  su  favor  en  medio  de  las  muchas  atenciones  y  cuidados  de 
qué  estaba  rodeado.  En  cuyo  supuesto  era  regular  socorriera  a  Po- 
paran, y  procurar  sacar  el  mejor  partido  posible  por  los  medios  que 
su  prudencia,  sagacidad  y  tino  le  dictasen,  sin  mantenerse  de  espe- 
ranzas lejanas  iuveriíieables,  ya  por  el  cúmulo  de  nuevas  y  mas  ex- 
traordinarias circunstancias,  como  las  que  cada  dia  se  presentaban. 
Con  efecto,  se  embarcaron  los  doscientos  fusiles,  tomándolos  de  los 
del  armamento  de  estas  milicias,  siendo  esto  todo  lo  que  por  entún- 
ces  pudo  ejecutarse  en  el  término  de  tan  cortos  dias :  y  aunque  con 
esta  conducta  no  logré  acallar  los  importunos  clamores  con  que  se 
me  mortificaba,  á  lo  menos  pude  conseguir  que  en  medio  de  las  pe- 
ticiones confesase  Molina  que  mis  esfuerzos  habían  sido  superiores  á 
las  circunstancias;  y  yo  añado  que  aun  á  lo  que  en  razón  y  en  justi- 
cia debieron  extenderse  sus  esperanzas. 

Enceste  intervalo,  es  de  suponer  cuales  serian  ios  esfuerzos  de  los 
quiteños  para  oponer  una  resistencia  conveniente,  á  laque  por  nues- 
tra parte  se  intentase  para  sugetarlos,  siguiesen  en  las  correrías  en 
que  estaban  empeñadas  por  el  lado  del   Xortc,  por  donde  eran  mas 
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inertes  ;  y  1,0a  nuevos  crímenes  á  que  les  daba  causa  la  lenidad  y 
blandura  con  que 86  lea  proeuraba  atraer,  atribuyéndolas  quizá  ;i  de- 
bilidad y  cobardía.  A.  i  consta: — la  ind<q. indomia  se  publicó  cu  la 
capital  god  regocijos   públicos,  y  solcinnci   6<         ¡   [    aadas  poi*  la 

seducción  las  primeras  provincias  de  Popayan,  y  por  fuerza  las  úl- 
timas, aumentaren  el  número  de  les  facci  derramándose  por 
variar  avenidas  en  la  CQSjta,  aeonielierun  \qü  partidos  de  Isguande, 
Micay  y  estero  de  Tapajé,  para  posesionarse  del  rio  Paíia.  y  corear 
lacomunieacion  de  Tuinaeo,  estrechando  el  bloqueo  de  Barbacoas. 
Los  engañes,  mas  poderosos  que  sus  armas,  lograron  corromper  esta 
última  ciudad  ;  y  en  la  i  ni  posibilidad  de  evitar  el  intento  del  enemi- 
go, determinó  el  Gobernador  desampararla,  llevándose  consigo  vein- 
titrés soldados  del  regimiento  de  Santa  Fe  que  tenia  ¡i  sus  órdenes 
la  cañonera,  un  falucho  particular  y  dos  canoas  al  rio  de  Isasande. 
Perdidas  estas  tuerzas  siguió  retirándose  por  la.  costa,  y  desde  ella 
al  Gobierno  de  Guayaquil,  y  á  esta  ciudad,  con  algunos  vecinos  que 
quisieron  ó  pudieron  emigrar  de  aquel. 

Sustaneialmcnte  es  esta  la  relación  de  los  decantados  triunfos  de 
los  quiteños,  en  la  provincia  de  Popayan  hasta  los  últimos  téi  minos 
de  ella,  por  la  ciudad  de  Barbacoas,  cuyo  Cabildo  representó  á  este 
Gobierno  y  al  de  Cuenca,  su  estado  de  opresión  en  demanda  de  au- 
xilio de  fuerzas  para  repelerlos  y  establecer  el  legítimo  Gobierno. 
El  Gobernador,  de  quien  me  informé  sobre  el  particular,  opinaba 
por  una  formal  expedición  á  la  costa,  comprendida  entre  el  cabo  de 
San  Francisco  y  bahía  de  San  Buenaventura;  mas  no  siendo  tiempo 
á  propósito,  ni  habiendo  lugar  de  emprenderlo,  por  los  motivos  tantas 
veces  expuesto,  esto  es,  la  pobreza  y  falta  de  arbitrios  y  de  recursos  pa- 
ra costearla,  lo  puse  todo  en  noticia  del  Si*.  I).  Toribio  Montes,  nueva- 
mente provisto  por  la  Regencia  para  la  Presidencia  de  aquel  Peino, 
al  mismo  tiempo  que  los  oficios  del  Gobernador  de  Guayaquil,  con 
noticia  de  los  nuevos  socorros  de  armas,  municiones  y  dinero  remiti- 
dos por  él  á  Cuenca,  y  del  estado  en  que  se  hallaba  aquella  provin- 
cia. 

Ensoberbecidos  los  quiteños  con  los  triunfos  de  tantas  victorias, 
conseguidas  sobre  los  miserables  pueblos  desarmados  de  la  provincia 
de  Popayan,  no  dudaron  dirijir  sus  armas  por  este  lado  del  Xorte 
contra  la  de  Cuenca.  Precedidas  del  papel  mas  abominable  y  seduc- 
tor se  pusieron  en  camino,  resueltos  á  darla  un  formal  ataque. 

Las  hostilidades  empezaron  de  su  parte  desde  Paredones,  lugar  á 
donde  se  hallaba  situada  la  avanzada  de  Aimerich,  la  cual  cediendo 
á  la  superioridad,  tuvo  que  replegarse  á  las  alturas  de  Llam,  en  las 
inmediaciones  del  pueblo  de  Cañas.  El  enemigo  le  siguió  hasta  este 
punto,  en  que  fueron  oportunamente  llegando  los  refuerzos,  y  en  es- 
ta disposición,  aunque  disponían  algunos  movimientos,  con  el  objeto 
de  incomodar  á  las- tropas  de  Cuenca,  la  serenidad  de  esta.s  les  im- 
puso, que  no  osaron  en  ocho  dias  emprender  acción  alguna  contra 
ellas,  que  solo  mudaban  de  posición,  según  la  que  observaban  á  los 
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enemigos.  Pero  tratando  esto.-?  al  fin  do  cortar  la  división  reforzada 
de  Valle,  ó  atacaí  la  de  Aimerich,  eri  está  dudosa  operación,  consiguió 
el  primero  ocupar  el  pié  del  tono  de  A  tai,  flafiqueanklOpórla  izquier- 
da al  enemigo  que  llenaba  la  cuchilla  de  Llabasi.  Entóneos  rompió 
Valle  un  fuego  vivo  y  sostenido,  empeñándolos  en  la  acción  ])or 
aquel  lado,  y  en  cuyo  tiempo  Aimericli,  á  la  vista,  pudo  socorrerlo 
con  tíréacien tos  hombree.  Empeñado  el  ataque,  tuvieron  que  soste- 
nerlo por  una  y  otra  parte  tres  horas  y  media  qné  se  regulaba  inde- 
cisa la  acción:  mas  habiendo  cesado  Valle  sus  fuegos  por  falta  de 
municiones,  cesó  también  los  del  enemigo,  que  se  retiró  lugo  á  sus 
tiendas,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  desaparecieron,  dejando  en 
el  lugar  que  habían  ocupado,  diez  y  siete  piezas  de  cañón,  y  otras 
armas  y  pertrechos,  con  mucha  parte  del  equipage  que  fué  entrega- 
do á  la  tropa  ó  indios  amigos,  que  servían  sin  sueldo  en  la  campaña. 
La  fatiga  de  la  tropa,  expuesta  al  descubierto  en  diez  dias  con  sus 
noches  consecutivas  ;  la  falta  de  víveres  y  otras  necesidades,  no  dio 
lugar  á  perseguir  en  su  retirada  á  los  insurgentes  como  correspondía 
para  acabar  de  deshacerlos.  Las  partidas  destinadas  á  este  efecto,' 
llegaron  solo  hasta  el  mismo  punto  de  Paredones,  trayendo  los  des- 
pojos que  hallaron  en  el  camino,  y  la  noticia  de  haber  sido  comple- 
to el  triunfo  de  la  victoria.  Si  este  paso  se  hubiese  dado  en  los  tér- 
minos que  yo  se  lo  habia  encargado  á  Molina  en  la  instrucción  de 
que  se  ha  dado  antes  razón,  el  honor  de  hacerles  deponer  las  ar- 
mas, y  el  de  la  pacificación  de  aquel  territorio  hubiera  sido  entera- 
mente suyo  ;  mas  esto  estaba  reservado  para  el  que  con  mas  activi- 
dad y  mejores  disposiciones,  estaba  en  este  mismo  tiempo  de  poner- 
se expedito  para  marchar  desde  esta  ciudad  á  la  de  Guayaquil. 

El  señor  I).  Toribio  Montes  personalmente,  y  con  el  influjo  de  mi 
autoridad,  que  le  franqnié  sin  reserva,  agenció  el  número  de  tropas 
voluntarias  que  quisieron  pasar  á  servir  en  el  ejército  de  expedición 
contra  la  capital  de  Quito  :  del  mismo  modo  el  caudal  necesario  pa- 
ra que  aquel  Gobernador  acordase  las  operaciones  y  empresas  mili- 
tares que  pudiesen  ofrecerse  en  la  misma  provincia  ó  fuera  de  ella, 
partió  á  su  destino,  después  de  haber  tratado  y  conferenciado  con  la 
mayor  extensión,  cuanto  pareció  conducir  al  deseado  término  de 
nuestros  comunes  deseos. 

La  época  que  hasta  entonces  habia  presentado  un  regular  aspec- 
to álos  negocios  de  Quito,  fué  el  nombramiento  del  señor  Montes  pa- 
ra su  Presidencia,  porque  reuniendo  á  sus  acreditados  conocimientos 
militares,  su  extraordinaria  eficacia  y  mayor  docilidad,  me  prome- 
tía el  mejor  éxito  en  sus  empresas  y  libertarme  de  los  cuidados  que 
hasta  este  tiempo  me  habia  ocasionado.  La  detención  en  Guayaquil 
fué  solo  por  el  preciso  tiempo  en  que  pudieron  reunirse  las  fuerzas 
del  pequeño  ejército  que  habia  hecho  organizar  en  aquella  provin- 
cia, y  recibidas  las  contestaciones  á  los  oficios,  llenos  de  amistosas 
proposiciones,  sin  efecto  alguno,  emprendió  por  las  bodegas  de  Ba- 
bahoyo,  su  marcha  hasta  el  pueblo  de  San  Miguel,  punto  fuerte  por 
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naturaleza  y  defendido  porel  aire;  allí  batió  completamente  ¡i  los  in- 
surgent  es.  tomándoles  la  artillería,  bagajes  y  municiones,  y  pouiéndor 
los  enderrotada  fuga.  Persiguiólos  con  solo  su  división,  bástalas  in- 
mediaciones de  Mocha,  á  donde  hechos  fuertes,  sé  presentaron  con 
mayor  audacia  á  una  secunda  acción,  y  en  ella  í'ué  de  tal  modo  bati- 
da su  arrogancia,  que  se  vieron  precisados  á encerrarse  en  la  capital  y 
centro  de  la  insurrección. 

El  intrépido  ejercito  dirijido  por  Montes  continuó  su  marcha  has- 
ta las  inmediaciones  de  dicha  ciudad,  desde  la  cual  le  dirijieron  va- 
rios ataques,  (pie  sostuvo  con  la  mayor  bizarría,  siempre  con  escar- 
miento de  los  revolucionarios,  arrojándolos  con  mucha  pérdida  de 
los  puntos  eminentes  en  que  se  iban  colocando,  hasta  ponerse  delan- 
te de  la  población.  Volvió  á  exhortarlo  desde  este  punto  con  ofreci- 
mientos sinceros  de  admitirlos  á  reconciliación  ;  pero  su  pertinaz  em- 
peño en  sostenerse,  dio  margen  á  que  entrase  á  viva  fuerza  en  la  ciu- 
dad, la  cual  encontró  saqueada  por  los  insurgentes,  que  por  diferen- 
tes puntos  fueron  á  reconcentrarse  en  la  villa  de  Ibarra,  veinte  le- 
guas al  Norte  distante  de  Quito.  Sin  darles  lugar  á  que  tomasen 
aliento  y  nuevas  medidas  para  defenderse,  les  persiguió  vivamente 
una  expedición,  ¡i  las  órdenes  del  Coronel  1).  Juan  Samano,  y  las 
atacó  dentro  de  la  misma  villa,  disipando  enteramente  las  últimas 
reliquias  de  sus  desechas  tropas,  cuyos  jefes  y  oficiales  huyeron  á  la 
aspereza  de  las  montañas,  sin  esperanza  de  reunión. 

La  provincia  de  Pasto,  situada  entre  la  villa  de  Ibarra  y  Popa- 
yan,  que  se  mantuvo  siempre  adicta  á  la  justa  causa,  había  sido  ata- 
cada por  los  rebeldes  de  Caly,  Buga  y  del  mismo  Popayan  ;  pero  ha- 
biendo logrado  defenderse  con  entusiasmo,  tuvo  al  fin  el  consuelo 
de  poder  ser  auxiliada  por  las  armas  del  Rey.  Finalmente,  las  par- 
tidas de  Atacames,  Tumaco  y  Barbacoas,  recobraron  su  perdida  li- 
bertad y  restablecieron  en  el  acto  el  antiguo  Gobierno  y  sus  autori- 
dades. 

Constituido  en  aquel  mando  con  la  plenitud  de  facultades  con  que 
el  Rey  se  lo  habia  concedido,  fué  preciso  que  en  uso  de  ellas,  impusie- 
se á  los  delincuentes  el  condigno  castigo  que  sus  atroces  crímenes  me- 
recían, pero  de  tal  manera  que  su  clemencia  resplandeció  mas  que 
su  justicia,  con  la  muerte  de  unos  y  la  expatriación  de  otros.  Quito 
empezó  á  gustar  de  la  benéfica  influencia  del  Gobierno  legítimo,  y 
aunque  es  verdad  que  en  algún  tiempo  no  podrá  ser  restablecida  al 
antiguo  estado  feliz  en  que  se  hallaba  por  los  estragos  de  la  clesvas- 
tacion  y  de  la  guerra  que  ha  sufrido;  este  daño  y  los  demás  que  de  él 
se  siguen,  es  el  fruto  que  debe  esperarse  de  la  dislocación  y  del  des- 
orden, y  la  culpa  propia  de  los  factores  de  la  sedición. 

Esta  es  la  sencilla  y  fiel  relación  que  he  ofrecido  hacer  de  los  albo- 
rotos de  la  provincia  de  Quito,  con  la  de  mis  afanes  y  desvelos  para 
tranquilizarla  en  cumplimiento  de  la  obligación  que  para  ello  me 
imponen  las  leyes  y  los  encargos  del  Gobierno.  Si  pareciera  demasia- 
do escrupulosa  la  exposición  de  la  una,  también  se  advertirá  que  he 
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corrillo  con  rapi'd&l   la  mano  en  la  otra,  sin  detenerme  en  encarecer 

las  grandes  dificultades  que  lian  acarreado  los  continuos  y  oportunos 
socorros  de  gentes,  armas,  municionesy  numerario  en  los  cuatro  años 
ó  poco  menos,  que  han  durado  con  alguna  intermisión  estas  altera- 
ciones, pues  no  ha  sido  mi  designio  justificar  las  alabanzas  que  se 
me  lian  prodigado,  Como  pacificador  de  ia  América  del  Sur,  sino 
acreditar  el  desempeño  de  mis  deberes,  el  celo  por  los  intereses  del 
desgraciado  monarca,  cuya  suerte  debe  interesarnos,  y  el  propio  bie- 
nestar de  las  provincias  conmovidas. 


ALBOROTOS  Í)E  LA  PAZ, 


El  pernicioso  ejemplo  de  insubordinación  y  falta  de  respeto  ¿i  latí 
leyes  y  alas  autoridades,  rpne  ofreció  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los 
demás puel ilos  de  la  compreusiondel  Vircinato,  y  aun  á  todaesta  Amé- 
rica, el  día  14  de  Acostó  de  180b',  repetido  después  con  mayor  desacato 
el  13  de  Enero  del  siguien  I  e  y  que  produjo  la  escandalosa  independen- 
cia de  la  plaza  dé  Montevideo,  proiejida  por  los  mismos  revoltosos  que 
abrigaba  la  misma  capital,  como  vecinos  y  como  miembros  de  su  Ayun- 
tamiento, según  la  prudente  conjetura  que  ministran  las  ocurrencias 
del  dia  í.°  de  Enero  de  1809,  son  sin  duda  origen  de  los  movimen- 
tos  que  padecieron  después  en  la  de  la  Plata,  y  sucesivamente  en 
la  infeliz  ciudad  de  la  Faz.  En  esta,  valiéndose  de  aquellos  mismos 
velos  con  que  Montevideo  habia  logrado  encubrir  sus  designios,  es 
decir,  á  prétestó  de  figuradas  y  aparentes  sombras  de  sospecha  en  la 
fidelidad  del  Virey  y  magistrados  del  reino,  atribuyéndoles  inteli- 
gencia con  el  Gobierno  portugués,  sugeridos  por  los  inquietos  áni- 
mos de  Buenos  Aires,  Montevideo  y  la  Plata,  como  hay  algún  fun- 
damento de  presumir,  asaltaron  la  noche  del  10  de  Julio  del  mismo 
año  de  1809,  el  cuartel  de  tropas  veteranas,  sorprendiendo  las  centi- 
nelas y  apoderándose  de  las  armas  que  en  él  se  custodiaban.  Desde 
aquel  mismo  instante  aparecieron  los  horrores  de  una  insurrección  ; 
á  la  deposición  de  los  jefes  y  su  destierro,  alas  emigraciones  y  aban- 
dono de  sus  intereses  y  familias,  sucedieron  los  asesinatos  los  ro- 
bos, y  cuanto  es  consiguiente  al  trastorno  del  Gobierno  legítimo  y 
usurpación  de  él  por  un  pueblo  tumultuado. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Paz,  cuando  el  Intendente 
de  las  provincias  de  Puno,  directamente  y  por  conducto  del  Presi- 
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dente  interino  y  Regente  de  la  Audiencia  de  Cuzco,  recurrió  á  este 
Supremo  Gobierno,  en  demanda  do  auxilios  y  providencias  para  re- 
mediarlo y  para  su  defensa.  Por  lo  pronto,  mi  contestación  al  Pre- 
sidente Regente,  se  redujo  á  aprobar  los  ofrecimientos  que  este  ha- 
lda hecho  al  Intendente  de  Puno,  inmediato  confinante  con  la  Paz, 
para  ayudarle  á  mantener  la  tranquilidad  de  su  territorio,  é  impe- 
dir trascendiesen  á  ella  las  de  su  vecina  ;  pero  instruido  de  la  tai- 
ta de  oficiales  dotados  de  conocimientos  y  de  la  prudencia  y  tino 
que  se  requerían  para  estas  empresas,  le  previne  haber  nombrado  al 
Coronel  D.  Juan  Ramírez,  que  encargado  de  objeto  de  tanta  im- 
portancia, partiría  con  celeridad  por  aquella  vía,  para  que  presen- 
tándose al  señor  L).  José  Manuel  de  Goyeneche,  que  pasaba  á  hacer- 
se cargo  en  ínterin,  de  dicha  Presidencia,  acordasen  el  lugar  donde 
convendría  fijarse  para  contener  el  desorden  y  embarazar  que  este  se 
trasmitiese  de  las  provincias  de  Chuquisaca  y  la  Paz  á  las  de  este 
Viréinato  ;  con  cuyo  fin  prevenía  igualmente  se  le  facilitasen  las  ar- 
mas, municiones  y  pertrechos  que  se  considerasen  .necesarios,  con 
mas,  doscientos  hombres  de  caballería,  cuya  instrucción  debería  em- 
pezar con  anticipación  á  los  que  se  unirían,  según  mis  órdenes  ex- 
pedidas por  expreso  en  aquella  misma  fecha,  cuatrocientos  de  la 
misma  arma,  de  los  regimientos  de  milicias  de  Arequipa  y  Puno, 
mientras  que  enterado  el  Exorno  Sr.  Virey  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  y  el  Gobernador  de  Potosí,  encargado  por  el  Gobierno 
Superior  de  la  quietud  de  aquel  Reino,  arbitraban  ambos  los  medios 
de  restablecer  en  las  provincias  alteradas  de  su  mando,  el  sosiego  pú- 
blico, mas  que  nunca  interesante,  á  las  ventajosas  circunstancias  que 
se  iban  proporcionando  á  la  madre  patria,  y  que  por  las  que  ofrecía 
el  tiempo  de  calamidad  en  esta  America,  esperaba  se  ejercitaría  su 
celo  en  sostener  los  derechos  de  nuestro  legítimo  soberano,  sin  per- 
der instantes  en  participarme  cualesquiera  ocurrencias  que  fuesen 
dignas  de  mi  conocimiento.  Esta  misma  orden  la  trasladé  al  mismo 
Presidente  Goyeneche,  añadiendo,  que  si  creyese  conveniente  tomar 
el  mando  délas  tropas,  podría  ejecutarlo  desde  luego,  y  seguir  hasta  la 
Paz  á  deshacer  el  nublado  que  allí  y  en  la  ciudad  de  Chuquisaca  se 
habia  formado,  obrando  siempre  con  la  precaución,  tino  y  pruden- 
cia que  exijian  las  circunstancias  ;  que  tanto  en  este  caso  como  en  el 
de  no  resolver  su  partida,  esperaba  que  influiría  con  sus  consejos  y 
persuasión  de  las  autoridades  y  vasallos  fieles  del  señor  D.  Fernando 
VII  ;  que  en  las  providencias  que  fuesen  concernientes  atan  delica- 
da materia,  procediese  con  acuerdo  de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco, 
Gobernadores,  Intendentes  de  Arequipa,  Puno,  y  Potosí;  y  particu- 
larmente con  el  Excmo.  Sr.  Virey  de  Buenos  Aires,  á  quien  instrui- 
ría de  todo,  para  que  pudiese  recibir  anticipadamente  sus  órdenes:  y 
que  finalmente,  en  el  apresto  y  conducción  de. útiles  de  guerra,  reu- 
nión de  tropas  y  su  disciplina,  como  en  la  remisión  de  dinero,  y  cuan- 
to fuese  necesario  para  la  subsistencia  de  ella,  no  debían  perderse 
momentos,  todo  con   el  fin  de  preservar  á  este   reino,  del  contagio 
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que  difundido  hasta  la  extremidad  del  de  Buenos  Aires,  amaga- 
ba  ya  en  el  territorio  vecino  de  este.  Sustancialniente  reproduje  al 
Coronel  Ramírez  el  espirita  de  mis  disposiciones  en  general,  condu- 
centes al  exacto  desempeño  de  la  comisión  honrosa  y  de  confianza 
que  me  había  merecido,  á  cuyo  propósito  debía  concertar  con  el 
Presidente  interino  sus  planes,  y  seguir  hasta  Puno  con  la  brevedad 
<¡ne  fuese  posible;  y  «pie  debiendo  en  cumplimiento  de  mis  órdenes, 
haberlo  verificado  las  tropas  de  Arequipa,  y  reunídose  las  de  la  mis- 
ma provincia,  toda  su  atención  y  conato  deberían  emplearse  en  po- 
nerlas en  estado  de  operar  militarmente  con  acierto  en  sus  casos.  En 
la  misma  fecha  escribí  al  Intendente  de  Arequipa,  noticiándole  la 
causa  que  había  motivado  mis  providencias  para  que  luego  mandase 
aprontar  los  doscientos  hombres,  y  dándoles  sin  demora  una  compe- 
tente instrucción  los  hiciese  marchar  al  punto  señalado  de  Puno;  y 
al  Excelentísimo  señor  Marques  de  Aviles,  detenido  hasta  entonces 
en  dicha  ciudad,  en  iguales  términos,  para  que  advertido  del  suceso 
de  la  Paz,  y  del  peligro  que  ocasionaban  estos  movimientos,  y  de  mis 
saludables  intenciones,  coadyuvase  á  ellas,  previniendo  á  los  jefes  y 
personas  de  su  confianza,  residentes  en  uno  y  otro  vireynato,  con  el 
pulso  y  madurez  que  había  acreditado  en  ambos  gobiernos  cuanto 
considerase  útil,  necesario  y  conveniente  al  logro  de  un  objeto  de 
tanta  recomendación  é  importancia  al  servicio  del  Rey,  y  la  felicidad 
de  los  mismos  pueblos,  sin  extenderme  á  mas  indicaciones  ni  otros 
encargos,  por  consideración  á  su  quebrantada  salud;  pero  que  espe- 
raba desde  luego  sus  avisos  y  las  advertencias  que  debian  conducir- 
me al  acierto  que  deseaba..  Con  estas  determinaciones  contesté  al 
intendente  de  Puno,  dándole  noticia  circunstanciada  de  todo  para 
su  conocimiento,  y  á  efecto  de  que  concurriese  por  su  parte  al  cum- 
plimiento de  ellas:  y  asi  á  él  como  á  los  demás  jefes  de  las  provincias 
expresadas,  encargué  el  mas  escrupuloso  cuidado  y  vigilancia  para 
precaver  en  sus  respetivas  jurisdicciones,  ocurrencias  que  pudieran 
turbar  el  sosiego  que  con  tanto  ejemplo  como  gloria  de  los  habitan- 
tes de  este  vireynato  se  conservaba  ileso  en  toda  la  dilatada  extensión 
del  territorio:  testimonio  que  inmortalizaría  su  bien  merecido  crédi- 
to de  lealdad  al  soberano,  amor  y  respeto  á  sus  jefes,  y  de  la  mas 
recomendable  sumisión  y  obediencia  a  las  leyes.  Con  copia  de  lo 
prevenido  al  Presidente  interino  del  Cuzco,  avisé  al  Presidente  de 
Potosí  estar  pronto  á  los  axilios  de  fuerza  armada  y  otros  que  pu- 
diera necesitar;  pero  que  atendida  la  distancia  que  mediaba  entre  esa 
villa  y  la  capital  de  dicha  provincia,  podría  dirijirse  en  casos  de  urgente 
necesidad  á  la  ciudad  de  Puno,  en  donde  se  hallaría  ya  con  ellos 
el  Coronel  Ramires,  oficial  que  merecía  toda  mi  confianza,  por  sus 
buenos  conocimientos  y  demás  cualidades,  y  finalmente  hice  al  Vi- 
rey  de  Buenos  Aires  la  misma  exposición  de  mis  ideas  y  providen- 
cias libradas  sobre  el  asunto,  en  el  angustiado  término  del  despa- 
cho del  expreso,  para  que  con  este  conocimiento  arreglase  las  su- 
yas al  mismo  fin  de  recuperar  el  orden,  y  la  alterada  quietud  de  sus 
provincias. 

Por  resultas  de  mis  anticipados   encargos  acerca  de  la  pronta  co- 
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municacion  por  partes  extraordinarios  de  las  ocurrencias,  se  fueron 
recibiendo  avisos  mas  circunstanciados  del  tumulto  de  la  Paz  y  sus 
progresos.  La  tea  de  la  revolución  corría  por  todas  partes,  hallan- 
do en  los  ánimos  seducidos  de   los  incautos   vecinos,  materia   apta 
para  su  propagación.  A  la  deposición  délos  primeros  magistrados, 
siguió  la  de  los  empleados  en  las  rentas;  y  estas  fueron  ó  rebinadas  ó 
extinguidas  á  su  voluntad  para  atraerá  su  partido   la  muchedum- 
bre. Formaron  una  junta  en  la  que  solo  se  trataba  de  recojer  las  armas 
de  los  particulares,   para  constituirse  en  defensa,  y  juramentaron  á 
los  europeos  residentes  en  dicha  ciudad,  sobre  guardar  fidelidad  al 
pueblo.  Como  en  mis  primeras  determinaciones  estaban  indicados 
los  medios  de  impedir  la  comunicación  del  finido  revolucionario  á 
este  reyíio,  no  tuve  que  reformarlas  con  vista  de  las  nuevas  noticias 
que  se  iban   adquiriendo;  asi  las  repetí  en  los  mismos  términos  y 
aumenté  el  número  de  tropas  para  la  ocupación  de  todos  los  puntos 
de  consideración,  con  fuerzas  proporcionadas  al  incremento  que 
fuese  apareciendo  de  armamento  por  parte  de  los  sublevados;  y  sin 
embargo  de  que  la  conducta  que  ellos  observaron  desde  el  principio, 
aparecía  en  todos   sus  aspectos,   sediciosa  y  digna  del  mas  severo 
castigo,  deseando  apurar  todos  los  recursos  de  prudencia,  antes  que 
poner  en  práctica  los  de  la  fuerza,  ordené  que  á  la  llegada  del  señor 
Goyeneche  al  Cuzco,  por  donde  estaba  en  marcha,  se  tratasen  en 
acuerdo,  si  convendría  oficiar  con  el  Gobierno  de  la  Paz,  y  propo- 
ner los  medios  suaves,  templados  y  pacíficos,   sin  degenerar  en 
flaqueza  para  atrerlos  á  la  unión  y  conformidad  de  sentimientos, 
que  convenia  á  vasallos  del  señor  D.  Fernando  VII.  ,inquiriendo  el 
fundamento  ó  fundamentos  que  los  habia  arrastrado  á  cometer  el  in- 
iame  crimen  de  la  rebelión,  tanto  mas  reprobable,  cuanto  que  eran  los 
únicos  españoles  de  la  América,  que  se  separaban  de  tan  sagrada 
obligación.  Autorizado  asi  aquel  gefe  para  dar  principio  á  esta  ne- 
gociación, le  di  también  facultad  para  proceder  según  minístrase  el 
mérito  de  esta  correspondencia,  teniendo  por  norte  de  sus  operacio- 
nes, agotar  todos  los  medios  que 'pudieran  sugerir  la  mas  acreditada 
prudencia,  prefiriendo  siempre  estos  al  uso  recíproco  de  las  armas, 
y  triste  fin  de  una  guerra  civil.  Al  mismo  tiempo  que  le  encargaba 
se  proporcionase  noticias  por  personas  de  conocida  fidelidad  y  con- 
fianza, del  designio  de  los  revoltosos,  sus  cabezas,  la  conducta  que 
observaban  sus  autoridades;  si  el  contagio  era  ó  no  general,  cuales 
sus  providencias  de  ofensa,  el  armamento  que  tenia  y  su  calidad; 
hice  conducir  á  Puno  cantidad  de  armas  de  fuego  y  los  correspon- 
dientes oficiales  de  armería,  para  el  cuidado  de  su  aseo  y  conserva- 
ción, á  fin  de  que  estas  disposiciones  enérgicas  y  tomadas  con  activi- 
dad, acompañasen  dando  valor  y  fuerza  á  las  proposiciones  de  amis- 
tad entabladas,  y  aun  á  las  amenazas,  para  que  unas  y  otras  evitando 
la  efucion  de  sangre,  causasen  todo  el  efecto  que  se  deseaba  en  bene- 
ficio déla  tranquilidad  pública,  á  cuyo  propósito  mandó  también  que 
se  examinasen  y  detuvieran  las  personas  sospechosas  y  papeles  in- 
cendiarios, que  intentasen  hacer  pasar,  fustrando  lavijilancia  de  los 
gefes. 

Después  de  esto,  el  üxmo.  Sr.  Marqués  de  Aviles,  y  Gobernador 
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Intendente  de  la  fiel  ciudad  de  Arequipa,  instruidos  por  so  may<  r 
inmediación,  de  los  atentados  cometidos  en  la  Paz,  y  de*  qne  la 
impunidad  de  loa  delitos  hacia  cada  dia  mayor  el  número  de  ios  de- 
lincuentes, me  representaron   su  I  tado,  funestas  couse- 

icias  que  debian  reeelarsi  cta  de  los  suble- 

vados y  su  impunidad,  y  fínalmeni  »a  alas 

demás  provincias  circunvecinas,  para  que  sideraciones  que 

en  sn  sentir  y  en  el  de  su  ilustre  cabildo  exijiaude  necesidad  no  pos- 
tergar precaución,  diligencia,  ni  prevención  de  cuantas  pudiesen  co- 
adyuvar al  restablecimiento  del  orden  y  felicidad  común,  sirviesen  de 
regla   á  mis   medidas;   habiendo  por   su   paite   mandado   aprontar 

a  el  número  de*  1,500  hombres  y  la  artillería  que  se  bailaba  en 
distintos  partidos  del  distrito  de  aquella  provincia:  y  abierto  un  do- 
nativo volumtario  para  los  indispensables  gastos  que  debian  em 
prenderse  en  su  verificación.  La  solidez  de  este  discurso  tenia  en  su 
apoyo  la  reflexión  de  que  difiriéndose  el  remedio,  se  daba  lugar  á 
la  obstinación  del  mal,  echando  cada  dia  nuevas  y  mas  inertes  rai- 
ces, que  harían  después  mas  difícil  la  empresa  de  su  curación;  y  por 
lo  que  teniendo  también  presente  que  cortándose  de  este  modo  bre- 
vemente el  cáncer,  la  real  hacienda  podría  excusar  las  dispendiosas 
erogaciones  que  causaba  el  armamento:  muy  satisfecho  de  la  lealtad 
manifestada  por  el  referido  ayuntamiento,  dispuse  que  Goyeneche 
pasase  á  ponerse  al  frente  de  3,000  hombres,  estableciendo  su  cuar- 
tel general  en  Puno  ó  Chucuito,  con  mía  vanguardia  de  500  y  los 
cañones  en  el  Desaguadero,  para  que  desde  este  punto,  si  buena- 
mente no  se  redujeren  al  perdón  é  indulto  que  se  les  ofrecía,  marcha- 
se desde  luego  con  velocidad  á  deshacerlos  con  el  respetable  ejército 
que  se  había  puesto  á  sus  órdenes,  para  (pie  la  superioridad  de  él 
les  quitase  todo  esperanza  de  defenderse;  y  á  efecto  de  que  nada 
faltase  á  la  pronta  ejecueion  del  designio,  se  libraron  Jas  órdenes 
correspondientes  para  la  subsistencia  de  las  tropas. 

A  este  punto  habían  llegado  las  cosas,  cuando  el  cabildo  de  la 
Paz  me  dirijió  nn  manifiesto,  por  el  cual  y  el  testimonio  de  dos  cai- 
tas diríjalas  al  Gobernador  Intendente  de  aquella  ciudad,  la  una 
del  vi  rey  del  Eio  de  la  Plata  y  la  otra  del  Intendente  de  Potos;, 
intentaba  probar  que  los  alborotos  del  16  de  Julio,  eran  el  preciso 
residtado  de  la  fidelidad,  celo  y  honor  del  pueblo,  movido  de  las 
desconfianzas  que  inducían  el  tenor  de  ambos  documentos,  de  la 
secreta  inteligencia  que  habia  advertido  entre  la  corte  del  Janeiro 
y  gefes  de  aquel  vireynato.  Para  abultar  y  dar  mas  apariencias  á 
la  sombra  con  que  intentaban  cubrir  su  crimen  y  desórdenes,  supo- 
nían tener  á  la  vista  irrefragables  justificaciones,  de  la  reunión  de 
tropas  portuguesas,  en  los  límites  de  Matogroso  y  otros  puntos  de 
la  provincia  de  Mojos;  de  la  asistencia  del  infante  D.  Antonio  en 
clase  de  incógnito,  en  la  capital  del  vireynato,  de  la  detención  de  la 
fragata  Prueba,  de  los  insultos  cometidos  contra  la  persona  de  D. 
Pascual  EuizHuidobro.  y  de  la  repetición  de  espresos  desde  el  Bra- 
sil á  la  ciudad  de  Buenos  Ayres;  tejido  todo  de  suposiciones  falsas 
5  incongruas  que  descubrían   á  toda  luz  el  interés  que  la  habia 
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formado.  El  mas  prudente  medio  vde  contestar  al  cabildo,  me  pare- 
ció recordarles  las  primeras  y  mas  sagradas  obligaciones  de  los  pue- 
►los,  que  esencialmente  consiste  «*n  el  amor  al  soberano,  el  respeto 

;í  Las  le/os  y  sus  mlnis.roá,  y  en  el  oaidadoso  esmero  de  conservar  el 
Srdeñ,  la  tranquilidad  y  publico  sosiego  Le  manifesté  también  que 
►ara  restablecer  aquellos  bienes,  que  su  descarreado  celo  había  hecho 
desaparecer  de  la  provincia,  habia  nombrado  al  brigadier  D.  -José 
Manuel  de  G-oyeneche  con  todas  las  facultades  y  auxilios  que  pudie- 
ran conducirle  al  logro  de  tan  interesante  objeto,  que  no  dudaba  seria 
conseguido  por  otros  medios  que  los  de  la  persuasión  y  convenci- 
miento, á  cuyo  fin  propendería  el  cuerpo  municipal  poniendo  térmi- 
no á  las  perjudiciales  inquietudes  originadas  de  la  ¿reflexión  y  á  las 
resultas  mas  funestas  que  podría  producir  su  mal  ejemplo.  Como  la 
idea  de  uniformidad  de  sentimientos,  que  reinaba  en  este  vireynato 
debía  ser  la  de  mayor  desconsuelo  para  los  amotinados,  pasó  copia 
de  aquella  respuesta  á  algunos  gefes,  para  que  arreglasen  á  ella  las 
contestaciones  de  iguales  oñcios,  que  tenia  noticia  haberles  diriji- 
do  el  cuerpo  municipal  de  la  Paz. 


La  agitación  de  mi  espíritu,  con  la  incertidumbre  de  los  medios 
que  habían  de  producir  la  reorganización  de  aquella  provincia,  era 
írecuentemente  interceptada  con  diferentes  partes  de  los  jueces  ter- 
ritoriales, recelosos  los  unos  de  padecer  el  mismo  trastorno,  y  otros, 
como  el  de  Apolo  bamba,  para  ponerse  á  la  sombra  y  protección 
de  este  mando,  á  cuyas  solicitudes  se  acudió  con  providencias 
enérgicas  y  auxiliadoras,  sin  alterar  los  límites  de  ambos  vireynatos, 
que  deberían  ser  siempre  los  mismos,  en  cuya  consecuencia  íos  reos 
que  se  aprehendiesen  como  autores  de  los  alborotos,  previne  se 
pusiesen  á  disposición  de  aquel  superior  gobierno  para  su  correc- 
ción y  condigno  castigo, 


Hasta  la  llegada  del  Presidente  Goyeneche  á  la  cindad  del  Cuz- 
co, el  Eegente  de  aquella  Audiencia,  encargado  interinamente 
del  mando,  y  del  mismo  Tribunal,  acreditaron  en  el  puntual  cum- 
plimiento de  mis  órdenes  sobre  aumento  de  fuerzas,  su  celo  ade- 
lantado, su  honor  al  rey  y  al  orden  público,  todas  las  que  considero 
oportunas  para  mantenerlo  en  la  provincia,  En  estas  circunstancias 
llegó  Goyeneche  al  Cuzco,  y  desde  el  mismo  dia  empezaron  á  acti- 
varse las  disposiciones  militares  de  armamento  disciplina  y  ocupa- 
ción de  los  interesantes  puntos  de  la  división  de  ambos  vireyna- 
tos. 


El  nombramiento  que  la  suprema  autoridad  de  la  nación  acaba- 
ba de  hacer  en  el  Exmo.  señor  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros 
para  nuevo  Virey  de  la  provincia  del  Eio  de  la  Plata,  desvanecía 
enteramente  los  aparentes  y  figurados  pretestos  de  la  insurrecion  de 
la  Paz,  pero  la  llegada  de  este  gefe  á  la  colonia  del  Sacramento  des- 
de dondeavisó  al  ayuntamiento  haberse  posecionado  del  mando,  pa- 
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ra  el  debido  reconocimiento  y  obediencia  (!«•  la  provincia,  ofreció  nue- 
vos obstáculos  é  inconvenientes  al  ilegal  gobierno  de  La  Pa«,  sobre  su 
reconocimiento^  por  falta  de  requisitos  acerca.de  su  recibimiento, 

y  á  la  sombra  de  consultar  en  la  simulada  duda  se  iba  difiriendo 
mas  y  mas  cada  dia  la  justa  subordinación  á  los  lejítiraoa  magistra- 
dos. Sustancialmente  fue  esta  mi  contestación  á  aquel  cuerpo,  que  di- 
rijí  á  Pertorea  y  con  oíicio  al  Presidente  del  Cuzco,  para  que  ente- 
rado de  ella  y  de  los  medios  capciosos  con  que  pretendían  sostener 
su  escandalosa  insubordinación,  continuase  con  mayor  actividad  y 
energía,  dando  cumplimiento  a  mis  órdenes  é  instrucciones  condi- 
cionales, relativas  á  contener  el  desorden  y  sofocarlo  en  su  mismo 
origen ;  alterando  siempre  cu  sus  providencias  el  rigor  con  la  suavi- 
dad, según  las  circunstancias  que  no  era  posible  proveer  ni  pronta- 
mente remediar  en  tanta  distancia,  sobre  que  libraba  en  su  laúden- 
te juicio  el  acierto,  no  menos  que  en  la  confianza  (pie  el  nombrarle 
me  Labia  merecido. 


La  respuesta  de  este  excelentísimo  cabildo  á  igual  consulta  que  le 

pasó  también  el  de  la  Paz  sobre  el  mismo  asunto,  rué  couforme  en 
todo  á  la  que  yo  le  di  y  á  la  que  recibieron  del  Cuzco,  y  no  pude  de- 
jar de  hacerles  entender  que  eran  conocidos  sus  designios  aunque 
ocultos,  bajo  el  velo  de  una  débil  duda  que  no  merecía  el  nomine  de 
tal;  que  esta  conducta  muy  agena  de  los  .sentimientos  de  lealtad  al 
soberano,  de  que  hacia  tanta  ostentación  en  sus  papeles,  luego  que 
fuese  desmentida  por  el  respeto  debido  á  las  leyes  y  á  los  lejitimos 
representantes  de  la  soberanía,  harían  mudar  también  á  este  cuerpo 
la  resolución  en  que  quedaba  de  no  dar  oído  ni  contestación  á  sus 
oficios. 


Xo  fué  menos  terminante  y  enérgica  la  que  el  ayuntamiento  de 
Arequipa  dio  á  los  primeros  oficios  de  la  Paz,  y  á  proporción  del 
riesgo  que  la  mayor  inmediación  les  ofrecia,  sostenido  por  el  Exo- 
rno, Sr.  Márquez  de  Aviles  y  por  su  celoso  gobernador  fueron  tam- 
bién activas  y  vigorosas  sus  providencias  de  auxilio  y  de  precau- 
ción, ya  ministrando  gente,  armas,  víveres  y  dinero  para  la  expedi- 
ción; ya  deteniendo  el  paso  á  los  papeles  sediciosos  y  diputados  del 
gobierno  revolucionario.  Al  misino  tiempo  recibí  por  conducto  del 
gobernador,  testimonio  de  las  deposiciones  que  bajo  de  juramento 
hicieron  varios  sujetos  emigrados  de  la  provincia  y  ciudad  de  la  Paz, 
en  conqjrobacion  del  desconcierto  y  completa  insurrección  y  anar- 
quía en  que  se  hallaba,  cuyos  avisos  comunicados  con  prontitud  y 
oportunidad  á  este  gobierno,  han  servido  en  parte  de  luz  para  diri- 
jir  mis  providencias  al  acierto. 


Como  medios  seguro  de  conseguirlo  representé  oportunamente  á 

la  soberanía,  con  copias  de  documentos,  el  estado  de  aquella  desgra- 
ciada provincia  y  mis  disposiciones  para  salvarla  del  miserable  esta- 
do á  que  estaba  reducida,  y  aunque  cou  el  desconsuelo  de  que  la 
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distancia  era  mi  inconveniente  insuperable  para  recibir  las  órdenes 
que  necesitaba  para  obrar  en  tiempo  y  oportunidad,  no  he  dejado 
por  eso  abandonado  su  interés  y  el  de  la  patria,  cuya  felicidad  y  la 
de  muchos  hermanos  los  vasallos  de  S.  M.  en  estos  dominios,  ha  si- 
do el  objeto  á  que  terminaban  siempre  con  igual  voluntad  mis  dis- 
posiciinis.  Ni  pira  conseguirla  fui  fiado  solo  de  mis  luces,  expe- 
riencia y  facultades  del  empleo,  pues  en  los  casos  mas  graves  y  de 
diñeil  resolución,  lo  he  sometido  todo  al  consejo  de  este  acuerdo, 
oyendo  sus  dictámenes  con  atenta  circunspección  para  deliberar  lo 
mas  conveniente  al  servicio  del  rey  y  bien  de  sus  pueblos;  sin  dete- 
nerme en  los  trámites  de  una  sustanciacion  rigurosa,  que  entorpe- 
cen por  lo  común,  y  atrasan  el  orden  de  los  negocios  con  detrimento 
de  su  mas  pronta  expedición,  de  la  cual  ordinariamente  depende  el 
buen  ó  mal  éxito  de  las  determinaciones.  Así  en  el  presente  que 
por  su  interés  y  gravedad  demandaba  la  celeridad,  y  el  consejo  aten- 
dí á  ambos  extremos,  sacrificando  á  beneficio  del  primero,  la  ritua- 
lidad de  las  formas  dilatorias  de  los  tribunales,  ceñir  únicamente  al 
apresto  de  tropas,  municiones,  víveres  y  demás  rutiles  de  guerra  y 
su  dirección;  toda  mi  atención  y  cuidados  tendían  á  este  fin,  ha- 
ciéndolo pasar  en  toda  dilijencia  según  las  disposiciones  á  los  pun- 
tos que  demandaban  los  casos  ocurrentes,  para  lo  que  era  incesante 
en  repetir  las  órdenes  que  debían  proporcionarme  luz  y  conocimien- 
to del  estado  de  la  insurrección  y  de  las  intenciones  de  los  tumul- 
tuados. 

Por  consecuencia  de  ellas,  se  recibían  á  un  mismo  tiempo  avisos 
del  cumplimiento  de  las  disposiciones  militares  y  se  adelantaban 
también  noticias  documentadas  de  los  acaecimientos  del  alboroto 
de  la  Paz,  de  su  total  desconcierto;  y  su  abandono  y  desorden,  ha- 
cían la  mayor  justificación  para  proceder  con  la  fuerza  armada  á  su 
remedio ;  pero  la  mas  clara  instrucción  de  cuantas  podían  presen- 
tarse en  tan  críticas  circunstancias,  es  la  que  ministra  el  documen- 
to adquirido  por  parte  del  Exceleütísimo  señor  Marques  de  Aviles. 
Descubriéndose  por  él  á  toda  luz,  ser  obra  de  unos  pocos  malvados 
la  de  la  conmoción  popular,  y  que  su  ciego  é  mócente  pueblo  habia 
sido  reducido  y  engañado  por  aquellos  díscolos,  se  aseguraba  ha- 
llarse sana  y  libre  de  la  corrupción,  la  mejor  y  mayor  parte  de  su 
vecindario,  en  cuyo  supuesto  se  proponía  como  necesario  y  conve- 
niente el  medio  de  ocurrir  sin  dilaciones  al  mal  y  cortarlo  radical- 
mente en  sus  principios.  No  obstante  la  seguridad  de  estos  datos, 
que  parece  debían  ser  suficientes  para  no  diferir  el  ataque  contra 
los  revoltosos,  como  se  hallasen  aun  pendientes  y  por  contestar,  los 
medios  suaves  que  encargué  al  presidente  y  aconsejaba  la  política 
intentar  con  antelación  á  los  de  la  fuerza,  faltando  aun  para  este 
caso  el  acuerdo  de  las  autoridades  de  aquel  vireyuato,  como  se  lo 
tenia  expresamente  prevenido  al  mismo  presidente,  dispuse  se  le  pa- 
sasen los  mismos  avisos,  para  que  la  comunicación  de  sus  noticias 
pudiesen  servir  de  norte  á  sus  operaciones. 

Cuando  este  celoso  y  dilijente  gefe  se  hallaba  enteramente  dedi 
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cado  á  cumplir  con  la  mayor  exactitud  mis  órdenes,  sobre  acuarte- 
lamiento de  tropas,  su  instrucción  y  disciplina,  ocupaba  los  puntos 
de  comunicación  á  que  concurrieron  con   la  mejor   disposición    los 

auxilios  de  los  gefes  de  las  domas  provincias;  se  ponía  en  oslado  do 
obrar  de  acuerdo  con  los  de  Buenos  Ayres,  y  dictaba  los  oficios  muís 
persuasivos  y  elocuentes  al  cabildo  de  la  Paz,  para  inducirlo  ;i  una 
-losa  terminación,  disipando  sus  simuladas  sospechas,  absol- 
viendo sus  aparentes  dudas,  y  ofreciendo  su  mediación  con  todo  gé- 
ncr.  de  sacrificios;  no  olvidó  al  concluir  su  bien  meditado  oficio,  la 
i iis  de  que  este  reyno  unido  en  formal  liga,  estaba  decidido 

on  su  respetable  fuerza,  la  justa  causa  y  los  principios  sa- 
ludables de  la  conservación  del  orden  y  respeto  á  las  lejítimas  po- 
testades. Entonces  mismo,  aprovechándome  de  las  noticias  que 
comprendían  el  cúmulo  de  partes  dirijidos  á  este  gobierno  por  los 
jefes  déla  provincias,  sus  cabildos  y  particulares,  tuve  ocasión  para 
incluir  al  ayuntamiento  de  la  Paz  la  contestación  de  un  oficio  que 
estando  resuelto  á  pasarme,  según  sus  actas  recibidas  en  testimonio 
por  conducto  del  gobernador  de  Arequipa,  no  habia  aun  llegado  á 
mis  manos.  En  esta  respuesta  procuré  esforzar  los  sólidos  funda- 
mentos de  la  carta  del  presidente  Goyeneche,  congratulándome  por 
el  reconocimiento  del  nuevo  jefe  principal  del  reyno,  les  manifesté 
la  grata  sensación  que  había  producido  en  mi  alma  los  nobles  senti- 
mientos que  manifestaba  el  vecindario  para  conservar  los  lejitimos 
derechos  de  nuestro  soberano,  y  que  siendo  la  desunión  y  recelo  de 
los  magistrados  lo  que  mas  se  oponía  al  espíritu  de  imtriotisnio  y  de 
lealtad  al  monarca  desgraciado,  por  quien  debíamos  sacrificarnos, 
les  insinuaba  con  ruegos  depusiesen  cualesquiera  resentimientos  con- 
tra los  jefes  lejitimos,  Sustituyendo  la  unión  y  total  conformidad  de 
opiniones,  que  en  mi  concepto  habia  reinado  siempre,  sin  mas  dife- 
rencia que  la  de  la  desconformidad  de  los  medios.  Finalmente  les 
anticipé  las  mas  espresivas  gracias  á  nombre  del  rey,  porque  creia 
que  adoptando  mis  sanas  y  pasificas  intenciones  darían  lugar  á  que 
la  historia  de  estos  tiempos  llenase  sus  pajinas  con  los  elogios  justa- 
mente merecidos  á  la  constante  fidelidad  de  esta  América,  y  que 
frustrando  así  las  detestables  miras  de  sus  enemigos,  se  harían  tam- 
bién acreedores  á  las  retribuciones  y  justa  reconsideración  del  señor 
D-  Fernando  VII,  cuando  la  divina  providencia  le  restituyese  al 
trono  de  sus  mayores,  robado  por  la  atroz  perfidia  de  nuestro  natu- 
ral enemigo. 


El  favorable  aspecto  que  ofrecía  el  estado  de  la  Paz,  mediante 
las  úttimas  noticias,  hubiera  decidido  á  un  jefe  menos  circunspecto, 
y  deseoso  del  bien  general,  á  variar  el  plan  de  sus  disposiciones,  para 
que  ahorrándose  los  gastos  considerables,  á  proporción  que  habia 
sido  necesario  aumentar  el  armamento,  pudiese  servir  su  importe 
para  auxilios  de  la  Península:  pero  el  prudente  recelo  que  debe 
acompañar  al  que  manda  para  evitar  una  sorpresa,  decidió  la  con- 
testación que  di  á  Goyeneche,  exponiéndole  las  circunstancias,  á. 
efecto  de  que  su  juicioso  discernimiento  pudiese  arbitrar,  con  presen- 
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cía  de  los  acaecimientos  sucesivos  y  de  las  órdenes  ó  provenciones 
<¡cl  nuevo  virey  de  aquella  provincia,  y  que  en  todo  caso  estuviese 
¡iiuy  á  la  mira,  para  impedir  todo  motivo  que  pudiese  alterar  el  so- 
siego que  disfrutaban  las  de  este  mando  inmediatas  á  aquel. 


Por  el  misino  orden  contesté  al  Excmo.  Sr.  Aviles,  y  Gobernador 
Intendente  de  Arequipa,  aprobando  las  medidas  de  precaución  has- 
ta entonces  tomadas  en  dicha  ciudad,  con  autoridad  de  ambos  jefes 
los  cuales  deberían  obrar  con  acuerdo  del  Presidente,  según  las 
órdenes  ó  instruciones  que  le  habian  pasado  condicionalmente,  y 
con  la  debida  anticipación  sobre  el  asunto,  á  cuyo  propósito  les  fa- 
cilité á  los  de  Arequipa,  de  los  respuestas  y  continuas  remisiones 
que  se  hacían  de  armas  á  la  ciudad  del  Cuzco,  el  número  de  las  que 
pidieron  para  armamento  de  sus  milicias,  y  convine  en  la  provi- 
cion  interina  de  los  empleos  que  habia  vacantes  en  ellas,  como  tam- 
bién en  los  reemplazos  de  aquella,  parte  de  su  oficialidad  que  se  ba- 
ilaba incapaz  de  hacer  un  servicio  activo,  ó  por  edad  ó  por  achaques. 


Con  lá  mayor  impaciencia  aguardaba  el  éxito  que  debían  produ- 
cir en  los  ánimos  de  los  sublevados,  los  alternados  medios  de  dul- 
zura y  ¡sagacidad  que  á  un  tiempo  mismo  se  empleaban  por  los  je- 
fes y  Cabildos  de  este  Vireynato  y  de  los  de  la  fuerza,  que  en  nú- 
mero muy  ventajoso  de  hombres,  armas  y  disciplina  se  iba  dispo- 
niendo, de  la  que  ya  una  parte  ocupaba  los  puntos  de  comunicación, 
cuando  recibí  por  extraordinario  que  me  hizo  el  Presidente,  las  no- 
ticias que  habia  adquirido  por  medio  de  su  correspondencia  priva- 
da. Ya  se  confesaba  en  la  Paz  ese  error,  y  llenos  de  terror  y  asom- 
bro los  autores  del  crimen,  con  el  reposo  inalterable  de  este  Virey- 
nato, y  con  los  preparativos,  no  se  les  ofrecía  otro  medio  de  seguri- 
dad que  el  de  la  fuga.  La  parte  sana  del  vecindario,  atemorizada 
con  las  amenazas  del  saqueo  y  la  muerte,  no  se  atrevía  á  levantar  la 
voz  de  la  fidelidad,  contando  con  la  proximidad  de  los  auxilios  de 
este  mando:  se  daba  por  cierta  lá  extinción  de  la  tumultuaria  é  ile- 
gal junta  de  aquella  ciudad,  de  modo  que  todas  ellas  hacían  un  com- 
plejo de  circunstancias  de  favorabilísimas  consecuencias  á  los  inte- 
reses de  S.  M.;  se  supo  en  el  mismo  modo  confidencial,  el  movi- 
miento de  tropas  de  la  capital  de  Buenos  Aires,  con  destino  á  las 
provincias  de  Charcas,  cuya  retardada  diligencia  para  contener  los 
alborotos  de  Chuquisaca  y  los  procedimientos  de  aquella  Audiencia, 
era  forzoso  atribuir  á  la  detención  que  habia  padecido  el  nuevo  Vi- 
rey  Cisneros  en  la  Colonia  del  Sacramento,  con  notable  detrimento 
y  riesgo  de  la  integridad  de  la  Monarquía  en  aquella  parte  de  esta 
América,  cuyas  miras  se  dirijian,  con  mayor  claridad,  á  la  indepen- 
dencia 5  y  finalmente  anunciaban  los  propios  papeles,  que  hallándose 
el  Intendente  de  Potosí  puesto  en  marcha  para  detener  la  fuerza 
con  que  la  Audiencia  de  Charcas  habia  decretado  su  prisión.,  decla- 
rándolo traidor,  tenían  aquello  en  espectacion  y  se  esperaban  las  re- 
sultas, siendo  estos  inconvenientes  los  que  obstruían  el  curso  de  las 
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operaciones  del  ejército  <lel  Rey,  formando  en  este  mando  y  el  mas 
poderoso  la  falta  de  comunicación  y  acuerdo  con  las  autoridades 
legítimas  de  aquel,  como  lo  tenia  dispuesto. 


!NTo  así  lo  respectivo  á  este  Vireinato,  en  que  los  partes  y  oficios 
de  los  jefes  circulaban  por  las  provincias,  con  la  misma  velocidad 
con  (pie  se  trasportaban  las  tropas  y  todo  género  de  armas,  muni- 
ciones y  el  dinero  que  debia  ser  su  subsistencia  á  pesar  de  las  largas 
distancias  y  de  la  fragosidad  de  ios  caminos.  También  se  iban  acer- 
cando á  los  puntos  de  mayor  cuidado,  los  jefes  militares  que  tanto 
de  esta  capital  como  de  la  ciudad  del  Cuzco,  habia  elejido  para  estos 
destinos,  con  previos  informes  y  conocimientos  de  su  aptitud  y  dis- 
posiciones. Ordenado  todo  del  modo  que  queda  expuesto,  y  prepa- 
rado á  recibir  la  mas  terminante  contestación,  ya  por  la  parte  de  los 
amotinados,  ya  de  los  jefes  naturales  de  aquel  Vireinato,  en  virtud 
de  las  cuales  habia  de  proceder  á  ulteriores  determinaciones;  firme 
en  nú  resolución  de  agotar  todos  los  recursos  de  sagacidad  y  dulzu- 
ra.antes  que  los  de  la  fuerza,  para  no  exasperar  los  ánimos  de  aque- 
llos provincianos,  dándoles  lugar  á  que  convencidos  de  la  irresisti- 
ble que  les  presentaba  á  la  raya  del  Vireinato,  les  hiciese  implorar 
el  perdón  que  francamente  se  les  ofrecía  y  asegurado  de  la  quietud 
y  fidelidad  inalterables  que  se  disputaba  en  el  territorio  de  mi  res- 
ponsabilidad, di  al  desprecio  los  avisos  que  se  me  impartían  acerca 
de  que  los  conspirados  empleaban  las  miserables  armas  de  la  su- 
gestión para  conmover  á  los  indios  y  á  los  pueblos  y  provincias  in- 
mediatas. Lejos  de  inquietarme  una  conducta  que  manifestaba  su 
debilidad,  se  hacia  mas  despreciable  á  vista  de  las  representaciones 
con  que  la  nobleza  y  vecindario  del  Cuzco,  poseído  de  los  sentimien- 
tos mas  honrosos,  se  ofrecían  á  servil'  con  sus  personas,  armas  y  bie- 
nes, al  Comandante  General  Goyeneche,  en  la  empresa  gloriosa  de 
contener  los  desórdenes  de  los  insurgentes  de  la  Paz,  restaurando  á 
S.  M.  la  provincia,  y  á  sus  fieles  vasallos  oprimidos  por  el  tiránico 
Gobierno  establecido  en  dicha  ciudad,  ei  reposo  y  la  seguridad  de 
que  carecían.  El  entusiasmó  y  eficaz  empeño  que  acompañó  á  está 
representación,  puso  al  Comandante  en  la  necesidad  de  admitir  la 
oferta  de  algunos  para  que  siguiesen  en  su  compañía,  dando  á  otros 
muchos  la  orden  de  presentarse  en  Puno,  para  que  la  multitud  no 
embarazase  la  prontiud  de  las  marchas.  Dispuesto  todo  para  ejecu- 
tarla con  la  mas  extraordinaria  actividad,  arregló  los  demás  puntos 
relativos  al  mando  de  la  provincia,  en  lo  militar  y  político,  y  partió 
á  tomar  el  mando  del  ejército  reunido  en  el  Desaguadero.  El  orden, 
método  y  concierto  con  que  se  practicaron  estas  diligencias,  mereció 
mi  arpobacion  absoluta,  como  que  nada  habia  omitido  para  asegurar 
el  acierto,  no  siendo  poco  lisongera  para  nú,  la  idea  que  estos 
primeros  pasos  me  ofrecían  de  haberlo  conseguido,  en  la  elección 
del  sujeto  que  habia  de  desempeñar  tan  delicada  comisión.  Mas,  á 
pesar  de  la  confianza  que  tan  justamente  me  debia  el  jeíé  por  sus 
talentos  y  actividadad,  no  menos  que  por  su  dulzura  y   sagacidad, 


—130— 

angustiado  ini  ánimo  con  la  representación  de  una  guerra  civil,  á 
que  podría  dar  lugar  la  obstinación  y  ceguedad  de  los  rebeldes,  re- 
petí con  mayor  instancia  mis  encargos,  á  efecto  de  que  ocupada  la 
posición  del  Desaguadero,  con  fuerzas  capaces  de  imponerles  respe- 
to, esperase  en  esta  conformidad  la  orden  del  Excmo.  Sr.  Virey  de 
Buenos  Aires,  negociando  entre  tanto,  por  si  y  por  medio  de  un  ofi- 
cial ó  persona  de  su  confianza,  con  las  calidades  de  sagaz,  inteligen- 
te y  activo,  los  medios  de  una  reconcilicion,  cuyo  arbitrio  le  facilita- 
ría también  instruirse  del  estado  y  manejo  de  los  tumultuados,  en 
todos  ramos;  diligencia  que,  repetida  con  cualesquiera  pretestos,  le 
serviría  para  adquirir  nuevas  noticias  que  le  pusiesen  en  aptitud  de 
juzga?  y  deliberar  conforme  á  estos  conocimientos. 


Oonio  los  preparativos  y  disposiciones  militares  de  este  Vireinato 
erai  dé  la  mayor  consideración  y  magnitud,  no  pudieron  dejar  de 
infundir  terror  y  respeto  á  los  autores  de  la  revolución  de  la  Paz. 
Así  pues,  apelando  á  miserables  ardides,  no  por  sostener  ya  el  pro- 
yecto de  su  independencia,  que  miraban  desbaratado,  sino  para  lo- 
grar la  impunidad  de  sus  delitos,  recurrieron  á  este  Gobierno  para 
que  se  suspendiesen  las  operaciones  hostiles  que  suponían  estar  pre- 
paradas en  Puno,  sin  orden  de  esta  superioridad,  contra  la  ciudad  y 
provincia  de  la  Paz,  siempre  fiel  á  su  soberano,  y  obediente  á  las 
autoridades  que  la  regían  en  su  real  nombre,  como  decían  acreditar- 
lo los  documentos  que  acompañaban  á  su  representación,  preten- 
diendo justificar  con  ellos  el  criminal  atentado  de  la  separación  de 
sus  jefes,  en  la  noche  del  16  de  Julio,  dar  valor  al  sumiso  y  volunta- 
rio reconocimiento  que  se  había  hecho  en  solo  papeles  de  la  autori- 
dad del  nuevo  Yirey  de  aquellas  provincias,  cuando  aun  permane 
cían  en  el  mayor  desorden  y  mantenían  las  legítimas  autoridades 
separadas  de  su  respectivas  funciones  y  cargos,  poniéndose  al  abrigo, 
sombra  y  protección  de  las  providencias  extendidas  por  la  Audien- 
cia de  Charcas,  complicada  en  iguales  alborotos  contra  el  Presidente 
y  magistrados  de  aquella  capital;  al  mismo  tiempo  que  por  declara- 
ciones, ocupación  de  los  papeles  del  comisionado  que  dirigieron  á 
Cocbabamba  y  otros  instramentos  de  igual  autenticidad,  se  descu- 
bría el  oculto  designio  de  fomentar  la  insurrección,  haciendo  procéli- 
tos  de  las  provincias  de  ajena  jurisdicción  y  procurando  por  todos 
medios,  aun  lo  mas  reprovados,  empeñar  en  su  indigna  causa  á  los 
inocentes  originarios  del  pais  vallándose  de  su  misma  rusticidad  é 
ignorancia. 


No  abátanle  tan  irrefragables  testimonios  de  la  mala  fé  con  que 
se  conducía  el  ilegal  y  revolucionario  Gobierno  de  la  Paz,  mis  órdenes 
no  sufrieron  el  menor  correctivo,  ni  variación  en  óiden  á  los  medios 
que  debían  pulsarse  antes  de  llegar  al  último  estremo  de  hacernos 
mutuamente  la  guerra  con  derramamiento  de  la  sangre  de  vasallos 
de  un  mismo  soberano.  Por  el  contrarío,  procurando  yo  mismo  enga- 
ñarme con  la  üsongera  ilusión  de  que  el  aparato  de  las  armas  hasta 
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entonces  desconocido  en  el  Perú,  acompañado  de  la  dalzura  y  per- 
suacion,  no  podría  dejar  de  r>brar'nna  fuerte  impresión  en  los  ánimos 
de  sus  pacíficos  pobladores,  aumentaba  la  fuerza  y  daba  una  irresis- 
tible al  ejercito  del  Rey,  á  cuyo  jete,  cou  ifatigable  tesón,  instruía  de 
cuantas  noticias  llegaron  a  mi  conocimiento,  para  que  á  su  vista  y 
contando  con  el  talento,  juicio  y  perspectiva  que  habia  acreditado 
en  los  negocios,  me  aseguraban  que  hallaría  medios  conciliatorios 
para  restablecer  el  orden,  unión  y  buena  armonía  «le  los  pueblos  que 
la  habían  alterado.  A  esta  «recomendables  cualidades  era  presiso  fiar 
¡también  la  elección  de  los  medios  y  recursos,  como  lo  ejecuté,  para 
que  mediante  ellos  y  su  consumada  prudencia,  procurase  evitar  la 
et'uciou  de  sangre  que  tanto  repugna  á  mi  corazón,  harto  sensible  á 
las  calamidades  que  sufrían  y  que  procuraba  remediar. 


Pero  contra  mis  deseos,  y  aun  contra  toda  racional  esperanza,  la 
malicia  de  los  autores  del  alboroto  inventaba  cada  dia  nuevos  artifi- 
cios para  dilatar  el  debido  reconocimiento  á  las  autoridades,  resta- 
blecimiento del  orden  y  tranquilidad  pública,  y  su  ambiciosa  temeri- 
dad abusando  de  las  insinuaciones,  oficios,  proclamas  y  ruegos  em- 
pleados simultáneamente  por  mí  y  el  Comandante  Goyeneche,  para 
facilitarles  no  solo  el  perdón,  sino  el  olvido  de  sus  crímenes  y  restau- 
ración de  su  honor  y  felicidad,  sordamente  minaba  de  acuerdo  cou 
os  de  Chuquisaca,  la  tranquilidad  de  las  demás  provincias  leales  de 
ambos  vireinatos.  La  pequeña  parte  del  erario  que  habia  escapado 
de  su  mala  administración  y  dilapidaciones,  se  emplaba  en  estos  mis- 
mos usos  y  el  acopio  de  municiones  y  armas,  con  ánimo  resuelto  de 
prepararse  á  una  obstinada  defensa.  Las  inmensos  gastos  que  oca- 
sionaba, no  solo  el  pié  de  este  ejército,  sino  los  cuerpos  que  en  calidad 
de  reserva  se  mantenían  en  las  ciudades  de  Arequipa  y  Cuzco,  eran  in- 
soportables y  dignos  de  la  mas  alta  consideración,  en  circunstancias 
de  hallarse  en  la  Península  en  la  mayor  y  mas  justa  necesidad  de  ser 
socorrida  para  so-tener  los  derechos  en  común  de  la  monarquía,  los 
cuales  habían  de  ser  indispensablemente  mayores,  si  se  dada  lugar  á 
la  próxima  estación  de  aguas,  y  á  que  con  este  motivo  y  á  favor  del 
tiempo  que  procuraban  ganar,  se  hiciesen  mas  fuertes,  y  de  consi- 
guiente mas  dificil  la  empresa  de  su  sujeción :  razones  todas  que  uni- 
das á  la  mas  poderosa  reflexión  que  hizo  el  Intendente  de  Potosí,  en- 
cargado de  la  tranquilidad  de  las  provincias  interiores  del  vireiuato 
de  Buenos  Aires,  acerca  de  ser  infructuosas  las  diligencias  de  dulzu- 
ra en  que  fraternalmente  estábamos  empeñados,  y  de  que  resultaba 
su  opinión  de  ser  convenientísimo  que  el  Comandante  General  se 
acercase  á  los  altos  de  la  Paz,  al  propio  tiempo  que  él  por  su  parte 
se  ponia  en  movimiento  para  ejecutar  igual  designio  contra  los  de 
Chuquisaca,  forzaron  mi  compasivo  corazón  á  dictar  al  fin,  en  cum- 
plimiento de  mis  estrechísimas  obligaciones,  la  severa,  única  y  urgen- 
te deliberación  de  marchar,  atacaudo  con  energía  á  los  sediciosos  sin 
oírles  representación  ni  discurso  alguno  que  no  fuese  acompañado,  al 
mismo  tiempo,  de  actos  positivos  de  sumisión  y  respeto  á  las  leyes  y 
al  puntual  cumplimiento  de  sus  órdenes,  que  en  virtud  de  las  de  esta 
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superioridad,  debían  ser  dirijidas  á  la  reposición  de  las  autoridades 
legítimas,  tanto  civiles  como  eclesiásticas,  que  escandalosamente  ha- 
bían separado. 


Si  tan  poderosos  fundamentos  como  los  que  quedan  referidos,  han 
calificado  de  urgente  y  necesaria  la  determinación  de  estrechará  los 
revoltosos  de  la  Paz  y  Ghuquisaca,  las  nuevas  ocurrencias  de  la  mis- 
ma especie,  suscitadas  en  Quito,  levantando  descaradamente  el  es- 
tandarte de  la  Independencia,  la  corroboraron,  dándole  un  carácter 
de  justa  y  necesaria,  y  los  nuevos  gastos  á  que  obligaba  la  precisión 
de  correjir  estos  excesos  exijian  no  diferirla  un  momento.  Así,  cercio- 
rado de  que  por  una  rápida  marcha  había  logrado  el  Comandante  Ge- 
neral situarse  en  Puno,  y  establecido  sus  posiciones  con  arreglo  á  la 
instrucción  que  le  tenia  dada,  libré  la  citada  orden  contra  los  insur- 
gentes de  la  ciudad  de  la  Paz,  bien  persuadido  que  el  estruendo  solo 
de  las  armas  de  un  ejército,  desconocido  en  estos  países  por  su  núme- 
ro, armamento  y  disciplina,  seria  suficiente  á  poner  término  á  mis 
cuidados  y  á  los  males  que  ocasionaba  su  desorganización,  previnién- 
dole así  mismo,  que  de  los  sucesivos  paites  que  esperaba  de  sus  ope- 
raciones, instruyese  al  Exmo  Sr.  Vire.y  de  aquel  Reino,  cuyas  órde- 
nes observaría  con  preferencia  á  las  mias,  siempre  que  las  unas  difi- 
riesen de  las  otras. 


La  distancia  de  la  capital  de  Buenos  Aires,  que  como  atrás  queda 
dicho,  era  un  inconveniente  para  concertar  las  disposiciones,  junto 
con  las  dificultades  que  ofrecía  á  la  comunicación,  la  frecuente  inter- 
ceptación que  hacían  de  la  correspondencia  las  provincias  subleva- 
das, dilató  hasta  esta  época,  el  recibo  de  las  cartas  del  jefe  superior 
de  aquel  reino,  el  cual  instruido  de  los  primeros  movimientos  de  la 
Paz  y  Cñuquisaca,  adoptando  políticamente  los  medios  de  lenidad  y 
dulzura  para  contenerlos,  habia  arreglado  á  ellos  sus  determinacio- 
nes 5  pero  atendida  á  la  naturaleza  de  los  desórdenes  que  en  la  pri- 
mera se  habían  cometido,  y  que  sus  actos  desviados  de  la  subordi- 
nación y  respeto  á  las  autoridades  constituidas,  exijian  serias  provi- 
dencias para  refrenarlos,  y  evitar  el  mal  ejemplo  que  podía  disemi- 
narse en  las  demás  provincias,  le  ponía  en  precisión  de  instruirme 
de  todo,  contando  con  mis  auxilios  para  reducirlos  por  rigor  á  la  ra- 
zón caso  que  sus  suaves  y  templados  medios,  no  hubieeen  alcanzado 
á  reducirlos  á  sus  deveres ;  como  justamente  estas  mismas  habían 
sido  las  empleadas  hasta  el  dia  sin  fruto  alguno,  por  parte  de  los 
revolucionarios,  cuya  obcecada  conducta  habia  producido  mis  pro- 
videncias de  justicia,  esta  fué  mi  contestación  á  su  primer  oficio, 
oconipañandole  copia  de  la  orden  que  en  aquella  fecha  pasaba  al  Co- 
mandante General  Goyeneehe  para  proceder  contra  la  sediciosa  ciu- 
dad de  la  Paz:  la  instruí  de  la  respuesta  que  habia  dado  al  capcioso 
oficio  que  acababa  de  recibir  del  Decano  de  la  de  Chuquisaca;  y  le 
aseguré  por  último,  que  oomo  mas  inmediato  concurriría  eficazmente 


á  mantener  la  tranquilidad  de  ambos  territorios  con  igual   Ínteres  y 
esfuerzo. 


En  el  intervalo  del  tiempo  necesario  para  que  pudiese  llegar  á  ma- 
nos del  Sr.  Goyeneche  la  antecedente  orden  había  recibido  ya  este 
jefe  por  diputaciones  de  los  cuerpos  la  contestación  á  sus  intimacio- 
nes. Ellas  se  presentaron  conforme  á  mis  esperanzas,  acompañadas 
de  expresiones  las  mas  sumisas  y  respetuosas;  á  las  que  correspon- 
dió el  General  con  una  conducta  atable  y  severa,  consecuente  á  la 
cual  se  arreglaron  las  determinaciones  para  el  desarme  de  la  ciudad, 
que  debía  ser  la  base  y  fundamento  que  acreditase  la  buena  fé  de 
sus  proposiciones;  y  habiendo  nombrado  un  oficial  encargado  de  es- 
ta comisión,  regresaron  con  él  los  diputados  satisfechos  reciproca- 
mente de  las  buenas  intencionss  con  que  se  dirijia  este  negocio  al 
bien  y  felicidad  común.  Xo  se  habían  recibido  las  resultas  de  esta 
nueva  comisión  cuando  por  un  expreso  que  transitaba  por  medio  de 
estas  provincias,  dirijido  por  el  Exnio  Sr,  Virey  de  Buenos  Aires  y  por 
algunos  emigrados  de  la  misma  ciudad,  se  confirmó  la  vaga  noticia 
de  hallarse  sumergida  en  la  desolación  y  horróles  de  una  contra-re- 
volucion  intentada  por  el  pueblo,  á  pretesto  de  una  facción  de  euro- 
peos que  suponia  reunida  en  casa  del  alcalde  del  primer  voto;  pero 
el  verdadero  origen  de  este  nuevo  alboroto,  estando  á  lo  (pie  resulta 
de  la  declaración  del  conductor,  fué  la  desconformidad  de  opiniones 
entre  los  mismos  tumultuados,  acerca  de  entregar  desarmada  la  ciu- 
dad al  ejército  del  Sr.  Goyeneche,  ó  resistir  su  eutrada,  en  que  el  ca- 
lor de  la  disputa  y  alteraciones  llegó  al  punto  de  hacerse  mutuamen- 
te fuego,  del  cual  fueron  miserables  victimas  diez  y  siete  personas  y 
mas  de  cuarenta  heridos.  Del  primer  número  fueron  algunos  de  los 
principales  caudillos  de  la  revolución  y  contra-revolución,  con  la  cual, 
puesta  en  total  desorden,  la  plebe,  mandada  por  individuos  de  ella 
misma,  saquearon  las  casas  de  los  vecinos  mas  principales,  y  después 
de  otros  crímenes  horribles  y  escandalosos,  volvieron  á  ocupar  los 
altos  con  ánimo  de  resistir  la  entrada  de  las  tropas  del  señor  Goye- 
neche. 


Este  jefe,  con  referencia  á  los  futimos  sucesos,  me  instruyó  tam- 
bién de  la  posición  que  ocupaba  su  ejército,  y  que  aunque  el  estado 
de  la  Paz  demandaba  urjentemente  la  presencia  de  sus  tropas,  no  po- 
día verificarse  antes  de  siete  días,  que  consideraba  necesario  para  su 
completo  arreglo  y  disciplina,  cualidades  indispensables  para  el  buen 
éxito  de  las  operaciones  del  ejército,  á  cuyo  respeto  estaba  ligada  la 
suerte  de  esta  America.  Todo  me  pareció  arreglado ;  y  siendo  por  otra 
parte  tan  corto  el  tiempo  dentro  del  cual  debía  realizarlo,  antes  de 
ser  recibidos  sus  oficios,  y  mucho  mas  de  que  pudiese  llegar  á  sus 
manos  mi  orden  del  26  de  Octubre,  reproduje  en  contestación  la  de 
estrechar  á  los  rebeldes,  persuadido  que  con  sola  su  presencia  habría 
restablecido  e!  orden  y  sosiego  de  aquella  ciudad,  no  dudando  que 
repuestas  en  ellas  las  autoridades,  sucedería  lo  mismo  en  Chuqúísaca, 
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con  el  concurso  de  las  tropas  de  Buenos  Aires,  á  las  órdenes  del  Ma- 
riscal de  Campo  D  Vicente  Nieto,  ó  antes,  si  fuese  posible,  para  ha- 
cer menores  nuestros  cuidados,  y  los  dispendiosos  gastos,  á  cuyo  in- 
teresante punto  diriji  desde  entonces  con  especial  anhelo  mis  pro- 
videncias, para  pouerme  en  estado  de  socorrer  las  necesidades  de  la 
metrópoli  y  atender  á  la  subsistencia  de  las  tropas  mandadas  á  Quito. 
A  uovcí  liando  la  oportunidad  de  esta  contestación,  la  di  al  Gober- 
nador de  Potosí,  encargado  de  hacer  pasar  con  seguridad  la  corres- 
pondencia de  la  capital  de  aquel  Vireinato,  y  de  comunicarme  el  es- 
tado de  las  provincias,  del  recibo  de  documentos  de  una  y  otra 
especie  que  me  habia  remitido,  y  le  hice  saber  mis  últimas  delibera- 
ciones, supuestas  las  cuales  me  aseguraba  haber  conseguido  el  mas 
cumplido  y  lisonjero  término  de  tantos  males  ( como  los  que  última- 
mente padecía  aquella  infeliz  población)  con  la  entrada  de  las  tropas 
de  Goyeneche,  á  quien  volví  á  prevenir  apresurase  sus  disposiciones 
para  volar  al  socoro  de  aquellos  habitantes  que  devoraba  la  mas  cruel 
anarquía,  y  aunque  su  proximidad  le  facilitaba  mas  los  medios  de 
instruirse  del  armamento  de  los  insurgentes,  no  omití  en  esta  como 
en  las  demás  ocasiones,  comunicarle  las  que  yo  adquiría  sobre  este 
punto  por  diversos  conductos  los  mas  seguros  y  fidedignos.  Igual- 
mente me  diriji  al  Virey  con  las  mismas  instrucciones  y  noticia  de 
las  turbulencias  del  reino  de  Quito,  por  lo  que  pudiera  importar  su 
conocimiento,  no  obstante  que  la  distancia  hacia  casi  inútiles  estas 
diligencias,  en  tiempo  que  eran  tan  preciosos  los  instantes. 


En  esta  conformidad  aguardaba  con  mortales  ansias  el  resultado 
de  las  operaciones  del  señor  Goyeneche;  pero  el  correo  de  aquella 
ruta,  que  llegó  en  esos  dias  con  cartas  de  Buenos  Aires,  solo  trajo 
una  de  aquel  Excmo.  jefe  con  el  aviso  de  la  salida  de  las  tropas  de 
la  capital  á  las  órdenes  del  señor  Nieto,  que  ya  constaba  en  este 
mando,  y  los  oficios  del  señor  Goyeneche  de  fecha  atrasada,  trascri- 
biendo la  contestación  del  Cabido  á  sus  intimaciones.  En  ellas  se 
veia  con  mayor  claridad  y  justificación  que  el  pueblo  seducido  resis- 
tía las  proposiciones  benignas  que  el  piadoso  caráter  del  Comandan- 
te General  habia  hecho,  tanto  por  escrito  como  por  la  misma  voz  de 
los  diputados.  Supuesto  lo  cual,  conociendo  que  el  ilegal  gobierno  de 
aquella  ciudad,  aunque  había  variado  de  manos  tiránicas,  no  de  opi- 
nión y  sentimientos,  repitió  las  mismas  promesas  en  un  modo  mas 
enérgico,  protestando  que  su  firmeza  para  sostener  la  estabilidad  de 
sus  proposiciones,  no  seria  inferior  á  la  severidad  con  que  castigaría 
la  conducta  de  los  que  reuniesen  é  indujesen  con  falsos  rumores  ai 
pueblo  4  obrar  contra  sus  verdaderos  intereses.  Este  noble  y  genero- 
so proceder  del  Comandante  General,  al  mismo  paso  que  aumentaba 
mis  satisfacciones  con  respecto  á  la  elección  que  de  él  habia  hecho, 
me  dejaba  mas  plenamente  convencido  del  arreglo  y  justificación  con 
que  habia  procedido  á  expedir  mi  orden  de  26  de  Octubre,  con  pre- 
vención de  los  incidentes,  y  aun  de  la  mala  fé  de  los  revolucionarios, 
como  se  colige  del  séquito  de  la  correspondencia,  que  forman  los 


—135— 

cuatro  volumosos  cuadernos  del  expediente  formado  para  su  pacifica* 
cion. 


Llegó  por  fin  el  suspirado  momento  ó  dia,  en  que  recibiendo  el  Co- 
mandante por  contestación  á  las  últimas  intimaciones  las  mayores 
seguridades  de  parte  de  la  ciudad,  levantó  el  campo  con  el  mayor  orden 
para  entrar  en  ella:  mas  como  hubiesen  faltado  estas  con  la  emigra- 
ción de  los  vecinos  de  probidad  y  la  de  ambos  cabildos,  quedando 
todo  a  discreción  de  la  plebe  ocupada  del  sanguinario  capricho  de 
pedir  las  cabezas  de  aquellos  sujetos  que  indistintamente  le  acomo- 
daba, y  de  atentar  contra  la  vida  del  Comandante  General,  para  lo 
cual  reunían  las  armas,  y  cuanto  estaba  á  su  disposición,  pasando  á 
formar  un  campamento  en  punto  dominante  dos  leguas  distante  de 
la  población,  resolvió  Goyeneche  antes  de  entrar  en  ella  atacarlos  el 
24  de  Octubre  en  su  misma  posición.  La  vista  del  ejército  solo  bas- 
tó para  ponerlos  en  fuga,  retirándose  á  lo  interior  de  los  Yungas  ó 
valles ;  pero  perseguidos  con  el  mismo  orden,  y  puesto  á  su  frente  en 
la  madrugada  del  25,  rompieron  los  insurjentes  un  fuego  de  artillería 
contra  las  tropas  del  rey,  en  cuya  circunstancia  atacándolos  con  ar- 
dor y  denuedo,  huyeron  aquellos  abandonando  en  el  campo  las  armas 
y  municiones  que  pudieron  salvar  de  la  voladura  de  un  repuesto  de 
pólvora,  que  incendiaron  en  el  acto  de  su  fuga.  Los  muertos  que  se 
hallaron  en  el  campo  fueron  en  tan  corto  número,  que  no  pasaron  de 
cuatro,  y  algunos  heridos,  en  cuya  desgracia  no  se  comprendió  un 
solo  soldado  del  ejército  pacificador.  Entonces  saliendo  de  los  sepul- 
cros las  personas  fieles,  que  habían  tomado  este  asilo  para  librarse 
de  los  horrores  y  de  la  muerte  con  que  se  les  habían  amenazado,  se 
presentaron  al  Comandante  y  su  ejército  para  dar  con  todas  las  se- 
ñales del  mas  tierno  y  sincero  reconocimiento,  las  mas  espresivas 
gracias  á  sus  libertadores.  Entre  aclamaciones  y  lágrimas  marchó  el 
ejército  en  dos  divisiones  para  ocupar  la  ciudad,  destrozada  por  la 
prostitución  y  desenfreno  en  los  tres  meses  que  duró  la  insurrección, 
y  no  bien  la  hubo  ocupado,  cuando  por  bandos  y  edictos  convocó  á 
los  vecinos  prófugos  y  á  los  empleados  públicos,  que  poco  á  poco  fueron 
restituyéndose  los  mas  á  sus  hogares  en  las  mismos  hábitos  de  dis 
fraz  con  que  habían  emigrado  los  unos,  y  repuso  en  sus  respectivos 
cargos  y  empleos  á  los  otros.  Con  estas  providencias  de  dulzura,  y 
otras  de  severidad,  que  empleaba  según  los  casos,  sustituyo  el  orden 
al  trastorno,  y  á  la  desolación  la  alegría,  con  que  se  celebró  igual- 
mente con  acciones  de  gracias,  iluminaciones,  y  regocijos  públicos,  la 
cesación  de  los  males  padecidos  y  los  que  amagaba  á  todo  el  reino  la 
continuación  de  ellos.  Instruido  con  muy  grata  complacencia  del  fe- 
liz resultado  de  la  expedición,  y  de  la  fuga  en  que  quedaban,  inter- 
nándose por  los  Yungas  ó  valles,  los  protervos  revoltosos  de  aquella 
conspiración,  ordené  al  Comandante  General  nombrase  un  destaca- 
mento para  desalojarlo  del  punto  de  Lloja,  en  que  se  habían  hecho 
fuertes,  prendiendo  á  los  cabezas,  y  recogiendo  el  botin,  para  cas- 
tigar condignamente  sus  crímenes  y  restituir  á  la  real  hacienda  y 
particulares  los  robos,  y  usurpaciones  que  les  habían  inferido ;  y  que 
desembarazada  su  atención  de  este  cuidado,  y  del  de  la  organización 
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de  los  demás  puntos  que  debían  consolidarla  permanente  quietud  dé 
aquel  pueblo,  especialmente  en  el  ramo  militar,  conviniendo  con  el  jefe 
encargado  de  la  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Plata  sobre  los  auxi- 
lios que  debia  prestarle,  podría  despedir  las  tropas  sobrantes  para  no 
causar  gastos  indebidos  á  la  real  hacienda,  ni  perjuicios  á  la  ocupación 
de  los  mismos  individuos,  en  cuyo  caso  podría  retirarse  al  servicio 
de  su  empleo,  como  lo  tenia  anteriormente  prevenido.  Di  al  mismo 
tiempo  las  merecidad  gracias  á  todos  los  individuos.de  aquellas  tro- 
pas por  el  servicio  que  acababan  de  hacer,  y  pedí  la*  relaciones  de 
aquellos  que  se  hablan  hecho,  por  su  valor  y  conducta,  dignos  de  la 
atención  y  recompensas  del  Soberano,  á  quien  di  á  los  dos  dias  si- 
guientes cuenta  exacta  de  estas  ocurrencias. 


El  mismo  extraordinario  condujo  en  aquella  ocasión  cartas  de  va- 
rios particulares,  jefes  y  corporaciones,  tanto  eclesiásticas  como  se- 
culares, en  que  haciendo  ver  sus  horribles  padecimientos,  originados 
del  desorden  y  anarquía,  colmaban  de  elojios  y  de  satisfacciones  al 
gobierno  que  tan  oportunamente  había  aplicado  un  remedio  el  mas 
proporcionado  á,  la  naturaleza  del  mal,  y  que  habia  prevenido  sus  es- 
pantosas resultas.  En  la  lacónica  contestación  que  me  debieron  to- 
dos á  pesar  de  las  muchas  ocupaciones  de  que  estaba  rodeado,  les 
hice  ver  que  en  mandar  aquel  ejército  en  su  socorro  nada  habia  he- 
cho que  no  estuvisse  dentro  de  la  esfera  de  mi  mas  estrechas  obli- 
gaciones, tocándome  á  mi  como  jefe  superior  protejer  la  seguridad  y 
propiedad  de  los  fieles  vasallos  del  rey,  y  á  estos  conservar  el  orden, 
por  medio  de  la  mas  religiosa  observancia  de  las  leyes,  subordinación 
y  respeto  á  la  autoridades  legítimas,  con  que  contaba  en  lo  susesivo 
para  no  ver  repetidas  las  funestas  desgracias,  que  con  mucho  dolor 
mió  uo  habia  podido  precaver,  ni  remediar  con  mayor  anticipación. 


Es  preciso  confesar  que  la  dedicación  del  Comandante  General  des- 
de el  momento  de  su  entrada  en  la  Paz  se  antepuso  en  muchas  oca- 
siones á  mis  ordenes ;  asi  antes  de  que  pudiese  instruirse  de  mis  pre- 
venciones relativas  al  restablecimiento  del  orden  público,  estaban  ya 
ejecutadas  cou  el  mayor  acierto.  Dividió  la  ciudad  en  cuarteles  nom- 
brando jueces  de  policía,  á  quienes  señaló  las  instrucciones  á  que 
debían  quedar  sujetos;  y  á  beneficio  de  esta  providencia,  y  de  las 
penas  que  impuso  á  los  contraventores  de  sus  edictos,  se  recojieron 
muchos  efectos,  del  saqueo;  se  deseterraron  intereses  de  la  real  ha- 
cienda, y  el  armamento  que  tenían  oculto  dentro  y  fuera  de  la  ciudad 
la  cual  se  fué  repoblando  de  los  vecinos  honrados  que  habían  emigra- 
do de  ella,  y  lo  mas  esencial  de  todo,  el  restablecimiento  perfecto  de 
la  sumisión  y  respeto  á  los  majistrados.  Habia  también  destacado 
una  columna  de  quinientos  hombres  en  persecución  de  los  prófu- 
gos que  convencidos  de  la  imposibilidad  de  sostenerse,  y  temien- 
do por  otra  parte  el  castigo  que  se  les  preparaba  con  su  prisión 
infalible,  recurrieron  con  sumisas  cartas  á  implorar  la  clemen- 
cia del  jefe  de  las  armas,   procurando  disminuirlos  para   inclinar 
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á  su  favor  la  compasión  que  no  merecían.  Un  zclo  tan  extraordina- 
rio é  infatigable  por  la  causa  santa  del  rey,  y  amor  al  bien  común, 
poco  me  dejaba  que  advertirle  en  estos;  por  lo  que  en  esta  ocasión 
me  contraje  solo  á  exitarle,  aunque  no  lo  necesitaba,  por  la  conclu- 
sión de  las  causas  de  los  reos,  luego  que  fuesen  aprehendidos, 
para  que  puestos  á  disposición  del  excelentísimo  señor  virey  de  Bue- 
nos Aires,  á  quien  correspondía  su  conocimiento,  las  determinase 
en  justicia,  y  que  hasta  tanto  no  debería  regresar  al  servicio  de  su 
empleo,  dejando  antes  asegurado  sobre  sólidos  fundamentos  el  go- 
bierno de  la  provincia  con  un  destacamento  que  afianzase  para  siem- 
pre cualesquiera  resultas  contra  la  soberanía,  ó  contra  la  seguridad, 
protección  y  amparo  de  las  personas  é  intereses  individuales. 

Con  efecto  á  los  pocos  dias  de  expedida  la  antecedente  orden,  me 
impartió  la  noticia  de  quedar  ya  en  prisión  dos  de  los  reos  principa- 
les, y  uno  de  ellos  el  que  mandaba  las  armas,  sacándolo  astuta- 
mente y  con  el  mayor  sijilo  de  los  casi  impenetrables  desiertos  de 
Songo;  del  mismo  modo  que  pensaba  ejecutarlo  con  los  demás,  pa- 
ra que  reunidos  pudiese  caer  sobre  todos  ellos  el  ejemplar  castigo  á 
que  se  habían  hecho  acreedores,  y  que  por  aviso  seguro  de  que  los 
reos  prófugos  se  habían  reforzado  con  gente  y  armas  en  número  su- 
perior al  destacamento  remitido  en  su  persecución  habia  reforzado 
este  con  cuatrocientos  hombres  y  dos  cañones  volantes,  dando  las 
instrucciones  necesarias  para  sorprenderlos  en  la  fuga,  mediante  las 
disposiciones  con  que  sabia  estaban  preparados  á  ejecutarla.  Pero 
nada  de  esto  fué  necesario,  pues  habiéndoles  acometido  el  comandan- 
te de  la  columna  en  el  punto  de  Machamarque  é  Irupana,  no  obstan- 
te el  continuado  fuego  de  fusil  y  artillería  que  le  hacían,  los  acome- 
tió y  puso  en  completa  derrota  y  dispersión,  dejando  todas  las  ar- 
mas, mas  de  cien  muertos,  algunos  heridos,  y  veinte  y  seis  prisione- 
ros, de  cuyo  número  no  pudieron  ser  en  el  acto  los  principales  cau- 
dillos; pero  que  esperaba  lo  serian  en  breve,  según  -el  ardor  y  entu- 
siasmo de  los  que  iban  en  su  alcance.  Por  esta  brillante  acción,  con 
que  debían  concluir  los  alborotos  de  la  provincia,  mandé  dar  las 
correspondientes  gracias  al  comandante  de  la  expedición  coronel  D. 
Domingo  Tristau  y  á,  la  oficialidad  en  nombre  del  rey,  á  cuyo  sobe- 
rano reconocimiento  elevaría  el  mérito  particular  de  cada  uno,  para 
que  se  dignase  impartirles  las  pruebas  de  que  eran  dignos  por  la  ac- 
ción que  habían  sostenido  con  tanta  gloria  de  sus  reales  armas. 

La  ocupación  de  la  Paz  verificada  el  25  de  Octubre,  esto  es,  un 
dia  antes  de  la  fecha  de  la  orden  expedida  en  esta  ciudad  para  el 
efecto,  ofrece  la  prueba  mas  terminante  de  la  buena  disposición  y 
sentimientos  del  Comandante  General  Cloyeneche;  de  manera  que  so- 
lo pudieron  tener  lugar  mis  advertencias  en  la  •parte  económica  sobre 
el  despido  de  las  tropas  que  considerase  no  necesarias,  y  la  preven- 
ción de  observar  las  órdenes  del  virey  del  Rio  de  la  Plata  en  el  caso 
no  esperado  que  llegasen  á  contrariarse  con  las  mias;  y  con  efecto, 
dirijiéndose  todas  á  un  designio  y,  por  felicidad,  con  el  mejor  acier- 
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£o  hasta  donde  el  tiempo  y  la  distancia  podían  permitirlo,  procuré? 
la  prudencia  de  aquel  jefe  combinarlas;   autorizando  á  Groyenecbe! 

con  la  plenitud  de  facultades  que  era  necesaria  para  restablecer  al 
orden  legal  la  ciudad  de  la  Paz  y  su  partido,  para  el  que  nombraba 
en  ínterin  gobernador  al  comandante  Ramirez. 

Sosegados  en  este  modo  los  alborotos  de  aquella  provincia,  y  afir- 
mada su  tranquilidad  sin  mas  auxilios  que  los  de  este  Vireinato,  el 
Comandante  consideró  bastantes  tres  mil  hombres  para  mantenerla 
en  aquel  estado,  y  pasó  en  su  virtud  á  licenciar  á  los  demás  de  que 
se  componia  su  ejército,  puesto  que,  ni  por  la  parte  de  Buenos  Ay- 
res  ni  por  la  del  señor  Nieto,  ni  por  Ja  del  gobernador  de  Potosí,  se- 
pedian  algunos  para  contener  los  desórdenes  de  la  Plata,  que  se  ha- 
llaban en  su  mayor  calor,  lío  obstante,  previne  al  Comandante  Ge- 
neral tuviese  prontas  las  tropas,  armas  y  municiones,  que  por  algún 
accidente  pudieran  ser  de  auxilio  necesario  y  urjente  á  su  nuevo 
Presidente  el  señor  Nieto,  á  quien  lo  avisaba  asi  para  sus  consiguien- 
tes usos,  y  precisa  satisfacción  que  debía  causarle  un  recurso  de  fuer- 
za bien  organizado  y  respetable,  poco  distante  de  la  capital  de  su 
presidencia  que,  puesta  sobre  las  armas  y  fortificada,  habia  escan- 
dalosamente negado  la  obediencia  al  jefe  superior  del  reino,  mante- 
niendo en  rigurosa  prisión  al  excelentísimo  señor  Pizarro  su  Presi- 
dente, y  otros  que  por  su  buena  conducta  se  habian  hecho  el  blanco 
de  las  iras  de  aquella  Audiencia,  y  procuraba  hacer  de  su  partido  á 
las  demás  con  papeles  subversivos,  y  proclamas  las  mas  venenosas  y 
audaces,  aunque  sin  provecho  por  la  vigilancia  de  los  jefes,  y  respeto 
que  infundía  en  todas  las  provincias  el  ejército  del  Rey.  A  la  verdad, 
no  puede  atribuirse  á  otro  principio  el  repentino  trastorno  de  aque- 
lla ciudad;  pues  á  la  larga  obstinación  con  que  se  negaron  á  cumplir 
tantas,  y  tan  repetidas  órdenes  del  Vireinato,  subsiguió  con  la  pre- 
sencia del  señor  Nieto  en  ella,  la  mayor  deferencia]  y  respeto  á  sus- 
disposiciones,  sin  haber  llegado  el  caso  de  emplear  un  solo  tiro  con- 
tra los  sediciosos.  Con  esto,  libre  el  Comandante  de  este  cuidado 
pudo  entregarse  con  todo  el  empeño  de  su  eficacia  á  la  persecución 
de  los  cabezas  principales  que  tenia  ya  en  prisión,  siendo  muy  pocos, 
y  de  segundo  orden,  los  que  fugaron  á  la  ciudad  de  la  Plata  y  otros 
jmrajes,  á  donde  los  reclamaba  con  infatigable  tesón  para  seguir  sus 
causas  en  un  modo  informativo,  por  no-  tener  para  proceder  de  otro 
modo  las  facultades  de  aquel  gobierno,  á  quien  habia  consultado  so- 
bre estos  puntos;  pero  no  olvidó  en  medio  de  tantas  atenciones  la 
que  debia  prestar  á  la  economía  de  gastos  de  real  hacienda,  y  el  que 
correspondía  al  mérito  de  la  oficialidad  que  servia  á  sus  órdenes  para 
que  lograsen  los  premios  debidos  á  su  honor  y  tareas.  A  vuelta  del 
mismo  correo  le  acompañé  los  títulos  para  aquellos  ascensos  que  me 
habia  propuesto,  Ínterin  que  recibidas  las  listas  de  los  beneméritos 
que  me  habia  ofrecido,  les  daba  el  mas  pronto  jiro,  deseoso  de  no  de- 
morar al  mérito  bien  adquirido,  las  justas  y  debidas  recompensas. 
Mandé  repetir  á  todos  las  gracias  á  nombre  del  desgraciado  monarca, 
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objeto  de  nuestro  amor  y  ternura,  y  en  especial  las  di  al  jefe,  digno 
de  serlo  de  tan  esforzadas  trepas,  por  el  acierto  de  sns  determina- 
ciones, pulsado  y  prudente  manejo  de  las  armas,  el  que  había  pro- 
ducido resultados  á  bien  poca  costa  felices,  y  generalmente  satisfac- 
torio.-. 

Este  fué  el  término  que  tuvieron  los  sucesos  de  una  y  otra  provin- 
cia en  su  revolución,  especialmente  la  de  la  Taz,  la  cual  sosegada 
enteramente,  no  ofrecía  ya  á  la  vista  mas  que  pruebas  de  sumisión  y 
respeto:  mas  como  la  impunidad  de  los  autores  de  delito  tan  horren- 
do, podia  sor  ocasión  de  otros  nuevos  y  mayores,  y  de  gastos  para  la 
real  hacienda,  se  mantuvo  en  la  ciudad  con  solo  1300  hombres  espe- 
rando la  contestación  del  jefe  de  aquellas  provincias  para  remitir  á 
los  reos  á  su  disposición,  ó  imponerles  el  castigo  correspondiente  en 
el  mismo  teatro  de  sus  crímenes,  para  escarmiento  de  otros,  al  mismo 
tiempo  que  se  adelantaba  en  Chnqüisaca  por  el  señor  Nieto  las  mis- 
mas medidas  para  afirmar  la  quietud  y  el  orden,  á  cuyo  electo  pro- 
cedían de  común  acuerdo  é  intelijencia.  Estando  en  este  estado,  llegó 
la  orden  de  Buenos  Arres  confiriéndole,  con  parecer  del  real  acuerdo, 
la  comisión  necesaria  para  la  formación  del  proceso,  averiguación 
del  enorme  delito  de  sedición  y  sus  autores,  y  finalmente  para  casti- 
garlos ejemplarmente  según  el  mérito  que  resultase  contra  cada  uno 
de  los  facciosos.  Autorizado  con  esta  facultad,  pudo  haber  fulmina- 
do sus  sentencias  con  arreglo  á  las  leyes:  pero  la  acostumbrada  cir- 
cunspección y  acierto  del  Comandante  General  le  determinaron  á 
consultar  al  señor  Nieto  su  anuencia  para  la  ejecución  de  los  reos  de 
la  Paz,  puesto  que  habiendo  sido  estos  seducidos  por  los  de  la  Plata, 
era  preciso  que  guardasen  uniformidad  y  consonancia  en  las  penas. 
La  contestación  del  Presidente  de  Charcas  abrió  campo  para  proce- 
der con  la  velocidad  queexijia  la  salud  pública,  absolviendo  los  pun- 
tos de  la  consulta,  y  en  su  virtud  pronunció  y  mandó  ejecutar  contra 
los  nueve  principales  reos  la  pena  de  horca,  excepto  la  del  cura  de  Si- 
casica,  presbítero  D.  José  Antonio  de  Medina,  de  que  dio  cuenta  al 
Vireinato,  quedando  el  resto  de  causas  de  los  tumultuarios  de  segun- 
da clase  ajitándose  con  la  mayor  celeridad. 

La  fidelidad  de  la  misma  ciudad  de  la  Paz  ofendida,  instaba  por 
este  sacrificio  debido  á  su  futura  seguridad,  á  la  conservación  de  su 
honor,  y  de  los  intereses  particulares.  Por  estos  principios,  y  con- 
sultando solo  á  las  leyes,  el  mismo  castigo  debió  recaer  sobre  otras 
muchas  personas  que  directamente  se  complicaron  en  la  obra  de  la 
revolución;  pero  la  clemencia  del  Soberano  clamaba  igualmente  des- 
de su  prisión  en  favor  de  estos  desgraciados.  Asi  el  Comandante  Ge- 
neral eligió  para  el  escarmiento  de  todos,  los  mas  principales,  aque- 
llos que  por  una  conducta  abominable  habían  empleado  todos  los 
medios  que  estaban  en  su  poder  para  pervertir  y  arrastrar  á  su  infame 
causa  á  los  incautos,  tímidos  é  ignorantes.  Uno  de  ellos  era,  y  acaso 
el  primero,  el  cura  Medina,  cuyo  fondo  de  perversidad  lo  hacia  dig- 
no del  mas  severo  castigo;  pero  el  respeto  á  su  sagrado  ministerio  y 
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á  las  mismas  leyes   determinaron  á  su  justificación  á  consultar  de 
nuevo  al  Vireinato,  antes  de  poner  en   práctica  la  ejecución  de   su 
sentencia  contra  el  eclesiástico. 

Finalmente,  usando  de  la  misma  equidad  y  prudencia  conciliables 
con  la  justicia  y  con  las  circunstancias,  dio  la  última  sentencia  con- 
tra los  reos  de  segundo  orden  presentes  en  las  cárceles,  y  ausentes 
para  cuando  pudiesen  ser  habidos,  fuera  de  los  cuales  á  todos  los 
demás  indultó  á  nombre  del  Rey,  con  tal  que  se  restituyesen  á  sus 
respectivos  bogares  dentro  de  cierto  proporcionado  término,  al  cui- 
dado de  sus  familias  y  demás  obligaciones,  como  buenos  y  fieles  va- 
sallos de  S.  M.  cuya  conducta  esperaba  no  desmentiria  en  lo  sucesivo. 

Subordinada  la  Paz,  y  purgada  de  los  execrables  autores  de  sus 
desastres,  no  necesitaba  ya  de  la  presencia  del  Comandante  General 
y  sus  tropas:  supuesto  lo  cual  determinó  su  regreso  á  la  capital  del 
Cuzco,  dejando  en  ella  para  seguridad,  la  guarnición  de  cinco  compa- 
ñías, un  piquete  de  caballería,  en  todo  quinientos  hombres,  con  dos 
piezas  de  artillería  de  la  dotación  de  su  ejército;  ademas  de  las  ar- 
mas de  toda  especie  que  había  cojido  en  diferentes  puntos  á  los  in- 
surj  entes,  con  considerable  porción  de  municiones  alas  órdenes  de  su 
nuevo  gobernador  el  coronel  D.  Juan  Bamirez,  cuyo  bien  merecido 
concepto  hacia  el  fundamento  de  mi  mas  sólida  esperanza  acerca  de 
que  el  reposo  de  la  Paz,  conseguido  á  tanta  costa  y  desvelos,  no  vol- 
vería á  padecer  la  menor  turbación,  ni  detrimento  alguno  los  sagra- 
dos derechos  del  Soberano,  é  intereses  de  sus  fieles  y  amados  vasallos. 

Atento  yo  á  ambos  deberes,  y  compadecido  de  la  infeliz  situación 
á  que  reduce  los  pueblos  el  desorden  y  la  anarquía,  no  pude  detener 
los  impulsos  de  mi  corazón,  arrebatado  del  deseo  de  sofocarla  en  su 
oríjen.  El  amor  y  gratitud  á  un  monarca  jeneroso  y  desgraciado,  y 
el  deseo  de  conservar  felices  á  sus  pueblos  ha  sido  el  móvil  de  mis 
acciones,  no  las  alabanzas  con  que  los  primeros  tribunales,  jefes  y 
cabildos  han  manifestado,  á  proporción  de  su  interés,  la  aprobación 
y  reconocimiento  que  les  han  merecido  la  actividad  de  mis  providen- 
cias y  la  voluntad  con  que,  sin  reserva  de  gastos,  ni  otro  j enero  de 
fatiga,  he  propendido  á  mantener  dentro  y  fuera  del  territorio  que 
tengo  la  honra  de  mandar,  el  inestimable  bien  que  resulta  del  sosie- 
go y  tranquilidad  pública,  de  la  sumisión  y  respeto  á  las  leyes,  y  del 
amor  y  confianza  en  los  magistrados. 


DEPOSICIÓN  DEL  V1REY  DE  BUENOS  AVES, 

¿Marques  de  Sobrcmoníe,  y  comisión  dada  al  Marques  de  Aviles 
para  hacerse  cargo  de  aquel  mando. 


La  confianza  pública  que  inspiran  los  talentos,  energía  y  seguri- 
dad del  que  gobierna  y  lo  dirije  todo  al  bien  y  felicidad  común,  y 
el  respeto  que  causa  la  fuerza  armada  que  está  en  su  mano  para  con- 
tener el  desurden  de  los  que  han  de  obedecerle,  y  para  hacerse  temer 
de  los  enemigos,  son  los  dos  resortes  morales  que  puestos  oportuna- 
mente  en  movimiento,  dan  el  reglado  y  uniforme  que  conviene  á  la 
máquina  política  de  la  sociedad.  Ambos  faltaron  desgraciadamente 
en  Buenos  Ayres  perdiendo  su  elasticidad  ry  fuerza,  por  que  á  las 
repetidas  desgracias  que  padecieron  nuestras  armas  á  las  órdenes  del 
Yirey  Marqués  de  Sobremonte,  desde  que  los  ingleses  se  apoderaron 
de  aquella  capital,  se  siguió  su  ausencia,  sustituyendo  en  el  mando 
un  cuerpo  meramente  político  como  la  Real  Audiencia  al  mismo 
tiempo  que  se  hallaban  los  enemigos  á  su  frente. 

A  estos  principios  debe  atribuirse  la  convulsión  que  padeció  la  ca- 
pital de  Buenos  Ayres  el  dia  14  de  Agosto  de  1806  siguiente  al  de  la 
reconquista  de  aquella  plaza,  de  resultas  de  un  Cabildo  abierto  cele- 
brado sin  previo  conocimiento  del  G-obierno,  bajo  el  especioso  pre- 
testo  de  afirmar  la  victoria  obtenida  sobre  el  enemigo,  pero  cuyo  ver- 
dadero espíritu  era  la  deposición  del  Virey.  Aunque  los  remedios 
paliativos  que  empleó  el  Tribunal,  y  Reverendo  Obispo  de   aquella 
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Diócesis  pudieron  calmar  el  ardor   con  que  se  presentó  aquella  cri- 
minal pretensión,  no  consiguieron  cortarlo  radicalmente,  pues  el  mal 
se  propagaba  y  extendía  cada  dia  por  todas  las  partes  del  cuerpo. 

La  perdida  de  Montevideo  acaecida  en  la  madrugada  del  3  de 
Febrero  del  siguiente  año  de  1807  luego  que  llegó  á  Buenos  Avies, 
causó  una  fermentación  general  del  pueblo,  en  que  las  voces  tumul- 
tuarias repetían  la  re<  .  y  la  deposición  del 
Virey,  sin  que  ya  fuesen  bastantes  los  remedios  aplicados  anterior- 
mente ¡«ara  contenerlo.  En  suma,  la  debilidad  del  Gobierno  tuvo  que 
ceder  el  17  á  la  violencia  del  pueblo  armado,  y  convocada  una  junta 
general  se  decretó  en  ella  la  escandalosa  é  inaudita  separación  del 
Marqués;  y  sus  altas  facultades  fueron  divididas  entre  la  Audiencia 
y  el  Comandante  General  D.  Santiago  Liniers,  cuyos  créditos  adqui- 
ridos en  la  reconquista,  su  popularidad  y  franqueza  hacían  amable 
su  persona,  y  adornada  esta  de  las  cualidades  apetecibles  para  el 
mando  de  las  armas. 

La  del  Yirey  quedó  asegurada  en  el  convento  de  la  Eecoleta,  cu- 
iji iendese  este  último  atentado  con  la  espresion  de  ser  interina  aque- 
lla providencia  hasta  las  resultas  de  S.  M.,  á  quien  se  daría  cuenta 
del  acontecimiento. 

Asi  me  lo  participaron  las  nuevas  autoridades,  y  en  particular  el 
Tribunal  de  la  Real  Audiencia,  suplicándome  que  en  las  angustias  y 
tribulacion  en  que  se  hallaba,  riesgos  y  peligrosa  que  estaba  expues- 
to el  Reino,  y  lo  que  es  mas  careciendo  de  recursos  para  salvarlo  no 
podía  dejar  de  tocar  el  último,  que  era  darme  parte  de  estas  ocurren- 
cias, para  que  penetrado  de  la  necesidad  extendiese  mis  miras  hacía 
aquel  pais,  y  le  prestase  la  protección  que  demandaba  su  calamitoso 
estado:  y  que  aunque  mí  presencia  seguramente  serenaría  aquella 
tempestad,  sin  embargo  no  se  atrevía  á  rogarme  que  me  presentase 
en  la  capital  donde  se  había  formado,  por  la  consideración  de  que 
mis  atenciones  podrían  impedirlo,  pero  que  á  lo  menos  no  escusa- 
ba  reiterar  sus  mas  encarecidas  instancias  para  que  no  lo  perdie- 
se de  vista  con  mis  auxilios  v  providencias,  é  instruyese  de  todo 
á  S.  M. 

Estos  avisos  confirmaron  mis  sospechas,  acerca  del  desconcierto  de 
aquel  Gobierno,  como  lo  habia  ya  traslucido  por  la  correspondencia 
de  oficio,  y  despertaron  de  nuevo  mis  antiguas  ideas,  de  trasladarme, 
sin  demora  á  aquel  punto  á  poner  término  á  tanto  mal,  y  evitar  los 
que  amagaban  por  parte  del  enemigo.  Como  el  asunto  era  de  la 
mayor  gravedad  y  trascendencia,  quise  ponerlo  en  noticia  de  este 
Acuerdo,  quien  desde  luego  manifestó  en  su  dictamen  no  ser  posible 
mi  separación  de  este  mando,  arbitrando  el  medio  de  conferir  esta  co- 
misión al  Marqués  de  Aviles,  mi  antecesor  en  este  Yireinato,  que 
también  lo  habia  sido  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  para  am- 
bos íines.  Conforme  con  este  parecerse  lo  comuniqué  á  dicho  Gene- 
ral, ofreciéndole  librar  las  órdenes  correspondientes  á  los  majistrados 
y  jefes  de  ambos  reinos,  y  proveerle  de  armas,  dinero,  gente  y  cuanto 
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mo  expusiese  hallarse  conducente  al  mas  seguro  desempeño  de  la 
comisión.  En  contestación  hizo  presente  varias  dificultades  que 
le  ocurrían  en  la  ejecución,  de  las  que  debían  en  su  concepto  preve- 
nirse paraescusar  nuevos  y  mayores  excesos  de  un  pueblo,  tumultua- 
do, y  visto  todo  en  acuerdo  con  su  asistencia,  solo  se  tuvo  por  conve- 
niente aumentar  á  la  primera  providencia  los  oficios  al  Tribunal  de 
la  Audiencia  de  Buenos  Ayres,  noticiándole  la  ruta  que  elegía  <•! 
jefe  nuevamente  nombrado,  para  que  le  dirijiese  sus  avisos  sobre  la 
disposición  que  manifestasen  los  cuerpos  y  el  pueblo  acerca  de  su 
¡pcion,  ;i  fin  de  no  comprometer  la  alta  representación  de  su  ca- 
rácter. Me  conformé  igualmente  con  el  voto  consultivo;  y  libradas 
en  consecuencia,  de  común  acuerdo  con  el  Marqués,  la  contestación  á, 
la  Heal  Audiencia  de  Buenos  Ayres.  y  las  órdenes  oportunas  á  los 
gobernadores  y  subdelegados  del  tránsito,  y  al  Presidente  del  Cuzco, 
para  que  le  allanasen  cuanto  necesitase  en  las  respectivas  jurisdiccio- 
nes de  armas,  municiones,  gente,  víveres  y  dinero,  como  liabia  pro- 
puesto; le  facilité  asi  mismo  á  su  solicitud  y  propuesta  los  oficiales 
subalternos  que  deseaba  llevar  en  su  compañía,  para  din  j  ir  las  tro- 
pas, y  darles  la  instrucción  que  fuese  posible  en  la  urjencia  y  segu- 
ridad del  viaje  que  iba  á  emprender  por  la  ruta  de  Arequipa  hasta 
la  villa  de  Puno,  según  las  contestaciones  délos  gobiernos,  y  jus- 
ticias de  este  distrito,  ofreciendo  cumplir  exactamente  lo  prevenido 
acerca  del  particular:  la  respuesta  del  Tribunal  de  Buenos  Ayres, 
con  sus  documentos  comprensivos  del  auto  expedido  con  vista  del 
citado  oficio  de  29  de  Abril,  cartas  reservadas,  y  las  contestaciones  del 
Comandante  General  y  Cabildo  de  aquella  ciudad,  para  inquirir  las 
disposiciones  del  pueblo,  y  su  parecer  en  orden  á  la  entrada  del  Mar- 
qués en  la  capital  para  ejercer  en  toda  la  plenitud  de  sus  facultades 
el  empleo  de  Virey.  El  Comandante  expone  sencillamente  serle 
muy  satisfactoria  mi  resolución,  la  cual  suponía  debía  serlo  en  igual 
grado  para  el  Tribunal,  atentas  las  superiores  ventajosas  cualidades 
y  conocimientos  militares,  que  concurrían  en  la  persona  del  Marqués 
de  Aviles,  dando  mayor  fuerza  á  la  expresión  con  la  de  que  mi  de- 
terminación en  este  partic-idar,  despv.es  de  no  haber  cesado  de  pres- 
tar toda  cíase  de  socorros  á  aquellas  provincias,  habia  coronado 
dignamente  la  obra. 

El  Ayuntamiento  discordó  enteramente  en  su  parecer.  Se  hace 
cargo  de  las  apuradas  circunstancias  de  aquellas  provincias,  y  las  de 
su  capital,  las  cuales  exijian  un  jefe  activo,  diligente,  capaz  de  obrar 
por  sí,  experto  y  pronto  para  impartir  los  auxilios  correspondientes  á 
su  defensa,  y  sostener  los  derechos  del  Monarca,  cuyos  requisitos  pa- 
recían incompatibles  con  la  edad  avanzada  y  achaques  del  Marqués. 

Por  el  contrario,  el  Excmo.  Sr.  Virey  actual  de  Lima,,  continúa, 
ese  digno  jefe  de  que  nos  privó  la  suerte  reviste  cuantas  cualidades 
,<=on  imaginables  para  el  desempeño  de  tan  grave  cargo,  y  no  se  ad- 
vierte una  que  ofrezca  obstáculos  para  asegurar  con  su  presencia  la 
defensa  de  estos  dominios.  Sus  desvelos  para  conseguirla  son  bien 
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notorios  y  plausibles.  Sus  deseos  los  tiene  manifestados  con  mucha 
anticipación  y  V.  A.  los  indica  con  bastante  claridad.  Si  la  combi- 
nación de  otras  atenciones  ha  podido  retraerlo-de  poner  en  ejecución 
esos  sus  loables  deseos,  parece  que  el  eminente  riesgo  á  que  nos  ve- 
mos expuestos,  excitará  sin  duda  su  celo  para  dar  de  mano  á  cua- 
lesquiera otras  de  menos  cuidado,  y  ocurrir  á  Ja  mayor  necesidad. 
El  Cabildo  se  persuade  que  el  Sr.  Abascal,  en  quien  hemos  observa-, 
do  las  mas  activas  disposiciones  para  contribuir  á  la  defensa  de  este 
continente,  cuando  llegue  á  comprender  los  estrechos  apuros  á  que 
nos  reducen  los  acontecimientos  de  la  guerra,  y  se  le  haga  entender 
que  para  nuestra  seguridad  se  considera  precisa  su  personal  asisten- 
cia, al  momento  se  pondrá  en  marcha  y  correrá  presuroso  á  nuestro 
QAjbxüio  y  ¡defensa.  Y"  concluye:  Dígnese  V.  A.  ponerlo  en  planta 
sin  pendida  de  instantes,  comunicando  al  Excmo.  Sr.  Abascal  loses- 
trechos  apuros  en  que  nos  hedíamos,  leí  necesidad  que  tenemos  ele  un 
jefe  ele  sus  circuntancias,  y  la  confianza  que  7c a  ele  inspirar  en  tóelos 
su  personal  presencia,. 

El  Tribunal  con  vista  de  dichas  contestaciones  determinó  trasla- 
dármelas todas  para  mi  conocimiento,  no  obstante  que  con  la  misma 
fecha  se  dirijia  en  derechura  un  oficio  suplicatorio  al  Excmo.  Sr. 
Aviles,  á  efecto  de  que  continuase  su  marcha  con  dirección  ala  capital, 
incluyéndole  apertorias  las  órdenes  necesarias  para  los  jefes  del  tránsi- 
to de  aquel  territorio,  á  fin  de  que  se  le  reconociese,  obedeciese  y  respe- 
tase como  Jefe  Supremo  del  Reino,  dándome  por  Vil  timo  las  debidas 
gracias  por  esta  pronta  providencia,  por  mis  celosos  esfuerzos  en  servi- 
cio del  Rey,  y  suplicándome  se  las  continuase  como  requería  el  esta- 
do de  indigencia  de  aquellas  provincias,  á  cuyo  fin  se  me  daria  cuen- 
ta de  todo.  Este  oficio  fué  contestado  en  la  forma  de  estilo.  Mas  como 
por  el  mismo  correo  ocurriese  á  mí  el  expresado  Sr.  Marqués  con  las 
mismas  dificultades  que  le  ofrecía  la  carta  de  la  Audiencia  sobre  su 
admisión,  y  el  medio  que  le  parecía  indirecto  de  expedir  las  auxilia- 
torias,  le  diese  lugar  á  sospechar  alguna  repugnancia  acerca  de  su  re- 
conocimiento las  habia  dirijido  á  sus  destinos,  y  quedaba  esperando 
en  Arequipa  sus  contestaciones  para  resolver  con  prudencia  la  par- 
tida. Mi  contestación  se  encargó  de  desvanecerle  sus  recelos  hacién- 
dole presente  que  no  obstante  sus  observaciones  que  tenia  á  la  vista, 
el  interés  del  servicio  del  Eey,  y  el  que  su  persona  podia  rendirle 
en  aquella  ocasión,  me  obligaban  á  dejar  en  su  mano  la  deliberación 
que  conceptuase  mas  justa  y  conveniente,  contrapesadas  estas  y 
aquellas  razones;  acompañando  un  estado  del  producido  de  donati- 
vos para  las  urjencias  de  aquel  reino,  y  razón  de  las  medidas  adop- 
tadas para  su  remisión,  y  de  lo  que  por  la  propia  razón  se  fuere  su- 
cesivamente colectando,  para  que  dispusiese  el  modo  mas  fácil, 
pronto  y  seguro  de  hacerlo  llegar  á  su  destino. 

Poco  tiempo  después  las  noticias  que  se  fueron  recibiendo  de  la 
capital  acerca  del  estado  y  circunstancias  del  vecindario,  y  su  incli- 
nación al  Comandante  General,  por  las  brillantes  acciones  á  que  los 
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había  conducido;  me  precisaron  á  convertir  las  miras  á  este  reino  y 
al  de  Chile,  que  por  resultas  de  la  capitulación  celebrada  en  Bue- 
nos Ayres,  los  consideraba  mas  expuestos  ¡i  una  tentativa  de  los  ene- 
migos: en  cuyo  supuesto  le  previne  podia  suspender  bu  marcha  fijan- 
do su  residencia  en  el  logar  que  mas  le  acomodare;  que  luciese  re- 
gresar la  oficialidad  que  sacó  de  esta  plaza  si  no  le  hiciese  notable 
falta,  sin  alterarlo  menor  en  cuanto  á  lo  que  sobre  el  destino  de  cau- 
dales le  tenia  prevenido.  A  los  tres  dias  de  expedida  esta  orden  re- 
cibí carta  del  Tribunal  de  aquella  Audiencia  avisándome  que  en 
cumplimiento  de  real  orden  de  23  de  Octubre  de  1806,  que  acababa 
de  recibir,  en  que  B.  M.  previene  el  orden  y  sucesión  (leí  mando  en 
Gobiernos  y  Presidencias,  había  dado  posesión  de  la  de  aquel  Tri- 
bunal al  Brigadier  D.  Santiago  Liniers,  cuya  noticia  repetida  por 
conducto  del  mismo  Exorno.  íSr.  Marqués  de  Aviles,  puso  término 
á  este  negocio,  aunque  no  á  mis  cuidados,  con  respecto  al  que  debia 
causarme  un  ejemplar  de  tan  pésimo  ejemplo,  y  de  peores  conse- 
cuencias para  toda  esta  América,  como  dolorosamente  ha  acreditado 
la  experiencia  de  los  últimos  sucesos  de  dicha  ciudad  de  Buenos  Ay- 
res, y  otras,  aunque  interviniendo  siempre  en  todas  las  mismas  cau- 
sas que  en  la  primeía. 


ALBOROTOS  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  PLATA. 


Viciados  los  resortes  del  Gobierno  en  Buenos  Ayres,  como  se  ha 
manifestado  tratando  del  estado  de  aquella  Capital  en  el  acto  de  la 
deposición  del  Virey  Marqués  de  Sobremonte,  era  consiguiente  que 
su  próxima  disolución  se  hiciese  sentir  en  todos  los  extremos  del 
Vireynato.  Ese  mismo  estado  de  debilidad  por  su  parte,  y  el 
preponderante  del  pueblo  armado  y  seducido  por  algunos  aventu- 
reros de  que  se  inundaron  las  provincias,  con  la  primera  entra- 
da de  los  ingleses,  junto  con  las  desgracias  que  empezaba  á  pade- 
cer la  Península,  hicieron  nacer  la  zízaña  de  una  quimérica  inde- 
pendencia, y  propagarse  en  términos  que  parecía  llegado  el  caso 
de  no  poderse  impedir  su  fatal  cosecha.  La  sujestion  crecía  y  se 
adelantaba  en  proporción  que  se  disminuían  al  Gobierno  los  re- 
cursos para  reprimir  la  audacia  de  los  proyectos,  hasta  conseguir 
que  alucinados  algunos  de  los  magistrados  depositarios  de  las  le- 
yes, hayan  sido  conspiradores  y  cómplices  de  un  mismo  delito.  Un 
interés  quizá  mayor,  que  es  el  que  nace  de  las  rivalidades  per- 
sonales, y  muy  funesta  para  los  pueblos,  si  se  sostienen  entre  je- 
fes y  personas  de  superior  orden  y  graduación,  pudo  también  haber 
sido  causa  parcial  para  acelerarlos  alborotos  de  la  ciudad  de  la  Pla- 
ta, de  que  va  á  tratarse  con  sujeción  á  los  documentos  que  han  po- 
dido adquirirse  acerca  de  estas  desgraciadas  ocurrencias,  y  los  que 
forman  el  expediente  seguido  en  esta  superioridad,  con  motivo  de 
los  auxilios  impartidos  para  su  sosiego,  y  el  de  la  Paz;  ambos  de 
aquella  jurisdicción,  é  igualmente  complicados  en  la  subversión  y 
trastorno  del  Gobierno  legítimo  en  estos  dominios,  y  délas  sabias  le- 
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yes  que  los  lian  regido  por  mas  de  trescientos  años  con  universal  ad- 
miración  y  asombro. 

Todas  estas  circunstancias  que  sin  duda  concurrieron  en  la  ciudad 
de  la  Plata,  abrían  un  campo  inmenso  á  ios  inquietos  para  aprove- 
charse de  ellos,  y  girar  sus  artefactos  sin  traba  ni  temor  que  los  con- 
tuviese; y  como  ningún  pretesto  podía  tener  las  apariencias  que  el 
<le  Montevideo,  cuya  conducta  había  sido  elogiada  y  premiada  por 
el  Gobierno,  no  tuvieron  necesidad  de  aventurarse  á  buscar  en  su 
ofuscada  imaginación  otros  menos  especiosos  para  cubrir  el  pro- 
yecto de  su  soñada  independencia,  ni  menos  al  propósito  para  aluci- 
nar \  arrastrar  al' incauto  pueblo  á  sus  designios.  Asi  dando  cada 
dia  mayor  Imito  á  las  sospechas  contra  el  Gobierno,  la  cuales  se  pro- 
curaban difundir  con  estudio  en  el  público,  procedieron  á  denunciar 
al  Presidente  como  cómplice  de  las  maquinaciones  que  se  atribulan 
al  Gobierno  Superior  de  Buenos  Ayres  para  entregar  estas  posesio- 
nes al  de  Portugal,  ante  el  Tribunal  de  aquella  Real  Audiencia,  cu- 
yos ministros  resentidos,  engañados,  ó  menos  acordados,  resolvieron 
deponer  la  primera  autoridad,  en  acuerdo  celebrado  el  25  de  Mayo 
de  1809.  Providencia  escandalosa  y  sin  ejemplar,  hasta  que  el  suce- 
so de  Buenos  Ayras  dio  la  norma  para  cometer  igual  crimen  en  la 
de  la  Plata. 

Para  ello  precedieron  cabildos  extraordina:  i  )S,  acuerdos  clandes- 
tinos y  pesquisas  secretas,  no  solo  contra  la  conducta  del  Excmo.  Sr. 
Virey  D. -Santiago  Liniers,  y  Presidente  D:  Ramón  García  Pizarro,Ja 
del  muy  li.  Arzobispo  I).  Benito  María  Moxo.  y  Comisionado  de  la 
Juntado  Sevilla  D.  José  Manuel  de  Goyeneche,  acerca  de  la  inteli- 
gencia que  secretamente  mantcnian  con  el  gabinete  del  Brasil,  sino 
que  mezclando  también  á  estas  calumnias  la  de  hallarse  el  gobierno 
empleado  en  la  formación  de  sumarias  contra  vecinos  principales, 
su  destierro  y  proscripción  para  malquistarlo  con  el  pueblo,  y  dispo- 
ner con  tan  maligno  influjo  los  ánimos  á  que  cooperasen  en  el  hor- 
rendo delito  de  la  sedición.  Preparados  en  esta  manera  y  dispuestos 
á  dar  el  decisivo  golpe  al  Presidente,  en  la  noche  del  mismo  día  25, 
se  antepuso  el  Jefe  á  su  ejecución,  mandó  arrestar  las  personas  de 
algunos  ministros  y  cabildantes  que  se  habían  apersonado  con  mas 
descaro  en  estas  maniobras,  en  cuyo  acto  noticiosos  unos  y  otros  de 
las  providencias,  procuraron  eludirla  con  la  fuga;  de  suerte  que  solo 
pudo  tener  efecto  en  unos  de  sus  individuos  de  la  última  clase;  pero 
como  el  pueblo  estaba  ya  dispuesto  al  tumulto  ocurrió  en  tropel  á 
la  casa  del  ilustrísimo  Arzobispo,  y  desde  esta  á  la  de  la  Presidencia 
en  solicitud  de  la  libertad  de  los  presos,  para  lo  cual  se  interpuso  la 
dignidad  del  prelado;  y  conseguida,  aun  instaban  por  las  de  los  de- 
más que  estando  ocultos  suponían  hallarse  detenidos  por  orden  del 
Gobierno,  y  principalmente  clamaban  por  el  Fiscal,  al  que  con  ma- 
yor empeño  se  dirijian  las  solicitudes  del  pueblo,  buscándolo  ya  en 
casas  particulares,  á  donde  creían  hallarse  secretamente  capturado, 
ya  en  el  cuartel,  y  ya  en  la  casa  misma  del  Presidente,  en  la    cual  se 
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suscitó  por  último,  la  especie  de  haber  sido  muerto  por  el  fuego  que 
la  guardia  había  hecho  al  tumulto.  Con  este  motivo,  aunque  el 
Presidente  consiguió  bajo  de  juramento  no  tener  preso  ú  aquel  mi- 
nistro ni  noticia  alguna  de  su  paradero,  ofreciendo  responder  de  la 
seguridad  de  su  persona;  solo  contostó  por  el  pueblo  con  el  mayor 
descomedimiento  é  insultos,  pasando  de  esta  pretensión  á  la  de  que 
se  les  entregase  la  del  Presidente  como  traidor  ó  al  menos  se  le  qui- 
tasen las  armas,  cuya  proposición  admitida  por  el  Acuerdo  que  se 
había  juntado  en  la  casa  del  Rejente  pasó  á  intimársele  sin  demora. 
Bien  resistió  el  Sr.  Pizarro  obedecerla  al  principio,  tanto  por  la  nin- 
guna autoridad  de  que  procedía,  como  por  no  dejar  al  pueblo  ex- 
puesto á  su  ruina  en  el  ardor  de  la  convulsión  que  padecía,  pero  al 
fin  turo  que  ceder  á  los  ruegos  y  persuasiones  de  los  que  le  acompa- 
ñaban, conviniendo  en  la  entrega  de  la  artillería  que  tenia  dentro 
de  su  easa  para  calmar  el  bullicio  como  se  le  protestó;  mas  como  na- 
da se  había  conseguido  sin  la  prisión  del  Jefe,  redoblaron  sus  ins- 
tancias por  ella,  y  la  obtuvieron  del  Tribunal  con  la  misma  facilidad 
que  la  de  la  entrega  de  las  armas. 

Hasta  por  tercera  vez  repugnó  el  Sr.  Pizarro  hacer  la  dimisión  del 
mando  á  que  le  forzaban  las  providencias  del  Acuerdo;  mas  hallán- 
dose solo  y  abandonado  ya  de  los  pocos  que  hasta  entonces  le  habían 
hecho  compañía,  instado  por  la  renuncia  del  cargo,  bajo  la  salvaguar- 
dia prometida  por  el  propio  Acuerdo  de  asegurarse  la  quietud  públi- 
ca, y  la  vida  del  mismo  Presidente  que  se  hallaba  expuesta  á  gran 
peligro,  y  sobre  todo  desarmado,  no  pudo  impedir  la  usurpación  que 
la  Audiencia  hizo  del  Gobierno  ,  abrogándose  sus  facultades.  El  26 
fué  despedida  la  tropa,  haciendo  pasar  las  armas  de  sus  manos  á  la 
de  la  plebe,  y  el  27  fué  conducido  el  Sr.  Pizarro  como  reo  de  Estado 
á  la  estrechez  de  una  prisión  ignominiosa,  con  el  mas  vituperable 
ultraje  á  su  persona,  dignidad  y  carácter,  dándose  principio  al  su- 
mario contra  el  anciano  Jefe  acusado.  De  esta  manera  se  consumó 
en  la  ciudad  de  la  Plata  el  atentado  de  la  deposición  del  Sr.  Presi- 
dente de  su  Keal  Audiencia  y  entre  aclamaciones  del  pueblo  por  el 
Sr.  D.  Fernando  VII,  sus  estados  se  minaban  y  se  atrepellaban  de 
un  modo  vergonzoso  los  sagrados  derechos  del  Monarca  infeliz  en 
la  persona  de  su  requ-esentante,  escudados  con  el  falso  protesto  de 
aparentes  sospechas  contra  él,  y  contra  los  mas  autorizados  Jefes  y 
Prelados  del  reino. 

Las  medidas  que  el  Sr.  Pizarro  tomó  para  ahogar  en  su  nacimien- 
to esta  conjuración,  como  tan  obvias  y  prudentes  no  hubieran  dejado 
de  producir  el  deseado  efecto,  si  hubiesen  sido  practicadas  con  par- 
ticularidad y  secreto,  pues  la  prisión  de  los  facciosos  no  pudo  reali- 
zarse por  demasiado  tarde,  ni  los  auxilios  que  pidió  al  Gobernador 
Intendente  de  Potosí,  pudieron  llegar  hasta  dos  días  después  de  la 
consumación  de  el  delito.  El  Intendente  marchó  desde  luego  en  toda 
diligencia  al  socorro  de  la  autoridad  del  Presidente,  pero  hallándolo 
ya  depuesto,  y  el  Gobierno  eu  manos  de  la  Audiencia,  tuvo  orden  de 
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ella  para  hacer  retroceder  las  tropas,  como  lo  verificó,  persuadido  de 
la  buena  féque  debía  suponer  en  unos  ministros  del  Rey,  y  por  tan- 
tos títulos  obligados  ;i  mantener  el  orden  y  conservar  ilesos  los  in- 
tereses sagrados  de  la  soberanía.  Con  todo  no  omitió  el  paso  que  le 
pareció  prudente  de  enirar  en  la  ciudad  para  acordar  con  los  minis- 
tros los  medios  de  conciliar  la  tranquilidad  de  las  provincias  con  el 
sosten  de  las  autoridades,  yeonvenidos  en  comunicarse  mutuamente 
las  disposiciones  importantes  á  tan  laudable  objeto,  regresó  en  este 
concepto  lleno  de  la  mayor  satisfacción  á  la  villa  capital  de  sn  pro- 
vincia. 

Después  de  este  solemne  convenio  entre  el  Gobernador  y  Ministro» 
del  Tribunal,  continuaban  estos  con  el  mayor  ardor  sus  preparativos 
de  armas  y  acopio  de  municiones  en  cantidad    considerable,  y    esta 
extraña  conducta  al  mismo  paso  que  sorprendió  al  Gobernador,  cau- 
só la   mayor  inquietud  y  sobresalto  en  los  ánimos  de  los  fieles  veci- 
nos de  la  villa,  recelosos  del    término  que  podian  tener  contra   ellos 
tales  medidas;  en  cuyas  circunstancias  habiéndose  recibido    órdenes 
del  Vireynato,  noticioso  ya  de  los  primeros  movimientos  del  dia    25 
de  Mayo  en  que  se  mandaba  al  Intendente  reunir  una  tuerza    com- 
petente, y  ocurrir  con  ella  á  mantener  el  sosiego  y  autoridad  real    á 
donde  quiera  que  pudiese  padecer  alguna  alteración  obedeciendo  las 
providencias  de  la  Audiencia  de   Charcas,  en  tanto  que  no  fuesen 
contrarias  á  su   Superior  Gobierno,  se  dirijió  aquel  con  una  y  con 
otra  noticia  al  Tribunal,  para  que  en  su  intelijencia,  y  contando  con 
la  tropas  que  estaban  á  sus  órdenes  y  pudieran  necesitarse  en   cual- 
quier evento,  hiciese  suspender  como  inútil  y  perjudicial  todo   pre- 
parativo de  armamento  y  de  fuerza.  El  armamento  de  esta  hecho  en 
Potosí,  conforme  á   lo  que  indicaba  la  orden   del    Virey,  sirvió    de 
fundamento  al  Tribunal  para  contestar  al  Intendente  su  oficio,  ne- 
gándose al  desarme  del  vecindario,  por   cuanto  este   receloso  de   la 
inexactitud  de  los  informes  que  se  habrían  hecho  á  la  superioridad 
contra  sus  procedimientos  hacían  imposible  cualquiera  innovación, 
sin  grave  riesgo  y  detrimento  de  la  misma  tranquilidad  que  se  pro- 
curaba y  encargaba  mantener,  hasta  recibir  la  contestación  del  Jefe 
del  reino  á  la  verídica  y  circunstanciada  relación  de  lo  ocurrido  en  eí 
citado  dia  25  de  Mayo.  Prontamente    satisfizo  el    Gobernador   este 
recelo,  manifestando  no  haber   adelantado  cosa  alguna  en  razón  de 
preparativos,excepto  el  acopio  de  una  corta  cantidad  de  pólvora  que 
habia  necesitado  para  doctrinar  las  tropas  de  milicias  de  la  villa,  no» 
obstante  el  poderoso  empeño  con  que  sus   vecinos  reclamaban  estas- 
medidas.  Pero  que  hallándose  actualmente  amenazado  con  un  motín 
dé  la  plebe,  al  mismo  tiempo  que  informado  del  escandaloso  movi- 
miento ocurrido  en  la  Paz  el  lfi  de  Julio,  con  todas  las  circunstan- 
cias de  una  completa  insurrección,  se  habia  visto  necesitado  á  tomar 
las  providencias  de  precaución  que  le  anunciaba  para  proceder  contra 
los  amotinados,  según  las  resultas  del  oficio  que  para  sosegarlos  ha- 
bia dirijido  á  aquel   Cabildo.    Pidió   igualmente  al   Tribunal  los 
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líi'ós  que  pudiera  proporcionarle  en  arma-;  y  tropas,  y  uno  de 
ministros  para  la  judicial  indagación  de  los  alborotos  del  pue- 
blo, invitando  siempre  y  procurando  la  total  unión  y  conformi- 
dad do  ideas  de  las  autoridades,  mas  (pie  uunca  interesante  en 
la  actualidad  y  presente  estado  de  aquellas  provincias,  sobro  cu- 
yos particulares  y  modo  franco  de  obrar,  que  manifestaba,  es- 
peraba el  dictamen  y  consejos  sabios  y  juiciosos  del  Tribunal. 

Este  desentendiéndose  de  lo  estipulado  con  el  Gobernador,  de  la 
religiosidad  y  buena  íe  con  que  él  lo  cumplía  por  su  parte  en  la  ma- 
nifestacion  de  sus  ideas,  de  las  prudentes  y  obvias  reflexiones  que 
hacían  demostrable  la  necesidad  de  ocurrir  al  inminente  mal  que 
amenazaba;  y  de  la  sagacidad  con  (pie  consultaba  aquellas  necesa- 
rias y  convenientes  disposiciones)  solo  se  ciñó  á  paralizarlas  en  el  to- 
do, haciendo  descansar  sus  responsabilidades  sobre  las  medidas  que 
el  Tribunal  suponia  haber  tomado  con  conocimiento  del  asunto  de 
la  Paz  y  demás  provincias,  cuya  opinión  no  dudó  manifestar  era  la 
de  obrar  siempre  con  la  mas  detenida  meditación,  y  adoptar  con 
preferencia  los  medios  suaves  á  los  violeutos  y  estrepitosos.  No  es 
difícil  traslucir  los  intentos  de  los  ministros  de  la  Plata  para  esta 
estudiada  contestación.  Los  fundamentos  de  la  revolución  de  la  Paz 
y  sus  excesos  eran  los  mismos  que  los  de  aquella,  y  no  podían  sin 
contrariarse,  resolverse  á  castigar  un  crimen  del  cual  debían  supo- 
nerse ellos  los  principales  autores,  como  mas  claramente  se  verá 
después. 

Penetrado  de  esta  verdad  el  Gobernador,  y  estimulado  al  propio 
tiempo  de  su  fidelidad  que  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  á 
que  lo  ligaban  estrechamente  la  comisión  del  Virey,  y  las  apuradas 
circunstancias  de  ambas  provincias,  se  resolvió  á  pasar  su  tercera 
carta  á  la  Audiencia  por  medio  de  su  Juez  semanero:  en  ella  depo- 
niendo las  atenciones  y  respetos  ele  política  consideración,  con  que 
había  procedido  en  las  anteriores,  hizo  ver  la  inobservancia  de  los 
Ministros  al  comprometimiento  bajo  del  cual  había  partido  de  la 
ci tiilad  de  la  Plata,  sobre  acordar  con  anticipación  y  combinar  las 
providencias  concernientes  á  restablecer  el  orden  y  tranquilidad  pú- 
blica; reconviniéndoles  igualmente  por  la  falta  de  contestación  á  los 
mas  esenciales  puntos  contenidos  en  las  dos  antecedentes, por  las  pro- 
videncias de  armamento  que  se  hacia  de  orden  del  mismo  Tribunal 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  con  total  desprecio  de  sus  sinceros  ofre- 
cimientos; y  finalmente  que  no  siéndole  posible  prescindir  del  aten- 
tado nuevamente  cometido  en  la  Paz  sobre  iguales  increíbles  calum- 
nias, cuya  impunidad  consideraba  de  perjudicial  trascendencia  á 
todo  el  reino,  era  llegado  el  caso  indispensable  de  marchar  con  la 
fuerza  á  sostener  la  autoridad  de  las  leves  y  de  las  autoridades,  con- 
tra los  insultos  y  vejaciones  de  un  pueblo  tumultuado;  cuya  opinión 
ponia  de  manifiesto  al  Acuerdo  para  proceder  consecuente  en  un  to- 
do á  lo  convenido  con  sus  ministros,  y  para  que   convencidos  estos 


—151— 
no  soiode  la  inutilidad  de  loe  medios  que  se  habían  propuesto,  sino 
de  su  positiva  ineficacia,  lo  que  habia  dado  lugar  ¡i  que  i  i 
se  extendiese  basta  la  Pae-,  siendo  ya  de  temer  se  hi  Qera]  cu 

las  demás  provincias,  :  mi  influjo  y  autoridad  ¡i  la  verificación 

de    tata  justas  como   teadé»  ideas;   paralo  que  previamente  juzgaba 
necesaria  la  entrega  del  Presidente,  por  quien   respondería  para  las 
resultas  de  la  causa,  que  ya  debia  suponer  concluida,  y  en  manos  del 
Exeino.  Sr.  Virey  del  reino  parasú  resolución.  La  esforzada  solici- 
tud del  Gobernador  Intendente  de   Potosí  tenia  por  fundamento   el 
riesgo  que  corría  la  vida  del  anciano  Presidente,  en  los  combates  fre- 
cuentes de  fi  insurrección  del  populacho  de  la  Plata,  como  lo  anun- 
ciaban diariamente  las  cea-tas  y  los  prófugos  que   salían    de   aquella 
ciudad;  pero  los  oidores  ciegos  y  entregados  al  furor  de  la  venganza 
ó  del  capricho  contra  el  jefe,  negando  el  estado  de  insurrección  de  la 
ciudad,  rehusaron  la  entrega  del  prisionero  con  nuevas   invectivas, 
que  llamaban  delitos  calificados  en  la  traición  de  haeer  pasar  á    ex- 
traño dominio  estos  reinos;  criminalidad  en  que  implicaron  con  igual 
voluntariedad  al  Gobernador  por  las  íntimas  relaciones  que  se  decid 
mantener  con  el  Sr.  Liniers;  como  lo  hubieran  hecho  con  iodo  aquel 
jefe  ({lie  hubiese  intentado  en  aquellas  circunstancias  oponerse  á  sus 
torcidos  fines,  y  á  calmar  el  fuego  de  la  insurrección  que  fomentaron 
sobre  tales  indicios;  procedieron  á  acusar  como  traidor  al  Intendente, 
á  deducirle  cargos  por  los  excesos  y  desacatos  contra  el  Tribunal;   y 
finalmente  ñ,  declararlo  por  usurpador  de  las  facultades  del  Gobierno, 
valiéndose  para  ello  de  la  primera  orden  del  nuevo  Virey  1).  Balta- 
sar Hidalgo  de  Gisneros,  que  instruido  en  la  colonia  de  lo   ocurrido 
en  la  ciudad  de  la  Plata  el  25  de  Mayó,  habia   resuelto  que  la  Au- 
diencia continuase   en  el  ejercicio   y  funciones  del  Gobierno,  por    la 
dimisión  que  se  suponía  haber  hecho  el  Presidente.  Consecutivamen- 
te se  libraron  provisiones  al  Intendente  de  Potosí  conminándolo  pa- 
ra que  en  el  caso  de  no  contener  sus  procedimientos;  se  le  declararía 
por  traidor  al  Rey  y  perturbador  del  público  sosiego;  y  á  los  demás 
pueblos  para  que  ninguno  le  obedeciese  ni  prestase  auxilios  ni  coope- 
rase en  algún  modo  á  sus  miras   agresoras;  y  reclamando  á  los  emi- 
grados de  aquella  ciudad  como  desertores  de  sus  empleos  y  sediciosos, 
se  hacia  entender  por    todas  partes  ser  el  Tribunal  el  único  jefe   y 
legítimamente  encargado  del  mando  de  la  provincia.    No  es  menes- 
ter incubar  mucho  en  estas  materias  para  conocer  que  la  necesidad  v 
no  la  voluntad  dictó  aquella  orden  del  Virey,  en  que  mas  que  nada 
recomienda  á  los  ministros  de  la  Audiencia  la  vijilancia  para  mante- 
ner el  orden  en  el  pueblo, bajo  las  apariencias  de  quedar  satisfecho  de 
su  fidelidad,  y  de  la  justicia  de  sus  quejas  para  atraerlos  de  e.ste  mo- 
do al  verdadero  camino  de  la  razón;  pero  es  preciso  confesar  que  no 
alcanzó  el  remedio,  por  que  incapaces  de  ser  persuadidos,  no  sirvió  á 
otro  fin  que  al  de  alentarlos  á  clamar  ó  invectivar  con  mayor  arrojo 
contra  los  mas  fieles  acreditados  ministros  del  Rey   y  de  la  religión. 
Bien  es  verdad  que  es  preciso  confesar  también,  que  al  Gobierno  de 
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13 acnos  Ayres  en  el  estado  violento  en  que  se  hallaba,  por  falta  de 
fuerzas  y  de  recursos,  no  le  quedaba  otro  para  ocurrir  al  riesgo  que 
í .¡'recia  la  alteración  de  unas  provincias  conmovidas  y  tan  distantes 
de  la  capital. 

Tanto  de  la  exactitud  de  estas  ocurrencias  como  de  las  resolucio- 
nes expedidas  por  aquel  Superior  Gobierno  para  detener  el  torrente 
de  males  que  anunciaban,  careció  esta  superioridad  hasta  el  8  de 
Agosto  en  que  llegaron  á  un  mismo  tiempo  los  partes  del  Regente 
del  Cuzco,  y  Gobernador  Intendente  de  Puno,  sobre  el  alboroto  ocur- 
rido en  la  Paz.  Entonces  se  recibió  también  el  primer  oficio  del 
Virey  de  aquellas  provincias,  en  que  sin  referencia  á  otros  sucesos 
que  los  del  25  de  Mayo,  ni  la  menor  idea  de  las  providencias  que 
exponía  haber  librado  con  voto  del  Acuerdo,  terminaba  únicamente 
sus  solicitudes  á  que  por  este  mando  se  estuviese  á  la  mira  de  las 
resultas  para  facilitar  todos  los  auxilios  que  fuesen  posibles  para 
mantener  el  sosiego  interior  de  estos  dominios.  No  obstante  esta  res- 
tricción, como  los  partes  referentes  á  la  Paz  indicaban  con  mas  clari- 
dad el  desconcierto  de  las  ideas  de  los  amotinados,  asentándose  ha- 
ber sido  trascendentales  del  de  Chuquisaca,  y  los  que  por  la  mayor 
inmediación  con  este  Vireynato  demandaban  mas  prontos  y  eficaces 
remedios  para  preservarlo,  deliberé  sin  pérdida  de  tiempo  cuanto  me 
pareció  oportuno  á  ponerme  en  estado,  no  solo  de  defensa  contra 
cualquiera  agresión  de  las  que  podían  intentarse  por  los  unos  contra 
el  territorio  de  mi  mando,  como  con  mayor  extensión  se  dirá  en  su 
respectivo  lugar,  sino  en  un  pié  respetable  de  fuerza,  capaz  de  escar- 
mentar á  los  otros  y  poner  á  todos  en  la  debida  sumisión  y  respeto  á 
las  leyes  y  legítimas  autoridades. 

Para  verificarlo  con  acierto,  participé  al  Virey  sin  demora  mis  me- 
didas, con  copia  de  las  órdenes  expedidas  en  el  mismo  momento,  y 
me  puse  en  comunicación  libre  y  expedita  con  el  Gobernador  de  Po- 
tosí, dándole  igual  aviso  de  todo,  y  ofreciéndole  el  auxilio  de  fuerza 
armada  que  pudiese  necesitar,  facilitándosela  en  la  línea  divisoria  de 
ambos  territorios,  á  donde  la  habia  mandado  acantonar  para  que  la 
distancia  no  entorpeciese  los  pasos  en  un  asunto  que  debia  caminar 
con  la  mayor  celeridad,  y  evitar  el  peligro  que  en  los  de  esta  natu- 
raleza ofrece  la  demora. 

El  primer  buen  efecto  de  estas  disposiciones,  fué  la  inteligencia 
(pie  el  Gobernador  de  Potosí  encargado  de  la  quietud  de  aquellas 
provincias,  me  ministró  en  contestación  acerca  de  los  sucesos  de  la 
Plata,  cuya  larga  exposición  queda  hecha;  la  que  como  era  regular 
debia  proporcionar  las  luces  necesarias  para  proceder  contra  el  mo- 
tín de  la  Paz,  uno  en  sustancia  con  el  de  la  Plata,  de  donde  se  deri- 
vaba; y  cuyo  feliz  resultado  en  la  una,  influyó  tan  considerablemente 
en  la  otra. 

La  misma  carta  del  Gobernador,  y  documentos  con  que  la  instru- 
ye, demuestra  la  complicidad  de  los  ministros  de  la  Plata  para  con- 
mover como  ella  á  la  de  la  Paz,  y  villa  de  Potosí  á  cuyo  propósito 
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no  solo  habían  empleado  las  notorias  violentas  providencias 
indicadas  y  otros  ocultos  medios  contra  las  autoridades,  sino 
que  deponiendo  toda  consideración,  se  protegían  en  el  Tribu- 
nal los  atentados  que  se  ejecutaban  en  todas  partes;  se  des- 
quisiaban  los  principios  del  orden,  fomentando  la  insubordi- 
nación de  los  subditos,  y  llegaron  por  fin  al  extremo  de  librar 
repetidas  circulares,  provisiones  y  cartas,  contra  la  representa- 
ción del  Intendente  y  sus  comisiones,  declarando  traidor  á  él, 
y  conminando  á  los  que  le  obedeciesen,  con  la  misma  infaman- 
te declaración,  impedir  con  la  tuerza  el  cumplimiento  de  sus 
disposiciones,  y  finalmente  servir  el  mismo  Tribunal  de  escudo 
á  los  inobedientes,  y  aquella  ciudad  de  efugio  y  asilo  propio 
al  desorden. 

Tal  era  el  estado  de  aquellas  provincias,  y  tales  las  amargu- 
ras y  conflictos  de  sus  gobernadores,  cuando  se  recibieron  en 
ellas  mis  primeros  oficios  y  con  ellos  la  noticia  de  las  provi- 
dencias relativas  á  sostener  la  autoridad  de  las  leyes,  y  sin 
embargo  de  que  la  circunstanciada  relación  de  los  hechos  au- 
torizaban el  uso  del  poder,  no  perdia  jamás  de  vista  el  siste- 
ma de  reducirlos  por  la  persuacion,  aunque  para  que  ésta  fue- 
se atendida  como  correspondía,  necesitaba  presentarse  acom- 
pañada de  la  fuerza  de  un  ejército  respetable,  á  las  órdenes  de 
mi  delegado  el  señor  Presidente  interino  del  Cuzco,  Brigadier 
D.  José  Manuel  Goyeneche,  con  las  competentes  instrucciones 
del  modo  y  forma  con  que  debia  obrar.  Mas  no  por  esto  deja^- 
ba  de  influir,  apiñando  las  frases  de  la  mas  sana  moral  políti- 
ca, insistiendo  y  procurando  cortar  las  disenciones,  y  reponer 
á  su  antiguo  estado  la  buena  armonía,  principalmente  entre 
sugetes  constituidos  en  mando,  como  que  esta  era  la  fuente  de 
los  males  que  suponía  ceder  á  las  providencias  saludables  del 
nuevo  jefe  del  vireinato;  y  con  la  llegada  del  señor  !Nieto,  úl- 
timamente nombrado  para  la  Presidencia,  y  repetí  por  último  al 
Gobernador  el  acuerdo  de  sus  deliberaciones,  con  las  del  se- 
ñor Presidente  Goyeneche,  á  quien  se  advertía  de  todo  lo  con- 
veniente al  intento,  y  de  cuya  buena  disposición  no  menos  que 
de  su  fuerza,  me  prometí  alcanzar  el  sosiego  en  las  provincias 
y  la  amistad  de  sus  gefes. 

Así  sucedió  en  efecto,  porque  á  los  cuatro  meses  de  silencio 
de  aquella  audiencia,  se  apareció  su  primer  oficio  á  esta  supe- 
rioridad, en  que  por  medio  de  la  súplica  se  procuraba  distraer 
mi  atención  del  objeto  á  que  la  habia  dirigido,  llamando  hostil 
el  sistema  que  solo  tenia  por  objeto  restaurar  el  orden,  ponien- 
do en  las  manos  del  que  habia  de  hacer  la  reforma  de  los  abu- 
sos el  respeto  de  las  armas.  Para  llevar  adelante  sus  miras,  no 
omitieron  presentarme  como  muy  funesto  el  resultado  de  la 
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introducción  de  las  tropas  de  este  en  aquel  Vireynato,  pronos- 
ticando la  necesaria  combustión  general  de  los  pueblos,  cuan- 
do de  seguirse  el  plan  pacífico  del  tribunal  que  se  decia  adop- 
tado por  el  señor  Cisneros,  no  podia  menos  que  alcanzarse  la 
quietud  de  ellos  sin  su  destrucción.  Este  capcioso  modo  de 
discurrir,  induce  á  i>ersuadir  un  sistema  el  mas  cruel  de  deso- 
lación y  de  muerte;  pero  todo  queda  desvanecido  á  la  vista 
de  esta  exposición  y  de  los  documentos  con  cuya  presencia  se 
ha  formado.  En  todos  y  en  cada  uno  de  ellos  está  de  manifiesto 
que,  si  se  mandaron  hacer  los  oportunos  preparativos  de  arma- 
mento, con  mayor  y  mas  decidido  empeño  y  voluntad,  se  pro- 
ponían los  medios  para  una  reconciliación  y  amistosa  compo- 
sición de  sus  desórdenes,  á  pesar  de  que  ellos  manifestaban  en 
i  «nales  diligencias,  para  armarse  y  disponerse  á  una  obstinada 
defensa,  no  obstante  la  diferencia  y  muy  sensible  que  se  ad- 
vierte, entre  fomentar  un  tumulto,  como  lo  intentaban  por  su 
parte  los  Ministros,  y  el  de  remediarlos  por  la  mia,  aun  cuando 
no  mediaran  los  recelos  del  torcido  fin  á  que  podían  encami- 
narse. 

Como  esta  carta  no  pudo  llegar  á  mis  manos  hasta  el  24  de 
Octubre,  es  decir,  época  en  que  ya  se  hallaban  muy  avanzadas 
la  diligencias  de  negociar  la  paz,  con  los  revoltosos  de  la  ciu- 
dad de  este  nombre,  y  el  ejército  en  disposición  de  obrar  con- 
forme  al  resultado  de  dichas  negociaciones,  pude  haberla  dado 
al  desprecio;  pero  lejos  de  eso,  la  contestación  que  me  mereció, 
confirma  mis  humanos  sentimientos.  Después  de  ponerles  de 
manifiesto  las  posteriores  faltas  en  que  habia  incurrido  el  tri- 
bunal,  desobedeciendo  las  órdenes  del  nuevo  Virey,  acerca  de 
la  soltura  del  Presidente  Pizarro,  de  la  remisión  de  su  causa, 
y  las  de  los  demás  comprendidos  en  ella  por  los  sucesos  del  25 
de  Mayo,  que  no  se  persiguiese,  procesase,  ni  arrestase  á  per- 
sona alguna;  y  que  se  repusiesen  las  cosas  al  estado  que  tenían 
antes  de  aquel  dia,  hasta  la  llegada  del  señor  D.  Vicente  Me- 
to, á  cuyo  celo,  experiencia,  pulso  y  conocimientos,  estaba  en- 
comendado el  restablecimiento  del  orden  y  tranquilidad  del 
territorio,  no  tuve  inconveniente  en  rogar  al  Tribunal  y  á  sus 
ministros,  volviesen  en  sí,  dando  cumplimiento,  como  eran 
obligados  á  las  indicadas  órdenes,  que  con  tanto  escándalo  co- 
mo peij  uicio  del  Eey  y  del  público  se  habían  desatendido,  sin 
dar  lugar  á  que  las  armas  que  estaban  dispuestas  para  hacer 
entrar  en  razón  á  la  ciudad  de  la  Paz,  se  convirtiesen  contra 
esa  para  auxiliar  con  energía  las  providencias  desairadas  del 
Virey  de  aquella  .  provincias. 

Esta  enérgica  contestación,  la  entrada  victoriosa  de  las  tro- 
pas de  Goyeneche  en  la  Paz,  y  la  proximidad  de  las  de  Bue- 
uos  Aires  á  las  órdenes  del  nuevo  Presidente  el  señor  Nieto  re- 
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dujeron   al  fin  á  los  Ministros  déla   Audiencia  de  la    Plata,  á 

todo  cuanto  la  razón  y  las  súplicas  <iu:'  con  rebaja  de  mi  alta 
dignidad  les  propuso,  no  habían  alcanzado;  nade  \ 

dé  no  poder  resistir  al  fc  trmas  diestr¡  ma- 

nejadas  por  bis  tropas  de  este  Yíreinato,  como  lo  estUTieron 
siempre  de  la  m  ¡nido  por  espacio  de 

siete  meses  con  notable  escándalo  y  mal  '<»  del  reino  en- 

tero, y  con  el  mas  doloroso  quebranto  del  erario,  tuvieron  que 
ceder  induciendo  al  pueblo  al  recibimiento  del  nuevo  jefe,  que 
solo  y  sin  mas  aparato  que  el  de  los  aplausos  y  alegría  del 
mismo  pueblo,  entró  en  la  ciudad  el  24  de  Diciembre  del  mis- 
mo año,  restituyendo  con  su  presencia  la  serenidad  y  el  sosie- 
go de  que  habían  carecido,  para  cuya  conservación  era  preciso 
dedicarse  á  purgar,  como  lo  hizo,  o.  los  principales  sediciosos. 
Una  noticia  tan  interesante  para  el  bien  y  felicidad  del  Esta- 
do, no  hubiera  cabi  lo  en  los  estrechos  límites  de  mi  sensible 
corazón,  considerándome  el  autor  de  la  dulce  serenidad  que 
debia  disfrutar  aquel  reino;  pero  el  origen  del  mal  estaba  en 
Buenos  Aires. 


REVOLUCIÓN  DE  BUENOS  AIRES, 


Que  el  mal  se  bailaba  concentrado  en  Buenos  Aires,  es  una 
proposición  que  no  necesita  mas  pruebas  que  las  dadas  hasta 
aquí.  Poseido  el  pueblo  de  la  quimera  de  una  felicidad  futura 
que  habia  de  disfrutarse  con  solo  la  simple  declaración  de  uua 
impracticable  independencia;  no  perdia  jamás  los  medios  de 
conseguirla,  aprovechándose  de  las  circunstancias  que  el  tiem- 
po y  los  accidentes  fueron  presentármelo  con  oportunidad,  para 
el  logro  de  su  intento.  La  primera  y  acaso  la  mas  deplorable 
de  todas,  fué  la  deposición  del  marques  de  Sobremonte,  por- 
que descubriéndose  por  este  hecho  la  insuficiencia  del  poder 
del  Gobierno,  no  solo  envaneció  al  pueblo  para  repetirlo,  sino 
que  con  él  dio  la  mas  funesta  lección  a  los  demás  del  vireina- 
to  para  atentar  en  iguales  términos  contra  la  soberanía,  y 
que  en  los  accesos  de  la  convulsión,  se  hayan  vulnerado  los 
respetables  simulacros  de  ella,  con  escarnio  de  sus  caracteriza- 
das personas,  del  modo  mas  cruel  y  bárbaro. 

Las  nuevas  autoridades  que  sostituyeron  al  marques,  sin  de- 
jar de  ser  lejítimas,  no  estaban  exentas  de  los  defectos  de  que 
adolecen  por  lo  común  los  gobiernos  revolucionarios,  por  cuan- 
to erigidas  sobre  el  vicioso  fundamento  de  la  deposición  del 
Virey  por  el  pueblo,  dio  margen  á  que  éste  en  su  impunidad, 
se  creyese  autorizado,  ó  poderoso,  al  menos  para  tales  innova- 
ciones, y  por  consiguiente  superior  á  la  autoridad  misma.  Las 
circunstancias  poco  favorables  de  tener  un  enemigo  formida- 
ble á  la  vista,  eran  desde  luego  muy  críticas  para  imponer  los 
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condignos  castigos  ai  autor  ó  autores  de  la,  insurrección,  y  mu- 
cho mas  si  se  atiende  á  la  necesidad  que  había  de  armar  esos 
mismos  brazos  criminales  para  la  defensa;  pero  llámese  como 
quiera,  ella  no  era  otra  cosa  que  una  verdadera  debilidad  del 
gobierno  que  lo  mantenía  en  una  simulada  dependencia  del 
pueblo,  tal  (pie  el  mayor  encarecimiento  vendría  corto  á  vista 
de  las  irregulares  contratas  con  que  se  establecieron  los  cuer- 
pos de  milicias  de  aquel  vecindario. 

Pero,  por  defectuosos  que  hayan  sido  los  fundamentos  de  es- 
ta nueva  tropa,  ella  produjo  los  mejores  efectos,  pues  rechaza- 
dos y  batidos  completamente  los  invasores,  fué  fruto  de  su  glo- 
riosa resistencia  la  recuperación  de  la  importante  plaza  de  Mon- 
tevideo. Las  noticias  de  este  feliz  suceso,  por  el  que,  libres  de 
enemigos,  ponia  á  las  anteriores  de  Buenos  Aires  en  estado  de 
convertir  sus  miras  al  Gobierno  interior;  la  de  la  posesión  que 
se  habia  dado  recientemente  del  mando  á  D.  Santiago  Liniers 
por  real  orden,  que  determina  de  su  sucesión  en  caso  de  vacan- 
te, y  finalmente  la  precisión  de  atender  yo  á  este  reino  y  el  de 
Chile,  adonde  era  de  recelar  que  los  ingleses  tratasen  de  repa- 
rar sus  pérdidas,  me  obligaron  á  suspender  las  activas  provi- 
dencias que  me  hallaba  actualmente  expidiendo,  para  consti- 
tuir en  aquel  empleo  al  Excelentísimo  señor  Marques  de  Avi- 
les, como  mas  largamente  queda  dicho  en  el  capítulo  corres- 
pondiente. Pero  la  imprevista  traslación  de  la  real  familia  de 
Portugal  á  sus  estados  americanos,  é  incidencias  de  que  se  ha- 
blará en  su  oportuno  lugar,  distrageron  la  principal  atención  de 
aquel  celoso  Virey  á  otros  objetos,  y  cuando  quiso  ó  pudo  con- 
traerse al  remedio  para  obrar  en  toda  la  plenitud  de  faculta- 
1  ¡  del  mando  del  vireinato,  que  habia  merecido  interinanien- 
;  sberano,  ya  fué  difícil  la  cura,  tanto  por  lo  inveterado  del 
mal,  como  porque  es  evidente  que  las  nobles  cualidades  que 
recomendaban  en  particular  al  señor  Liniers,  no  son  siempre 
las  que  convienen  á  un  Jefe  Superior,  que  por  principios  de 
política  debe  ser  circunspecto,  reservado,  y  aun  severo  á  las  ve- 
ces. 

En  esta  crisis  la  mas  fatal  y  desgraciada  para  Buenos  Aires, 
fué  ocupada  la  España  por  el  amigo  mas  pérfido  de  la  Nación. 
Los  planes  de  este  usurpador  estaban  trazados,  y  debían  ejecu- 
tarse á  un  tiempo  en  la  Península  que  en  las  Aniéricas  españo- 
las, para  que  privada  aquella  del  auxilio  de  éstas,  fuese  mas  se- 
guro el  éxito  de  la  odiosa  empresa  que  habia  meditado  de  es- 
cla  visarla.  El  Conde  de  Sassenagfué  el  emisario  destinado  por 
el  maligno  emperador,  con  órdenes  é  instrucciones  que  por  ser 
francés  el  señor  Liniers,  suponía  debían  de  ser  favorecidas  y 
auxiliadas  en  esta  América,  pero  este  jefe  leal  y  cauto,  burló 
prodigiosamente  las  esperanzas   del  comisionado,   dando  eu  í¿ 
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junta  con  que  le  recibió  la  mas  irrefragable  prueba  de  su  amor 
v  consecuencia  á  su  segunda  patria  la  España,  que  lo  había 
prohijado,  y  elevado  mediante  su  mérito,  á  uno  de  los  mas  al- 
tos y  distinguidos  empleos  de  la  monarquía.  Abiertos  los  plie- 
gos á  presencia  dfl  la  Junta,  y  oidoel  discurso  que  traía  el  Con- 
de preparado  al  intento  dte  bu  misión,  so  le  hizo  regresar  inme- 
diatamente á  Montevideo,  con  la  debida  seguridad,  y  sin  co- 
municación alguna!  siendo  aun  mas  prodigioso  que  cuando  se 
ignoraba  en  el  todo  el  modo  de  pensar  de  los  españoles,  este 
jefe  que  solo  era  por  adopción,  hubiese  despreciado  las  enun- 
ciativas que  contenían  las  órdenes  de  nuestros  ministros  acer- 
ca del  avenimiento  de  la  Nación  á  reconocer  el  intruso  Gobier- 
no, y  que  coincidiendo  sin  la  menor  discrepancia  con  los  ver- 
daderos sentimientos  de  los  fieles  vasallos  del  señor  D.  Fer- 
nando YII,  hubiese  mandado  acelerar  el  acto  de  su  proclama- 
ción en  aquella  capital. 

Entonces  mismo,  hombres  infatuados  de  su  mérito,  y  de  quie- 
nes importa  al  Gobierno  desconfiar  como  de  sus  mayores  enemi- 
gos, fueron  los  primeros  que  por  particulares  resentimientos  inten- 
taron repetir  con  el  señor  Liniers,  la  misma  escandalosa  trági- 
ca escena  que  con  el  marqués  de  Sobremonte;  y  hallando  la 
enemistad  obstáculos  á  su  empresa,  en  la  inclinación  y  amor 
de  las  tropas,  que  aquel  jefe  habia  sabido  granjearse  con  las 
brillantes  acciones  á  (píelas  habia  conducido,  no  menos  que  por 
su  innegable  dulzura,  sagacidad  y  buen  trato,  formó  una  liga 
con  la  emulación;  y  atrincherándose  en  Montevideo,  se  dispa- 
raron de  este  lugar  los  primeros  tiros  contra  la  fidelidad  del 
Virey  interino,  acusándolo  ante  el  Acuerdo  para  su  deposición. 
El  fuego  de  las  disenciones  domésticas  cundía  en  Buenos  Ai- 
res, y  su  llama  abrazadora  resplandecía  en  Montevideo;  no  hu- 
bo diligencia  que  no  se  practicase  en  beneficio  de  la  paz,  ni 
persuaden  que  no  se  emplease  para  calmar  el  ardor  de  unos  es- 
cándalos que  pronosticaban  la  ruina  del  Continente;  pero  to- 
do fué  vano  haciéndose  dudosas  las  promesas  del  Virey,  inúti- 
les las  propuestas  par;;  su  acomodamiento  ventajoso  al  Estado 
y  á  los  partidarios;  porque  necesitando  el  de  Montevideo  apro- 
í  de  la  demora,  esperaba  alcanzar  la  victoria  con  una 
ración  del  Gobierno  Supremo,  adonde  liabia  dirigido  igua- 
les acusaciones  que  á  la  Audiencia,  contra  el  Virey;  sin  des- 
cuidar por  esto  de  ganar  en  Buenos  Aires  el  partido  del  Cabil- 
do y  algunos  cuerpos  de  tropa  á  su  devoción. 

El  Virey  contaba  tener  á  la  suya  la  mayor  parte  de  estas  que 
componían  los  patricios,  y  para  asegurar  el  acierto  en  la  próxi- 
ma elección  de  oficios  consejiles  pava  el  año  de  800,  puso  estas 
armas,  excluyendo  los  cuerpos  europeos,  los  cuales, 
se  (léela,  habían  de  ser  seguidamente  desarmados,  y  hé  aquí  lo 
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que segas  ¡as  mas  imparciales  relaciones,  ocasionó  la  sedición 
del  dia  primero  del  año,  cuyas  resultas  quedaron  precabidas 
por  las  anticipadas  disposiciones  del  Jefe,  y  totalmente  descon- 
certadas las  ideas  de  la  formación  de  una  Jiuita  gubernativa 
de  aqnel  reino,  ;i  que  conspiraba  el  partido  contrario  al  Yirey. 
Las  providencias  enérgicas  que  este  empleó  en  aquel  instante, 
aterraron  desde  luego  á  sus  enemigos  en  Buenos  Aires,  pero 
Montevideo  se  conservé  siempre  en  el  mismo  estado  de  insu- 
bordinación á  la  capital  y  á  su  jefe.  Desármanse  los  cuerpos 
europeos  en  efecto,  y  este  desaire  por  una  parte,  y  por  otra  el 
abuso  que  ordinariamente  se  hace  de  los  triunfos,  exasperaron 
los  ánimos,  y  despertaron  la  casi  extinguida  emulación  entre 
europeos  y  patricios,  que  sujetos  entre  tanto  por  la  política  del 
Virey  hasta  ciertos  límites,  no  les  quedaba  otra  esperanza  que 
la  de  que  el  Gobierno  Supremo  á  qmen  habían  dirijido  mutua- 
mente sus  respectivas  quejas,  pusiese  un  venturoso  término  á 
sus  diferencias,  y  á  las  calamidades  que  por  una  necesaria  con- 
secuencia debían  nacer  del  estado  violento  en  que  se  hallaban. 

Informado  el  Gobierno  que  residía  entonces  en  la  Junta  Su- 
prema central,  de  estas  disenciones,  creyó  que  el  único  remedio 
que  en  ellas  cabía,  érala  separación  del  señor  Liniers,  nombran- 
do para  su  relevo  al  Excelentísimo  señor  D.  Baltazar  Hidalgo 
de  Cisneros ;  y  cuando  este  pudo  ser  suficiente,  proveyó  tam- 
bién la  sub-inspeccion  general  de  las  tropas  del  Vireinato  en  el 
señor  D.  Javier  Elío,  jefe  del  partido  contrario  al  Virey,  elo- 
giando y  premiando  la  conducta  de  Montevideo,  y  olvidando 
el  mérito  de  los  que  habían  sostenido  la  autoridad  y  represen- 
tación del  Gobierno  Superior  del  reino,  el  dia  primero  del  año; 
lo  cual  unido  á  los  propios  motivos  que  poco  há  quedan  indica- 
dos, es  regular  hubiesen  avivado  el  celo  de  los  patricios  en  quie- 
nes estaba  depositada,  y  constituía  por  su  mayor  número  la 
principal  parte  de  la  fuerza.  Asi  terminaron  estas  diferencias 
con  desventajas  de  las  prerrogativas  del  empleo  del  Virey;  y  así 
era  preciso  que  se  dispusiese  el  orden  de  los  sucesos,  para  que 
no  quedara  impune  un  crimen  que  por  su  gravedad  demanda- 
ba ima  justicia  inexorable,  y  un  poder  superior  al  de  los  hom- 
bres para  su  escarmiento. 

Aun  no  se  había  posesionado  el  señor  Cisneros  del  mando, 
cuando  su  atención  era  frecuentemente  agitada  con  los  alboro- 
tos de  Ghuquisaca  y  la  Paz;  de  manera  que  sus  primeras  pro- 
videncias sobre  estos  particulares,  deben  suponerse  imperfectas 
por  falta  de  conocimientos  locales,  y  aim  de  las  personas  á  cu- 
ya relación  era  preciso  deferir  para  instruirse  de  las  circunstan- 
cias, las  mas  por  interesadas  en  abreviar  la  destrucción  del  Go- 
bierno, y  Jas  otras  apasionadas  y  resentidas  del  de  su  antece- 
sor. P>;i  esta  una  de  las  mas  favorables  coyunturas  que  podían 
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apetecer  los  autores  de  la  independencia,  y  eon  efecto,  sus  me- 
didas estaban  tomadas  para  aprovecharse  de  ellas  eu  el  mo- 
mento que  un  revés  de  fortuna  hiciese  padecer  nuestros  ejérci- 
tos en  la  Península.  Así  se  verificó,  porque  esparcida  en  Bue- 
nos Aires  la  noticia,  de  la  ocupación  de  Sevilla  por  las  tropas 
francesas,  y  la  disolución  de  la  Junta  Suprema  central,  en  una 
tumultuaria  (pie  se  convocó  el  18  y  se  formó  el  22  de  Mayp, 
acordaron  la  deposición  del  Virey,  refundiendo  sus  facultades 
en  una  que  titularon  Superior  Gubernativa  de  aquel  reino, 
compuesta  del  Cabildo,  en  defecto  de  la  Central,  como  si  al 
mismo  tiempo  y  con  la  propia  autenticidad  no  se  hubiese  ase- 
gurado la  Instalación  del  nuevo  Consejo  de  Rejeneia,  en  quien 
había  recaído  lejítimamente  el  Gobierno  de  la  Nación;  y  con 
este  motivo  héchose  inútiles,  y  aun  perjudiciales  los  medios  con 
que  intentando  cubrir  el  reprobado  designio  de  su  independen- 
cia, procuraban  establecerla  bajo  el  solapado  y  especioso  título 
de  libertar  al  pueblo  de  los  desórdenes  de  la  anarquía,  y  el  de 
conservar  y  proteger  los  derechos  de  S.  M.  el  señor  D.  Fernan- 
do VII  y  de  sus  legítimos  sucesores  á  estos  dominios. 

Tan  efímera  fué  la  suerte  de  esta  primera  Junta,  cuya  presi- 
dencia se  habia  conferido  al  Virey,  que  se  pasaron  tres  dias  sin 
que  se  viese  alterada  en  todos  sus  vocales,  y  erijida  otra  aun- 
que con  el  mismo  título  de  provisional,  hasta  la  congregación 
de  la  general  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Sustancial- 
mente  eran  estos  los  fundamentos  con  que  se  habia  formado  ya 
la  de  Quito,  de  que  se  ha  dado  razón  en  su  lugar;  y  la  misma 
concordancia  y  uniformidad  de  ideas  que  se  advierte  entre  los 
revoltosos  en  tiempo  y  circunstancias  dá  lugar  á  formar  la  mas 
cabal,  de  que  el  espíritu  de  insurrección  formando  un  vértice 
de  las  opiniones,  habia  procurado  corromperlas  desde  un  extre- 
mo al  otro  del  continente:  salvando  de  este  general  naufragio 
uno  ú  otro  punto  de  él,  y  la  vasta  extensión  de  este  vireinato 
del  Perú,  ó  por  buena  índole  de  sus  habitantes  ó  por  la  vigi- 
lancia de  los  gobiernos,  ó  finalmente  por  uno  y  por  otro,  pues 
nunca  falta  en  rodas  paites  genios  inquietos,  mal  contentos  con 
su  suerte,  noveleros,  incautos  y  fáciles  de   seducir. 

La  nueva  junta,  compuesta  toda  ella  de  faccionarios,  aplicó 
<l<  de  luego  sus  conatos,  no  á  la  convocatoria  que  parece  tener 
por  objeto  la  circular  de  27  del  mismo  mes,  sino  á  desacreditar 
la  legitimidad  del  gobierno  nacional,  atribuyéndole  entre  otros 
defectos  el  de  haber  sido  erijido  en  medio  del  tumulto  y  con- 
vulsiones de  la  Península,  inmediatamente  después  de  la  emi- 
gración de  la  central  y  á  la  sombra  de  auxilio  y  protección  que 
dispensaba  á  las  provincias  interiores ;  para  la  libre  elección  de 
sus  miembros  ó  diputados,  dispuso  una  expedición  de  quinien- 
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ros  hombres  que  habían  de  sojuzgarlas.  Antes  de  que  pudieran 
realizarse  sus  ideas  se  recibieron  en  la  traidora  Córdova,  avisos 
dé  estos  alborotos,   cuyo  gobierno  por  conducto  del  de  Potosí 
cuidó  (!•■  telo,  aunque  ei   un  modo   indigesto  y  confu- 

so, manifestando  ambos  de  conformidad  la  opinión  de  resistir 
las  innovaciones  del  pueblo  de  lineaos  Aires  contra  las  autori- 
dades, para  lo  cual  este  líltiniQ  anunciaba  como  preciso  el  pen- 
samí  jfoner  aquellas  provine  >  los  auspicios  dé  es- 

té mando;  y  sobre  todo  me  pidió  el  auxilio  de  algunas  armas. 
Por  mi  contestación  se  infiere  con  bastante  claridad  que  si  me 
asombraban  los  excesos  de  los  insurgentes  de  aquella  capital, 
no  me  era.  del  todo  nueva  la  idea  de  sus  crímenes,  por  la  aten- 
que  me  habian  debido  siempre  los  irregulares  pasos  con 
se  habían  conducido  los  negocios  en  aquel  gobierno.  En 
con  ~  : ¡ !  de  esto  y  sin  embargo  de  que  la  imperfecta  relación 

que  se  m  ¡  de  la  sublevación  venia  desnuda  de   compro- 

bantes,  mandé  remitir  trescientos  fusiles  con  sus  correajes,  y 
cien  mil  cartuchos  á  la  villa  de  Potosí,  desde  l;i  ciudad  del  Cuz- 
co, á  donde  al  recibo  de  mis  órdenes  debía  suponer  individuali- 
zadas las  circunstancias  de  lo  que  hasta  entonces  no  era  mas 
que  un  embrión.  Al  mismo  tiempo  mandé  aprontar  cuatro  ca- 
ñones volantes  con  sus  carruajes  para  que  marchasen  inmedia- 
tamente al  propio  destino,  escoltados  con  sesenta  soldados  de 
infantería,  veinte  de  caballería  y  otros  tantos  artilleros;  asegu- 
rando á  los  gobernadores  de  la  carrera  y  hasta  al  mismo  virey, 
que  estando  segures  de  mi  resolución  de  sostener  los  derechos 
del  señor  D.  Femando  YII,  legítimamente  representados  por  el 
mismo  Consejo  de  Regencia,  podían  estarlo  igualmente  de  que 
los  auxiliaría  para  cumplir  religiosamente  el  juramento  que  á 
ellos  ilos  ligaba,  con  todo  cuanto  estuviese  de  mi  parte  y  debía 
esperarse  del  valor  y  fidelidad  de  los  habitantes  del  distrito  de 
mi  mando. 

Con  poca  intermisión  de  dias  me  instruyó  el  presidente  de 
Charcas,  con  documentos,  el  atentado  de  los  porteños  y  de  las 
•  había  expedido  para  cortar  el  contagio  á  que 
rovineias  de  su  mando,  las  cuales  como 
me  lo  suplicaba,  había  resuelto,  con  voto  de  aquel  Acuerdo,  se 
pusiesen   bajo  de  mi  protección  y   abrigo.  Lo  mismo   hicieron 
*  de  los  jefes  de  las  cuatro  que  forman  el 
Alto  Perú  y  el  de  Górdova,  sus  Cabildos,  y  el   Reverendo  Ar- 
le aquella  Diócesis,  con  otras  varias   cartas  particula- 
res, implorando  en  todas  ellas  la  reunión  á  este  vireinato  como 
lo  habian  estado  antes  de  la  creación  de  -aquel;  pedían  al  pro- 
pio tiempo  los  socorros  que  urgentemente  demandaban  sus  ne- 
tas  amenazas  del  ilegal  gobierno  de  Buenos  Ai- 
Leclaracion  que  tenia  en  su  apoyo  la  total  con- 
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centracion   •  v1*'  constituye  la   tuerza  y  la  opinión,  se 

contrariaba  con  la  delicadeza  de  mis  sentimientos  á  ñu  desin- 
cerarla  de  las  si  ohes  de  ambición  con  que  pu- 

diera» evitarla  los  émulos  del   gobierno,  ¡a  libré  al  .. 
examen 

tas  á  la  \ :  ta  las  ind  piezas,  y  conferenciados  tos  puntos 

con  la  mayor  detención,  fueron  de  uniforme  dictan*  au- 

to á  la  a  ovincias,  que  esta  debía  hacerse  in; 

terinamente;  y  en   tanto  qn  blecido  <  nos 

Aires  r,-  rviciodesn  ■  de- 

puesto, £.  otro  q  >  nombrado  por  la  fi  que 

de  esc.  modo  no  quedasen  aba.:  uerte  de  iosde- 

rechos  del  Soberauo,  ni  los  fieles  vasallos  de  S.  M. 
del  consuelo á  que  >an;   y  en  cuanto  --.ocorros  que 

habían  de  mi  olvió  que  ;  >dria  ejecu- 

tarse, á  cuyo   fin  propusiesen  y  ¡los  jetes   I  rúo 

considerasen  ne  va  déla  posibilidad. 

Antes  que  todo  me  pareció  prude  ►vedad 

al  público  por  medio  de  solemne  bando,  cuyas  copias  circula- 
ron en  iodo  el  territorio  de  mi  mando,  no  solé  por  su  entidad 
sino  con  el  principal  y  doble  objeto  de  instruir  á  sus  habitan- 
tes los  débiles  fund¡  i  *e  que  intentaba  m  ins- 
titución un  gol  J  ¡volucionario  compuesto  de  hombres  os- 
curos y  abatidos,  sin  carácter  y  llenos  de  todos  los  vicios,  cu- 
yas calidades  no  pudiendo  dejar  de  ser  bien  conocidas  de  las 
provincias  nuevamente  agregadas  por  su  inmediación,  habia 
producido  su  violenta  separación  y  la  mas  viva  solicitud  para 
incorporarse  al  feliz  pacífica  é  ilustrado  vireinato  dei  Perú,  á 
cuya  fidelidad  nunca  bastantemente  alabada  deseaban  agre- 
garse para  hacer  una  causa  común,  repeler  las  sugestiones  y  la 
fuerza  con  que  intentaban  destruir  el  respeto  á  las  autoridades 
y  á  las  leyes,  tan  importantes  á  sus  propios  intereses  como  á 
los  sagrados  derechos  del  mejor  monarca  del  mundo.  Comba- 
tiendo así  los  inmorales  y  subversivos  papeles,  con  que  los  se- 
diciosos porteños  procuraban  desacreditar  al  gobierno  legíti- 
mo, instruía  yo  á  estos  habitantes  de  la  debilidad  del  sujo  é 
inflamaba  su  espíritu  para  que  diesen  á  un  total  desprecio,  las 
inicuas  armas  de  la  sugestión,  con  que  en  defecto  de  fuerzas 
intentaban  hacer  la  guerra.  Previne  también  al  señor  Presi- 
dente de  Charcas,  recojiese  de  los  intendentes  noticias  de  lo 
que  cada  uno  pudiese  necesitar  para  su  seguridad,  y  conduci- 
do por  la  experiencia  de  los  sucesos  de  la  Paz,  de  lo  perjudicial 
y  gravoso  que  era  dilatar  la  conclusión  de  un  negocio,  el  que  de 
todos  modos  solo  habían  de  terminarle  las  armas,  ordené  ig\ 
mente  se  dispusiesen  á  marchar  contra  los  insurgentes;  eli- 
diéndose con  el  señor  presidente  del  Cuzco  á  efecto  de  que  se 
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le  suministrasen  de  allí  los  socorros  de  armas,  municiones  y 
pertrechos  que  se  habían  remitido  anteriormente,  y  los  que  yo 
cuidaría  de  mandar  después  á  este  con  su  noticia. 

Hallábase  á  la  sazón  en  Córdova  el  señor  Liniers,  según  no- 
ticias, con  ánimo  de  pasar  á  la  villa  de  Potosí,  y  aprovechan- 
do de  esta  oportunidad  me  pareció  que  era  lo  mas  á  propósito 
de  valerme  de  sus  conocimientos  y  demás  cualidades  para  am- 
parar y  defender  aquellas  provincias,  en  cuyo  supuesto  encar- 
gué al  señor  Nieto  que  conferenciase  con  este  general  y  con  el 
gobernador  de  Potosí  el  plan  ofensivo  y  defensivo  que  conven- 
dría adoptar.  Mi  opinión  era  que  de  ninguna  manera  se  aban- 
donaran las  provincias  de  Córdova  y  Salta,  y  que  reuniendo 
en  este  ponto  sus  propias  fuerzas  y  las  que  pudiesen  juntarse 
á  la  mayor  brevedad  de  la  presidencia  de  Chuquisaca,  Cocha- 
bamba  y  Potosí  y  de  los  gobiernos  del  Paraguay  y  Misiones, 
todas  ellas  compondrían  un  número  muy  suficiente  para  re- 
chazar los  quinientos  hombres  que  la  junta  habia  decretado 
internar  en  ellas.  El  único  reparo  de  falta  de  armas  de  fuego 
con  que  podría  objetarse  el  pensamiento,  quedó  prevenido  y 
satisfecho  á  la  vez,  pues  como  de  Jujuy  á  Buenos  Aires  de- 
bían ser  las  operaciones  de  caballería  armada  con  lanzas,  ma- 
chetes ó  espadas  cuando  solo  la  infantería  en  los  bosques, 
donde  no  podría  operar  aquella,  no  resultaba  el  menor  emba- 
razo en  la  ejecución  del  proyecto. 

Tomáronse  las  resoluciones  de  cortar  el  comercio  y  corres- 
pondencia pública,  giro  de  caudales  y  demás  conducentes  pa- 
ra estrecharlos  á  la  mayor  pobreza  entre  la  capital  y  sus  pam- 
pas, sin  que  se  permitiese  otra  comunicación  que  la  de  los  con- 
fidentes que  habia  dentro  de  la  plaza  y  debían  encargarse  de 
ministrar  noticias  seguras  de  su  estado  y  del  de  Europa  que 
viniesen  por  aquella  vía.  Para  la  ejecución  de  todo  se  libraron 
las  órdenes  conducentes,  dando  al  mismo  tiempo  las  mas  ex- 
presivas gracias  á  los  jefes,  prelados,  cuerpos,  y  particulares, 
por  la  ardiente  fidelidad  que  habían  manifestado,  de  cuyo  mé- 
rito daria  cuenta  á  S.  M.,  y  les  aseguré  que  contasen,  como  de- 
bían con  los  socorros  de  este  mando,  como  consecuencia  de  los 
vivos  deseos  que  me  animaban  en  su  favor  y  de  la  justa  causa 
que  habían  abrazado.  En  iguales  términos  me  expresé  con  los 
«lemas  jefes,  corporaciones,  y  sujetos  de  las  mismas  provincias, 
que  lo  ejecutaron  después,  reuniendo  y  alentando  en  esta  ma- 
nera los  ánimos  fieles  y  con  efecto  alcancé  por  este  medio  la 
grata  complacencia  de  ver  las  enérgicas  y  valientes  repulsas 
que  por  toda  contestación  se  daban  á  las  primeras  insinuacio- 
nes de  la  junta. 

Falsificada  la  salida  del  señor  Liniers  de  Córdova  para  el 
Alto  Perú,  fué  necesario  variar  también  el  plan  de  operacio- 
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lies  que  había  formalizado  luyo  de  aquel  supuesto;   y  en  esta 

virtud  dispuse  que  bien  en  la  Plata  ó  mi  la  villa  de  Potosí  se 
formase  un  ejército  de  mil  y  quinientos  hombres  inclusos  los 
quinientos  mandados  marchar  ;il  Desaguadero  con  artillería  y 

municiones,  los  que  se  hallaban  sobre  las  anuas  en  dicha  ciu- 
dad y  los  que  de  pronto  podrian  sacarse  de  Oruro,  Potosí,  Co- 
chabamba  y  los  demás  regimientos  de  milicias  de  aquel  dis- 
trito, todos  los  que  reunidos  deberían  dirijirse  al  punto  ó  des- 
tino que  pareciese  mas  conveniente,  quedando  ademas  ciento 
ó  ciento  cincuenta  hombres  de  guarnición  en  cada  capital,  pa- 
ra asegurar  la  tranquilidad  interior  y  tener  de  que  echar  mano 
en  el  caso  de  que  fuese  preciso  auxiliar  con  alguna  parte  á  Sal- 
ta, Córdova,  Santa  Fé  de  Corrientes,  ó  el  Paraguay,  lo  cual 
mantendría  en  estado  de  bloqueo  á  los  insurgentes ;  pero  re- 
poniendo siempre  igual  número  al  que  sacase  para  que  de  este 
modo  unas  providencias  no  destruyesen  el  objeto  de  las  otras. 
Para  que  la  asamblea  de  este  ejército  de  observación  pudiera 
realizarse  sin  embarazo,  si  á  los  conocimientos  teóricos  y  prác- 
ticos del  señor  Xieto,  no  se  ofrecían  inconvenientes  de  superior 
orden,  le  propuse  remitir  un  oficial  de  entera  satisfacción  y  con- 
fianza y  á  mas  de  los  trescientos  fusiles  mandados  á  Potosí,  y  las 
armas  de  los  quinientos  hombres  del  desaguadero,  Mee  caminar 
desde  luego  parte  de  dos  mil  espadas  de  caballería,  dos  mil  mo- 
harras y  quinientas  pistolas,  que  no  obstante  no  haberse  reci- 
bido las  razones  pedidas  á  los  jefes  de  aquel  vireinato  contem- 
plaba podría  ser  de  utilidad  y  conveniencia  la  anticipación  de 
su  envió.  Suspendiendo  solo  la  abundante  provisión  que  po- 
dría hacerle  de  la  esquisita  pólvora  que  se  trabaja  en  esta  fá- 
brica, porque  la  hallaría  en  toda  la  cantidad  que  podia  apete- 
cer en  el  Cuzco  y  de  cuyo  reemplazo  me  encargaría  para  que 
nunca  faltase  una  munición  tan  necesaria  y  medios  de  conse- 
guirla con  facilidad  y  con  menos  demora. 

Como  hasta  entonces  solo  se  sabia  en  esta  capital,  por  lo 
respectivo  al  gobierno  de  Montevideo,  haber  disentido  de  las 
opiniones  del  de  Buenos  Aires,  ignorándose  absolutamente  el 
estado  de  fuerza  con  que  pudiese  contar  para  resistir  y  aun 
obrar  activamente  contra  las  de  la  capital,  á  fin  de  alentarlo  y 
ponerlo  en  un  mismo  interés,  le  comuniqué  en  los  propios  tér- 
minos la  resolución  porque  quedaban  agregadas  á  este  virei- 
nato las  provincias  interiores,  manifestándoles  mi  disposición 
pronta  á  socorrer  los  puntos  fieles,  para  obligar  por  este  cami- 
no á  los  descarriados  á  entrar  en  el  de  la  razón  sin  efusión  de 
la  sangre  española  que  debería  economizarse  para  caso  que 
fuera  necesario  verterla  con  mas  honra  y  utilidbd,  por  último 
me  dirijí  á  nuestro  embajador  cerca  del  príncipe  regente  del 
Brasil,  dándole   una  completa  aunque  suscinta  idea  de  todas 


—166— 
estas  ocurrencias  para  que  con  su  conocimiento  estuviese  en 
aptitud  de  saiir  al  encuentro  de  las  determinaciones  de  aque- 
lla corte,  que  por  un  equivocado  concepto  podían  perjudicar  el 
sistema  de  fidelidad  y  al  de  la  integridad  de  la  mo  i  en 

esta  An  para  que  implorase  del  mismo  gobierno  y  del 

almirah'  ís  su   protección  para   ambos  efectos,   como  lo 

exijia  de  justicia  la  amistad  y  estrecha  alianza  de  las  tres  gran- 
des naciones,  de  cuya  unión  y  perfecta  inteligencia  debía  re- 
sultar ia  libertad  de  la  Eur: 

A  poco  mas  de  un  mes  me  encaminó  la  junta  su  primer  ofi- 
cio en  solicitud  de  auxilies  consistentes  en  armas  y  caudales 
para  repeler  las  fuerzas  con  que  el  gobierno  portugués  decía 
haber  ocupado  parte  del  territorio  español  por  la  ribera  del 
Jüarey,  y  dando  á  esta  pretensión  el  lugar  que  le  correspon- 
día, según  las  circunstancias  y  extraordinaria  conducta  de  los 
innovadores,  no  me  mereció  otra  respue  ■  rauco  y 

eroso  ofrecimiento^  siempre  que  arepentidos  de  sus  irregu- 
lares anteriores  jírocedimientos,  acreditasen  con  la  reposición 
de  las  autoridades  haber  detestado  los  yerros  cometidos  en  su 
deposición.  Pero  antes  de  pasar  adelante  conviene  echar  rápi- 
damente ia  vista  por  la  vasta  provincia  de  Cochabamha  una 
de  las  mas  pobladas  y  fértiles  del  territorio  (pie  abraza  la  pre- 
sidencia de  Charcas,  su  presidente  el  señor  Xieto,  cuidadoso 
acaso  por  estas  mismas  razones,  de  que  el  fuego  de  la  insur- 
rección hiciese  presa  en  ella  antes  que  en  otra  alguna  de  las 
de  su  jurisdicción,  iDreventivamente  comisionó  al  canónigo  de 
Charcas  D.  Matías  Terrazas,  con  el  objeto  de  que  pasase  á  ins- 
truir á  aquel  gobierno  y  sus  habitantes,  si  lo  consideraba  ne- 
cesario de  las  ocurrencias  de  Buenos  Aires,  exortaiido  y  ani- 
mando al  vecindario  á  mantener  el  orden  y  conservar  la  mas 
estrecha  unión  con  la  capital,  observando  la  disposición  de  sus 
habitantes  y  la  sensación  que  debían  darla  cumplimiento.  Fi- 
nalmente no  olvida  la  queja  del  retardo  de  los  fusiles  que  ha- 
bía pedido  al  Cuzco  sin  hacerse  cargo  de  que  el  embarazo  que 
ofrecían  las  distancias  para  recibirse  prontamente  las  noticias 
habia  de  ser  mayor  i>a?a  la  conducción  de  los  útiles  de  guerra. 

Xo  obstante  todo  esto,  y  que  conforme  á  los  partes  del  Pre- 
sidente del  Cuzco,  debía  considerar  próximos  á  entrar  en  la 
Paz  los  primevos  quinientos  hombres  cuyo  mando  habla  con- 
ferí <  lo  á  Ivamirez,  con  cuarenta  mil  cartuchos  de  fusil  y  cua- 
trocientos de  metralla,  que  tras  de  estos  debía  de  marchar  otro 
igual  número  que  se  hallaba  ya  reunido  en  el  Desaguadero  á 
las  órdenes  del  Teniente  Coronel  D.  Mariano  Camprero,  y  que 
con  la  mayor  presteza  se  iba  acopiando  cantidad  de  armas  y 
municiones  para  un  repuesto  considerable  en  la  capital  de  la 
provincia  de  Puno;  la  consideración  del  objeto  lastimoso  á  que 
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se  dirijian,  considerandio  de  otro  modo  inevitable  los  daños  de 
una  guerra  que  deseaba  éscusar,  me  sugerió  al  pensamiento  la 
idea  de  dlrijirme  ri  Jefe  de  las  tropas  Porteñas  con  la  nías  per- 
suasiva carta  para  que  desistiese  del  temerario  empeño  que  iba 
á  convertir  estas  regiones  de  paz  en  el  teatro  mas  sangriento  y 
lastimoso  de  la  g  erra,  y  para  lograrlo  mejor  no  deje  de  pulsar 
los  demás  resortes  del  honor  é  interés  que  podrían  reportarle  una 
acción  que  recomendaría  al  gobierno  Supremo,  como  se  lo  pro- 
testé con  el  mayor  empeño  y  bajo  el  juramento  de  mi  pala- 
bra. 

Como  de  las  armas  de  los  revolucionarios  son  las  mas  temi- 
bles las  de  la  sugestión  y  del  engaño,  ya  lie  dicho  en  otro  lugar 
la  atención  que  me  debia  en  este  punto  para  evitar  que  aluci- 
nados los  u  lutos  se  dejasen  seducir  y  envolver  de  sus  manio- 
bras, estando  muy  á  la  mira  de  estorbar  el  paso  ú  sus  papeles 
sediciosos.  Con  efecto,  en  esta  misma  oportunidad,  se  recocie- 
ron ejemplares  de  la  mas  inferné  producción  que  aquellos  per- 
versos tuvieron  la  audacia  de  atribuir  á  nuestro  embajador  en 
los  Estados  Unidos  que  contradije  también  por  medio  de  la 
prensa,  en  mía  enérgica  y  conveniente  proclama,  avisando  de 
ello  á  dicho  ministro  para  el  mismo  fin,  como  lo  verificó  des- 
pués. 

Tranquilizado  de  algún  modo  mi  espirita,  esperando  el  fru- 
to de  las  continuas  disposiciones,  que  conforme  á  las  ocurren- 
cias dictaba  para  detener  el  progreso  de  los  nuevos  conquista- 
dores del  Rio  de  la  Plata,  vino  á  turbar  este  triste  y  angustia- 
do resposo,  el  inesperado  accidente  de  la  insurrección  de  la  pro- 
vincia de  Cochabamba,  que  por  las  razones  y  motivos  que  atrás 
quedan  impuestos,  debia  causarme  el  mayor  recelo  y  descon- 
fianza. El  Intendente  de  la  Paz,  los  Presidentes  del  Cuzco  y 
Chuquisaca,  y  el  mismo  Jefe  de  la  provincia  que  liabia  prof¿- 
gado  de  ella,  me  pintaron  este  suceso  en  el  modo  que  lo  pre- 
sentaba á  su  ánimo  la  entidad  del  caso  y  sus  conflictos;  pro- 
poniendo los  arbitrios  que  la  necesidad  y  sus  buenos  deseos 
pudo  sugerirle  en  aquellos  desgraciados  momentos.  Seria  difí- 
cil empeño  bosquejar  fielmente  el  cuadro  de  mi  situación  con 
tan  terrible  noticia.  Ella  por  sí  sola  era  muy  suficiente  para 
abatir  el  ánimo  mas  sereno;  pero  el  contraste  de  las  ideas,  la 
insuperable  dificultad  de  las  distancias,  el  recelo  de  hallarse 
contaminadas  las  tropas  de  aquel  vireinato  á  las  órdenes  del 
señor  Meto,  del  contagio  general  de  aquel  reino,  y  sobre  todo, 
las  disensiones  que  se  dejaban  ya  traslucir  entre  los  dos  prin- 
cipales jefes,  á  cuyas  autoridades  era  preciso  confiar  el  éxito 
de  la  pacificación  del  territorio,  é  impedir  el  paso  á  las  delin- 
cuentes tropas  de  Buenos  Aires,  reagrababau  las  dificultades, 
y  aumentaban  á  un  término  casi  indefinido  mis  cuidados. 
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A  presencia  de  todo,  y  convencido  de  que  el  tiempo  que  sé 
emplea  en  estériles  reflexiones  se  pierde,  y  que  lo  que  con- 
viene es  obrar  aprovechando  instantes  en  casos  de  esta  natu- 
raleza, criando  un  nuevo  ánimo  superior  á  las  adversidades, 
cité  para  el  dia  siguiente  á  una  junta  de  guerra,  en  que  po- 
niendo de  manifiesto  los  nuevos  avisos  que  acababa  de  recibir, 
reflexioné  sobre  ellos,  y  los  remedios  que  demandaban  aque- 
llas ocurrencias.  Instruida  la  junta  de  los  puntos  que  abraza- 
ban aquellos  oficios,  y  discutidos  en  la  forma  conveniente,  se 
resolvió  que  las  fuerzas  de  aquella  parte,  se  reconsentrasen  en 
Potosí  retirándolas  de  Tupiza;  que  se  repitiesen  y  ratificasen 
al  señor  Meto  las  facultades  anteriormente  conferidas  para 
disponer  en  todo  con  arreglo  á  las  circunstancias,  dándole  una 
completa  instrucción  para  organizar  un  ejército  de  confianza, 
armado  con  los  fusiles  y  demás  armas  que  se  le  habían  remi- 
tido desde  el  Cuzco,  y  ios  que  sucesivamente  iria  recibiendo, 
hasta  hacerse  de  uno  capaz  de  sostener  algún  punto  sin  poder 
ser  desalojado  de  él;  para  lo  cual  se  continuaría  dando  á  la 
tropa  la  instrucción  conveniente,  pero  que  si  se  viese  presisa- 
do  á  evacuar  á  Potosí,  cuya  desgracia  no  era  de  esperar,  me- 
diante las  diligencias  expuestas,  podría  replegarse  en  buen  or- 
den á  la  Paz,  cuyas  tropas  mandadas  por  Rainirez  avanzarían 
á  protejer  este  movimiento,  y  que  reunidos  en  esta  forma  con 
acuerdo  del  mismo  Eamirez,  podría  resolverse  y  determinar  el 
punto  en  que  debían  hacerse  fuertes,  sostenidos  por  el  ejército 
del  Desaguadero  mandado  por  el  Presidente  Goyeneche.  Se 
le  dieron  también  las  órdenes  convenientes  para  inutilizar  los 
utencilios  para  la  elavoracion  de  moneda,  y  que  se  ejecutase 
lo  mismo  con  el  azogue,  cobre,  y  el  armamento  que  no  pudie- 
se salvarse  á  un  tiempo  con  el  caudal  de  Seal  Hacienda  y  de 
particulares.  Restaban  aun  lo  mas  grave  que  era  conciliar  los 
ánimos  de  los  jefes  entre  sí,  y  al  intento  se  me  encargó  por  la 
junta  recomendar  al  señor  Meto  lo  mucho  que  interezaría  al 
servicio  caminar  en  todo  con  acuerdo  y  consulta  del  Intenden- 
te Sauz,  y  á  Goyeneche  con  mas  sagacidad  que  palabras,  des- 
pués de  darle  las  correspondientes  gracias  por  el  esmero  y 
prontitud  con  que  se  distinguía  siempre  su  celo  en  cumplir 
con  la  mayor  eficacia  y  actividad  las  órdenes  de  este  gobier- 
no; y  que  debiendo  esperar  que  continuase  en  el  mismo  modo 
atenta  las  circunstancias  no  era  de  ninguna  manera  posible  ni 
conveniente  acceder  á  su  relevo  como  había  solicitado.  En  cu- 
yo supuesto  dejando  asegurado  el  mando  del  Cuzco,  partiese 
cuando  le  pareciese  bien  al  ejército,  cuya  vanguardia  en  nú- 
mero respetable  debía  mantener  en  la  Paz,  sin  avanzar  con  el 
grueso  de  él,  sino  en  caso  muy  preciso,  previo  el  acuerdo  con 
Meto  para   emprender  cualesquiera  operaciones  como  las  cir- 
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constancias  oxijian  de  rigurosa  necesidad.  Por  último,  coos- 
tundo  también  la  determinación  que  Ramirez   habia  tomado 

para  detener  la  columna  de  quinientos  hbmbses  que  á  las  ór- 
denes de  1*.  Fermín  de  Piérola,  y  el  armamento  que  march 
para  Potosí,  por  el  riesgo  que  corría  uno  y  otro  de  ser  inter- 
ceptado por  íos  Oochabambinos,  se  le  aprobó  esta  prudente  re- 
Solución,  mandando  que  las  armas  ret:  en  al  Desagua- 
dero para  p  >der  armar  ese  mayor  número  de  hombres  hasta 
donde  alcanzasen;  repitiendo  constantemente  á  Goyeneehe  la 
facultad  <le  alterar  ó  variar  el  plan  de  esta  disposición  seguí) 
las  ocurrenci 

A  correo  seguido  me  participó  de  este  jefe  bailarse  ya  eu  mar- 
cha, y  con  dirección  á  Puno  por  diferentes  puntos,  cuatro  mil 
l,(  '  vs  del  ejército  formado  con  parte  de  las  milicias  y  tropas 
\.  ai  asde  este  Vireinato,  y  la  primera  división  de  su  parle: 
celeridad  extraordinaria  que  constituyendo  en  seguridad  el 
territorio  de  mi  mando,  hace  una  parte  muy  principal  del  n  - 
rito  del  encargado  de  su  organización  y  de  su  mando.  Pero  no 
sieudo  este  mi  único  cuidado,  antes  bien  creyendo  que  debía 
ocuparme  el  de  amparar  las  provincias  cuya  voluntaria  sumi- 
sión y  nuevo  reconocimiento  á  mis  órdenes  acreditaba  su  fide- 
lidad y  el  derecho  que  tenían  de  ser  socorridas  en  el  mismo 
grado  que  éstas,  tanto  para,  libertarlas  de  la  debastacion  de  las 
tropas  Porterías,  como  de  los  atentados  de  los  revolucionarios 
y  forajidos  que  habían  empezado  á  levantar  la  cabeza  en  Ora- 
ro,  á  imitación  de  la  de  l'ochabamba,  cuyo  castigo  y  Bujecion 
aunque  urgente,  y  modo  de  practicarlo  no  podia  determinarse 
desde  aquí  por  los  motivos  tantas  veces  repetidos  en  esta  ex- 
posición, consternaba  sobre  manera  mi  espíritu,  subiendo  este 
pesar  á  mas  alto  punto,  al  ver  la*  contestaciones  y  oficios  que 
ya  de  una  ya  de  otra  parte,  acreditaban  no  obrar  con  la  armo- 
nía siempre  conveniente,  y  mas  debida  en  aquellos  momentos, 
entre  los  que  han  de  mandar  las  armas.  La  misma  discordan- 
cia advertí  entre  el  Cabildo  de  Arequipa  y  su  Gobernador  á 
resultas  de  las  providencias  con  que  este  magistrado  activaba. 
el  embio  de  tropas,  dejando  como  se  esplicaban  los  municipa- 
les, acéfalas  las  costas,  y  la  Provincia  sin  la  competente  guar- 
nición; pero  una  sola  carta  en  términos  de  política,  no  solo 
desvaneció  sus  temores,  sino  que  aumentando  el  entusiasmo, 
hizo  que  aquel  cuerpo  contribuyese,  con  mayor  esfuerzo  á  co- 
lectar y  remitir  el  contingente  señalado  á  aquella  provincia, 
con  lo  cual  y  las  providencias  expedidas,  á  consecuencia  de 
las  juntas  últimamente  celebradas,  logré  que  calmasen  tam- 
bién las  fastidiosísimas  ocurrencias  entre  los  comandantes,  bas- 
tantes por  sí  sotas  á  desconcertar  las  medidas   adoptadas  bas- 
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ta  el  di  a,  y  á  exponer  una  y  otras  provincias  á  una  combustión 
general. 

A  favor  de  estas  propias  providencias  se  consiguió  igualmen- 
te dar  un  nuevo  aliento  y  esfuerzo  al  ánimo  de  lv  i  to,  como  lo 
manifiestan  sus  oficios  escritos  con  posteridad,  anunciando  los 
mas  felices  sucesos  por  la  oportunidad  de  los  auxilios  y  dispo- 
siciones de  este  gobierno  activamente  ejecutadas  por  el  Presi- 
dente del  Cuzco,  ó  Intendente  de  la  Paz;  y  lo  que  para  mí  era 
de  mayor  y  mas  completa  satisfacción,  por  la  dualidad  con 
que  indicaba  prestarse  al  acuerdo  de  sus  operaciones  con  los 
jefes  experimentados  y  prácticos  de  aquellos  pueblos,  y  con  que 
de  mi  orden  habian  pasado  de  este  Vireinato  con  el  mando  de 
las  tropas  auxiliares. 

La  estación  de  aguas  y  el  mal  estado  de  las  de  la  expedición 
de  Buenos  Ayres,  alejaban  la  idea  de  tener  que  combatirlas 
por  entonces,  por  lo  cual  las  miras  estaban  principalmente  con- 
vertidas á  sujetar  la  provincia  de  Oruro  y  Cochabainba  por  Ea- 
mirez,  mientras  que  el  punto  de  Tupiza,  cuya  guarnición  man- 
dada por  Córdova,  era  aumentada  con  los  auxilios  de  Potosí  y 
de  este  Yireinato  á  las  órdenes  del  Conde  de  casa  Eeal  de  Mo- 
neda y  del  Teniente  Coronel  D.  Narciso  Basagoytia,  Por  últi- 
mo, puso  el  sello  á  mi  confianza  la  próxima  salida  de  Goyene- 
che  con  el  resto  de  tropas  del  Cuzco,  su  maestranza  y  parque; 
dejando  en  el  mejor  pié  de  arreglo  y  quietud  la  capital  y  pro- 
vincias de  su  dependencia.  Del  crecido  número  de  tropas,  su 
provicion  y  rápido  movimiento,  trasporte  de  armas,  muni- 
ciones y  demás  útiles  para  la  guerra  por  lugares  casi  desiertos 
los  unos,  y  todos  ellos  desprovistos  de  lo  necesario  para  pres- 
tar su  ayuda,  se  pueden  colegir  los  embarazos  de  este  gobier- 
no, que  empleado  siempre  en  preveer  las  necesidades  para  so- 
correrlas, haciéndolas  pasar  á  largas  distancia!5  con  la  mayor 
oportunidad  y  presteza.  Pero  todo  al  fin  se  consiguió  vencien- 
do obstáculos  insuperables  al  parecer,  con  la  diligencia  y  es- 
fuerzos de  los  Cabildos,  Magistrados,  y  Jueces  territoriales,  que 
quedarian  ciertamente  defraudados  de  su  mérito,  pasando  en 
silencio  el  que  contrageron  con  tan  oportunos  auxilios. 

Tanto  por  estas  razones  como  por  la  de  hallarse  ya  Eamirez 
en  camino  para  Oruro  con  todas  las  fuerzas  de  su  división,  no 
me  causó  la  mas  fuerte  impresión  el  aviso  reservado  del  In- 
tendente de  la  Paz  de  bailarse  las  insurgentes  tropas  de  Bue- 
nos Ayres  en  los  puntos  conocidos  por  las  cuevas  y  Cangrejos, 
y  1  de  haberse  replegado  las  abanzadas  de  nuestro  cuerpo 
principal  de  Tupiza  á  las  órdenes  de  Córdova  hacia  Santiago 
de  Cotagaita,  por  su  ventajosa  situación,  porque  con  este  mo- 
vimiento se  daba  lugar  á  la  llegada  de  Eamirez,  en  quien  ha- 
ia  de  recaer  necesariamente  ei  mando  en  jefe  de  todas,  y  mas 
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principalmente  cuando  la  copia  de  las  disposiciones  de  Nieto 
comunicadas;  á  Ramírez  sobre  el  particular,  me  eran  repetidas 
por  él  mismo,  y  por  mano  de  Goyeneohe.  Jefes  todos  de  confian- 
za, y  superabundantemente  autorizados  para  obrar  con  propor- 
ción á  Jas  contingencias  y  á  las  necesidades  (pie  de  ellas  nacen. 
En  esta  virtud  aun  con  vista  de  las  insinuaciones  y  tentativas 
de  los  Oochabambinos  contra  la  quietud  de  la  Paz  de  que  su- 
cesivamente se  me  instruía  por  el  Intendente,  nada  me  queda- 
ba que  hacer  sino  repetir  incansablemente  las  obligaciones  de 
celar  la  tranquilidad  de  sus  provincias  con  la  mayor  constan- 
cia y  la  de  mantenerse  estrechamente  ligados  en  comunicación, 
y  mas  estrecha  conformidad  entre  unos  y  otros,  para  que  en 
esta  manera  fuesen  mas  expeditos  y  prontos  los  auxilios  con 
que  mutuamente  habían  de  socorrerse  en  sus  casos. 

Pendiente  el  éxito  de  esta  acción,  que  según  los  últimos  par- 
tes de  la  Paz,  debía  ya  mirarse  con  mas  serio  aspecto  por  el 
crecido  número  á  que  ascendían  los  revoltosos  de  Cochabam- 
ba,  su  armamento  y  correrías  en  la  de  Oruro,  y  términos  de  la 
de  la  Paz,  lo  que  habia  de  producir  mayores  inconvenientes  á 
la  empresa  de  Bamirez  para  penetrar  por  ellas  hasta  donde  le 
llamaba  el  Presidente  Nieto,  llegó  á  mis  manos  la  relación  de 
los  horrorosos  atentados  que  se  cometían  en  todo  el  pais  de 
acuerdo  con  la  junta  revolucionaria  de  Buenos  Ayres;  del  mo- 
do con  que  se  preparaban  á  invadir  el  territorio  fiel,  y  final- 
mente la  circunstanciada  noticia  de  haber  pasado  por  las  ar- 
mas, á  cincuenta  y  ocho  leguas  distante  de  Córdova,  á  su  go- 
bernador Concha,  y  otros  jefes  y  empleados  dignos  de  la  ma- 
yor estimación;  y  lo  que  parece  acaso  increíble  en  lo  venidero 
al  mismo  D.  Santiago  Liniers,  aquel  que  tantas  veces  expuso 
su  vida  á  los  peligros  por  la  salvación  de  ese  propio  suelo,  que 
para  mayor  ignominia  de  sus  habitantes,  quedará  permanente- 
mente teñido  con  la  sangre  del  héroe  de  aquellas  provincias. 
Acaecimiento  tan  bárbaro  é  inesperado,  internó  desde  luego 
toda  mi  sensibilidad  y  ternura ;  pero  no  menores  cuidados  agi- 
taban mi  espíritu  en  aquel  funesto  correo.  Ei  espíritu  de  dis- 
cordia que  con  tanto  empeño  habia  procurado  abatir,  habia 
empezado  á  germinar  entre  los  magistrados  y  jefes  de  la  Paz, 
cuyas  mismas  quejas  se  me  dirigían  á  un  mismo  tiempo  por 
falta  de  oportunos  auxilios.  El  Coronel  Eamirez  instado  por  la 
necesidad  y  repetidas  órdenes  de  Nieto,  deseaba  poner  en  mo- 
vimiento su  división  para  salvar  los  caudales  existentes  en  la 
provincia  de  Oruro,  y  volar  al  auxilio  de  la  que  estaba  en  Co- 
tagaita  á  las  órdenes  de  Córdova.  El  Intendente  y  Cabildo  de 
la  Paz  recelosos  de  las  correrías  que  hacían  en  su  misma  pro- 
vincia los  de  la  de  Cochabamba  no  querían  deshacerse  del  res- 
to de  tropas  que  guarnecía  la  ciudad,  y  acaso  este  mismo  mo- 
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tivo  influyó  para  no  impartir  á  Ramírez   el  auxilio  de  ínulas 
que  había  pedido  como  necesarias  para  emprender  su  marcha. 
Ningún  peñgrp  podía- ser  mayor  ni  <1e  peores  consecuencias 

que  el  de  la  desunión;  así  sin  pérdida  de  instante  procuré  pre- 
venirlo, atajando  suavemente  el  cáncer  por  medio  de  los  tem- 
plados oficios. con  que  contesté  á  los  suyos,  empleando  aun 
mismo  tiempo  la  sagacidad  y  el  arte:  pero  aquellas  fastidiosas 
ocurrencias  absorbiendo  el  precioso  tiempo  que  debió  emplear- 
se en  obras,  últimamente  dio  lugar  á  que  acometiesen  los  Oo- 
chabanibinos  la  avanzada  de  Ramírez  situada  en  el  Tambo  de 
Aroma  y  á  las  órdenes  de  Piérola.  El  número  superior  de  los 
enemigos  no  fué  inconveniente  para  marchar  denodadamente 
hacia  ellos  y  rompiendo  un  fuego  graneado  sobre  la  columna 
de  un  mil  hombres,  causó  tal  estrago  en  sus  líneas  que  los  pu? 
no  en  precipitada  fuga.  Dos  divisiones  de  los  mismos  insurgen- 
tes de  Cochabamba,  al  ver  el  desorden  de  su  centro,  intentaron 
envolver  por  derecha  é  izquierda  á  Piérola,  cuyo  designio  frus- 
tró el  tesón  de  sus  guerrillas  manteniendo  el  punto  á  pesar 
del  fuego  enfilado  con  que  los  incomodaba  por  la  derecha  mía 
batería  de  cuatro  á  seis  cañones;  como  hora  y  media  duró  la  ac- 
ción sostenida  buenamente  por  nuestras  tropas,  contra  un  nú- 
mero tan  desigual,  pues  sola  su  caballería  pasaba  de  cuatro 
mil,  mas  cerrando  la  noche,  determinó  el  comandante  abando- 
nar el  campo  replegándose  al  pueblo  de  Sicasica,  que  seducido 
por  los  rebeldes  lo  recibieron  con  las  armas  en  la  mano,  cuyo 
nuevo  é  inesperado  accidente  lo  obligó  á  seguir  hasta  Calamar- 
ca.  Hasta  por  tercera  vez  intentaron  los  enemigos  cortar  la  re- 
tirada de  nuestras  tropas,  y  que  no  pudiendo  conseguirlo  las 
persiguieron  hasta  las  inmediaciones  de  Viacha,  donde  como 
queda  expuesto  se  hallaba  Ramírez  situado  con  las  fuerzas  de 
su  división.  Aunque  nuestra  pérdida  no  consistió  mas  que  en 
tres  hombres,  y  la  de  los  insurgentes  no  pudo  bajar  de  tres- 
cientos, la  infidencia  de  unos  pueblos  y  la  poca  seguridad  y  con- 
fianza que  ofrecían  otros,  precisó  á  tomar  en  Junta  de  guerra 
la  deliberación  de  replegar  al  Desaguadero  la  total  fuerza  del 
ejército  de  este  virreynato,  destruyendo  el  conocido  plan  que 
para  mantener  la  comunicación  con  Potosí  y  la  Plata,  habia 
determinado  otra  junta  de  guerra  celebrada  anteriormente  en 
el  cuartel  general  de  Puno. 

Los  precisos  términos  á  que  estaba  reducido  el  parte  de  Pié- 
rola  y  el  inmediato  sometimiento  de  la  Paz  al  gobierno  interi- 
no de  Buenos  Ayres  dieron  mas  fuerza  á  la  sospecha  que  des- 
de luego  no  habían  infundido  contra  la  conducta  del  Inten- 
dente y  su  cabildo,  las  dificultades  con  que  habían  entorpeci- 
do los  auxilios  de  Ramírez,  y  el  temor  que  pretestaban  á  la 
fuerza  de  los  Oochabambinos.  Bajo  de   estos  supuestos  no  du- 


dé  mandar  (previo  el  dictamen  deeste  acuerdo  y  junta  de  guer- 
ra), á  Goyeneche  que  el  cuerpo  de  tres  mil  hombres  que  debía 
ponerse  á  las  órdenes  <le  Ramírez  abalizase  ¿'t  la  villa  deOruro 
para  red  u   provincia  y  la  de  la  Paz,  y  evitar  que  desde 

s  puntos  penetrase  el  desorden  y  trastorno,  á  las  costas  de 
este  vireynato  objeto  de  mi  atención  y  preferente  cuidado.  A 
esto  daba  también  lugar  el  contenido  <le  varias  cartas  particu- 
lares que  me  incluyó  en  aquella  fecha  el  Comandante  Goyene- 
che escritas  desde  Cotagaita  con  la  plausible  y  lisongera  noti- 
cia de  haber  sido  batido  completamente  en  aquel  punto  el  ejér- 
cito revelde  de  la  capital  de  aquel  vireynato,  para  mantener 
como  convenia  abierta  y  segura  la  comunicación  con  el  de 
Nieto. 

Pero  desgraciadamente  unas  y  otras  noticias  se  falsificaron 
poco  después.  Los  documentos  con  que  se  instruían  los  últi- 
mos partes  de  aquellas  acciones,  acreditaban  haberse  perdido 
en  la  de  Aroma  todas  las  municiones  y  armas  del  destacamen- 
to de  Piérola  mediante  la  fuga  precipitada  que  emprendió  por 
no  poder  detener  el  ímpetu  de  la  numerosa  caballería  de  Co- 
chabamba.  El  incauto  Córdova  deslumhrado  con  las  aparentes 
ventajas  que  creyó  haber  reportado  de  sus  primeras  escarainu- 
sas  en  Cotagaita,  no  advirtió  el  lazo  que  por  este  medio  se  le 
tendía  para  llevarlo  hasta  Suipacha  á  los  atrincheramientos 
del  enemigo,  desde  donde  á  su  placer  hicieron  un  destrozo 
completo  de  nuestras  mal  dirijidas  tropas.  Esparcido  el  rumor 
de  estos  desastres  con  la  ponderación  que  se  acostumbra  en 
casos  semejantes,  produjo  aun  mas  funestas  consecuencias, 
Noticioso  y  asombrado  el  señor  Nieto  de  la  derrota  de  D.  José 
de  Córdova,  dio  orden  en  el  campamento  en  que  se  hallaba 
para  que  procurasen  sus  individuos  salvarse  en  el  modo  posi- 
ble, lo  que  se  ejecutó  en  la  mayor  confusión  y  desorden  aban- 
donando el  armamento  entero  de  aquella  desgraciada  expedi- 
ción. Semejante  improvisa  providencia,  pudo  ser  flaqueza  de 
un  espíritu  debilitado  con  la  edad;  pero  también  pudo  ser  y  es 
mas  verosímil  efecto  de  la  precipitación  é  inesperiencia  de  Cór- 
dova, funesto  manantial  de  los  males  succesivos.  Las  ciuda- 
des de  la  Paz  y  Chuquisaca,  como  también  la  villa  de  Potosí, 
adictos  por  amor  ó  por  temor  á  los  intereses  de  la  junta  revo- 
lucionaria, se  declararon  inmediatamente  por  ella,  desarman- 
do las  cortas  guarniciones  que  Nieto  les  habia  dejado  y  se 
apoderaron  del  numerario  existente  en  sus  tesorerías.  En  su- 
ma, todo  eran  pérdidas,  dislocación  y  desorden  en  aquel  infe- 
liz territorio  dueños  del  cual  los  furibundos  insurgentes  no  hu- 
bo género  de  depredaciones  y  de  atentados  que  no  cometieron 
en  los  vienes  y  personas  de  los  fieles  vasallos  del  Bey.  El  an- 
ciano Nieto  y  su  Mayor  General  Córdova,  errantes  por  los  dea- 
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poblados  fueron  sorprendidos  por  los  insurgentes  y  llevados 
con  escolta  á  las  cárceles  públicas  de  la  villa  de  Potosí,  donde 
sufrieron  el  i'iltimo  suplicio  en  unión  del  Intendente  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Sauz,  de  quien  con  tanta  verdad  como  justicia 
podría  hacerse  el  cumplido  elojio  que  merece  su  mérito  y  la 
memoria  que  lia  dejado  inmanente  de  sus  apreciables  cualida- 
des personales. 

Con  todos  estos  documentos  que  ponian  en  claro  los  des- 
graciados sucesos  de  nuestras  armas  en  el  distrito  del  Virey- 
nato  de  Buenos  Ayres;  teniendo  también  á  la  vístalos  oficios 
del  Cabildo  de  la  Plata  con  proposiciones  para  que  se  suspen- 
diesen todas  las  hostilidades  de  una  y  otra  parte,  y  se  respeta- 
se por  ambos  ejércitos  la  linea  divisoria  de  ambos  mandos,  en 
las  que  provisionalmente  había  convenido  Goyeneche;  convo- 
qué nuevo  Acuerdo,  en  que  de  uniforme  dictamen,  se  resolvió 
la  total  evacuación  de  aquellas  provincias  y  la  concentración 
de  todas  nuestras  fuerzas  por  aquella  parte  en  el  Desaguade- 
ro, aumentándose  estas  hasta  donde  se  considerasen  suficien- 
tes para  poner  á  cubierto  el  territorio  de  este  mando  de  cual- 
quiera invasión  ó  tentativa  que  pudiera  alterar  su  admirable 
tranquilidad,  y  el  buen  orden  que  en  él  se  conservaba.  Con 
los  mismos  cité  para  nueva  Junta  de  Guerra  en  esta  plaza,  la 
que  instruida  de  haber  variado  totalmente  las  circunstancias 
según  los  últimos  partes,  opinó  como  necesario  mantenerse  á 
la  defensiva  para  no  exponer  á  nuevos  infortunios  las  armas 
del  Rey,  lo  que  podria  ocasionar  quizá,  mayores  y  mas  graves 
inconvenientes  al  sosiego  que  felizmente  se  advertía  hasta  en- 
tonces en  el  territorio  de  mi  responsabilidad,  á  cuyo  objeto 
preferente  debian  aplicarse  ios  recursos  de  la  política  apoya- 
dos por  los  de  la  fuerza,  y  porque  pareció  juiciosa  la  conducta 
del  Comandante  General  Goyeneche  abrazando  ambos  extre- 
mos en  la  contestación  que  dio  al  Cabildo  de  la  Plata;  se  apro- 
bó ésta,  mandando  que  se  repitiesen  la  misma  con  solo  la  ad- 
vertencia de  que  en  el  comercio,  que  no  se  impedia,  se  cuida- 
se de  precaver  la  introducción  de  personas  sospechosas  y  pa- 
peles incendiarios.  Se  fijaron  como  límites  no  solo  el  punto 
del  Desaguadero,  sino  toda  la  línea  de  demarcación  en  que  son 
comprendidos  el  estrecho  de  Tiguinaque,  los  pasos  de  Lareca- 
ja  y  Omasuyos  en  el  partido  de  Huancané  de  la  Intendencia 
de  Puno,  y  los  que  descienden  á  la  costa  por  los  de  Arica  ó 
Moquegua  del  distrito  de  la  de  Arequipa,  y  que  en  aquellos 
que  pareciese  al  Comandante  General  se  construyeran  fortifi- 
caciones de  campaña,  á  cuyo  propósito  se  le  mandase  un  ofi- 
cial facultativo  que  las  dirigiese.  Así  mismo  pareció  á  la  Jun- 
ta hacer  al  comandante  otras  prevenciones  gen*1  js  y  parti- 
culares conducentes  todas  al  importante  designio  de  la  defen- 
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sa,  que  trasladó  sin  pérdida  de  tiempo  á  .su  conocimiento  para 
que  al  tenor  de  ellas  arreglase  sus  operaciones  según  las  cir- 
cunstancias, pues  para  las  extraordinarias  que  podían  ocurrir 
nO  omití  jamás  refrendar  la  facultad  anteriormente  concedida 
obrar  con  plena  libertad,  cuya  confianza  era  consiguiente 
•pío  que  me  había  merecido  al  decidirme  en  la  elección 
de  su  persona  para  el  mando  del  ejército  y  arduas  comisiones 
á  él  anexas. 

A  Las  autoridades  y  jefes  militares  de  la*  provincias  limítro- 
fes, hice  las  prevenciones  que  el  caso  requería  para  que  por 
defecto  de  vigilancia  no  se  propagase  en  sus  territorios  el  con- 
tagio de  la  rebelión.  Di  órdenes  para  el  auxilio  de  los  disper- 
y  su  destino  á  reforzar  el  ejército  del  señor  Goyeneche  re- 
ducido en  aquellas  circunstancias  á  solo  de  observación,  el 
cual  procuré  al  mismo  tiempo  reforzar  con  nuevos  auxilios, 
tanto  del  Cuzco  y  Arequipa,  á  costa  de  infinitos  desvelos,  co- 
mo desde  esta  capital;  de  manera  que  solicitudes  del  General 
eran  prevenidas  de  ante  mano  y  sus  necesidades  socorridas 
con  anticipación. 

Esta  es  la  serie  de  las  providencias  tomadas,  y  las  que  debie- 
ron tomarse  en  aquella  coyuntura,  no  obstante  que  conocido 
el  designio  de  los  porteños  hacia  su  libertad  é  independencia, 
exijía  otras  de  distinta  naturaleza  para  reprimirlo.  El  volun- 
tario reconocimiento  que  habían  manifestado  aquellas  provin- 
cias impetrando  con  activa  solicitud  por  sus  cabildos  y  gober- 
nadores, la  protección  de  este  gobierno,  contra  la  violencia  de 
la  junta  revolucionaria,  demandaba  también  un  esfuerzo  ex- 
traordinario para  libertarlas  de  la  tiranía  de  sus  opresores,  y 
restablecer  la  tranquilidad  y  el  orden,  como  lo  habia  ejecutado 
el  año  anterior  en  las  ciudades  déla  Paz  y  Chuquisaca,  por  re- 
clamación del  gobierno  superior  de  ellas  impelido  del  cumpli- 
miento de  las  leyes,  y  de  la  mejora  del  propio  bienestar  de 
aquellos  habitantes,  no  de  la  ambición  de  mando  como  torpe- 
mente han  esparcido  los  injuriosos  papeles  de  la  junta  y  sus 
secuaces.  Jamás  tuvieron  parte  en  mis  decisiones  los  dicterios 
y  groseras  calumnias  con  que  sin  cesar  han  increpado  los  mas 
sinceros  procedimientos  de  mi  lealtad;  y  la  prueba  victoriosa 
que  ofrece  una  conducta  constantemente  nivelada  por  aque- 
llos principios,  se  hallará  en  una  misma  oportunidad  en  que 
insultada  mi  alta  representación  y  autoridad,  con  las  mas  ne- 
gras imposturas,  ele j  í  el  partido  de  la  moderación  para  satis- 
facer los  maliciosos  cargos,  y  contestar  á  los  que  sin  ninguno 
lejítima,  se  atrevían  á  censurar  mis  operaciones;  en  las  mismas 
órdenes  libia  das  al  Comandante  General  para  que  mantenién- 
dose en  el  Desaguadero  como  línea  de  demarcación  ó  divisoria 
de  ambos  vueinatos,  guardase  por  su  parte  acerca  de  la  sus- 
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pensión  de  hostilidades  las  reglas  que  ellos  observasen  por  la 
suya,  como  airas  queda  expuesto;  y  finalmente,  aprobando  al 
mismo  jefe  el  laudable  propósito  de  intentar  primero  los  me- 
dios suaves  de  una  amistosa  reconciliación  haciendo  uso  de  la 
fuerza  de  la  política,  antes  que  la  de  las  armas. 

Así,  una  prudente  eaut  icia  continua  ocupar 

ron  el  lugar  del  castigo  que  merecía  su  delito;  y  la  venganza 
á  que  provocaba  el  lenguaje  libre  y  audaz  de  los  caudillos  de 
la  revolución,  dirijido  á  malquistar  las  autoridades  de  este  Rey- 
no  para  complicarlo  en  sus  crímenes,  \  c  \  rtirlo  después  en 
un  teatro  lastimoso  de  sus  depredaciones  5   excesos. 

Bien  conocida  era  la  nulidad  esencial  del  tratado,  celebrado 
por  falta  de  representación  lejítima  de  parte  de  la  junta;  pe- 
ro fué  necesario  ceder  á  la  necesidad  y  aprovecharme  de  las 
circunstancias  para  resarcir  las  pérdidas  de  nuestras  armas  en 
Zuipacha  y  Aroma,  y  organizar  en  este  tiempo  imo  capaz  de 
imponer  la  ley  á  los  revolucionarios.  Con  esta  mira,  las  pro- 
videncias que  siguieron  á  aquella  capitulación,  tuvieron  por  ob- 
jeto, detener  el  curso  de  los  papeles  subversivos  y  proclamas 
que  sin  rubor  ni  remordimiento  procuraban  esparcir  en  este  dis- 
trito, y  el  de  aumentar  con  repetidos  envios  de  armas,  muni- 
ciones, pertrechos,  dinero,  tropas  y  oficialidad  de  todas  armas, 
el  ejército  de  observación  del  señor  Goyeneche,  referir  el  por- 
menor de  unas  y  otras  aunque  seria  muy  propio  de  este  lugar, 
seria  también  hacer  interminable  la  exposición  de  las  pri- 
meras, y  duplicado  el  trabajo  de  las  segundas,  cuando  en  el  re- 
sumen general  que  se  acompaña,  está  comprendida  la  totali- 
dad de  los  socorros  con  la  distinción  y  claridad  que  corresponde, 
como  igualmente  la  de  los  crecidos  gastos  que  se  han  empren- 
dido con  este  motivo,  si  bien  á  costa  de  grandes  apuros,  pero 
que  han  contribuido  á  formar  un  ejército  bien  provisto  y  dis- 
ciplinado el  mas  respetable  de  los  que  ha  visto  el  Perú.  Pero 
volvamos  á  asir  la  cadena  de  los  sucesos  siguiendo  el  curso  de 
estos  extractos,  que  bien  pronto  nos  conducirán  á  la  mas  me- 
morable acción  que  fijó  la  suerte,  y  la  época  de  la  libertad  civil 
de  este  vireinato,  y  de  las  provincias  que  componen  el  alto  Perú. 

Esta  se  suponía  inevitable  y  considerándola  decisiva  de  los 
destinos  de  ambos  vireinatos  habia  atraído  sobre  sí  la  atención 
de  todos  los  habitantes  de  este  vasto  continente,  objeto  verda- 
deramente grande  y  del  mayor  interés,  tanto  páralos  que  se- 
guían el  partido  de  la  justa  causa,  como  para  los  enemigos  de 
ella.  Estas  eran  las  circunstancias  en  que  el  Comandante  Ge- 
neral y  presidente  interino  de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco  re- 
pitió por  segunda  vez  la  súplica  para  que  le  fuese  admitida  la 
dimisión  de  ambos  cargos;  fundándose  en  la  propensión  que 
que  habían  descubierto  los   soldados  de  su  ejército,  y  muchos 
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délos  oficiales  subalternos  al  crimen  de  la  deserción;  en  los 
rápidos  progresos  que  hacia  en  los  ánimos  la  seducción  y  en- 
gaños <1<'  los  traidores  y  otras  graves  causas,  pava  cuyo  reme- 
dio en  vano  babia  agotado  los  recursos  de  la  severidad,  los  sa- 
crificios del  caudal  de  la  tesorería,  las  promesas  y  otros  arbi- 
trios de  consumada  sagacidad  y  prudencia.  La  entidad  de  los 
puntos  contenidos  en  la  representación,  me  obligó  á  tratarla 
en  una  junta  político  militar  (pie  convoqué  al  efecto,  como  in- 
dicaba desearlo  el  mismo  (¡oyeneche,  y  considerados  todos  co- 
mo las  resultas  que  podía  acarrear  cualquiera  alteración  de 
mando  en  el  estado  de  aquel  ejército,  de  unánime  sentir,  se  de- 
cretó no  ser  admisible,  por  entonces,  la  dimisión  que  de  él  hacia 
el  señor  (¡oyeneche,  á  lo  menos  hasta  recibir  su  contestación; 
á  lo  que  de  oficio  y  confidencial  debería  yo  exponerle  sobre  el 
particular;  V  que  para  atender  á  los  demás  puntos  de  la  pro- 
pia representación  se  aumentase  como  estaba  mandado  el  ejér- 
cito aunque  fuese  con  tropas  de  esta  capital,  valiéndose  para 
tan  urjente  necesidad  de  todos  los  medios  conciliables  para  la 
mas  pronta  verificación  délo  dispuesto.  Así  se  efectuó  desde 
luego,  dirigiendo  por  la  vía  de  Arica  el  refuerzo  de  esta  guar- 
nición;  mas  conociendo  yo  que  entre  los  motivos  legítimamen- 
te alegados  ninguno  podría  ser  de  mayor  peso,  ó  acaso  el  úni- 
co según  el  delicado  pundonor  del  general, que  el  reciente  nom- 
bramiento (pie  acababa  de  hacer  el  Supremo  Gobierno  en  el 
Brigadier  I).  Bartolomé  Cucalón  para  la  presidencia,  cuya  in- 
terinidad estaba  en  Goyenecbe,  determiné  continuarle  en  ella 
suspendiendo  el  cumplimiento  de  los  reales  despachos  por  la 
muy  obvia  y  prudente  consideración  de  que  limitado  el  gene- 
ral á  solo  el  mando  del  ejército  en  aquellas  criticas  circunstan- 
cias, la  desersion  se  aumentaría  á  lo  infinito  viéndolo  desnudo 
de  autoridad,  de  facultades  para  poderlos  perseguir  hasta  sus 
propios  hogares,  ó  hacerlo  dependiente  de  los  magistrados  \ 
jueces  territoriales  para  este  y  los  demás  artículos  propios  y  de 
necesidad  para  la  subsistencia  de  las  tropas. 

Aunque  ni  los  oficios,  ni  su  contestación  se  hallan  en  el  ex- 
pediente, es  constante  que  de  ese  modo  quedó  cortada  aquella 
desagradabilísima  ocurrencia,  como  lo  manifiestan  jos  sucesivos 
partes  en  que  daba  cuenta  de  las  tentativas  de  los  rebeldes 
para  atacar  nuestros  destacamentos,  avanzadas,  y  descubier- 
tas con  infracción  de  las  estipulaciones;  la  conducta  que  se 
habia  observado  de  nuestra  parte,  y  las  órdenes  é  instruccio- 
nes que  con  este  motivo  y  el  de  la  seducción  en  (pie  trabajaba. 
é  igualmente  para  desconcertar  nuestras  i:  abia  expedi- 

do á  los  comandantes   de  vanguardia    con,  el  objeto   de  hacer 
respetar  su  fuerza  é  impedir  que  la  mala  semilla    (añidiese  en 
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nuestro  campamento  y  provincias.  También  instruían  sus  par- 
tes el  estado  en  que  por  noticias  que  le  ministraban  sus  confi- 
dentes se  ¡¡aliaban  las  provincias  del  Alto  Perú  sojuzgadas  por 
el  ejército  de  Buenos  Ayres;  de  los  movimientos  de  este  para 
la  ocupación  de  ciertos  puntos,  del  armamento  qne  recibia,  de 
sus  disposiciones  para  el  acopio  de  armas  y  construcción  de 
otras  acciones  indicantes  de  un  próximo  rompimiento,  y  final- 
mente con  remisión  de  tres  gazetas  de  la  capital,  me  participa 
la  llegada  del  Mariscal  de  campo  D.  Javier  Elio,  al  Eio  de  la 
Plata,  electo  Virey  y  Capitán  General  de  sus  provincias,  cuya 
noticia  era  concordante  con  las  recibidas  de  Montevideo,  pos 
el  Reino  de  Chile,  aumentándose  por  esta  via  la  notable  cir- 
cunstancia de  haber  traido  el  nuevo  gefe  de  aquel  reino  tropas 
de  desembarco  y  órdenes  del  gobierno  para  reducirlo  por  la 
fuerza  siempre  que  uo  alcanzasen  los  medios  que  el  paternal 
indulto  en  aquella  misma  zazon. 

Con  presencia  de  unos  y  otros  antecedentes,  mandé  citar  de 
nuevo  á  la  misma  junta,  y  discurriendo  sobre  cada  uno  de  ellos, 
no  hubo  vocal  que  no  se  persuadiese  de  la  justicia  con  que  debia 
procederse  á  las  operaciones  militares  del  ejército  del  Desa- 
guadero, ya  por  la  mala  fé  manifestada  de  parte  de  los  insur- 
gentes, ya  por  que  en  este  supuesto,y  en  el  de  hallarse  acome- 
tidos de  la  misma  capital,  interesaba  sobre  manera  aprovechar 
los  instantes  favorables  en  que  debian  ser  desechos  sin  espe- 
ranza de  reunión,  y  ya  finalmente,  porque  los  inmensos  gastos 
que  ocasionaba  el  armamento,  impedian  atender  otros  puntos 
de  la  América  igualmente  conmovidos,  y  socorrer  las  gravísi- 
mas necesidades  de  la  Península.  Así  se  resolvió  bajo  de  las 
condicionales  (pie  asegurasen  en  todo  tiempo  nuestra  buena  fé, 
de  haberse  desatendido  los  beneficios  del  indulto,  ó  la  de  te- 
ner el  general  en  gefe  noticia  segura  de  hallarse  el  señor  Elio 
en  posesión  de  la  capital,  suspendiendo  darse  terminante  y  ab- 
soluta esta  providencia  con  vista  del  resultado  de  una  junta 
de  guerra  que  se  mandó  celebrar  cou  el  mayor  secreto  en  el 
campamento,  sobre  si  convendría  ónó  dar  á  los  insurgentes  el 
ataque  á  que  había  estado  provocando  su  mala  fé,  en  el  que- 
brantamiento de  las  estipulaciones,  y  de  los  estados  circunstan- 
ciados de  la  fuerza  con  que  se  hallaba  el  ejército,  el  de  su  ar- 
mamento y  disciplina,  pues  aunque  de  todo  se  tenían  las  me- 
jores noticias  en  lo  extrajudicial,  era  preciso  tenerlas  de  oficio 
para  que  sobre  estos  fundamentos  recayese  como  era  debido 
la  resolución. 

Excusaría  exponer  las  insidencias  que  produjo  esta  ligera  re- 
convención con  el  mismo  gusto  que  otras  digresiones  con  que 
á  cada  paso  ha  sido  necesario  cortar  el  hilo  del  principal  asun- 
to,  mas  no  debiendo  separarme  un  punto  de  lo  que  consta 
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obrado  en  los  expedientes,  como  lie  protestado  antecedente- 
mente, es  forzoso  hacerme  cargo  deHias,  para  que  se  vea  tam- 
bién cuanto  ha  tenido  que  trabajar  el  virey  para  prevenir  los 
disgustos  que  el  mas  leve  motivo,  ó  una  nimia  delicadeza  lia 
solido  producir  coto  inminente  riesgo  del  servicio.  Ello  es  que 
una  indicación  tan  moderada  é  inescusable  dio  mérito  á  una 
vehemente  queja  del  señor  (ioyeneche  acompañada  de  nuevas 
instancias  para  que  se  le  nombrase  succesor  en  sus  Cargos,  á 
cu\  a  solicitud  no  podia  ni  debia  acceder  yó  entre  otros  funda- 
mentos por  la  confianza  que  suponía  en  aquellas  tropas  para 
con  el  gefe  que  las  liabia  conducido  con  tanto  acierto  en  la 
próxima  campaña,  por  las  grandes  posibilidades  de  su  casa  que 
podia  servir  con  suplementos  en  caso  apurado  de  la  tesorería ; 
y  finalmente,  porque  la  circunstancia  de  ver  al  frente  de  los 
intereses  y  á  la  defensa  de  la  causa  de  la  Nación  un  militar  pa- 
tricio, hiciese  ver  á  los  menos  cautos  y  seducidos  por  los  in- 
surgentes, la  justicia  con  que  se  protejia  sin  ofensa  de  los  de- 
rechos de  la  América  la  unión  de  estos  y  aquellos  vasallos  to- 
dos de  un  ndsmo  soberano,  individuos  de  una  sola  nación  y 
cuyos  intereses  debían  ser  comunes.  Como  un  indicante  del 
descontento  del  ejército  y  sus  oficiales,  puede  mirarse  la  renun- 
cia que  seguidamente  hizo  de  sus  cargos  el  mayor  general  de 
él  D.  Pío  Tristan,  acreditando  los  fundados  recelos  que  me 
asistieron  sobre  este  punto,  para  decidirme  á  no  hacer  la  me- 
nor innovación  sobre  el  mando  del  ejército  y  de  la  provincia 
confiados  á  Goyeneche;  el  cual  no  obstante  sus  quejas  y  re- 
nuncias, cumplió  con  remitir  en  detalle  los  documentos  que  se 
le  habían  exijido. 

De  ellos  aparece  que  aunque  nuestras  fuerzas  ascendían  á 
0,517  hombres  de  todas  armas  perfectamente  instruidos  y  dis- 
ciplinados, número  igual  ó  superior  al  de  los  enemigos,  á  fa- 
vor de  estos  obraban  las  ventajas  de  una  caballería  mas  nu- 
merosa y  mejor  montada  que  la  nuestra;  la  de  su  artillería,  la 
de  su  armamento  con  concepto  al  aumento  que  habían  recibi- 
do con  los  despojos  de  Suipacha  y  Aroma,  y  los  de  las  guarni- 
ciones que  habían  desarmado.  Supuesto  lo  cual  y  en  conside- 
ración al  deficiente  estado  de  la  tesorería  de  nuestro  ejército, 
no  se  consideraba  conveniente  atacarles,  á  lo  menos  mientras 
se  esperaban  las  resultas  del  indulto,  y  la  propicia  y  próxima 
estación  de  cosechas  en  que  probablemente  habían  de  desertar 
conforme  á  la  costumbre  de  los  Oochabambinos  del  ejército. 
Demuéstrase  así  mismo  en  el  acta  de  aquella  junta,  la  situa- 
ción de  nuestras  tropas,  en  el  punto  del  Desaguadero  y  figu- 
rando hipotéticamente  los  casos  en  que  el  enemigo  podia  in- 
tentar un  acometimiento  parcial  ó  general,  por  uno  ó  por  mu- 
chos puntos,    se  propone  con  la  mayor  inteligencia    para  cada 
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uno  distinto  plan  de  operaciones  á  favor  del  cual  y  de  la  co- 
nocida ventajosa  localidad  que  ocupaba»,  hacían  probable  so 
derrota;  concluyen  con  que  á  la  primera  noticia  de  la  toma  <lc 
Buenos  Ayres  por  el  señor  Blio  comunicada  por  los  espías  que 
el  general  tenia  pagados  y  esparcidos  en  el  territorio  enemigo, 
tomaría  el  ejercito  sin  perdida  de  tiempo  las  Correspondientes 
medidas,  y  haría  los  movimientos  ofensivos  que  convinie 
sobre  el  de  los  insurgentes. 

Con  estos  documentos  y  otros  (pie  en  la  misma  fecha  incluyó 
el  comandante  general,  repetí  la  junta  en  esta  ciudad,  lacual 
instruida  «le  todo  y  satisfecho  al  mismo  tiempo  de  los  procedi- 
mientos del  gefe,  como  de  su  inteligencia  y  patriotismo  apro- 
bó en  todo  sus  determinaciones,  y  por  tanto  no  seadhirió  á  las 
instancias  (pie  promovía  para  ser  relevado  del  mando  del  ejér- 
cito, como  ni  tampoco  yo,  al  generoso  desprendimiento  qué  hizo 
de  las  gratificaciones   peculiares  á  su  empleo. 

Mientras  que  observándose  por  el  comandante  general  el 
mas  religioso  cumplimiento  de  los  tratados  debia  disfrutarse 
una  inalterable  tranquilidad  en  el  ejército  y  provincias,  la  ma- 
la íe  de  los  insugentes  no  dejaba  de  quebrantarlos,  incitando 
los  pacíficos  pueblos  del  Perú,  insultando  nuestros  puntos  mas 
abalizados,  y  promoviendo  artículos  impertinentes  con  el  úni- 
co fin  de  venir  á  las  manos  en  una  acción  general.  A  esto  úl- 
timo contestó  siempre  Goyeneche  con  la  moderación  que  es 
propia  de  su  carácter,  y  para  lo  primero  se  hicieron  en  el  mis- 
mo modo  las  reclamaciones  de  justicia,,  sin  omitir  en  ocasión 
alguna  la  diligencia  de  establecer  una  paz  permanente  me- 
diante la  aceptación  y  reconocimiento  de  las  últimas  delibe- 
raciones del  soberano  representado  en  su  consejo  de  Kejencia. 
Pero  la  obstinación  y  el  capricho  presidian  en  sus  junta*,  y 
conforme  á  esras  pasiones,  y  sin  respeto  ni  consideración  al  em- 
peño de  la  palabra,  sus  operaciones  militares  se  encaminaban  á 
ana  sorpresa;  el  tratamiento  de  los  fieles  vecinos  de  Potosí  era  el 
mas  inhumano  y  vergonzoso,  y  las  contestaciones  cada  vez 
atrevidas  é  insultantes  al  honor  del  ejército;  con  total  despre- 
cio del  indulto  y  resoluciones  soberanas  de  las  cortes,  se  atre- 
ve á  proponer  por  principio  de  paz  la  revolución  general  del 
Perú.  Apurado  el  sufrimiento  del  gefe  del  ejército  con  insul- 
tes tan  graves^  con  tan  repetidos  ultrajes  hechos  á  su  persona, 
al  ejército,  alPerú,y  auna  la  misma  Soberanía,  acordó  en  jun- 
ta de  guerra,  que  esperando  el  último  refuerzo  que  debia  reci- 
birse do  esta  capital,  dentro  de  ocho  dias,  marchase  con  pres- 
teza á  ocupar  el  punto  de  Huaqui  desde  donde  por  última  re- 
quisición se  convidaría  á  la  fuerza  armada  y  pueblos  someti- 
dos á  la  junta  por  medio  un  manifiesto  que  justificase  las  can- 
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gas  de  esta   determinación  á- seguir  el   camino  de   la  razón,  y 
abrazar  el  limitado  indulto  de  las  cortes. 

A  este  punto  habían  licuado  las  cosas,  y  el  general  espera- 
ba solo  mi  aprobación  para  ponerse  en  movimiento,  cuando 
■  Cabildo  instruido  de  las  once  proposiciones  hechas  en  las 
cortes  por  los  diputados  de  America,  y  deseoso  de  evitar  la 
sangrienta  acción  que  se  preparaba  lleno  de  entuciasmo,  y  de 
un  amor  verdaderamente  paternal  hacia  los  pueblos,  intentó 
mediar  y  negociar  por  enérgicos  y  muy  elocuentes  discursos 
una  paz  estable  y  sincera,  persuadiendo  á  los  vocales  de  la  jun- 
ta y  á  todos  los  cabildos  de  aquel  vireinato,dcl  bien  y  felicidad 
(pie  el  nuevo  gobierno  trabajaba  en  preparar  á  los  españoles 
en  América.  El  fruto  de  esta  mediación  conocí  siempre  que 
liabia  de  serninguno,  como  quenada  era  admisible  (pie no  fue- 
se conforme  á  sus  ideas.  No  obstante,  me  presté  á  ella  y  á  las 
insinuaciones  del  ayuntamiento,  para  añadir  á  cada  paso  un 
nuevo  testimonio  de  que  no  aspiraba  á  su  destrucción,  siuo  á 
su  arrepentimiento.  En  efecto,  los  límites  de  lo  que  en  pruden- 
cia era  imposible  esperar. 

Valiéndose  de  esta  ocasión  el  pérfido  caudillo  de  las  tropas 
revolucionarias,  vomité)  en  la  contestación  que  dio  al  Cabildo 
todo  el  veneno  (pie  abrigaba  su  corrompido  corazón.  Presen- 
tar bajo  el  aspecto  mas  indecoroso  y  abominable  al  gobierno 
lejítimo,  y  con  las  atribuciones  mas  injustas  á  las  autoridades 
y  gefes  de  este  Beyno,  al  mismo  tiempo  que  dar  ai  suyo  ei  mas 
seductivo  para  debilitar  la  constancia  é  inalterable  ñdelidad 
del  vireinato  de  mi  mando:  tal  fué  el  objeto  que  se  propuso  al 
dictar  tan  honrosos  papeles,  eu  que  ademas  ponderando  sus 
fuerzas  y  sus  recursos,  amenazaba  en  obrar  contra  estos  pue- 
blos siempre  que  no  se  decidiesen,  con  independencia  de  los 
gobernadores,  á  abrazar  el  partido  déla  insurrección  con  el 
nombre  que  ellos  le  han  dado  de  la  libertad  de  la  América. 
Para  hacer  lugar  y  tiempo  para  recibir  esta  última  decisión, 
propuso  bajo  las  mismas  simulaciones,  y  con  el  hipócrita  pro- 
testo de  evitar  la  efusión  de  sangre  de  sus  propios  hermanos; 
la  tregua  de  cuarenta  dias  improrogables  con  que  sorprendió 
la  sinceridad  de  Goyeneche  arrancándole,  por  este  astuto  me- 
dio, una  capitulación  cuyos  puntos  arreglados  en  una  junta  ge- 
neral que  hizo  en  Su  campamento,  fueron  ratificados  por  am- 
bas partes,  para  observarse  Ínterin  se  recibía  mí  aprobación* 
El  genera]  me  la  pasó  en  extraordinario  al  mismo  tiempo  que 
al  cabildo,  la  contestación  de  sus  oficios,  y  conociendo  yo  con 
la  junta  político  militar  de  ésta  capital  por  estos  documentos 
el  verdadero  designio  de  los  insurgentes,  de  aprovecharse  del 
tiempo  y  del  menor  descuido  para  emplearlo  en  corromper  á 
las    provincias  fieles    atacándolas  como    en  efecto    sucedía  en 
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aquella  misma  fecha  por  las  avenidas  que  descienden  al  valle 
de  Arica  y  Tacna  de  la  provine!?;  de  Arequipa,  se  dio  por  nula 
la  tregua,  no  obstante  las  razone  í  poderosas  que  el  comandan- 
te general  y  su  junta  habían  tenido  en  consideración  para  otor- 
garla, cuya  orden  comuniqué  inmediatamente  á  Goyeneche 
añadiendo,  por  via  de  instrucción,  las  prevenciones  de  no  per- 
der el  momento  que  se  presentase  favorable,  para  atacar  y  ba- 
tir al  enemigo,  ni  emprender  operación  cuyo  feliz  resultado 
no  fuese  de  prudente  probabilidad. 

Hasta  esta  época,  estando  como  se  ha  dicho  obstruidos  los 
caminos  de  la  correspondencia  con  Montevideo,  no  solo  se  ha- 
bían podido  con  vinar  y  concertar  los  planes  de  este  y  aquel 
ejército,  sino  que  ni  aun  se  tenia  noticia  de  oficio  de  la  llegada 
de  Elio  al  Rio  de  la  Plata,  y  de  los  medios  con  que  podía  con- 
tar para  hacer  ofensivamente  la  guerra  á  la  capital,  cuyo  co- 
nocimiento hubiera  sido  siempre  de  la  mayor  importancia.  Las 
cartas  particulares  habían  desde  luego  anunciado  el  arribo  de 
este  jefe  con  tropa  armada  de  la  Península,  pero  todo  esto  lo 
desvaneció  su  carta  en  que  dando  aviso  de  su  arribo  á  Monte- 
video pedia  á  este  gobierno  con  la  mayor  eficacia  se  le  remi- 
tiesen armas  de  fuego  y  blancas;  con  mas  un  socorro  de  tres- 
cientos mil  pesos  al  menos  en  numerario.  Es  ocioso  exajerar 
el  estado  a  que  estaba  reducida  la  tesorería  con  tan  exorbitan- 
tes gastos  causados  por  necesidad  desde  mi  ingreso  al  mando, 
ya  con  unos  y  ya  con  otros  motivos  de  defensa  á  cual  mas  ur- 
gentes, y  con  los  auxilos  dados  á  la  Metrópoli.  En  igual  esta- 
do se  hallaban  los  almacenes  y  depósitos  de  armas,  con  los  con- 
tinuos embios  y  armamento  de  expediciones  para  diversos  pun- 
tos como  queda  relacionado;  constituyéndome  todo  en  imposi- 
bilidad de  auxiliar  á  la  plaza  de  Montevideo  como  solicitaba 
el  Virey,  pero  la  mayor  dificultad  consistía  en  falta  de  buque, 
para  aquel  destino  pues  á  tenerlo  á  lo  menos  le  hubiera  socorrido 
con  alguna  cantidad  de  armas  blancas  y  de  pólvora  como  poco 
antes  lo  habia  ejecutado  en  la  fragata  de  comercio  la  Resolu- 
ción con  trescientos  mil  pesos,  y  algunos  quintales  de.  la  propia 
munición,  á  solicitud  del  gobierno  y  ayuntamiento  de  la  plaza. 

A  esto  se  redujo  la  contestación  que  di  al  oficio,  aventurán- 
dola en  un  buque  de  comercio  que  salia  en  aquella  sazón  de  es- 
te punto  del  Oallao,para  el  de  Cádiz,  y  á  la  contingencia  de  en- 
contrar en  aquella  altura  algún  otro  á  quien  fiar  su  dirección, 
acompañándoles  copias  ó  impresos  que  manifestaban  las  dis- 
posiciones últimas  tomadas  con  vista  del  estado  de  nuestro  ejér- 
cito del  de  el  enemigo,  y  cuanto  podía  importar  á  su  conocimien- 
to para  arreglo  de  sus  providencias.  Pero  volvamos  la  aten- 
ción al  Desaguadero  y  sus  inmediaciones  en  donde  los  insurgen- 
tes sin  esperar  según  queda  expueto  el  resultado  de  la  tregua 
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propuesta,  empezaron  á  agolpar  fuerzas  considerables  en  los 
puntos  de  Laja,  Tiaguanaco,  San  Andrés  y  .Jesús  de  Machaca, 
con  cuyo  motivo  el  general  puso  un  destacamento  en  el  esme- 
ro de  los  caminos  de  la  costa  nombrado  Pnacoma  para  evitar 
por  ese  lado  una  sorpresa  de  los  Cochabantbinos.  Estos  en  nú- 
mero muy  considerable  sorprendiendo  la  abanzada  de  dicho 
pueblo  se  introdujeron  en  él,  causando  extragos  á  ios  vecinos, 
y  arrollando  los  veinte  y  cinco  hombres  que  únicamente  pudo 
reunir  su  comandante  en  razón  de  que  una  parte  se  hallaba 
en  otro  punto  llamado  Guacullani,  y  los  restantes  pastando 
la  caballada,  apesar  del  corto  número, el  comandante  hizo  una 
oposición  vigorosa  pero  al  fin  tuvo  que  ceder  después  de  ha- 
ber perdido  cuatro  hombres,  quedando  prisioneros  cuarenta  y 
uno,  y  perdida  la  mayor  parte  de  las  armas,  caballos  y  montu- 
ras. En  vano  reclamó  el  comandante  general  su  restitución  á 
falta  de  subordinación  é  indiciplina  de  tumultuarias  tropas  ni 
atendía  alas  reclamaciones,  ni  obedecía  las  órdenes  del  que  las 
mandaba  y  dirijia. 

Xo  obstante  insultos  graves  reagravados  con  la  infracción  de 
las  mas  recientes  estipulaciones,  el  general  usando  siempre  de 
moderación  y  de  prudencia,  reencargó  solo  la  mayor  vigilancia 
en  los  puestos,  poniedo  en  consejo  de  guerra  al  oficial  que  man- 
daba el  de  Puisacoma  para  castigarle  según  la  culpa  que  con- 
tra él  resultase. 

Mas,  insolentes  las  tropas  revolucionarias  con  un  manejo  tan- 
equitativo  y  relijioso  se  abanzaron  hasta  dos  leguas  del  cam- 
pamento, y  atacando  las  escuchas  de  caballería  con  descargas 
de  fusil,  fué  necesario  contestarles  con  el  fuego  de  pistolas  de 
que  estaban  armados. 

Rotas  pues  las  estipulaciones  del  pacto  con  este  hecho,  y  las 
frecuentes  alarmas  falsas  que  daban  á  nuestros  puestos,  dispu- 
so el  general  la  salida  de  cuatro  cientos  hombres  de  infantería 
y  cincuenta  caballos  a  las  órdenes  de  Ramírez,  á  buscar  al  ene- 
migo en  Machaca,  donde  se  travo  una  escaramuza  de  guerrilla 
á  la  arma  blanca,  y  fuego  graneado  sostenido  con  orden  por 
el  enemigo.  El  resultado  de  esta  pequeña  acción  fué  escarmen- 
tado con  la  muerte  de  su  capitán  y  solo  doce  hombres,  por  ha- 
berse puesto  en  fuga  los  demás,  dejando  en  el  campo  algunos 
oficiales,  pistolas  y  otras  varias  especies.  Nuestra  pérdida  única- 
mente consistió  en  seis  hombres  entremuertos  y  extraviados,  se- 
gún el  izarte  de  Eamirez,  dado  en  el  acto  de  la  acción,  cuy?  res- 
puesta del  general  fué  la  orden  de  que  regresase  dejando  el 
campo  en  seguridad  y  quietud. 

Doce  dias  pasaron  de  esta  acción  que  el  enemigo  empleó  en 
en  combinar  y  prepararse  á  un  ataque  general,  con  todas  sus 
tropas  divididas  en  tres  secciones  que   ocupaban  los  puntos  de 
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Huaqui,  Oasa  y  Machaca,  llamándola  atención  de  las  uuesl 

.*  y  (lauco  derecho,  ínterin  que  por  un  puenteqiie 
habían  hechado  al  rio  del  Desaguadero  por  la  parte  de  Ma- 
chaca intentaba  con  una  columna  de  tres  mil  caballos  acome- 
terlos por  la  retaguardia.  Advertido  Goyeneche,  por  seguro 
conducto  de  este  plan,  y  por  sus  movimientos^  determinó  ade- 
lantar ei  ataque  y  deshacer  el  proyecto  que  debia  realizarse  á 
las  24  lioras,  dejando  al  coronel  Lombera  con  la  división  de  su 
mando  para  guardarla  derecha  del  Desaguadero,  pasó  el  puen- 
te principal  de  este  rio  con  todo  el  ejército,  que  dividió  luego 
en  dos  secciones  la  de  la  derecha  que  puso  á  las  órdenes  de 
Ramírez  y  la  de  la  izquierda  á  las  suyas,  marchando  los  prime- 
ros al  pueblo  de  Machaca,  y  los  segundos  al  de  Huaqui. 

Ya  el  enemigo  advertido  de  la  aproximación  de  Goyeneche 
había  salido  de  Huaqui  con  quince  piezas  de  artillería  y  dos 
mil  hombres  de  infantería  y  caballería,  tomando  una  posición 
casi  inespugnable  que  favorecía  un  morro  flanqueado  por  la 
laguna  y  montes  inaccesibles  y  elevados.  En  esta  disposición 
fueron  acercándose  las  tropas  de  Goyeneche  hasta  ponerse  á 
tiro  de  cañón,  que  sufrieron  constante  por  espacio  de  horas,  sin 
contestar  á  sus  descargas,  hasta  que  viendo  ios  insurgentes  la 
tenaz  disposición  de  las  nuestras,  (pie  se  adelantaban  hasta  po- 
nerse bajo  de  sus  fuegos,  dispusieron  cargarlas  con  un  grue- 
so de  caballería  que  fué  tres  veces  intentada  y  otras  tantas  re- 
sistida. Cuando  Goyeneche  logró  situarse  en  paraje  convenien- 
te, dio  orden  á  su  mayor  general  para  tomar  las  alturas  de  su 
derecha  que  flanqueaban  al  enemigo  para  atacarlos  desespera- 
damente y  á  un  tiempo  por  este  y  por  el  frente.  Conocida  por 
este  oficial  la  importando  del  movimiento,  se  había  adelanta- 
do á  ejecutarlo  con  toda  su  división,  dejando  solo  un  batallón 
paralas  avenidas  del  camino.  Visto  por  Goyeneche  el  movi- 
miento rápido  á  (pie  se  dirijia  su  mayor  general,  destacó  tres 
compañías  para  que  avanzasen  por  el  frente  dispersas,  cargan- 
do él  con  toda  la  fuerza  de  su  columna  por  la  izquierda,  como 
pudo  permitir  la  lengua  de  tierra  que  formaba  la  laguna;  lo 
mismo  (pie  ejecutó  Tristan  por  las  alturas  de  la  derecha  con 
un  fuego  tan  activo  que  puso  en  fuga  ai  enemigo  tan  precipi- 
tadamente, «pie  dejó  en  ei  mismo  c;  >da  i:!  artillería,  280 
cajones  de  municiones,  y  6  cargas  de  botica.  El  mismo  desor- 
den obligó  al  general  á  perseguirlos  hasta  entrar  en  el  mismo 
pueblo  de  Huaqui  desamparado  d<  >s.  Tomó  po- 
sesión de  él  y  de  ios  almacenes  bien  p>  íveres,  mu- 
niciones y  de  sus  hosx>h> 

Ramírez  en  la  misma  jornada  habia  'las  dos  par- 

tidas de  guerrillas  que   iban  á  la  .-mina  desti- 

nada á  IVÍafchaca,  v  estas  tuvier  i  •  m  la  aban- 
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zada enemiga  de  'J(M)  caballos  que  á  la  primera  descarga  par- 
tieron á  escape  a  incorporarse  con  el  gran  trozo  que  se  descu- 
brió á  l.i  vista,  marchando  en  batalla  apoyada  por  la  derecha 

con  los  montes,  y  por  la  izquierda  que   forman  los  llanos  con 
una  numerosa  caballería.    Inmediatamente  desplegó  Rami 
su  columna  por  la  derecha, reservando  únicamente  un  batallón 

de  retaguardia  para  ocurrir  con  esta  especie  de  reserba  á  don- 
de la  necesidad  lo  exigiese.  Asi  continuó  su  marcha  basta,  que 

licuando  al  alcance  de  los  fuegos,  rompió  el  enemigo  el  suyo 
desde  una  batería  colocada  en  un  cerro  y  sostenida  por  150 
fusileros,  que  desde  que  pudieron  empezaron  á  hacerlo,  con  el 
mayor  acierto  y  daño  de  nuestra  tropa.  La  caballería  enemiga 
superior  en  su  clase,  y  cuatriplicada  en  el  número  se  mantuvo 
en  inacción,  y  la  nuestra  por  consiguiente  en  observación  de 
los  movimientos  de  aquellos. 

Elfuegode  losobuses  que  tenian  los  insurgentes  en  el  centro 
de  la  batalla,  el  de  sus  baterías  y  la  interesante  lluvia  de  granadas 
de  mano  ñ¡é  tan  recio,  que  casi  puso  en  desorden  las  tropas 
de  Ramírez,  pero  reanimando  este  sus  fuerzas,  y  cobrando  nue- 
vo aliento  con  las  guerrillas  de  la  columna  de  Goyeneche  que 
asomaron  en  tan  oportuno  lance  por  las  alturas  de  la  izquierda, 
no  tardó  en  decidirse  la  acción  á  favor  de  nuestras  armas,  des- 
pués de  seis  horas  de  un  obstinado  combate.  Los  insurjentcs 
huyeron  dejando  por  este  lado  un  obús,  una  culebrina  y  cua- 
tro cañones  con  muchas  tiendas  y  municiones  de  toda  especie. 
Dueño  Eamirez  del  campo  enemigo,  y  cuando  pensaba  dar  un 
descanso  á  su  fatiga  da  tropa,  la  caballería  coehabanibina,  en  nú- 
mero de  dos  mil  quinientos  repasó  el  Eio  del  Desaguadero,  é 
intentó  asaltar  nuestro  campo  delante  del  cual  se  presentó 
haciendo  fuego  con  dos  cañones;  pero  desengañado  de  que  su 
socorro  era  fuera  de  tiempo,  y  sus  tentativas  inútiles,  por  la 
vijilancia  de  Eamirez,  y  la  vizarría  de  sus  tropas  en  contestar 
sin  detención  á  sus  fuegos,  tuvo  que  retirarse  avergonzado  de 
la  empresa. 

Incesantemente  me  impartió  el  general  la  noticia  de  este 
feliz  suceso,  que  fué  recibida  y  celebrada  en  esta  capital  co- 
mo precursora  de  la  amable  paz,  y  de  la  tranquilidad  de  am- 
bos vireynatos.  Le  di  prontamente  como  correspondía,  á  tan 
gloriosa  acción,  las  gracias  mas  expresivas  á  nombre  del  Eey, 
del  Congreso  Soberano  de  Cortes,  y  de  la  mia;  mandando  que 
se  hiciese  pública  esta  demostración,  de  mi  reconocimiento  al 
frente  de  los  batallones  de  su  recomendable  ejército,  mientras 
que  instruido  particularmente  dei  mérito  de  cada  uno  de  sus 
individuos,  podía  difundirme  en  mayores  gracias  y  en  la  distri- 
bución de  premios  según  sus  grados.  Pero  no  pude  diferirhas- 
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fca  entonces  uíia  prueba  de  mi  gratitud  respectiva  obsequiándoles 
las  correspondientes  divisas,  y  al  primero  el  sable  de  mi  uso.  De 
todo  informó  como  era  debido  al  Soberano,  recomendando á los 
beneméritos  de  una  campaña  tan  gloriosa  y  tan  interesante, 

por  tas  felices  y  útiles  consecuencias  que  de  ella  debían  deri- 
varse á  su  servicio,  bien  y  felicidad  común,  para  que  recayese 
la  aprobación  de  todas,  asi  como  yo  la  había  prestado  provin- 
cial á  cuantas  expidió  el  general  sobre  el  campo  de  batalla. 

A  su  tiempo  cumplió  Goyeneche  con  su  obligación  y  mis 
encargos,  remitiendo  listas  circunstanciadas  de  los  oficiales  y 
demás  individuos  acreedores,  y  yó  por  la  mia  librando  á  todos 
los  títulos  interinos,  que  después  se  han  confirmado  por  la  So- 
beranía, sin  que  se  haya  visto  queja  de  agravio  de  tan  nume- 
roso cuerpo,  cuyo  resultado  no  he  considerado  menos  feliz,  (pie 
el  de  la  campaña,  por  acreditarse  de  este  modo  tanto  la  su- 
ficiencia del  jefe,  como  la  justicia  en  la  distribución  de  los 
premios. 

Tal  fué  la  decisiva  suerte  venturosa  de  nuetras  tropas  en 
Huaqui,  en  que  derrotados  completamente  los  árabes  del  Eio 
de  la  Plata,  vagaban  sin  esperanza  de  reposición,  y  llenos  de 
igiíominia  y  de  espanto,  no  podían  fallar  asilo  en  aquellos  pro- 
pios pueblos,  en  que  poco  antes  habían  ejercitado  sus  tira- 
nías. El  general  Goyeneche  Variando  á  las  fatigas  horrorosas 
de  la  guerra,  otras  mas  tiernas,  empleó  su  elocuente  pluma  en 
manifiestos  y  proclamas  llenas  de  patriotismo  y  amor  á  la  cau- 
sa pública,  y  del  estado  que  fueron  escuchadas  y  bien  recibi- 
das en  las  provincias  que  componen  el  alio  Perú;  y  la  noticia 
de  la  sagacidad  é  inteligencia  conque  eran  tratados  los  prisio- 
neros, y  todos  aquellos  que  de  buena  fé  buscaban  su  patrocinio 
y  clemencia,  acabó  de  decidirlos  para  abrazar  la  justa  causa,  y 
reposicion  de  las  autoridades  á  su  antiguo  orden  y  respeto.  La 
primera  que  exhibió  este  testimonio,  filé  la  de  la  Paz  por  el  ór- 
gano de  su  gobernador  y  aymitamiento,  llamándole  con  ins- 
tancia para  que  á  su  paso  para  la  villa  de  Oruro,  á  donde  se 
dirigía  al  total  exterminio  de  los  restos  del  vencido  ejército,  en- 
trase á  enjugar  las  lágrimas  que  el  despotismo  á  sus  fieles  ve- 
cinos, oprimidos  por  el  vigor  y  por  la  fuerza;  Con  estas  prome- 
zas  y  la  seguridad  de  sus  ruegos,  entró  desde  luego  en  ella  á  la 
cabeza  de  mil  quinientos  granaderos,  y  en  ios  pocos  dias  de  su 
detención,  dejó  en  él  todo  arregladOj  los  ramos  de  la  pública  ad- 
ministración con  general  contento  satisfacción  y  aplauso  de 
'¡abitantes. 

A  todo  contribuyó  el  intendente  Tristan  con  entusiasmo,  aña- 
diendo oíros  servicios  de  la  mayor  importancia,  que  en  concep- 
to del  general  no  hacían  dudosa  la  conducta  fieide  aquel  magis- 
trado, y  aunque  ni  esta,  ni  otras  pruebas  dadas  posteriormente, 
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han  sido   capaces   de   disipar  las  sospechas    á  que   di»'»   ocasión 
con  semejante  manejo,  ellas  quedarán  siempre  envueltas  en  el 
claro  y  oscuro*con  que  se  diseñan  las  acciones  de  los  hombres. 

por  cual  haya  sido  su  conducta,  el  comandante  general  le 
continuó  en  el  mando  de  la  provincia,  y  yó aprobé  como  corres- 
pondia  su  disposición,  igualmente  (pie  sus  operaciones  milita- 
prudente  político  y  compasivo  sistema,  que  habla  adop- 
tado con  í<  das  las  demás  clases,  como  (pie  en  este  punto  han 
coincidido  siempre  mis  intenciones  con  las  suyas. 

Al  de  la  Paz  siguió  el  desfcn  ¡ado  ayuntamiento  de  Oruro 
con  unas  eficaces  instancias,  si  puede  ser  para  (pie  acelerando  el 
general  la  marcha  de  sus  tropas,  pusiese  aquella  huérfana  villa  y 
provincia,  á  cubierto  de  los  riesgos  y  peligros  de  que  estaba 
amenazad;:  por  algunas  partidas  errantes  de  Cochabamba,  que 
habían  servido  de  auxiliares  al  criminal  ejército  de  Buenos  Ay- 
res  y  reliquias  de  este.  En  menos  tiempo  ejecutó  lo  mismo  que 
en  la  Paz,  y  dejando  en  esta  de  Oruro  y  su  provincia,  restable- 
cida la  tranquilidad,  volvió  hacia  Cochabamba  su  atención  y  sus 
armas. 

Agotados  todos  los  recursos  de  política,  para  reconciliar  á 
la  provincia  de  Cochabamba,  que  no  contestaba  de  otro  modo  á 
los  oficios  del  general  ¡pie  con  arrogancias  é  insultos,  fué  pre- 
ciso usar  ya  de  la  fuerza  para  sujetarla,  descubierta  que  fué 
por  irrefragables  documentos,  la  mala  fé  de  su  cabildo  y 
gobierno,  apoyado  con  el  abultado  poder  de  su  numerosa  po- 
blación, y  de  la  inaccesibilidad  de  los  valles  por  donde  debían  pe- 
netrar nuestras  armas, .mas  todo  se  allanaba  aientuciasmo  del 
ejército  vencedor,  una  marcha  fatigosa  por  despeñaderos  y 
montañas  escabrosas,  con  frecuentes  cortaduras,  y  la  ocupación 
de  las  eminencias,  lo  puso  en  el  lugar  de  Cruces,  punto  domi- 
nante del  valle  de  este  nombre.  Desde  allí  descendió  Ramiivz, 
comandante  de  la  vanguardia,  y  seguidamente  el  general  con 
la  división  del  centro,  basta  las  cercanías  del  pueblo  de  Sipi- 
sipe,  nopudiendo  verificarlo  la  retaguardia  con  tauta  oportuni- 
dad por  la  aspereza  de  los  caminos.  Xo  obstante  lo  cual,  habien- 
do los  enemigos  roto  sus  fuegos  desde  las  lomadas  inmedia- 
tas al  pueblo,  y  aproximándose  en  estos  momentos  la  no< 
dispuso  Goyeneche  un  ataque  general  al  arma  blanca,  para 
apoderarse  de  la  población,  y  proporcionar  alguna  seguridad 
á  sus  tropas;  con  efecto,  lo  verificó  así,  pero  como  los  enem 

¿toaban  en  otra  posición  mas  ventajosa  y  dominante,  fué 
preciso  sin  embargo  de  su  crecido  número,  y  del  fuerte  a\ 
que  le  prestaba  el  rio.  Anímala  acometerles  por  el  centro,  ú  cu- 
yo movimiento  desplegaron  en  dos  gruesas  columnas  con  el 
proyecto  de  cortar  nuestra  retaguardia;  empresa  que  fué  tan 
pronto  meditada  como  desvanecida,   por  la  rapidez  con  que  el 
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ejército  de  Goyeneche  puesto  en  tres  divisiones,  cargó  por  am- 
bos lados  con  extraordinario  ímpetu  y  ardor,  causando  la  ma- 
yor contusión  en  sus  líneas,  á  que  se  siguió  luego  su  total  dis- 
persión, y  fuga  que  pudieron  seguir  favorecidas  con  la  sombra 
de  !;i  noche.  Toda  su  artillería  consistente  en  ocho  piezas  de 
bronce  de  varios  calibres,  con  otros  despojos  de  la  acción  que- 
daron en  el  campo  de  batalla,  con  un  número  bastantemente 
considerable  de  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Mas  á  proporción  que  las  armas  del  Rey  se  habían  ido  desviau- 
do  del  punto  de  la  Paz  y  partí  dos  inmediatos,  los  re  vo'  >s  '  Oo- 
chabamba  y  emigrados  de  la  misma  ciudad,  fomentaron  en  el  de 
Pacages  una  general  conspiración  de  indios,  que  se  extendió 
después  al  de  Larecajay  Omasuyos,  y  en  número  muy  consi- 
derable cayeron  sobre  la  ciudad  abrazando  los  pueblos  del 
tránsito.  Esta  noticia  que  prontamente  me  fué  comunicada, 
aunque  con  bastante  ponderación,  por  todos  los  jefes  militares 
y  políticos  de  las  provincias  confinantes,  era  de  gran  conside- 
ración por  cuanto  interceptados  los  caminos  y  la  corresponden- 
cia con  el  ejército,  no  podía  saberse  el  estado  de  sus  operacio- 
nes, ni  menos  sus  necesidades,  para  atenderlas  con  oportunidad, 
siendo  lo  mas  doloroso  en  aquellas  circunstancias,  la  pérdida 
de  algunos  artículos  de  necesidad,  que  por  inconsideración  de 
los  jueces  territoriales,  se  aventuraron  á  remitir  con  poca  segu- 
ridad, y  cayeron  desde  luego  en  manos  de  los  amotinados.  Así 
me  pareció  lo  mas  obvio  en  semejante  couflicto,  asegurar  el 
parque  del  Desaguadero  mientras  que  con  arbitrios  reforzaba 
su  guarnición,  en  términos  de  poder  obrar,  coutra  la  multitud 
opresora  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  limpiar  los  caminos,  uno  de 
ellos  fué,  que  activando  el  alistamiento  de  indios  en  las  provin- 
cias del  Cuzco,  marchasen  con  el  auxilio  de  tropas  armadas  de 
fusil  y  artillería,  al  mando  del  fiel  casique  D.  Mateo  Pumaca- 
hua  hasta  el  Desaguadero,  donde  se  aumentaría  su  fuerza  y 
y  hallaría  la  instrucción  que  de  todo  podría  ministrarle  su  co- 
mandante D.  Pedro  Benavente,  para  facilitarle  por  veredas  ex- 
traviadas la  comunicación  interceptada  del  ejército.  La  ma- 
yor angustia  consistía  en  la  falta  de  armas,  tanto  para  la  nue- 
va expedición  cuanto  para  las  provincias,  cuyos  jefes  recelo- 
sos de  una  irrupción  de  los  indios,  las  pedían  con  incesante 
y  aun  inconsiderado  clamor,  y  no  pudiendo  remitirles  desde 
esta  capital,  así  por  su  escaso  número  en  almacenes,  como  ya 
queda  dicho,  como  por  la  necesaria  demora  que  había  de  expe- 
rimentarse en  su  transporte.  P>ajo  de  estos  supuestos  en  las  ór- 
denes circulares  que  expedí  incitando  el  celo  de  los  jefes  para 
su  mutuo  auxilio  con  la  proyectada  expedición,  me  encargué 
muy  particularmente  de  desvanecer  sus  temores  con  solidicí- 
mas  reflexiones,  y   avivando  la  confianza    «pie  siempre  debía 
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tenerse  en  el  cuerpo  respetable  de  tropas,  que  íl  las  órdenes 
del  señor  Goyeneche,  y  con  el  refuerzo  <le  Pumacahua  no  po- 
día ni  debía  esperarse  otra  cosa,  que  la  pronta  pacificación  y 
castigo  de  una  muchedumbre,  que  aunque  numerosa,  carecía  de 

armas  y  disciplina,  y  que  en  todo  evento  podría  ocurrirse  al  ar- 
bitrio (le  recoger  las  armas  de  fuego  del  vecindario,  con  aquella 
cautela  y  sagacidad  conveniente  para  no  hacer  odiosa  la  dili- 
gencia. 

Desvanecidos  en  algún  modo  los  temores  de  los  jefes,  solóse 
trataba  de  agolpar  ei  mayor  numeró  de  hombres  armados,  en 
el  Desaguadero,  para  la,  defensa  y  seguridad  de  este  Vireinato. 

El  fuego  se  comunicó  hasta  los  últimos  pueblos  que  están  del 
otro  lado  del  mismo  rio  y  sus  vertientes  hacía  la  costa,  de  mo- 
do que  estuvo  en  riesgo  de  haber  caído  en  sus  manos,  uno  aca- 
so el  de  mas  cosideracion,  de  los  muchos  socorros  de  numera- 
rio y  efectos  con  que  frecuentemente  se  auxiliaba  al  ejército 
por  aquella  parte. 

Ya  en  aquella  sazón  se  tenia  alguna  idea  de  la  entrada  del 
ejército  en  Cocha-bamba,  pero  acompañado  de  otros  des- 
graciados sucesos,  que  se  suponían  al  mismo  ejército  desnu- 
dos de  comprobantes  y  de  probabilidad,  era  preciso  des- 
preciarlas y  atender  soio  al  principal  refuerzo  del  Desagua- 
dero, con  el  objeto  ú  objetos  indicados.  Y  aunque  ratificada 
la  primera,  por  avisos  <lirectos  del  general,  y  por  consecuencia 
recuperada  la  comunicación,  se  opinaba  inútil  la  expedición.  Yo 
insistí  siempre  en  la  salida  de  Pumacahua,  para  acabar  de  di- 
sipar con  este  auxilio,  las  hordas  de  ladrones  y  díscolos  que 
andaban  alborotando  y  robando  á  los  pueblos,  y  quizá  para  ha- 
cer levantar  el  sitio  dé  la  Paz,  si  Lombera  no  lo  hubiese  ya  veri- 
ficado como  era  opinión  común,  mediante  lo  cual  se  pu- 
sieron en  camino  desde  el  Cuzco  3,  500  hombres  con  orden  de 
acelerar  sus  marchas  tomando  por  el  atajo  de  los  cerros,  pues 
los  mismos  que  antes  opinaron  por  su  inutilidad,  fueron  los  pri- 
meros en  solicitar  su  remisión  con  mayores  y  mas  vivas  ins- 
tancias. Dio  mérito  á  esta  novedad,  la  aproximación  de  los  in- 
surgentes al  pueblo  de  Tiquina,  y  el  arrojo  del  segundo  co- 
mandante de  este,  (pie  se  atrevió  á  pasar  ía  laguna  con  solo 
cuarenta  hombres  y  una  pieza,  para  batir  un  número  infinita- 
mente inferior,  quedando  por  resultas  treinta  y  cuatro  hombres 
en  el  campo,  incluso  el  que  ios  mandaba,  y  los  enemigos  due- 
ños de  sus  armas  y  del  punto  resguardado  con  otra  pieza;  Ac- 
ción heroica,  pero  que  desaprobé  por  cortar  en  tiempo  el  mal 
ejemplo  que  pudiera  producir  la  repetición  de  actos  tan  incon- 
siderados, con  detrimento  de  la  disciplina  y  del  servicio  como  lo 
fué  éste,  pues  aunque  se  recuperó  el  punto  á  los  cuatro  diasde  su 
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pardilla  no  lo  pudieron  ser  las  dos  piezas  de  artillería   que  los 
revoltosos  retiraron  luego  luego  de  aquel  lug 

Oon  doble  motivo  qui  iidente  de  Pu- 

no, quien  acaso  por  un  efecto  -  ;  >,  se  precipitó  á   d< 

tr  en  una  junta  de  guerra  extern  [ue  formó,  la 

pedición  de  mil  hombres  á  las  órde:  D,  Pe- 

dro >ara  auxiliar  á  ia  Paz,  que  se  suponía  cada 

mas  estrechado  por  el  cerco  que  sufría.  Ei  paso  no  p 
mas  aventurado  ni  anti-militar,  porque  considerado  este  pun- 
to como  dependiente  del  ejército  para  las  órdenes  de  su  gene- 
ral, n  í  decidirse  á  nacer  movimiento  alguno  sin  su  pre- 
vio mandato  ó  consentimiento  expreso;  por  que  estando  sil 
do  con  competentes  fuerzas  para  mantener  el  punto,  no  estaba 
en  las  facultades  del  comandante,  y  muclio  menos  en  las  del 
intendente  variar  esta  disposición,  por  que  ascendiendo  el  nu- 
mero de  los  que  asediaban  la  Paz,  según  las  mejores  noticias, 
á  mas  de  nueve  mil  armados,  quizá  con  las  armas  que  habían 
arrojado  y  ocultado  los  Porteños  en  la  acción  de  Huaqui,  era 
improporcionada  la  fuerza  de  que  podía  disponer  Benavente 
para  la  empresa;  y  finalmente  por  que  interceptados  los  ca- 
minos, no  era  posible  combinaresta  división  sus  operaciones  con 
la  de  Lojnbera,  situada  en  las  proximidades  ó  dentro  de  ia  villa 
de  Oruro.  Por  todos  fundamentos,  fuese  cual  pudiese  ser  el  éxito, 
no  pude  dejar  de  desaprobarlo  en  todas  sus  partes  recordando 
los  funestos  efectos  del  de  Suipacha,  y  el  resientísimo  de  Ti- 
quina,  de  cuyos  resultados  se  reciente  hasta  el  dia  el  erario  y 
el  crédito  de  nuestras  armas,  Pero  como  quizá  no  sería  ñícil 
hacer  retroceder  la  expedición  de  la  distancia  en  que  debía 
hallarse,  dispuse  reforzar  el  Desaguadero  haciendo  redoblar  sus 
marchas  al  coronel  Pumacahua  para  (pie  colocado  en  este 
puesto,  con  un  cuerpo  de  observación  en  sus  alturas,  estuviese 
hábil  á  replegar  con  prontitud  todas  sus  fuerzas  en  el  puente 
de  dicho  rio  si  la  necesidad  exijiese. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  exposición  de  mis  provi- 
dencias, no  es  útil  pero  sí  necesaria  la  digresión  que  es  forzoso 
hacer,  acercadela  creación  deestos  cuerpos,  de  naturales  manda- 
dos extinguir  muy  de  antemano  por  reales  órdenes  expresas,  y 
por  las  que  prohiben  el  aumento  de  nuevos  cuerpos  de  tropas 
de  milicias  en  el  distrito  de  este  Vireinato.  Ya  se  ha  cxpesi- 
ficado  el  imponderable  trabajo  con  que  reuniendo  las  milicias 
de  las  provincias  del  Cuzco,  Arequipa  y  Puno,  había  logrado 
formarse  un  pié  de  ejécito  que  en  número  y  disciplina  no  ha- 
bía visto  hasta  entonces  el  Perú.  Queda  expuesto  asi  mismo, 
«•1  destino  que  se  dio  á  esta  fuerza  para  sujetar  las  provincias 
del  alio  Perú,  quedando  solo  lo  muy  preciso  para  las  guarni- 
ciones interiores,  y  la  línea  de   demarcación  de  este   reino  con 
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el  de  Buenos  Avies,  lucia  de  otras  atenciones  ;í  que  se  acudía 
desde  esta  capital   para  Guayaquil   y  Quito,   y   últimamente 
queda  demostrada  una  superviniente  necesidad  de  socorrerá  la 

Paz,  y  do  abrir  ia  comunicación  con  ñu  jército.  Esto  su- 

puestp  y  asegurado  de  la  antigua  y  muy  ardiente  fidelidad  del 
casique  de  Chincheros  1>.  Mateo  Pumacahua,  \  de  la  de  Azán- 
garo  J).  Manuel  Choqueguañca  acreditadas  --i,  !.;  revelion  que 
padecieron  las  provincias  del  Cuzco,  enel  año  setecientos  ochen- 
ta, no  dudó  admitir  sus  ofrecimientos  por  servir  en  esta  librán- 
doles los  correspondientes  títulos  de  oficiales  para  estimular  su 
celo  al  cumplimiento  de  los  deberes,  y  dándoles  las  banderas 
que  habían  solicitado,  y  en  la  propia  conformidad  se  lia  hecho 
en  otras  provincias,  cuyo  necesario  auxilio  al  ejército,  ha  sido 
la  regla  para  la  creación  de  nuevos  cuerpos  de  milicias  ó  resta* 
blecimento  de  los  que  estaban  mandados  extinguir. 

El  auxilio  de  estos  naturales,  y  el  que  se  recibió  de  las  otras 
provincias  de  Arequipa  y  Puno,  sofocaron  enteramente  la  in- 
surrección de  ios  pueblos  confinantes  al  Desaguadero,  y  dejó 
libre  por  aquella  parte  el  tránsito  hasta  Potosí,  en  tanto  que 
Benavente,  abalizando  hacia  la  Paz  llevaba  delante  de  sí  á  los 
amotinados,  quede  ninguna  manera  osaban  detener  su  marcha, 
ni  librar  acción  alguna  grande  ni  pequeña.  Pero  llegando  al 
cerro  nombrado  Lloco-lloco  cuyas  alturas  dominantes  estaban 
ocupadas  por  los  insurgentes,  se  manifestaron  estos  dispuestos 
á  defender  el  paso,  arrojando  primero  gran  cantidad  de  piedras 
y  con  algún  fuego  de  fusilería  y  de  cañón,  con  las  piezas  obte- 
nidas en  la  acción  de  Tiquina,  hacian  del  todo  difícil  la  empresa 
de  pasar  adelante  ni  atrás,  por  haberles  cerrado  la  retaguardia. 
En  tan  desesperado  caso,  dividió  Benavente  sus  fuerzas  en  dos 
alas,  y  con  desprecio  del  enemigo,  emprendió  tomar  ambas 
eminencias,  y  lo  consiguió  en  electo,  imponiéndoles  con  su  de- 
nuedo, tai  terror  que  todos  desampararon  los  mejores  puntos, 
donde  se  situó  con  todas  sus  tropas  y  equipajes,  y  el  auxilio 
de  caudales  (pie  con  el  mayor  arrojo  y  de  propia  autoridad  dis- 
puso pasar  al  ejército. 

Al  dia  siguiente  levantó  su  campo,  y  sin  perder  de  vista  á 
los  Insurgentes,  cuyo  número  se  aumentaba  en  proporción  de 
sus  marchas.  En  todas  ellas  fué  hostilizado  con  inundaciones 
de  piedras,  y  acometido  en  varios  puntos  hasta  llegar  á  los  al- 
tos de  la  Paz,  circundado  siempre  de  enemigos,  y  este  que  fué 
el  mas  obstinado  y  sostenido  de  los  ataques,  que  tuvo  que  su; 
Mí  esta  división,  fué  la  primera  luz  y  consuelo  de  los  asediados 
Pazeños,  que  empesaron  ;'<  recibir  algunos  auxilios  délos  pue- 
blos que  se  rendían  implorando  el  perdón  de  sus  delitos.  En 
los  dias  de  en  los  altos,  tuvo  también  que  soste- 

ner algunas  acciones  contra  losque  íe  acometían,  ó  acometían 
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la  ciudad,  hasta  que  apareciendo  la  división  de  Lombera  por 
el  camino  de  Potosí,  sostenida  por  esta  de  Benavente  entró  en 
ella,  y  con  el  respeto  de  ambas  quedó  enteramente  disipado  el 
cerco,  eii  varias  dispuestas  de  acuerdo  de  ambos  comandantes, 
\  en  que  con  igual  felicidad, fueron  muchos  los  triunfos  que  se 
conseguían,  logrando  d  á  losunos,  castigarlos  ó  perdo- 

narlos según  !;is  disposiciones  de  arrepentimie  ito  que  manifes- 
taban. Lombera  quedó  en  este  punto  para  atender  á  su  segu- 
ridad, y  quietud  de  los  y  Benavente  pasó  á  ocupar  los 
que  median  desde  Laja  al  Desaguadero,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones del  General. 

Ta  Pumacahua  que  por  orden  del  mismo  Goyeneche  habia 
también  partido  de)  Desaguadero,  ocupaba  el  pueblo  de  Sica- 
sica  despu  le  haber  pacificado  los  pueblos  del  tránsito  y  cir- 
cunvecinos desde  el  Desaguadero  hasta  Oruro,  de  modo  que 
no  dejaba  el  menor  cuidado  al  General,  la  conservación  de  es- 
tas provincias",  no  habiendo  permitido  la  distancia  entrará  Pu- 
macahua en  la  aeeion  de  Sipisipe  para  que  fué  llamado;  mas 
no  por  esto  dejaron  de  ser  atendidos  sus  servicios,  por  loque 
contribuyó  su  presencia  al  sosiego  de  los  partidos  de  Pacages, 
Sicasica  y  otros,  como  al  designio  principal  del  socorro  de  la 
Paz,  dejando  expeditas  las  demás  divisiones  del  ejército,  y  en 
disposición  de  continuar  sus  operaciones,  para  cuya  relación 
es  necesario  volver  atrás  desde  el  punto  de  Sipisipe  en  que  lo 
dejamos  victorioso. 

Desecha  la  gavilla  de  Cocha  bambinos  en  el  modo  que  queda 
expuesto  anteriormente,  el  paso  quedaba  franco  hasta  la  capi- 
tal de  la  provincia,  á  donde  se  dlrijió  sin  descanso  el  coman- 
dante general,  siendo  interrumpido  en  su  marcha  por  las  dipu- 
taciones de  los  cuerpos  que  salieron  á  pedirle  la  paz,  y  la  cesa- 
ción de  los  males  de  la  guerra.  El  comandante  prestándose  á 
toe.  ;  sus  proposiciones,  porque  las  suponía  de  buena  fé,  entró 
á  los  tres  dias  de  la  acción  en  la  villa,  y  colocado  en  los  balco- 
nes  de  la  casa  consistorial,  dio  al  vecindario  las  pruebas  mas 
ii  equívocas  de  su  benevolencia,  sinceridad  y  deseos  de  una 
perfecta  reconciliación:  habló  al  pueblo  para  desimpresionar- 
lo de  los  errores  y  engaños  en  que  lo  habían  tenido,  obsequián- 
dole los  prisioneros,  arrojando  porción  de  monedas,  y  admi- 
tiendo en  su  ejército  un  cuerpo  de  caballería  de  la  propia  pro- 

a  con  su  jefe  y  comandante,  á    quien  como  á   todos  com- 
prendió   el  indulto  que  había    afr  -ido,  y   que  á  la   verdad  no 
merecía  su  obstinada  ceguedad  y  capricho;  generosidad  con 
excediendo  los  límites  de  sus  facultades, quizo  ganarla  vo- 
luntad y  el  corazón  (lelos  provincianos,   mas  bien  que  hacerse 

r  por  los  suplicios. 

pocos  dias  dejó  arreglados  los  puntos  de   administración 


— lav- 
en la  provincia,  reponiendo  las  autoridades,  ó  depositando 
los  empleos  de  manilo  en  personas  de  conocida  fidelidad,  amor 
al  rey  y  adictos  á  la  justa  causa,  y  en  quienes  ademas  de  estas 
circunstancias,  concurrían  también  las  de  probidad,  madurez, 
influencia  y  claro  discernimiento,  para  afirmar  la  pública  tran- 
quilidad. El  acierto  de  estas  determinaciones,  mereció  mi  ab- 
soluta ax>robaciou,  excepto  en  el  nombramiento  de  intendente, 
puesto  cpie  hallándose  ya  en  esta  capital,  el  nombrado  por  el 
Gobierno  para  este  destino,  no  era  posible  omitir  sin  graves 
causas  el  debido  cumplimiento  á  las  órdenes  soberanas,  que  así 
lo  disponian.  También  aprobé  las  propuestas  para  ascensos  en 
el  ejército,  y  tanto  de  estos  interinos  nombramientos,  como  de 
las  disposiciones  anteriores,  informé  á  S.  M.,  como  repetida- 
mente lo  be  practicado  para  su  mas  perfecta  inteligencia  en 
estas  materias,  y  para  obtener  la  confirmación  correspondiente. 

La  noticia  del  triunfo  de  nuestras  armas  en  Sipisipe,  y  la  de 
la  clemencia  de  su  general,  deshicieron  enteramente  las  espe- 
ranzas, que  los  revolucionarios  tenian  en  el  poder  de  Cocha- 
bamba,  dispuse  los  ánimos  de  los  que  residian  en  la  Plata  y 
Potosí,  á  admitir  sus  piadosas  proposiciones,  dio  lugar  igual- 
mente á  que  con  la  tuga  de  los  mas  protervos,  pudiesen  levan- 
tar el  cuello  los  fieles  oprimidos  por  la  fuerza,  y  dejó  en  fin  li- 
bertad á  los  cabildos  para  implorar  la  humanidad  del  general, 
en  favor  de  ambos  vecindarios.  Este,  aprovechando  tan  feliz 
coyuntura,  se  puso  en  camino  para  la  villa  de  Potosí,  y  nombró 
al  teniente  coronel  D.  Mariano  Campero  con  competente  guar- 
nición, para  entrar  en  un  mismo  dia  que  él,  en  la  ciudad  de  la 
Plata,  como  lo  verificaron  ambos,  con  general  contento  y  satis- 
facción de  uno  y  otro  pueblo ;  recogiendo  de  los  lugares  á  don- 
de huyeron  y  se  mantenían  ocultos,  los  magistrados  y  jueces, 
cuya  'reposición  decretó.  No  fué  en  Potosí  y  la  Plata  menos 
generoso  en  perdonar  á  los  seducidos,  imes  no  ejecutó  castigo 
alguno,  sino  que  ocupado  enteramente  en  reformar  los  abusos 
introducidos  por  el  ilegal  gobierno,  dejó  en  breve  tiempo  en- 
tablado el  sistema,  y  se  dispuso  á  partir  á  la  Plata  donde  sus 
moradores  deseaban  su  presencia  para  consolidar  el  buen  or- 
den y  abrir  de  nuevo  el  proscripto  Tribunal  de  la  Audiencia. 

Mas  como  en  los  partidos  de  Pacajes  y  Omasuyos,  Sicasica 
y  sus  inmediaciones,  quedasen  algunos  criminales  que  con  el 
influjo  del  poder  ó  de  sus  empleos,  turbaban  el  sosiego  de  los 
naturales  causando  en  algunos  de  estos  puntos  los  mayores 
estragos,  y  aun  interceptando  la  correspondencia  con  este  virei- 
nato,  ordenó  el  coronel  Lombera  á  quien  habia  dejado  á  cator- 
ce leguas  de  la  Paz,  marchase  con  mil  quinientos  hombres  á 
deshacer  aquel  nublado,  para  cuyo  efecto  hizo  salir  también  de 
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Oruro  al  coronel  Astete  con  su  división  á  protegerlas  opera- 
ciones del  primero,  al  mismo  tiempo  (pie  él  se  dirijió  por  la 
provincia  de  Chayanta  a  la  villa  de  Potosí.  Con  efecto  Lom- 
bera  por  sí  solo,  cumplió  con  exactitud  su  encargo,  disipando 
las  convulsiones  de  Sicasica,  y  Astete  partió  á  Cochabamba 
por  donde  también  quedaban  que  destruir  algunos  fracmentos 
de  inquietud,  y  para  estar  á  la  mira  del  partido  de  Ayopaya 
que  en  la  propia  conformidad  adoptaban  el  sistema  de  insur- 
rección. Estas  multiplicadas  atenciones  del  ejército,  y  la  nece- 
sidad de  no  disminuir  su  fuerza  para  estar  al  reparo  de  los 
movimientos  del  enemigo  concentrado  con  las  reliquias  de  sus 
tropas  en  Salta,  precisaron  al  general  al  alistamiento  de  cuatro- 
cientos hombres  mas,  ú  cuyo  armamento  proveyó  en  parte  con 
algunos  fusiles  que  se  iban  descubriendo  enterrados  en  los  pue- 
blos, y  en  parte  con  los  que  hizo  pasar  del  parque  del  Desa- 
guadero. Estas  y  otras  providencias  con  las  del  descubrimien- 
to y  recojo  de  los  caudales,  y  efectos  de  las  oficinas  y  casa  de 
moneda,  que  la  precipitación  de  la  fuga  de  los  imsurj  entes  habia 
hecho  escapar  de  su  rapacidad,  ocupaban  el  tiempo  y  la  medi- 
tación del  general,  cuando  el  cabildo  de  Tarija  consecuente  á 
su  voluntario  reconocimiento  á  las  cortes  generales  de  la  nación, 
le  remitió  impresos,  y  papeles  que  acreditaban  los  apuros  de 
Buenos  Ayres,  por  la  aproximación  de  tropas  portuguesas  auxi- 
liares, y  el  arribo  de  dos  mil  hombres  que  se  suponía  haber  lle- 
gado de  Europa  á  Montevideo.  Con  presencia  pues  de  esto,  y 
de  otras  noticias  de  la  desorganización,  debilidad  y  división  en 
que  se  juzgaba  la  capital,  dispuso  Goyeneche  la  pronta  mar- 
cha de  una  división  de  su  ejército,  para  que  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Barreda  pasase  á  Tupiza  á  reunirse  con  los 
trescientos  que  allí  se  hallaban,  y  la  instrucción  de  que  aban- 
zase  al  enemigo,  siempre  que  las  incidencias  ofreciesen  la  me- 
nor oportunidad  para  este  movimiento,  que  bien  dirijido  podia 
introducir  la  confusión  y  el  desorden,  en  las  indisciplinadas 
tropas  del  enemigo. 

Entre  tanto,  una  nueva  conjuración  fomentada  en  los  valles 
de  Elisa  y  Tarara  por  los  prófugos  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  de 
Cochabamba,  se  iba  extendiendo  en  toda  esta  provincia  y  las 
de  Sicasica  hasta  apoderarse  de  la  Villa,  desde  la  cual  proyec- 
taban sorprender  y  posesionarse  de  la  de  Oruro.  El  pensamien- 
to se  puso  por  obra,  con  mayor  celeridad  de  lo  que  podia  pre- 
sumirse, pero  con  la  misma  tocaron  el  desengaño,  pues  la  cor- 
ta guarnición  que  allí  se  hallaba,  á  las  órdenes  de  D.  Indalecio 
González  de  Socasa,  auxiliado  por  el  vecindario,  castigó  el  ar- 
rojo y  temeridad  de  los  revoltosos,  que  huyeron  despavoridos 
y  dispersos  sin  orden  y  sin  jefes,  dejando  sus  pocas  armas  de 
fuego  en  el  campo.  La  cortedad  de  la  guarnición  de  Oruro,  y 
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la  próxima  estación  de  aguas,  no  permitió  ni  á  Socasa  ni  al  ge- 
neral perseguir  á  los  facciosos  como  hubiera  sido  de  desear, 
hasta  disiparlos  enteramente  entrando  en  Cochabamba,  y  cas- 
tigando con  severidad  á  los  cabezas,  todas  las  veces  que  su  ma- 
la fé  y  proterbia,  hacian  demostrable  la  inutilidad  de  los  me- 
dios templados  que  la  política  del  general  habia  creido  sufi- 
cientes para  someterlos.  En  tales  circunstancias,  solo  se  trató 
de  poner  expeditos  los  caminos  y  la  comunicación  con  este  vir- 
reinato, suspendiendo  adelantar  mayor  número  de  tropas  hacia 
Jujuí  y  Salta,  tanto  por  razón  de  la  proximidad  de  las  aguas, 
como  por  no  subdividir  las  fuerzas  del  ejército,  mayormente 
cuando  el  fuego  de  Cochabamba,  y  el  casi  común  contagio  C 
que  adolecían  algunas  provincias,  detenia  su  paso  para  estar 
al  reparo  para  contenerlas.  Ocupando  el  ejército  del  Perú  los 
principales  puntos  de  Chuquisaca,  Potosí,  Oruro  y  la  Paz,  era 
fácil  ocurrir  desde  ellos  á  cualquiera  otro  donde  apareciese  la 
menor  inquietud,  y  proporcionaba  igualmente  la  mejor  como- 
didad para  hacer  seguir  al  ejército  hastct  Jujuí,  siempre  que 
los  negocios  de  Buenos  Ayres  alterados  y  en  continuos  embates 
anunciasen  como  en  un  barómetro,  el  momento  feliz  de  iniba 
dirlos  con  suceso;  y  en  esta  disposición,  aunque  las  tribus  ex 
rantes  interceptaban  los  correos,  y  ejercitaban  otros  actos  de 
hostilidad,  como  robos  y  asesinatos,  en  los  indefensos  transeún- 
tes, nada  podían  emprender  de  consideración  contra  las  armas 
del  rey  ni  contra  los  pueblos;  pero  mis  continuas  advertencias, 
y  la  pronta  ejecución  de  ellas  por  el  general  Goyeneche,  ase- 
guraron la  carrera  y  la  comunicación  con  este  virreinato,  que 
era  cuanto  en  aquellas  circunstancias  podia  emprenderse. 

No  satisfechos  nds  deseos  con  estas  pasivas  providencias, 
habia  intentado  hacer  un  esfuerzo  para  perseguir  irnos  ladro- 
nes que  tantas  molestias  debían  causar  así  á  los  vecinos  de  los 
pueblos,  como  á  los  pacíficos  traginantes;  y  á  fin  de  no  aventu- 
rar en  estas  acciones  la  pérdida  de  nuestras  tropas  ó  su  menos- 
cabo, determiné  se  examinase  en  junta  de  guerra,  si  convendría 
ó  nó  formar  una  expedición  hasta  la  misma  villa  de  Cochabam- 
ba centro  de  la  rebelión ;  pero  ya  tenia  anticipado '  este  paso 
Goyeneche,  y  estaba  resuelto  con  el  mas  maduro  acuerdo  sus- 
penderla hasta  mejor  tiempo,  por  las  dificultades  que  ofrecía 
el  paso,  por  los  caudalosos  ríos  que  circundan  los  valles  de 
aquella  provincia,  con  rápida  corriente  en  esta  estación ;  por 
evitar  que  la  común  enfermedad  de  tercianas,  causase  algún 
estrago  en  las  tropas ;  y  sobre  todo,  porque  esta  detención  que 
era  favorable  para  la  recomposición  del  armamento  que  se  ha- 
llaba ya  deteriorado  por  el  continuo  servicio,  lo  era  igualmen- 
te para  dar  algún  descanso  á  la  fatiga  de  las  marchas  del  ejér- 
cito. 
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Otro  inconveniente,  y  acaso  el  mayor  para  embarazar  estos 
movimientos,  era  la  situación  del  corto  ejército  de  la  capital 
de  Buenos  Ayres,  en  la  posta  de  Cangrejos,  que  aunque  com- 
puesto solo  de  quinientos  hombres  de  gente  colecticia,  era  pre- 
ciso atender  con  preferencia  por  la  audacia  de  sus  proyectos. 
Supuesto  lo  cual,  mi  resolución  fué  que  permaneciendo  los  co- 
roneles Pumacahua  y  Benavente  en  Sicasica  con  sus  divisio- 
nes, Astete  con  la  suya  en  Chayanta  para  contener  las  inquie- 
tudes que  habian  aparecido  por  aquella  parte:  Lombera  en  la 
de  Oruro;  y  las  que  guarnecían  los  puntos  de  Laja,  Potosí  y 
la  Plata,  pasase  el  teniente  coronel  D.  José  Francisco  Moya 
con  dos  compañías  de  caballería  á  ocupar  á  Llaucacoto,  y  el 
coronel  Picoaga  con  quinientos  hombres  á  unirse  en  Tn:  iza 
con  la  división  de  Barrera,  para  arrojar  de  la  posision  de  Can- 
grejos á  los  insurjentes  que  la  ocupaban,  persiguiéndolos  si 
fuese  factible  hasta  posesionarse  nuestras  tropas  de  las  gar- 
gantas precisas  de  Jujuí  y  Salta;  de  cuya  manera  todos  los  ob- 
jetos eran  atendidos  é  igualmente  asegurados  contra  nuevas 
tentativas  de  los  enemigos,  tanto  interiores  como  exteriores. 

El  éxito  calificó  de  acertadas  y  prudentes  estas  medidas, 
pues  habiéndose  adelantado  los  porteños  hasta  Moxo,  tuvie- 
ron que  retirarse  inmediatamente  de  él  con  la  llegada  de  Bar- 
rera, pero  sin  haber  sostenido  acción  alguna.  Del  mismo  modo 
los  revoltosos  de  la  provincia  de  Mizque,  ojie  con  increíble 
atrevimiento  se  adelantaban  hasta  las  inmediaciones  de  la  Pla- 
ta cortando  el  comercio,  la  introducción  de  víveres  en  la  ciu- 
dad, fueron  completamente  batidos  y  escarmentados  por  el  pre- 
sidente de  aquella  audiencia,  Brigadier  D.  Juan  Eamirez,  en 
Huata  donde  habian  formado  su  campo.  La  agitación  de  una 
marcha  fatigosísima,  no  permitió  á  nuestras  tropas  perseguir 
con  empeño  á  los  que  huían,  asi  dispuso  Ramírez  suspenderla 
en  Guampaya  para  dar  algún  descanzo  á  sus  soldados,  y  reha- 
ciendo sus  fuerzas  emprenderla  de  nuevo  por  los  caminos  que- 
brados á  Moxotoro,  y  de  allí  á  Tamparaes,  por  recelarse  mu- 
cho de  la  tranquilidad  de  este  partido,  cuya  conservación  era 
de  suma  importancia  por  la  localidad  de  su  situación. 

Las  últimas  noticias  de  Buenos  Ayres,  convenían  en  la  ma- 
yor parte  con  las  antecedentemente  adquiridas,  relativas  al 
total  desconcierto  de  las  ideas  de  la  junta,  adelantándose  la 
de  la  ocupasion  de  aquella  capital  por  las  tropas  del  señor  Elio ; 
y  aunque  desde  luego  carecían  de  los  requisitos  para  prestar 
entero  ascenso  á  las  exposiciones,  lo  indudable  era  según  la 
declaración  de  un  transeúnte,  y  de  la  comparación  de  ella  con 
varias  cartas  particulares,  que  las  fuerzas  de  los  porteños,  si- 
tuadas en  Jujuí  y  Salta,  constaban  de  muy  corto  número,  de 
'mala  calidad,  sin  armamentos  ni  recursos,  mediante  lo  cual  el 
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General  dispuso  que  marchase  al  punto  de  Tupiza  el   coronel 
D.José  García  de  Santiago,   con  una  división  de  quinientos 
hombros,  para  aumentar  la  fuerza  de   Picoaga  y  Barrera,  con 
órdenes  para  que  este  jefe  ordenase  acerca  de  su  reunión  y 
operaciones,  lo  que  pareciese  mas  propio  y  útil  en  las  circuns- 
tancias. El  espíritu  de  mis  instrucciones  era  este  mismo;  así  á 
lo  dispuesto  por  Goyenéche,  nada  tuve  (pie    añadir  (pie  sea  de 
consideración;  pero  si  creí  necesario   extenderme  en  reflexio- 
nar sobre   la  conducta  del   Marques   de  Talle  de  Toxo,   cuyo 
manejo  iudeciso,   me  habia  sido   sospechoso  desde  los  princi- 
pios de  la  revolución.  La  conducta  de  este  vecino,  de  calidad 
y  poderoso,  si  no  habia  podido  calificarse  de  criminal  hasta  en- 
tonces, suponiendo  efecto  de  la  fuerza,  los  auxilios  que  impar- 
tió á  los  insurgentes  siempre  que  los  reclamaron  de  sus  ha- 
ciendan,  á  lo  menos  debia  reputarse  un  egoísmo   consumado, 
puesto   que  no  tomó   como  corres]  >ondia  desde  el  principio  el 
temperamento   de  decidirse  abiertamente   por  uno  de  los  dos 
partidos;  pero  su  última  proposición,  relativa  á  colocar  en  el 
mando  de  estos  dominios  una  texta  coronada,  me   pareció  ser 
á  im   mismo  tiempo  la  mas  atrebida,   escandalosa  é  infiel,   y 
acaso  la  mas  capciosa  que  pudo  discurrirse,  alarmar  la  fideli- 
dad de  los  pueblos  tranquilos,  y  hacer  odioso   en  todas  partes 
el  ejército  de  este  vireynato.  La  razón  de  mas  peso  en  que  in- 
tentaba hacer  consistir  la  necesidad  de  adoptar  su  ridículo  ar- 
bitrio, consistía  en  los  temores  de  una  dominación  extranje- 
ra, que  siendo  el  mismo  de  que  se  habian  valido  los  revolucio- 
narios de  todas  partes,  era  un  comprobante   de  la  mala  fé  del 
Marques,  suficiente  para  proceder  contra  su  persona  judicial- 
mente. Sin   embargo  de  todo,    anhelando  siempre  á    sacar  las 
mayores  ventajas  en  favor  de  la  causa  del  Rey,  sin  detrimento 
de  la  fortuna  de  sus  vasallos,  me  contraje  solo  á  estas  obser- 
vaciones por  lo  que  pudiese  influir  el  conocimiento  de  ellas  en 
los  pasos  del  general.  No  dudando  que  si  á  los  mil  hombres 
con  que  calculaba  á  Picoaga  situado  en  Yavi  se  le  juntasen 
los  quinientos  que  habian  salido  para  Tupiza,   era  una  fuerza 
mas  que  suficiente  para  ahuyentar  al  enemigo  de  Jujui  y  Sal- 
ta, previne  á   Goyenéche  lo  dispusiese  así,  siempre  que  no  se 
viese  precisado  á  alterar  esta   disposición  por  nuevas   noticias 
que  hubiese  adquirido  de  haberse  reforzado  con  tropas  de  Bue- 
nos Ayres,  lo  que  no  era  de  esperar,   pues  asegurados  los  pun- 
tos interiores  en  el  modo  con  que  lo  habia  dispuesto  por  mis 
antecedentes  órdenes,  poco  ó  nada  podía  temerse  por  esta  par- 
te que   no  fuese  prontamente  remediado  con   escarmiento  de 
los  revoltosos  de  Cochabamba. 

Verdaderamente  que  á   tan  larga   distancia  no  podia  dispo- 
nerse con  mas  acierto,  pues   aunque  los  cochabambinos  insul- 
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taron  el  puesto  <le  .Moya  en  las  inmediaciones  de  Llancacoto 
la  respetable  fuerza  inmediata  de  Lombera  en  Oruro,  nádales 
dejaba  adelantar  por  esta  parte,  no  obstante  lo  cual,  receloso 
Goyeneche,  por  la  falta  de  noticias  de  esta  corta  división,  Im- 
buí reforzádóla  con  otra  á  las  órdenes  del  Conde  de  Casa  Real 
de  Moneda,  para  abrir  la  comunicación  con  Lombera  y  A 
te,  y  el  paso  para  trasportar  las  municiones  de  que  dejó  care- 
cer la  expedición  de  Suipacha. 

Aunque  lleno  de  sentimiento  por  esta  inevitable  demora,  tu- 
ve la  satisfacción  de  ver  ya  en  camino  el  mayor  general  Tris- 
tan  que  con  nueva  división  pasaba  á  reforzar  á  Picoaga  que 
lleno  de  gloria  por  la  resistencia  que  poco  antes  habia  'hecho, 
al  ataque  de  los  insurj entes  en  las  orillas  del  mismo  rio  de  Sui- 
pacha, esperaba  únicamente  los  refuerzos  con  que  debia  per- 
seguirlos. Con  efecto,  á  los  cinco  dias  de  esta  acción,  llegó 
Tristan  al  campamento  de  Picoaga,  no  tanto  á  socorrer  cuanto 
á  admirar  el  esfuerzo  y  energía  de  aquellas  bizarras  tropas  en 
la  acción  del  rio  de  Suipacha,  que  obligó  á  los  enemigos  á 
abandonar  el  campamento  de  Nazareno  que  ocupaban  con  un 
número  muy  superior  de  hombres  y  armas. 

Cuando  á  costa  de  tantos  y  de  tan  imponderados  esfuerzos, 
para  sofocar  el  fuego  de  la  conspiración  de  las  provincias,  y  es- 
trechar á  los  insurgentes  de  la  capital  a  la  necesidad  de  una 
composición  debian  esperarse  los  mejores  resultados,  llegaron 
extrajudicialmente  á  esta  ciudad,  las  capitulaciones  que  el  se- 
ñor don  Javier  de  Elio  celebró  sin  acuerdo  de  este  gobierno,  ni 
previa  noticia,  como  parecia  regular,  del  general  que  mandaba 
las  tropas  del  Eey  en  las  provincias  del  alto  Perú.  Tratado  fué 
este  por  su  importunidad,  y  falta  de  aquellos  requisitos,  que  me 
obligó  á  considerarlo  apócrifo,  y  como  de  los  muchos  artificios 
de  que  siempre  se  valen  los  jefes  de  una  insurrección,  ó  para 
hacer  llegar  á  reponer  sus  necesidades,  ó  para  alucinar  con 
fantásticas  ideas  de  superioridad  la  multitud  que  siempre  es 
ignorante,  y  para  hacer  decidir  por  su  partido  á  los  mas  cau- 
tos. En  este  concepto  las  fuerzas  del  señor  Goyenecha  se 
mantuvieron  ocupando  los  mismos  puntos,  con  el  cuidado  que 
se  deja  concebir,  pues  siendo  cierto  como  lo  fue,  el  ajuste  con 
el  señor  Elio,  era  muy  probable  agolpasen  por  esta  parte,  un 
ejército  cuya  superioridad  arrollase  el  dividido  del  señor  Go- 
yeneche, y  cuando  no  malograse  las  bien  meditadas  esperan- 
zas de  reducirlos  á  los  estrechos  límites  de  sus  pampas.  Algu- 
nas refleciones  podrían  hacerse  sobre  aquella  capitulación,  pero 
ni  son  propias  de  este  lugar,  ni  me  considero  con  toda  la  ins- 
trucción que  conviene  parajuzgar  de  asunto  de  tanta  gravedad  y 
autorizado  por  el  gefe  que  mandaba  las  tropas  aliadas  del  Portu- 
gal en  la  banda  oriental  del  Rio  de  la  Plata.  Lo  que  sí  no  puede 
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omitirse  en  ninguna  manera,  es  la  cruel  Situación  á  que  que- 
daron expuestas  Las  provincias  y  las  armas,  que  á  cosía  de 
tantos  riesgos  y  fatigas,  dé  tantas  erogaciones  y  cuidados,  los 
habían  restablecido  al  orden  y  obediencia  al  soberano. 

Todas  estas  consideraciones  y  la  que  de  los  fondos  de  este 
consumido  erario,  no  podían  sufragar  á  la  costosa  subsistencia 
del  ejército  para  el  tiempo  indeterminado  de  la  capitulación, 
angustiaban  mi  espíritu  atormentado  con  las  impensas  echas 
para  contener  la  alteración  de  los  partidos  de  Huanuco,de  que 
hablaré  después,  y  con  los  frecuentes  y  cuantiosos  pedidos  que 
aun  tiempo  y  de  todas  partes  senie  hacían  con  fastidioso  y  aun 
insultante  empeño  de  los  gefes,  los  cuales  solo  veian  sus  necesida- 
des, sin  hacerse  cargo  de  las  mías  en  circunstancias  de  que  obs- 
truido el  comercio  habían  disminuido  las  entradas  que  este 
proporciona  á  su  giro,  y  que  extinguido  el  tributo  que  an- 
tes pagaban  los  naturales,  y  hacían  la  principal  parte  de  los 
fondos  públicos,  había  ocasionado  un  déficit  para  los  gastos 
comunes  y  ordinarios  del  reino. 

En  esta  extremidad  de  cosas,  me  pasó  el  mismo  Goyeneche 
copias  de  las  últimas  Gacetas  de  Buenos  Ayres,  por  las  que, 
no  obstante  la  negociación  concluida  entre  el  virey  Elio  y 
aquel  gobierno,  se  traslucían  no  solo  nuevas  dificultades  para 
el  cumplimiento  del  tratado,  siendo  entre  ellas  la  de  mayor 
aprecio  la  que  el  general  Portugués,  D.  Diego  Sonsa,  oponía  á 
la  evacuación  del  país  por  sus  tropas,  antes  de  haberlo  ejecu- 
tado los  revolucionarios,  sino  que  se  disponían  á  nuevas  hosti- 
lidades de  parte  á  parte.  Muy  satisfactorio  hubiera  sido  este 
incidente,  si  no  lo  hubiesen  acompañado  los  aciagos  partes  de 
las  sorpresas  que  habían  experimentado  de  los  insurgentes,  al- 
gunas partidas  del  ejército  real,  y  de  la  deserción  continua  y 
muy  considerable  que  se  iba  experimentando  en  el  ejército. 
Alentados  los  soldados  con  la  blandura  ó  casi  impunidad  con 
que  se  mira  á  los  principios  este  crimen  por  parte  de  los  jefes, 
forzados  de  las  circunstancias,  fué  acrecentado  el  número  de 
los  desertores,  en  términos  que  pasaron  á  hacerse  ilusorias  las 
suaves  providencias  del  general,  tanto  como  su  severidad.  Ni 
tampoco  era  posible  usar  esta  en  toda  la  extensión,  y  con  la 
energía  que  corresponde  á  tan  feo  delito,  pues  la  falta  de  ar- 
mas y  dinero  para  levantar  tropas  que  los  persiguiesen,  frus- 
traba esta  medida  necesaria  y  propia  en  todas  circunstancias. 
Fué  pues  preciso  acudir  á  medios  políticos,  para  conseguir  el  fin 
de  contenerlos,  y  al  intento  proclamé  á  los  pueblos,  recordan- 
do las  pruebas  de  su  valor,  fidelidad  y  amor  á  la  patria,  tan- 
tas veces  señalados  por  los  gloriosos  triunfos  y  victorias  con- 
seguidas sobre  los  enemigos  del  orden,  alentaba  su  constancia 
en  los  trabajos  para  merecer  la  eterna  fama  de  que  se  habían 
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hecho  dignos;  los  crecidos  alcances  que  tenían  en  tesorería,  el 
bopo  de  tierras  que  se  Les  ofreció  á  perpetuidad,  el  uso  del  es- 
cudo honorífico  que  les  había  concedido,  las  prerogativas  que 
se  les  asignarían  al  fin  de  la  campaña,  y  sobretodo,  la  alta  con- 
sideración con  que  serian  mirados  para  siempre  los  beneméri- 
tos defensores  de  la  patria,  y  de  los  derechos  del  monarca  mas 
generoso  del  mundo. 

Débil  é  insuficiente  hubiera  sido  este  remedio,  si  al  mismo 
tiempo  no  se  aplicaba  otro  mas  eficaz,  que  curando  radical- 
mente el  vicio  de  la  deserción,  previniese  también  los  estragos 
que  padecia  lá  tropa  por  los  insultos  de  las  numerosas  parti- 
das de  Cochabambinos,  que  infestaban  el  territorio.  Este  me 
pareció  ser  el  mejor,  y  quizá  el  único,  á  dar  ocupación  á  las  mis- 
mas tropas,  atacando  á  los  insurgentes  en  los  puntos  mas  ade- 
cuados, como  ya  lo  tenia  anteriormente  dispuesto,  para  que 
exterminados  hasta  los  menores  vestigios  de  revolución  en  las 
cuatro  provincias,  pudiera  obrarse  en  toda  libertad  contra  los 
porteños,  y  para  que  este  empleo  del  soldado  lo  alejase  de  co- 
meter aquel  crimen,  y  otros  que  acarrea  la  inacción.  Los  avisos 
del  general  que  rara  vez  se  lograban  obtener,  por  la  intercepta- 
ción de  los  caminos,  me  persuadían  cada  vez  mas  de  la  nece- 
sidad de  adoptar  esta  medida,  mas  bien  que  la  del  nuevo  envió 
de  tropas  á  que  me  estimulaba  sin  cesar,  y  al  que  no  podia 
prestarme  sin  caer  en  la  nota  de  imprudencia,  por  la  falta  de 
caudales  para  mantener  aun  las  que  tenia  á  sus  órdenes.  Firme 
pues  en  este  concepto,  me  propuse  no  alterarlas,  reiterándolas 
en  los  mismos  términos  en  todas  ocasiones,  y  por  cuantos  me 
proporcionaba  la  ocasión  de  repetirlas. 

El  general  persuadido  al  fin  de  la  utilidad  y  necesidad  de 
este  plan,  nombró  dos  divisiones,  que  al  mando  deD.  José  Ma- 
riano Peralta,  y  Conde  de  Casa  Éeal  de  Moneda,  en  dos  accio- 
nes sostenidas  por  los  rebeldes  de  Chayanta  y  Porco,  en  las 
inmediaciones  del  pueblo  de  Ucuri,  quedaron  completamente 
batidos  y  derrotados,  huyendo  muchos  de  ellos  á  refugiarse  en 
la  infiel  provincia  y  villa  de  Cochabamba,  centro  de  la  rebe- 
lión, y  una  de  las  cuatro  que  forman  el  alto  Perú.  De  este  mo- 
do quedaron  libres  los  caminos,  Ínterin  que  la  formal  expedi- 
ción que  debia  hacerse  hasta  ia  misma  capital  de  la  provincia, 
punto  á  que  conspiraban  mis  disposiciones  y  órdenes  de  oficio 
y  confidenciales,  acaba  de  deshacer  ese  nublado,  y  dejar  expe- 
ditos los  reclusos  que  debian  emplearse  contra  los  de  Buenos 
Ayres,  los  cuales  aunque  con  fuerzas  muy  débiles  sojuzgaban 
sin  embargo  el  miserable  vecindario  de  las  ciudades  de  Salta 
y  Jujuí.  Una  inesperada  casualidad  confirmó  al  general  de  es- 
tos cálculos  formados  á  presencia  de  las  noticias  que  se  pro- 
porcionaban   por  diversos   conductos,  aceren,   del  estado   de  la 
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capital  del  vireinato,  y  de  sus  apuros  para  sostener  el  proyec- 
to de  su  soñada  independencia,  y  cuya  coyuntura  era  la  mas 
feliz  que  podía  imaginarse,  para  que  obrándose  con  actividad 
tanto  por  la  parte  de  Montevideo  como  por  la  nuestra,  queda- 
sen desvanecidas  como  el  humo  las  esperanzas  que  el  delirio 
de  su,  imaginaciones  exaltadas  les  había  hecho  concebir  como 
reales. 

El  señor  D.  Gazpar  Vigodet,  ascendido  á  la  primera  autori- 
dad del  reino,  aprovechando  la  oportunidad  del  tratado  pen- 
diente con  la  junta  revolucionaria,  hizo  pasar  un  comerciante 
desde  la  plaza  de  Montevideo  hasta  el  cuartel  general  de  Po- 
tosí, con  expreso  encargo  de  hacer  saber  al  general,  el  verdade- 
ro estado  de  la  negociación,  con  lo  demás  que  advirtiese  en  su 
tránsito  por  el  reino.  Las  indisposiciones  del  encargado  de  es- 
ta diligencia,  retardaron  su  cumplimiento;  mas  con  todo  siem- 
pre llegaron  sus  noticias  á  tiempo  de  poderse  aprovechar  de 
ellas,  y  constando  de  su  declaración  hallarse  en  las  últimas 
agonías  el  misera  ble  ejercito  de  los  revoltosos,  al  mismo  tiem- 
po que  el  florido  de  las  armas  del  Bey  en  la  banda  Oriental, 
compuesto  de  dos  mil  hombres  escojidos  y  bien  armados,  con 
el  auxilio  de  una  respetable  malina,  y  mas  de  ocho  mil  portu- 
gueses, situados  en  la  costa  de  Maldonado  y  Pando  en  las  ri- 
beras de  Uruguay,  á  donde  también  se  contaban  cerca  de  mil 
españoles  en  el  arroyo  de  la  China  con  las  mejores  esperanzas 
de  obtener  mayores  socorros,  tanto  de  la  Península  como  de 
Portugal;  me  pareció  tiempo  inexcusable  de  adelantar  una 
fuerza  competente  para  castigar  el  perjurio  de  los  cochabam- 
binos  que  por  una  constante  experiencia  me  habian  hecho  co- 
nocer que  no  se  darían  á  otro  partido.  Por  todas  estas  razones, 
y  para  no  darles  lugar  á  reponerse  de  las  perdidas  que  habian 
experimentado  resientemente  en  las  acciones  dadas  en  Ucurí, 
por  el  Conde  de  Casa  Eea.l  de  Moneda,  y  Peralta  en  Irupana, 
por  Armentia  y  Coudorchinoea  por  Lombera  y  Socasa,  debían 
acelerárselas  operaciones  con  mas  que  probable  éxito  todas  las 
veces  que  con  la  fuga  que  los  porteños  habian  hecho  de  Salta  y 
Jujuí,  según  la  declaración  del  comerciante  arriba  citado,  ha- 
brían perdido  la  esperanza  de  su  auxilio,  y  necesariamente  los 
habia  de  inducirá  tomar  un  temperamento  racional  y  justo. 

Para  que  nada  faltase,  ni  que  pudiese  retardar  el  cumpli- 
miento de  esta  determinación,  habia  cuidado  de  enviar  antici- 
padamente por  la  vía  de  Tacna,  considerable  cantidad  de  mu- 
niciones, y  destinados  los  productos  y  fondos  de  las  tesorerías 
de  este  vireinato  mas  cercanas  á  aquel,  fuera  de  aquellas  par- 
tidas que  como  repetidamente  se  lia  expuesto,  han  caminado 
desde  esta  capital   para  el   mismo   efecto:  añadiendo  en   esta 
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misma  orden  la  instrucción  que  debía  observarse  en  precau- 
ción de  la  incidiosa  conducta  de  los  rebelados,  y  otras  no  me- 
nos importantes  para  la  economía  de  los  gastos,  y  la  mas  có- 
moda subsistencia  del  ejército,  y  de  los  delincuentes  que  apren- 
diesen con  las  armas  en  la  mano  contra  las  tropas  del  rey;  y 
por  último  otras  advertencias  sobre  el  estado  político  déla 
plaza  de  Montevideo,  y  campaña  de  Buenos  Ayres,  para  que 
todo  junto  ilustrase  al  general,  y  pudiese  servir  de  base  á  sus 
deliberaciones  en  todo  amplias,  excepto  la  de  conceder  capi- 
tulación alguna,  ni  admitir  proposiciones  que  no  contuviesen 
la  expresa  condición  de  someterse  absolutamente  á  las  cortes 
generales  y  extraordinarias  de  la  nación,  pero  con  calidad  de 
interina  hasta  alcanzar  mi  aprobación,  por  exijirlo  así  la  pérfi- 
da conducta  de  los  innovadores  enemigos  del  gobierno  y  de  la 
quietud  de  las  provincias. 

Con  efecto,  las  necesidades  del  ejército  revolucionario  desti- 
nado al  Perú,  y  las  agonías  del  de  la  capital  del  Eio  de  la  Pla- 
ta, obligaron  á  aquel  á  evacuar  las  ciudades  de  Jujuí  y  Salta, 
á  las  cuales  les  fué  intimada  la  rendición  por  el  mayor  general 
jefe  de  la  vanguardia  de  nuestro  ejército;  y  una  salida  de  Lom- 
bera  desde  Oruro  en  que  quedaron  escarmentados  de  los  in- 
sultos que  hacían  á  esta  villa  los  cochabambinos,  presentaba 
un  aspecto  mas  favorable  á  la  empresa,  de  su  entera  sugecion 
con  anuncios  de  quedar  restablecidas  la  tranquilidad  y  el  so- 
siego interior  de  las  provincias  de  una  manera  mas  sólida  y 
permanente.  También  los  revolucionarios  de  Chayanta,  que 
hostigados  por  los  Cochabambinos,  habían  osadamente  llevado 
sus  violencias  hasta  las  goteras  de  la  ciudad  de  la  Plata,  su- 
frieron el  castigo  que  merecía  su  atrevimiento,  por  una  división 
que  á  las  órdenes  del  coronel  I).  Juan  de  Imas,  se  puso  en  ca- 
mino desde  el  cuartel  general  de  Potosí,  y  dirijiéndose  por  los 
pueblos  de  Tacobamba  y  Pitantora,  habla  logrado  reprimir  el 
orgullo  de  los  faciosos,  no  quedando  mas  obstáculo  que  ven- 
cer, ni  mas  impedimento  á  la  felicidad  común,  que  la  con  turnas 
perfidia  de  Cochabamba,  que  confiada  en  su  numerosa  pobla- 
ción, y  mas  altamente  en  la  aspereza  de  los  caminos  por  don- 
de era  preciso  dirijirse  á  someterla  les  aseguraba  la  perpetui- 
dad é  impunidad  de  sus  crímenes. 

Ordenadas  en  esta  manera  las  cosas,  y  asegurado  Goyene- 
che  de  la  fuga  de  los  Porteños  hasta  el  pueblo  de  Yatasco,  esto 
es  cincuenta  y  dos  leguas  mas  adelante  de  Jujuí,  dejó  en  Sni- 
pacha  á  su  mayor  general  Tristan,  con  mas  de  dos  mil  hom- 
bres competentemente  armado  y  pertrechado,  en  observación 
de  los  movimientos  de  estos  y  de  los  partidos  de  Chichas  y  Ta- 
rija,  y  dispuso  su  marcha  hacia  Cochabamba,  con  ánimo  de 
castigar  su  infidencia,  dejando  una   competente  guarnición  en 
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ella  para  marchar  luego  á  reunirse  con  la  división  de  vanguar- 
dia, y  situar  su  cuartel  general  en  el  rio  del  Pasage.  Apenas 
habrá  ocurrido  caso  en  todo  el  tiempo  de  estas  turbulencias  en 
que  con  tanta  satisfacción  haya  visto  los  partes  y  oficios  del 
general  Goyeneche,  como  que  ya  veía  puesto  en  ejecución  el 
plan  mas  necesario  y  mas  adaptable  á  las  circunstancias  y  al 
interés  de  la  causa  santa  que  defendíamos,  como  se  lo  expuse 
en  contestación ;  mas  para  que  nunca  dejase  de  haber  motivo 
que  agitase  mi  espíritu  aun  en  medio  de  las  satisfacciones,  tuve 
en  esta  la  mas  dolorosa  angustia  al  ver  las  clamorosas  súplicas 
que  se  me  hacían  por  el  general,  en  demanda  de  auxilios  pe- 
cuniarios para  el  pago  de  sus  tropas,  y  las  cuantiosas  eroga- 
ciones que  ocasionaban  sus  marchas  ya  á  unos  y  ya  á  otros 
puntos,  á  donde  el  fuego  de  la  insurrección  volvía  a  renacer. 
Mi  situación  era  aun  mas  melancólica  que  la  que  representa- 
ba el  misino  general,  pues  á  la  propia  escaces  y  falta  de  fondos 
en  que  nos  hallábamos  ambos,  se  anadian  mis  obligaciones  pa- 
ra atender  á  los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios  de  todo  un 
Reyno.  Ya  estaban  apurados  muy  de  ante  mano  los  arbitrios 
de  donativos  y  prestamos  con  que  esta  capital,  y  todo  el  virei- 
nato  había  concurrido  con  generosidad  al  auxilio  de  la  Penín- 
sula y  sosten  del  ejército.  La  interrupción  del  comercio,  la  po- 
breza de  la  minería  de  este  reyno,  la  falta  de  Sínodos  á  los  cu- 
ras, y  las  rebajas  á  los  sueldos  de  los  empleados  de  todas 
clases  no  ofrecía  la  menor  esperanza  de  alcanzarlos  en  toda  la 
extensión  de  mis  necesidades,  cuya  extremidad  no  es  posible 
bosquejar;  en  tal  conflicto  me  vi  precisado  á  indicar  el  justo 
medio  de  poner  en  contribución  á  los  pueblos  que  se  fuesen 
sujetando  por  la  fuerza.  Medio  á  la  verdad  doloroso,  pero  in- 
dispensable en  semejante  apuro,  y  que  no  carecía  de  fundamen- 
to para  hacer  recaer  este  gasto  sobre  los  mismos  que  habían 
dado  ocasión  al  armamento,  no  obstante  lo  cual,  y  (pie  la  con- 
ducta pérfida  y  perjura  de  aquellos  facciosos,  no  era  en  ningu- 
na manera  acreedora  á  consideración  alguna,  jamás  hubiera 
intentado  poner  por  obra  el  proyecto,  á  tener  otro  mas  tem- 
plado para  sacar  al  ejército  y  su  general  de  las  fatigas  que  lo 
rodeaban.  Siendo  en  mi  sentir  el  sufrimiento  de  estos  traba- 
jos el  que  ha  sellado  las  glorias  adquiridas  en  defenza  de  los 
derechos  de  la  soberanía  y  de  las  leyes.  Ni  podía  dejar  de  ocur- 
rirse á  este  temperamento  por  violento  que  pueda  parecer,  an- 
tes que  consentir  en  la  retirada,  como  proponía  Goyeneche, 
que  ademas  de  ser  muy  vergonzosa,  destruía  el  fruto  de  sus 
mismas  tareas,  y  echaba  por  tierra  lo  adelantado  con  tanto  afán, 
como  gastos  de  la  real  hacienda,  aun  cuando  se  contasen  por 
pada  la  vida  y  fortunas  de  los  vecinos  honrados  de  aquellas 
nrovincias,  expuestas  con  la  evacuación  á  los  efectos  del  resen- 
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timiento  de  los  revolucionarios.  Siu  embargo  dejé  siempre  al 
arbitrio  del  general,  adaptar  ó  nó  este  pensamiento,  siempre 
que  llegase  á  meditar  otro  menos  gravoso,  capaz  de  sacarlo  de 
las  sozobras  en  que  se  hallaba,  y  cuya  sola  idea  me  ocasiona- 
ba el  mayor  tormento. 

A  pesar  pues  de  las  dificultades,  al  parecer  insuperables  de  la 
tacion  y  de  los  caminos,  y  de  la  oposición  de  casi  todos  los 
partidos  sublevados,  se  ejecutó  la  salida  contra  los  cochabam- 
binos  y  chayantinos.  Un  grueso  considerable  del  ejército  mar- 
chó sobre  el  pueblo  de  Chayanta,  á  sojuzgar  estos  obstinados 
secuaces  de  los  primeros,  en  convinada  operación  con  las  tro- 
pas de  revuelta  que  procedente  de  la  Paz  estaba  ya  en  cami- 
no por  Palca  grande.  La  división  de  Lombera  por  el  de  Tapa- 
cari  con  tres  mil  hombres;  el  general  por  el  de  olisque;  la  de 
Huisí  situado  en  la  Laguna  por  Valle  grande;  y  la  del  coronel 
Alvarez  de  Sotomayor  por  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  La  deses- 
peración y  el  despecho  de  que  estaban  poseidos  los  insurgen- 
tes, no  dio  lugar  á  que  les  impusiese  el  respeto  debido  el  nú- 
mero, organización  y  disiplina  de  un  cuerpo  tan  considerable 
de  tropas,  ni  oidos  á  la  clemencia  con  que  el  general  los  con- 
vidaba á  una  reconsiliacion,  verdaderamente  paternal,  cada 
vez  mas  audaces  respondían  con  insultos,  á  las  proposiciones 
amistosas  con  que  se  procuraba  llamarlos  á  partido,  antes  que 
tocar  en  su  exterminio.  Aprovechados  discípulos  de  los  Por- 
teños tuvieron  el  arrojo  de  adelantar  al  general  una  diputa- 
ción al  pueblo  de  Pocona  á  consertar  condiciones  que  por  irri- 
tantes y  escandalosas  fué  preciso  desechar,  mandando  en  con- 
secuecia  acelerar  las  marchas  de  la  convinada  expedición.  A 
vista  del  peligro,  restauraron  nuevas  y  mas  moderadas  solici- 
tudes, en  otra  segunda  diputación,  cuyos  artículos  examinados 
por  los  Ministros  de  la  audiencia  de  la  Plata,  que  seguían  al 
ejército,  Conde  de  Valle  Hermoso  y  D.  Pedro  Vicente  Cañete 
se  hallaron  dignos  de  ser  atendidos  por  la  piedad  del  general, 
á  nombre  del  cual  se  contestaron  quedar  admitidas  sus  propo- 
siciones, y  la  ciudad  y  provincia  de  Cochabainba,  bajo  la  pro- 
tección del  Bey.  En  esta  inteligencia,  marchó  el  general  y 
sus  tropas  á  ocuparla,  cuando  inesperadamente  el  estrépi- 
to del  cañón  y  de  la  fusilería  que  ocupaba  la  entrada  por  el 
monte  de  San  Sebastian, dio  áconocerá  Goyeneche  la  falcedad 
de  sus  promesas,  y  la  desesparacion  con  que  se  disponían  á  la 
mas  temeraria  de  las  defensas.  Entonces  ganando  momentos  y 
dando  las  disposiciones  necesarias  para  asegurar  el  crecido 
bagage,  la  caja  militar,  el  parque  y  sobre  todo,  la  retirada,  se 
puso  en  movimiento  la  división  del  general,  disponiéndose  á 
atacar  el  elevado  cerro  de  San  Sebastian,  lo  cual  se  ejecutó 
con  admirable  bizarría  de  la  tropa  dividida  en  tres  trozos,  y 
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con   un    demiedo  sin    ejemplo,    abanzó   sostenida  por  ocho 

piezas  de  artillería  de  á  caballo  ai  asalto  del  punto  que  quedó 
por  nosotros  en  dos  horas  desde  intentarlo  hasta  conseguirlo. 
Imas,  comandante  de  las  guerrillas,  Ramírez  con  un  cuerpo  de 
cuatrocientos  caballos,  Peralta  y  Oarasas  con  la  poca  tropa 
que  tenia  á  sus  órdenes,  disiparon  por  derecha  é  izquierda  á 
los  que  intentaban  al  principio  acometer  al  cuerpo  principal, 
y  luego  persiguieron  á  los  que  desesperados  de  su  loca  em- 
presa intentaban  de  cualquier   modo  la  fuga. 

Hasta  aquí  el  valor  de  las  tropas  obró  de  concierto  con  la  pe- 
ricia de  los  gefes  y  oficiales  que  habían  dirijido  la  acción;  pe- 
ro entrando  estas  como  un  torrente  en  la  villa,  llenas  de  ardor 
y  de  venganza  se  entregaron  al  saqueo  de  las  casas  destrui- 
das y  aniquiladas,  por  otro  saqueo  que  la  plebe  habia  ejecuta- 
do la  noche  antes  en  la  misma  villa.  Es  preciso  que  estos  ac- 
tos de  violencia  jamás  experimentados  en  estas  regiones  de 
paz,  se  hayan  mirado  con  un  horror  inexplicable,  cuando  no 
hay  pluma  que  acierte  á  describirlos.  El  estrépito  de  las  ar- 
mas general  por  todas  las  calles  y  plazas,  el  clamor  de  las  in- 
felices mugeres,  niños  y  ancianos  huyendo  despavoridos  de  sus 
propios  hermanos  sin  encontrar  asilo;  el  destrozo  y  dilapidación 
desús  bienes,  el  incendio  fortuitamente  acaecido  en  uno  de  los 
principales  cuarteles  de  la  ciudad,  presenta  un  espectáculo 
horrible  bastante  para  enternecer  al  mas  insencible  y  frió  es- 
pectador de  las  desgracias  de  sus  semejantes:  mas  ¡qué  ejem- 
plo al  mismo  tiempo  para  los  hombres  que  aman  el  desorden, 
y  para  los  que  se  dejan  engañar  con  el  hipócrita  pretesto  de 
amor  á  la  patria!  Separemos  pues  la  vista  de  un  objeto  á  cu- 
ya memoria  no  he  podido  economizar  mis  lágrimas  de  compá- 
cion  y  ternura,  y  separémosla  también  de  los  suplicios  y  des- 
tierros á  que  fueron  justamente  condenados  los  autores  de  tantos 
desastres  para  emplearla  en  el  agradable  cuadro  que  ofrece  la 
prudencia  del  general  perdonando  é  indultando  millares  de  víc- 
timas que  pudieron  ó  debieron  ser  de  la  hipocresía,  y  de  la  am- 
bición de  unos  pocos  insensatos;  reunió  en  sus  casas  y  restitu- 
yó al  cuidado  de  sus  familias  los  muchos  dispersos  y  fugitivos 
que  las  habían  abandonado;  repobló  los  deciertos  campos,  res- 
tableció las  manufacturas,  y  obligó  con  su  persuacion  á  los  ar- 
tesanos y  traficantes  á  dar  nueva  vida  á  las  artes  y  al  comer- 
cio paralizado  en  siete  meses  de  anarquía.  ¡Qué  diferiecia!  Cn 
gobierno  revolucionario  todo  lo  destruye,  por  que  no  hay  pro- 
piedad ni  seguridad  en  él.  Un  gobierno  fundado  sobre  estos 
principios,  y  administrado  por  gefes  de  honor  y  de  confianza, 
todo  lo  anima  y  le  dá  un  nuevo  ser  y  haec  la  felicdad  de  los 
pueblos. 

Aun  resta  que  decir  sobre  el  honor  y  entusiasmo  con  que  se 
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portó  el  ejército  eii  esta  campan;!.  Todas  las  divisiones  de  él, 
cumplieron  con  el  honor  y  bizarría  que  son  propias  de  las  ar- 
mas del  Rey,  emulándose  unas  á  otras  en  valor  y  disciplina  se- 
gún se  explica  el  genera!,  sin  olvidar  la  división  del  coronel 
Huieí  que  aunque  no  le  aconpañó  á  la  entrada  de  Cochaban- 
ba,  acaso  fué  porque  tuvo  mayores  vinas  difíciles  empeños  que 
vencer  basta  posesionarse  de  la  ciudad  de  Valle  grande  des- 
pués de  dos  acciones  en  que  salió  victorioso.  En  consecuencia 
de  sus  informes  di  como  era  debido  las  correspondientes  gra- 
cias á  nombre  del  Eey  á  todos  los  individuos  que  lo  compo- 
nían, oneciéndoles  como  lo  cumplí  en  efecto,  ponerlo  en  no- 
ticia del  gobierno  supremo  para  las  recompensas  á  que  se  ha- 
bian  hecho  acrecieres  de  justicia. 

Evacuadas  las  diligencias  que  debian  afianzar  la  seguridad 
de  la  provincia,  como  era  la  reposición  de  sus  magistrados,  y 
una  competente  guarnición,  emprendió  el  general  súbitamente 
su  marcha  hasta  la  Plata  á  reparar  los  desórdenes  que  los  in- 
surgentes del  Valle  de  Olipsa  cometían  por  aquel  lado.  En  es- 
ta jornada  resplandeció  igualmente  su  inteligencia  militar,  su 
política,  su  justicia  y  su  clemencia.  Lo  mismo  ejecutó  á  su 
paso  por  la  ciudad  de  la  Plata  y  pueblos  de  la  ruta  por  donde 
fué  recibiendo  los  partes  de  los  gefes  destinados  á  la  gloriosa 
empresa  de  la  sugecion  de  las  provincias  en  términos  que  ella 
hizo  mudar  enteramente  de  aspecto  al  reino  agitado  con  la 
incertiduinbre  de  la  suerte  de  las  armas  tenazmente  levanta- 
das por  los  revoltosos,  y  que  felizmente  abatidas  en  dis- 
tintos puntos  cuya  prolija  relación  haría  interminable  este 
papel,  prometían  desde  entonces  la  inmutable  tranquilidad 
á  que  han  quedado  reducidas  hasta  el  dia. 


Entre  los  perjuicios  que  me  irrogó  el  embargo  y  cerradura  de  la  impren- 
ta en  que  se  trabajaba  esta  obra  ahora  dos  años,  he  sufrido  la  irreparable 
pérdida  cb  la  terminación  de  esta  memoria;  pero  esta  falta  será  subsanada 
con  la  publicación  de  los  documentos  oficiales,  que  pongo  á  los  lectores  al 
corriente  de  los  sucesos  de  nuestra  historia. 

El  Editor. 


Oficio  del  excelentísimo  señor  veré  y  del  Perú  D.  José 
Fernando  Abascal  y  ísousa,  Á  los  señores  en  tendentes, 
gobernadores,  é  ilustrísimos  señores  obispos  del  vi- 
reenato,  sobre  la  erección  y  establecimiento  de  un 
colegio  de  medicina  e>.  esta  ciudad  y  real  escuela 
de  Lima.  (1.) 


Desde  el  momento  en  que  supe  que  por  la  bondad  del  Bey, 
que  Dios  guarde,  estaba  promovido  á  este  vlreinato  del  Perú ; 
lia  ocupado  mi  corazón  un  deseo  constante  y  sincero  de  hacer 
todo  el  bien  que  estuviese  en  mis  manos,  á  sus  recomendables 
moradores.  Así,  aunque  mi  ingreso  en  esta  capital  fué  en  cir- 
cunstancias en  que  invadida  la  ciudad  de  Buenos  Ayres  por 
las  armas  británicas,  y  amenazada  esta  metrópoli  y  los  puer- 
tos de  su  dependencia  por  las  mismas,  pedia  toda  mi  atención 
el  socorer  á  la  primera,  y  el  poner  en  un  estado  respetable  de 
defensa  á  la  segunda,  al  mismo  tiempo  que  se  desempeñaba 
favorablemente  uno  y  otro  bajo  los  auspicios  divinos,  procu- 
raba yo  mejorar  la  policía  de  esta  capital.  Hallábase,  á  mi  in- 
greso, toda  cubierta  de  inundaciones,  pantanos  y  estercoleros 
y  sus  iglesias  respirando  un  hedor  intolerable:  todo  lo  cual 
formaba  un  manantial  pestilente,  que  la  hacia  muy  enfermiza 
principalmente  en  otoño.  Por  estas   causas  se  hallaba  expues- 


[1]  Véase  la  página  42  de  la  relación  del  Gobierno  del  virey  Abascal  que 
**  ntecede. 
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ta  su*  población  á  quedar  arruinada,  siempre  que  faltasen  las 
continuas  colonias  que  déla  Europa  y  del  Alto  Perú  han  re- 
emplazado hasta  ahora  la  presente  y  no  bien  observada  des- 
trucción de  sus  habitantes.  Para  remediar  un  tan  grade  mal,  se 
han  puesto  en  aseo  las  calles  en  Lima,  se  ha  dado  curso  libre  y 
expedito  á  sus  aguas,  y  se  está  concluyendo  á  extramuros  de 
ella  un  suntuoso  y  bien  arreglado  cementerio,  á  donde  se  con- 
duzcan los  cadáveres,  y  quede  libre  de  las  exhalaciones  podri- 
das que  hacían  tan  graves  daños  á  sus  vivientes. 

Pero  acaso  hay  un  mal  mayor,  como  que  comprende  á  es- 
ta metrópoli  y  á  toda  la  América  del  Sur,  y  que  yo  observé,  no 
sin  dolorni  asombro,  en  mi  viage  de  Buenos  Ayres  á  Lima.  Este 
es  el  estado  de  abandono  en  que  se  halla  en  este  reino  la  Medi- 
cina y  sus  ciencias  auxiliares.  De  manera  que  la  mayor  parte  de 
sus  habitantes  viven  en  peor  estado  que  el  de  pura  naturaleza: 
siendo  mejor  por  esta  parte  la  condición  de  aquellas  tribus 
errantes  que  no  gozan  de  los  beneficios  de  la  sociedad:  porque 
en  estas,  la  naturaleza,  acompañada  de  la  dieta  y  de  pocos  re- 
medios, ejecuta  con  libertad  los  esfuerzos  posibles  para  salvar- 
los de  sus  enfermedades;  pero  en  el  Perú  se  sufren  todas  las  des- 
gracias que  puede  traer  consigo  en  la  curación  de  ellas  el  enga- 
ño, el  atrevimiento,  la  ignorancia  y  la  codicia.  Así  por  todas 
partes  se  reciben  quejas,  no  solamente  délos  partidos,  sino 
también  de  las  capitales  de  las  Intendencias:  de  las  cuales  se 
solicita  con  ansia  se  les  auxilie  con  buenos  profesores.  Pero 
l  dónde  se  hallarán  estos,  pues  que  en  la  capital  que  debe  pro- 
veer de  ellos,  no  hay  instrucción  organizada  que  los  forme?  En- 
tregados casi  á  sí  mismos  los  jóvenes  que  profesan  estas  nobles 
facultades,  no  pueden  avanzar,  sino  á  costa  de  muchas  penas 
unidas  á  grandes  talentos.  Lo  cual  no  siendo  fácil  encontrarse 
reunido  en  los  hombres;  es  consecuencia  necesaria  que  sean 
muy  raros  los  que  puedan  aprovechar  por  este  medio  en  la  di- 
fícil carrera  de  la  Medicina. 

Por  estas  razones,  y  movido  de  las  pinturas  lastimosas  que 
se  me  hacen  del  abandono  de  los  infelices  indios,  y  demás 
moradores  del  Perú,  en  sus  enfermedades;  no  menos  que  de  la 
despoblación  que  sufre  el  reyno  por  esta  causa,  con  ínenosca- 
cabo  de  los  intereses  del  Bey:  como  igualmente  de  las  sólidas 
reflexiones  que  en  sus  diversas  representaciones  ha  hecho  el  Dr. 
D.  Hipólito  ünanue,  á  quien  he  nombrado  Proto-Médico  gene- 
ral del  Perú,  por  fallecimiento  de  su  antecesor  el  Dr.  D.  Juan 
de  Aguirre;  estoy  persuadido  á  que  no  podría  hacer  mayor 
bien  á  este  imperio  en  el  tiempo  de  mi  gobierno,  que  erigiendo 
un  Colegio  en  que  se  enseñe  fundamentalmente  la  Medicina 
con  sus  ciencias  auxiliares:  es  decir,  que  se  establezca  aquella 
enseñanza  que  siendo  hoy  la  mas  favorecida  en  Europa,  por 


—209— 

ser  amiga  y  compañera  de  la  salud  del  hombre  y  de  .sus  inte- 
reses, no  se  encuentro!  absolutamente  en  estos  rey  nos.  El  Co- 
legio debe  surtirse  de  catedráticos  y  maestros,  bajo  cuya  con- 
ducta se  enseñen  la  Geometría,  y  Astronomía:  la  Física  expert- 
u)  -nial:  la  Anatomía:  la  Fisiología,  la  Patología,  médica  y  qui- 
rúrgica sobre  los  enfermos:  las  operaciones  de  esta,  así  sobre  los 
enfermos,  como  sobre  ios  cadáveres;  el  art€  de  partear:  la  Bo- 
tamen, el  dibujo,  la  Química  y  la  farmacia.  Do  manera  que 
según  el  camino  que  abracen  los  jóvenes  en  los  tres  ramos 
principies  de  la  facultad,  conviene  á  saber,  Medicina,  Ciru- 
gía y  Farmacia;  así  ha  de  ser  la  mayor  ó  menor  instrucción 
que  se  les  dé  en  las  ciencias  auxiliares,  conforme  á  la  mas  ó 
menos  relación  que  tengan  con  el  objeto  á  cuyo  cabal  desempe- 
ño se  destinan. 

Por  este  medio  se  conseguirá  que  cada  seis  ó  siete  años  se 
esparzan  por  el  Perú  colonias  de  literatos,  de  quienes  deben 
.esperarse  los  frutos  siguientes.  Primero:  la  mejor  asistencia 
de  los  enfermos  en  general.  Segundo:  el  ordenar  y  mejorar  la 
de  los  hospitales  en  particular.  Tercero:  el  proveer  cuando  me- 
nos, de  un  buen  cirujano  los  asientos  de  minas,  y  los  pueblos 
cabezas  de  Partido,  para  que  sean  asistidos  todos  los  infelices,  que 
hoy  yacen  sin  auxilio  después  de  consumir  su  sangre  por  noso- 
tros desentrañando  la  tierra.  Con  el  mismo  objeto  podrán  irse 
formando  x>equeños  hospitales,  donde  aquellos  tengan  una 
cama,  y  un  pedazo  de  carne,  con  que  reparar  sus  fuerzas 
abatidas.  Y  para  que  en  lo  venidero  no  suceda  lo  que  se  observa 
ahora  con  dolor  de  la  humanidad,  esto  es,  que  varios  pequeños 
hospitales  han  sido  corados,  y  ocupados  sus  bienes  por  algu- 
nos vecinos  con  gravísimo  cargo  de  sus  conciencias;  el  Cole- 
gio de  Lima  será  un  centro  de  reunión,  á  donde  anualmente 
remitan  de  todas  las  enfermerías  sus  profesores  un  estado  de 
los  enfermos  que  en  ellas  se  han  curado,  las  observaciones  que 
se  han  hecho,  la  asistencia  que  allí  ha  habido:  firmado  todo 
bajo  juramento  por  el  profesor  á  cuyo  cargo  se  hallase,  y  rati- 
ficado en  la  misma  forma  por  el  párroco,  alcalde,  ó  diputados 
del  lugar.  El  Colegio  informará  á  esta  superioridad,  conforme- 
á  lo  que  ministrasen  los  estados  referidos,  para  que  tome  las 
providencias  oportunas.  Y  en  un  asunto  tan  delicado,  por  el  me- 
nor fraude  en  que  sea  sorprendido  alguno  que  tenga  inter- 
vención en  él,  será  removido  del  empleo  qne  ejerc  iese. 

Cuarto:  la  reunión  de  las  observaciones  de  que  se  ha  hecho 
mención,  servirá  para  que  se  escriba  una  Medicina  adaptada 
á  estos  naturales,  y  á  los  climas  en  que  viven.  Quinto:  los  pro- 
fesores que  por  sus  destinos  deben  incubar  mas  en  la  Botánica 
y  en  la  Química  serán  de  sumo  provecho  á  los  intereses  del 

Historia — L8 


—210— 
Perú:  los  primeros  en  el  descubrimiento  de  nuevas*  plan- 
tas útiles  á  la  Medicina,  ó  al  Comercio;  los  segundos,  en  el  aná- 
lisis de  estas  mismas,  y  del  inmenso  número  de  minerales  que 
posee  este  rico  imperio.  La  Geografía  alcanzará  esclareci- 
mientos que  no  le  es  posible  obtener  de  otro  modo.  Y  cuando 
el  Colegio  llegue  á  estado  de  publicar  los  trabajos  de  sus  indi- 
viduos derramados  por  la  América  del  Sur;  sus  anales  serán 
los  mas  preciosos  del  orbe  literario. 

Para  la  consecución  de  tan  benéfico  y  glorioso  fin,  es  nece- 
sario buscar  fondos,  1 .  °  para  el  edificio  material  del  Colegio 
y  surtido  de  instrumentos  que  necesita:  2.  c  para  los  salarios 
de  los  maestros  (pie  han  de  enseñar:  3.  °  para  la  dotación 
de  un  determinado  número  de  becas,  á  fin  de  que  nunca  falte 
suficiente  número  de  jóvenes  á  cuienes  instruir. 

En  cuanto  á  lo  primero,  be  mandado  elegir  para  la  erección 
del  Colegio,  el  ángulo  del  real  hospital  de  San  Andrés,  que  cae 
á  la  plazuela  del  real  y  general  de  Santa  Ana,  comprándose  allí 
unas  casas  y  agregándose  algunos  sitios  contiguos  del  primero, 
con  lo  cual  se  forma  una  área  espaciosa,  para  dar  al  Colegio  toda 
la  comodidad  posible.  Este  sitio  es  el  mas  proporcionado  que 
podia  idearse  para  un  establecimiento,  pues  además  de  quedar 
situado  el  Colegio  entre  esos  dos  grandes  hospitales,  estando 
unido  al  uno,  que  es  de  españoles,  y  distando  del  otro,  propio 
de  indios,  solo  el  ancho  de  una  calle;  tiene  inmediatos  el  de 
San  Bartolomé  de  negros,  y  el  de  la  Caridad  de  mugeres  es* 
paliólas:  y  no  hay  mucha  distancia  al  Jardín  Botánico,  que  ac- 
tualmente se  forma  de  mi  orden.  Por  consiguiente,  en  tan 
grandes  y  diferentes  enfermerías,  pueden  los  estudiantes  ver  y 
comparar  los  males  de  las  diversas  castas  que  forman  la  pobla- 
ción del  Perú,  y  aprender  á  curarlas  con  acierto. 

Se  procederá  inmediatamente  á  la  fábrica  del  Colegio,  á 
cargo  del  Licenciado  L>.  Matías  Maestro  á  quien  tengo  nom- 
brado por  director  de  ella,  en  atención  á  su  inteligencia,  acti- 
vidad, honor  y  demás  circunstancias  que  hacen  tan  recomen- 
dable, y  útil  su  persona  á  esta  capital.  En  ella  se  enrpleará  el 
dinero  que  le  tengo  destinado,  valiéndome  de  varios  recursos, 
sin  el  menor  gravamen  del  público.  No  obstante  como  los 
precisos  costos  han  de  ser  muy  crecidos,  espero  que  Y.  S.  co- 
municando su  celo  por  el  bien  de  los  pueblos  que  gobierna,  á 
las  personas  acaudaladas  de  ellos,  los  exite  á  que  den  por  una 
vez,  aquello  que  buenamente  gusten,  para  la  conclusión  del 
Colegio  designado:  en  lo  cual  deben  mirar  el  interés  que 
resulta  á  cada  uno.  En  la  gaceta  se  publicará  la  lista  de  los 
hombres  generosos,  á  quienes  deben  quedar  reconocidas  todas 
las  clases  de  moradores,  que  componen  la  soeiedad  general  de 
esta  parte  del  nuevo  mundo. 
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Eu  cuanto  á  lo  secundo,  que  mira  á  la  renta  de  los  profeso- 
res, estoy  entendiendo  en  el  modo  de  hacerlo  sin  gravar  al 
público,  y  de  manera  que  pudiendo  subsistir  con  ollas,  traba- 
jen con  empeño, y  no  abandonen, como  hasta  ahora, la  instruc- 
ción médica,  por  falta  de  competente  dotación. 

Pero  en  cuanto  á  lo  tercero,  (pie  consiste  en  la  dotación  de 
becas,  esta  debe  correr  de  cuenta  de  las  capitales  ó  intenden- 
dencias,  en  aquella  pacte  que  ceda  en  su  propio  bien.  Quiero 
decir,  que  cada  Intendencia,  deberá,  conforme  á  los  fondos 
que  pueda  reunir,  dotar  un  número  determinado  de  becas, 
que  ocupen  sus  propios  hijos,  los  cuales,  luego  que  hayan  con- 
cluido sus  estudios,  regresen  á  su  patria,  para  recompensar  á 
ésta  el  beneficio  que  les  ha  hecho. 

Una  de  las  constituciones  del  Colegio  prevendrá,  que  los 
niños  que  se  hayan  de  remitir  á  esta  capital,  sean  de  natales 
decentes  y  de  buena  educación :  que  estén  instruidos  en  Arit- 
mética: que  entiendan  la  lengua  latina,  y  hayan  estudiado 
de  la  Filosofía,  cuando  menos,  la  Lógica:  que  han  de  ser  pues- 
tos en  esta  capital,  á  costa  del  pueblo  que  los  remita:  que  por 
la  enseñanza  y  alimentos  de  cada  uno,  se  han  de  pagar  dos- 
cientos pesos  del  fondo  público  que  se  destinase  al  costo  de 
becas,  si  es  que  tienen  padres,  ó  patrones  que  les  ministren 
una  moderada  decencia,  y  una  corta  asignación  semanal  para 
su  bolsillo:  las  cuales  se  individualizarán  en  las  constitucio- 
nes. Pero  si  fuesen  tan  desvalidos,  que  careciesen  del  último 
recurso,  en  este  caso,  los  fondos  públicos  abonarán  cien  pesos 
mas  al  Colegio;  por  manera,  que  en  lugar  de  doscientos  pesos 
se  pagarán  trescientos  anuales,  para  que  corra  de  cuenta  de 
los  administradores  y  maestros  del  Colegio  la  enseñanza,  sub- 
sistencia y  vestido  de  estos  hijos  de  la  beneficencia  y  piedad 
pública. 

Cada  Intendencia,  ií  obispado,  si  la  primera  no  lo  sufriese, 
deberá  esforzarse  á  costear,  á  lo  menos,  seis  becas,  para 
que  cada  dos  años  se  remitan  dos  jóvenes  al  curso,  que  ha 
de  completarse  en  seis:  y  así  estén  los  primeros  acabando, 
mientras  otros  principian,  y  se  hallan  los  segundos  en  el  me- 
dio de  la  carrera:  y  de  este  modo  haya  siempre  un  número 
competente  para  formar  médicos,  cirujanos  y  farmacéuticos 
bien  instruidos  en  sus  respectivos  ramos,  á  fin  de  que  las  ca- 
pitales, que  deben  socoiTer  á  los  pueblos  de  sus  dependencias 
se  vean  completamente  asistidas. 

Para  proporcionar  estos  fondos  públicos,  cada  ciudad,  villa 
y  pueblo  grande  de  las  Intendencias  y  Gobiernos,  podrá  concur- 
rir con  alguna  parte  de  sus  propios.  Se  podran  igualmente 
aplicar  algunos  sobrantes  de  hospitales  bien  rentados,  y  do 
otras  obras  piadosas,  ó  cualesquiera  establecimiento  que  pue- 
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(ki  considerarse  coadyuven  al  objeto  propuesto.  Si  eu  alguna 
universidad  ó  colegio  se  encontrase  haber  alguna  cátedra  ren- 
tada para  la  enseñanza  de  la  Medicina ;  esta  deberá  suprimir- 
se, y  aplicarse  su  dotación  al  fondo  de  becas  del  Colegio  de 
esta  facultad  eu  Lima,  puesto  que  8.  M.  por  cédula  expedida 
en  12  de  Julio  de  1807,  manda  con  altísima  prudencia,  que  en 
todas  las  universidades  en  que,  por  falta  de  teatros  é  instru- 
mentos, no  pueda  esta  enseñarse  cual  conviene,  cesen  las  cá- 
tedras de  su  profesión.  Cuya  providencia  es  ciertamente  muy 
saludable,  porque  semejantes  cátedras  solo  pueden  formar 
irnos  jóvenes  nutridos  con  teorías  que  llagan  pagar  caramen- 
te á  los  enfermos  los  sueños  y  extravíos  de  que  está  imbuida 
su  imaginación. 

Cuando  todos  estos  recursos  falten,  debe  apelarse  á  las  subs- 
criciones públicas.  Por  este  medio,  la  Inglaterra  recoje,  pa- 
ra el  alivio  de  los  enfermos,  y  de  otros  miserables,  rentas  tan 
copiosas,  que  algunos  hacen  subir  su  monto  á  doce  millones  de 
pesos  anuales,  y  otros  á  diez  y  nueve  y  medio. 

Con  este  objeto,  toda  comunidad  ó  particular  que  goce  de 
propiedades  ó  rentas,  ó  que  tenga  giro  lucrativo,  debe  concur- 
rir anualmente  con  una  pequeña  cantidad,  que  agregada  á 
otras,  hará  una  suma  considerable,  sin  gravar  á  ninguno  en 
particular. 

Para  colectar  estas  limosnas,  se  formarán  en  cada  cabeza 
de  Obispado  dos  juntas,  con  el  título  de  caridad  y  beneficen- 
cia pública:  la  una  eclesiástica,  y  la  otra  secular.  La  primera  se- 
rá presidida  por  U.  S.  I.,  Señor  Obispo:  y  se  compondrá  de 
cuatro  individuos ;  dos  del  cabildo  eclesiástico,  y  dos  del  clero : 
de  los  cuales  se  mudará  anualmente  la  mitad.  La  segunda 
será  presidida  por  U.  S.  ,  Señor  Intendente:  y  constará  igual- 
mente, como  la  otra,  de  cuatro  vocales;  dos  del  ayuntamien- 
to, y  dos  de  los  vecinos  honrados :  de  los  cuales  igualmente  se 
mudará  eu  cada  año  la  mitad;  para  que  así  todos  participen 
del  honor  y  trabajo  de  hacer  bien. 

Estas  juntas  por  medio  de  sus  diputados  en  las  provincias , 
colectarán  lo  que  ofrecieron  los  de  ambos  estados  eclesiástico 
y  secular,  que  respectivamente  les  pertenecieren.  Luego  que 
haya  fondo,  y  conforme  á  él  se  arreglen  las  becas  que  pueda 
soportar;  lo  publicará  la  junta  en  la  capital,  y  en  las  villas  á 
ella  sujetas;  para  que  puedan  ocurrir  todos  los  jóvenes  que 
hayan  estudiado  Gramática  latina  y  Filosofía,  según  lo  arriba 
expuesto:  y  á  pluralidad  de  votos  se  eligirá  el  que  se  juzgare 
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inas aparente.  Bien  que  los  hijos  de  personas  acomodada»,  que 
puedan  sufragar  lo  preciso  para  costearles  las  pensiones  del 
Colegio,  no  serán  admitidos  á  partir  del  pan  de  los  pobres,  y 
priTarlos  de  él;  pues  qué  en  el  Qolegio  se  admitirán  también 
pensionarios,  que  conforme  al  plan  para  las  becas  dotadas, 
costeen  las  suyas. 

Cada  junta  remitirá  anualmente  á  esta  Superioridad  una  ra- 
zón del  ingreso,  estado  y  gasto  de  sus  fondos,  con  el  nombre 
de  las  personas  que  sufragan,  y  la  cantidad  en  que  cada  una 
de  ellas  lo  ejecuta;  para  que,  por  medio  de  la  prensa,  comuni- 
que al  público  la  justa  inversión  de  sus  limosnas,  y  merezcan 
su  apreciólas  personas  generosas. 

V.  S.  con  su  alto  discernimiento  adoptará  las  demás  reglas 
que  creyese  oportunas  para  la  consecución  del  fin  (pie  aquí  se 
indica.  ¿Y  cuál  otro  puede  ser  ni  mas  noble,  ni  mas  digno  de 
un  prelado,  de  un  juez,  de  un  ciudadano,  que  sacar  de  la  mi- 
seria criaturas  indigentes,  que  bien  educadas,  serán  el  apoyo 
de  sus  pobres  padres,  el  tronco  de  una  nueva  familia,  el  alivio 
y  consuelo  de  los  enfermos,  los  amigos  mas  útiles  y  necesa- 
rios, en  todos  los  males  que  tiran  á  destruir  nuestra  existen- 
cia? Y  desenvolviéndose  en  un  gran  teatro  estos  talentos  que 
iban  á  perecer  siu  cultivo;  ¿cuántos  llegarán  á  un  alto  grado 
de  sabiduría,  que  los  haga  luz  y  precioso  ornamento  de  su  pa- 
tria ? 

Al  lado  del  espíritu  de  encono  y  rencor,  que  agita  y  arruina 
con  la  guerra  al  género  humano  en  estos  tiempos  calamitosos, 
ha  querido  la  divina  providencia  se  reanime  el  de  filantropía 
ó  amor  fraternal,  para  consolarnos  en  alguna  manera  de  las 
desgracias  que  lloramos.  Así  se  ha  visto  en  nuestros  dias,  em- 
plearse sabios  virtuosos  en  viajar  por  las  cárceles  para  mejorar 
la  suerte  de  los  presos,  y  hacer  mas  tolerables  y  útiles  sus  ca- 
denas. Otros  con  igual  fin  han  visitado  los  presidios:  y  la  Amé- 
rica del  Norte  debe  gloriarse  de  que  naciese  en  su  suelo  Ben- 
jamín Conde  de  Bunfort,  que  empleando  sus  talentos  y  su  co- 
razón en  minorar  la  adversidad  de  los  soldados,  de  los  pordio- 
seros y  de  otras  muchísimas  clases  de  indigentes,  en  la  Bavie- 
ra,  ha  puesto  excelentes  modelos  para  ser  imitados  por  las  de- 
mas  naciones  de  la  Europa.  Los  moradores  del  Perú,  cuya  fran- 
queza y  liberalidad  son  conocidas  en  todos  los  países  á  donde 
ha  llegado  su  nombre,  darán  también,  por  los  medios  propues- 
tos, el  ejemplo  mas  noble  de  hacer  felices  á  los  niños  nacidos 
en  pobreza:  aumentar  por  su  medio  una  población  honrada: 
introducir  el    orden,  la  caridad,  la  dulzura  y  la   ciencia  en  los 
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hospitales,  mudando  estos  sombríos  palacios  del  dolor  y  de  la 
muerte,  en  albergues  risueños  de  la  salud:  en  una  palabra, 
ilustrar  al  Perú  y  consolar,  y  beneficiar  á  todas  las  clases  de 
gentes  que  le  habitan,  en  las  circunstancias  mas  dolorosas  que 
rodean  al  hombre,  cuales  son  las  enfermedades. 
Dios  nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Lima,  y  Marzo  31  de  1808. 


Descripción  del  cementerio  general  mandado  erigir 
en  la  ciudad  de  llma  por  el  excmo.  señor  d.  josé 
Fernando  de  Arascal  y  Sors  Vire  ya,  y  Capitán  Ge- 
neral del  Perú.  (1) 


En  el  sitio  mas  elevado,  á  sotavento  de  la  ciudad,  en  que  la 
nueva  portada  de  Maravillas  dá  salida  para  la  provincia  de 
Huarochirí,  á  distancia  de  030  varas  á  la  izquierda,  se  ha  deja- 
do un  camino  de  á  pié  paralelo  al  común,  que  se  extiende  375 
varas  sobre  10  de  ancho.  Las  primeras  185,  destinadas  para  el 
Jardín  Botánico,  formarán  su  cerco  alternado  de  rejas  de  bron- 
ce en  el  cuadro  de  150  varas,  que  comprenden  las  clases  divi- 
didas en  la  forina  mas  armoniosa,  y  clara  para  la  instrucción, 
en  cuyo  pormenor  se  hará  ver  lo  singular  que  tiene,  respecto 
de  los  que  hasta  ahora  se  han  plantificado. 

En  el  punto  en  que  termina  el  jardin,  sigue  su  línea  190  va- 
ras del  frente  del  Campó  Santo,  aplicado  á  dos  jardines  para 
los  Capellanes,  con  50  varas  de  fondo  hasta  la  fachada:  esta 
porción  la  cercan  34  verjas  alternadas  de  5  en  5  varas  por  pi- 
lares, que  guardan  uniformidad  con  las  pilastras,  y  jarrones 
del  costoso  muro  del  cementerio.  En  medio  de  Ls  dos  jardi- 
nes tiene  la  entrada  por  una  puerta  de  rejas,  que  anuncia  el 
olvjeto  del  edificio  con  esta  inscripción: 

[\]  Véa*e  la  página  75  de  dicha  relación. 
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BENEFICENCIA  CON   LOS  VIVOS  Y  LOS  MUERTOS. 


La  sencillez  y  belleza  de  La  fachada,  reúne  de  tal  modo  la 
magostad  con  la  gracia,  que  al  paso  que  es  melancólico  su 
desuno,  es  atractivo  para  estimular  á  su  ingreso:  este,  empe- 
aando  por  una  ancha  calle  de  cipreces,  se  dirije  al  atrio  de  la 
capilla,  elevado  sobre  tres  gradas  estendidas  hasta  los  ángu- 
los salientes  de  las  dos  salas  de  los  capellanes,  que  resultan 
de  los  dos  ochavos  laterales  al  frente  de  10  \%ras  de  la  puerta 
principal;  en  cuyo  muro  enmuadillado,  se  eleva  12  varas  un 
cuerpo  magnífico  de  arquitectura  jónica,  sostenido  de  4  pilas- 
tras, por  el  gusto  de  los  templos  antiguos,  de  que  no  se  apar- 
ta toda  la  obra  en  lo  posible.  Sobre  el  sotavanco  de  las  pilas- 
tras descansan  recostadas  las  dos  estatuas  de  Adán  y  Eva,  que 
manifiestan  vivamente  en  su  acción,  el  dolor  y  vergüenza,  que 
les  oprime  por  las  consecuencias  de  su  pecado;  mas  como  en 
esta  desgracia  universal  no  deba  omitirse  la  felicidad,  de  que 
fué  causa  su  culpa,  pues  nos  mereció  tal  Redentor,  oportuna- 
mente se  ha  colocado  en  su  medio  un  escudo  alegórico  á  su 
victoria,  y  se  ha  dedicado  este  templo  al  triunfador  de  la 

MUERTE. 

Sigue  el  sotavanco  por  los  otros  tres  frentes,  y  cuatro  ocha- 
vos, dejando  en  sus  8  ángulos  otros  tantos  braserillos  del  in- 
cienso que  le  tributamos;  y  retirando  su  techo  inclinado  hasta 
la  cúpula,  forma  otros  tantos  tableros  vertientes  revestidos  de 
pizarra  artificial  muy  armoniosa. 

La  cúpula,  de  9  varas  de  diámetro,  presenta  en  sus  ocho 
frentes  otras  tantas  ventanas  grandes  con  vidrios,  cuyo  cuer- 
po guarnece  una  cornisa,  que  siguiendo  el  estilo  del  inferior, 
cierra  su  cubierta  con  los  mismos  tableros  empizarrados  hasta 
la  cúspide,  que  remata  en  un  pirámide;  todo  tan  acertado, 
que  puede  ponerse  entre  los  edificios  de  mejor  gusto. 

Al  resto  de  la  fachada  hasta  90  varas,  acompañan  por  mitad 
las  habitaciones  de  los  capellanes,  y  sirvientes,  con  dos  corre- 
dores de  columnas  paradas  tose  anas  entre  el  salido  de  las  dos 
salas,  y  el  de  dos  portadas  de  pilastras,  y  fajas  del  mismo  or- 
den, con  frontispicios,  y  dos  urnas  de  remate.  La  de  la  izquier- 
da entra  á  la  división  de  los  señores  Arzobispos,  y  la  de  la  de- 
recha á  los  señores  Vireyes. 

finaliza  este  frente,   retirándose  á  buscar  el  cerc  odel  .cam- 


—'-'17— 
po  santo,   en  que  presenta  «lo--  rejas,  que  miran  á  sus  calles, 
con  dos  ochavos    de  otras  mayores,    mas  adornad»»  y  dos  pe- 
queñas puertas  para  el  almacén  y  corral. 

El  interior  de  la  capilla,  es,  como  se  lia  dicho,  por  el  estilo  de 
los  templos  antiunos:  Tiene  1<¡  varas  de  claro,  y  las  s  de  su  cen- 
tro forman  el  presbiterio  ochavado  sobre  tres  gradas,  en  enyos 
ángulos  se  elevan  ocho  columnas  jónicas  de  mármol  blanco 
rinjido.  que  reciben  el  techo  del  contorno,  con  un  azafate  cor- 
rido. La  abertura  de  la  cúpula  está  revestida  de  su  cornisa,  y 
de  las  ocho  ventanas  adormidas  con  discreción  y  belleza:  cier- 
ra la  figura  un  azafate,  y  deja  un  techo  raso  de  6  varas  con  la 
pintura,  que  recomienda  bien  el  talento  de  su  autor  D.  José 
Pozo:  representa  en  su  contorno  un  sotavanco,  como  término 
del  edificio,  para  mostrar  á  cielo  abierto,  con  la  invención  mas 
grata  y  expresiva,  la  entrada  triunfante  á  la  gloria  de  los  bien- 
aventurados Santo  Toribio,  Santa  Bosa  y  San  Francisco  So- 
lano: fruto,  que  esta  ciudad  presenta  á  Dios  para  nuestro  es- 
timule y  protección.  Hacia  el  medio  del  cuadróse  mira  á 
nuestro  señor  JBSF-OBI8TO,  que  los  recibe,  y  el  resto  se  ve 
poblado  de  ángeles,  todo  con  escorzo  natural  y  científico,  co- 
lorido, hermoso  y  bien  templado. 

Ocupa  el  centro  del  presbiterio  el  altar  de  cuatro  frentes, 
sobre  cuya  mesa  está  colocado  el  autor  de  la  vida  en  el  se- 
pulcro. Es  un  golpe  acertado  de  arquitectura  en  todas  sus  par- 
tes, muy  enriquecido  de  adorno  y  jaspes,  que  no  le  embarazan 
su  bello  perfil. 

El  frente  opuesto  á  3a  puerta  principal,  y  que  mira  á  la  mi- 
tad del  cementerio,  tiene  una  fachada  sencilla  de  fajas,  que 
reciben  la  cornisa,  y  encima  de  su  graciosa  puerta  se  vé  una 
lápida  de  mucho  gusto,  en  que  se  leen  las  palabras  de  San  Pa- 
blo á  los  Filipeuses,  C.  3.  V.  22,  que  dicen  así:  esperamos  al 

SALVADOR  NUESTRO  SEÑOR  JESOCRISTO,  EL  CUAL  REFOR- 
MARÁ NUESTRO  CUERPO    ABATIDO,   PARA  HACERLO  CONFORME 

Á  su  cuerpo  glorioso:  domina  su  medio  sobre  el  sotavanco 
la  Esperanza  cristiana,  representada  en  una  matrona  bellísi- 
ma, apoyada  sobre  la  ancla  con  el  libro  de  los  Evangelios 
abierto,  y  la  vista  fija  en  el  Cielo  de  donde  aguarda  su  felici- 
dad. 

Los  otros  dos  frentes  de  la  capilla  se  abanzan  con  sus  puer- 
tas hasta  los  ángulos  salientes  por  dos  rompientes  de  mucho 
acierto,  que  dilatan  la  capilla  hasta  30  varas,  y  dan  salida  á 
los  entierros  privilegiados:  los  dei  lado  de  la  Epísioia  dedica- 
dos á  Santo  Toribio,  tienen  á  la  izquierda  una  urna  del  mejor 
gusto  en  su  perfil  y  adorno,  que  lia  de  contener  las  cenizas  del 
Excmo.  é  Illo.  señor  La-  .  ,    .  ttitá  i  w>  tinado  de 

Historia — 19 


—218— 

esta  Santa  Iglesia,  y  primero  que  debe  honrar  el  cementerio; 
para  que  sigan  la  línea  sus  dignos  sucesores.  Aliado  derecho 
se  halla  una  división  de  60  nichos  en  tres  tilas  para  las  digni- 
dades eclesiásticas  y  clero:  sigue  otra  de  99  para  religiosos, 
por  clases,  y  abre  el  frente  por  su  medio  á  un  cuadro  de  54 
nichos,  para  las  religiosas  y  beateríos:  hacia  el  fondo  del  ce- 
menterio continúan  144  nichos  por  cada  lado  para  religiosos 
legos,  cofradías  y  hermandades,  todo  bien  distribuido,  y  ador- 
nado; de  forma  que  los  medios  y  ángulos  de  todas  las  divisio- 
nes quedan  cerrados  de  rejas  con  mucha  armonía  y  uniformi- 
dad. 

La  puerta  del  lado  del  Evangelio,  ó  de  Santa  Rosa,  dirije 
en  el  misino  orden  á  la  división  de  personas  distinguidas:  á  la 
mano  derecha  irán  sepulcros  de  los  señores  Vireyes,  y  á  la  iz- 
quierda están  los  tramos  de  nidios  de  Real  Audiencia,  Exemo. 
Cabildo  y  títulos  de  Castilla. 

De  los  cuatro  ochavos,  que  tiene  la  Capilla,  se  denotan  tres 
de  ellos  con  puertas  ungidas  en  la  parte  interior,  correspon- 
den los  del  frente  á  las  salas  de  los  capellanes,  por  las  que  se 
comunica  el  grueso  del  muro  aplicado  á  dos  archivos,  y  los 
otros  dos,  el  uno  es  la  sacristía  y  el  otro  manejado  por  el  ce- 
menterio, sirve  de  depósito  para  los  cadáveres  de  hospitales 
mientras  hayan  de  enterrarse. 

Esta  porción  ó  mitad  del  cementerio  dedicado  á  los  nichos, 
es  dos  varas  mas  elevada  que  su  parte  inferior  de  sepulturas, 
á  que  desciende  x>or  tres  caües:  y  la  del  medio,  que  sale  de  la 
capilla,  tiene  á  su  lado  dos  jardines  cuadrados  con  mas  de  mil 
nichos  en  16  divisiones,  que  unen  16  rejas  por  sus  medios,  y 
ángulos  con  igual  número  de  sembrados,  cuyas  veredas  diri- 
jen  ai  medio  del  cuadro  en  que  están  los  .m*andes  osarios:  así, 
presentan  por  todas  partes  la  vista  mas  armoniosa  y  menos 
ofensiva  á  quien  quisiere  caminar  todo  el  cementerio,  sin  en- 
trar á  los  entierros;  pues  determinados  los  tránsitos  por  los 
respaldos  de  los  nichos,  adornados  de  pilastras  con  bellas  ma- 
cetas de  ñores,  se  disfraza  el  objeto  á  que  sirven. 

La  calle  principal,  que  divide  estos  "dos 'cuadros,  está  pobla- 
da de  elevados  cipreces,  trasplantados  con  dos  líneas  de  yer- 
bas aromáticas  á  sus  costados:  es  de  20  varas  de  ancho,  y  á  las 
80  termina  en  un  angelorio  situado  en  el  medio  del  cemente- 
rio. Esta  es  una  de  las  piezas  mas  armoniosas,  cuya  vista  en- 
riquece todo  el  edificio:  su  formación  consiste  en  4  frentes  de 
á  48  nidios  pequeños,  en  4  órdenes,  y  4  rejas  que  cierran  sus 
esquinas:  el  osario  de  8  varas  de  diámetro  en  el  centro  del  cua- 
dro, es  la  base  de  un  obelisco,  que  se  eleva  hasta  16  varas  con 
suma  sencillez  y  gracia,  rodeado  de  un  terraplén: :  desciende 
por  dos  rampa»  ala  parte  inferior,  dejando  á  sus  lados  dos 
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jardines  medianos  entre  dos  calles  anchas,  y  ¿n  ka  misma  for- 
ma se  dirfjen  ;tl   respaldo  del  eéinenterio,  en   tiuyq  medio  hay 

una  pollada  toscana  del  mismo  estilo  que  las  (los  de  la  facha- 
da principal. 

Esta  parte  interior  sigue  con  cercos  p  jqueños  el  mismo  or- 
den délas  divisiones  de  los  nichos,  para  que  sus  calles  guar- 
den rectitud  y  armonía:  todas  terminan  en  14  rejas  de  venti- 
lación, cu  cuyo  trente  se  ha  de  colocar  una  estatua  del  salva- 
dor en  actitud  que  nos  re<  uerde  lo>  pasos  de  su  vía  sacra:  así 
resultan  interceptados  dos  entierros  de  aduütos  dea  L  800  se- 
pulturas con  sus  osarios,  4  de  a"  900  y  4  menores  para  párbu- 
los,  (pie  se  alternarán  por  amos. 

La  idea  de  este  edificio,  su  bella  situación,  solidez  y  buen 
gusto  «le  su  ornato,  la  celeridad  de  SU  erección  en  término  de 
nir año;  el  arreglo  de  suborden  ¡as  precauciones  y  de- 

coro con  que  sirve  á  su  int<  i  I   .  >iáble  seonomíá  delpú- 

blico  y  sin  pensionarle,  hacen  ungular  su  establecimiento  en 
todas  sus  partes,  y  acreditan  que  todo  lo  ha  dirijido  la  Divina 
Providencia  para  conservar  el  aseo  de  sus  templos,  en  cuya 
refacción  y  adorno  ha  consumido  sta  ciudad  mas  de  un  millón 
de  pesos  en  los  últimos  doce  añ 

Una  de  las  cualidades  que  recomiendan  ?ste  establecimien- 
to, es  la  erección  dei  almacén  d  *  auxilios  para  el  transporte  de 
los  cadáveres,  situado  en  el  Martinete;  pu*Js  facilita  los  recur- 
sos oportunos  por  hallarse  á  la  mitad  del  camino,  siendo  trán- 
sito mas  inmediato  ido  del  vecindario;  que 
proporciona  la  salida  de  los  carros  fúnebres  por  fuera  de  ia 
muralla,  cuyo  paso  se  ha  hecho  mas  cómodo  que  si  de  la  calle 
ár  Maravillas. 

Pero  sobre  todo,  el  intento  de  que  la  contribución  de  ios  en- 
tierros en  nicho,  sufrague  para,  redimir^al  público  de"!a  exor- 
bitante gabela  de  los  paramentos  fúnebres,  tomando  el  campo 
santo  la  pensión  de  mantener  á  los  encarcelados,  con  la  reba- 
ja de  dos  tercias  partes  6  mas  del  alquiler  de  aquellos,  nos  ha- 
rá mirar  el  cementerio  como  un  monumento  que  nos  recuerde 
en  todo  tiempo  la  época  feliz  en  que  se  restituyó  el  decoro  á 
los  templos,  la  policía  á  la  ciudad,  la  propia  sepultura  á  losca- 
dáveres  de  los  fieles,  y  el  consuelo  á  las  familias  desoladas, 
que  no  tendrán  en  lo  sucesivo,  el  dolor  de  tolerar  en  las  mas 
tristes  circunstancias  la  dura  ley,  que  penaba  tan  inconsidera- 
damente á  los  que  salian  de  la  vida. 

Por  esto  un  filósofo  cristiano,  absorto  en  la  contemplación 
de  los  bienes,  que  de  tan  piadosa  erección  resultan,  á  la  reli- 
gión, á  la  patria  y  humanidad,  fijando  los  ojos  en  este  gran 
edificio,  levantado  sobre  las  que  han  de  ser  tumba  de  los  muer- 
tos, convirtiéndose  á  su  benéfico  autor,  exclamó :  ilustre  Aba?- 
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cal,  acelera  la  conclusión  de  este  suntuoso  cementerio,  que  la 
religión,  la  humanidad  y  el  amor  al  dulce  pueblo  que  lijes,  te 
han  obligado  á  emprender.  Xo  sean  mas  nuestros  templos  y 
hospitales  los  palacios  de  la  muerte.  En  el  Santuario  del  Dios 
vivo,  solo  se  sienta  el  olor  agradable  del  incienso ;  y  el  del  bál- 
samo salutífero  en  las  casas  de  piedad. 

A  la  sombra  de  los  álamos  y  cipreces,  y  entre  los  fragantes 
mirtos  y  romeros,  reposarán  aquí  nuestros  despojos,  haciendo 
gratas  las  mansiones,  hasta  ahora  funestas  de  los  muertos. 
Aquí,  las  rosas  y  jazmines,  enredarán  sus  raices  con  los  hue- 
sos del  virtuoso ;  cubrirá  la  alta  palma  las  cenizas  del  guerre- 
ro, y  vosotros  encendidos  y  amables  lirios  creceréis  sobre  los 
sepulcros  de  los  sabios.  Las  plantas  fecundadas  por  el  polvo 
humano,  recuperarán  en  primavera  la  lozanía  perdida  en  el 
invierno;  retoñarán  las  flores,  que  ya  habían  muerto,  y  esta 
magestuosa  escena  anunciará,  que  esperan  aquí  también  nues- 
tros humillados  cuerpos  su  resurrección  y   su  vida. 


Reglamento  provisional  acordado  por  el  Excmo.  señor 
D.  José  Fernando  de  Abascal  y  Sousa,  Virey  y  Capi- 
tán General  del  Perú,  con  el  Illmo.  señor  D.  D.  BARr 
tolomé  María  de  las  Heras,  Dignísimo  Arzobispo  de 
esta  Santa  Iolesa;  para  la  apertura  del  cementerio 
general  de  esta  ciudad,  conforme  á  lo  ordenado  por 
s.  m.  en  reales  cédulas  de  9  de  diciembre  de  1 786  y 
3  de  abril  de  787.  (1) 


EL  COLECTOR  DEL  CAMPO  SANTO. 

CAPITULO   I. 


Celará  de  que  todas  las  iglesias  de  esta  capital  empiecen  á 
cerrar  sus  bóvedas,  sepulturas,  osarios  y  demás  lugares  de  en- 
tierro de  su  circuito  desde  el  dia  inmediato  á  la  bendición  so- 
lemne ó  apertura  del  Cementesio  General,  y  lo  verifiquen  en 
el  término  de  quince  dias,  cornados  desde  primero  de  Junio 
próximo,  inhabilitando  estos  enterratorios  de  modo,  que  no 
vuelvan  á  servir,  ni  quede  señal  de  su  entrada  con  lápida  se- 
pulcral ni  cosa  que  lo  denote;  exceptuándose  únicamente  los 
sepulcros  de  personas  venerables  por  el  concepto  de  santidad, 


[1]  Véase  la  página  75  de  dicha  relación. 
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«Je  los  cuales  líos  pasará  razón',  pai-  determinar  lo  convenien- 
te á  .su  custodia,  y  eu  su  consecuejcia,  nodarán  sepultura  á 
cuerpo  alguno  desde  dicho  dia.  baj  la  multa  de  cincuenta  pe- 
sos, y  las  demás  de  nuestro  arbitrio ;  quedando  al  del  Real  Pro- 
tomedicato  el  prevenir  las  precauciones  de  infección,  é  impe- 
dir se  hagan  excavaciones  en  los  calvarios,  sin  que  precedan 
las  licencias  debidas. 


II 


Franqueará  á  las  personas  distinguidas,  cofradías  ó  herman- 
dades, los  nichos  que  (pusieren  tomar  en  las  respectivas  divi- 
siones del  campo  santo,  cuya  propiedad  se  les  concederá,  con- 
tribuyendo de  contado  el  costo  de  los  que  eligiesen  á  razón  de 
doce  pesos;  advirtiendo,  que  al  acto  de  ocuparse  cada  uno,  ha 
de  satisfacer  la  casa  mortuoria  dos  pesos  por  la  conducción  del 
cadáver,  y  diez  por  la  colocación  en  el  nicho,  cuya  pensión  será 
uniforme  á  todos. 


III. 


A  las  comunidades  y  personas  privilegiadas  en  el  sitio,  dará 
tantos  boletos  impresos  y  numerados,  cuantos  nichos  les  per- 
tenecieren, para  que  á  su  tiempo  escriban  en  ellos  el  nombre 
del  difunto  á  quien  ha  de  servir  cada  uno:  así  evitarán  la  mo- 
lestia de  dirigir  persona  que  los  franquee,  y  el  costo  de  poner 
cerraduras  á  los  nichos,  con  deformidad  y  ofensa  de  la  fiel  ad- 
ministración; por  lo  que  se  prohiben,  como  asimismo,  el  ador- 
narlos con  trofeos,  epitafios  y  toda  singularidad  que  exceda 
de  un  escudo  sencillo  con  el  título  de  pertenencia,  escrito  en 
la  parte  superior  con  que  se   distinguirán. 


IV 


Así  mismo  podrán  costear  osarios  particulares,  los  dueños 
de  los  nichos  privilegiados,  mas  será  dentro  de  sus  límites:  sin 
variar  la  forma  común,  cuya  puerta  ó  tapa  colocada  en  el  pa- 
vimento, será  de  bronce  de  media  vara  en  cuadro;  y  su  llave 
la  conservarán  hasta  el  tiempo  déla  evacuación  desús  entier- 
ros, en  que  ocurrirán  á  renovar  los  boletos  para  seguir  el 
mismo  orden. 
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El  clero  y  comunidades  religiosas,  tendrán  gratuitamente  la 
propiedad  de  sus  nichos  ya  destinados,  y  no  mas  por  ser  suficien- 
tes; pero  guardarán  el  orden  prevenido  en  los  boletos,  para 
evitar  cualesquiera  equivocación  ó  fraude;  y  al  fallecimiento 
de  sus  individuos  avisarán  al  colector,  remitiendo  dicho  bole- 
to con  el  nombre  del  cadáver,  firmado  del  Prelado  local,  y  la 
contribución  de  dos  pesos  por  la  conducción  con  diez  mas'  los 
eclesiásticos  seculares  pudientes  por  el  nicho. 


VI. 


No  podrá  el  colector  dar  propiedad  de  nicho  á  otras  perso- 
nas sino  á  las  que  oí  patronato  tuviesen  sepultura  separada 
en  las  iglesias,  y  á  los  títulos  de  Castilla,  que  la  pidieren  en 
su  respectiva  división. 

VII. 


Los  que  no^tuviesen  propiedad  de  nicho,  ni  acción  á  los  de 
privilegio  y  quisiesen  ser  sepultados  en  mía  de  las  dos  divi- 
siones del  apostolado,  mandarán  satisfacer  al  colector  diez  pe- 
sos, para  que  lo  anote  en  el  boleto  parroquial  antes  de  la  con- 
dr'-ciou  del  cadáver,  siguiendo  el  número  del  últimamente 
ocupado,  para  que  por  ningún  pretesto  se  pierda  su  ilación; 
pues  en  conservarla  consiste  el  buen  orden,  y  que  se  verifique 
ia  total  aniquilación  de  los  cuerpos. 


VII  i. 


Lo  mismo  deberá  entenderse  respecto  de  los  par  bulos,  cuyo 
entierro  quisiesen  nacer  en  los  nichos  del  Angelorio;  con  ia 
diferencia  de  que  solo  cont] ibiúrán  cinco  x>esos,  y  dos  por  la 
conducción;  pero  si  por  elección  de   las  familias   privilegiadas 
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los  sepultasen   en  sus  nichos  «le  adultos,  en  tal  caso,  pagarán 
como  si  lo  fuesen. 

IX. 


No  se  permitirá  que  á  la  evacuación  délos  nichos  se  extrai- 
gan por  los  interesados  los  ataúdes  ni  cajas  qué  sirvieren  á  los 
cadáveres;  ni  tendrá  derecho  á  ellas  persona  alguna,  sino -pie 
como  propias  del  Campo  santo  las  beneficiará  en  auxilio  de  los 
que  no  las  tuviesen,  ó  no  quisieren  costear  nuevas. 


Depositará  en  cada  Parroquia  los  boletos  impresos,  que  se 
consideren  bastantes  para  aquel  año,  numerándolos  antes,  y 
previniendo  á  los  señores  Párrocos  y  Curas  Castrenses,  escri- 
ban en  cada  uno  por  su  orden  el  nombre  del  cadáver  que  re- 
miten al  Campo  Santo,  la  Iglesia  ú  Hospital  donde  debe  reci- 
birlo el  Presbítero  conductor;  el  dia  del  fallecimiento,  con  ex- 
presión de  sexo,  calidad  ó  casta;  si  es  párbulo  ó  forastero,  cu- 
yo documento  autorizado  con  la  rúbrica  del  Cura,  entregarán 
á  la  casa  mortuoria,  encargando  que  sin  pérdida  de  tiempo  lo 
presenten  en  el  almacén  del  Campo  Santo,  situado  en  el  Mar- 
tinete, donde  satisfarán  al  colector  la  cantidad  de  dos  pesos 
por  conducción  y  sepultura. 


XI. 


Será  de  cargo  del  colector  tener  preparados  los  carros  fúne- 
bres de  Parroquias  á  las  seis  de  la  mañana,  y  los  de  hospitales 
á  las  seis  de  la  tarde,  con  los  boletos  parroquiales,  y  de  propiedad 
de  nicho,  que  aquel  dia  ocurriesen,  y  los  entregará  al  Presbí- 
tero conductor,  para  que  con  ellos  pase  á  recibir  los  cuerpos, 
como  se  dirá  en  su  instrucción. 


XII. 


Igualmente  será  uno  de  los  principales  cuidados  del  colec- 
tor, conservar  con  el  mayor  aseo  los  carruajes  del  campo  san- 


—225— 
to,  y  todo  lo  anexo  á  su  servicio,  para  que  este  sea  el  mas  de- 
coroso y  grato  que  permita,  como  ahora  se  ha  procurado  pre- 
parar sin  omitir  gasto;  y  en  su  consecuencia,  se  prohibe  abso- 
lutamente, que  cadáver  alguno  pueda  ser  trasportado  en  otras 
ruedas,  ni  con  mas  acompañamiento  que  el  Presbítero  conduc- 
tor en  la  forma  y  tiempo,  que  se  dirá  en  el  artículo  1?  del  ex- 
presado presbítero. 


Historia — 20 


-A.L    PUBLICO 


ARTICULO  I. 


Se  previene,  que  la  primera  traslación  de  los  cadáveres  en 
público  ó  secreto,  deberá  hacerse  como  basta  ahora,  desde  la  casa 
mortuoria  á  la  propia  Parroquia  ó  á  otra  Iglesia,  si  en  ella  haya 
de  celebrarse  misa  de  cuerpo  presente:  previniendo  á  los  do- 
lientes, que  siendo  en  secreto,  y  en  carruaje  acudan  al  alma- 
cén del  Campo  Santo  por  la  calesa  dispuesta  á  este  fin  con  la 
contribución  de  dos  pesos,  y  se  prohibe  la  conducción  directa 
al  campo  santo,  como  indecorosa  y  expuesta  á  causar  perjui- 
cios, por  cuyo  medio  se  asegura,  que  en  los  libros  parroquiales 
no  se  omita  la  constancia  del  fallecimiento,  que  no  se  defrau- 
den sus  derechos:  que  las  comunidades  no  carezcan  de  este 
alivio  á  su  indigencia;  que  no  se  abrigue  un  asesinato  con  la 
celeridad  del  entierro,  y  que  no  se  altere  el  sagrado  rito. 


II. 


Será  obligación  de  las  Iglesias,  donde  se  celebren  exequias, 
el  evacuarlas  desde  las  6  á  las  8  de  la  mañana  precisamente, 
aunque  sea  dividiendo  estas  funciones  en  sus  capillas  separa- 
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das  cuando  no  pudiesen  en  una  por  ocurrir  varios  muertos;  y 
si  á  la  hora  prefijada  no  se  hubiesen  expedido,  autorizamos  al 
Presbítero  conductor  para  que  con  los  sirvientes  que  lleva,  ex- 
traiga los  cadáveres  desde  la  tumba  ó  donde  se  hallasen,  y  nos 
dé  parte  de  la  resistencia  si  la  hubiere,  para  cortar  el  abuso, 
por  convenir  así  al  mejor  orden  del  campo  santo,  al  de  las  mis- 
mas comunidades  y  al  bien  público. 


III. 


La  conducción  de  los  que  muriesen  en  hospital,  se  hará  di- 
rectamente al  Campo  Santo  en  el  carro  destinado  á  ellos  al  to- 
que de  oración ;  y  cuando  el  cúmulo  de  cadáveres  no  permita 
todo  su  trasporte  por  entonces,  volverá  el  earro  á  las  seis  de 
la  mañana  sigmente,  llevando  siempre  las  cajas  prevenidas 
para  la  mayor  decencia  y  precaución  de  los  cuerpos. 


IV. 


Todos  los  entierros  deberán  hacerse  el  dia  siguiente  al  falle- 
cimiento, constando  este  con  seguridad,  pero  de  ningún  modo 

antes ;  ni  se  postergarán  sin  causa,  en  cuyo  caso  luego  que  se 
advierta  la  corrupción,  se  clavara  el  ataúd  aunque  sea  antes 
de  la  exportación  á  la  iglesia,  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
capítulo  2?  de  las  Beales  Ordenanzas  de  la  de  Xovienibre  óje 
1790,  respectivas  á  la  policía  de  la  salud  pública,  cuya  diligen- 
cia se  hará  con  todos  después  de  finalizadas  las  exequias,  siem- 
pre que  se  haya  de  sepultar  en  nicho,  pero  nunca  se  enterrarán 
con  ataúd  en  las  humaciones. 

V. 


Los  cuerpos  que  se  destinen  á  cualquiera  de  log  nichos  de 
párbulos  6  adultos,  será  condición  precisa  que  lleven  ataúd,  y 
escrito  su  nombre  en  la  cubierta,  para  evitar  equivocaciones  y 
conciliar  el  aseo. 

VI. 

►Se  declara  que  el  derecho  de  conducción  deberá  ser  priyile- 
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giado  á  todo  otro  parroquial,  porque  en  él  se  comprende  la  se- 
pultura, pero  uo  se  franqueará  nicho  ú  quien  no  hubiese  satis- 
fecho el  derecho  de  cruz,  lo  cual  notarán  los  señores  párrocos 
en  los  boletos. 

VIL 


Los  hermanos  de  la  caridad  proveerán  sobre  la  conducción 
de  los  ajusticiados,  hasta  colocarlos  en  las  sepulturas  preveni- 
das para  ellos  en  el  Campo  Santo,  sin  que  por  motivo  alguno 
se  varíe  este  orden,  ni  se  les  conceda  nicho. 


VIII. 


Cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  alguna  persona,  cuyo  con- 
cepto de  virtud  merezca  distinguirse  en  el  sepulcro,  se  nos 
consultará  por  nuestro  Provisor  y  Vicario  General,  para  orde- 
nar entonces  lo  conveniente,  según  la  ley  1?  del  tit.  3?  libro  1? 
del  nuevo  Código. 

IX. 


Si  por  falta  de  noticia  no  hubiese  ocurrido  el  Presbítero  con- 
ductor á  recibir  el  cadáver  en  su  debido  tiempo,  será  obliga- 
ción de  la  iglesia  ú  hospital  donde  se  hallase,  el  prevenir  sin 
dilación  al  colector,  bajo  la  multa  que  se  impondrá  á  quien 
debió  dar  este  aviso,  con  respecto  á  la  demora  culpable  en  omi- 
tirlo. 


EL  PRESBÍTERO  CONDUCTOR, 


CAPITULO  I. 


Deberá  presentarse  en  el  almacén  del  Martinete  á  las  seis 
de  la  mañana  en  ropa  talar,  donde  recibirá  del  colector  los  bo- 
letos, y  por  ellos  se  impondrá  de  las  iglesias  donde  ha  de  ocur- 
rir; recibirá  los  cuerpos,  sacándolos  con  los  sirvientes;  pre- 
senciará su  colocación  en  el  carro  fúnebre,  y  cerrará  con  lla- 
ve. Verificada  la  ocupación  de  los  lugares  que  admite,  ó  com- 
pleto el  número  de  los  muertos,  que  aquel  dia  se  han  de  con- 
ducir, mandará  al  cochero  que  por  las  calles  mas  escusadas  se 
dirija  á  la  de  la  Barranca  á  paso  moderado,  y  con  la  mayor 
compostura,  pero  sin  ceder  la  cera  que  tomase  á  otro  carruaje 
que  la  ocupe,  pues  así  lo  exije  la  insignia  de  «$♦•  que  domina  al 
carro,  y  el  respeto  que  todos  debemos  tener  á  los  cuerpos,  qu<  • 
la  iglesia  acaba  de  honrar  como  templos  del  Espíritu  Santo. 
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II. 


Siguiendo  SO  curso  hasta  el  Martinete,  entrará  al  patio  del  al- 
macén, siempre  que  ocurra  remudar  muías  ú  otro  accidente, 
que  no  pueda  remediarse  con  decencia,  y  tomando  el  camino 
por  fuera  de  la  muralla,  entrará  en  el  de  Maravillas  é  impedi- 
rá le  acompañen  otros  carruajes. 


III. 


Llegado  á  la  puerta  principal  del  Campo  Santo,  pondrá  en 
manos  del  primer  capellán  los  boletos  que  recibió  del  colector, 
identificándolos  con  los  respectivos  cadáveres  que  conduce. 


ÍV. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  en  el  invierno,  y  á  las  seis 
en  el  verano,  se  presentará  en  el  mismo  almacén  para  sacar  el 
carro  de  hospitales,  donde  recojerá  los  cuerpos,  cuyo  falleci- 
cimiento  haya  certificado  el  capellán  de  semana,  ó  enfermero 
mayor;  y  no  permitirá  que  por  motivo  alguno  se  demoren,  lo 
que  si  sucede  por  ocultación,  á  pretesto  de  proporcionarles  mas 
sufragios,  nos  dará  parte  para  su  remedio. 

V. 

Si  no  pudieron  ser  conducidos  en  aiquella  noche  los  eadáve4 
íes  de  hospitales;  sé  repetirá  su  trasporte  á  las  seis  de  lar  ma- 
ñana siguiente,  como  se  previno  en  el  capítulo  39  del  público. 


VI. 

Cuando  alguna  iglesia  no  hubiese  evacuado  las  exequias  á 
las  ocho  de  la  mañana,  aunque  sea  con  motivo  de  tener  el  cuer- 
po honores  militares,  lo  extraherá  de  donde  se  hallase  sin  opo- 
sición, y  se  harán  aquellos  en  la  misa  posteriormente. 
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VII. 


No  recibirá  cadáver  que  no  haya  reconocido  Parroquia,  ni 
tenga  boleto  del  colector,  excepto  los  párbulos  expuestos  en  las 
iglesias,  las  que  deberán  avisar  ó  trasladarlos  á  donde  deba 
ocurrir  el  carro  funet>re  en  aquel  dia. 


Histoeia — 21 


CAPELLANES. 


CAPITULO   L 


El  primer  Capellán  deberá  recibir  del  Presbítero  conductor 
los  boletos  y  cadáveres  en  la  puerta  de  la  capilla,  acompañado 
del  segundo  capellán,  sacristán  y  sirvientes,  á  quienes  instruí-* 
rá  de  la  clase  de  sepultura  de  cada  uno,  estando  colocados  aque- 
llos sobre  las  gradas  del  altar,  con  dos  velas  encendidas  en  él, 
Ínterin  se  proceda  á  su  entierro  sin  pérdida  de  tiempo. 


II. 


8erá  también  de  su  cargo,  reservar  los  boletos  en  su  orden, 
a  hacer  el  asiento  en  el  manual  ó  diario,  que  luego  pasará  al 
pbro  de  Parroquias,  á  fin  de  que  baya  la  debida  constancia. 
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III 


Asi  mismo  confrontará  todos  los  meses  sus  asientos  diarios 
eon  los  del  colector,  y  los  boletos  con  los  libros  parroquiales, 
cuya  operación  autorizará  con  su  rúbrica. 


IV. 

La  conservación  y  método  de  boletos  y  libros  en  el  archivo, 
será  uno  de  los  principales  cargos  de  su  empleo,  sin  permitir 
esta  confianza  en  los  casos  precisos  á  otro  que  el  segundo  ca- 
pellán ;  pero  ambos  estarán  impedidos  de  extraer  estos  docu- 
mentos ni  dar  fe  de  muerte,  por  ser  privativo  de  los  párrocos. 


V. 

El  segundo  capellán  á  la  hora  de  recibir  los  cuerpos  de  par- 
roquias, se  presentará  en  la  puerta  de  la  capilla  con  capa  pluvial, 
acompañado  del  sacristán  en  sobrepelliz,  que  le  ofrecerá  el  hi- 
sopo, rociará  los  cuerpos  con  agua  bendita,  é  instruido  del  lu- 
gar del  entierro  de  cada  uno,  los  hará  conducir  por  las  puertas 
respectivas  á  él,  acompañándolos  alternativamente,  de  modo 
que  presencie  la  seimltacion  de  todos,  entonando  á  cada  uno 
el  oficio  que  previene  el  ritual  romano  para  este  caso. 


VI. 

En  la  sala  de  su  habitación  fijará  en  la  pared  cada  año,  las 
tablas,  que  según  el  modelo  señalan  los  nichos,  y  su  pertenen- 
cia, para  que  siguiendo  el  orden  de  su  ocupación,  se  conserve 
la  identidad  del  número  con  los  boletos,  y  se  verifique  la  ma- 
yor antigüedad  en  la  evacuación. 


VIL 

Esta  do  se  hará  hasta  que  no  se  hallen   todos  los  nichos  cef- 
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rados,  en  cuyo  caso  presenciará  la  apertura  de   los  que  hayan 

de  ocuparse,  y  la  traslación  de  los  despojos  al  osario  respecti- 
vo^ sin  confiar  la  llave  de  estos  ni  de  los  cementerios  á  perso- 
na alguna. 

VIII. 

Igualmente  celarán  del  aseo  y  moderación  con  que  deben 
portarse  los  sirvientes  del  Campo  Santo  en  estos  actos,  y  de 
que  al  tiempo  de  recibir  y  sepultar  los  cuerpos,  no  se  preserv 
ten  sin  el  traje  dedicado  á  este  fin,  ni  los  conduzcan  de  otro 
modo,  (pie  cargados  en  el  féretro. 


IX. 

Los  cadáveres  de  hospitales  que  llegasen  por  la  noche,  se  re- 
cibirán por  ambos  capellanes,  y  quedarán  en  sus  cajas  cerra- 
das en  la  pieza  del  depósito,  de  la  que  recojerá  la  llave  el  se- 
gundo capellán.  A  las  seis  de  la  mañana  siguiente,  les  dará 
sepultura  en  los  mismos  términos  que  se  han  dicho,  advirtien- 
do, que  empezando  este  año  por  la  primera  división  de  sota- 
vento, no  pasará  á  la  siguiente  hasta  el  próximo,  y  entonces 
se  cerrará  su  entrada  con  el  mismo  pretil ;  de  forma,  que  alter- 
nando por  años  las  otras  divisiones,  puedan  descansar  los  ca- 
dáveres ocho  años  sin  ser  movidos;  practicando  lo  mismo  con 
los  cuatro  entierros  de  párbulos. 


X. 

Procurarán  celebrar  á  hora  tija  los  efras  festivos,  llamando 
con  campana,  y  cumplido  el  cargo  particular  de  misas,  que  ca- 
da uno  tuviese,  y  con  las  asignadas  por  la  Eeal  Congregación ' 
de  Nuestra  Señora  de  la  O,  aplicarán  los  dias  vacos  á  benefi- 
cio de  las  almas,  cuyos  cuerpos  yacen  en  aquel  lugar  santo : 
entendiéndose  este  cargo  personal,  y  no  expedible  por  ot*n  sa- 
cerdote, que  no  tenga  oficio  en  la  casa,  pues  solo  á  estos  se  les 
concede  poder  celebrar  en  la  capilla,  y  de  ninguna  suerte  á 
otros,  aunque  lo  quieran  hacer  por  devoción. 


XI. 

Tampoco  les  será  permitido,  poner  por  sí  ni  permitir  deman- 
da  de  ánimas,   ni  otro  petitorio   devoto,  desde  la   portada  de 
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Maravillas,  ni  entonar  responsos  ni  -me  oíroslos  canten:  por- 
que para  los  capellanes,  y  los  que   no  lo  fuesen,  se  prohibe  en 
aguel  lugar  el  recibir  interés,  exijir  derecho  y  todo  lo  que  ten- 
ga viso  de  lucro  con  pretesto  de  sufragio  ó  devoción. 


XII. 


Y  para  cortar  enteramente  cualesquiera  cavilación  con  que 
pudiera  revestirse  todo  abuso,  prohibimos  también  que  los  ca- 
pellanes reciban  de  los  dolientes  estipendio  de  misas,  é  impe- 
dimos todo  canto  eclesiástico,  y  música  en  la  capilla. 


XIII. 


Deberá  celar  mucho  el  aseo  del  Oementerio,  y  propagación 
de  las  yerbas  aromáticas  y  demás  plantas,  de  que  tendrán  po- 
blados los  sitios  destinados  á  este  fin ;  sin  permitir  que  caballe- 
ría alguna  pase  á  lo  interior  del  campo  santo,  ni  que  los  car- 
ruajes entren  al  jardin  interior. 


XIV. 


No  podrán   ausentarse  á  un  mismo  tiempo  los  dos  capella- 
nes, ni  poner  persona  que  cumpla  su  cargo,  sin  nuestra  noticia. 


XV. 


Evitarán  por  último  todo  desorden  contra  las  reglas  preve- 
nidas, que  malquiste  el  establecimiento,  infiera  perjuicio,  ó 
preste  ocasión  á  algún  abuso  pernicioso,  dándonos  pronto  avi- 
so para  su  corrección. 

Considerando,  que  este  reglamento  no  puede  abrazar  todos 
los  puntos,  que  irá  aclarando  la  experiencia,  hasta  dejar  enta- 
blados los  preceptos,  que  deban  regir  en  el  mejor  orden,  se 
proveerá  en  los  casos  no  espresados  para  las  instrucciones  ver- 
bales, que  al  intento  tenemos  comunicadas  al  Presbítero  comi- 
sionado 1).  Matías  Maestro,  por  cuyo  medio  se  nos  informará 
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para  que  en  el  modo  mas  útil,  y  oportuno  se  completen  las  or- 
denanzas para  lo  sucesivo. 

Y  á  fin  de  que  todo  lo  prevenido  en  este  reglamento  tenga 
su  debida  observancia,  el  propio  Presbítero  comisionado  pasa- 
rá ejemplares  á  todas  las  Parroquias,  Conventos  y  demás  igle- 
sias de  esta  capital,  y  nos  dará  parte  de  cualesquiera  transgre- 
sión, para  corregirla  con  la  multa,  que  estimemos  justa  á  be- 
neficio del  campo  santo,  y  se  señalan  dos  pesos  por  cada  avi- 
so, que  entregará  el  colectar  al  denunciante. 

Por  cuanto  en  todo  lo  respectivo  á  la  erección  del  campo 
santo,  se  han  llenado  los  piadosos  objetos  de  nuestro  sobera- 
no con  el  decoro,  precaución,  magnificencia  y  singularidad  po- 
sible, falta  únicamente  tratar  de  hacer  menos  costosas  las  fun- 
ciones funerales,  en  todo  lo  que  nuestro  arbitrio  permita,  en 
alivio  del  público,  á  que  hemos  dado  principio,  mandando  pa- 
sar á  la  ilustre  hermandad  de  cárceles,  la  consulta  que  nos  ha 
hecho  el  Licenciado  D.  Matias  Maestro,  proponiendo  los  me- 
dios de  extinguir  el  almacén  de  paramentos;  subrogándose  el 
campo  santo  en  la  pensión  de  mantener  los  encarcelados,  y  de 
surtir  al  público  con  otros  mas  decentes,  y  ordenados,  con  la 
rebaja  de  mas  de  las  dos  tercias  partes  de  lo  que  hoy  contribu- 
ye por  su  arquüer. 


Discurso  que  dirije  i.  su  grey  el  Illmo.  señor  Dr.  D. 
Bartolomé  María  de  Heras;  dignísimo  Arzobispo  de 
esta  metrópoli  con  motivo  de  la  apertura  y  bendi- 
ción solemne  del  cementerio  general  erigido  en  esta 

CAPITAL. 


En  una  época  de  las  mas  críticas,  y  complicadas  para  esta 
capital,  se  ha  podido  emprender  y  llevar  á  su  ténnino  un  Ce- 
menterio general  ó  Cainpo  santo,  cuya  fábrica  por  su  exten- 
sión bello  orden,  solidez  y  decencia,  no  tiene  que  envidiar  á 
las  mejores  de  Europa.  Los  Templos,  y  la  salud  pública  van 
á  lograr  un  inestimable  beneficio,  cuyas  ventajas  descubrirá 
cabalmente  el  tiempo,  y  calculará  con  exactitud  la  posteridad. 
Esta  empres?,  que  en  las  circunstancias  se  habría  juzgado  in- 
superable para  otros  genios,  ha  venido  á  ser  fácil  y  expedible 
para  el  esclarecido  celo  del  Excmo.  señor  Virey,  que  agita  sus 
providencias  á  medida  del  interés  público,  y  de  las  intenciones 
regias  bien  expresas  en  diferentes  reales  cédulas,  circuladas  á 
esta  América. 

Pero  lo  que  mas  ocupa  mi  imaginación,  y  exita  mis  grandes 
deseos,  es  su   grata  aceptación,  que  aunque  nueva  para  núes- 
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tro  publico,  ha  sido  la  primitiva  de  nuestra  naciou,  la  autigua 
de  la  iglesia,  la  práctica  racioual  loable  y  santa,  la  amada  por 
nuestros  soberanos,  y  la  proclamada  en  todos  los  siglos.  Por 
lo  que  vivamente  exorto  á  todos  mis  párrocos,  prelados  regu- 
lares y  capellanes  de  monasterios  ó  iglesias  menores,  que  di- 
fundan entre  los  fieles  estos  sentimientos,  aprovechándose  de 
la  copia  inmensa  de  memorias,  que  presenta  la  Historia  Santa, 
la  Eclesiástica  y  la  Política. 

Por  ellas  es  incontestable,  que  en  el  dilatado  espacio  de  dos 
mil  y  quinientos  años,  que  cuenta  la  ley  natural,  no  se  advier- 
te mi  solo  sepulcro  en  el  interior  de  las  poblaciones.  El  prime- 
ro que  menciona  la  Escritura  es  el  de  Sara,  muger  de  Abra- 
ham  en  el  campo  Ephron,  que  se  hizo  célebre  por  la  exhuma- 
ción de  Abraham,  Isaac  y  Jacob  con  sus  tres  esposas,  Sara, 
Eebeca  y  Lia.  (1) 

Lo  fué  igualmente  otro  situado  en  el  campo  Hebron,  que 
vino  á  ser  el  asiento  común  de  los  Patriarcas,  y  donde  según 
la  opinión  común,  reposa  nuestro  primer  padre  Adán.  (2)  En 
la  misma  forma  aparecen  situados  en  el  campo  los  demás,  que 
recuerda  la  Escritura,  y  los  historiadores  profanos. 

Esta  costumbre  adquirió  mayor  vigor  en  la  ley  escrita,  que 
duró  mil  y  quinientos  años:  declarando  uno  de  sus  preceptos 
por  inmundo  á  todo  el  que  tocava  algún  cadáver,  hueso  hu- 
mano, ó  sepulcro,  y  asignando  al  infractor  la  pena  capital:  el 
grave  recelo  de  contraer  esa  impureza  y  el  amor  á  la  vida,  em- 
peñaron á  los  hebreos  en  alejar  los  muertos  de  los  vivos  (3). 
Las  grutas,  los  bosques  y  montes,  fueron  el  depósito  de  los 
cadáveres  de  sus  patriarcas,  profetas,  sumos  sacerdotes  y  sus 
héroes  mas  ilustres  (4).  Solo  el  panteón  de  los  reyes  de  Ju- 
dea  inmediato  al  de  David,  erigido  en  las  entrañas  del  monte 
Sion,  vino  á  situarse  en  un  ángulo  de  Jerusaler ;  pero  hallán- 
dose lejos  del  centro  de  la  población,  y  colocados  sus  cadáve- 
res en  túmulos  de  mármol  bien  cubiertos,  no  se  exponia  el 
cumplimiento  de  la  ley,  ni  perjudicaba  á  la  salud  pública  (5). 
Asi  es  induvitable,  que  los  osarios  comunes  de  aquella  nación 
se  hallaban  fuera  de  poblado.  Jerusalen  los  tenia  en  el  valle 
Cedrón,  y  las  otras  ciudades  los  formaban  en  sus  campos  in- 
mediatos, que  la  Escritura  titula  Sepulcros  del  vulgo  (0). 

(1)  Genes,  cap.  2°,  v.  17,  19.  Calmet  dissert.  de  fun.  et  aepnlt.  haebreo- 
rum. 

,2]  Gen.  cap.  47,  v.  30,  cap.  49,  v.  30,  cap.  50.  Calmet,  Dicción,  sac.  scrip. 
V.  Hebron. 

[3j  Numer.  cap.  19,  v.  11. 

[4]  Hieronimus  in  epitaphio  Paulae. 

[5]  Reg.  lib.  3,  cap.  2,  v.   10,  11,- 14.  Calmet  in  expesit.  t.  LO. 

[6]  Jeram.  cap.  26,  v.  23.  Reg.    lib.  4,  «*p.  23  v\  6. 
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Instituida  nuestra  santa  iglesia  antes  que  en  parte  alguna 
en  Judéa,  Galilea  y  Samaría,  adopta  desde  su  origen  esa  prác- 
tica del  pueblo  judaico.  En  nuestro  Salvador  vemos  el  ejem- 
plo, cuyo  cuepo  colocó  Aritmatea,  persona  muy  distinguida 
de  Judéa,  en  el  mismo  sepulcro  que  tenia  destinado  para  sí, 
cerca  del  Calvario  ( 7 ) .  Difundida  después  la  iglesia  por  el 
imperio  romano,  respeta  sus  leyes  y  costumbres,  que  separa- 
ban los  cadáveres  de  las  pablacion.es  y  templos  con  no  menos 
rigor  que  los  hebreos,  con  respecto  á  la  salud  pública,  y  á  la 
santidad  de  los  lugares  dedicados  al  culto  de  sus  dioses.  La 
ley  de  las  doce  tablas  concebida  en  estos  términos:  liominem 
mortuum  ín  urbe,  ne  sepelíto,  nevé  urlto,  fué  refrendada  muchas 
veces  á  todas  las  ciudades  y  municipios  de  aquel  Inferió,  por 
particulares  constituciones  y  rescriptos  de  sus  emperadores  (8). 
Las  vias  públicas  de  Boina  se  hicieron  bien  célebres  por  las 
sepulturas  de  los  Apóstoles  y  algunas  familias  ilustres,  como 
también  fueron  muy  conocidos  por  enterratorios  comunes  di- 
ferentes pozos  ó  cisternas. 

Esta  fué  la  costumbre  universal  del  cristianismo  en  los  tres 
primeros  siglos,  sin  eximir  de  ella  aun  á  ios  prelados  y  á  los 
santos  mártires,  como  lo  contestan  sus  actas  y  anales  (9). 
Por  el  grande  y  justo  interés  que  se  tenia  en  la  preciosa  con- 
servación de  sus  reliquias,  se  arbitró  colocarlos  en  las  Cata- 
cumbas separadamente  del  resto  de  los  fieles,  ó  con  un  ropaje 
purpurado,  que  los  distinguiese  del  común,  ó  en  algunas  he- 
redades de  los  campos  vecinos,  que  dieron  origen  al  gran  nú- 
mero de  los  cementerios,  que  circulan  á  Eoma  (10).  De  esta 
manera  fueron  sepultados  los  treinta  y  tres  supremos  pontífi- 
ces anteriores  á  la  paz  del  gran  Constantino,  que  á  la  superior 
dignidad  de  la  Iglesia,  agregaron  la  del  martirio;  y  esta  prác- 
tica signió  á  todos  sus  sucesores  hasta  la  mitad  del  siglo  V, 
donde  se  com}>renden  muchos  varones  santos,  como  se  prueba 
por  el  libro  de  los  romanos  pontífices  (11).  Y  hallándose  cer- 
rados los  templos  y  ciudades  para  esos  campeones  esclareci- 
dos ¿cuanto  mas  no  estarían  para  el  común  de  los  fieles?  Si 
para  las  primeras  personas  de  ia  gerarquía  del  Santuario  eran 
dignos  sepulcros  los  cementerios  del  campo,  ¿quien  se  atreve- 
ría á  mirarlos  con  desprecio,  ó  anhelar  otros  distintivos? 

Todo  el  respeto,  atención  y  gratitud  al  incomparable  Cons 


[7]  Joan.  cap.  19,  v  38,  41.  Math.  cap.  27,  v.  tfO. 

Leer,  de  le<?.  Hb.  2.  Maullar.  De  re  au  tupiaría  Graecorum  Rouiau  et 
Germán,  t.  II  n.  i"17. 
(9)  Fléuri:  De  disciplina  Populli  Dei  cap.  21. 

(\t))  Damas,  in  Crónica,  et  Burius  in  vita  P.  Anacleti,  et  v.  colobium. 
(U)  Barón:  ad  anuo*  352,  367,  398,  417,  -i23,  440. 
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tantino,  apenas  bastó  para  concederle  sepultura  eu  el  pórtico 
del  templo  de  Los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Cons- 
tantiuopla,  que  él  mismo  habia  costeado.  Su  hijo  Constancio, 
que  le  sucede  en  el  Imperio,  miró  como  especial  gracia  poder 
colocar  sus  cenizas  én  el  atrio  del  Pescador.  Así  los  pórticos 
de  dicho  templo  vinieron  á  ser  el  panteón  de  los  Emperado- 
res del  (Mente,  y  de  su  augusta  familia  por  mas  de  un  siglo, 
como  también  de  los  Obispos  de  Constautinopla  (12). 

Este  ejemplo  forma  la.  nueva  disciplina  por  aquel  tiempo 
de  sepultar  en  los  pórticos  de  las  Basílicas  á  toda  persona 
ilustre,  ó  por  dignidad,  ó  virtud,  ó  por  servicios  á  la  iglesia. 
Se  construían  espaciosos  y  con  arcos  fuera  de  los  templos  á  lo 
largo,  bien  conocidos  por  el  nombre  de  Exedras  (13).  Y  exi- 
tado  el  común  poi  este  ejemplo,  aspiró  á  cementerios  inme- 
diatos á  las  iglesias,  con  el  objeto  piadoso  de  lograr  algún 
fruto  en  la  proximidad  á  las  reliquias  de  los  santos  (14). 

Teodosio  el  magno  publica  su  famosa  constitución  de  381, 
contra  este  desorden.  Xo  solo  prohibe  sepulcros  dentro  de  los 
templos  y  ciudades,  sino  aun  manda  extraer  fuera  á  todo  ca- 
dáver: Omnia  quae  supra  terraní  tumis  alausa,  vel  sarcopliagis, 
corpora  deüneantur,  extra  uruem  delata  ponantur.  Y  esta  ley 
dio  origen  dos  siglos  después  á  la  otra  de  Justiniano  en  el 
Código:  Ne-mo  Apostólo  nun  et  Ma.rtirum  sedem  humandis  corpo- 
ribus  ezistimet,  esse  concesam  (lo). 

Roma  y  Constautinopla  principales  iglesias  del  cristianismo 
miraron  estas  leyes  con  el  mayor  respeto;  mas  el  abuso,  á  ma- 
nera de  un  torrente,  se  pricipitó  por  las  iglesias  particulares, 
señaladamente  de  África.  Viendo  colocarse  en  el  teniplo  las 
reliquias  de  los  mártires,  admiten  fácilmente  á  los  varones 
santos,  después  se  franquean  á  la  dignidad,  y  últimamente  á 
los  beneficios  que  la  piedad  y  el  orgullo  de  los  fieles  erogaban 
ampliamente. 

Pero  en  todos  tiempos  las  almas  esclarecidas  combaten  es- 
ta relajación  y  sus  pretextos.  Los  santos  padres  están  confor- 
mes con  San  Agustín,  quien  á  solicitud  de  San  Paulino  Obis- 
po de  ZSTola;  emplea  su  gran  doctrina  y  admirables  talentos 
en  el  libro  intitulado  Cura  pro  mortuis  para  persuac.ir  que  la 
santidad  del  lugar  no  aprovecha  ai  cadáver  pecador,  porque 
no  expía  sus  culpas,  ni  lo  profano  del  lugar  perjudica  al  cadá- 
ver justo;  pues  sus  carnes  devoradas  por  animales,  incendia- 
das ó  arrojadas  á  las  aguas,   se  han  de  reunir  y  suscitar  inte- 


(12,)  Chrisost.  homü.  26.  secunda  ad  Corinth. 
(13)Gothof,  in  1.  6.  Cod.  Tlieod.  tit.  17  de  sepulc.  vioL 
(14)   Murat.  tom.  2.  Anedot.  disquis  3. 

(\r>)  L.  <>.  Cod.  Theodos.  tit.  17  de  sépale,  viol.    L.  2.  Cod.  Justan,  de  sa- 
nos. Eccles. 
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grainente  á  la  voz  del  Autor  Omnipotente,  que  las  formó  de 
la  nada.  Asi  concluye,  que  toda  la  distinción  y  grandeza  de 
los  funerales  es  consuelo  de  vivos,  no  sufrajio  de  difuntos: 
Vívorum  sunt  qiialíacumque  solatia,  non  adjutoría  mortuorum. 
El  Papa  San  Gregorio  adelanta  el  pensamiento,  diciendo :  que 
todas  estas  exterioridades  ó  accidentes,  lejos  de  aprovechar  al 
que  muere  en  pecado,  le  serán  de  mayor  condenación,  pues 
añade  á  sus  culpas  la  presunción  y  temeridad  de  que  igual- 
mente será  juzgado.  Y  en  confirmación  de  este  propósito, 
acota  con  varios  castigos  terribilísimos  del  Cielo,  sucedidos  en 
sus  dias  contra  los  que  por  esa  vanidad  culpable  mandaron 
sepultarse  en  el  templo  (16). 

En  los  mismos  tiempos  del  abuso,  la  iglesia  siempre  aboga 
por  la  instauración  de  su  primitiva  y  santa  disciplina.  Casi 
no  hay  Synodo  del  siglo  IX,  tan  fecundo  en  estas  Asambleas 
Eclesiásticas,  que  no  combata  y  reforme  la  relajación  común. 
Son  bien  terminantes  las  decretales  de  Gregorio  el  grande  y 
las  capitulares  de  Cario  Magno,  cuya  puntual  observancia 
ejecutoriaron  con  su  personal  ejemplo  los  Prelados  de  aquella 
época,  y  las  personas  insignes  en  piedad  y  alto  carácter,  cui- 
dando vivamente  de  er  sepultados  en  cementerios  y  no  en 
iglesias  (17). 

Nuestra  España  fué  sin  duda  la  noble  porción  del  cristia- 
nismo mas  celosa  de  la  austeridad  y  pureza  primitiva.  El  Con- 
cilio primero  de  Braga,  Metrópoli  entonces  de  Galicia,  cele- 
brado en  el  año  de  561  prohibiendo  severamente  toda  exhu- 
mación de  cadáveres  en  sus  Basílicas,  dice:  "Si  hasta  ahora 
"  conservan  nuestras  ciudades  en  toda  su  firmeza  el  privilegio 
"  de  no  enterrar  dentro  de  sus  muros  cuerpo  alguno,  cuanto 
"  mas  dignas  son  de  esta  exención  las  Basílicas,  por  reveren- 
cia á  los  Santos  Mártires  (18)!" 

Los  mas  autorizados  monumentos  de  inscripciones,  lápidas 
y  panteones,  demuestran  que  nuestras  iglesias  se  mantuvie- 
ron cerradas  por  doce  siglos,  aun  para  las  personas  de  los  re- 
yes: asunto  que  desempeña  eruditamente  el  informe  de  la 
Real  Academia  de  historia  al  Supremo  Consejo  de  Castilla 
sobre  esta  materia,  indicando  los  sepulcros  Regios,  que  se  dis- 
tinguen en  León,  Asturias  y  Aragón. 

Formado  en  el  siglo  inmediato  el  Código  de  las  partidas 
por  el  señor  Alonso  XI,  cuando  ya  habia  cundido  la  relaja- 
ción á  nuestra  península,  previene  los  cementerios  p.ra  el  en- 
terramiento común,    exceptuando  únicamente  á  pocas  perso- 


na Gregor.  lib.  4.  Dialog.  cap.  50  2o  51 . 

(17)  Gonz.  lib.  3.  Deeret.  tit.  28.  de  sepiüt.  cap.  1.  Thomasin  lib.  1.  part. 
3.  cap.  68. 
(1S)  Cau.  18. 
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dos  privilegiadas.  Estas  son  palabras  en  la  ley  4  tit.  13  part. 
1.  "E  los  Obispos  deben  señalar  los  cementerios  en  Las  iglesias 
"que  tuvieren  por  bien  que  haya  sepulturas:  do  manera,  que 
u las  iglesias  Catedrales  ó  Con  .  entílales  haigan cada  una  de 
"ellas  cuarenta  pasadas  á  cada  parte  por  cementerio,  y 
"las  parroquiales  treinta,  pero  esto  se  debe  entender  de  esta 
"manera;  si  fueren  fundadas  en  tales  lugares  que  no  se  lo 
"embarguen  castillos  ó  casas  que  estén  muy  cerca  de  ellas:" 
Y  en  la  ley  XI  del  mismo  título  y  partida  dice  así:  "Soterrar 
"no  deben  ninguno  en  la  iglesia,  si  non  á  personas  ciertas  que 
"son  nombradas  en  esta  ley,  asi  como  á  ios  revés,  éá  lasrey- 
"  ñas  é  sus  hijos,  é  á  los  obispos,  é  á  los  priores,  é  á  los  maestros 
"éálos  3omendadores  qneson  prelados  de  las  órdenes  é  de  las 
"  iglesias  conventuales,  é  á  los  Eicos  ornes,  é  los  ornes  honrados 
"  que  hiciesen  iglesias  de  nuevo,  ó  monasterios,  6  escojiesen  en 
"  ellas  sepulturas,  é  á  todo  orne  que  fuese  clérigo  ó  lego  que 
"  lo  mereciese  por  santidad  de  buena  vida  ó  de  buenas  obras. 
"  E  si  alguno  otro  soterrasen  dentro  de  la  iglesia,  si  non  los  que 
"sobre  dichos  son  en  esta  ley  débelos  el  obispo  sacar  ende." 

En  todo  tiempo  han  sido  constantes  las  Constituciones  Epis- 
copales, los  decretos  conciliares  y  reclamos  de  toda  especie  en 
la  iglesia  contra  el  abuso,  cuyos  documentos  acreditan  su  es- 
píritu y  uniforme  modo  de  pensar.  Si  no  han  podido  detener  á 
la  piedad  indiscreta  y  á  la  vanidad  mundana,  han  sido  unos  mu- 
ros contra  la  prescripción,  que  nunca  podrá  alejarse  en  per- 
juicio de  la  santa  disciplina. 

Xo  solo  se  han  empleado  las  consideraciones  espirituales  y 
divinas,  que  ofrece  el  verdadero  carácter  de  una  casa  del  Se- 
ñor, donde  solo  debe  percibirse  la  suavidad  de  los  inciensos  y 
aromas  ofrecidos,  y  no  el  ambiente  fétido  de  los  cadáveres, 
sino  también  las  temporales  y  humanas  de  la  salud  pública. 
Se  ha  advertido,  que  un  aire  cargado  de  emanaciones  cada- 
véricas, lleve  la  semilla  y  fermento  de  todas  las  fiebres  pútri- 
das y  enfermedades  malignas.  Que  introducido  por  la  respi- 
ración en  los  xjulmones,  que  son  las  partes  mas  susceptibles  de 
toda  impresión  morbífica,  es  apto  para  propinar  la  muerte,  y  no 
para  conservar  la  vida.  Y  que  por  tanto,  se  convierte  en  te- 
mible y  odiosa  la  grata  y  útil  mansión  en  los  templos.  Si  los 
muebles  y  alhajas,  por  el  contacto  de  un  cuerpo  enfermo,  oca- 
sionan un  uso  peligroso  y  acaso  mortal;  ¿cuál  no  inducirá  un 
aire  conducto:'  de  las  exhalaciones  del  cuerpo  corrompido? 
Los  sabios  físicos  del  siglo,  contraidos  á  esclarecer  esta  ver- 
i1  d.  ministran  un  crecido  número  de  estragos,  y  sucesos  es- 
pantosos que  han  ocasionado  la  apertura  de  los  sepulcros. 

Nuestra  edad  atenta  á  las  reflexiones  propuestas,  adopta 
con   prontitud   y   complacencia,    la  erección   general   de  ce- 
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menterios  en  distancia  de  la  población.  Principia  el  ejemplo 
por  la  corte  de  Viena,  pasa  á  la  Prusia,  continúa  á  la  de  Fran- 
cia, Suecia,  Dinamarca,  Florencia,  Modena,  y  otras  muchas  de 
Europa,  y  sobre  todo  á  nuestros  benéficos  monarcas,  quienes 
erijen  dos  panteones  magníficos,  uno  en  el  sitio  del  Pardo  y 
otro  en  el  de  San  Ildefonso,  que  han  ido  sucesivamente  conti- 
nuando las  principales  ciudades  de  la  Península. 

Esta  capital  veneradora  de  sus  soberanos,  dotada  de  supe- 
riores luces,  y  poseida  de  la  verdadera  devoción,  con  muy  po- 
co exfuerzo  depondrá  las  preocupaciones  conservadoras  acia- 
gas de  la  perniciosa  práctica,  en  que  ha  vivido,  y  comprende- 
rá fácilmente,  que  la  piedad  y  devoción  para  con  los  santos 
que  la  estimulan  á  anhelar  las  sepulturas  en  las  iglesias,  lejos 
de  disminuirse,  antes  se  aumentan  abdicando  los  fieles  esa 
práctica  por  reverencia  á  los  mismos  santos,  y  por  restituir  á 
sus  templos  la  pureza  y  hermosura,  que  les  usurpa  el  fetor  de 
los  cadáveres.  Se  convencerá  de  la  dignidad  y  excelencia  de 
los  cementerios,  santificados  por  la  iglesia  para  sepultura  de 
sus  hijos  con  especiales  bendiciones  por  las  que  se  pide 
al  Señor,  que  aquel  lugar  sea  consagrado ;  que  conceda  á  los 
difuntos,  que  allí  estuvieren,  el  reposo  y  descanso  eterno:  que 
los  Ubre  de  las  incursiones  de  los  espíritus  malos;  que  en  el 
dia  terrible  del  juicio  general  les  dé  una  resureccion  gloriosa. 

Los  hebreos  miraban  con  grande  respeto  los  cementerios,  y 
los  titulaban  Domus  viventiun,  la  casa  de  los  vivos,  para  ex- 
presar la  fé  de  la  inmortalidad  de  las  almas.  (19)  Nosotros 
con  mas  razón  debemos  ocuparnos  del  mismo  sentimiento, 
acercarnos  á  ellos  con  mas  esperanza,  y  reputarlos  con  la  pri- 
mitiva iglesia  por  depósitos  dignos  aun  de  los  primeros  Prela- 
dos, y  Santos  mártires.  Se  comprenderá  finalmente,  que  no  se 
reprueba  el  deseo  de  sepultarse  en  un  lugar  santo  y  consagra- 
do, ni  tampoco  la  pompa  fúnebre  que  ha  sido  permitida.  (20) 
Lo  primero  es  pió,  religioso,  y  muy  conforme  á  lo  que  praiti- 
caron  los  Patriarcas,  que  inurieron  en  Ejipto,  mandando  con- 
ducir sus  cuerpos  á  la  tierra  de  promisión,  que  miraban  como 
una  tierra  que  habia  de  santificarse  con  la  vida  y  muerte  del 
Hijo  de  Dios  hecho  hombre.  Este  sentimiento  ha  sido  recono- 
cido axm  entre  los  pueblos  gentiles ;  y  es  una  sabia  reflexión 
de  San  Agustín;  que  si  pertenece  á  la  Religión,  sepultar  los 
muertos,  no  puede  menos  que  pertenecer  á  la  misma,  el  que 
esto  sea  en  un  lugar  digno.  (21)  Pero  este  deseo  religioso  y 
pió,  queda  plenamente  satisfecho   en  los  cementerios,   que  no 


(19)  Calmet  dissert.  cit. 

('¿ti)   Fleuvi  disciplina  Populi  Dei  cap.  21. 

(2\)  Cura  pro  niertnU  cap.  4. 
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solo  son  Lugar  bendito  y  consagrado,  como  el  templo,  sino  el 
mas  propio  y  deputado  por  la  iglesia  para  este  fin.  Lo  segun- 
do es  una  práctica  autorizada  por  la  razón,  costumbre  y  pie- 
dad; y  juntamente  recomendada  por  los  Santos  PI\,  pues  en 
ella  se  dá  gloria  á  Dios,  honra  á  los  difuntos  y  consuelo  á  los 
vivos;  anunciando  estos  altos  fiues  el  aparato  serio  y  majes- 
tuoso de  un  clero  respetable,  comunidades  edificantes,  hachas 
encendidas,  clamores  de  campanas,  salmos  devotos,  y  oracio- 
nes santas,  motivos  por  (pie  recomiendan  los  Santos  PP.  la 
soleumidad  devota  de  las  exequias. 

El  mismo  Jesu-Cristo  autorizó  y  honró  con  su  presencia  y 
milagros  este  ceremonial,  cuando  vivió  entre  los  hombres,  de 
lo  que  es  buena  prueba  la  resureccion  del  hijo  de  la  viuda  afli- 
gida, al  tiempo  que  con  pompa  era  conducido  á  sepultarse  (22). 
Del  entierro  de  la  Santísima  Virgen  consta  su  gran  solemni- 
dad con  luces,  flores,  palmas,  i  mu  os  y  cánticos  (23).  Poste- 
riormente recuerdan  el  mismo  uso  los  santos  padres  detenién- 
dose á  describir  y  elogiar  sus  circunstancias:  Dio  mihi,  pre- 
gunta San  Juan  Orisóstomo,  ¡,quet  siU  voliuU  infimere  lampa- 
des  istee  fest i v re f  Quid  etiam  himni?  IVonne,  ut  Deun  glorifice- 
musf  ¿Pro  cua  re  dic  Presbíteros  voeas  et  psalentes?  ¿Norme, 
utbonsolationem  reoipiast  ¡Konne,  ut  honores  defunctum  (24). 
Y  un  historiador  antiguo  refiere  las  mismas  ceremonias  y 
aparato  en  el  entierro  de  Daniel  Estilita,  sin  embargo  de  ha- 
ber sido  sepultado  al  pie  de  su  columna  (25).  Con  que  la  prác- 
tica del  Campo  Santo  no  puede  ni  debe  alterar  el  religioso 
ceremonial  de  exequias,  que  tanto  recomiendan  las  conside- 
raciones antecedentes. 

Espero  en  nuestro  pueblo  ilustrado  y  virtuoso,  se  convenza 
pronta  y  generalmente  de  las  verdades  propuestas,  advirtien- 
do, que  el  móvil  del  nuevo  establecimiento  es  por  una  parte 
la  reverencia,  decoro  y  hermosura  de  los  templos,  y  por  otra 
la  salud  pública;  en  una  palabra  la  Eeligion  y  el  Estado. 


('12)  Luc.  cap.  7. 

[23]  Dionis.  de  divin.  nomin. 

[24]   Homil.  4  in  Epist.  ad  kasbreos. 

[25  J  Methafrastes  in  vita  Sanct. 


Relación  be  la  apertura  y  solemne  bendición  del  nue- 
vo CAMPO-SANTO  BE  ESTA  CIUBAB  BE  LlMA,  QUE  SE  VERI- 
FICÓ EL  BIA  31  BE  MAYO  BE  1808. 


Parece,  que  la  Divina  Providencia  habia  reservado  la  erec- 
ción del  nuevo  Campo  Santo  en  esta  ciudad  para  una  época, 
en  que  felizmente  lograse,  sin  contradicción,  ni  obstáculos  su 
mas  pronta  ejecución. 

La  Real  Cédula  de  27  de  Marzo  de  1789,  dirigida  á  este  fin; 
el  expediente  formado  sobre  ella,  otras  Reales  Cédulas  de  30 
de  Julio  de  1803,  y  15  de  Mayo  de  1804,  reproduciendo  nue- 
vamente el  mismo  encargo,  no  habian  hecho  otra  cosa  en  la 
diuturnidad  de  diez  y  ocho  años,  sino  acumular  un  fárrago 
abultado  de  papeles  sin  decisión:  todo  se  hallaba  suspenso,  y 
casi  olvidado,  hasta  que  llegó  el  ínclito  jefe,  que  tan  gloriosa- 
mente nos  gobierna,  el  Bxcino.  señor  I).  José  Fernando  Abas- 
cal  y  Sousa. 

Esta  es  en  realidad  la  época  feliz  de  Lima:  el  principio  só- 
lido del  buen  orden  político  y  económico,  para  la  salud  y  be- 
neficio público  de  todos  su  ramos:  (1)  el  tiempo  favorable  de 
poner  en  acción  y  energía  los  medios  mas  feñcaees  y  oportu- 
nos para  la  defensa  contra  nuestros  orgullosos  y  fieros  ene- 
migos, pertorvadores  de  fco  Lo  el  glovo:  (2)  y  últimamente,  el 
dia  claro,  para  desvanecer  esas  tieblas  y  vapores,  que  exita  el 


—240— 
infeliz  entusiasmo,  y  aquella  opinión,  que  por  falsos  princi- 
pios se  atreve  á  combatirlo  todo,  por  ignorarlo  todo.  Desgra- 
ciada suerte,  que  suelen  sufrir  varios  expedientes,  que  sugeri- 
dos por  el  buen  celo,  y  el  mejor  patriotismo,  los  llega  á  sofo- 
car el  enorme  peso  de  lina  sustanciacion  importuna,  que  los 
desvia  de  su  punto  céntrico. 

Alguna  dolencia  de  estas  padeceria,  á  caso,  el  expediente 
del  Cementerio  general  de  esta  ciudad,  pues  tardó  tanto  tiem- 
po en  resolverse  la  ejecución  de  tan  repetidas  disposiciones 
de  S.  M.  á  beneficio  de  aquel  eficaz  recurso,  que  lian  adopta- 
do ya  todas  i  as  naciones  cultas  de  la  Europa  para  la  salud  y 
precaución  de  los  pueblos.  Pero  á  un  gobernador  sabio  y  po- 
lítico, nada  le  ofusca;  pues  distingue  el  bien  del  mal;  da 
pronto  y  eficaz  cumplimiento  á  las  órdenes  del  soberano;  y 
no  se  detiene  por  algún  obstáculo,  cuando  trata  de  llevar  á 
su  fin  un  establecimiento  benéfico. 

A  pocos  dias  de  haber  tomado  S.  E.  este  mando:  en  el  mis- 
mo momento  y  circunstancias  que  le  agitaban  los  mayores 
cuidados  del  Estado,  y  le  rodeaban  tantos  objetos  de  entidad, 
relativos  al  mejor  orden  económico  de  la  ciudad  y  gobierno 
basto  del  Perú,  reparó  que  faltaba  un  Campo  Santo  en  esta 
metrópoli:  averiguó  que  habia  corrido  un  expediente;  y  sin 
embarazarse,  á  examinar  en  él,  otra  cosa,  que  la  voluntad  del 
soberano,  dirigida  al  arreglo  de  una  policía  religiosa,  determi- 
nó al  punto  su  erección;  formó  el  pian;  facilitó  arbitrios  con 
que  empezar  sin  gravamen  público,  ni  del  erario :  proporcionó 
terreno  espacioso  y  adecuado;  se  le  ofreció  con  aquella  fran- 
queza que  le  es  característica  un  hábil  arquitecto,  cuyo  mérito 
es  bien  conocido  en  la  ciudad,  por  su  ilustración  y  virtudes 
evangélicas:  y  finalmente,  se  vio  el  principio  y  término  de  es- 
ta grande  obra  sin  una  tira  de  papel,  ni  expediente,  que 
anunciase  esta  resolución. 

Todo  esto  nos  hace  ver,  que  solo  la  buena  dirección  y  espí- 
ritu esclarido  de  un  grande  hombre  puede  dar  nuevo  ser  á 
una  república  y  un  reyno,  cuando  es  dotado  del  difícil  y  glo- 
rioso arte  de  gobernar.  Asi  hemos  visto,  que  desde  que  prin- 
cipió esta  obra,  no  cesó  la  vigilancia  del  Excmo.  señor  Virey, 
en  atenderla,  y  que  siguiese  su  curso  sin  escasez  ni  interrup- 
ción. Sus  continuos  cuidados  en  este  basto  gobierno,  no  le 
han  impedido  destinar  varios  dias  de  la  semana  para  presen- 
ciar los  trabajos,  é  influir  del  modo  mas  activo  á  su  mejor  de- 
coración. De  este  modo  el  nuevo  Cementerio,  descripto  exac- 
tamente en  otro  papel  impreso,  y  que  puede  acaso,  aventajar 
á  lf>s  mejores  de  Europa,  ha  podido  concluirse  en  el  corto  es- 
pacio de  un  año;  lo  que  dá  una  prueba  constante  del  empeño 
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\  sumo  ex  fuerzo  que  lia  obrado  en  ello,   para   mayor  admira- 
ción de  todos. 

Acordado  todo  por  S.  E.  desde  el  principio,  con  el  dignísimo 
c  Olmo,  señor  Arzobispo  Dr.  D.Bartolomé  de  Heras,  que  tan- 
to vela  por  el  bien  espiritual  y  temporal  de  los  fieles,  se  pene- 
tró al  vivo  de  iguales  sentimientos,  cooperando  propicio  y  fran- 
co á  tan  recomendable  empresa  en  la  parte  que  le  correspon- 
día; y  últimamente  se  encargó  de  exortar  á  su  Grey  con  un 
discurso  pastoral  lleno  de  erudiccion  y  energía,  que  también 
corve  impreso,  para  persuadirle  que  la  erección  de  este  nuevo 
Cementerio  general  es  conforme  al  espíritu  y  práctica  primi- 
tiva de  la  iglesia. 

Esta  instrucción  fervorosa  penetró  sensiblemente  el  corazón 
de  todos:  desvaneció  la  preocupación  de  los  ignorantes,  des- 
terró la  opinión  fomentada  por  una  piedad  mal  entendida, 
destruyó  las  falsas  ideas  que  había  sugerido  el  parcial  interés 
de  la  práctica  anterior,  para  desacreditar  el  Cementerio  gene- 
ral: y  por  último,  todo  el  pueblo  se  conmovió,  adoptó  en  su 
corazón  las  nuevas  luces,  que  disiparon  las  tinieblas,  y  cono- 
ció el  inestimable  bien  que  se  preparaba:  todos  en  general 
bendicen  al  Dios  de  las  misericordias,  y  aplauden  sin  cesar  la 
mano  benéfica  que  las  conduce. 

Concluido  este  recomendable  edificio,  se  destinó  el  31  de 
Mayo  último,  para  su  apertura  y  solemne  bendición.  El  pue- 
blo se  puso  en  movimiento  aquel  dia,  acelerándose  á  ver  un 
nuevo  acto  singular  en  sus  circunstancias :  los  ánimos  iban 
inflamados  de  aquel  anhelo  y  entusiasmo,  que  exitan  iguales 
motivos.  La  curiosidad  y  el  placer  se  interesaban  por  la  pers- 
pectiva ideal  de  los  objetos,  que  iban  á  presentarse.  Porque 
efectivamente  la  suntuosidad  y  elegancia  de  este  Cementerio 
general,  que  se  habiade  manifestar  concluido  en  aquel  dia:  el 
aparato  de  todas  las  disposiciones  eclesiásticas  para  su  públi- 
ca y  solemne  bendición,  preparaban  la  expectación  y  el  deseo 
para  gozar  un  dia  agradable  ylisongero;  todo  anunciaba  un 
placer  puro  sin  contradicción. 

Pero  ha!  ¡que  ajenos  estaban  los  espectadores,  de  que  el 
propio  momento  de  su  anhelo  presentase  otro  espectáculo  muy 
diverso!  ¡Que  se  hallase  en  aquel  sitio  el  contrapeso  á  su  ale- 
gría por  el  impulso  de  otra  sensación  irresistible! 

Descubrió  este  dia  deseado  el  nuevo  edificio:  se  abren  todas 
sus  puertas  ¿y  qué  es  lo  que  presenta?  Un  templo  al  que  su 
misma  simplicidad  majestuosa  es  el  mas  propio  adorno,  y  en 
cuyo  centro  está  un  altar  que  sostiene  sobre  su  mesa  la  ima- 
gen del  Hombre  Dios  en  el  sepulcro.  Espectáculo  siempre 
grande,  siempre  consolador  y  siempre  nuevo:  pues  aunque  el 
haber  pasado  por  la  muerte  nuestro  redentor  Jesu-Christo  nos 
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prueba  la  necesidad  de  morir,   el  haber  triunfado  de  ella  por 

su  resurrección,  nos  consuela  con  la  que  hemos  de  tener:  y  ni 
paso  que  fijamos  la  consideración  en  nuestra  caducidad,  se 
eleva  vuestro  espíritu  por  la  esperanza  de  una  vida  que  no 
muere. 

El  interior  del  edificio  no  presentó  otros  objetos  en  sus  de- 
partamentos sino  el  triste  recuerdo  de  la  muerte.  Sus  divisio- 
nes solo  manifestaban  el  lecho  preparado  á  cada  uno,  para  que 
descanse  un  di  a  su  yerto  cuerpo  y  se  convierta  en  polvo.  El  ac- 
to de  consagrar  y  bendecir  este  Cementerio;  sus  humildes  pe- 
ro augustas  ceremonias  y  preces,  todo  anunció  y  preparo  el 
indispensable  recuerdo  de  nuestro  inmortal  destino. 

Siguió  inmediatamente  el  aparato  fúnebre  y  religioso  con 
que  se  trasladaron  las  cenizas  de  aquel  último  prelado  ejemplar 
que  lloramos,  para  que  fueran  el  primer  depósito  que  honrase 
este  Campo  Santo  en  el  mausoleo  que  se  les  había  preparado;  y 
este  espectáculo  dio  vivamente  á  conocer  el  triste  fin  de  las 
glorias  de  esta  vida. 

En  los  semblantes  délos  concurrentes  se  hallaban  dibujados 
os  nobles  y  relijiosos  afectos  de  que  estaban  tocados  sus  cora- 
zones; y  en  un  mudo,  pero  elocuente  lenguaje,  parece  que  de- 
cian:  reunidos  aquí  los  despojos  de  la  muerte,  producirán  en 
las  almas  cristianas  una  moción  poderosa  para  exitar  el  re- 
cuerdo de  nuestro  inevitable  fin ;  y  mientras  exista  este  mo- 
numento subsistirá  la  memoria  del  excelso  gobernador,  (pie 
sej tarando  á  los  vivos  de  los  muertos,  proveyó  á  cerca  de  la 
salud  de  los  unos,  del  honor  debido  á  los  otros,  y  restituyó  á 
los  templos  su  esplendor  primitivo. 

Generoso  Abascal;  tu  elojio  no  puede  hacerse  cumplidamen- 
te, porque  aun  no  se  han  experimentado  en  toda  su  estensiou 
los  bienes,  que  con  tal  obra  nos  ha  traido  tu  mano  benéfica. 
Cada  siglo,  cada  dia,  cada  hora,  cada  instante  se  aumentará 
tu  lustre;  porque  á  medida  que  corra  el  tiempo,  crecerá  tu 
memoria  apoyada  en  un  fundamento  tan  benéfico  á  la  huma- 
uidadad,  que  respetarán  los  siglos:  asi  cuando  fenezca  el  re- 
cuerdo de  esos  hombres,  que  señalaron  el  paso  de  su  vida  con 
virtudes  mas  bulliciosas,  que  sólidas,  nías  aparentes,  que  rea- 
les, permanecerá  tu  nombre  no  solo  ileso,  sino  venerado;  y  to- 
das las  generaciones  irán  tegiéndote  á  competencia  una  guir- 
nalda de  flores  inmarcesibles,  (pie  cuidará  de  cultivar  la  grati- 
tud: y  el  panteón,  depósito  de  la  muerte,  será  uno  de  los  pri- 
meros monumentos  de  tu  inmortalidad  merecida. 

La  vigilancia  del  Excmo.  señor  Virey,  habia  prevenido  to- 
das las  disposiciones  necesarias  y  oportunas  para  evitar  el  de- 
sorden del  vulgo  que  ocasionan  semejantes  concurrencias  nu- 
merosas.  .Mandó  que  desde  la  madrugada  de  ese  dia    se  acor- 
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donasen  diferentes  piquetes  de  caballería  en  todo  el  camino,  que 
corre  desde  la  portada  de  Maravillas  hasta  el  estremo  del  fren- 
te del  Cementerio,  para  que  no  consintiesen  gente  de  á  caballo, 
ni  que  los  carruajes  se  detuviesen  en  parte  alguna  de  aquel 
trecho;  que  tampoco  pasara,  ni  se  consintiera  á  ningún  ven- 
dedor de  comestibles  ni  licores,  para  evitar  el  motivo  que  oca- 
sionan semejantes  alicitivos  al  desorden  y  bulla  en  un  lugar  y 
dia,  que  por  todas  sus  serias  circunstancias  debía  desterrar  es- 
tos excesos.  El  interior  de  la  capila  y  cementerio,  lo  guarnecían 
diferentes  piquetes  de  granaderos  y  fusileros  del  Tejimiento 
real  de  Lima,  para  que  contuviesen  el  bullicio  é  incomodidad 
(pie  podia  oeacionarse  á  las  santas  y  solemnes  ceremonias  de 
la  bendición;  por  lo  que  no  se  permitió  entrada  á  ningún  ple- 
beyo sino  á  personas  distinguidas. 

Como  la  capilla  del  comenterio,  aunque  magnífica  en  su 
idea  y  arquitectura,  está  reducida  á  la  precisa  extensión  que 
corresponde  a  su  mero  destino  en  aquel  lugar,  se  procuró  co- 
locar asientos  bien  ordenados  en  todas  sus  testeras  y  ángulos 
interiores  para  todas  las  personas  mas  caracterizadas,  de  mo- 
do que  pudiera  quedar  libre  el  tránsito  de  toda  la  circunfe- 
rencia que  media  hasta  las  columnas  que  sostienen  la  cúpula 
y  separan  el  presbisterio.  En  los  atrios  exteriores  de  la  espal- 
da y  los  costados  de  derecha  é  izquierda  se  pusieron  toldos 
muy  decentes  y  asientos  para  mayor  desahogo  y  comodidad 
de  la  concurrencia. 

A  las  ocho  de  la  mañana  llegó  el  Excino.  señor  Virey,  á 
quien  en  todo  el  tiempo  de  la  función  acompañaron  varios  se- 
ñores ministros  de  la  Real  Audiencia,  Tribunal  de  Cuentas,  el 
Excmo.  Cabildo  y  otros  Tribunales,  sin  ceremonia  ni  etiqueta, 
según  habia  dispuesto  la  prudente  consideración  de  S.  E.  para 
mejor  desahogo  de  aquel  estrecho  recinto;  y  solo  se  colocó  su 
sitial  en  el  atrio  de  la  puerta  que  sale  al  panteón  del  clero. 

Desde  el  momento  en  que  llegó  el  Excmo.  señor  Virey,  y 
en  todo  el  curso  de  esta  función  solemne,  se  le  advirtió  en  su 
semblante  aquel  tierno  gozo  y  contento,  que  no  podia  encu- 
brir su  jeneroso  corazón,  viendo  tan  felizmente  realizado  el 
fruto  de  su  celo  y  continuo  esmero  en  ]a  pronta  conclusión 
<le  una  obra  tan  grande  como  tan  benéfica  a  la  salud  pública. 

Inmediatamente  llegó  el  Illmo.  señor  Arzobispo  acompaña- 
do de  las  dignidades  eclesiásticas;  y  habiéndose  revestido  de 
pontifical,  empezó  á  celebrar  la  solemne  bendición.  Dio  prin- 
cipio por  la  de  la  capilla;  siguió  después  la  del  cementerio  con 
toda  la  extensión  y  orden  de  las  sagradas  ceremonias  dispues- 
tas por  el  pontifical  romano:  dirigiéndose  primeramente  á  la 
cruz  colocada  á  este  efecto  en  el  centro ;  y  alternativamente  á 
las  otras  cuatro  situadas  á  los  estremos  lineales  á  la  primera. 
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Asistieron  á  este  acto  los  caías  de  las  parroquias,  la  clerecía  y 
diferentes  religiosos  de  todas  comunidades  según  lo  habia  or- 
denado S.  S.  1  lima. 

Conchuda  la  bendición  se  desnudó  8.  S.  Olma,  de  la  vesti- 
dura pontifical,  quedándose  en  la  sacristía  de  la  capilla,  en 
que  para  mejor  comodidad  se  le  puso  el  sitial  para  precidir  la 
solemne  misa  que  cantó  inmediatamente  el  señor  Dr.  D.Fran- 
cisco .Javier  de  Ecliagüe,  canónigo  penitenciario  de  esta  san- 
ta iglesia  Catedral. 

Cuando  la  plebe  y  las  personas  menos  sensatas  é  ilustradas 
se  ven  en  posesión  de  una  práctica,  y  mas  siendo  eclesiástica, 
si  se  hace  conveniente  variar  aquel  sistema,  ninguna  reflexión 
filosófica,  moral,  ni  política  alcanza  á  desvanecer  su  preo- 
cupación, y  es  necesario  ocurrir  á  algún  acto  material,  para 
que  la  persuacion  y  el  convencimiento  entre  por  los  sentidos. 
Por  esta  razón,  en  los  nuevos  cementerios  generales  se  lia  ar- 
bitrado colocar  inirneraniente  el  cadáver  ó  huesos  de  alguna 
persona  venerable  ó  de  alta  jerarquía.  Con  esta  consideración 
el  Excmo.  señor  Virey  é  Illnio.  señor  Arzobispo,  acordaron  se 
exhumasen  del  panteón  de  esta  santa  iglesia  Catedral  los  hue- 
sos del  Excmo.  é  Illmo.  señor  Dr.  D.  Juan  Domingo  de  la 
Reguera,  nuestro  último  amado  prelado,  que  falleció  el  8  de 
Marzo  de  1805;  pues  estando  tan  reciente  la  memoria  de  las 
virtudes  ejemplares  de  este  celoso  pastor,  que  tanto  habia  an- 
helado por  el  establecimiento  del  campo  santo,  según  lo  ha- 
bia manifestado  en  los  informes  hechos  á  S.  M.  y  oficios  diri- 
gidos á  este  superior  gobierno  en  21  de  Noviembre  de  1789,  y 
4  de  Febrero  de  1790;  seria  este  acto  un  testimonio  nada 
equívoco  del  religioso  aprecio  y  veneración,  que  debia  darse 
al  que  nuevamente  se  habia  erigido. 

Se  determinó  que.  esta  traslación  se  efectuase  con  toda  la 
solemnidad  y  decoro  fúnebre  que  era  consiguiente;  pero  sien- 
do sumamente  larga  la  distancia  desde  la  Catedral  hasta  el 
nuevo  cementerio,  fué  acordado  que  el  cadáver  se  condujese 
ocultamente  desde  la  noche  anterir  en  coche,  acompañado  de 
dos  eclesiásticos  y  un  notario  que  se  habian  comisionado,  has- 
ta la  capilla  del  Santo  Cristo  de  las  Maravillas,  que  está  con- 
tigua á  la  portada,  y  que  se  dejara  colocado  en  el  túmulo  que 
allí  se  habia  preparado. 

Al  día  siguiente  á  las  nueve  de  la  mañana,  asistió  á  dicha 
capilla  el  venerable  cabildo  eclesiástico,  á  cantar  la  vigilia  y 
misa  de  difuntos  que  celebró  el  señor  canónigo  teologal  Dr. 
D.  Ignacio  Mier.  Acabado  este  solemne  funeral  y  combinado 
el  tiempo  en  que  pudiera  estar  concluida  la  bendición  del 
campo  santo  se  cargó  la  caja  por  seis  sacerdotes:  iba  cubierta 
de  un  rico  paño  nuevo   de  terciopelo   morado,   guarnecido  de 
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franjas  de  oro,  hecho  á  este  fin:  lle\  ¡iba  encima  las  insignias 
arquiepiscopales,  y  de  la  distinguida  gran  cruz  de  Carlos  111. 
Se  dirigió  al  cementerio  general  coa  el  acompañamiento  del 

preste,    venerable  cabildo  eclesiástico,   clerecía  comunidades 
religiosas,  cruces  de  las  parroquias  y  música  de  la  Catedral, 

Llegada  esta  pompa  fúnebre  al  cementerio,  el  Illmo.  señor 
Arzobispo  vestido  de  la  capa  magna  morada,  salió  á  recibir  el 
cadáver  á  la  puerta  de  la  capilla,  con  las  dignidades  eclesiás- 
ticas, que  le  habian  asistido:  igualmente  salió  el  Excmo  señor 
Virey  con  todos  los  señores  ministros  y  demás  personas  dis- 
tinguidas: y  puesta  la  caja  sobre  el  presbiterio,  delante  del 
altar,  se  entonó  el  responso,  y  concluido  se  dirigió  el  acompa- 
ñamiento al  panteón  del  clero,  en  que  estaba  el  magnífico  se- 
pulcro construido  al  difunto  prelado:  y  quedando  colocado  en 
él,  se  puso  sobre  su  lápida  el  siguiente 


EPITAFIO. 

El  Excmo.  é  Illmo.  señor  D.  D.  Juan  Domingo  González 

de  la  Reguera,  dignísimo  Arzobispo  de  Lima  : 

protector  de  la  virtud  y  de  las  letras: 

vivió  colmado  de  honores;  mas  ninguno  de  ellos 

dominó  su  corazón. 

integro,  vigilante,  religioso,  obró  justicia,  celo 

la  disciplina,  promovió  el  culto,  decoró 

el  santuario. 

falleció  á  los  85  años  de  edad,  y  24  de  su  arzobispado, 

el  día  8  de  marzo  de  1805. 

amor  y  gratitud. 

trasladaron  sus  cenizas  a  este  primer  monumento 

en  31  de  mayo  de  1808. 
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Toda  esta  solemne  función,  que  duró  desde  las  ocho  y  me- 
dia de  la  mañana  hasta  las  once,  se  realizó  con  el  mejor  deco- 
ro, comodidad  y  magnificencia,  debidos  á  las  correspondientes 
y  bien  meditadas  disposiciones  que  se  habían  tomado. 

Inmediatamente  que  se  retiraron  el  Excmo.  señor  Virey,  é 
Illmo.  señor  Arzobispo,  se  mandó  dar  entrada  franca  á  todo 
el  pueblo,  cuya  concurrencia  fué  muy  numerosa  por  todo  el 
dia:  y  el  siguiente  1?  de  Junio  se  empezaron  á  trasladar  los 
difuntos  que  hubo  en  esta  ciudad,  en  los  decentes  carros  fúne- 
bres que  se  hicieron,  según  y  en  los  términos  que  previene  el 
reglamento  impreso  de  este  nuevo  cementerio  general. 

Concluye  esta  relación,  trasladando  lo  que  sobre  todo  lo  di- 
cho produjo  aquel  dia  un  sabio  de  esta  ciudad  en  la  siguiente 


OCTAVA. 


Este  augusto  lugar,  que  hoy  nos  destina 
Quien  de  los  vivos  la  salud  mejora, 
Envolviendo  su  mano  en  polvo  y  ruina 
Los  triunfos  de  la  parca  vengadora; 
Es  padrón  en  que  el  genio  predomina, 
Y  de  loor  coronado,  eterno  mora 
El  nombre  de  Abascal,  que  halló  la  suerte 
De  vivir  inmortal  de  todo  es  muerte. 


NOTAS, 


(i) 


Seria  increíble  si  no  se  palpara  todo  lo  que  ha  propendido  y 
conseguido  el  incesante  esmero  del  Excnio.  señor  Virey,  para 
establecer  el  mejor  beneficio  público  y  seguridad  de  esta  ciu- 
dad, en  menos  de  dos  años,  que  cuenta  en  este  gobierno. 

El  primer  objeto  á  que  inmediatamente  puso  toda  su  aten- 
ción, rué  el  de  extinguir  la  inmundicia,  pestilencia  é  incomo- 
didad en  que  se  hallaban  las  calles  de  esta  ciudad:  para  cuyo 
remedio,  jamas  habían  podido  alcanzar  los  medios  y  arbitrios, 
meditados  anteriormente;  pero  los  que  supo  tomar  S.  E.  han 
logrado  el  mas  pronto  y  estable  efecto,  para  que  se  vea  hoy 
esta  ciudad  en  su  mayor  limpieza  y  decoro. 

Ha  formado  S.  E.  un  nuevo  arreglo  bien  combinado,  para 
el  mejor  establecimiento  de  serenos,  que  deben  celar  la  segu- 
ridad pública  en  las  calles,  desde  las  siete  de  la  noche  hasta 
las  cinco  de  la  mañana,  cuyo  reglamento,  con  su  nuevo  apén- 
dice corre  impreso. 

No  ha  cesado  S.  E.  de  velar  en  el  pronto  remedio,  mejor  or- 
den y  observancia  de  todos  los  demás  objetos  menores  concer- 
niente al  bien  público,  según  sus  ocurrencias. 

Está  actualmente  tratando  con  todo  empeño  y   eficacia,  de 
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acabar  de  arreglar  el  nuevo  establecimiento  de  un  colegio  ge- 
nera! de  medicina  y  cirugía  que  ya  tiene  decretado;  y  está 
formado  el  plan  del  edificio  que  ha  de  construirse  en  el  sitio 
mas  ventajoso  y  adecuado  que  corresponde,  que  es  en  la  pla- 
zuela de  Santa  Ana,  contiguo  al  real  hospicio  de  San  Andrés. 
Establecimiento,  tanto  mas  necesario,  cuanto  era  sensible  su  fal- 
ta para  un  beneficio  que  ha  de  ser  tan  interesante  á  la  huma- 
nidad, no  solo  por  lo  respectivo  á  esta  ciudad,  sino  á  todo  el 
reyno  del  Perú. 

Del  mismo  modo  ha  dado  S.  E.  todas  lss  disposiciones  para 
la  plantificación  de  un  jardín  botánico,  en  que  ya  se  está  tra- 
bajando, cuya  idea  por  su  plan  le  hará  sumamente  recomen- 
dable y  ítil. 

(II) 


Como  á  fines  de  Julio  del  año  de  1806,  en  que  entró  el 
Excmo.  señor  Virey  en  esta  ciudad,  era  el  tiempo  crítico,  que 
según  los  sucesos  de  Buenos  Ayres,  y  otras  noticias  nos  ame- 
nazaban por  esta  parte  del  Sur  iguales  invaciones  de  los  in- 
gleses, procuró  S.  E.  sin  pérdida  de  tiempo,  inspeccionar  el 
estado  de  fuerzas  que  había  en  esta  metrópoli  y  en  todas  las 
costas:  los  repuestos  en  almacenes,  el  estado  de  la  artillería, 
armamentos  y  fortalezas  del  Callao.  Como  en  todo  ello  en- 
contró debilidad  para  tales  circunstancias,  procuró  organizar 
prontamente  estos  objetos  y  proveer  todo  lo  necesario. 

Mandó  revistar  todas  las  tropas  veteranas,  y  de  milicias: 
dispuso  continuas  asambleas  para  su  instrucción,  especialmen- 
te á  las  milicias  en  diferentes  puntos  en  que  succesiva  y  simultá- 
neamente se  acuartelaron,  para  que  se  doctrinasen  por  los  me- 
jores oficiales  veteranos  que  aquí  se  hallan,  lo  que  se  verificó 
pronta  y  felizmente  hasta  ponerse  dichas  tropas  en  estado  de 
poder  hacer  frente  al  enemigo:  en  virtud  de  estos  activos  re- 
cursos, el  año  anterior  llegaron  á  verse  acuartelados  con  paga 
corriente  de  cuenta  del  Erario  5,700  hombres,  que  con  las  de- 
mas  milicias  que  podían  tomar  armas,  se  hallaba  esta  ciudad 
para  su  defensa  con  una  fuerza  efectiva  de  ocho  á  nueve  mil 
hombres,  sin  contar  con  el  mayor  auxilio,  que  en  caso  necesa- 
rio, podrían  ministrar  las  provincias  interiores  y  de  la  costa. 

A  la  brigada  del  real  cuerpo  de  artillería,  que  se  hallaba 
malisimamente  alojada,  se  le  ha  hecho  un  cuartel  muy  cómo- 
do, con  caballerizas  para  su  fcreu  volante,  capacidad  en  que 
instruir  sus  reclutas,  sala  de  armería,  otra  de  maestranza  y  al- 
macenes para  repuestos;  de  suerte  que  se  puede  regular  dicho 
edificio,  como  un  pequeño  parque  perfectamente  arreglado. 
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La  perfección  á  que  ha  llegado  la  nueva  fábrica  de  pólvora 
por  medio  del  constante  trabajo  y  sobresalientes  conocimi« 
tos  del  señor  comandante  de  artillería  D.  Joaquín  de  la  Pezue- 
la,  y  su  segundo  el  teniente  coronel  D.  Juan  Aznar,  no  solo 
ha  provisto  estos  reales  almacenes  con  la  suficiente  dotación 
de  excelente  calidad,  sino  también  j>ara  socorrer  todos  los 
puntos  de  esta  América  meridional,  especialmente  á  Buenos 
Ayres  en  sus  mayores  conflictos. 

En  la  plaza  del  real  Felipe  del  Callao,  dispuso  prontamente 
S.  E.  las  obras  que  se  necesitaban  indispensablemente  para 
ponerla  en  el  respetable  estado  de  defensa  en  que  hoy  se  ha- 
lla. Mandó  asi  mismo  S.  E.  colocar  dos  baterías  en  el  puerto 
que  llaman  de  la  Chira,  junto  al  pueblo  de  los  Chorrillos,  á 
efecto  de  impedir  un  desembarco  al  enemigo  si  le  intentase. 
Recorrió  S.  E.  la  costa  de  la  parte  del  Norte  hasta  Alancon,  y 
dio  las  correspondientes  providencias  para  igual  precaución 
por  aquella  parte. 

Las  murallas  de  esta  ciudad,  que  se  construyeron  en  el  año 
de  1682  siendo  Virey  el  Excmo.  señor  Duque  de  la  Palata,  ha- 
bian  quedado  con  la  inperfeccion  de  no  tener  rellenos  sus  ba- 
luartes ni  aun  formadas  rampas.  Como  esta  era  por  entonces 
una  obra  inverificable,  por  ser  necesario  traer  inmensa  canti- 
dad de  tierra  con  que  hacer  estos  rellenos,  quedó  prevenido, 
que  en  lo  sucesivo  se  arrojasen  en  dichos  baluartes  todos  los 
desmontes,  escombros  y  basuras  déla  ciudad;  pero  nada  de 
esto  se  había  verificado  en  el  espacio  de  125  años,  porque  no 
se  cuidó  de  su  observancia;  y  lo  peor  fué  el  consentimiento 
de  que  se  hubiesen  ido  arrojando  en  toda  la  circunferencia  in- 
terior y  exterior  de  las  mismas  murallas  de  tal  manera,  que 
haciendo  estas  basuras  formidables  montones,  impedían  el 
tránsito  del  camino,  y  en  muchos  lugares  de  la  parte  de  afue- 
ra, superaban  á  la  misma  cortina  y  flancos  de  los  baluartes,  y 
aun  las  propias  murallas  se  hallaban  sumamente  deterioradas 
y  demolidas  por  algunos  puntos. 

Viendo  S.  E.  este  grave  defecto  que  hacia  inútiles  las  mu- 
rallas para  la  defensa  de  la  ciudad,  meditó  el  medio  y  arbitrios 
con  que  podia  hacer  estos  reparos  en  el  todo.  En  circunstan- 
cias tan  urgentes  por  todos  aspectos,  no  halló  otros  S.  E.  que 
el  auxilio  y  espíritu  generoso  que  debia  esperar  de  los  mismos 
moradores  de  esta  ciudad.  Se  insinuó  con  sagacidad  y  pru- 
dencia, y  en  el  momento  se  le  ofrecieron  gratos  para  costear 
toda  la  obra  de  los  33  baluartes  y  refacción  de  su  respectiva 
muralla  varios  cuerpos  ilustres  y  algunos  sujetos  particulares 
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de  esta  ciudad,  según  se  publicó  individualmente  en  la  Miner- 
va Peruana  de  29  de  Agosto  del  año  anterior  de  807  al  n.  56  (1) 
y  fué  tanto  el  generoso  empeño  que  cada  uno  tomó  en  esta  par- 
te sin  perdonar  gasto,  que  á  pocos  meses  se  hallaron  perfec- 
ta y  sólidamente  acabados  todos  los  baluartes  con  sus  respec- 
tivos muros  de  abrigo  y  rampas,  en  estado  de  poder  jugar  li- 
bremente la  artillería:  en  cuya  obra  tan  urgente  como  lauda- 
ble en  todas  sus  circunstancias,  se  gastaron  sobre  150  mil 
pesos. 


[i]  BANDO. 


D.  José  Fernando  de  Abascal  y  Sousa,  caballero  del 

hábito  de  Santiago, 

mariscal  de  campo  de  campo  de  los  reales  ejércitos, 

Virey,  Gobernador  y  Capitán  general  del  Perú; 

Superintendente  subdelegado   de   real   hacienda, 

Presidente  de  la  real  audiencia  de  Lima  &. 


Conviniendo  al  servicio  del  rey  y  seguridad  de  esta  ciudad 
en  las  actuales  circunstancias  poner  en  estado  de  defensa,  de 
que  es  capaz  la  muralla  que  la  circunda;  á  la  primera  insinua- 
ción mia,  llevados  de  su  ardiente  amor  al  soberano  y  á  la  pa- 
tria, los  cuerpos,  comunidades  religiosas,  é  individuos  parti- 
culares que  se  expresan  se  han  encargado  del  relleno  y  reedi- 
cion  á  su  costa  de  todos  los  baluartes  por  el  orden  siguien- 
te:— El  Illmo.  señor  Arzobispo,  su  venerable  cabildo,  clero  y 
monasterios  de  monasterios  de  monjas,  tes: — el  Excno.  Ayun- 
ta miento,  seis: — Real  Tribunal  de  la  fé,  dos: — idem  del  Con- 
sulado, tres: — idem  de  Minería,  dos: — sus  jueces,  uno: — Eeal 
Universidad,  uno: — Convento  de  Santo  Domingo,  uno: — idem 
de  San  Agustín,  uno: — idem  de  la  Merced,  udo: — la  compañía 
de  los  gremios  mayores  de  Madrid,  uno: — idem  de  Felipinas, 
mío: — los  hacendados  de  las  siete  leguas  en  contorno  de  esta 

ndad,  tres: — el  Marqués  de  zelada  de  la  Fuente,  uno: — Don 
i  cisco  Vasquez  de  TJcieda,  uno: — Cofradía  de  Ntra.  Sra. 
0,  uno: — y  la  casa  general  de  censos  uno.  Aunque  no  es 
.perar  que  entre  los  operarios  ni  fabricantes  de  adobes  ha- 
ya, ninguno  tan  olbidado  de  la  causa  pública  y  de  sí  mismo, 
que  valido  de  la  urgencia  por  la  prontitud  que  exige  la  con- 
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clusion  de  estas  obras  pretenda  subir  el  precio  de  su  jornal  ó 
materiales:  hace  saber  que  todo  peón  que  rehuse  trabajar  en 
ellas  por  el  estipendio  establecido  de  seis  reales,  se  les  obliga- 
rá á  «pie  lo  ejecute  como  faginero  en  la  plaza  del  Callao  por 
sois  meses,  y  que  los  tratantes  ó  fabricantes  de  adobes  que  les 
quisieran  subir  del  piecio  corriente  pagarán  la  multa  de  cin- 
cuenta pesos,  y  los  que  por  una  obstinación  criminal  parasen 
sus  fábricas  para  estrechar  ó  dar  la  ley  en  la  venta,  se  les  cas- 
tigará militarmente  como  corresponde  á  la  gravedad  y  cuali- 
dad del  delito.  Espero  que  los  amos  de  esclavos  jornaleros  les 
hagan  concurrir  á  dicha  obra,  bajo  la  justa  calidad  que  va  es- 
plicada. — Lima  y  Agosto  29  de  1807.— José  Abascal. — Simón 
Rávago. 

Minerva  Peruana,  29  de  Agosto  de  1807. 


PANTEÓN. 


Discurso  sobre  el  Cementerio  General  erigido  extramu- 
ros DE  LA  CIUDAD  DE  LlMA.  POR   EL  ÜR.    D.  FÉLIX  DeVOTL 


Mas  fácilmente  se  alteran  y  varían  las  leyes  que  las  costum- 
bres; y  cuando  se  mezcla  en  ellas  el  mas  leve  aparato  de  reli- 
gión, avasallan  al  entendimiento,  y  desprecian  la  utilidad  y  el 
decoro.  La  opinión  siempre  débil  en  sus  principios,  movida  tal 
vez  por  causas  pequeñas,  adquiere  nuevo  vigor  con  los  años, 
y  bien  pronto  se  comunica  de  los  grandes  al  pueblo :  en  aque- 
llos la  rtftroduce  la  vanidad,  y  en  este  la  fomenta  la  natural 
propensión  y  furor  de  imitarlos. 

Tal  ha  sido  la  suerte  del  pernicioso  abuso  de  los  entierros 
practicados  en  las  iglesias,  inventado  por  una  falsa  piedad,  y 
sostenido  por  el  orgullo  que  sobrevive  aun  mas  allá  del  sepul- 
cro. Agitado  el  hombre  entre  la  esperanza  y  el  temor  de  una 
eternidad  busca  en  el  templo  un  asilo:  y  cuando  la  irreparable 
partida  de  un  esposo  ó  de  un  padre  siembra  en  la  desolada 
familia  la  miseria  y  el  espanto;  agrava  la  opinión  su  barbara 
mano,  confunde  la  religión  con  el  lujo,  la  obligación  con  la 
vanidad,  y  convierte  á  veces  el  pan  de  lágrimas  en  el  triste 
precio  de  las  fúnebres  pompas. 

I  Hasta  cuando,  vilipendiada  asi  la  razón,  no  hallará  amparo 
la  humanidad  desgraciada,  en  los  dias  de  su  mayor  desconsue- 
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lo?  ¡ Hasta  cuando  infestando  el  ayre  que  respiramos,  profa- 
naremos la  augusta  magestad  del  templo,  y  rodearán  el  altar 
los  tristes  restos  de  nuestra  corrupción  y  miseria?  ¿Este  es  el 
santuario  que  en  testimonio  de  su  gratitud  erige  la  débil  mano 
del  hombre  al  poderoso  autor  de  la  vida?  ¿Sobre  un  fétido 
cúmulo  de  cadáveres  quemará  el  sagrado  incienso  y  ofrecerá 
el  puro  holocausto  de  su  eterna  reconciliación? 

Pero  ¡  qué  pronto  sigue  el  castigo  á  la  irreverencia,  y  paga 
el  hombre  en  su  mismo  delito  la  pena  que  ha  merecido!  desar- 
rollada la  corrupción  en  fuerza  de  la  humedad,  se  exalta  por 
el  calor;  y  acumulada  en  el  sagrado  recinto  sin  comunicación 
exterior,  corrompe  su  atmósfera  y  venga  asi  á  la  divinidad 
agraviada.  Consume  la  respiración,  y  apuran  las  luces  el  ayre 
vital  en  los  dias  en  que  la  devoción  reúne  mas  crecido  número 
de  fieles  en  las  iglesias,  y  solo  queda  su  parte  mas  pesada  y 
grosera.  Alterado  en  su  equilibrio,  no  halla  el  pulmón  el  ne- 
cesario estímulo  al  descomponerle;  y  se  introduce  en  los  órga- 
nos debilitados  la  fatal  semilla  de  muerte  con  las  venenosas 
exalaciones  de  los  cadáveres.  ¡  Gran  Dios !  Al  tiempo  mismo 
que  nuestros  votos  claman  ante  su  augusto  solio  por  la  conser- 
vación, y  la  vida  ¿hallaremos  en  tu  propia  morada  la  destruc- 
ción? caiga  el  espeso  velo  de  la  preocupación,  y  veremos  levan- 
tarse de  esos  túmulos  la  aura  mor  bal  que  minó  sordamente  la 
salud  de  la  mas  bella  porción  de  la  sociedad,  y  el  funesto  prin- 
cipio de  enfermedades  que  acabaron  por  fin  la  esperanza  de  una 
tierna  consorte,  y  arrebataron  un  padre  á  su  desolada  familia. 
Almas  devotas,  vosotras  que  anhelando  la  eterna  salvación, 
consumis  los  dias  en  continuas  oraciones  ante  el  altar,  mirad, 
que  de  esas  tumbas  que  incautamente  pisáis,  brota  el  fatal 
veneno  que  devora  vuestra  débil  existencia,  cuando  la  com- 
postura exterior,  y  la  elevación  del  espíritu  le  facilitan  la  en- 
trada en  vuestro  pecho.  Mas  no  se  limita  al  templo  su  mortal 
influencia:  la  corrupción  se  extiende  aun  mas  allá  de  los  sagra- 
dos muros,  infesta  sus  inmediaciones,  y  corriendo  cual  voraz 
llama  á  la  que  sirve  de  pábulo  cuanto  encuentra  en  su  marcha, 
ha  desolado  á  veces  las  ciudades  mas  populosas. 

Hable  la  historia;  consúltese  la  experiencia.  Mas,  ¿para  qué 
reproducir  lo  que  han  apurado  otros  mas  felices  ingenios,  y  ha 
sido  repetidas  veces  el  tema  de  las  brillantes  plumas  de  Euro- 
pa y  de  esta  feliz  parte  del  globo,  que  émula  ya  de  las  glorias 
de  su  antigua  maestra  le  compite  hoy  en  patriotismo  y  buen 
gusto?  La  tísica  lo  ha  demostrado  hasta  la  evidencia;  y  ha  llo- 
rado mil  veces  la  medicina  sus  funestas  resultas. 

Aborrecen  los  brutos  mismos  los  despojos  de  sus  semejantes; 
la  naturaleza  se  estremece  al  verse  humillada,  y  avisa  con  el 
fastidioso  olor  que  despiden  los  cuerpos  al  disolverse,  cuan  in- 
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festas son  sus  oxidaciones.  La  razón  enseñó  á  las  naciones  mas 
bárbaras  á  segregar  sus  muertos  <lc  la  sociedad.  Elevaron  los 
asirios  en  vastas  llanuras  sus  mausoleos;  los  egipcios  aunque 
mas  supersticiosos,  fabricaron  SUS  pirámides  en  arenales;  esco- 
cieron los  hebreos  los  desiertos  para  sepulcros;  y  los  griegos, 
junto  con  sus  leyes,  transmitieron  á  la  antigua  Soma  la  invio- 
lable costumbre  de  erigir  en  los  caminos  públicos  las  tumbas 
y  hogueras.  Los  vastos  cementerios  que  aun  blanquean  en  la 
cumbre  de  los  mas  áridos  cerros  en  el  Perú,  y  sus  huacas  com- 
prueban la  sagacidad  de  los  Incas.  Asi  lo  ha  exigido  en  todo 
tiempo  la  salud  pública;  asi  lo  ha  dictado  el  deseo  de  la  propia 
conservación,  el  respeto  debido  á  las  cenizas  de  nuestros  ma- 
yores, el  decoro  de  las  ciudades,  y  la  veneración  de  los  tem- 
plos: cuya  magestad  han  temido  siempre  profanar  con  sepul- 
cros ama  aquellas  naciones  que  envueltas  en  la  barbarie  del 
gentilismo,  erigían  altares  á  sus  torpezas  y  vicios. 

Mas  en  los  siglos  de  la  filosofía  ilustrados  por  el  evangelio 
tanto  ha  podido  la  preocupación  y  el  abuso,  que  confundiendo 
todos  los  derechos  de  la  razón,  del  interés  personal  y  de  la  re- 
ligión mas  augusta,  rodea  por  todas  partes  al  infeliz  ciudadano 
el  funesto  depósito  de  la  podredumbre  y  muerte.  ¿  Xo  basta 
que  esta  superficie  exterior  de  la  tierra,  que  el  hombre  habita, 
que  sus  desvelos  adornan  y  riega  con  su  sudor;  esta  que  sirve 
á  su  alimento,  á  su  comodidad  y  á  su  lujo,  sea  .el  resultado  de 
la  corrupción,  y  el  mísero  resto  de  infinitas  generaciones  que 
le  han  precedido !  ¿No  basta  que  la  especie  humana  traiga  con- 
sigo desde  el  nacer  la  semilla  infausta  que  mina  su  débil  com- 
puesto? ¿Es  preciso  ademas  que  reciba  de  la  sociedad,  en  pago 
del  bien  que  esta  le  proporciona  en  las  opulentas  ciudades,  un 
ayre  limitado,  ingrato  y  mortal?  Xo  aceleremos  con  los  vene- 
nosos efluvios  de  una  reciente  disolución  el  último  instante  de 
una  vida  demasiado  breve;  no  agravemos  la  pesada  carga  de 
males  que  nos,  abruman.  Arda  en  el  santuario  el  aromático 
incienso,  y  con  el  suba  solo  ante  el  trono  del  omnipotente  el 
suave  olor  de  la  oración  y  alabanza. 

Las  terribles  persecuciones  que  suscitó  el  abismo  contra  la 
iglesia  del  señor  en  los  primeros  siglos  de  su  establecimiento, 
obligaron  á  los  primeros  cristianos  á  ocultar  en  las  catacumbas 
los  cuerpos  de  sus  mártires  para  substraerlos  de  la  furia  de  los 
paganos.  Sus  profundas  é  intrincadas  bóvedas  les  prestaron  al 
mismo  tiempo  un  asilo  para  la  celebración  de  los  sagrados 
misterios,  en  aquellos  dias  de  desolación  y  espanto.  Bayo  por 
fin  la  feliz  aurora  de  paz,  y  restituido  el  sosiego  á  la  agitada 
nave,  se  estableció  por  ley,  lo  que  había  sido  practicado  antes 
á  solo  impulso  de  la  necesidad.  Las  reliquias  de  los  heroicos 
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áefBllSOtf&S  del  evangelio,  que  derramaron  por  la  fé  gloriosa- 
mente sn  sangre,  merecieron  servir  de  base  al  altar.  La  grati- 
tud de  la  iglesia  decretó  al  gran  Constantino  en  el  atrio  el  lu- 
gar de  su  entierro.  La  santidad  de  los  primeros  obispos  en 
aquellos  venturosos  tiempos  de  fervor  y  zelo,  les  concedió  igual 
distinción.  Se  extendió  después  á  los  sacerdotes:  y  las  dona- 
ciones hechas  al  templo  relajaron  por  fin  la  severidad  de  la 
disciplina  en  favor  de  los  seculares.  ¡Funesto  abuso  de  privi- 
legios! Tu  marcas  la  decadencia  de  los  imperios.  Sí:  niasres- 
peta  á  la  religión:  no  hay  en  ella  otro  distintivo  que  la  virtud. 
¿Y  dónde  están  las  cenizas  de  aquellos  que  mereciéronlos 
soberbios  honores  del  sepulcro?  El  tiempo  que  todo  lo  iguala, 
ha  confundido  el  polvo  del  poderoso  y  del  pobre.  ¿Quién  sabe 
donde  paran  los  miserables  restos  de  los  Cesares  y  Alejandros? 
Si  los  guanches  de  Tenerife  y  las  magnates  de  Egipto  han  subs- 
traído sus  cadáveres  á  la  voracidad  de  I08  siglos,  han  conse- 
guido tan  solo  cambiar  en  irrisión  el  antiguo  respeto,  y  sirven 
de  cebo  á  la  ociosa  curiosidad. 

Desaprobó  siempre  la  iglesia  esta  odiosa  costumbre;  recla- 
maron por  ella  sus  mas  zelosos  ministros,  y  se  multiplicaron 
los  cánones.  Los  emperadores  revalidaron  sucesivamente  las 
mismas  leyes;  y  Teodpcio  no  contento  con  mandar  extraer  de 
la  ciudad  los  que  de  antemano  estaban  depositados  en  sus  mo- 
numentos multó  en  la  tercera  parte  de  su  patrimonio  al  que 
osase  quebrantar,  lo  mandado;  Justiniano  abolió  toda  clase  de 
privilegios:  Jas  capitulares  de  Garlo  Magno  extendieron  mas 
ampliamente  esta  misma  prohibición;  y  una  de  nuestras  leyes 
de  partida  justifica  el  motivo  de  tan  necesarios  decretos.  Mas 
¡qué  no  pueda  la  preocupación,  é  ignorancia!  Su  imperio  es 
nías  poderoso  que  la  misma  autoridad,  la  razón,  y  la  fuerza. 

Nada  es  mas  justo  (pie  el  tributarlos  últimos  honores  en  tes- 
timonio de  amistad  y  gratitud  á  los  que  otras  veces  compañe- 
ros de  nuestros  placeres  y  penas;  nos  arrebató  para  siempre  la 
muerte:  ni  mas  propio  de  la  humana  naturaleza,  que  el  respe- 
tar los  tristes  restos  que  alvergaron  una  alma  inmortal,  que 
primeros  le  hicieron  sentir  su  energia,  desplegaron  con  sus 
órganos  sus  ideas,  y  le  ayudaron  en  cierto  modo  á  su  perfec- 
ción. Poro  no  por  llenar  este  sagrado  deber,  habremos  ele  res- 
pirar los  venenosos  vapores  de  sus  cadáveres,  y  ultrajar  el 
decoro  del  santuario:  y  no  serán  las  fúnebres  pompas  un  leni- 
tivo al  dolor,  mas  si  un  tributo  servil  á  la  preocupación  que 
vara  el  enorme  peso  del  infortunio.  Eeligion  divina!  Tú 
que  haces  de  la  esperan za  una  virtud;  tú  que  conviertes  en  mé- 
rito las  penas  mismas  inseparables  del  hombre,  y  premias  el 
sufrimiento;  íá  sola  derramas  el  bálsamo  saludable  en  las  he- 
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ridas  que  l;i  naturaleza  \  La  razón,  ao  pueden  sin  tí  suavizar 
un  instante. 

(  H.zan  los  cementerios  sus  tueros  y  privilegios  eoino  las  igle- 
sias:  prohiben  severamente  Los  cánones  con  iguales  penas  el 
profanarlos;  como  ellas,  necesitan  expiación  si  Llega  á 
mancharlos  la  casualidad  ó  el  <leli¡  piahnente  que 

los  templos  al  entredicho,  <  erada  su   entrada  á  ios  que 

separa  de  su  gremio  la  iglesia;  y  no  solo  el  derecho  canónico, 
mas  aun  nuestras  Ir  inmunidad.  Es¡  litio 

en  donde  la  inevitable  ley  de  la  corrupción  que  desde  el  útero 
materno  persigue  al  hombre  hasta  volverle  á  su  primitivo  pol- 
vo, disolverá  su  débil  compuesto  sin  infestar  á  los  vivos.  K© 
limita  la  iglesia  sus  tesoros  á  la  material  inhumación  en  el 
templo. 

Penetrada  de  estas  razones  las  cortes  todas  de  Europa  lian 
desterrado  el  pernicioso  abuso  que  introdujo  una  especie  de 
fanatismo;  y  han  erigido  fuera  de  las  ciudades  sus  cemente- 
rios. Por  esto  ha  expedido  el  paternal  desvelo  de  nuestro  au- 
gusto soberano  repetidas  reales  cédulas  para  que  disfrute  la 
América  sus  ventajas.  La  escasez  de  fondos  públicos  habla 
frustrado  hasta  ahora  tan  sabias  disposiciones  en  esta  capital: 
mas  en  el  día  reanimada  por  la  sagacidad  de  un  jefe  filósofo, 
fecundo  en  arbitrios,  activo  y  vigilante,  excusa  su  demora  con 
la  magnificencia  del  nuevo  edificio,  Restituido  el  decoro  á  la 
ciudad,  y  la  salud  fulos  pueblos,  con  útiles  reglamentos  de  po- 
licía, afianzada  la  pública  seguridad  con  la  refacción  de  sus 
desmoronadas  fortificaciones,  erige  ahora  en  el  nuevo  Panteón 
im  cómodo  asilo  á  ios  muertos,  un  lenitivo  al  dolor,  y  un  pre- 
servativo á  la  conservación  de  los  vivos. 

Incalculables  eran  ios  maies  que  había  acarreado  á  este  gran 
pais  el  total  abandono  de  su  policía.  Cubiertas  de  inmundicia 
sus  calles,  estancadas  sus  aguas  que  brindan  por  si  solas  la 
comodidad  y  el  aseo,  infestaban  su  clima,  y  ofreciendo  por 
todas  [turres  el  vergonzoso  monumento  del  descuido  y  de  la 
indolencia,  invertían  en  su  daño  su  misma  amenidad,  y  los  pri- 
vilegios con  que  parece  haberle  distinguido  la  naturaleza  de 
las  demás  partes  del  globo.  Xo  alteran  desechos  vientos  nues- 
tros plácidos  días:  mas  tampoco  purifican  la  atmósfera:  no 
inundan  copiosas  lluvias  nuestras  campiñas;  mas  no  arrastran 
la  asquerosidad  de  su  suelo;  y  si  el  rayo  devastador  y  el  trueno 
son  desconocidos  á  su  pichico  habitante;  nada  altera  los  mor- 
tales efluvios  de  un  ayre  siempre  sereno.  De  esta  manera  res- 
piraba el  infeliz  ciudadano  por  entre  los  engañosos  zéfiros  de 
una  eterna  primavera,  disfrazada  la  muerte  en  mil  aspectos 
distintos.  Restaurado  ahora  el  orden  y  la  policía  que  han  sido 
siempre  en  los  países  cálidos  la  parte  mas  esencial  de  sus  ritos 
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y  ceremonias  religiosas,  han  desaparecido  las  epidemias  que 
asolaban  al  pueblo,  cuando  al  variar  de  las  estaciones,  el  repen- 
tino paso  del  frió  al  calor  debilitaba  nuestra  fibra  ya  lánguida 
demasiado  y  la  hacia  mas  sencible  á  los  venenosos  miasmas 
que  respiraba.  Comparado  el  número  de  muertos  con  los  ante- 
riores es  muy  notable  su  diferencia.    Los  profesores  médicos, 
y  el  público  mismo  lo  ve,  palpa  y  confiesan.  Ahora  diez  años  ei  i 
los  estados  de  un  entero  quinquenio  hechos  por  orden  superior, 
ascendía  el  cálculo  medio  de  sus  muertos  á  2,500  que  en  su 
población  de  poco  mas  de  52,000  almas,  corresponde  á  mas  de 
un  4  por  ciento.  Excesivo  parece  á  la  verdad  este  cálculo  sin 
admitir  cualquiera  causa  particular  destructora,  y  solo  puede 
en  algún  modo  salvarse  considerando  el  crecido  número  de 
forasteros  que  anualmente  fallecen.  Esto  no  obstante  no  guar- 
da proporción  la  grande  diferencia  que  en  el  dia  se  encuentra 
en  el  número  de  muertos  considerablemente  menor.  Mas  cuan- 
do llegue  á  completarse  el  vasto  plan  de  un  nuevo  colegio  mé- 
dico ya  empezado  á  erigirse  desde  sus  fundamentos,  cuya  ne- 
cesidad siente  demasiado  Lima,  y  por  el  que  claman  indistin- 
tamente todos  los  pueblos  de  este  imperio,  que  cuanto  mas 
remotos  de  la  capital,  tanto  mas  han  sido  hasta  ahora  víctimas 
de  la  ignorancia  y  del  empirismo:  aumentará  el  reyno  su  po- 
blación, y  conocerá  la  extencion  toda  del  bien  que  le  propor- 
ciona la  sabia  mano  que  le  gobierna.    Hábiles  profesores  sal- 
drán de  aqui  á  sus  diversas  provincias,  y  salvarán  anualmente 
la  vida  á  muchos  miles  de  sus  habitantes.  La  cultura,  la  indus- 
tria y  el  buen  gusto  son  siempre  en  una  nación  á  proporción 
del  número  de  sus  individuos;  y  en  un  pais  como  este  donde 
brinda  á  manos  llenas  la  naturaleza  sus  tesoros,  enriquecién- 
dose anualmente  la  sociedad  de  un  crecido  número  de  brazos 
útiles  que  salvará  el  nuevo  y  bien   concertado  estudio  de  la 
medicina  progresando  rápidamente,  vengará  la  injuria  que 
hasta  ahora  han  hecho  algunos  al  genio  y  talentos  americanos. 
Entre  tanto  que  este  grandioso  proyecto  nos  promete  la  feli- 
cidad, disfrutará  la  salud  pública  en  el  estreno  del  nue~  o  Cam- 
po santo  infinitas  ventajas.    En  el  se  disputan  la  preferencia, 
lo  suntuoso,  la  comodidad  y  el  aseo,  de  suerte  que  si  no  excede 
su  edificio  á  los  mas  celebrados  de  Europa,  los  iguala.    Cons- 
truido en  lugar  arenoso  y  elevado,  lejos  de  todo  manantial ;  los 
vientos  que  le  dominan  disiparán  sus  exalaciones  sin  infestar 
la  ciudad;  y  su  vasta  extencion  de  190  varas  sobre  2C0  de 
fondo,  ofrece  bastante  espacio  para  que  perfeccione  cómoda^ 
mente  el  tiempo  la-entera  disolución  de  los  cuerpos  antes  que 
la  necesidad  llegue  á  turbar  su  reposo.    Una  ancha  cerca  que 
le  divide  del  camino,  hace  ver  desde  alli  por  entre  sus  rejas  el 
jardín  en  cuyo  fondo  se  eleva  una  majestuosa  capilla  que  sirve 
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de  entrada  al  cementerio.  Su  Cachada  noble  y  sencilla  la  acom- 
pañan por  ambos  lados  dos  cómodas  hileras  de  habitaciones 
para  sus  ministros,  y  rematan  en  dos  grandes  puertas  que 
igualmente  conducen  al  Panteón.  En  el  frontispicio  principal 

recostados  por  añinos  lados  están  los  primeros  padres  del  hom- 
bre. La  expresión  mas  patética  y  sublime  anima  estas  estatuas, 
y  fuerza  á  cierta  admiración  (pie  es  el  privilegio  y  el  verdadero 
distintivo  de  las  bellas  obras.    Adán  reclinado  sobre  el  codo 
parece  absorto  entre  la  meditación  y  el  dolor;  y  Eva  avergon- 
zada de  su  funesta  credulidad  esconde  el  rostro,  y  aparta  de  sí 
la  fatal  poma  (pie  aun  conserva  en  su  mano.  En  el  medio,  rotos 
los  trofeos  de  la  muerte,  entrelazados  con  laureles  y  palmas, 
sirven  de  basa  al  siglo  augusto  de  la  redención,  y  al  pie  se  lee 
al  triunfador  de  la  muerte.  Construido  el  templo  en  figu- 
ra octógona  presenta  cuatro  puertas  en  sus  frentes,  y  de  sus 
ochavos  sobresalen  otras  tantas  piezas  para  las  respectivas  ofi- 
cinas. Sostienen  ocho  columnas  la  elevada  bóveda,  en^  donde 
el  feliz  ingreso  á  la  gloria  de  aquellos  que  adornaron  á  Lima 
con  sus  virtudes,  y  hoy  veneramos  en  los  altares,  está  pintada 
con  aquella  energía  que  caracteriza  un  pincel  correcto  y  expre- 
sivo :  y  está  en  el  centro  el  túmulo,  desde  el  cual  el  mismo 
autor  de  la  vida  enseña  al  hombre  á  morir.   De  aqui  se  baja 
por  la  izquierda  al  depósito  de  los  eclesiásticos;  lleva  la  dere- 
cha á  la  triste  mancion  de  los  opulentos;  y  por  en  medio,  una 
espaciosa  y  bien  compartida  alameda  de  alamos  y  cipreses  di- 
vide en  dos  una  vasta  área  hasta  la  mitad  del  terreno  para  la 
clase  media  de  la  sociedad.  Ven  mortal  orgulloso ;  sigúeme,  y 
mira  tu  vanidad  confundida.    Este  es  el  túmido  del  gran  pas- 
tor que  aun  llora  Lima,  aquel  que  fué  el  explendor  del  santua- 
rio, el  ejemplo  y  el  amor  de  su  grey.  Su  virtud  solo  vela  sobre 
la  estrecha  y  sencilla  urna  que  le  cubre.    Está  arrimada  en  lo 
exterior  de  la  capilla  como  en  señal  de  que  ahi  yace  el  reedifi- 
cador zeloso  del  templo.  Sigue  esta  misma  calle  en  donde  es- 
tan  sobre  tres  órdenes  infinitas  bóvedas  que  inspiran  por  si 
solas  un  misterioso  respeto.  Estas  las  ocuparán  las  dignidades 
primeras  de  la  iglesia;  aquellas  el  clero  y  las  órdenes  regulares. 
Sigue,  y  en  el  ángulo  que  remata  esta  calle  separadas  de  las 
demás  esperan  las  religiosas  el  premio  de  su  virginidad.  Al  do- 
blar esta  esquina  estarán  las  cofradías  que  erigió  la  piedad 
cristiana  y  fomentó  el  celo  de  sus  devotos.    Vuelve  sobre  tus 
pasos,  y  en  el  lado  opuesto  encontrarás  aun  mas  viva  lección. 
Estas  primeras  tumbas  reducirán  al  polvo  la  vanidad  y  el  po- 
der; aqui  dormirán  los  jefes.  Se  disipará  su  explendor  como  el 
hmno,  á  menos  que  la  beneficencia  y  la  humanidad  les  labren 
mas  duraderos  monumentos  en  la  memoria  de  los  hombres. 
Alli  la  too  a  se  confundirá  con  la  corrupción.  Seguirán  los  pa- 
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dres  de  la  patria;  y  los  que  el  mundo  ha  distinguido  con  sus 
honores,  y  con  sus  dones  la  fortuna.  Mira  por  uno  y  otro  lado 
dé  <'st,-i  ancha  calle  que  Be  abre  en  el  medio  desde  la  puerta 
principa]  sobre  la  cual  la  esperanza  crií  on  el  libro  de  la 

ley  en  la  mano  expresa  en  su  ademan  las  ansias  de  remonta 
al  cielo;  mira  estos  dos  grandes  clan  cuyos  rema 

exalan  de  trecho  en  trecho  el  romero  y  la  .  sus  perfu- 

mes. Entra;  mas  de  mil  bóvedas  se  presentan  por  ¡todos  lad 
aqui  el  ciudadano  pondrá  el  último  término  á  sus  mas  sagra- 
das obligaciones  sociales,  y  aquel  liondo  pozo  en  el  medio  con- 
fundirá por  fin  sus  heridos  huesos.  La  variedad  de  las  flores  y 
el  verde  que  hermosean  su  interior  piso,  forman  un  extraño 
contraste  entre  el  terror  y  el  agrado,  é  inspiran  aquella  dulce 
melancolia  que  es  el  verdadero  patrimonio  del  hombre;  al  mis- 
mo tiempo  que  absorbiendo  el  ayre  mefítico  exalan  en  cambio 
otro  mas  puro,  asi  como  lo  ha  dispuesto  la  benéfica  providen- 
cia en  el  orden  general  del  universo.  Ve  allí  aquel  obelisco  que 
se  señorea  en  medio  del  cementerio,  rodeado  de  otro  pequeño 
claustro  que  encierra  otras  muchas  bóvedas  aunque  menores 
dispuestas  sobre  cuatro  órdenes:  allí  esperan  el  glorioso  dia  de 
su  resurrección  los  tiernos  renuevos  de  la  especie  humana, 
como  uiiv  flor  que  en  su  mismo  botón,  antes  que  le  robe  el 
záfiro  sus  perfumes,  se  seca;  asi  perecen  con  su  inocencia.  Fe- 
lices los  que  no  conocieron  sino  las  caricias  maternas,  y  dete- 
niéndose apenas  en  el  umbral  de  la  vida  para  lavar  la  hereda- 
da mancha,  se  lanzaron  de  la  cuna,  al  sepulcro,  del  tiempo  á  la 
eternidad,  entre  tanto  que  lloran  otros  el  funesto  derecho  de 
una  mas  larga  existencia.  Desde  aqui  al  pie  de  ese  pequeño 
escarpe,  se  registra  el  sitio  destinado  para  las  humaciones, 
compartido  con  igual  simetría.  El  pequeño  pueblo,  esta  porción 
la  mas  útil  y  la  mas  olvidada  de  la  sociedad,  hallar;!  alli  el  úl- 
timo asilo  á  su  indigencia.  Y  desde  el  pie  del  obelisco  hasta 
la  opuesta  puerta  una  espaciosa  alameda  le  divide  en  dos  gran- 
des cuadros  que  rodeados  con  pequeñas  paredes  por  todas  par- 
tes dejan  aun  al  rededor  de  la  cerca  ámbito  bastante  para 
cuatro  grandes  áreas,  y  otras  tantas  menores  en  sus  ángulos 
respectivos,  que  alternarán  por  años  el  orden  de  los  entierros. 
¡  Qué  de  afanes  cuesta  el  destruir  los  miserables  restos  del  hom- 
bre! Solo  asi  puede  eludir  de  algún  modo  el  inevitable  despre- 
cio que  le  sigue. 

La  firmeza  y  hermosura  de  la  gran  cerca  que  rodea  el  Cam- 
po santo;  sus  bien  compartidas  pilastras,  adornadas  en  sus 
remates  de  vistosas  jarras,  y  pequeñas  pirámides;  la  anchura 
y  comodidad  de  sus  calles;  la  fragancia  (pie  exalan  las  flores 
por  todas  partes;  y  el  sombrío  verdor  de  los  cipreses:  hermo- 
sean en  cierto  modo  este  vasto  recinto,  y  presentan  la  muerte 


—271— 
bajo  su  verdadero  aspecto,  consolador  y  terrible.  Fatigado  el 
hombre  de  luchar  con  La  fortuna,  la  injusticia  y  los  males  des- 
cansa  en  el  sepulcro:  la  religión  disipa  su  negra  sombra:  y 
cuando  estremecido  el  mundo  á  la  voz  del  omnipotente  pere- 
cerá el  tiempo  y  la  naturaleza;  el  aquí  mas  seguro,  reanimará 
sus  áridos  miembros;  será  inmortal  como  su  mismo  criador. 

Tal  es  el  plan  del  nuevo  cementerio  que  acaba  de  construirse ; 
y  si  un  resto  de  fanatismo  aun  preocupa  algunos  espíritus  dé- 
biles, sordos  á  la  voz  de  la  razón  y  de  las  leyes,  oigan  al  propio 
interés,  miren  reformados  infinitos  abusos,  y  esperen  su  total 
extinción  de  la  actividad  del  gobierno  que  la  medita  y  con- 
cierta. ¡Cuántas  veces  libres  ya  de  esa  pesada  carga  que  redo- 
blaba Ja  angustia  derramaremos  aquí  las  lágrimas  de  la  natu- 
raleza, de  la  amistad,  y  del  amor!  Rodeados  de  éstas  tumbas 
que  nos  esperan,  el  verdor  de  las  plantas,  el  silencio  y  la  muerte 
agitarán  nuestro  espíritu,  se  confundirán  nuestros  suspiros  con 
el  apacible  zétiro  que  mecerá  estos  álamos,  y  al  repetirlos  el 
eco  pavoroso  y  elocuente  en  las  eluciones  de  nuestro  corazón, 
cuando  ei  dolor  restituye  al  hombre  su  dignidad  y  aboga  en  él 
la  falsedad  y  la  lisonia,  pronunciaremos  con  entusiasmo  el  ve- 
nerado nombre  de  Abasoal,  cuyo  genio  superior  y  benéfico, 
ha  proporcionado  en  el  magnífico  edificio  que  servirá  de  mode- 
lo á  las  naciones  mas  cultas,  honra  y  reposo  á  los  muertos,  la 
salud  y  el  consuelo  á  los  vivos. 


El  Rey: 

Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del 
Perú,  y  Presidente  de  mi  real  audiencia  de  Lima. 

Con  carta  de  8  de  Julio  de  1806,  remitió  vuestro  inmediato 
antecesor,  Marques  de  Aviles,  una  representación  documenta- 
da de  Fray  Antonio  Diaz,  Guardian  del  convento  grande  de 
San  Francisco  de  esta  capital,  en  que  solicita  me  digne  apro- 
bar el  panteón  que  lia  construido  en  dicho  convento,  mandan- 
do que  subsista  aunque  se  edifiquen  los  cementerios  fuera  del 
poblado,  según  está  mandado  por  cédula  circular  de  15  de  Ma- 
yo de  1804.  Y  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  indias, 
con  lo  que  dijo  mi  fiscal,  he  resuelto  que  por  ahora  subsista  el 
referido  panteón,  hasta  que  se  establezca  el  cementerio  cor- 
respondiente á  la  parroquia  en  que  está  situado  dicho  con- 
vento, y  que  en  este  caso  se  trasladen  á  él  los  cadáveres  ó  hue- 
sos que  existan  en  el  panteón,  cerrándose  este  del  todo,  sin 
que  vuelva  á  tener  uso  para  tal  destino.  Y  os  lo  participo,  á 
fin  de  que  dispongáis,  como  os  lo  mando,  se  lleve  á  efecto  esta 

mi  real  resolución ; 

bajo  cuyo  supuesto  estaréis  á  la  mira,  y  daréis  las  providen- 
cias oportunas,  para  que  no  vuelva  á  verificarse  otro  exceso 
igual  á  este  por  ninguna  comunidad  ó  particular:  procurando 
también,  de  acuerdo  con  ese  muy  reverendo  Arzobispo,  que 
se  establezcan  los  cementerios  mandados  construir  á  extramu- 
ros de  esta  ciudad  á  la  mayor  brevedad,  y  sin  admitir  excusas 
ó  dilaciones  de  cualquiera  comunidad  ó  particular  por  distin- 
guida que  sea. 

Fechaen  San  Ildefonso,  á  20  de  Agosto  de  1807. — Yo  el  Rey. 
Por  mandado  del  rey  nuestro  señor. — Silvestre  Colla/r. 
Señor  Virey  del  Perú. 
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Li3iA,  5  de  Enero. 


Habiendo  el  rey  nuestro  señor  D.  Fernando  VII,  y  en  su 
real  nombre  la  suprema  Junta  central  gubernativa  de  España 
é  Indias,  aprobado  el  suntuoso  cementerio  de  esta  capital,  con 
el  aprecio  y  distinción  que  se  ven  en  la  real  orden  de  6  de  Ju- 
nio del  presente  año,  se  hace  preciso  ampliar  su  reglamento  á 
fin  de  que  una  obra  tan  útil  á  la  salud  pública,  y  al  decoro  de 
esta  ciudad,  pueda  servir  de  modelo  á  las  demás  de  la  monar- 
quía, según  los  deseos  de  S.  M.,  no  solamente  por  lo  magnífico 
de  su  fábrica  sino  también  por  el  réjimen  de  sus  estatutos.  En 
esta  atención,  y  considerando  que  las  familias  que  componen 
la  primera  clase  de  una  capital,  desean  siempre  se  conserve  á 
las  cenizas  de  sus  mayores  aquella  distinción  y  respeto  que  se 
les  tributó  mientras  vivieron,  y  que  ademas,  los  que  se  estre- 
charon con  los  lazos  de  la  sangre  en  esta  vida  permanezcan 
reunidos  en  un  mismo  sepulcro  después  de  su  muerte:  que  es- 
ta es  una  costumbre  laudable  adoptada  por  la  iglesia,  y  todas 
las  naciones:  que  se  fomenta  con  ella  el  amor  y  caridad  á  las 
personas  inmediatas:  que  de  este  modo  dan  los  padres  un  buen 
ejemplo  á  sus  hijos  por  el  respeto  que  manifiestan  á  la  memo- 
ria de  sus  antepasados;  y  que  justamente,  los  que  por  los  ser- 
vicios con  que  en  algún  modo  honraron  su  patria  mientras 
existieron  en  esta  vida,  son  muy  acreedores  á  que  sus  cenizas 
conserven  alguna  distinción  en  el  común  sepulcro;  de  acuerdo 
con  «-I  lllnio.  señor  Arzobispo  de  esta  Metrópoli,  he  venido  en 
mandar,  que  al  anunciado  reglamento  se  añadan  las  preven- 
ciones si/mientes: 
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Que  todas  las  familias  ilustres  de  esta  capital  que  quieran 
tener  en  el  Cementerio  sepulcros  privativos  para  sí  y  sus  des- 
cendientes, como  acontecía  antes  de  la  creación  del  camposan- 
to con  las  bóvedas  de  las  iglesias,  ocurran  al  director  para  ele- 
gir tres,  seis  ó  nueve  nichos  cuando  mas,  que  solo  sean  ocupa- 
dos por  sus  individuos,  como  se  anunció  en  el  capítulo  1?  P.  2? 
de  dicho  reglamento ;  y  en  esta  virtud,  podran  también  hacer 
si  gustaren  un  osario  particular  en  las  seis  varas  del  frente  de 
su  pertenencia. 

II. 


Que  conforme  á  lo  ordenado  en  la  real  cédula  de  20  de  Agos- 
to de  807,  podran  trasladar  del  panteón  de  San  Francisco  al 
cementerio  general  los  huesos  de  aquellos  deudos  que  quieran 
colocar  en  los  nichos  ú  osarios,  cuya  propiedad  hayan  adquirido. 


III. 


Que  todos  aquellos  que  para  sí,  ó  en  obsequio  de  sus  padres 
amigos  ó  de  cualquiera  otra  persona  digna  de  su  respeto,  de- 
seen depositar  perpetuamente  sus  cenizas  en  un  sepulcro  cer- 
rado con  una  lápida  en  la  que  se  inscriba  su  nombre,  y  las  prin- 
cipales virtudes  que  lo  distinguieron,  podrá  adquirir  esta  pro- 
piedad entre  los  nichos  erigidos  para  los  benefactores  del  cam- 
po santo,  dando  aquella  limosna  que  se  indicará;  advirtiéndo- 
se que  á  la  hora  de  la  inhumación  del  cadáver  de  una  de  estas 
personas  distinguidas,  se  ha  de  celebrar  en  la  capilla  del  ce- 
menterio por  el  capellán  de  turno  el  incruento  sacrificio  de  la 
misa,  aplicándoles  por  ahora  este  único  sufragio,  hasta  que  se 
alcancen  de  su  santidad  otras  gracias. 

Pero  como  de  hacerse  un  continuo  uso  en  la  concesión  de 
este  último  privilegio,  resultaría  tal  vez  que  se  estrechase  de- 
masiado el  cementerio,  no  dejando  el  desahogo  necesario  á  las 
otras  clases  que  contiene;  debe  entenderse,  que  semejante  in- 
dulto solo  se  franquea  con  el  fin  de  redimir  con  sus  productos 
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los  capitales  que  gravan  su  fábrica,  y  rebajar  en  lo  posible  las 
contribuciones  establecidas,  á  cuyo  intento  se  depositarán  las 
cantidades  que  se  acopien  en  poder  del  tesorero  nombrado  á 
este  efecto,  y  verificado  que  sea  en  el  todo  tan  recomendable 
objeto  cesará  este  permiso,  que  solo  podrá  revivir  en  los  casos 
de  reparar  una  ruma,  extender  la  fábrica  si  lo  exigiese  el  au- 
mento de  la  población ;  ó  con  el  motivo  de  alguna  otra  obra 
importante  á  la  mejora  de  este  piadoso  establecimiento,  y  al 
alivio  y  salud  del  noble  vecindario  de  Lima.  Y  para  que  con 
la  posible  brevedad,  quede  distribuido  y  asegurado  en  las  fa- 
milias ilustres  de  esta  capital  el  derecho  de  sepultar  á  tal  ó  tal 
sitio,  á  este  ó  al  otro  número  de  nichos,  deberán  ocurrir  los 
interesados  al  director  del  cementerio  dentro  del  término  pe- 
rentorio de  dos  meses,  para  que  se  les  libre  el  título  impreso 
de  la  propiedad  que  hayan  adquirido,  lo  mismo  que  hará  con 
todas  las  comunidades  religiosas  y  cuerpos  distinguidos  res- 
pecto de  los  nichos  que  se  les  han  adjudicado  de  gracia. 

Lima,  30  de  Diciembre  de  1809. 

ABASCAL. 


La  voz  imparcial  de  Lima,  al  Bxcmo.  señor  D.  José  Fer- 
nando Abascal  y  Sousa,  Virey  del  Perú,  por  la  fá- 
brica DEL  SUNTUOSO  CEMENTERIO,  CONCLUIDO  EN  UN  AÑO. 


CANCIÓN. 


Del  Bimac  bullicioso 

Salid  Ninfas,  salid,  á  la  ancha  orilla, 

Y  en  coro  sonoroso, 

Entonad  liininos  á  tanta  maravilla, 
Como  á  Lima  reparte 
El  mas  heroico  zelo,  el  mayor  arte. 
Alzad,  alzad,  el  grito: 

La  voz  encaminad  al  suelo  hispano, 

Y  allí  en  bronces  escrito 
Retratad  el  emporeo  peruano, 
Ostentando  glorioso 

La  obra  del  Panteón  mas  portentoso. 
Al  pie  del  solio  regio 
Poned  el  plan  del  edificio  santo, 
Con  que  un  barón  egregio 
Cubre  á  la  parca  de  terror,  y  espanto; 
Quitando  á  su  guadaña 
El  filo  segador  de  su  ira,  y  saña, 
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Llevad,  llevad,  el  noniL    • 

Del  hiclito  virey  que    e  desvela 

Por  la  salud  del  hombre, 

Cuya  felicidad,  y  dicha  anhela: 

Decid  con  voz  festiva: 

Viva  nuestro  virey,  Abascal  viva. 
Describid,  pues,  la  obra 

Del  modo  que  podáis,  no  exagerada, 

Pues  mérito  le  sobra 

Para  ser  de  ios  sabios  admirada. 

Sea  la  voz  primera, 

Difundir  la  verdad  de  esta  manera. 
Ya  del  templo  sagrado 

El  infecto  miasmo  se  destierra, 

Y  de  aromas  zahumado, 
De  Dios  el  culto,  y  en  el  incienso  cierra: 
La  atmósfera  recibe 
Efluvios  gratos  con  que  el  hombre  vive. 

Ya  las  preocupaciones 

Ceden  el  campo,  que  antes  disputaban, 

Y  sin  hallar  razones, 
Detestan  el  error  con  que  opinaban : 
Que  era  al  difunto  impura 
Fuera  de  un  templo  toda  sepultura. 

Octágono  suntuoso, 

Al  Triunfador  de  la  muerte  consagrado, 

En  orden  magestuoso, 

De  jónicas  colunas  sustentado; 

Forma  el  teruplo  divino, 

Que  muestra  de  los  cielos  el  camino. 
Una  urna,  tendida 

La  efigie  encierra,  del  autor  supremo: 

De  aqu  ±1  que  dio  la  vida 

Probándonos  su  amor  hasta  el  extremo : 

Del   me  por  nuestra  suerte, 

Triunfó  del  enemigo,  y  de  la  muerte. 
La  cúpula  eminente, 

Milagro  de  la  mano  mas  experta, 

Y  del  pincel  valiente 
Eepresenta  de  Dios  la  gloria  abierta; 
En  que  el  insigne  Pozo 

La  vista  colma  de  fruición,  y  gozo. 
Abre  ía  gran  portada, 

Que  el  templo  hacia  el  Panteón  ofrece  paso, 

Se  ve  representada 

La  historia  del  triste,  é  infausto  caso, 
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Que  con  horror,  y  espanto 

A  Aiiam,  y  ;í  Eva  hizo  llorar  tanto. 
Dentro  del  cementerio, 
Todo  es  grandioso,  to<l<>  es  realzado, 

Y  con  gran  magisterio 

Se  han  el  primor,  y  el  arte  concertado, 
A  publicar  lo  diestro, 
Lo  sublime,  é  inmortal  de  cal  MAESTRO. 
Aquí  átropos  fiera 

En  risa  cambia  su  horroroso  ceño, 

Y  con  faz  placentera, 

Entre  la  rosa,  y  el  clavel  risueño, 
Recopila  la  historia 
Del  ente  racional,  su  fin,  y  gloria. 
Aquí  saca  provecho 
De  la  muerte,  la  salud  humana, 

Y  el  polvo  mas  deshecho, 
Mas  purifica  la  región  insana: 
Aqui  la  policía 

Pone  al  vivo,  y  al  muerto  en  armonia. 

Aqui  longevo  dias, 
Con  decoro,  sosiego,  y  con  reposo, 
Las  cenizas,  ya  trias. 
Esperarán  el  término  espantoso; 
En  que  el  terrible  juicio 
Decretará  la  vida,  ó  el  suplicio. 

O!  tu  numen  jrropicio, 
Del  Perú  tutelar,  padre,  y  consuelo, 
Con  generoso  auspicio 
Llena  de  bendiciones  este  suelo: 
Este  suelo  que  Aba  se  al  gobierna 
Para  la  gloria  inmortal,  memoria  eterna. 


COLEGIO. 


Oficio  de  nuestro  Excmo.  señor  Virey  al  Bxcmo.  Cabil- 
do de  esta  Capital. 


Excmo.  Señor: 


En  la  respuesta  de  V.  E.  á  mi  oficio  de  31  de  Marzo  de  1808 
sobre  el  establecimiento  de  un  colegio  de  medicina  de  esta  ca- 
pital, sigue  acreditando  el  amor  que  tiene  al  bien  público  de 
ella,  y  generosidad  en  cooperar  á  su  consecución  en  cuanto 
está  de  su  parte. 

Proponiéndome  para  esto,  ceder  á  beneficio  del  enunciado 
colegio,  seiscientos  pesos  que  por  una  gracia  especial  se  asig- 
naron al  sarjento  mayor  de  la  plaza  D.  Antonio  Cantos,  y  qui- 
nientos que  en  la  misma  forma  se  señalaron  al  capitán  de  la 
comisión  de  capa  D.  Valerio  Gasols,  con  la  calidad  de  que  ha- 
bían de  disfrutarlos  los  que  actualmente  poseían  una  y  otra 
renta;  pero  que  con  su  remoción  ó  fallecimiento  podían  apli- 
carse al  colegio  de  medicina,  respecto  de  haber  sido  aquellas 
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concesiones  meramente   personales,   acepto  desdo  luego,  la 
oferta  que  de  ambas  rentas  me  hace  V.  E.  y  la.s  aplico  al  nue- 
vo colegio  de  medicina. 

Y  en  atención  á  que  la  gran  necesidad  que  hay  de  una  cáte- 
dra de  medicina  práctica  par;!  La  fundamental  enseñanza  de  la 
medicina,  y  lo  «pie  recomienda  semejante  establecimientos. 
M.  en  la  ley  12.  tit.  10,  lib.  8  del  nuevo  Código  de  Castilla,  me 
han  obligado  a  plantificarlo  aun  sin  tener  renta  fija  para  su 
duración,  valiéndome  para  su  provisional  subsistencia,  de  la 
renta  de  la  cátedra  de  Prima  de  medicina  de  esta  real  univer- 
sidad, (pie  se  halla  vacante  en  el  Ínterin  se  me  proporciona- 
ban arbitrios  para  dotarla  permanentemente,  habiendo  talle- 
cido el  sarjento  mayor  de  la  plaza  D.  Antonio  Cantos,  asignó 
par;;  renta  á  esta  cátedra  que  se  titulará  de  Clínica,  los  seis- 
cientos pesos  que  V.  E.  concedió  á  la  persona  de  dicho  sarjen- 
to mayor  de  la  plaza,  y  me  ha  ofrecido  para  el  colegio.  De  cu- 
yo modo  queda  situada  con  permanencia  y  libre  el  sueldo  de 
la  Prima  para  que  el  qué  la  ocupase  llene  los  deberes  que  le 
están  anexos  y  los  que  se  le  agregarán  en  la  instrucción  com- 
pleta que  de  todos  los  ramos  de  la  ciencia  médica  se  ha  de  ha- 
cer en  el  colegio. 

Y  porque  el  amor  y  celo  con  que  Y.  E.  mira,  no  solo  al  bien 
de  esta  capital,  sino  aun  de  toda  esta  América,  merecen  se  le 
dé  la  gloria  de  ser  solo  Y.  E.  quien  sostenga  el  estudio  prácti- 
co uV  esta  enseñanza,  y  que  es  la  parte  nías  importante,  he 
juzgado  oportuno  quepa  'a  completar  el  número  de  maestros 
que  en  ella  se  necesitan  sin  nuevos  gravámenes  á  sus  fondos, 
se  agreguen  en  la  calidad  de  tales  maestros  y  catedráticos  los 
dos  profesores  de  vacuna  que  paga  Y.  E.  con  el  mismo  sueldo 
que  hoy  gozau.  Pues  el  nuevo  empleo  en  qué  se  les  coloca 
dándoles  mayor  lustre  y  distinción,  no  les  impide  en  modo  al- 
guno el  desempeñar  el  cargo  por  el  cual  se  les  rentó,  antes  si 
se  les  hará  menos  honerosa  la  Vacunación,  y  el  finido  vacuno 
estará  menos  expuesto  á  perderse.  Lo  primero  porque  el  car- 
go de  la  enseñanza  de  las  materias  que  se  les  asignen  se  orde- 
nará de  tal  modo,  que  cuando  el  uno  esté  ocupado  en  ella  que- 
de el  otro  enteramente  libre  para  cuidar  de  ia  vacunación.  Lo 
segundo  porque  de  los  alumnos  del  colegio  tomarán  los  que 
les  pareciesen  mas  oportunos  para  que  les  ayuden  á  recorrer 
los  niños  vacunados  (pie  tuviesen  en  ia  ciudad,  y  se  les  ins- 
truyan al  mismo  tiempo  en  esta  operación  y  cuidados  consi- 
guientes (pie  exije  para  lograr  su  efecto,  y  en  lo  que  deben  es- 
tar bien  instruidos  para  cuando  salgan  al  servicio  de  las  pro- 
vincias. Y  lo  tercero  porque  en  la  sala  de  clínica  ó  medicina 
práctica  que  ha  de  señalarse  en  el  real  hospital  de  San  An- 
drés, se  designarán  dos  ó  cnatro  camas  para  que  fcean   |>*  : 
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fríamente  ocupadas  por  otros  tantos  niños  vacunados,  «inc  ha- 
llándose á  la  vista  de  los  catedráticos,  pasantes  \  enférmelos 
de  esa  sala  no  se  rascarán  los  granos,  haciendo  la  operación 
infructuosa  en  sí  misino,  y  exponiendo  á  perderse  el  Huido  va- 
cuno, como  puede  acontecerpor  el  método  que  se  signe  en  el 
dia,  y  que  hace  andar  llenos  de  cuidados  á  los  profesores  que 
tienen  este  encargo,  temiendo  perder  por  momentos  el  fluido 
vacuno,  porque  esparcidos  los  niños  vacunados  por  sus  casas 
corren  el  riesgo  de  destrozarse  el  grano,  y  lo -hacen  frecuente- 
mente. 

Añadidos  á  las  cantidades  y  aplicaciones  aquí  mencionadas 
los  novecientos  pesos  (pie  de  los  fondos  de  V.  E.  se  deducen 
para  la  subsistencia  del  teatro  anatómico,  resulten  que  en  de- 
sempeño de  sus  obligaciones  por  el  bien  público,  aplica  la  su- 
ma de  tres  mil  doscientos  pesos  para  que  se  consiga  el  logro 
de  la  enseñanza  de  la  medicina  y  cirujia,  tan  necesarias  á  la 
salud  pública,  así  de  esta  capital  como  de  sus  provincias.  Con 
la  enunciada  suma  quedará  mejorado  el  establecimiento  del 
teatro  anatómico,  fundada  la  instrucción  práctica  de  la  medi- 
cina y  cirujía,  y  ademas  doladas  tres  ó  cuatro  becas  para  otros 
tantos  niños  pobres  de  esta  capital  que  quieran  aplicarse  á  la 
carrera  de  la  medicina,  y  que  serán  designados  por  V.  E.  así 
los  primeros  que  hayan  de  agraciarse,  como  los  que  sucedie- 
ren en  caso  de  vacante.  Todo  lo  cual  será  arreglado  en  las 
constituciones  que  hayan  de  regir  el  colegio  de  medicina  y 
que  se  pasarán  á  V.  E.  como  tan  interesado  en  su  fundación. 

En  cuanto  á  los  medios  que  V.  E.  me  propone,  con  respecto 
á  la  real  univerdad,  siendo  esta  la  obligada  á  la  enseñanza,  no 
dudo  que  adoptando  estos  ú  otros  semejan  es,  ponga  expedi- 
tos y  con  el  sueldo  respectivo  las  cátedras  cuyos  profesores  han 
de  ir  á  dar  al  colegio  las  lecciones  de  medicina  teórica  y  de 
las  otras  facultades  que  deben  precederle. 

Deseando  que  todas  las  aplicaciones  que  se  hagan  al  cole- 
gio sean  subsistentes  á  ñu  de  que  éste  mismo  pueda  serlo,  y 
de  que  empezada  la  enseñanza  no  haya  de  interrumpirse  por 
la  falencia  de  alguno  de  los  fondos,  con  los  cuales  deba  contar, 
quedó  entendiendo  en  el  modo  de  hacer  permanentes  aquellos 
arbitrios  que  hubiesen  de  elegirse  entre  los  demás  que  V.  E. 
me  propone,  y  sobre  lo  que  se  le  instruirá  á  su  debido  tiempo. 

Dios  guarde  á.  Y.  E.  muchos  años. — Lima,  y  Julio  28  de  1808. 

José  Auascal. 
Al  Excmo.  Cabildo  de  esta  Capital. 
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CONTESTACIÓN. 


Excmo.  Señor: 


El  oficio  de  28  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  V.  E.  se 
ha  dignado  no  solo  contestar  la  propuesta  de  los  arbitrios  con- 
ducentes á  la  dotación  de  cátedras  del  colegio  de  medicina, 
sino  extender  con  prolijidad  todo  lo  perteneciente  á  las  apli- 
caciones, á  las  cátedras  y  enseñanza,  presentando  un  plan  por 
el  cual  se  descubre  lo  que  va  á  tomar  á  su  cargo  este  colegio, 
y  cómo  ha  de  desempeñar  sus  funciones  para  que  sea  efectivo 
y  general.  El  beneficio  de  su  establecimiento,  ha  llenado  á  es- 
te cabildo  de  la  mayor  satisfacción  y  complacencia,  tanto  por- 
que la  parte  que  tiene  en  una  empresa,  cuyas  utilidades  se 
irán  conociendo  y  disfrutando  de  dia  en  dia,  como  por  el  acier- 
to con  que  V.  E.  dá  ocupación  á  los  que  deben  tenerla,  y  pro- 
porciona en  todo  el  cumplimiento  de  las  reales  intenciones  del 
soberano.  Para  cooperar  á  esto  y  á  cuanto  ceda  en  el  benefi- 
cio público  en  que  son  tan  constantes  los  desvelos  de  V.  E.  es- 
tan  siempre  prontos  los  caudales  y  fondos  de  propios  y  arbi- 
trios ;  y  nunca  mas  gustoso  el  cabildo,  que  cuando  los  emplea 
con  utilidad  notoria  é  indisputable.  Tal  es  lo  que  logra  la  asig- 
nación de  los  3,200  pesos  anuales  de  que  V.  E.  se  encarga, 
uniendo  los  600  pesos  ya  efectivos  por  la  muerte  del  sarjento 
mayor  de  la  plaza,  y  los  500  del  capitán  de  la  patrulla  de  en- 
capados, que  lo  serán  en  su  respectiva  oportunidad,  con  los  mil 
doscientos  de  los  dos  profesores  destinados  á  la  vacunación,  y 
los  900  de  la  cátedra  de  Anatomía,  director  y  gastos  del  anfi- 
teatro. 

Si  es  digna  del  mayor  elogio  la  deliberación  tomada  por  V. 
E.  en  orden  á  asegurar  el  fluido  vacuno,  y  establecer  los  me- 
dios mas  propios  para  cuidar  de  los  jóvenes  vacunados,  con- 
decorando con  el  magisterio  del  colegio  á  los  dos  profesores  y 
haciéndoles  emplear  sus  talentos  é  instrucción  en  la  enseñan- 
za de  los  alumnos,  no  lo  es  menos  la  de  que  sin  privarse  de 
renta  á  la  cátedra  de  prima  de  medicina,  se  le  prescriba  lo  que 
deba  obrar  con  respecto  al  colegio,  proporcionándose  á  las  de- 
mas  anos  destinos  con  los  cuales  tengan  el  ejercicio  de  que 
carecen,  según  lo  que  resulta  del  expediente  relativo  á  la  real 
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Universidad  de  San  Marcos,  en  que  habló  este  Cabildo  repro- 
duciendo una  prolija  respuesta,  del  señor  procurador  general 
y  de  cuyo  progreso  y  estado  no  ha  vuelto  á  tener  noticia.  Se- 
rán pues,  en  virtud  de  la  justísima  determinación  de  V.  E.  y 
de  sus  acertadas  consiguientes  providencias,  unas  cátedras  cu- 
yas rentas  se  satisfagan  legítimamente  por  mía  ocupación  cier- 
ta y  efectiva,  que  fué  el  objeto  de  la  fundación  de  ella. 

Los  conocimientos  del  cabildo,  las  indagaciones  que  haga  en 
los  casos  que  ocurran,  y  el  acuerdo  uniforme  ó  resultante  de 
la  pluralidad  de  los  votos,  serán  los  que  obren  en  la  elección 
de  los  jóvenes  que  hayan  de  ocupar  las  becas  con  que  V.  E. 
ha  querido  señalar  su  atención  á  este  cuerpo,  que  por  esto,  y 
por  todo  cuanto  comprende  el  citado  oficio  á  que  ahora  se  con- 
testa, rinde  á  V.  E.  las  debidas  gracias,  suplicándole  tenga  la 
bondad  de  permitir  se  haga  público  ese  mismo  oficio  en  la 
minerva  peruana,  para  que  esta  ciudad  y  todo  el  reino  se 
instruyan  del  plan  que  Y.  E.  ha  trazado,  y  de  que  cuando  aun 
no  ha  sido  posible  verificar  la  construcción  material  del  cole- 
gio, está  ya  construido  en  lo  formal,  y  no  queda  la  menor  du- 
da en  orden  á  su  perfecto  establecimiento,  subsistencia  y  per- 
petuidad. 

Al  tesorero  de  propios  y  arbitrios,  se  ha  hecho  saber  el  ofi- 
cio de  Y.  E.  para  que  tenga  á  su  disposición  y  órdenes  supe- 
riores los  600  pesos  que  se  pagabsn  al  sarjento  mayor,  y  que 
del  mismo  modo  x>roceda  según  lo  que  se  le  comunique  por  V. 
E.  acerca  de  los  400  pesos  del  capitán  de  encapados,  y  de  los 
1200  de  los  profesores  destinados  á  la  vacunación,  en  que  to- 
do lo  que  se  ejecute  lia  de  ser  lo  que  Y.  E.  vaya  providencian- 
do. Para  que  donde  existe  la  dotación  de  esos  profesores  y 
sus  nombramientos,  conste  la  aplicación  que  Y.  E.  les  ha  da- 
do, y  lo  últimamente  dispuesto  en  cuanto  á  mantener  el  fluido 
y  ejercitar  las  operaciones  de  la  vacunación,  se  ha  agregado 
testimonio  del  oficio  de  Y.  E.  al  expediente  de  su  materia. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Lima,  y  Julio  8  de  1808. 


Oficio  del  Ilustre  Cabildo  de  Buenos  Ayres 
Á  el  de  Lima. 


Excmo.  ¡Señor. 


Cada  (lia  nos  presenta  V.  E.  nuevos  testimonios  del  grande 
interés  que  ha  tomado  en  las  glorias  de  esta  América,  en  la 
conservación  y  defensa  de  estos  dominios.  La  Xacion  toda  de- 
berá tributar  elogios  a  ese  Excmo.  ayuntamiento,  en  quien 
brillan  á  competencia  la  generosidad,  el  espíritu:  de  religión, 
de  fidelidad  y  de  patriotismo:  el  mas  digno  de  los  monarcas  se 
complacerá  cada  vez  mas  en  haber  condecorado  á  V.  E.  con 
prerogativas  y  distinciones  tan  justamente  merecidas;  y  este 
Cabildo  por  mas  que  apure  los  resortes  de  la  gratitud,  nunca 
podrá  manifestarla  á  medida  de  sus  deseos.  Serán  eternas  en 
su  memoria  las  demostraciones  con  que  ha  celebrado  V.  E.  el 
triunfo  de  esta  ciudad  contra  las  armas  británicas,  y  ocupará 
en  sus  anales  un  lugar  distinguido,  ese  razgo  noble  de  genero- 
sidad, con  que  Y.  E.  ha  prohijado  al  hijo  menor  de  nuestro 
general  el  señor  D.  Santiago  Liniers,  en  los  términos  que  re- 
sultan de  la  acta  capitular  testimoniada.  Ella  y  la  carta  fueron 
inmediatamente  puestas  en  manos  del  señor  general  con  expre- 
siones de  parte  de  este  cuerpo,  cuales  correspondían  á  la  insi 
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nuaeioD  y  súplica  de  V".  E.:  dicho  señor  prorrumpió  en  voces 
propias  de  su  carácter,  y  significará  á  V.  E.  el  singular  aprecio 
que  le  lia  merecido  tan  extraordinaria  demostración. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Sala  capitular  de  Buenos 
Ayr<\s  Octubre  2(>  de  1807.  —  Martin  de  Alzaga.  —  Estevan 
Vil humeva.  —  Manuel  Mansiüa.  —  Antonio  Piran.  —  Ma- 
nuel Ortiz  de  Basualdo.  —  Miguel  Fernando  de  Agüero.  — 
José  Antonio  Capdevila.  —  Juan  Bautista  de  Ituarte.  —  Be- 
nito de  Iglesias. 

Excmo.  Cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  capital  de  Lima. 


Contestación  del  Excmo.  Cabildo  de  Lima  á  el  de  Buenos  Ayres. 
M.  I.  O. 


Le  parecia  á  este  Cabildo  que  Y.  S.  habia  hecho  cuanto  tenia 
que  hacer,  y  que  con  lo  ejecutado,  no  era  posible  avanzarse  á 
mas,  ni  la  capital  de  Buenos  Ayres  podia  exigir  ó  esperar  de 
V.  S.  otros  beneficios  que  aquellos  que  ofreciese  el  curso  ordi- 
nario de  las  cosas,  libre  de  sus  enemigos,  y  en  el  estado  de 
tranquilidad  en  que  se  hallaba.  Asi  discurría,  y  no  con  poco 
engaño,  cuando  los  papeles  públicos  y  uno  que  Y.  S.  remitió 
junto  a  su  carta  de  26  de  Setiembre  le  ponen  á  la  vista  unos 
nuevos  medios  de  manifestarse,  Y.  S.  el  padre  mas  amante, 
mas  tierno,  mas  piadoso;  y  en  una  palabra  el  consuelo,  el  so- 
corro, el  alivio,  de  la  desamparada  viuda,  del  infeliz  huérfano,  del 
inválido,  y  de  todos  los  que  en  sus  pobres  casas  ó  desdichados 
albergues  no  encuentran  sino  desolación  y  miseria.  Estos  si  que 
son  perpetuos  monumentos  de  generosidad,  y  de  una  inagota- 
ble fecundidad  de  arbitrios  con  que  después  de  haberse  hecho 
brillar  la  religión,  la  fidelidad,  el  valor,  el  patriotismo,  y  la  mas 
distinguida  detención  al  público  en  la  inmortal  emrjresa  de  la 
defensa  de  Buenos  Ayres,  y  con  ella,  de  toda  la  América  me- 
ridional que  debe  reconocer  con  la  mayor  gratitud,  y  respetar 
como  á  su  libertadora  ó  como  á  la  autora  de  su  prosperidad  en 
los  presentes  calamitosos  tiempos  á  esa  heroica  é  invensible 
ciudad,  á  ese  ilustre  y  nunca  bien  aplaudido  vecindario:  des- 
pués de  una  incesante  fatiga  de  unas  erogaciones,  gastos,  y 
desembolsos  sin  término,  emprende  Y.  S.  gastar  mas,  extiende 
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su  prudente  consideración  á  todo  lo  que  la  demanda,  y  logra 
difundir  extraordinariamente  su  beneficencia:  con  cuanto  gusto 
habría  trasladado  este  cabildo  á  la  noticia  del  soberano  esos 
posteriores  sucesos  cuando  informó  de  los  anteriores,  si  hubiese 
podido  tener  los  presentes  como  que  verdaderamente  son  muy 
dignos  de  recomendarse  con  encarecimiento.  No  dejará  de  ha- 
cerlo en  su  oportunidad;  quedándole  la  satisfacción  de  haberse 
cumplido  hasta  aquí  según  ha  podido,  y  de  que  V.  S.  le  haya 
conocido  los  deseos  de  concurrir  á  su  desahogo,  y  al  justo  elo- 
gio de  sus  gloriosas  hazañas.  Por  ahora  nada  mas  hará  que 
agradecer  á  V.  S.  la  parte  que  ha  tenido,  cumpliendo  con  la 
súplica  que  le  fué  hecha,  en  la  aceptación  del  señor  general 
D.  Santiago  Liniers,  con  respecto  al  contenido  de  la  acta  capi- 
tular que  se  acompañó. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sala  capitular  de  Lima  y 
Diciembre  26  de  1807.  Siguen  las  firmas  de  los  Señores  del 
Excmo.  Cabildo. 

M.  I.  Cabildo  justicia  y  regimiento  de  la  capital  de  Buenos 
Ayres. 


Oficio  del  eeñor  D.  Santiago  Liniers  al  Excmo.  Cabildo  de  Lima. 


Excmo.  Señor. 


Como  V.  E.  desde  la  reconquista  de  esta  capital  conseguida 
el  año  próximo  pasado,  dio  tan  repetidas  pruebas  del  grande 
interés  que  tomaba  en  las  glorias  de  ellas,  son  consiguientes 
las  demostraciones  de  gozo,  y  acciones  de  gracias  al  Todo  Po- 
deroso que  se  sirve  anunciarme  en  su  carta  de  26  de  Agosto 
último,  y  cuya  menuda  relación  no  he  podido  leer  en  los  pape- 
les públicos  sin  conmoción.  V.  E.  en  sus  expresiones  da  bien 
á  conocer  cuanta  parte  ha  tomado  en  nuestros  triunfos:  los  ha 
ensalzado  con  sus  demostraciones  y  acredita  al  mismo  tiempo 
la  fidelidad  mas  acendrada  á  nuestro  amado  soberano.  A  las 
públicas  y  muchas  pruebas  de  su  generosidad,  añade  la  que  es 
para  mi  tan  apreciable  de  prohijar  al  menor  de  mis  hijos,  y 
señalarle  una  pensión  con  que  pueda  ser  educado  hasta  la  edad 
de  tomar  carrera:  distinción  que  completa  mis  satisfacciones, 
que  admito  con  el  mayor  aprecio,  y  que  perpetuará  mi  recono- 
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cimiento,  y  la  generosidad  de  V.  E.  Queda  pues  como  hijo  suyo 
el  meuor  de  los  mios  á  quien  liaré  comprehender  desde  ahora 
el  justo  aprecio  con  que  debe  mirar,  y  reconocer  la  distinción 
que  V.  E.  le  hace  y  corresponder  á  ella  no  solo  con  gratitud 
que  es  tan  debida,  sino  también  con  unos  afectos  que  hagan 
conocer  todo  el  valor  de  aquella.  Pora  mi  es  una  demostración 
que  aumenta  la  mia  al  grado  mayor,  siéndome  difícil  expresar 
todos  los  sentimientos  que  han  conmovido  mi  corazón  al  leer 
la  acta  que  Y.  E.  me  acompaña,  con  su  citada  carta,  y  que  será 
en  lo  sucesivo  uno  de  los  mas  apreciables  monumentos  de  la 
generosidad  y  grandeza  de  la  capital  del  Perú. 

Dios  guaide  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos  Ayres  27  de  Oc- 
tubre de  UOf  —  Excmo.  señor 

Santiago  Liniers. 


P.  D.  —  ~$o  remito  ahora  á  V.  E.  la  fé  de  bautismo  de  mi 
hijo  D.  Tomas,  que  es  el  que  V.  E.  ha  adoptado  por  suyo,  por 
que  habiendo  nacido  en  Montevideo,  y  no  teniendo  yo  en  mi 
poder  sino  la  noticia  del  dia  de  su  nacimiento,  he  ocurrido  alli 
para  que  se  me  envié,  quedando  en  dirigirla  á  V.  E.  en  el  pró- 
ximo correo,  autorizada,  y  legalizada  como  corresponde. 

A  la  Excma.  y  muy  noble,  muy  leal,  é  insigne  ciudad  de 
Lima. 


Contestación  del  Excmo.  Cabildo  de  Lima  al  señor  D.  Santiago 

Liniers. 


Interesado  este  Cabildo  en  hacer  á  V.  S.  una  ligera  demos- 
tración de  su  aprecio  y  gratitud,  por  lo  que  han  obrado  sus 
desvelos,  su  talento,  y  buena  dirección,  no  solo  en  la  repulsa, 
sino  en  la  depresión,  y  abatimiento  del  orgulloso  enemigo, 
mía,  y  otra  vez  combatido,  é  ignominiosamente  expelido  para 
gloria  y  tranquilidad  de  Buenos  Ayres,  para  la  seguridad  de 
la  América  meridicnal,  recibe  con  ía  mayor  complacencia  las 
expresiones  con  que  Y.  S.  le  favorece,  y  la  aceptación  que  se 
ha  servido  prestar  al  prohijamiento  hecho  de  su  hijo  menor, 
cuyo  nombre  queda  ya  estampado  en  los  libros;  y  se  archivará 
en  su  oportunidad  la  partida  de  bautismo  que  Y.  S.  ofrece  re- 
mitir.   De  ella  hará  el  debido  uso  este  cabildo  dirigiendo  sus 
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representaciones  al  soberano,  para  el  ejercicio  de  su  real  benig- 
nidad, según  lo  que  permita  el  presente  estado  del  señor  D.  To- 
mas Liniers:  de  quien,  ó  de  V.  S.  para  el  caso  es  constituido 
apoderado  ahora,  y  en  adelante  el  señor  alcalde  ordinario  ree- 
legido D.  Antonio  Alvarez  de  Villar  por  encargo  particular  de 
este  Cabildo,  cuyas  órdenes  cumplirá  el  tesorero  administra- 
dor de  propios,  entregando  la  asignación  mensual  desde  la 
fecha  de  la  acta  capitular.  Si  en  algo  puede  servir  el  Cabildo 
á  V.  S.,  será  de  su  última  satisfacción  manifestar  la  mayor 
prontitud  en  el  cumplimiento  de  cualquiera  orden,  ó  insinua- 
ción suya. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.    Sala  capitular  de  Lima 
y  Diciembre  20  de  1807. 

Señor  general  Brigadier  de  los  reales  ejércitos  I).  Santiago 
Liniers.  (1) 


(1)  Véase  á  fojas  67  de  la  relación  del  Virey  Abascal. 


Lima,  24  de  Setiembre. 
BANDO.  (1) 


Don  José  Fernando  de  Abascal  y  Sousa,  Caballero  del 
abito  de  Santiago,  Mariscal  de  campo  de  los  reales 
ejércitos,  vlrey,  gobernador  y  capitán  general  del 
Perú,  Superintendente  Sub-delegado  de  real  ha- 
cienda, Presidente  de  la  real  audiencia  de  Lima  &. 


Por  cuanto  el  Eey  nuestro  señor  se  ha  dignado  expedir  la 
real  cédula  siguiente: 

El  Rey: 

Con  fecha  de  diez  y  nueve  de  Marzo  próximo  pasado,  se  sir- 
vió expedir  mi  augusto  padre  el  real  decreto  del  tenor  siguiente : 

Como  los  achaques  de  que  adolesco  no  me  permiten  soportar  por 
mas  tiempo  el  grave  peso  del  gobierno  de  mis  reinos  y  me  sea  pre- 
ciso para  reparar  mi  salud  gozar  en  clima  mas  templado  de  la 
tranquilidad  de  la  vida  privada,  he  determinado ;  después  déla 
mas  seria  deliberación,  abdicar  mi  corona  en  mi  heredero  y  mi 
muy  caro  hijo  el  Príncipe  de  Asturias.  Por  tanto,  es  mi  real  vo- 
luntad, que  sea  reconocido  y  obedecido  como  rey  y  señor  natural 
de  todos  mis  reinos  y  dominios.  Y  para  que  este  mi  real  decreto 
de  Ubre  y  expontánca  abdicación  tenga  su  exacto  y  debido  cumpli- 
miento, lo  comunicareis  al  consejo  y  demás  á  quienes  corresponda. 

Dada  en  Aranjuez,  á  19  de  Marzo  de  1808. 

Yo  el  Rey. 
A  D.  Pedro  Cevalloz. 


[1 1  Véase  á  f.  76  de  la  memorii  del  Virey  Abascal. 
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En  consecuencia,  tuve  á  bien  expedir  otro  real  decreto  con 
techa  del  siguiente  dia  veinte  del  expresado  mes  de  Marzo,  por 
el  que  vine  en  aceptar  y  acepto  en  debida  forma  dicha  ab- 
dicación y  renuncia  de  la  corona,  hecha  por  el  referido  rey  mi 
augusto  padre,  y  mandar  se  levanten  en  el  reino  los  pendones 
por  mí  y  en  mi  real  nombre,  y  me  tengan  desde  ahora  en  ade- 
lante por  su  rey  y  señor  natural,  ejecutándose  todas  las  cere- 
monias que  se  acostumbran  en  semejantes  casos.  Publicado  en 
mi  consejo  de  las  Indias,  acordó  su  cumplimiento  y  expedir 
esta  mi  real  cédula,  por  la  cual  mando  á  mis  vireyes,  presi- 
dentes, audiencias,  gobernadores  de  las  provincias  de  mis  rei- 
nos de  Indias  é  islas  adyacentes,  y  Filipinas,  que  respecto  á 
haber  recaido  en  mi  real  persona  todos  los  reinos,  estados  y  se- 
ñoríos pertenecientes  á  la  corona  de  España,  en  que  se  inclu- 
yen los  de  Indias,  y  hallándome  en  la  posesión,  propiedad  y 
gobierno  de  ellos,  disponga  publicar  el  contenido  de  esta  mi 
real  cédula  con  la  solemnidad  que  en  semejantes  casos  se  hu- 
biere acostumbrado,  pjxa  que  llegue  á  noticia  de  aquellos  mis 
amados  vasallos,  y  me  reconozcan  por  su  lejítimo  rey  y  señor 
natural,  obedeciendo  mis  reales  órdenes,  y  las  que  en  nombre 
mió  les  dieren  dichos  mis  vireyes,  presidentes,  audiencias,  go- 
bernadores y  demás  (á  quienes  he  habilitado  para  continuar 
en  sus  respectivos  destinos  por  otro  real  decreto )  en  todo  lo 
perteneciente  al  buen  réjimen,  conservación  y  aumento  de  los 
expresados  dominios  de  indias,  á  fin  de  que  se  mantengan  con 
la  quietud  y  buena  administración  de  justicia  que  conviene  al 
servicio  de  Dios  y  mió.  Así  mismo  mando  á  los  consejos,  jus- 
ticias y  rejimientos,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres 
buenos  de  las  ciudades  y  villas  de  dichos  mis  reinos  de  indias, 
que  luego  que  reciban  esta  mi  real  cédula,  alcen  pendones  en 
mi  real  nombre  con  el  de  D.  Fernando  Séptimo,  y  hagan  las  de- 
mas  solemnidades  y  demostraciones  que  en  semejantes  casos 
se  requieren,  acreditando  el  amor  y  fidelidad  que  siempre  han 
manifestado  al  real  servicio  de  los  señores  reyes  mis  predece- 
sores, lo  cual  espero  continuarán  en  adelante,  teniendo  por 
cierto  que  atenderé  con  particular  cuidado  á  todo  lo  que  les 
tocare  para  hacerlas  merced  en  lo  que  fuere  justo  y  agracia- 
ble,  manteniéndolas  en  paz  y  en  justicia.  Tenieudo  presente 
que  en  los  mencionados  mis  reinos  y  provincias  de  indias,  se 
halla  el  necesario  papel  sellado  para  el  consumo  de  algún  tiem- 
po, he  resuelto  que  las  expresadas  mis  audiencias  den  las  pro- 
videncias correspondientes  i>ara  que  en  el  que  se  hallare  en  el 
distrito  de  cada  una,  se  ponga  la  subscripción  siguiente:  Val- 
ga para  el  reynado  de  S.  M.  el  señor  D.  Femando  Séptimo,  ru- 
bricada del  oidor  comisario  del  papel  sellado,  quien  deberá  co- 
municar la  orden  coi-respondiente  á  las  demás  partes  que  con- 


venga,  para  que  tenga  puntual  cumplimiento.  Y  úl  ti  lilamen- 
te mando  á  dichos  mis  vireyes  y  gobernadores,  capitanes  ge- 
nerales, que  en  mi  real  nombre  participen  mi  exaltación  al  tro- 
no á  todos  los  títulos  de  Castilla  que  residan  en  los  distritos  de 
sus  respectivos  mandos,  para  su  inteligencia  y  satisfacción,  Y 
del  recibo  de  este  despacho,  y  de  lo  (pie  en  virtud  se  ejecúta- 
le. Be  me  dará  puntual  aviso. 
Fecho  en  Madrid,  10  de  Abril  de  1808. 

Yo  el  Bey. 

Por  mandado  del  rey  nuestro  señor. — Silvestre  Collar. 


Por  tanto  mando  se  publique  por  bando  inmediatamente  á 
usanza  de  guerra,  y  con  toda  la  solemnidad  respectiva,  fiján- 
dose los  correspondientes  ejemplares  en  los  sitios  públicos  y 
acostumbrados  de  esta  ciudad,  plaza  y  puerto  del  Callao,  pa- 
ra que  llegue  á  noticia  de  todos;  á  cuyo  fin  se  imprimirán  al 
mismo  tiempo  competente  número  de  copias,  y  se  remitirán 
con  los  oficios  oportunos  á  la  real  audiencia,  al  Illmo.  señor 
Arzobispo,  Excmo.  Cabildo  para  su  inteligencia  y  su  gobier- 
no, dirigiéndose  también  las  que  se  consideren  necesarias  á 
los  limos,  señores  Obispos,  gobernadores,  intendentes  del  dis- 
trito de  este  vireynato,  para  que  cada  uno  en  la  parte  que  le 
compete  cuide  su  puntual  cumplimiento,  avisándome  á  su  tiem- 
po de  haberlo  así  verificado.  Dése  de  todo  cuenta  á  S.  M.,  co- 
mo así  mismo  de  las  sucesivas  providencias  que  deben  librarse. 

Lima,  Setiembre  23  de  1808. 

José  Abascal. 

Simón  Bávago. 
Es  copia  de  su  original. — 

Simón  Rávago. 


Madrid  13  de  Mayo. 


Fidelísimos  españoles. 


Vosotros  habéis  obedecido  con  lealtad  la  mas  exacta  por 
espacio  de  20  años  al  augusto  monarca  de  las  Españas,  imi- 
tando siempre  á  vuestros  mayores;  habéis  correspondido  á  su 
amor  paternal,  y  acompañado  al  consejo  en  el  justo  sentimien- 
to que  manifestó  á  S.  M.  por  su  abdicación  en  el  dia  siguiente 
de  ella.  Si  hemos  publicado  la  exaltación  de  su  sucesor,  fué 
únicamente  por  obedecer  sus  soberanos  preceptos.  Le  hubié- 
ramos prestado  sus  largos  años  la  misma  obediencia  y  fideli- 
dad, si  hubiéramos  comprendido  que  su  abdicación,  y  renuncia 
de  la  corona,  no  fué  acompañada  de  la  expontánea  libertad 
necesaria. 

Desde  que  el  señor  D.  Carlos  IV,  dio  á  conocer  que  esta  ab- 
dicación habia  sido  violenta,  y  que  se  consideraba  con  la  ple- 
nitud de  su  derecho  para  reasumir  la  corona,  la  junta  de  go- 
bierno, el  consejo  de  Castilla,  y  la  nación  entera  quedaron 
pendientes  de  la  decisión  de  un  asunto  de  tanta  gravedad;  y 
el  consejo  ha  visto  con  detenido  examen  los  documentos  en 
que  se  ha  fundado  el  arbitro  poderoso  elegido  por  esta  deter- 
minación: los  mas  principales  se  copian  á  continuación,  y  en 
el  juicio  que  ha  formado  el  consejo  está  seguro  de  que  no  se 
ha  desviado  de  lo  que  hubiera  opinado  el  mismo  augusto  inte- 
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reeado,  si  otras  circunstancias  menos  complicadas  hubieran 
permitido  este  concierto.  Desgracia  ha  sido  ciertamente  que 
ya  no  se  halla  verificado  esta  unión  de  los  padres  de  sus  pue- 
blos ;  pero  desgTacia  que  será  menos  sensible  para  su  benéfico 
corazón,  ya  que  por  resultado  se  presentan  esperanzas  alna- 
güeñas  para  lo  venidero,  y  que  bien  pronto  llegará  á  caminar 
la  nación  con  pasos  seguros  á  su  mayor  felicidad  y  prosperidad. 

Empiezan  á  realizarse  estas  esperanzas,  puesto  que  el  rey 
ha  nombrado  para  su  lugar  teniente  en  el  gobierno  de  estos 
reynos  á  un  principe,  que  sin  otro  interés  que  el  de  la  España, 
acreditado  ya  con  las  atenciones  benéficas  y  continuas  en  el 
mando  de  su  ejército,  se  dedica  con  empeño  y  medios  los  mas 
oportunos  á  cuanto  puede  contribuir,  á  su  gloria  y  felicidad. 

La  junta  de  gobierno,  intimamente  asociada  á  todos  los  sen- 
timientos del  consejo,  ha  considerado  bajo  del  mismo  aspecto 
la  crisis  de  los  sucesos  anteriores ;  y  en  la  determinación  adop- 
tada por  la  sabiduría  del  tribunal,  y  á  que  suscribe  entera- 
mente, juzga  cumplidos  los  decretos  irrevocables  de  la  provi- 
dencia que  jamas  abandona  á  un  pueblo  religioso,  amante 
de  sus  soberanos  y  de  las  leyes  que  le  gobiernan. 

Los  documentos  principales  que  se  citan,  y  habia  tenido  pre- 
sentes el  consejo  en  el  pleno  celebrado  el  6  de  este  mes,  con 
asistencia  de  los  excelentísimos  señores  vocales  de  la  junta  de 
gobierno  marques  Caballero,  bailio  Fr.  D.  Francisco  Gil,  y 
í).  Gonzalo  Ofarril,  son  los  siguientes; 


Protesta. 


"Protesto  y  declaro  que  todo  lo  que  manifiesto  en  mi  decreto 
del  19  de  Marzo,  abdicando  la  corona  en  mi  hijo,  fué  forzado, 
por  precaver  mayores  males,  y  la  eñision  de  sangre  de  mis 
queridos  vasallos,  por  tanto  de  ningún  valor. 

Yo  EL  EEY. 

Aran  juez  y  Marzo  21  de  1808." 
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Carta  remitiendo  la  protesta  al  emperador  y  rey. 


"Hermano  y  señor: 

V.  M.  sabrá  ya  con  sentimiento  el  suceso  de  Aranjuez  y  sus 
resultas:  y  no  dejará  de  ver  sin  algún  tanto  de  interés  á  un 
rey,  que  forzado  á  abdicar  la  corona,  se  echa  en  los  brazos  de 
un  gran  monarca  su  aliado,  poniéndose  en  todo  y  por  todo  á 
su  disposición,  pues  que  el  es  el  único  que  puede  hacer  su  dicha, 
la  de  toda  su  familia,  y  la  de  sus  fieles  y  amados  vasallos: 
Heme  visto  obligado  á  abdicar;  pero  seguro  en  el  dia  y  lleno 
de  confianza  en  la  magnanimidad  y  genio  del  grande  hombre, 
que  siempre  se  ha  manifestado  mi  amigo,  he  tomado  la  reso- 
lución de  dejar  á  su  arbitrio  lo  que  se  sirviese  hacer  de  noso- 
tros, mi  suerte,  la  de  la  reyna: : : :  Dirijo  á  V.  M.  I.  y  R.  una 
protesta  coutra  el  acontecimiento  de  Aranjuez  y  contra  mi 
abdicación.  Me  pongo  y  confio  enteramente  en  el  corazón  y 
amistad  de  V.  M.  I.  Con  esto  ruego  á  Dios  que  os  mantenga 
en  su  santa  y  digna  guardia.  —  Hermano  y  señor.  —  De  V. 
M.  I.  y  R.  su  afectísimo  hermano  y  amigo.  — 


Carlos." 


Reiteración  de  la  protesta  dirigida  al  señor  infante 

D.  Antonio. 

"Muy  amado  hermano: 

En  19  del  mes  pasado  he  confiado  á  mi  hijo  ün  decreto  de 
abdicacior  : : : :  En  el  mismo  dia  extendí  una  protesta  solemne 
contra  el  decreto  dado  en  medio  del  tumulto,  y  forzado  por 
las  críticas  circunstancias.  : : :  Hoy  que  la  quietud  está  resta- 
blecida :  que  mi  protesta  ha  llegado  á  las  manos  de  mi  augusto 
amigo  y  fiel  aliado  el  emperador  de  los  franceses  y  rey  de  Ita- 
lia, que  es  notorio  que  mi  hijo  no  ha  podido  lograr  le  reconozca 
bajo  este  título : : :  declaro  solemnemente  que  el  acto  de  abdi- 
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cacion  que  firmé  el  dia  19  del  pasado  mes  de  Marzo  es  nulo  en 
todas  sus  partes :  y  por  eso  quiero  que  hagáis  conocer  á  todos 
mis  pueblos,  que  su  buen  rey,  amante  de  sus  vasallos,  quiere 
consagrar  lo  que  le  queda  de  vida  en  trabajar  para  hacerlos 
dichosos.  Confirmo  provisionalmente  en  sus  empleos  de  la 
junta  aotual  de  gobierno  á  los  individuos  que  la  componen,  y 
todos  los  empleados  civiles  y  militares  que  han  sido  nombra- 
dos desde  el  19  del  mes  de  Marzo  último.  Pienso  en  salir  luego 
al  encuentro  de  mi  augusto  aliado  el  emperador  de  los  france- 
ses y  rey  de  Italia;  después  de  lo  cual  transmitiré  mis  últimas 
órdenes  á  la  junta. 

San  Lorenzo  á  17  de  Abril  de  1808. 

Yo  EL  REY. 

A  la  junta  superior  de  gobierno." 


Carta  de  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  y  rey  de 
Italia  á  S.  A.  E.  el  principe  de  Asturias. 

"Hermano  mió: 

He  recibido  la  carta  de  V.  A.  E.  Ya  se  habrá  convencido  por 
los  papeles  del  rey  su  padre  del  afecto  que  siempre  le  he  teni- 
do: en  las  presentes  circunstancias.  V.  A.  me  permitirá  le  ha- 
ble con  franqueza  y  lealtad.  Yo  esperaba  en  llegando  á  Madrid 
de  inclinar  á  mi  ilustre  amigo  á  que  hiciese  en  sus  dominios 
algunas  reformas  necesarias,  y  que  diese  alguna  satisfacción  á 
la  opinión  pública.  Separar  de  los  negocios  al  principe  de  la 
Paz,  me  parecia  una  cosa  precisa  para  su  felicidad  y  la  de  sus 
pueblos.  Los  sucesos  del  Norte  han  retardado  mi  viaje.  Las 
ocurrencias  de  Aranjuez  han  sobrevenido.  ISTo  me  constituyo 
juez  de  lo  que  ha  sucedido,  ni  de  la  conducta  del  principe  de 
la  Paz ;  pero  lo  que  no  ignoro  es,  que  nunca  deben  los  reyes 
acostumbrar  sus  vasallos  á  derramar  la  sangre  haciéndose  jus- 
ticia por  si  mismos.  Euego  á  Dios  que  V.  A.  E.  no  lo  experi- 
mente jamas.  ÍTo  seria  conforme  al  interés  de  la  España  que 
se  persiguiese  á  un  principe  que  ha  emparentado  con  una  prin- 
cesa real,  y  que  tanto  tiempo  ha  gobernado  el  reyno.  Ya  no 
tiene  mas  amigos.  V.  A.  E.  no  los  tendrá  tampoco,  si  algún 
dia  dejase  de  ser  dichoso.  Los  pueblos  ai>^»Téíchan  las  ocasio- 
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nes de  vengarse  de  los  respectos  que  nos  tributan  : : :  No  po- 
déis juzgar  al  principe  de  la  Paz:  sus  delitos,  si  se  le  imputa- 
sen, deben  sepultarse  en  los  derechos  del  trono.  Muchas  veces 
he  manifestado  mi  deseo  de  que  se  separase  dé  los  negocios  al 
principe  de  la  Paz:  sino  he  hecho  mas  instancias,  ha  sido  con 
motivo  de  la  amistad  del  rey  Carlos,  apartando  la  vista  de  las 
flaquezas  de  su  afección.  ¡  O  miserable  humanidad,  debilidad 
y  error:  tal  es  nuestra  divisa!  Mas  todo  esto  se  puede  consi- 
liar;  que  el  principe  de  la  Paz  sea  desterrado  de  España,  y  le 
ofrezco  asilo  en  Francia.  En  cuanto  á  la  abdicación  de  Car- 
los IV,  ha  tenido  efecto  en  el  momento  que  mis  ejércitos  ocu- 
paban la  España;  y  la  Europa  y  la  posteridad  llegarían  á  creer 
que  yo  he  mandado  tantas  tropas  con  el  solo  objeto  de  derribar 
del  trono  á  mi  aliado  y  mi  amigo.  Como  soberano  vecino  debo 
enterarme  de  lo  ocurrido,  antes  de  reconocer  esta  abdicación. 
Deseo  pues  conferenciar  con  V.  A.  K.  sobre  este  particular.  La 
circunspección  que  he  guardado  hasta  ahora  sobre  estos  asun- 
tos, debe  convenceros  del  apoyo  que  hallareis  en  mí,  si  jamas 
las  facciones,  de  cualquiera  clase  que  fueren,  le  perturbasen  en 
su  trono.  Cuando  el  rey  Carlos  me  participó  los  sucesos  del 
mes  de  Octubre  próximo  pasado,  me  cansaron  el  mayor  senti- 
miento, y  me  lisonjeo  de  haber  contribuido  por  mis  insinuacio- 
nes á  su  éxito : : : :  V.  A.  E.  debe  recelarse  de  las  consecuen- 
cias de  las  emociones  populares :  pero  no  conducirían  sino  á  la 
ruina  de  la  España : : :  V.  A.  E.  conoce  todo  lo  interior  de  mi 
corazón :  puede  ver  que  me  hallo  combatido  por  varias  ideas 
que  necesitan  fijarse.  Podéis  quedar  seguro  que  en  todo  caso 
me  conduciréis  con  vos  lo  mismo  que  he  hecho  con  el  rey  vues- 
tro padre:  estad  persuadido  de  mi  deseo  de  conciliario  todo,  y 
de  encontrar  ocasiones  de  daros  pruebas  de  mi  afecto  y  perfecta 
estimación.  Con  lo  que  ruego  á  Dios  que  os  tenga,  hermano 
mió,  en  su  santa  y  digna  guardia. 

Firmado.  —  Napoloen. 

Posteriormente  con  fecha  de  7  y  8  se  han  pasado  al  consejo 
real  la  manifestación,  carta,  real  decreto,  y  orden  que  siguen: 
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Real  manifestación. 


Españoles  y  amados  vasallos:  hombres  pérfidos  se  ocupan 
en  perderos,  y  quisieran  daros  armas  para  que  las  empleaseis 
contra  las  tropas  francesas,  anhelando  reciprocamente  excita- 
ros contra  ellas,  y  á  ellas  contra  vosotros.  ¿  Cuál  seria  el  resul- 
tado de  tan  siniestras  intenciones?  Xo  otro  sin  duda  que  el 
saqueo  de  toda  la  España,  y  desdichas  de  toda  especie. 

Todavía  se  hallan  en  agitación  los  ánimos  facciosos,  que 
tanto  me  han  hecho  padecer;  y  en  circunstancias  tan  impor- 
tantes como  críticas,  me  hallo  ocupado  en  entenderme  con  mi 
aliado  el  emperador  de  los  franceses  sobre  cuanto  dice  relación 
con  vuestra  felicidad.  Mas  precaveos  de  dar  oidos  á  sus  ene- 
migos: los  que  os  sugieren  ideas  contra  la  Francia,  están  se- 
dientos de  vuestra  sangre,  y  son  ó  enemigos  de  nuestra  nación, 
ó  agentes  de  la  Inglaterra:  si  los  escucháis,  acarreareis  la  pér- 
dida de  vuestras  colonias,  la  división  de  vuestras  provincias, 
y  una  serie  de  turbulencias  é  infortunios  para  vuestra  patria. 

Españoles,  confiad  en  mi  experiencia:  y  prestad  obediencia 
á  la  autoridad  que  debo  al  Todo  Poderoso  y  á  mis  padres.  Se- 
guid mi  ejemplo,  y  persuadios  de  que  solo  la  amistad  del  grande 
emperador  de  los  franceses,  nuestro  aliado,  pueie  salvarla  Es- 
paña y  labrar  su  prosperidad. 

Dado  en  Bayoua,  en  el  palacio  imperial,  llamado  del  gobier- 
no, á  4  de  Mayo  de  1808. 

Yo  EL  REY. 


Carta  de  remisión  del  real  decreto  1  S.  A.  I.  y  R. 


"Mi  señor  hermano: 

La  ausencia  y  mis  enfermedades,  no  permitiéndome  dedicar- 
me por  entero  á  los  cuidados  infatigables  que  exigen  el  go- 
bierno de  mis  estados,  la  tranquilidad  de  mi  reyno,  y  la  con- 
tentación de  mi  corona,  he  pensado  que  nada  podia  hacer 


—303— 
mejor  que  nombrar  un  lugar  teniente,  que  revestido  de  la  auto- 
ridad suprema  que  tengo  de  Dios  y  de  mis  antepasados,  go- 
bierne y  rija  por  mi  y  en  mi  nombre  todas  las  provincias  de  la 
España. 

En  su  consecuencia,  y  habiendo  de  antemano  consultado  el 
bien  de  mis  pueblos,  y  el  deseo  de  salvar  la  monarquia  del  pre- 
cipicio en  que  los  malvados  y  los  enemigos  del  reposo  del  con- 
tinente la  iban  á  sumergir:  penetrado  por  otra  parte  de  las 
virtudes  eminentes  de  que  V.  A.  I.  y  E.  nos  ha  dado  tantas 
pruebas,  y  de  los  grandes  servicios  que  nos  ha  hecho;  he  re- 
suelto, con  acuerdo  y  satisfacción  de  mi  fiel  y  grande  aliado 
el  emperador  y  rey,  nombrar  á  V.  A.  I.  y  E.  por  mi  lugar  te- 
niente general  por  el  decreto  que  acabo  de  expedir  á  la  junta 
de  gobierno,  y  acompaño:  suplicándoos,  ó  principe,  tengáis  á 
bien  pasárselo,  y  aceptar  este  nombramiento,  que  dará  la  tran- 
quilidad á  mi  alma. 

Sobre  lo  que  ruego  á  Dios,  mi  señor  hermano,  que  os  tenga 
en  su  santa  y  digna  guardia. 

Fecho  en  Bayona  á  4  de  Mayo  de  1808. 

Señor  mi  hermano.  —  De  V.  A.  I.  y  E.  el  muy  afecto  her- 
mano. 

Carlos." 


A  LA  JUNTA  SUPEEMA  DE  GOBIEENO. 


Nombramiento  de  teniente  general  del  reyno  al 
serenísimo  señor  gran  duque  de  Berg. 


"Habiendo  tenido  por  conveniente  el  dar  la  misma  dirección 
á  todas  las  fuerzas  de  mi  reyno,  con  el  objeto  de  conservar  la 
seguridad  de  las  propiedades  y  la  tranquilidad  pública  contra 
los  enemigos,  ya  sea  del  interior,  ya  del  exterior,  he  creido 
para  llenar  este  objeto  deber  nombrar  teniente  general  del 
reyno  á  nuestro  amado  hermano  el  gran  duque  de  Berg,  que 
manda  al  mismo  tiempo  las  tropas  de  nuestro  aliado  el  empe- 
rador de  los  franceses. 

"Por  tanto,  mandamos  al  nuestro  supremo  consejo  de  Cas- 
tilla, y  demás  consejos,  cnancillerías,  audiencias  y  justicias  del 
reyno,  vireyes,  capitanes  generales,  gobernadores  de  nuestras 
provincias  y  plazas,  le  presten  obediencia,  y  ejecuten  y  hagan 
ejecutar  sus  órdenes  y  providencias;  siendo  esta  nuestra  volun- 
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tad,  como  también  la  de  que  como  teniente  general  del  reyno 
presida  la  junta  de  gobierno. 

Tendreislo  entendido  para  el  debido  cumplimiento  de  esta 
mi  sobe]     a  determinación. 

Dado  en  Bayona  en  el  palacio  imperial,  llamado  el  gobierno^ 
á  4  de  Mayo  de  1808. 

YO  EL  REY." 


Orden  de  remisión  del  real  decreto  y  manifestación. 


"Ilustrisimo  señor: 

El  serenísimo  señor  gran  duque  de  Berg,  me  ha  mandado 
rimitir  al  consejo,  como  lo  hago,  el  real  decreto  adjunto  del 
señor  rey  Carlos  IV,  expedido  en  Bayona  en  el  palacio  impe- 
rial, llamado  el  gobierno,  á  4  de  este  mes,  en  que  S.  M.  se  ha 
servido  nombrar  teniente  general  del  reyno  á  S.  A.  I.  y  R.  el 
expresado  señor  gran  duque,  para  que  el  mismo  consejo  lo 
tenga  entendido,  lo  cumpla,  y  circule  con  la  mayor  brevedad 
al  propio  fin. 

"Remito  igualmente  al  consejo  de  orden  del  mencionado 
señor  gran  duque  la  manifestación  adjunta  del  mismo  señor 
rey  D.  Carlos  IV,  en  que  exhorta  á  sus  vasallos  á  obedecer  sus 
providencias  para  salvar  la  España,  y  labrar  su  prosperidad,  y 
para  precaver  sus  turbulencias  é  infortunios,  para  que  el  con- 
sejo también  publique  y  circule  dicha  manifestación.  —  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años. 

Palacio,  7  de  Mayo  de  1808. 

Sebastian  Piñuela,  señor  decano  del  consejo." 

Visto  todo  en  el  pleno,  celebrado  en  este  dia  con  asistencia 
de  dos  señores  vocales  de  la  suprema  junta  de  gobierno,  el 
excelentísimo  señor  D.  Gonzalo  O-Farril,  y  el  ilustrisimo  señor  ^ 
D.  Benardo  Iriarte,  nombrados  al  efecto  por  S.  A.  I.  y  R.  el  % 
cereñísimo  señor  gran  duque  de  Berg;  y  habiéndose  confe^en-í 
siado  el  asunto,  y  oído  en  voz  á  los  señores  fiscales  há  acordáqo"' 
se  guarde  y  cumpla  el  real  decreto  y  manifestación  insertos,  y 
que  se  comunique  á  todos  los  capitanes  generales,  presidentes 
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y  regentes  de  las  chancillerias  y  audiencias,  gobernadores, 
corregidores,  intendentes  y  justicias  ordinarias:  á  los  M.  EE. 
Arzobispos,  IMÍ.  Obispos,  y  prelados  eclesiásticos  seculares  y 
regulares  del  reyno,  para  que  lo  tengan  entendido,  cumplan  y 
cuiden  de  su  exacta  observancia,  obedeciendo  y  haciendo  que 
se  obedezcan  las  órdenes  y  determinaciones  de  S.  A.  I.  y  R. 
(pie  se  sirviere  dar,  como  tal  lagar  teniente  general  del  reyno, 
sin  contravenirlo,  ni  permitir  su  contravención  en  manera;al- 
guna. 

Madrid,  8  de  Mayo  de  1808.  —  Está  rubricado. 

Con  fecha  10  de  Mayo  ha  comunicado  el  excelentísimo  señor 
D.  Sebastian  Piñuela  al  ilustrísimo  S.  D.  Arias  Mon,  decano 
del  consejo  y  cámara,  la  real  orden,  cuyo  tenor,  y  el  de  los 
documentos  que  en  ella  se  expresan,  es  el  siguiente: 

"Ilustrísimo  señor:  remito  á  V.  I.,  de  orcen  del  Serenísimo 
señor  gran  duque  de  Berg,  lugar  teniente  general  del  reyno, 
el  adjunto  decreto  del  señor  D.  Fernando  VII,  dirigido  á  la 
suprema  junta  de  gobierno,  el  cual  comprende  una  carta  que 
dicho  señor  escribió  á  su  augusto  padre,  haciendo  en  su  favor 
la  renuncia  de  su  corona,  y  la  revocación  de  los  poderes  dados 
á  dicha  junta  de  gobierno,  encargando  á  esta  muy  particular- 
mente que  preste  obediencia  al  referido  señor  su  augusto  padre. 

"Igualmente  remito  a  Y.  I.  la  carta  que  el  mismo  señor 
D.  Fernando  YII  escribió  á  S.  M.  I.  y  E.  el  emperador  de  los 
franceses,  relativa  al  mismo  asunto,  á  fin  de  que  todo  se  publi- 
que, imprima  y  circule  por  el  consejo  inmediatamente." 

"En  este  día  he  entregado  una  carta,  á  mi  amado  padre  con- 
cebida en  los  términos  siguientes:  —  Señor  —  Mi  venerado 
padre  y  señor.  —  Para  dar  á  Y.  M.  una  prueba  de  mi  amor,  de 
mi  obediencia  y  de  mi  sumisión,  y  para  acceder  á  los  deseos 
que  Y.  M.  me  ha  manifestado  reiteradas  veces,  renuncio  mi 
corona  en  favor  de  Y.  M.,  deseando  que  Y.  M.  pueda  gozarla 
por  muchos  años.  Eecoiniendo  á  Y.  M.  las  personas  que  me 
han  servido  desde  el  19  de  Marzo.  Confio  en  las  seguridades 
que  Y.  M.  me  ha  dado  sobre  este  particular.  —  Dios  guarde  á 
Y.  M.  felices  y  dilatados  años.  —  Bayona  6  de  Mayo  de 
1808. —  Señor.  —  A.  L.  E.  P.  de  Y.  31.  su  mas  humilde  hijo. — 
Femando.  —  En  virtud  de  esta  renuncia  de  la  corona,  que  he 
hecho  en  favor  de  mi  amado  padre,  revoco  los  poderes  que  ha- 
bía otorgado  á  la  junta  de  gobierno  antes  de  mi  salida  de  Ma- 
drid para  el  despacho  de  los  negocios  graves  y  urgentes  que 
pudiesen  ocurrir  durante  mi  ausencia.  La  junta  obedecerá  las 
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órdenes  y  mandatos  de  nuestro  muy  amado  padre  y  soberano, 
y  las  hará  ejecutar  en  los  reynos.  Debo  antes  de  concluir  dar 
gracias  á  los  individuos  de  la  junta,  á  las  autoridades  recono- 
cidas, y  á  toda  la  nación  por  los  servicios  que  me  han  prestado, 
y  recomendarlas  que  se  reúnan  de  todo  corazón  á  mi  amado 
padre  el  rey  D.  Carlos,  y  al  emperador  Napoleón,  cuyo  poder 
y  amistad  pueden  mas  que  otra  cosa  alguna  conservar,  el  pri- 
mer bien  de  las  Españas;  á  saber,  su  independencia,  y  la  inte- 
gridad de  su  territorio.  Kecomiendo  asi  mismo  que  no  os  dejéis 
seducir  por  las  asechanzas  de  nuestros  eternos  enemigos,  de 
vivir  imidos  entre  vosotros,  y  con  nuestros  aliados,  y  de  evitar 
la  efusión  de  sangre,  y  las  desgracias  que  sin  esto  serian  el 
resultado  de  las  circunstancias  actuales,  si  os  dejaseis  arrastrar 
por  el  espíritu  de  alucinaniiento  y  de  desunión.  Tendíase  en- 
tendido en  la  junta  para  los  efectos  convenientes,  y  se  comu- 
nicará á  quienes  corresponda. 

Fernando. 
En  Bayona  á  6  de  Mayo  de  1808. 

Al  infante  D.  Antonio." 


Carta  á  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses. 


"Señor  mi  hermano : 

Tengo  el  honor  de  pasar  á  V.  M.  copia  de  la  carta  que  me 
he  propuesto  remitir  al  Eey  mi  augusto  padre,  en  la  cual  ha- 
go abdicación  de  la  corona  de  España  en  favor  de  S.  M.  con- 
forme al  deseo  que  me  ha  manifestado  hoy  á  presencia  de  Y. 
M.  I.  y  E. 

"Euego  á  V.  M.  I.  y  E.  que  tome  bajo  su  poderosa  protec- 
ción mi  persona,  la  de  mi  hermano  el  infante  D.  Carlos,  y  ga- 
rantir á  todos  aquellos  que  me  han  seguido,  la  seguridad  de 
sus  personas  y  la  conservación  de  sus  propiedades. 

"En  esta  confianza,  ruego  á  V.  M.  I.  y  E.  que  acepte  la  se- 
guridad de  la  alta  consideración  &.  &. 
De  V.  M.  I.  y  E.  su  hermano. 

Firmado. — Fernando. 
Bayona,  5  de  Mayo  de  1808." 
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Publicado  todo  en  el  consejo  pleno,  ha  acordado  su  cumpli- 
miento, y  que  se  comunique  á  los  capitanes  generales,  presi- 
dentes y  regentes  de  las  cancillerías  y  audiencias,  gobernado- 
res, correjidores,  intendentes  y  justicias  ordinarias;  álosM. 
RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y  Prelados  eclesiásticos,  secula- 
res y  regulares  del  reyno,  para  que  lo  tengan  entendido,  cum- 
plan y  cuiden  de  su  exacta  observancia. 

Madrid,  10  de  Mayo  de  1808. 

D.  Bartolomé  Muñoz. 


Con  esta  misma  fecha  se  ha  expedido  una  real  provisión  del 
consejo,  en  que  con  motivo  del  real  decreto  en  que  se  nombra 
al  Serenísimo  señor  Gran  Duque  de  Berg,  por  lugar-teniente 
general  del  Reyno,  y  de  la  confirmación  en  sus  destinos  con- 
cedida por  S.  A.  I.  y  R.  á  los  ministros  de  todos  los  tribuna- 
les, se  encarga  la  buena  y  pronta  administración  de  justicia, 
habilitándose  el  papel  sellado,  poniendo  esta  nota:  Valga  por 
el  gobierno  del  lugar-teniente  general  del  Reyno. 


Del  mismo  Madrid   17  de  Mato. 


Se  han  presentado  por  el  orden  siguiente  á  tributar  sus  ho 
menages  al  Serenísimo  señor  Duque  de  Berg,  lugar  teniente 
general  del  Reyno: 


Día  9. 


Los  generales,  los  cuerpos  de  casa  real,  guardias  de  cortes, 
españolas  y  valonas,  la  guarnición  de  Madrid,  infantería,  ca- 
ballería, inválidos  y  ayudantes  de  la  plaza,  los  reales  cuerpos 
i  artillería  é  "i      —■-,<>., 
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Día   10. 


Los  grandes  de  España,  el  consejo  de  Castilla,  el  consejo  de 
la  inquisición,  el  consejo  de  las  indias,  el  consejo  desórdenes, 
el  consejo  de  hacienda,  la  villa  de  Madrid  con  su  correjidor,  la 
Secretaría  de  Estado,  la  de  Gracia  y  Justicia,  la  de  Guerra,  la 
de  Marina,  la  de  Hacienda  de  España  é  Indias,  la  Asamblea 
de  la  orden  de  Carlos  III,  presidida  por  el  Patriarca,  la  clase 
de  mayordomos  de  semana,  la  clase  de  gentiles  hombres  de 
casa  y  boca,  las  oficinas  de  contralor  y  grefier,  con  todos  sus 
dependientes,  la  junta  central,  el  cuerpo  de  marina,  el  intro- 
ductor de  embajadores. 


Día  11. 


La  Provincia  de  San  José  (güitos),  el  cabildo  de  San  Isidro, 
los  ayudas  de  cámaras,  la  capilla  real,  el  seminario  de  nobles, 
los  médicos  de  cámara,  la  superintendencia  de  juros,  la  secre- 
taría de  la  real  cámara  y  estampillas  de  S.  M. 

A  medio  dia  fueron  introducidos  en  las  formas  de  "estilo  á 
la  audiencia  de  S.  A.  I.  R.  los  miembros  del  cuerpo  diplomá- 
tico residente  en  Madrid;  á  saber,  el  Nuncio  Apostólico,  Mon- 
señor Gravina,  el  Encargado  de  Negocios  de  París  Mr.  Belloc, 
acargado  de  Negocios  de  Viena,  Mr.  Grennote,  el  Encar- 
Negoeios  de  Dresde,  Mr.  Perseh,  el  Encargado  de  Ne- 
gocie délos  Estados  Unidos,  Mr.  Erving,  el  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Petersburgo,  Barou  de  Strogonoff,  el  de  Milán, 
el  mismo  de  Francia,  el  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Haya,  Mr.  Ver-Huell,  el  de  las  ciudades  asiáticas,  el  mismo 
de  Viena,  con  carácter  de  ministro  residente. 


Día   12. 


El  caballerizo  mayor  con  todos  los  caballerizos  de  campo, 
contador  y  oficiales  de  la  veeduría,  el  ballestero  mayor  y  de- 
mas  ballesteros,  los  pajes  del  rey  y   directores,  los   directores 
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de  la  lotería,  las  secretarías  de  encomiendas  de  los   infante», 
los  Obispos  de  Albarracin,  Nicaragua  y  Paraguay,  la  cámara 
de  Castilla,  las  secretarías  de  los  patronatos. 


Día  14. 


El  cuerpo  de  la  dirección  de  Filipinas,  cuatro  superiores  re- 
ligiosos, en  nombre  de  todas  las  comunidades,  el  general  y  su- 
periores de  las  escuelas  pías,  el  cuerpo  de  capilla  real,  los  mon- 
teros de  cámara,  los  músicos  de  cámara,  lo  ujíes  de  cámara  y 
saleta,  los  dependientes  de  la  furiera,  los  dependientes  de  la 
tapicería,  los  gefes  de  cocina,  los  gefes  de  ramillete  y  veedores 
de  viandas,  los  escuderos  de  la  real  casa,  los  ayudas  de  orato- 
rio de  SS.  MM.  y  AA.  D.  Mariano  Maella  pintor  de  cámara,  el 
director  de  la  real  fábrica  de  tapices  y  sus  hijos,  los  porteros 
de  damas,  la  real  biblioteca. 


Madrid  20  de  Mayo. 


El  Rey,  el  Príncipe  de  Asturias,  y  SS.  AA.  los  infantes 
D.  Carlos  y  D:  Antonio,  han  renunciado  la  corona,  y 

SUS  DERECHOS  Á  ELLA,  COMO   CONSTA  POR  LOS  DOCUMENTOS 
QUE  SIGUEN. 


"He  tenido  á  bien  dar  a  mis  amados  vasallos  la  última  prue- 
ba de  mi  paternal  amor.  Su  felicidad,  la  tranquilidad,  prospe- 
ridad, conservación  é  integridad  de  los  dominios  que  la  divina 
providencia  tenia  puestos  bajo  mi  gobierno,  han  sido  durante 
mi  reinado  los  únicos  objetos  de  mis  constantes  desvelos.  Cuan- 
tas providencias  y  medidas  se  lian  tomado  desde  mi  exaltación 
al  trono  de  mis  augustos  mayores,  todas  se  han  dirijido  á  tan 
justo  fin,  y  no  han  podido  dirijirse  á  otro.  Hoy,  en  las  extraor- 
dinarias circunstancias  en  que  se  me  ha  puesto,  y  me  veo,  mi 
conciencia,  mi  honor  y  el  buen  nombre  que  debo  dejar  á  la 
posteridad,  exijen  imperiosamente  de  mí  que  el  último  acto  de 
mi  soberanía  únicamente  se  encamine  al  expresado  fin;  á  sa- 
ber, á  la  tranquilidad,  prosperidad,  seguridad  é  integridad  de 
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la    monarquía,  de  cuyo  trono  me  separo  ala  mayor  felicidad 
de  íüis  vasallos  de  ambos  emisferios. 

"  AnÍ  pues,  por  un  tratado  firmado  y  ratificado,  he  cedido  á 
mi  aliado  y  caro  amigo  el  emperador  de  los  franceses,  todos 
mis  derechos  sobre  España  é  ludias,  habiendo  pactado  que  la 
corona  de  las  Españas  é  Indias,  ha  de  ser  siempre  indepen- 
diente é  íntegra,  cual  ha  sido  y  ha  estado  bajo  mi  soberanía,  y 
también  que  nuestra  sagrada  religión  ha  de  ser  no  solamente 
la  dominante  en  España,  sino  también  la  única  que  ha  de  ob- 
servarse en  todos  los  dominios  de  esta  monarquía.  Tendreislo 
entendido,  y  así  lo  comunicareis  á  los  demás  consejos,  á  los 
tribunales  del  reyno,  gefes  de  las  provincias  tanto  militares  co- 
mo civiles  y  eclesiásticas,  y  á  todas  las  justicias  de  mis  pue- 
blos, á  fin  de  que  este  último  acto  de  mi  soberanía  sea  notorio 
á  todos  en  mis  dominios  de  España  é  Indias,  y  de  que  concur- 
ráis y  concurran  á  que  se  lleven  á  debido  efecto  las  disposicio- 
nes de  mi  caro  amigo  el  emperador  Napoleón,  dirijidas  á  con- 
servar la  paz,  amistad  y  unión  entre  la  Francia  y  España,  evi- 
tando desórdenes  y  movimientos  populares,  cuyos  efectos  son 
siempre  el  estrago,  la  desolación  de  las  familias,  y  la  ruina  de 
todos. 

Dado  en  Bayona,  en  el  Palacio  imperial  llamado  del  gobier- 
no á  8  de  Mayo  de  1806. 

Yo  el  Bey. 

Al  Gobernador  interino  de  mi  consejo  de  Castilla." 


"Don  Fernando,  Príncipe  de  Asturias,  y  los  infantes D.  Car- 
los y  D.  Antonio,  agradecidos  al  amor  y  á  la  felicidad  constan- 
te que  les  han  manifestado  todos  sus  españoles,  los  ven  con  el 
mayor  dolor  en  el  dia  sumergidos  en  la  confusión,  y  amenaza- 
dos de  resultas  de  esta  de  las  mayores  calamidades;  y  cono- 
ciendo que  esto  nace  en  la  mayor  parte  de  ellos  de  la  ignoran- 
cia en  que  están,  así  de  las  causas  de  la  conducta  que  SS.  AA. 
han  observado  hasta  ahora,  como  de  los  planes  que  para  la  fe- 
licidad de  su  patria  están  ya  trazados,  no  pueden  menos  de 
procurar  darles  el  saludable  desengaño  que  necesitan  para  no 
estorbar  su  ejecución,  y  al  mismo  tiempo  ei  mas  claro  testimo- 
nio del  afecto  que  les  profesan. 

"No  pueden  en  consecuencia  dejar  de  manifestarles,  que  las 
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circunstancias  con  que  el  príncipe,  por  la  abdicación  del  rey 
su  padre,  tomó  las  riendas  del  gobierno,  estando  muchas  pro- 
vincias del  reyno,  y  todas  las  plazas  fronteras  ocupadas  poi 
un  gran  número  de  tropas  francés,  y  mas  de  600,000  hombres  de 
la  misma  nación  situados  en  la  corte  y  sus  inmediaciones,  co- 
mo muchos  datos  que  otras  personas  no  podían  tener,  les  per- 
suadieron que  rodeados  de  escollos,  no  tenían  mas  arbitrio  que 
el  de  escojer  entre  varios  partidos  el  que  produjese  menos  ma- 
les, y  eligieron  como  tal  el  de  ir  á  Bayona. 

"Llegados  á  Bayona  SS.  AA.  RR.  sé  encontró  impensada- 
mente el  príncipe,  entonces  rey,  con  la  novedad  de  que  el  rey 
su  padre  había  protestado  contra  su  abdicación,  pretendiendo 
no  haber  sido  voluntaria.  No  habiendo  admitido  la  corona  si- 
no en  la  buena  té  de  que  lo  hubiese  sido,  apenas  se  aseguró  de 
la  existencia  de  dicha  protesta,  cuando  su  respeto  filial  le  hizo 
volver  la  corona:  y  poco  después  el  rey  su  padre  la  renunció 
en  su  nombre,  y  en  el  de  toda  su  dinastía,  á  favor  del  empera- 
dor de  los  franceses,  para  que  este,  atendiendo  al  bien  de  la 
nación,  eligiese  la  persona  y  dinastía  que  hubiesen  de  ocupar- 
lo en  adelante. 

"  En  este  estado  de  cosas,  considerando  SS.  A  A.  RR.  la  si- 
tuación en  que  se  hallan  las  críticas  circunstancias  en  que  se 
ve  la  España,  y  que  en  ellas  todo  esfuerzo  de  sus  habitantes 
en  favor  de  sus  derechos  será  no  solo  inútil,  sino  funesto,  pues 
solo  servirá  para  derramar  ríos  de  sangre,  asegurar  la  pérdida, 
cuando  menos,  de  una  gran  parte  de  sus  provincias,  y  la  de  to- 
das sus  colonias  ultramarinas;  haciéndose  cargo  por  otra  par- 
te, de  que  será  un  remedio  eñeasísimo  para  evitar  estos  males 
el  adherir  cada  uno  de  SS.  AA.  de  por  sí,  en  cuanto  esté  de  su 
parte,  á  la  cesión  de  sus  derechos  á  aquel  trono,  hecha  ya  por 
el  rey  su  padre;  reflexionando  igualmente  que  el  expresado 
emperador  de  los  franceses  se  obliga  en  este  supuesto  á  con- 
servar la  absoluta  independencia  y  la  integridad  de  la  monar- 
quía española,  como  de  todas  sus  colonias  ultramarinas,  sin 
reservarse  ni  desmembrar  la  menor  parte  de  sus  dominios,.'? 
mantener  la  unidad  de  la  religión  católica,  las  propiedades, 
las  leyes  y  usos,  lo  que  asegura  para  muchos  tiempos,  y  de  un 
modo  incontrastable,  el  poder  y  la  prosperidad  de  la  nación  es- 
pañola, creen  SS.  AA.  RR.  dar  la  mayor  muestra  de  su  gene- 
rosidad, del  amor  que  le  profesan,  y  del  agradecimiento  con 
que  corresponden  ;  1  afecto  que  le  han  debido,  sacrificando  cuan- 
to está  de  su  parte,  sus  intereses  propios  y  personales  en  bene- 
ficio suyo,  y  adhiriendo  para  esto,  como  han  adherido  por  un 
convenio  particular,  á  la  cesión  de  sus  derechos  ai  trono:  ab- 
solviendo á  los  españoles  de  sus  obligaciones  en  esta  parte,  y 
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oxortándoles,  como  lo  hacen,  á  que  miren  por  los  intereses  co- 
munes de  la  patria,  manteniéndose  tranquilos,  esperando  su 
felicidad  de  las  sabias  disposiciones  y  del  poder  del  emperador 
Napoleón,  y  que  prontos  á  conformarse  con  ellas,  crean  que 
darán  á  su  principe  y  ambos  infantes  el  mayor  testimonio  de 
su  lealtad,  así  como  SS.  AA.  EE.  se  lo  dan  de  su  paternal  ca- 
riño, cediendo  todos  sus  derechos  y  olvidando  sus  propios  in- 
tereses por  hacerla  dichosa,  que  es  el  único  objeto  de  sus  de- 
seos. 

Burdeos,  12  de  Mayo  de  1808. 

Yo  el  Principe. — Carlos. — Antonio. 


Protesta  de  la  renuncia  de  Fernando  VII,  hecha  en  seis 
horas  de  término  que  se  le  señalaron  por  la  junta 
de  Bayona,  incluida  en  una  carta  anónima  de  la  mis- 
ma CIUDAD,  RECIBIDA  POR  EL  CORREO  DE  4  JUNIO  CON  FE- 
CHA 20  de  Mayo,  cuyo  extracto  con  la  anterior  re- 
nuncia SE  PUBLICÓ  EN  LA  GAZETA  MINISTERIAL  DE  SEVI- 
LLA DEL  SÁBADO  11  DE  JUNIO  DE  1808  EN  EL  ARTÍCULO  BA- 
YONA 11  de  Mayo. 


Puesto  que  el  emperador  me  asegura  que  el  pueblo  de  Ma- 
drid está  dividido  en  bandos  siendo  el  de  mi  padre  el  superior 
al  mió,  habiendo  muerto  el  dia  2  en  un  ataque  de  11000  perso- 
nas, y  pidiendo  que  renuncie  en  mi  padre  la  corona,  pues  de 
lo  contrario  pasarán  á  cuchillo  á  mis  parciales,  he  venido  en 
hacer  la  renuncia  que  nunca  había  pensado,  para  lo  que  no 
hay  causa,  como  sabe  el  emperador;  y  aunque  todo  lo  que  me 
asegura  es  dudoso  para  mí,  hago  la  renuncia  por  evitar  la  efu- 
sión de  sangre;  protestando  que  será  nula  y  de  ningún  valor 
siendo  falsos  los  datos  que  se  alegan,  de  todo  lo  cual  pongo 
por  testigo  á  nuestro  D  i  os  y  al  pueblo  ira  n  ees.  P  rotesto  a  sí  mismo 
contra  la  renuncia  del  principado  de  Asturias,  que  me  reservo 
para  siempre,  esperando  en  la  Providencia  que  volveré  al  tro- 
no de  España  para  hacerla  feliz:  asi  pues  recomiendo  á  toda 
mi  nación  que  se  esfuerce  en  sostener  los  derechos  de  su  reli- 
gión y  su  independencia  contra  el  enemigo  común,  que  nadie 
conoció  mejor  que  mis  amados  vasallos,  cuando  públicamente 
me  aconsejaron  no  rae  fiase  de  ¡;¡  simulada  amistad  del  gobier- 
no francés. 


MANIFIESTO. 


Amados  españoles: 


Habiendo  efectuado  su  comisión  el  encargado  del  pueblo,  y 
á  quien  conferí  facultades  para  tratar  personalmente  con  el 
general  Rosilly  sobre  las  circunstancias  del  dia,  paso  á  adver- 
tiros de  su  resultado. 

Este  individuo  me  ha  enterado  muy  pormenor  de  sus  confe- 
rencias con  dicho  general,  y  lo  mas  esencial  es,  que  puesto 
que  aun  no  hay  un  rompimiento  formal,  no  debe  hacerse  alte- 
ración sobre  el  tratamiento  que  hasta  'aquí  se  ha  observado 
con  los  individuos  de  la  nación  francesa,  hasta  tanto  que  de- 
libere napoleón  sobre  la  petición  que  se  le  hace  de  entregar- 
nos á  nuestro  muy  augusto  soberano  Fernáxdo  VII, :  gene- 
ralmente lo  pide  la  nación  ofreciendo  su  sangre  por  la  defensa 
de  esta  causa,  exponiéndole  que  á  efectuar  la  entrega  de  dicho 
soberano,  se  le  dará  libre  salida  á  las  embarcaciones  de  su  im- 
perio que  están  surtas  en  esta  bahía. 

Nada  debemos  temer  de  esta  escuadra,  muy  al  contrario, 
con  la  variación  de  posición  que  ha  hecho  la  nuestra  los  tene- 
mos encerrados  de  modo  que  será  nuestra  siempre  que  se  nie- 
guen á  la  proposición  razonable  que  se  ha  hecho. 

En  este  entender,  queridos  compatriotas  mios,  no  os  encar- 
go mas  que  la  subordinación  hacia  el  jefe  que  elijáis,  pues  des- 
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dc  ahora  hago  dimisión  de  mi  einple  -  si  uo  me  consideráis  apto 
para  mandaros:  pero  si  renováis  la  elección,  y  me  dejáis  en  el 
puesto  que  ocupo,  yo  solo  he  de  mandar,  nadie  me  ha  de  impo- 
ner condiciones,  y  ninguno  ha  de  solicitar  acciones  arriesgadas 
í|ne  solo  contri!) uirían  al  desmembramiento  de  la  nación,  y  á 
frustrar  en  parte  el  plan  vasto,  de  que  ya  os  he  anunciado;  pero 
si  aun  sois  capaces  de  recelar  la  menta*  intriga  á  favor  de  esta 
corta  porción  de  navios  franceses  que  tanto  os  preocupa,  re- 
íiexionad  que  ya  hemos  levantado  el  grito  de  no  obedecer  á 
mas  soberano  que  Fernando  VII,  y  que  ningiin  contraste  po- 
drá separarnos  de  esta  obligación ;  y  por  otro  lado  sabed  que 
por  saciar  vuestra  ira  contra  los  individuos  que  componen  la 
tripulación  de  dichos  navios,  vais  á  perder  irremisiblemente 
los  veinte  y  cinco  mil  hombres  vuestros  compatriotas,  que  es- 
tan  en  el  norte,  y  lo  mas  de  todo  á  exponer  la  vida  de  nuestro 
soberano  Fernando  VII,  que  esta  en  peor  situación  que  di- 
chos cortos  navios,  y  cuya  vida  nos  es  tan  preciosa,  puesto  que 
por  él  vamos  á  pelear. 

Por  tanto  no  deis  lugar  á   cabilaciones,  y  estad   ciertos  que 
si  sois  de  España,  yo  de  España  no  me  separo.  Morir  ó  vencer 
es  mi  mote,  ¡  que  en  vuestros  pechos  no  resuene  otro ! 
Cádiz,  30  de  Mayo  de  1808 

Mor  la. 


Extracto  del  juicio  y  sentencia  pronunciada  ex  la 
causa  mandada  seguir  al  príncipe  de  asturias  por 
resolución  de  su  padre  el  rey  carlos  iv. 


No  se  ha  publicado  todavía  el  resultado  de  la  causa  formada 
en  el  Escorial,  sin  embargo  de  lo  que  previene  el  decreto  de 
30  de  Octubre,  del  año  pasado ;  y  deseando  el  Rey  nuestro  se- 
ñor que  todos  sus  vasallos  se  instruyan  de  los  procedimientos 
contra  su  real  Persona,  varios  criados  suyos,  y  otros  sugetos 
que  intervinieron  en  las  ocurrencias  de  ella,  ha  mandado  hacer 
un  breve  resumen  de  su  contenido,  según  resulta  de  ella  mis- 
ma, hallada  entre  los  papeles  del  Príncipe  de  la  Paz,  y  es  como 
se  sigue. 

En  el  28  de  Octubre  próximo  pasado  entregó  el  Rey  padre 
al  marques  Caballero,  secretario  del  despacho  universal  de 
Gracia  y  Justicia,  unos  papeles  que  dijo  habia  encontrado'  en- 
tre los  del  serenísimo  señor  Príncipe  de  Asturias,  nuestro 
Rey  y  señor  actual.  Son  un  cuadernillo  con  doce  hojas  y  algo 
mas,  escritas  todas  por  S.  M.;  otro  papel  con  cinco  hojas  y  me- 
dia, escritas  también  de  su  letra;  una  carta  con  fecha  de  Tala- 
vera  á  28  de  Mayo,  de  letra  desconocida  y  sin  firma;  una  clave, 
y  sus  reglas  para  escribir  en  cjfra;  medio  pliego  con  números, 
cifras  y  nombres,  y  una  esquela  sin  firma. 

El  cuadernillo  de  las  doce  hojas  es  una  representación  redu- 
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cida  á  manifestar  con  el  mayor  respeto  al  Rey  padre  toda  la 
vida  \  extravíos  bien  notorios  de  D.  Manuel  Godoy,  príncipe 
de  la  Paz.  En  él  se  cuenta  desde  su  nacimiento,  sus  hechos, 
fortuna,  orgullo  y  despotismo;  y  pedia  S.  M.  á  su  augusto  pa- 
dre se  dignase  salir  á  una  batida,  en  la  que  á  su  presencia  se 
informase,  llamando  á  los  sugetosque  mereciesen  su  mayor  con- 
fianza, ó  á  los  primeros  que  la  casualidad  le  presentase,  sobre 
los  sucesos  que  le  declaraba,  y  por  este  medio  se  desengañaría, 
conociendo  la  verdad  de  cuanto  contenia  aquel  papel:  (pie  de- 
bía separarle  de  su  lado,  confinándole,  y  á  toda  su  familia, 
donde  tuviese  por  conveniente;  y  que  con  solo  esta  medida  de 
pura  precaución  debia  estar  seguro  de  que  sus  pueblos  mani- 
festarían cuanto  le  amaban,  y  aclamarían  con  el  mayor  júbilo 
sus  providencias.  Hay  otras  muchas  ideas  muy  conducentes  á 
este  intento  y  al  bien  de  la  nación,  que  se  omiten,  por  bastar 
lo  dicho  para  formar  juicio  de  su  contenido ;  pero  uo  debe  pa- 
sarse en  silencio  que  rogaba  al  Rey  su  padre  que  si  no  adop- 
taba el  medio  que  le  proponía,  no  le  descubriese,  por  los  ries- 
gos á  que  quedaba  expuesta  su  vida. 

El  papel  escrito  en  cinco  hojas  se  dirigía  principalmente  a 
tratar  bajo  nombres  supuestos  el  modo  de  resistir  un  enlace 
que  se  le  propuso,  y  de  ningún  modo  convenia  por  las  relacio- 
nes y  las  circunstancias  del  día. 

La  carta  cou  fecha  de  Talavera  es  de  D.  Juan  Escoiquiz, 
canónigo  y  dignidad  de  la  iglesia  de  Toledo,  y  maestro  que 
fué  de  8.  M.,  contestándole  á  varias  preguntas  que  le  había 
hecho :  la  cifra  y  clave  erau  de  las  que  se  valían  x>ara  escribirse 
en  algunas  ocasiones  sobre  estos  mismos  asuntos:  y  finalmente 
la  esquela  era  de  un  criado  que  habia  sido  de  S.  M.  anterior- 
mente; pero  que  no  tiene  la  menor  conexión  con  los  puntos 
que  se  procedía. 

Al  día  siguiente  29  de  Octubre,  como  á  las  seis  y  media  de 
la  noche,  fueron  convocados  en  el  cuarto  del  Rey  padre,  los 
secretarios  del  despacho  universal  y  el  gobernador  interino  del 
consejo;  y  habiéndose  presentado  S.  M.,  que  actualmente  rey- 
na,  fué  preguntado  por  el  contenido  de  los  papeles,  y  de  resul- 
tas conducido  por  su  augusto  padre  á  su  cuarto,  en  el  que  lo 
dejó  arrestado,  sin  otra  comunicación  que  los  nuevos  gentiles 
hombres  y  ayudas  de  cámara;  putís  en  aquella  misma  noche  se 
mandó  prender  á  toda  su  servidumbre. 

En  el  día  30  entregó  el  Rey^  padre  al  marques  Caballero  el 
decreto  que  con  aquella  fecha  se  expidió  y  publicó  por  todo  el 
reyno,  tratando  de  traidor  al  Rey  nuestro  señor,  y  á  los  que  le 
auxiliaban:  este  decreto,  según  han  certificado  de  orden  de 
S.  M.  cuatro  secretarios  suyos  y  oficiales  de  las  secretarías  de 
gracia  y  justicia  y  guerra,  resulta  ser  de  letra  de  D.  Manuel 
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Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid1, 
mas  no  obra  original  en  el  proceso,  porque  so  entregó  á  S.  M. 
luego  que  se  copió  para  mandarlo  publicar. 

En  el  mismo  dia  30,  viéndose  S.  M.  reynante  arrestado  y 
sin  comunicación,  le  pareció  conveniente  manifestar  lo  que  La- 
bia hecho  hasta  entonces  por  el  bien  de  la  patria,  y  salir  de  la 
opresión  en  que  se  hallaba;  y  por  ante  el  marques  Caballero  en 
el  dicho  dia  y  otros  siguientes  declaró  los  deseos  que  tenia  de 
hacer  feliz  la  España  enlazándose  con  una  princesa  de  Fran- 
cia; los  pasos  que  espontánea  y  libremente  á  este  fin  habia 
dado;  cuanto  habia  intentado  para  desengañar  ásus  augustos 
padres,  y  hacerles  conocer  los  perjuicios  que  les  ocasionaba  la 
absoluta  confianza  en  D.Manuel  Godoy:  que  temiendo  que 
este  se  apoderase  de  las  armas  y  del  reyno,  si  fallecía  S.  M. 
cuando  en  el  año  anterior  estubo  tan  gravemente  enfermo,  ha- 
bia dado  al  duque  del  Infantado  un  decreto  todo  de  su  puño, 
con  fecha  en  blanco  y  sello  negro,  autorizándole  para  que  to- 
mase, luego  que  muriese  su  augusto  pudre,  el  mando  de  las 
armas  de  Castilla  la  nueva. 

Después  de  esto  pasó  el  príncipe  de  la  Paz  al  Escorial;  y 
habiendo  ido  al  cuarto  de  S.  M.  reynante,  le  presentó  escrita 
una  carta  para  que  la  copiase,  en  la  que  pedia  perdón  á  su 
augusts  padre:  lo  que  asi  ejecutó,  por  no  poderse  excusará 
prestarle  esta  prueba  de  su  filial  obediencia  y  respeto,  ponien- 
do igualmente  otra  para  su  augusta  madre,  que  ambas  se  inser- 
taron en  el  decreto  de  5  de  Noviembre,  que  de  letra  del  mismo 
D.  Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  se  entregó  al  marques 
Caballero,  de  lo  que  han  certificado  también  dichos  oficiales 
secretarios  de  S.  M. 

El  haber  recibido  el  referido  decreto  el  duque  del  Infantado, 
y  el  haber  prestado  á  S.  M.  reynante  algunas  cantidades  para 
gastos  muy  precisos,  son  los  únicos  delitos  por  que  se  ha  pro- 
cesado y  acusado  á  uu  vasallo  tan  distinguido,  y  benemérito, 
asi  como  los  de  D.  Juan  Escoiquiz  ser  autor  de  los  dos  prime- 
ros papeles  escritos  de  mano  de  S.  M.,  y  suya  la  carta  fecha  en 
Talavera,  con  algunos  otros  pasos  que  le  sugería  la  lealtad  y 
el  amor  á  favor  de  su  real  discípulo. 

Los  gentiles  hombres  marques  de  Ayerbe,  conde  de  Orgaz, 
y  D.  Juan  Manuel  de  Villcna  no  han  tenido  mas  parte  en  este 
negocio  que  sirvir  á  su  amo  en  lo  que  creían  bien  inocente:  se 
ha  intentado  complicar  en  esta  causa  al  duque  de  San  Carlos, 
conde  de  Bornos,  y  á  D.  Pedro  Giraldo;  pero  no  ha  podido 
verificarse. 

De  las  declar  ¡ciones  tomadas  á  estos  sugetos,  y  otros  que  ha 
sido  preciso  examinar,  resultó  que  una  de  las  causas  impulsivas 
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pora  tomar  medidas  de  precaución,  desengañar  ai 

Rey  padre, ■•fteó  haber  pro]  D.Diego  Godoy,  duque  de 

ovar  del  Campo,  ■•     i  •  ..  I ■'.  ■•  D.  Tomas  de  Jauregui, 
coronel  de  regimiento  de  Pavía,  que  era  \  udar  de  di- 

nastía pof  el  fatal  estado  de  la  salud  del  Rey,  y  otras  razones 
que  resultan.  D  sxceso,  ni  él,  ai  1 ).  Luis  de  Viguri,  inten- 

dente que  fue  de  la  Habana,  que  promovía,  según  se  dice,  la 
ina  especie,  i  purgado  todavia,  sin  embargo  de  las 

declaraciones  y  caro  ntónces  se  practicaron; 

Para  la  formación  de  la  causa  nombró  el  Rey  padre  €n  (í  de 
Noviembre  una  junta  compuesta  de  I).  Arias  Antonio  Mon, 
decano  gobernador  interino  del  consejo  real,  D.  Sebastian  de 
Torres,  y  D.  Domingo  Fernandez  Canipomanes,  ministros  del 
propio  consejo,  y  pata  que  hiciese  de  secretario  al  alcalde  de 
corte  D.  Benito  Arias  de  Fraila.  Concluida  la  sumaria  nombró 
para  fiscal  al  mas  antiguo  del  propio  consejo  1).  Simón  de  Vie- 
gaS;  y  para  sentenciarla,  después  de  haber  observado  todos 
los  trámites  y  solemnidades  de  derecho,  ademas  de  los  tres  que 
formaban  la  junta,  á  otros  ocho,  que  son  D.  Gonzalo  José  de 
Vilches,  D.  Antonio  Villanueva,  D.  Antonio  González  Yebra, 
el  marques  de  Casa  García,  D.  Andrés  Lasauca,  D.  Antonio 
Alvarez  Confiera  •,  D.  Miguel  Alfonso  Yidagomez,  del  propio 
consejo,  y  D.  Eugenio  Manuel  Alvarez  Caballero,  que  fué  fiscal 
del  de  Ordenes. 

El  fiscal  de  la  causa  D.  Simón  de  Viegas  pidió  en  su  acusa- 
ción la  pena  que  la  ley  impone  á  los  traidores  contra  D.  Juan 
Escoiquiz  y  el  duque  del  Infantado,  y  otras  extraordinarias 
contra  el  marques  de  Ayerbe,  conde  de  Orgaz  y  otros  presos; 
pero  los  once  jueces,  viendo  que  nada  resultaba  contra  ellos, 
ni  demás  á  quienes  se  había  procesado  por  un  delito  tan  atroz 
como  el  que  se  expresa  en  los  decretos  de  oü  de  Octubre  y  5 
de  Noviembre,  por  no  haber  ni  aun  la  mas  mínima  sospecha, 
ni  el  mas  leve  indicio  de  que  se  hubiese  querido  atentar  á  la 
vida  y  trono  de  S.  M.,  de  unánime  consentimiento  acordaron, 
decretaron  y  firmaron  la  sentencia,  que  copiada,  como  también 
la  carta  misiva,  dicen  así: 


SENTENCIA. 


"  En  el  real  sitio  de  S.  Lorenzo  á  25  de  Enero  de  1808,  el. 
flnstrísimo  señor  D.  Arias   Antonio  Mon,  declino  gobernado? 


interino  del  consejo;  los  Uusfcrísinios  señores  I>.  Gonzalo  José 
de  Vilches,  D.  Antonio  Villanueya,  D.  Antonio  González  Y 
bra,  y  lo  s  marques  de  Casa  I  ;  >.  Eugenio  Manuel 

Alvarez  Caballero,  I  lian  de  Torres,  D  Domingo  Fer- 

nandez Campo):  K  Andrea  Lasauca,  I).  Antonio  Alvarez 

deContreras,  y  i).  Miguel  Alfonso  Villagpmez,  ministres  del 
consejo  real,  nombrados  por  S.  31.  para  sentenciar  la  eaus  i  for- 
mada contra  los  que  se  hallan  presos  con  motivo  de  las  ocur- 
rencias con  el  Pbíncipe  nuestro  señor:  visto  el  proceso,  con  la 
acusación  puesta  por  el  señor  fiscal  mas  antiguo  del  mismo 
tribunal  I).  Simón  de  Viega>?,  nombrarlo  ai  afecto  por  real  orden 
de  30  de  Noviembre  último;  en  la  que  jireteude  se  imponga  á 
D.  Juan  Escoiquiz,  arcediano  de  Alcaraz,  dignidad  de  la  igle-  ' 
sia  de  Toledo,  y  al  duque  del  Infantado,  la  pena  de  traidores 
que  señala  la  ley  de  partida,  y  otras  extraordinarias  por  infide- 
lidad en  el  ejercicio  de  sus  empleos  y  destinos,  al  conde  de  Or- 
gaz,  marques  de  Averbe,  Andrés  Oasaña,   I).  José  González 
Manrique,  Pedro  Collado  y  Fernando  Selgas,  casiUeres  los  dos 
últimos  con  destino  al  cuarto  de  S.  A.  real,  presos  todos  por 
esta  causa,  y  lo  pedido  y  expuesto  por  ellos  en  sus  respectivas 
defensas  y  exposiciones,  dijeron  que  debían  de  declarar  y  de- 
clararon no  haberse  probado  por  parte  del  señor  fiscal  los  deli- 
tos comprehendidos  en  su  citada  acusación.;  y  en  su  consecuen- 
cia que  debían  de  absolver  y  absolvieron  libremente  de  ella  á 
los  referidos  D.  Juan  Escoiquiz,  duque  del  Infantado,  conde 
de  Orgaz,  marques  de  Averbe,  Andrés  Oasaña,  D.  José  Gon- 
zález Manrique,  Pedro  Collado  y  Fernando  Selgas,  mandán- 
dolos poner  en  libertad:  igualmente  á  D.  Juan  Manuel  de  Vi- 
llena,  D.  Pedro  Giraldo  de  Ohavez,  conde  de  Bornes,  y  Manuel 
Eibero,  presos  también,  aunque  no  comprehendidos  en  la  refe- 
rida acusación  fiscal,  por  no  resultar  culpa  contra  ellos:  decla- 
rando asi  mismo  que  la  prisión  que  unos  y  otros  lian  padecido 
no  pueda  ni  deba  perjudicarles  ahora  ni  en  tiempo  alguno  á 
la  buena  opinión  y  fama  de  que  gozaban,  ni  para  continuar  en 
sus  respectivos  empleos  y  ocupaciones,  y  obtener  las  demás 
gracias  á  que  la  inalterable  justicia  y  clemencia  de  8.  M.  los 
estime  acreedores  en  lo  sucesivo:  y  ordenaron,  que  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  por  el  real  decreto  de  30  de  Octubre  de 
1807,  se  imprima  y  circule  esta  sentencia,  para  que  conste  ha- 
berse desvanecido  por  las  posteriores  actuaciones  judiciales  los 
fundamentos  que  ocasionaron  las  providencias  que  en  dicho 
real  decreto  y  el  de  5  de  Xoviembre  siguiente  se  expresaron. 
Póngase  en  noticia  de  8.  M.  esta  sentencia,  para  que,  si  mere- 
ciese su  real  aprobación,  pueda  llevarse  á  efecto;  y  asi  lo  acor- 
daron y  firmaron.  —  D.  Alias  Mon.  —  D.  Gonzalo  José  de 
Vilches.  —  I).   Antonio  Villanueya.  ■ —  D.  Antonio  González 


Yebra,  —  El  marques  de  Casa  García.  —  D.  Eugenio  Manuel 
Alvarez  Caballero.  —  D.  Sebastian  de  Torres.  —  D.  Domingo 
Fernandez  de  Campomanes.  —  D.  Andrés  Lasauca.  —  D.  An- 
tonio Alvarez  de  Contreras.  —  D.  Miguel  Alfonso  Villago- 
mes." 


HEMISION  DE  LA    SENTENCIA, 


Señor. 

El  decano  del  consejo.  —  Paso  á  las  reales  manos  de  V.  M. 
la  causa  original  formada  contra  los  presos,  con  motivo  de  las 
ocurrencias  con  el  Príncipe  de  Asturias,  y  la  sentencia  acor- 
dada y  firmada  por  los  ministros  que  V.  M.  se  sirvió  nombrar 
para  sentenciarla,  y  que  de  unánime  consentimiento  ban  esti- 
mado ajustada  á  ley,  después  de  haberse  instruido  á  toda  su 
satisfacción  de  cuanto  contiene;  á  fin  de  que  en  su  vista  se 
digne  V.  M.  resolver  lo  que  sea  de  su  soberano  agrado. 

San  Lorenzo,  26  de  Enero  de  1808, 


Manifiesto  ó  declaración  de  los  principales  hechos  que 
han  motivado  la  creación  de  esta  junta  suprema  de 
Sevilla,  que  en  nombre  del  Sr.  Fernando  VII  gobier- 
na LOS  REYNOS   DE    SEVILLA,    CÓRDOBA,    GRANADA,    JAÉN, 

provincias  de  Extremadura,  Castilla  la  nueva  y  de- 
mas  QUE  VAYAN  SACUDIENDO  EL  YUGO  DEL  EMPERADOR  DE 
LOS  FRANCESES, 


La  España  descansaba  en  su  propia  grandeza  conservada 
por  tantos  siglos,  y  contaba  con  la  alianza  y  fuerzas  de  la 
Francia.  Luego  que  hizo  la  paz  con  ésta  en  1795,  abrazó  sus 
intereses,  y  la  entregó  navios,  dinero,  tropa  y  cuantos  auxi- 
lios quizo  exigir.  Hasta  los  propios  reyes  de  España  parecian 
como  feudatarios  de  la  Francia;  ya  esta  unión  con  España 
puede  decirse  debe  la  Francia  sus  triunfos  y  sus  progresos. 

Entre  tanto  dominaba  sobre  la  España  con  imperio  absolu- 
to y  despótico  el  perverso  Godoy,  que  abusando  de  la  excesi- 
va bondad  de  nuestro  rey  Carlos  IV,  se  apropió  en  18  años  de 
favor,  los  bienes  de  la  corona,  los  intereses  de  los  particulares, 
los  empleos  públicos,  que  distribuía  infamemente,  todos  los 
títulos,  los  honores,  y  hasta  el  tratamiento  de  alteza,  con  las 
dignidades  de  generalísimo  y  almirante,  y  con  derechos  au- 
mentados á  inmensas  y  escandalosas  cantidades  que  echaban 
al  colmo  á  nuestra  miseria. 
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Conio  parece  que.  aspiraba  al  trono  real,  y  le  servía  de  es- 
torbo para  esto  el  príncipe  de  Asturias  1).  remando,  acome- 
tió derechamente  á  bu  sagrada  persona.  Le  atribuyó  conspira- 
ciones contra  su  augusto  padre,  y  bajo  esto  pretexto  lo  hizo 
arrestar,  y  se  expidió  la  horrible  circular  de  30  de  Octubre 
de  1807,  y  la  propiamente  ridicula  de  5  de  Noviembre  siguien- 
te. Los  pueblos  vieron  una  y  otra  con  espanto:  no  le  dieron  fó 
alguna,  y  el  consejo  de  Castilla  llamado  al  conocimiento  de 
esta  causa  declaró  unánime,  inocente  al  príncipe  de  Asturias. 

El  rey  padre  no  se  conformó  con  esta  providencia,  ó  hizo 
castiga/  con  dureza  á  los  pretendidos  cómplices  del  príncipe 
de  Asturias.  Bastaba  al  pueblo  español  el  nombre  de  su  rey 
para  obedecer  y  sufrir  con  silencio ;  duró  así  hasta  el  mes  de 
Marzo  de  este  año  de  1808,  en  que  el  peligro  del  mismo  rey  y 
de  la  patria  convirtieron  su  paciencia  en  furor. 

Había  precedido,  que  los  reyes  de  Portugal  se  habían  visto 
obligados  á  abandonar  á  Europa,  pasar  á  América  y  mandar  á 
sus  vasallos  no  hiciesen  resistencia  con  las  armas  al  ejército 
francés,  que  entraba  en  su  territorio.  Tanta  moderación  no 
templó  ni  calmó  la  ambición  de  Napoleón.  Sus  tropas  se  apo- 
deraron de  Portugal,  é  hicieron  en  él  estragos,  que  estreme- 
sen  la  humanidad.  Agregó  Napoleón  á  su  imperio  este  reyno, 
y  le  impuso  contribuciones  tan  duras,  cuales  no  hubiera  sufri- 
do del  mas  feroz  conquistador. 

España  vio  en  este  ejemplo,  que  si  sus  reyes  la  abandona- 
ban padecería  la  misma  suerte  que  Portugal;  ademas  que  ni 
el  nombre  español,  ni  el  amor  que  tiene  á  sus  reyes,  ni  otras 
mil  razones  podian  permitir  el  que  viesen  los  españoles  con 
indiferencia  el  trastorno  de  sus  leyes  fundamentales,  y  la  ani- 
quilación de  su  monarquía,  la  mas  gloriosa  de  toda  la  tierra. 

Habían  entrado  ya  en  este  tiempo  los  ejércitos  franceses  en 
España,  se  habían  apoderado  de  sus  principales  fortalezas,  y 
habían  llegado  cerca  de  Madrid,  protestando  que  nada  venían 
á  mudar,  que  solo  se  trataba  de  la  ejecución  de  un  proyecto 
vasto  contra  la  Inglaterra,  y  que  su  intento  era  hacernos  feli- 
ces. 

A  esta  sazón  pues,  se  publica,  y  aun  se  dan  pruebas  de  que 
los  reyes  padres  y  toda  la  real  familia  abandonan  la  capital, 
pasan  á  Andalucía,  y  en  buques  ingleses  viajan  á  las  Améri- 
ca s.  Estas  voces  irritan  al  pueblo  extremadamente,  contra  D. 
Manuel  Godoy,  único  y  solo  autor  de  este  abandono.  Las  tro- 
pas de  toda  la  casa  real,  las  demás  del  ejército,  y  todos  los  ve- 
cinos honrados  s  i  unen  en  Aranjuez  para  impedir  su  ejecución, 
y  la  impiden.  El  infame  privado  excita  su  justo  enojo,  y  debe 
la  vida  á  la  generosidad  del  príncipe  de  Asturias.  El  rey  Car- 
los renuncia  la  corona,  y  remite  al  consejo  él  instrumento  mas 
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auténtico  de  esta  libre  abdicación.  En  sucesos  tan  cxtraordí- 
n arios  no  se  derrama  una  gota  de  sangro  en  Aranjuez:  tal  es 
la  lealtad  inaudita  del  pueblo  español. 

En  Madrid  hizo  el  consejo  publicar  la  abdicación  de  Carlos 
IV,  y  proclamar  por  rey  á  su  hijo  mayor  y  príncipe  jurado  de 
Asturias  el  señor  D.  Fernando  VII.  El  pueblo  de  la  capital,  y 
el  de  toda  la  nación  recibió  esta  noticia  con  un  júbilo  de  que 
no  hay  ejemplo,  y  protestó  su  amor,  su  obediencia,  y  su  fide- 
lidad «á  su  nuevo  rey,  con  una  unión,  con  un  ardor,  y  con  de- 
mostraciones tan  nuevas,  que  son  desconocidas  en  la  historia 
aun  de  la  fidelísima  nación  española.  Los  ejércitos  franceses 
no  pudieron  dejar  de  ver  atónitos  tan  estraños  sucesos,  y  el 
incendio  mismo  de  ios  muebles  de  algunas  casas  sospechosas 
de  Madrid,  se  ejecutó  con  tal  orden,  con  tanta  atención  á  que 
no  padeciese  el  publico,  y  tan  sin  derramamiento  de  sangre, 
que  puede  decirse  que  solo  la  nación  española  es  capaz  de  se- 
mejantes miramientos  en  un  tumulto  popular. 

Todos  creyeron  que  los  franceses  se  unirían  con  los  españo- 
les, para  celebrar  el  feliz  acaecimiento  de  haber  impedido  que 
sus  reyes  abandonasen  á  España,  y  se  embarcasen  en  la  es- 
cuadra inglesa.  ¡Pero  cual  fué  su  admiración,  cuando  vieron 
que  este  mismo  suceso  que  debía  ser  tan  agradable  á  los  fran- 
ceses, fué  el  pretexto  que  abrazaron  para  perseguirnos,  des- 
truir nuestros  reyes,  acabar  con  la  monarquía,  y  cometer  hor- 
rores de  que  la  historia  no  habla  ni  puede  hablar!  Se  han 
multiplicado  estos,  tanto  que  será  muy  difícil  por  no  decir 
imposible,  poner  algún  orden  en  la  relación  de  los  que  vamos 
;';  indicar. 

Fué  lo  primero  entrar  el  ejército  francés  en  Madrid,  fijar 
artillería  en  varios  sitios  públicos,  y  usar  del  imperio,  como 
no  lo  hubiera  hecho  ningún  monarca  de  Epaña:  seguían  en- 
tretanto las  aclamaciones  de  Fernando  VII;  pero  Carlos  IV, 
engañado  tantas  veces,  hacia  su  protesta  de  la  abdicación  an- 
terior: la  envía  á  Bayona  á  ÍTapoleon  I,  y  ponia  su  suerte  en 
manos  de  éste. 

Fernando  VII  salió  en  persona  á  recibir  al  mismo  napoleón 
que  habia  prometido  y  hecho  publicar  por  el  duque  de  Berg, 
que  venia  á  España,  señalando  á  esta  venida  cuatro  dias  do 
término.  Femando  Vil  envió  delante  de  sí  á  su  hermano  el 
infante  D.  Carlos,  que  no  encontrando  á  Napoleón  se  entró  en 
Francia.  Siguióle  el  rey  Fernando  hasta  Victoria,  y  en  esta 
ciudad  el  pueblo,  á  quien  su  corazón  tierno  y  leal  le  hacia  pre- 
sagiar el  triste  destino  que  le  esperaba  en  Francia,  le  impidió 
el  salir,  cortó  los  tirantes  ai  coche,  y  gritó  que  no  se  entrega- 
se á  napoleón.  El  rey  confiado  en  su  propia  generosidad  y  en 
l.i  grandeza  de  su  ahna,  se  hizo  sordo  á*  estos  clamores:  ctmti- 


mío  su  viajo,  y  ehtró  en  Bayona  á  abrazar  á  Napoleón,  que  \ú 
nabia  llamado  á  sí  con  mil  caricias  y  seguridades  fingidas, 
dándole  en  sus  cartas  el  tratamiento  de  rey  de  España. 

Antes  de  seguir,  volvamos  á  Madrid,  y  á  los  horribles  he- 
chos de  que  fué  espectador.  Fernando  VII  había  creado  una 
junta  suprema  de  Gobierno,  cuyos  miembros  señaló,  y  por 
presidente  á  su  tió  el  infante  D.  Antonio.  Era  preciso  destruir 
esta  junta,  y  consumar  los  proyectos  de  iniquidad  que  estaban 
tramados:  para  esto  se  hizo  salir  de  Madrid,  y  pasar  á  Fran- 
cia á  la  familia  real  sin  exceptuar  aquellos  infantes  que  por 
su  tierna  edad  parecía  debían  inspirar  alguna  compasión.  El 
pueblo  de  Madrid  se  enfureció  á  Vista  de  este  hecho,  y  el  ejér- 
cito francés  tomó  de  aquí  pretexto  para  entrar  armado,  y  con 
artillería  el  2  de  Mayo,  pelear  rabiosamente  con  aqtiel  pobre 
pueblo,  y  cometer  en  él  una  carnicería  que  ahora  mismo  hace 
temblar  su  memoria.  El  débil  gobierno  español,  oprimido  por 
el  duque  de  Berg,  después  de  haber  prohibido  á  las  tropas  es- 
pañolas que  saliesen  á  ayudar  á  sus  hermanos,  se  presentó  en 
público  en  la  calle  de  Madrid  y  á  su  vista  dejó  el  pueblo  las 
armas  y  calmó  todo  su  furor. 

Esta  obediencia,  este  respeto  propio  del  pueblo  español,  en 
vez  de  aplacar  irritó  al  ferosísíino  Murat,  y  bajo  el  pretexto 
de  que  llevaban  los  del  pueblo  armas,  con  todo  que  no  se  le 
proh'bió  esto  sino  por  una  ley  posterior,  los  hizo  arcabucear  á 
sangre  fria.  Padecieron  pues  la  muerte  sacerdotes,  solo  por 
llevar  un  corta  plumas;  artesanos  por  navajas  ó  instrumentos 
de  sus  oficios,  y  toda  clase  de  gentes  por  el  puro  antojo  de  un 
ejército  furioso,  sin  honor,  sin  religión   y  sin   consideraciones; 

Después  se  obligó  á  salir  para  Bayona  al  infante  I).  Ano- 
nio.  Había  señalado  Fernando  VII  los  vocales  de  la  junta  de 
gobierno,  y  nadie  podia  agregar  otros;  no  obstante  el  extran- 
gero  Murat,  no  tuvo  rubor  de  obligar  á  estos  vocales  á  que  ert 
su  presencia  misma  lo  eligiesen  presidente,  circunstancia  que 
basta  sola  x>ara  convencer  la  horrible  violencia  con  que  se  pro» 
cedia;  sin  embargo  firmaron  este  decreto,  y  lo  publicaron  to- 
dos los  vocales  de  la  junta.  ¡Qué  vasallos!  ¡Qué  españoles! 

Se  pretendía  entretanto  por  los  franceses  formar  un  partido 
en  Madrid  y  en  el  Eeyno,  por  Carlos  IV,  y  se  valían  de  procla- 
mas capciosas  y  otros  medios  indecentes,  pero  nada  pudieron 
conseguir.  Los  autores  de  estas  tramas  quedaron  sin  castigo, 
pero  la  nación,  la  Europa,  el  mundo  todo,  han  visto  que  los 
franceses  han  faltado  á  la  verdad  descaradamente,  cuando  han 
publicado  que  en  España  hay  divisiones  y  partidos.  ISTo  los  hay, 
y  para  perpetua  ignominia  de  los  que  han  esparcido  lo  contrario 
la  nación  entera  grita  que  no  desea,  no  ama,  no  es  de  otro  rey 
que  del  señor  Femando  VII. 
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Pareció  al  fin  en  el  consejo  de  (astilla  la  protesta  de  Carlos 
IV,  enviado  por  Napoleón  á  Murat,  y  este  tribunal  dominado 
de  un  terror,  quesera  su  eterna  deshonra,  decidió  queFer- 
nandoel  Y  1 1  no  era  rey  de  España,  y  si  Carlos  IV  por  la  nu- 
lidad de  su  abdicación.  ¡Qué  reflexiones  se  presentan  de  tro- 
pel aquí,  cuando  se  considera  que  el  consejo  es  el  primer  tri- 
bunal de  Justicia  de]  reyno,  y  sus  ministros,  los  ministros  de 
las  leyes.  ¡Pero  continuemos! 

Por  haber  Carlos  IV  reasumido  la  corona,  entró  otra  vez  en 
la  potestad  de  elegir  gobernador  del  reyno,  y  afectado  el  espí- 
ritu y  lenguaje  trances  hasta  en  las  palabras,  señaló  para  este 
empleo  con  el  nombre  de  Lugar  teniente  á  Murat,  ó  sea  el  du- 
que de  Berg.  Hasta  aquí  parecía  (pie  se  habían  guardado  las 
formas,  pero  muy  breve  se  acabó  hasta  la  apariencia  de  ellas. 
En  4  de  Mayo  se  declaró  rey  en  Bayona  á  Carlos  IV,  quien 
decia  que  (pieria  consagrar  los  últimos  días  de  su  vida  al  go- 
bierno y  felicidad  de  sus  vasayos.  Pues  en  el  dia  8  del  mismo 
Mayo  se  olvidó  el  rey  Carlos  de  todo  esto,  y  renunció  la  coro- 
na de  España  en  favor  del  emperador  Xapoleon,  con  facultad 
exj>resa  de  que  éste  la  pudiese  poner  en  quien  quisiese  á  su 
voluntad.  ¡Que  contradiciones!  ¡Qué  insensatez! 

La  monarquía  de  España  no  era  de  Carlos  IV,  ni  éste  1; 
nia  por  sí  mismo,  sino  por  derecho   de  la  sangre,  según 
tras  leyes  condiméntales;   y  el  mismo   Carlos  IV  acá' 
sentarlo,  y  decirlo  en  la  reasunción  del  reyno.  ¿Con  que  i  i 
rielad,  con  qué  derecho  enagena  la  corona  de  España-,  y  1 
á  los  españoles  como  rebaños  de  animales,   que  pacen  en    i<  s 
campos?  ¿Con  qué  poder  priva  de  la   mouarquía  á  sus  hijos  y 
descendientes,  y  á  todos  los  herederos  de  ella  por  el  nacimien- 
to y  por  la  sangre . 

Será  ciertamente  una  prueba  auténtica  de  ceguedad  espesí- 
sima áque  conduce  la  ambición,  el  que  Xapoleon,  con  su  pon- 
derado talento  no  haya  conocido  estas  verdades  y  haya  echado 
sobre  sí  la  infamia  eterna  de  haber  recibido  la  monarquía  es- 
pañola, de  quien  ningún  derecho,  ningún  pjoder  tenia  para  dár- 
sela. Y  la  misma  nulidad  habria,  si  lograse  sus  infames  desig- 
nios de  poner  por  rey  de  España  á  su  hermano  José  Xapo- 
leon, pues  ni  este,  ni  XajKtleon  I,  pueden  ser,  ni  serán  reyes  de 
España,  sino  por  el  derecho  de  la  Sangre  que  no  tiene,  ó  por 
elección  unánime  de  los  españoles,que  jamas  la  harán,  y  sépanlo 
así  desde  ahora  para  siempre. 

Se  quisieron  autorizar  estas  violencias  con  el  nombre  y  fir- 
ma de  Fernando  VII,  y  para  ello  se  publicó  primeramente  su 
renuncia  á  favor  de  Carlos  IV  su  padre,  y  después  otra  segun- 
da á  favor  de  Napoleón,  la  que  firmaron   violentamente   Feí  - 
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liando  su  hermano,  el  infante D.  Carlos  y  su  tío  el  infante  I). 
Antonio.    Hay  motivos  gravísimos  para   presumir  que  estas 
dos  renuncias  son  supuestas,  pero    dado  que  sean  verdad» 
en  ellas  mismas  está  evidente  la  violencia  con  que  se  lian  he- 
leno y  su  ente1';!  nulidad.  En  4  de  Mayo  reasumió  el  trono  Car- 
Sos  í\\  y  con  fecha  del  6  aparece  la  renuncia  de  Fernando  VIL 
ri  Carlos  IV  podía  por   si  mismo  reasumir  el  trono,  ¡í\  qué  la 
enuncia  de  Fernando  VII?  Si  esta  renuncia   era  del  todo  ne- 
cesaria ¿con  qué  autoridad  reasumió  antes  de  ella  Carlos  IV  el 
roño? 

El  mismo  argumento  y  aun  mas  fuerte  hay  en  la  renuncia 
del  señorío  de  España  en  Napoleón.  Carlos  IV  la  hizo  en  8  de 
.Mayo  y  Fernando  VII  en  12.  No  fué  pues  válida  la  de  Carlos 
IV  en  8  porque  faltaba  la  de  Fernando  VII,  y  si  fué  válida 
¿para  qué  se  elegía  esta  otra? 

En  una  y  en  otra  la  violencia  que  se  ha  hecho  á  todos,  es, 
manifiesta,  y  que  no  tiene  ejemplar.  Fernando  el  VII,  fué 
tratado  luego  que  entró  en  Francia  con  un  desprecio  que  no 
podia  imaginarse.  Está  rodeado  de  guardias  francesas:  se  le 
ha  separado  de  los  de  su  comitiva.  Se  le  ha  reducido  á  un  es- 
tado miserable,  y  aun  se  le  ha  amenazado  con  la  pérdida  de 
la  vida.  Lo  mas  extraño  es,  que  Napoleón  I  con  toda  esta  ig- 
nominia no  ha  conseguido  su  fin.  Después  de  Fernando  VII, 
su  hermano  el  infante  D.  Carlos,  toda  su  real  familia  y  su  des- 
cendencia, quedan  con  un  derecho  inviolable  al  trono  de  Es- 
paña. 

Causará  admiración  á  la  posteridad,  que  el  consejo  mismo 
de  Castilla  se  haya  prestado  á  tantas  y  tan  horribles  usurpacio- 
nes, y  las  haya  autorizado  con  su  nombre,  el  cual  ha  engañado 
á  algunos  pocos  reflexivos.  Es  mas  claro  que  la  luz,  que  el  con- 
cejo de  Castilla  no  tiene  poder  alguno  para  mudar  la  dinastía 
reinante,  y  trastornar  las  leyes  fundamentales  en  el  orden  de 
la  su<  esion.  Las  consecuencias  horribles  de  habérsele  obliga- 
do á  abrogarse  este  poder  que  no  tiene  han  traído  males  gra- 
vísimos á  la  nación  entera. 

Ha  sido  pues  de  toda  necesidad,  el  que  para  el  remedio  de 
ellos  se  haya  creado  la  Junta  suprema  de  gobierno  de  Sevilla, 
á  instancias  del  pueblo,  y  que  en  uso  de  sus  facultades  se  ha- 
ya  declarado   indepeí  diente,  haya  desobedecido  al  consejo  y 
junta  suj  ftrior,  haya   cortado  toda  comunicación  con  Madrid, 
'evantado  ejércitos,  y  hedióles  caminar  á  pelear  con  los 
s.  Dios  La  hechado  su  santa  bendición  sobre  nosotros, 
•  ¡s  [huí  ¡¡  intenciones.  Desde  el  23  de  Mayo  al  27  toda 
La  levantado  en  masa  á  proclamar  á  su  rey,  y  de- 
fender a  su  patria.  Se  han  elegido  capitanes  generales  y  jefes 
del  ejército.  Se  han  organizado  estos,  los  pueblos   corren  con 
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ardor  á  las  armas,  y  las  clases  y  cuerpos  pudientes  hacen  abun- 
dantes donativos. 

istaba  acometida  poT  un  ejército  francés,  en  el 
moment  »  mismo  en  *¿ue  levantó  (a  voz  por  su  religión,  por  su 
rey  y  pói  su  patria;  y  cu  menos  de  quince  días  le  tenemos  ya 
cercado  y  no  podrá  escapar  ó  de  una  rendición  ó  de  una  reti- 
rada vergonzosa.  La  escuadra  francesa,  surta  en  Cádiz,  acaba 
de  arribar  su  bandera,  y  entregarse  á  nosotros  á  discreción. 
Las  provincias  de  España  van  reconociendo  en  esta  suprema 
junta  el  iiel  depósito  de  la  real  autoridad  y  ei  centro  de  launion 
sin  el  cual  nos  expondríamos  á  guerras  interiores  ó  civiles 
que  arruinarían  del  todo  nuestra  santa  causa. 

Hemos  tratado  un  armisticio  con  los  ingleses,  tenemos  li- 
bre comunicación  con  ellos.  Nos  lian  ofrecido  y  dado  muchos 
auxilios,  y  esperamos  otros  mayores.  Se  ka  desembarcado  par- 
te de  sus  tropas,  y  pelea  ya  en  algunos  de  nuestros  puntos: 
están  en  Cádiz  prontos  á  embarcarse  tres  enviados  nuestros 
al  rey  de  la  Gran  Bretaña,  (pie  tratarán  y  ajustarán  sin  duda 
una  paz  durable  y  ventajosa  con  la  nación  inglesa.  Portugal 
está  conmovido  y  pronto  á  sacudir  su  vergonzoso   yugo. 

Las  Américas  tan  leales  á  su  rey  como  la  España  europea, 
no  pueden  dejar  de  unirse  á  ella  en  causa  tan  justa.  Uno  mis- 
mo será  el  esfuerzo  de  ambas  por  su  rey,  por  sus  leyes,  por  su 
patria  y  por  su  religión.  Amenazan  ademas  á  las  Américas  si 
no  se  reúnen,  los  mismos  males  (pie  ha  sufrido  la  Europa,  la 
destrucción  de  la  monarquía,  el  trastorno  de  su  gobierno  y  de 
sus  leyes,  la  licencia  horrible  de  las  costumbres,  los  robos,  ase- 
sinatos, la  persecución  de  los  sacerdotes,  la  violación  de  los 
templos,  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  la  extinción  casi 
total  del  culto  y  de  la  religión;  en  suma,  la  esclavitud  mas 
bárbara  y  vergonzosa,  bajo  el  yugo  de  un  usurpador  que  no 
conoce  ni  piedad,  ni  justicia,  ni  aun  señal  alguna  de  rubor. 

Burlaremos  sus  iras  reunidas  la  España  y  las  Américas  es- 
pañolas. Esta  junta  suprema  cuidará  de  todo  con  mi  celo  in- 
fatigable. Las  Américas  las  sostendrán  con  cuanto  abunda  su 
fértil  suelo  tan  privilegiado  por  la  naturaleza,  enviando  inme- 
diatamente los  caudales  reales,  y  cuanto  puedan  adquirirse  por 
donativos  patrióticos  de  los  cuerpos,  comunidades,  prelados  y 
particulares.  El  comercio  volverá  á  florecer  con  la  libertad  de 
la  navegación,  y  con  ios  favores  y  gracias  oportunas  que  le 
dispensa  á  esta  junta  suprema,  de  que  pueden  estar  verdade- 
ramente reunidos  en  la  defensa  de  la  religión,  del  rey  y  de  la 
patria. 

Real  palacio  del  Alcázar  de  Sevilla,  á  17  dias  del  mes  de  Ju- 
nio del  año  de  L808. — Francisco  de  Saavedra,  Presidente. — El 
Arzobispo  de  La  odisea,   Coadministrador  de  esta   Diócesis. — 
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Fabián  de  Miranda  y  Sierra. — Francisco  Cieníuegos. — Vicente 
Horre. — Francisco  Diaz  Berniudez. — Juan  Fernando  Aguirre. 
— El  Conde  de  Tilli. — El  Marques  de  Grañina. — El  Marques 
de  las  Torres. — Andrés  de  Minano  y  las  Casas. — Antonio  Zam- 
brano  Carrillo  de  Albornoz. — Andrés  de  Coca. — José  de  Che- 
ca.— Ensebio  Berrera. — Adrián  J  a  come. — Antonio  Zambrano. 
— Manuel  Peroso. — José  Morales  Gallego. — Victor  Sonet. — 
Celedonio  Alonso. — Manuel  Gil. — José  Eamirez. 

Por  mandado  de¡S.  A.  S. 

Juan  Bautista  Pardo. 

Secretario. 

Manuel  María  Aguilar. 

Secretario. 


AUTO  DEL  REAL  ACUERDO  DE  LIMA. 


En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  en  ocho  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  ocho:  estando  en  acuerdo  extraordinario  el 
Excmo.  señor  D.  José  Fernando  de  Abascal  y  Sonsa,  caballe- 
ro de  la  orden  de  Santiago,  Mariscal  de  campo  de  los  reales 
ejércitos,  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estos  Rey- 
nos  y  provincias  del  Perú,  Presidente  de  la  real  audiencia  de 
esta  capital  y  Superintendente  general  de  real  hacienda;  y  los 
señores  Marques  de-San  Juan  Xepomuceno  del  orden  de  Gar- 
los III,  del  consejo  de  S.  M.  honorario  con  antigüí  dad  en  el 
supremo  de  las  indias;  D.  Manuel  Garcia  de  la  Plata,  D.  Juan 
del  Pino  Manrique;  D.  Fernando  Cuadrado  y  Valdenebro,  de 
la  misma  orden  de  Carlos  III,;  D.  Francisco  Javier  ;Joreno; 
D.  Manuel  María  del  Valle,  D.  Tomas  Ignacio  Palomeque,  del 
orden  de  San  Juan;  y  D.  D.  José  Baquíjano,  de  la  Carlos  III, 
Rejente  y  oidores  de  dicha  real  audiencia,  á  que  también  con- 
currieron los  señores  Fiscales  D.  José  Pareja  y  D.  Miguel  Ey- 
zaguirre:  se  abrió  un  pliego  cuyo  rótulo  era  su  alteza  imperial 
y  real  el  gran  Duque  Berg,  teniente  general  del  reyno,  al 
Presidente  y  oidores  de  la  audiencia  de  Lima;  y  reconocido, 
se  halló  contener  una  renuncia  de  nuestro  i  eñor  D. 

Fernando  VII,  en  su  amado  padre  el  señor  D.  (Jarlos  IV,  con 
su  nombramiento  al  expresado  duque  de   teniente  general  del 


reyno,  mandando qne  se  le  renozca    <>r  tal,  y  sin  efecto,  laáb-# 
i  •     «ion  de  la  corona  firmada  el  diez  y  nueve  del  último  Maj  - 
nisino  tiempo  los  despachos  dirijidos  al  Excino. 
por  los  secretarios  lo  y  junta  suprema  de 

delExcn  >r  Virey  de  Buenos  Ayres, 

ionado  de  la  junta  creada  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
s  los  indudables  hechos  que  resultan  de  estos  do- 
cumentos, y  qne  evidentemente  manifiestan  las  nulidades, 
.  y  violencia  con  que  se  ha  procedido  en  las  protestas, 
renuncias  y  cesiones,  dictadas  por  el  fraude,  el  engaño,  y  la 
cu  la  junta  celebrada  en  Bayona:  que  la  falta  de  li- 
ad á  que  se  redujo,  y  en  que  se  halla  nuestro  amado  sobe- 
-  el  señor  D.  Fernando  VH,  destruye  el  valor  de  todo  acto, 
te  en  semejante  triste  situación  podria  condescender  suge- 
oso  y  nonle  deseo  de  evitar  mayores  males  á  sus  fieles  va- 
sallos: a  que  la  inviolabilidad  de  las  leyes  fundamentales  de 
la  monarquía  ponen  á  nuestro  soberano  en  la  feliz  impotencia 
de  alterarlas:  que  la  succesion  al  trono  es  la  mas  principal  y 
solemne,  como  que  en  ello  estriba  el  respeto  á  la  santa  reli- 
gión de  nuestros  padres,  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  y  la 
prosperidad  de  la  patria;  que  como  se  esplican  los  antiguos  y 
venerables  códigos  de  la  nación,  este  sagiado  derecho  no  pue- 
de adquirirse  sino  por  heredamiento  ó  elección,  estando  obli- 
gado el  que  lo  ocupa  á  trasmitirlo  íntegro  y  sin  diminuciou  á 
sus  sucesores:  que  de  estos  incontestables  principios  es  dedu- 
cido el  común  axioma  de  ser  los  reyes  siempre  menores,  esto 
es,  el  no  poder  ejecutar  pactos,  ni  convenciones  que  perjudi- 
quen al  bien  de  los  que  gobiernan:  que  la  autoridad  en  las  mo- 
narquías no  es  jamás  arbitraria,  sino  arreglada  por  las  primor- 
diales consT :tuciones  de  su  organización;  y  que  su  trastorno  é 
inobservancia  es  una  acción  que  no  puede  ser  legítimamente 
ordenada  por  el  que  manda,  ni  inocentemente  ejecutada  por  el 
qne  obedece,  siendo  estrecha  obligación  en  todas  las  clases  de 
los  ciudadanos  el  no  cumplir  los  preceptos  ilegales,  y  mucho 
mas  en  los  que  por  su  dignidad  y  empleos  deben  posponer  sus 
intereses  particulares,  despreciando  los  motivos  mas  alhagüe- 
ños  con  qne  se  pretende  seducir  la  rectitud  de  sus  corazones, 
escuchando  solo  al  honor  y  la  justicia,  virtudes  características 
de  la  nació;)  española:  que  la  sumisión  á  semejantes  órdenes 
seria  la  prueba  mas  auténtica  de  una  baja  cobardía,  y  su  eje- 
cución una  criminal  complicidad  ^  la  execrable  traición 
tirano  que  oprime  á  la  Francia;  y  la  falta  de  obediencia  á  las 
que  se  acaban  de  leerla  mas  sensible  demostración  de  respeto, 
amor  y  lid  lidad  á  su   único  y  I  jítimo  .  ¡o  el   señor  D. 

Fernando  VII,  de  común  acuerdo  y  ani  lictámen,  resol- 

vieron si-  nroceda  á  su    pública  I  dia  13  del 


presento  |ue  se  halla  anteriormente  señalado,  protestan- 

do como  pr<  qo  reconocer  ningún  otro  monarca,  ni  < 

minacion  extrangera,  renovando  como  rem 
de  fidelidad  á  la  augusta  ¡orbon  por  el  orden  suc< 

yode  sus  llamamientos,  como  derivados  en  ella  por  una  serie 
no  interrumpida  en  la  real  sangre  del  ilustre  D.  Pelayo,  ha 
el  señor  I).  Felipe  V,  quienes  por  su  valor  y  constancia  supie- 
ron sostenerlos:  el  primero  contra  el  poder  reunido  de  las  tro- 
pas africanas,  y  el  segundo  contra  los  esfuerzos  obstinados  de 
la  Europa,  combinada,  y  trasmitidos  en  nuestro  desgraciado 
soberano  por  la  abdicación  libre  y  voluntaria  del  señor  D.  Car- 
los IV,  siendo  estos  los  inalterables  sentimientos  del  fidelísimo 
reyno  del  Perú,  de  que  no  pueden  separarlo  los  impulsos  mas 
activos  del  temor  ó  la  esperanza. — Diez  rúbricas  de  su  S.  E 
demás  señores. — Bancos. 


JUNTAS  EXTRAORDINARIAS  DE  LIMA, 


En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú  en  8  de  Octubre  de  1808: 
convocados  por  el  Excnio.  señor  D.  José  Fernando  de  Abas- 
cal,  Vi  rey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estos  reynos,  y 
juntos  en  una  de  las  habitaciones  de  su  palacio  el  M.  R.  Arzo- 
bispo D.  Bartolomé  María  de  Ips  Heras,  y  los  señores  Marques 
de  San  Juan  Xepomuceno,  D.  Juan  del  Pino  Manrique,  D. 
Fernando  Cuadrado,  D.  Francisco  Javier  Moreno,  D.  Manuel 
María  del  Valle,  D.  Tomas  Palomeque,  D.  José  Baquíjano,  D. 
José  Pareja  y  I).  Miguel  Eyzagtiirre,  rejente,  oidores  y  fiscales 
de  esta  real  audiencia,  D.  Antonio  Alvarez  del  Villar,  mar- 
ques de  Casa  Calderón,  conde  de  Monte  Mar,  D.  Francisco 
Arias  de  Saavedra,  D.  Tomas  Vallejo,  alcaldes,  alférez  real, 
rejidor  y  procurador  general  del  excelentísimo  ayuntamiento, 
se  hicieron  presentes  por  su  excelencia,  los  avisos  que  acaba- 
ba de  recibir  por  el  extraordinario  llegado  de  Buenos  Ayres, 
para  tratar  de  lo  que  debería  ejecutarse,  á  fin  de  consultar  lo 
mas  conveniente  al  servicio  de  Dios,  del  rey  y  de  la  patria;  y 
después  de  leídos  ó  inteligenciados  los  señores  concurrentes, 
se  acordó  de  unánime  consentimiento,  entre  otras  cosas,  se 
procediese  sin  demore-  á  la  proclamación  de  nuestro  rey  y  s<v 


üor  D.  Fernando  VII,  el  dia  señalado  etí  acuerdo  tenido  ai  in- 
tento en  el  de  ayer,  y  que  respecto  á  que  consiguiente  á  él  se 
han  expedido  las  providencias  oportunas,  se  añada  ahora  al 
excelentísimo  Cabildo,  señores  gobernadores  intendentes,  al 
M.  B.  Arzobispo,  yB.  Obispo,  que  en  lugar  délas  fiestas  acos- 
tumbradas en  tiempos  mas  serenos  y  felices,  se  sostituyan ro- 
gativas al  altísimo  por  la  libertad  de  nuestro  rey  y  señor  y 
real  familia,  y  por  el  acierto  y  felicidad  de  la  monarquía  es- 
pañola, hasta  nuevas  órdenes  de  la  metrópoli  que  dirijan  y 
aseguren  las  operaciones  y  providencias  de  c^ia  superior  go- 
bierno, siempre  celoso  de  la  prosperidad  y  conservación  de  es- 
tos vastos  dominios,  y  subscrita  esta  determinación  por  8.  B. 
y  demás  señores,  resolvieron  se  una  ai  respectivo  expediente 
para  la  debida  constancia. 


En  la  ciudad  de  los  reyes  del  Perú,   en  cinco  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  ocho,  convocados  por  el  Excmo.   señor  D. 
José  Fernando  Abascal,  Virey,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  estos  reynos,  y  juntos  en  una  de  las  habitaciones  de  su 
palacio  el  muy  Reverendo  Arzobispo  el  señor  D.  Bartolomé 
Alaria  de  las  lleras,  D.  Manuel   García  de  la   Plata,  D.  Juau 
Cía)  Pino  Manrique:  1).  Fernando   Cuadrado  y   Bal  denebro,  D. 
Domingo  Arnaiz,  D.  Francisco  Javier  Moreno,  D.  Manuel  Ma- 
ría del  Valle,  D.  Tomas  Palomeque,  D.José  Baquíjano   y  D. 
José  Pareja,  regentes,  oidores  y  fiscal  de  esta  audiencia;  Mar- 
tines de  Casa  Calderón,  D.  Antonio  Alvarcz  del  Villar,  Conde 
de  Montebianco,  I).  José  Antonio  de  Ügarte,  Conde  de  Vela- 
yos,  Marques  de  Casa  Dávila,  I).  Antonio  Eiizalde,   D.  Fran- 
tiseo  AI  varado,  I).  Ignacio  Orné,  D.  Javier  María  Aguirre,  D. 
Miguel  Oyague,  D.  Francisco  Arias  de  Saavedra,  D.  José  Va- 
len tin  Huido!  tro,  D.  Joaquín  Manuel  Cobos  y  1).  Manuel  Agus- 
tín de  la  Torre,  Alcaldes,  Alguacil  mayor,  Bejidores  y  Procu- 
j  ador  general  del  excelentísimo  ayuntamiento:  se  expuso  por 
S.  E.  que  en  la  junta  celebrada  el  dia  ocho  del  próximo  pasa- 
do mes  de  Octubre,  se  hicieron  presentes  los  documentos,  car- 
tas y  proclama  que  se  le  habían  dirijido,  por  los  secretarios  de 
do  y  junta  suprema  de  Madrid,  y  por  el  excelentísimo  se- 
ñor 1).  Santiago  Liníers,  Virey,   Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral del  Ptio  de  la  Plata,  y  por  el    señor  Brigadier  I).  José  Ma- 
nuel Goyeneche;  comisionado  de  la  junta  suprema  organizada 
en   la  ciudad  de  Sevilla,   cuya  lectura  ponía  de  maniñesto   la 
»ia  en -que  sé  hallaban   todas  las   provincias  de 
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España,  electrizadas  del  mas  justo  encono  y  .  relíente  furor  en 
el  momento  que  les  fué  comunicada  la  atroz  perfidia  con  que 
el  tirano  de  la  Europa  consiguió  apoderarse  de  la  sagrada  per- 
sona de  nuestro  amado  soberano  el  señor  D.  Fernando  Vil  y 
de  su  real  familia,  atrayéndola  á  la  ciudad  de  Bayona,   por  la 
astucia  y  el  engaño,  y  en  la  seguridad  que  ofrecían  á  su  noble 
generoso  y  honrado  corazón,  las  repelidas  expresiones  de  inti- 
ma unión,  sincera  cordialidad  ó   inalterable  alianza,  cuya  vio- 
lación, ultrajando  los  deberes  mas  recomendables  de  los  dere- 
chos naturales,  público  y  de  gentes,  necesitaban  á  la  nación  á 
vengarla  injuria  hecha  á  su  augusto  soberano,  y  á  la  dignidad 
de  su  gloria  y  decoro,  declarándose  á  guerra   al  autor  de  tan 
execrable  atentado,  como  lo  practicó  la  expresada  junta  de  Se- 
villa en   el  dia  G  del  ultimo  Junio;  y  aunque  por  la   adhesión 
con  que  se  prestó  con  entera  uniformidad  en  la   anterior  junta 
del  dia  ocho  á  tan  leales  sentimientos,  y  por  las  posteriores 
providencias  relativas  á  este  objeto,  estábamos  en  guerra  abier- 
ta con  el  infiel  Napoleón,  y  con  las  naciones,  pueblos  y  perso- 
nas que  fomenten,  apoyen  y  auxilien  sus  detestables  designios, 
parecia   conveniente  para  evitar  toda  equivocación  sobre  los 
que  deben  considerarse  por  enemigos  y  cómplices  de  ese  agra- 
vio, se  publicase  en  la  forma,  y  con  la  solemnidad  de  estilo,  y 
reflexionado  todo  lo  expuesto:  resolvieron  de  común  acuerdo 
se  proceda  inmediatamente  por  S.  E.   á  ordenar  se  verifique 
dicha  publicación  en  el  modo  acostumbrado,  haciéndose  saber 
por  bando  en  esta  capital,  y  demás  provincias  y  partidos  del 
vireynato,  para  que  se  hallen  inteligenciados  todos  sus  habi- 
tantes de  estar  en  verdadero  estado  de  guerra  por  mar  y  tierra 
con  el  emperador  Napoleón  y  sus  secuaces,   debiéndose  obrar 
hostilmente,  con  los  partidarios  de  sus  abominables   designios 
por  todo  el  tiempo  que  no  se  separen  de  su  obediencia  y  sumi- 
sión: no  debiendo  por  lo  tanto  comprenderse  los  individuos  de 
la  nación  francesa  domiciliados  y  establecidos  en  este  reyno, 
siempre  que  presten  jurameuto  de  fidelidad  á  nuestra  monar- 
quía y  sus  leyes,  como  evidente  prueba  de  detestar  la  persona 
y  política  del  feroz  corso.  Conformándose  así  esta  resolución 
con  la  promulgada  por  la  junta  suprema  de  Sevilla  y  la  depar- 
tamental de  Cádiz  y  con  la  humanidad  generosa  del  carácter 
español,  igualmente  valeroso  y  temible  por  inagotables  recur- 
sos que  prodiga  el  amor  y  fidelidad  de  sus  naturales,   siempre 
respetados  por  todas  las  naciones,  y  lo  rubricaron. 


BANDO. 


D.  José  Fernando  de  Abascal  y  Sousa,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  mariscal  de  campo  de  los  reales 
ejércitos,  Vire  y,  Gobernador  y  Capitán  general  del 
Perú;  Presidente  de  la  real  audiencia  de  Lima,  Supe- 
rintendente  SUBDELEGADO    DE  REAL  HACIENDA  &. 


Por  cuanto  nuestro  augusto  soberano  el  señor  D.  Fernan- 
do VII,  y  en  su  real  nombre  la  suprema  junta  de  gobierno  de 
España  é  Indias,  establecida  en  la  ciudad  de  Sevilla,  conforme 
con  los  mismos  sentimientos  de  fidelidad  con  toda  la  nación, 
en  fecha  de  6  de  Junio  del  presente  año,  lia  declarado  la  guer- 
ra al  emperador  de  Francia  Napoleón  I,  y  á  su  ejemplo  la  ex- 
traordinaria celebrada  en  esta  capital  el  dia  ocho  del  próximo 
pasado  mes  de  Octubre,  adhiriendo  con  entera  uniformidad  á 
esa  generosa  resolución,  expidió  las  providencias  relativas  á 
manifestar  hallarnos  en  guerra  abierta  con  las  naciones,  pue- 
blos y  personas  que,  cómplices  en  la  detestable  perfidia  del  ti- 
rano de  la  Europa,  auxilien  por  su  obediencia  unión  ó  alianza, 
los  execrables  designios  que  ha  manifestado,  por  la  violenta  re- 
tención de  la  sagrada  persona  de  nuestro  amado  monarca  y 
real  familia;  y  en  la  posterior  convocada  el  dia  cinco  delf pre- 
sente mes,  se  acordó  con  igual  unanimidad  de  dictámenes,  se 
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publicase  en  la  forma  de  estilo,  n  íiu  de  que  se  eviten  equivo- 
caciones sobre  los  que  deban  ser  tratados  hostilmente  por  mar 
y  tierra  como  á  enemigos  de  la  nación;  precaviéndose  las  in- 
jurias, ultrages  y  molestias  que  uo  deben  sufrir,  los  que  aun- 
que nacidos  en  el  territorio  de  Francia,  detestan  y  abominan 
la  persona  y  atentados  del  opresor  de  su  patria,  estando  pron- 
tos á  prestar  el  juramento  de  fidelidad  á  nuestra  monarquía  y 
su  respetable  legislación;  todo  lo  que  seria  conveniente  se  hi- 
ciese saber  en  esta  capital  y  se  circulase  á  las  de  las  provincias 
y  partidos  del  vireynato. 

Por  tanto,  y  en  puntual  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
ella,  como  también  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  ha- 
bitantes de  este  reyno,  y  sirva  á  cada  uno  de  gobierno  en  la 
parte  que  le  corresponde;  ordeno  y  mandóse  publique  por 
bando  á  usanza  de  guerra  en  esta  capital  y  puerto  del  Callao, 
lijándoselos  correspondientes  ejemplares  en  los  sitios  públicos 
y  acostumbrados,  y  que  para  que  se  ejecute  lo  propio  en  las 
capitales  de  provincia  y  partidos  del  distrito  de  este  vireynato, 
se  remitirá  por  circular  á  los  gobernadores,  intendentes  y  de- 
mas  jefes  de  esta  comprensión. 

Dado  en  la  ciudad  de  Lima,  á  ocho  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  ocho. — 

José  Abascal. — Simón  Kávago. 

Es  copia. — Simón  Rávago. 


DECLARACIÓN  DE  GUERRA  AL  EMPERADOR 
DE  LA  FRANCIA  NAPOLEÓN  I. 


Fernando  el  VII,  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  y  en 
su  nombre  la  Suprema  Junta  de  ambas. 


La  Francia  ó  mas  bien  su  Emperador  Napoleón  I  ha  violado 
con  España  los  pactos  mas  sagrados:  le  ha  arrebatado  sus  Mo- 
narcas, y  ha  obligado  á  estos  á  abdicaciones  y  renuncias  vio- 
lentas y  nulas  manifiestamente:  se  ha  hecho  con  la  misma 
violencia  dar  el  Señorío  de  España  para  lo  que  nadie  tiene 
poder:  ha  declarado  qué  ha  elegido  Bey  de  España,  atentado 
el  mas;  horrible  de  que  habla  la  historia:  ha  hecho  entrar  sus 
ejércitos  en  España,  apoderádose  de  sus  fortalezas  y  capital,  y 
esparcídolos  en  ella,  y  han  cometido  con  los  españoles  todo 
género  de  asesinatos  de  robos,  y  crueldades  inauditas;  y  para 
todo  esto  se  ha  valido  no  de  la  fuerza  de  las  armas,  siso  del 
pretexto  de  nuestra  felicidad,  de  ingratitud  la  mas  enorme  á 
los  servicios  que  la  Nación  Española  le  ha  hecho,  de  la  amis- 
tad en  que  estábamos,  del  engaño,  de  la  traición,  de  la  perfi- 
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dia  mas  horrible,  tales  que  no  se  leen  haberlas  cometido  nin* 
gima  Nación,  ningún  Monarca,  por  ambiciosos  y  bárbaros  que 
hayan  sido,  con  ningún  Eey  ni  pueblo  del  inundo.  Ha  decla- 
rado últimamente  que  va  á  trastornar  la  monarquía,  y  sus  le- 
yes fundamentales,  y  amenaza  la  ruina  de  nuestra  Santa  Reli- 
gión Católica,  que  desde  el  gran  Eecaredo  hemos  jurado,  y 
conservamos  los  españoles,  y  nos  ha  forzado  á  que  para  el 
remedio  único  de  tan  graves  males,  los  manifestemos  á  toda 
la  Europa,  y  le  declaremos  la  guerra. 

Por  tanto,  en  nombre  de  nuestro  Rey  Fernando  el  VII,  y  de 
toda  la  Nación  Española  declaramos  la  guerra  por  tierra  y 
mar  al  Emperador  Napoleón  I,  y  á  la  Francia  mientras  esto 
bajo  su  dominación  y  yugo  tirano,  y  mandamos  á  todos  los 
españoles  obren  con  aquellos  hostilmente,  y  les  hagan  todo  el 
daño  posible,  según  las  leyes  de  la  guerra,  y  se  embarguen 
todos  los  buques  franceses  surtos  en  nuestros  puertos,  y  todas 
las  propiedades,  pertenencias,  y  derechos,  que  en  cualquiera 
parte  de  España  se  hallen,  y  sean  de  aquel  gobierno,  ó  de  cual- 
quiera individuo  de  aquella  Nación,  Mandamos  asi  mismo  que 
ningún  embarazo  ni  molestia  se  haga  á  la  Nación  Inglesa,  ni 
á  su  gobierno,  ni  á  sus  buqus,  propiedades  y  derechos,  sean 
de  aquel  ó  de  cualquiera  individuo  de  esta  Nación,  y  declara- 
mos que  hemos  abierto,  y  tenemos  franca  y  libre  comunicación 
con  la  Inglaterra,  y  que  con  ella  hemos  contratado  y  tenemos 
armisticio,  y  esperarnos  se  concluirá  con  una  paz  duradera  y 
estable. 

Protestamos  ademas,  que  no  dejaremos  las  armas  de  la  mano 
hasta  que  el  Emperador  Napoleón  I,  restituya  á  España  á 
nuestro  Rey  y  Señor  Fernando  VII,  y  las  demás  Personas 
Reales,  y  respete  los  derechos  Sagrados  de  la  Nación,  que  ha 
violado,  y  su  libertad,  integridad,  é  independencia.  Y  para 
inteligencia  y  cumpli miento  de  la  Nación  Española,  manda- 
mos publicar  esta  solemne  declaración,  que  se  imprima,  fije,  y 
circule  á  todos  los  pueblos  y  provincias  de  España,  y  á  las 
Américas,  y  se  haga  notoria  á  la  Europa,  al  África,  y  Asia. 
Dado  en  el  Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla.  —  Junio  seis 
de  mil  ochocientos  y  ocho. 

Por  disposición  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno. 

Juan  Bautista  Pardo. 

Secretario. 

Manuel  María  Aguilar. 

Secretario. 


BANDO. 


D.  José  Fernando  de  Abasoal  y  Sousa,  Caballero  del 
Habito  de  Santiago,  Mariscal  de  Campo  de  los  Rea- 
les Ejércitos,  Virey,  Gobernador  v  Capitán  General 
del  Perú,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Lima, 
Superintendente  Subdelegado  de  Eeal  Hacienda  etc. 


Por  cunnto  está  resuelto  y  señalado  en  esta  capital  el  dia  13 
del  presente  mes  para  la  proclamación  de  nuestro  Rey  y  Señor 
D.  Fernando  VII  con  la  solemnidad  y  asistencia  acostumbra- 
das. Por  tanto  mando  se  publique  por  bando  á  usanza  de 
guerra,  á  fin  de  que  instruidos  todos  sus  fieles  Habitantes,  pre- 
paren y  desenvuelvan  el  gozo  que  encierran  en  sus  leales  cora- 
zones, con  las  demostraciones  que  les  sugiera  el  amor  que  con 
entusiasmo  manifiestan  á  su  real  persona,  la  víspera,  dia  de  la 
Ceremonia,  y  siguiente,  con  iluminaciones  y  demás  actos  de 
celebridad  pública,  y  acción  de  gracias  el  segundo  dia  en  que 
cumple  años  su  S.  M.  Concluido  este  acto  de  alegría,  en  lugar 
de  las  fiestas  acostumbradas  en  semejantes  casos  seguirá  un 
novenario  solemne  y  muy  religioso  de  rogativas  públicas  pi- 
diendo al  Altísimo  por  la  salud  y  libertad  del  Rey  y  su  real 
familia,  triunfo  de  nuestras  armas,  y  prosperidad  de  la  monar- 
quía. 

Porque  no  sucedan  en  la  ceremonia  de  la  proclamación  las 
desgracias  que  ocasiona  el  alboroto  de  caballos  con  la  confu- 
sión, se  prohibe  disparar  cohetes  á  dos  cuadras  de  las  calles  de 
la  comitiva  del  Real  Pendón,  asi  mismo  poner  nubes  y  toda 
otra  cosa  que  espante  ios  caballos. 

Lima  y  Octubre  10  de  1808. 

José  Ábas< 
Simón  R AVAGO. 

Hj*T0SIA^-3# 


PROCLAMA, 


Desde  que  los  valerosos  militares  de  Fernando  el  Católico, 
y  Carlos  V  trasplantaron  con  su  sangre  al  Nuevo  Mundo  las 
virtudes  de  Castilla,  prendieron  estas,  y  brotaron  felizmente  en 
el  fértil  suelo  del  Perú,  sobresaliendo  con  especialidad  el  amor, 
lealtad,  y  generosidad  para  sus  augustos  soberanos.  Asi  muy 
desde  los  principios  de  la  conquista  se  celebró  la  coronación 
del  señor  Felipe  II  por  una  de  sus  provincias,  con  una  magni- 
ficencia y  profusión,  de  las  cuales  no  se  encuentran  ejemplos 
en  las  memorias  de  los  otros  pueblos  de  la  tierra.  Al  mismo 
monarca,  que  pidió  un  donativo  para  subvenir  á  los  crecidos 
gastos  de  las  guerras  que  sostuvo,  sirvieron  las  matronas  de 
otra,  despojándose  de  las  joyas  del  arreo  de  sus  personas  con  tal 
grandeza  de  animo,  que  apenas  se  halla^vestigio  deella  entre 
las  acciones  memorables  de  la  república  romana. 

Estas  nobles  y  excelentes  cualidades  de  los  moradores  del 

Perú,  lejos  de  disminuirse,  han  crecido  con  la  sucesión  de  los 

siglos,  habiendo  yo  mismo  presenciado  sus  efectos"en  el  tiempo 

que  tengo  el  honor  de  mandarlos.    Pero  es  llegada  la  ocasión 

de  que  se  desenvuelvan  enérgicamente  tan  nobles  i>rorogati 

vas,  presentándose  dignas  de  sí  mí  fe  mas. 


La  España  lia,  ofrecido  á  los  ojos  de  la  América  la  historia 
ile  los  acaecimientos  extraordinarios,  que  la  obligan  á  tomar 
las  armas,  y  á  exhortar  ¡1  sus  hijos  y  descendientes  que  la  habi- 
tan y  poseen,  á  concurrir  con  sus  hermanos  para  vengar  su 
Príncipe,  su  honor  y  su  gloria  profundamente  vulnerados. 

Justa,  riel  y  valerosa,  jamas  pudo  creer  que  se  abusada  de 
sus  virtudes,  para  pretender  humillarla,  despojándola  del  Prín- 
cipe á  quien  ella  colocaba  en  su  trono,  y  sometiéndola  á  con- 
descendencias propias  de  un  pueblo  enervado  y  servil,  pero  no 
de  aquella  nación,  á  quien  respetó  el  imperio  romano,  que  á 
su  turno  dominó  la  Europa,  y  que  es  la  Señora  del  Nuevo 
Mundo.  Aliada  con  el  Emperador  de  los  franceses,  ha  permi- 
tido, por  observar  la  santidad  de  sus  pactos,  que  se  arruine  su 
vasto  y  floreciente  comercio  de  América,  quedando  muchas  de 
sus  fámulas  de  uno  y  otro  continente  en  una  eterna  indigen- 
cia, lágrimas  y  desconsuelo. 

Empeñada  en  coronarle  del  triunfo  por  las  manos  de  Xeptu- 
no,  como  lo  habia  sido  por  las  de  Alarte,  combatió  nuestra  es- 
cuadra en  el  cabo  de  Traí'algar,  con  un  ardor  y  constancia  in- 
finitamente mayores,  que  las  humilladas  naves  en  cuyo  auxilio 
y  por  cuyo  honor  peleaba.  Las  mejores  de  nuestras  tropas  lian 
abandonado  sus  bogares,  su  patria,  sus  amigos,  y  sus  padres, 
para  ir  á  las  heladas  regiones  del  Norte  á  sostener  sus  preten- 
siones, ó  vengar  sus  insultos  personales. 

Bajo  de  una  conducta  tan  noble  y  generosa,  no  podía  nunca 
nuestro  amado  Soberano  desconfiar  de  las  intenciones  de  Na- 
poleón. Xí  hay  quien  habiendo  leido  las  vidas  de  los  capitanes 
insignes,  creyese  que  el  vencedor  de  Marengo,  Austerlitz  y 
Jena  vendria  á  mancillar  sus  laureles  á  las  orillas  del  mar  de 
Cantabria,  hollando  las  promesas,  y  rompiendo  los  lazos  de  la 
unión  y  gratitud  con  su  fiel  y  generosa  amiga.  Asi  nuestro 
Príncipe1,  educado  en  la  virtud,  en  la  hombria  de  bien,  y  dota- 
do de  aquella  magnanimidad  que  caracteriza  al  español,  no 
temió  dejar  su  imperio,  pasar  al  de  su  aliado,  y  reposar  tran- 
quilo en  su  justicia,  pundonor  y  amistad. 

Pero  por  uno  de  aquellos  atentados  incomprehensibles,  y  de 
que  solo  es  capaz  el  corazón  humano  embriagado  y  sediento 
de  dominios,  se  le  ordena  bajar  del  trono,  á  que  acababan  de 
ascenderlo  sus  virtudes,  sus  derechos,  y  la  voz  unánime  de  sus 
pueblos.  Y  como  si  estos  no  fuesen  dignos,  ni  aun  de  ser  con- 
sultados sobre  sus  propios  intereses,  se  les  quiere  sujetar  á  un 
Príncipe  extraño,  cuya  autoridad  no  serviría  en  España,  sino 
para  consumir  sus  moradores,  arrastrándolos  á  lejanas  conquis- 
tas, aévastár  y  reducir  á  la  última  indigencia  nuestras  ricas 
colonias,  á  fin  de  que  subviniesen  dios  gastos  de  una  potencia, 
que  vacíleme! o  todavía,  le  es  preciso  mantener  y  pagar  bien 
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eáro  crecidos  ejércitos,  para  los  cuales  no  encuentra  ya  rectus 
sos  en  la  Europa  asolada  y  sin  comercio. 

Asi  es  que  nuestra  monarquía  se  halla  en  uno  de  los  mayo- 
res peligros,  en  que  se  ha  visto  desde  su  existencia.  El  Prínci- 
pe arrancado  del  trono,  la  nación  ultrajada,  la  religión,  las 
leyes,  la  patria  al  borde  del  precipicio.  No  hay  otro  recurso 
para  salvarlas,  (pie  ocurrir  á  las  armas,  y  fiar  en  la  protección 
del  Dios  de  los  ejércitos,  que  no  permitirá  se  pisen  sin  castigo 
los  preceptos,  que  ba  grabado  en  el  corazón  de  los  hombres 
para  la  observancia  de  la  justicia,  y  los  pactos  sacrosantos  que 
sirven  de  base  á  la  subsistencia  de  las  sociedades  humanas, 

Nuestros  padres,  nuestros  hermanos,  y  parientes  las  tienen 
ya  en  las  manos,  y  nosotros  correríamos  á  pelear  á  su  lado,  si 
un  mar  inmenso  no  nos  cortase  el  paso.  Pero  hay  otros  Sacri- 
ficios no  menos  necesarios  que  el  manejo  de  la  espada:  son 
estos  el  de  ministrar  auxilios  para  el  costo  de  los  gastos  incal- 
culables de  la  guerra;  y  en  ésto  es  en  lo  que  nosotros  podemos 
servir  á  nuestra  nación  y  Príncipe,  y  que  desde  luego  no  dudo 
lo  ejecutareis,  mis  muy  amados  subditos,  con  aquella  franqueza 
vuestra,  con  la  liberalidad  de  vuestros  mayores. 

En  semejantes  circunstancias  la  necesidad  obliga  á  imponer 
contribuciones  proporcionadas  á  las  urgencias  del  estado,  y 
facultades  de  cada  uno  de  los  individuos  que  lo  componen. 
Pero  agraviaría  yo  la  noble  generosidad  peruana  si  adoptase 
este  medio:  agraviaría  el  encendido  amor  y  lealtad  que  profesa 
á  nuestro  amable  Soberano  el  Señor  Fernando  VII. 

Cada  uno  procura  traer  consigo  su  imagen,  como  una  pren^ 
da  que  quiere  y  estima  su  corazón.  Pues,  hombres  leales  y 
generosos:  matronas  virtuosas  y  magnificas:  vasallos  queridos 
de  Fernando  VII. . .  .el  amable  original  de  ese  retrato  que 
lleváis  adornado  de  brillantes  piedras  y  soberbios  piumages, 
desposeido  de  la  grandeza  y  dignidad  propias  á  vuestro  Em- 
perador y  Rey,  yace  humillado  en  una  obscura  prisión,  desde 
la  cual  os  manifiesta  las  cadenas,  que  ha  preterido  por  ser  vues- 
tro Rey  y  padre,  al  trono  y  libertad  que  se  le  ofrecían  en  ex- 
traños paises, 

Nosotros  no  podemos  oír  escena  tan  trágica  y  lastimosa,  sin 
que  sean  atravesados  nuestros  corazones  con  el  mas  penetrante 
y  acerbo  dardo  de  cuantos  pueden  herirle  en  el  dolor  y  la  des- 
gracia. Asi  valientes  españoles  y  americanos,  mientras  ellos 
palpiten  dentro  del  pecho:  mientras  corra  por  nuestras  venas 
la  sangre  de  los  inmortales  campeones  que  se  sepultaron  bajo 
las  ruinas  de  Xumaucia  y  Sagunto,  por  la  libertad  de  la  patria: 
mientras  circulen  los  espíritus  de  los  que  con  tanto  valor  y 
gloria  han  defendido  y  defienden  la  América  española,  núes- 
hiendas,  y  nuestras  vidas  serán  sacrificadas  al  bien  ines- 
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i  ¡inablo  de  poseerá  Fernando  VIL  La  monarquía  bajo  de  su 
dulce  imperio,  adquirirá  orden,  esplendor  y  riquezas,  cimen- 
tándose en  la  justicia  y  en  el  tierno  reconocimiento  conque 
recordará  este  Príncipe  los  esfuerzos  singulares  de  sus  pueblos, 
por  restaurarle  la  libertad  y  conservarle  el  cetro. 

Este  es  el  voto  unánime  de  todas  las  provincias  de  nuestras 
dos  Américas.  En  los  oficios  que  me  han  dirigido  sus  dignos 
jetes  anuncian  llenos  de  placer  y  júbilo,  que  domina  un  solo 
espíritu,  que  es  única  la  voz  que  se  oye:  esta  es  la  de  procla- 
mar y  tener  á  Fernando  VII  por  su  Monarca  y  Soberano. 
¡Dichoso  Príncipe,  cuya  adversidad  le  ha  manifestado  reynaba 
en  los  corazones  de  sus  i  numerables  vasallos,  recibiendo  de 
ellos  el  testimonio  de  amor  mas  general,  sincero,  y  expresivo, 
de  cuantos  ha  disfrutado  otro  alguno  sobre  la  tierra! 

De  estos  mismos  preciosos  sentimientos  ha  emanado,  que 
antes  de  insinuación  alguna  mia,  se  han  apresurado  muchos 
individuos  del  noble  vecindario  de  esta  capital  á  ofrecer  cuan- 
tiosos donativos,  que  he  mandado  se  reciban  en  estas  reales 
cajas,  y  se  formen  listas  circunstanciadas,  como  también  de  los 
que  sigan  haciéndose,  para  que  impresas  en  la  Minerva,  quede 
este  monumento  glorioso  á  la  Patria,  y  este  noble  ejemplar  á 
la  imitación  de  la  posteridad. 

Será  deber  mió  muy  particular  y  muy  grato  á  mi  corazón, 
instruir  á  S.  M.  de  la  lealtad  de  tan  recomendables  vasallos, 
y  de  las  relevantísimas  pruebas  que  han  dado  y  continúan 
dando  de  su  acendrado  amor  á  su  Eeal  Persona. 

Lima,  y  Octubre  18  de  1808. 

José  Abascal. 


PROCLAMA, 


D.  José  Fernando  de  Abascal  y  Soüsa,  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago,  Mariscal  de  Campo  de  los  Rea- 
les EJÉRCITOS,    YlREY,  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL 

del  Perú,  Presidente  de  la  Eeal  Audiencia  de  Lima, 
Superintendente  Süb-  delegado  de  Eeal  Hacienda 
etc. 


Peruanos :  en  medio  de  los  melancólicos  dias  que  han  pasa- 
do, tenéis  no  pequeña  parte  en  la  gloriosa  satisfacción  de  haber 
presentado  el  espectáculo  mas  augusto,  la  armonia  mas  subli- 
me que  se  ha  visto  jamas  sobre  la  tierra.  Unánimes  con  la 
madre  España,  todas  las  naciones  que  componen  nuestras 
colonias,  desde  el  fondo  de  las  Californias  hasta  la  isla  de  Chi- 
loé,  y  desde  el  Missisipi  al  Paraná,  aunque  tan ;  diversas  en 
genio,  lenguaje  y  costumbres,  han  levantado  hasta  el  cielo  sus 
clamores  unísonos.  Al  continuo  ruego  de  mas  de  veinte  millo- 
nes de  hombres,  el  Dios  del  universo  se  ha  dignado  dirigirnos 
sus  ojos  apacibles,  para  volverlos  después  llenos  de  su  terrible 
ira  contra  el  pérfido  monarca  de  la  Francia,  sus  infames  saté- 
lites, y  sus  asesinas  legiones.  Ha  llegado  ya  el  momento  de  la 
venganza,  y  el  miserable  Napoleón,  y  la  nación  que  le  ha  su- 
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írido,  han  colmado  la  medida  de  sus  abominaciones,  y  tóéáfi 
ya  el  término  fatal  señalado  para  la  expiación  de  tantos  crí- 
menes. 

Las  aguas  del  Ebro  y  Guadalquivir  corren  ya  teñidas  de 
sangre  enemiga.  Esos  exércitos  de  raposas,  que  simulando 
amistad,  se  introdujeron  en  la  madre  patria,  están  ya  disipa- 
dos, y  sus  feroces  capitanes  cargan  las  cadenas  que  les  preparó 
su  atroz  barbarie ;  y  aun  se  nos  dice,  que  el  inlminano  corso 
tuvo  que  huir  tan  vergonzosa  como  precipitadamente.  No,  no 
consolidará  la  ceniza  de  tantos  cadáveres,  sobre  que  está  cimen- 
tado su  inmundo  trono,  con  las  lágrimas  de  los  fieles  é  intré- 
pidos españoles.  El  dulce  canto  de  nuestras  primeras  victorias 
ha  llegado  ya  á  las  regiones  mas  remotas;  y  con  la  próxima 
esperanza  de  ver  al  bien  amado  Fernaxdo  en  medio  de  sus 
inmensos  dominios,  se  aviva  el  fuego  de  nuestros  corazones, 
nuestro  valor  se  fortifica,  y  no  hay  sacrificio  que  nos  parezca 
grande,  por  lograr  tanta  ventura. 

Cuando  en  las  tierras  de  la  madre  España,  no  hay  uno  solo 
de  vuestros  padres  y  hermanos  que  no  ofrezca  gustoso  sus 
haciendas,  su  vida,  y  todo  su  ser:  cuando  los  mismos  ingleses 
nos  franquean  desinteresadamente  sus  escuadras  señoras  de 
los  mares,  sus  armas,  sus  personas  y  caudales  ¿quién  ha  de 
imaginarse  que  respire  uno  solo  de  vosotros,  que  gozando  las 
delicias  de  este  suelo  bienhadado,  se  excuse  á  contribuir  con 
cuanto  le  sea  posible  á  la  causa  común  de  todos  los  reyes,  los 
pueblos  y  los  hombres? 

Os  aseguro  que  mi  corazón  se  conmovió,  cuando  advertí  que 
vuestra  generosidad  habia  pre venido  mi  primera  proclama,  y 
si  ahora  os  dirijo  esta  segunda,  no  me  hagáis  el  agravio  de 
creer  que  desconfio  de  vuestra  franqueza:  todo  lo  contrario; 
pues  al  contemplarme  puesto  por  la  divina  providencia  á  la 
cabeza  de  un  pueblo  tan  fiel,  tan  generoso  y  lleno  de  amoroso 
entusiasmo,  hacia  nuestro  legítimo  soberano,  me  tengo  por  el 
iefe  mas  afortunado:  no  llevo  en  esto  otro  objeto  que  haceros 
presenté,  que  el  buque  que  ha  de  transportar  nuestras  ofren- 
das, le  considero  divisando  ya  nuestras  riveras.  Apresuraos 
pues  á  completarlas:  que  los  dignos  enviados  para  conducirlas, 
vean  vuestra  generosa  anticipación,  y  refieran  á  nuestros  her- 
manos de  Europa  el  impaciente  ardor  que  teniais  por  su  lle- 
gada. 

Habitantes  de  todas  clases  y  sexos:  la  pequeña  moneda  del 
pobre  es  tan  apreciable  como  las  cuantiosas  exhibiciones  del 
ciudadano  opulento.  No  temáis  ofrecerla  en  el  altar  de  la  pa- 
tria: con  ella  adquiriréis  la  inefable  gloria  de  presentar  á  los 
siglos  futuros  otra  armonía  mas  sublime  y  otro  espectáculo 
mas  magestuoso,  que  el  que  os  dibujé  al  principio.  El  universo 
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de  rodillas,  da  gracias  ni  Dios  de  los  ejércitos,  porque  eligió  á 
la  España  para  exterminar  al  monstruo  que  tantas  injurias  ha 
hecho  á  esa  religión  santa,  une  <-n   todas  sus  regiones  ba  de 
propagarse ;  la  destinó  í  i  lia, 

de  San  Pedro  arrojada  de  su  si 
Legítimos  reyes  y  \  ¡n  fin, 

tan  vilmente  ultrajados,  j Qué  timbre!  ¡< 
ees  nombrarse  español  y  descender  de  s! 

Sí.  Peínanos;  vosotros,  y  toda  la  serie  de  vuestras 
ciones,  repitiendo  el  nombre  del  excelso  Fernando  vn,  disfru- 
tareis esa  imponderable  íelieidad,  que  durará  hasta  que  el  To- 
do-poderoso aniquile  la  tierra  con  todos  los  imperios  y  los 
tronos. 

Lima,  29  de  Noviembre  de  1808. 

José  Abaso  al. 
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Oración  pronunciada  por  el  Dr.  D.  Justo  Figubrola  i. 

NOMBRE  DE   LA  UNIVERSIDAD  DE    SAN    MARCOS  EN   EL  BE- 
SAMANOS del  14  de  Octubre  de  1808,  teniendo  en  cele- 

BBIDAD    DEL    CUMPLE    AÑOS    DE    FERNANDO   VII    Y  DE    SU 
PROCLAMACIÓN  HECHA  EL  DÍA  ANTERIOR. 


¡  Qué  proclamación !  Que  jura,  Excmo.  Señor,  tan  augusta, 
y  solemne !  Los  suspiros,  lágrimas,  y  sollozos  que  interrumpen 
los  vivas :  la  pálida  tristeza  en  cada  semblante  sofocando  el 
placer  de  tan  alta,  y  tierna  ceremonia:  el  fuego  sagrado,  que 
arde  en  nuestros  pechos,  mas  activo  que  el  que  anima  el  cañón, 
y  mortero :  la  ira  honrosa  inextinguible  hasta  no  repararla 
infame  traición  cometida  contra  el  amado  Monarca:  el  vilipen- 
dio de  una  Potencia  la  mas  noble,  y  religiosa,  que  ó  lava  sus 
afrentas,  ó  muere,  porque  jamas  respira  la  deshonra:  tantos 
títulos  para  el  sacrificio  de  nuestras  vidas,  y  de  todo  lo  nues- 
tro, todo,  todo  pregona  del  modo  mas  auténtico  que  Fernan- 
do vii  tiene  un  trono  inamovible  en  el  corazón  del  último 
americano,  y  que  las  desgracias  de  su  Eeal  Persona  y  Familia 
dan  nuevo  pábulo  á  nuestro  amor,  y  lealtad.  Los  ministros  del 
Señor  y  representantes  del  Soberano,  militares  y  sabios,  nobles 
y  plebeyos,  ancianos,  jóvenes,  mugeres  y  niños,  todos  están 
heridos  en  lo  mas  vivo  de  la  honra,  y  han  jurado  no  colocar 
sus  nombres  en  otros  padrones  que  en  los  de  la  muerte,  ó  el 
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triunfo.  ¡Americanos!  Compatriotas!  Jefe,  digno  descendiente 
de  los  ilustres  Adalides  Godos,  que  conducidos  por  Pelayo, 
sacudieron  el  yugo  sarraceno,  acordaos  que  circula  en  vuestras 

venas  Ja  sangre  generosa  y  noble  de  Jos  Eéroes  que  abrierou 
paso  al  Evangelio  en  este  Nuevo  Mundo,  y  de  los  que  derro- 
taron al  Galo  en  Roncésvalles,  Pavía,  y  San-Quintín:  mirad 

la  injuria  hecha  á  nuestro  Monarca,  y  reputación  nacional :  aun 
están  abiertas  las  heridas,  y  por  todas  ellas  con  voz  muda  y 
elocuente  claman  venganza  ios  Manes  respetables  de  los  Esla- 
vas, y  Carvajales,  esa  sangre  preciosa,  que  contuvo  el  ímpetu 
del  torrente  precipitado  contra  las  potestades  legitimar,:  así, 
no  solo  debéis  jurar  una  lealtad  eterna  á  nuestro  Soberano, 
sino  un  odio  implacable  al  tirano  opresor  de  la  libertad  de  las 
naciones,  que  tiene  el  descaro  de  apellidarse  protector  de  ellas. 
O  Fernando!  O  Bey  nuestro!  O  España!  O  Españoles!  O! 
Quien  corriera  á  los  campos  de  batalla,  para  en  vuestra  com- 
pañía cubrirse,  ó  con  el  esmalte  de  la  sangre,  ó  con  el  laurel 
inmarcesible  de  la  victoria!  Pero  pues  nos  impide  el  Océano 
este  vuelo  natural,  no  cesaremos  un  punto  de  tener  las  manos 
levantadas  hacia  el  Dios  de  los  ejércitos,  para  que  bendiga  los 
vuestros,  que  son  suyos,  ni  de  abrir  en  vuestro  obsequio,  no 
solamente  los  senos  de  nuestros  montes  de  oro  y  plata,  sino 
los  de  nuestros  corazones,  que  palpitan,  y  palpitarán  pendien- 
tes de  vuestra  suerte.  Arrancad,  arrancad  á  nuestro  amado 
Monarca,  al  sobrino  de  San  Hermenegildo,  al  nieto  del  Cató- 
lico Eecaredo,  San  Luis  y  San  Fernando,  ah!  qué  nombres!  de 
las  garras  de  ese  monstruo,  que  cubre  de  vergüenza  á  la  huma- 
nidad, y  principalmente  al  pueblo  sin  carácter,  que  ha  logrado 
violentar,  y  seducir.  No  sufráis,  no  consintáis  en  manera  algu- 
na, que  el  santo  y  brillante  cetro  de  la  Hesperia,  y  las  Ameri- 
cas  sea  empuñado  por  unas  manos  acostumbradas  á  obrar  los 
crímenes  con  la  tranquilidad  mas  impudente.  Pelead  valerosos 
hijos  de  los  Bodrigos,  Córdovas,  Toledos,  Ley  vas,  Austrias,  y 
Santacruces:  la  victoria  ha  de  seguir  la  justicia  de  vuestra 
causa.  Y  si  acaso  por  algunos  instantes  prevaleciesen  contra 
vosotros  en  algunos  reencuentros  esas  falanges  de  asesinos 
mercenarios,  no  vaciléis  un  punto  entre  la  rendición,  ó  la 
muerte :  elegid  esta,  pues  no  somos  culpados  por  no  vivir,  pero 
sí  por  no  conservar  hasta  el  postrer  aliento  el  honor  heredado 
de  nuestros  padres,  y  las  glorias  déla  Patria.  Ah!  No  se  diga, 
que  en  nuestros  tiempos  emigró  de  la  hija  de  Sion  su  mages- 
tuosa  hermosura!  ¿Qué  corazón  patriótico  podrá  sobrevivir  á 
tal  desdi clia?  O  subsista  la  Monarquía  en  toda  su  dignidad,  ó 
perezca  coa  su  explendor  de  un  solo  golpe  nuestro  nombre,  y 
memoria.  Mas  no  temáis  tal  desgracia:  á  la  hora  presente 
habéis  triunfado.  Sí:  ya  escucho  resonar  con  placer  los  dulces. 
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y  fervorosos  cánticos  <k-  l;i  victoria:  y  ya  veo,  ah!  qué  espec- 
táculo! veo  sentado  sobre  el  trono  de  Athaulfo  al  amable  re- 
nuevo, al  Príncipe  objeto  de  auestro  dolor  y  ternura.  Vedle, 
cual  contempla  un  hijo  en  cada  vasallo!  Oual  le  arrebatan  el 
amor  y  lealtad  de  sus  pueblos!  V  cual  se  olvida  de  sus  desgra- 
cias, y  aun  de  sí  mismo,  por  ocuparse  únicamente  de  ellos!  Ved- 
le, vedle  como  derrama,  cual  padre  tierno,  la  copa  sagrada,  y 
abundante  de  sus  reales  beneficencias,  Pueblos  venturosos  de 
la  Iberia,  amada  madre  nuestra,  no  olvidéis  en  esos  raptos  de 
vuestro  santo  júbilo  á  la  generosa,  noble  y  leal  America:  repre- 
sentadle, que  vuestro  amor  no  ha  sido  mas  fervoroso  que  el 
nuestro,  y  que  aun  la  vida  nos  es  odiosa  sin  su  amable  y  pa- 
ternal imperio.  Dure  este  por  mas  tiempo  (pie  la  memoria  de 
los  delitos  de  Napoleón.  O!  Derrame  el  cielo  sus  gracias  sobre 
el  deseado  Fernando!  Según  la  inmensidad  de  nuestro  amor 
cuéntense  sus  años:  y  desde  la  altura  de  su  solio  vea  que  se 
succedeu  respetando  su  existencia.  Señálese  cada  momento  de 
su  preciosa  vida  por  virtudes  augustas  que  brillen  á  la  par  de 
las  de  sus  excelsos  progenitores:  y  sea  tal  la  prosperidad  de  la 
España  bajo  su  largo  reynado,  que  olviden  los  venideros  esta 
época  de  tanta  amargura  y  aflicción.  Ab  Excmo.  Señor!  Con 
lágrimas  y  sangre  escríbanse  estos  votos  generales  de  la  Amé- 
rica, y  particulares  de  esta  Escuela  que  represento,  y  ofrece  á 
los  pies  del  trono  sus  plumas  y  sus  vidas  en  este  dia,  día  el 
mas  augusto  que  numeran  nuestro-  anales,  después  de  aquel 
para  siempre  memorable,  que  vio  enarbolar  en  estas  regiones 
bienhadadas  los  triunfantes  pendones  de  Juana   y  Carlos  Y. 


Expresión  leal  y  afectuosa  de  ayuntamiento  de  Lima; 
con  motivo  de  la  solemne  proclamación  de  nuestro 
Católico  Monarca  el  señor  D.  Fernando  VII. 


Habitantes  de  la  Capital  del  Perú:  vuestros  deseos  se  han 
cumplido.  Anhelabais  con  ansia  la  solemne  proclamación  de 
nuestro  amado  Monarca,  el  señor  D.  Fernando  VII,  desde  el 
momento  mismo  en  que  las  noticias  públicas  anuncian  que  la 
mas  detestable  y  vergonzosa  perfidia  intenta  despojarle  de  su 
trono.  La  tarde  del  13  á  la  voz  del  insigne  y  esclarecido  jefe 
que  nos  rige,  siguieron  las  aclamaciones  del  júbilo,  expresan 
dose  también  los  afectos  del  corazón  por  el  lenguaje  elocuente 
de  las  lágrimas:  lágrimas  que  motiva  la  ternura,  pero  no  el 
desaliento.  El  palacio  de  San  Clout  se  extremecerá,  desde  sus 
fundamentos  por  la  incontrastable  fidelidad  de  estas  remotas 
provincias,  separadas  de  la  Metrópoli  por  un  inmenso  Océano, 
é  igualmente  unas  de  otras  por  distancias  poco  conocidas  en 
los  Eeynos  de  Europa.  Uno  es  el  eco  en  todas  ellas.  Nuestro 
Bey  es  Fernando:  es  hereditaria  la  corona;  y  la  primogenitura, 
por  la  solemne  y  espontánea  abdicación  de  su  padre  le  ha  es- 
tablecido y  sancionado  como  tal.  La  Nación  le  ha  reconocido, 
no  timiultuariamente,  sino  por  principios.  El  tirano,  insaciable 


— ^(Jo- 
Napoleón,  después  de  haber  á  su  arbitrio  variado  el  estado 
político  de  Europa,  desmembrando  y  erigiendo  Reynos,  des- 
tronando en  otros  sin  respetar  lo  mas  sagrado,  menos  por 
ideas  políticas,  y  nuevas  relaciones  que  podría  exigir  la  forma 
actual  de  los  gobiernos,  que  por  un  desenfreno  de  pasiones; 
simulando  amistad  é  interés,  exigiendo  grandes  sacrificios 
que  debilitaban  el  poder  de  la  Nación,,  en  lo  que  se  compla- 
cía, sin  excitarse  al  reconocimiento  (pie  habría  producido  una 
alianza  eterna  en  otro  carácter;  medita  la  subversión  de  nues- 
tro trono.  Especiosos  pretextos  disfrazan  su  infamia,  y  la  alma 
inocente  de  Fernando  es  sorprendida:  se  entrega  amistosa- 
mente á  los  brazos  del  enemigo  de  la  religión  y  la  naturaleza; 
y  el  5  de  Mayo  es  descubierto  en  Bayona  el  misterio  de 
la  iniquidad.  ¡O  negra  traición!  El  mundo  se  horroriza. 
¡  Bayona!. . .  .que  se  borre  este  nombre  en  las  cartas  geográfi- 
cas, y  un  desierto  espantoso  cubra  tu  antigua  población.  La 
España  se  arma  del  raagestuoso  ropage  del  heroísmo  que  la 
ligereza  francesa,  por  la  adhesión  á  su  exterior,  habia  desfigu- 
rado. Las  provincias  se  penetran  en  la  unidad  de  sentimientos. 
Aqui  un  esforzado  general  convoca  los  ejércitos,  y  dirige  los 
planes:  alli  los  mismos  habitantes;  y  en  Sevilla  se  erige  una 
junta,  la  suprema  de  la  nación,  autorizada  por  las  circunstan- 
cias y  las  leyes,  que  á  nombre  de  Fernando,  y  contrapuesta  á 
la  (pie  se  tituló  de  gobierno  en  Madrid,  sostenida  con  la  fuerza, 
rige  al  presente  la  Nación.  Vuestro  esfuerzo,  generosos  espa- 
ñoles, restituirá  á  Fernando,  y  conservará  indemnes  y  expedi- 
tos los  derechos  de  la  antigua  regia  casa  de  Borbon  á  los  Reynos 
de  España.  La  América  se  acerca  á  su  metrópoli :  es  una  mis- 
ma: igual  en  sentimientos,  y  pronta  á  sufrir  el  último  exter- 
minio, antes  que  subyugarse  al  Alienígena.  La  distancia  no 
podrá  tal  vez  hacer  oportuna  la  transmigración  para  multipli- 
ca':■:  en  el  campo  de  batalla  los  brazos  de  los  combatientes; 
pero  estas  posesiones  serán  defendidas:  y  su  precioso  fruto,  el 
oro  y  plata,  se  transportará  aun  con  dispendio  de  fortunas  pri- 
vadas para  sostener  la  guerra  santa. 

Lima  Capital  del  Perú,  presidida  del  Excmo.  Señor  D.  José 
Fernando  de  A  basca!  y  Sousa,  á  quien  el  cielo  benigno,  puso 
á  su  frente  en  estas  circunstancias,  representada  por  un  ayun- 
tamiento muy  distinguido  en  su  fidelidad,  y  honorificado  por 
la  munificencia  de  sus  soberanos,  se  gloría  de  hacer  esta  pú- 
blica manifestación;  y  muy  distante  el  Cabildo  de  dirigir  pro- 
clama (pie  la  excite,  pues  se  congratula  á  si  mismo  délas  feli- 
ces disposiciones  de  sus  habitantes,  cree  haber  satisfecho  sus 
deberes  con  esta  producción. 

Sala  Capitular  de  Lima,  y  Octubre  15  de  1808.  —  El  Mar- 
ques de  Casa  Calderón.  —  Antonio  Alvarez  de  Villar.  —  El 
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Conde  de  Monte  Mar.  —  José  Antonio  de  ügarte.  —  Tomas 
de  Vallejo.  —  El  Marques  de  Casa  Dávila.  —  Antonio  de  Mi- 
zalde.  —  Francisco  Alvarádo.  —  D.  [gnacio  déOrúe  \  Miro- 
nes.—Javier  María  de  Aguirre.— José  Valentín  Huydobro.— 
Tomas  Muñoz.  —  Diego  Miguel  Bravo  de  Pavero.  —  Manuel 
Agustín  de  la  Torre  y  Tagle.  —  El  Conde  de  Villar  de  Fuente. 
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PROCLAMA 


DEL   EXCELENTÍSIMO   SEÑOR    VIREY   DEL   PERÚ. 


Habitantes  del  Perú:  vuestro  virey  os  habla  y  tiene  derecho 
de  esperar  le  escuchéis  con  la  atención  que  exigen  de  justicia 
el  reconocimiento  y  la  confianza.  Cuando  las  naciones  de  Eu- 
ropa gimen  desoladas  por  el  infernal  espíritu  de  agitación  que 
recorre  la  tierra:  cuando  las  provincias  de  América  que  nos 
rodean  principian  á  sufrir  los  dolorosos  estragos  de  una  ciega 
anarquía ;  el  Perú  reposa  sin  zozobra  en  el  seno  delicioso  de 
la  quietud  y  tranquilidad. 

Para  conservarlo  en  esta  feliz  situación,  no  han  sido  enerva- 
dos mis  desvelos  por  la  variedad  de  las  circunstancias  que  con 
tanta  rapidez  se  suceden,  ni  por  los  acontecimientos  prósperos 
ó  desgraciados  de  la  madre  patria,  en  la  terrible  lucha  que  con 
sublime  heroismo  sostienen  nuestros  hermanos. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  que  se  nos  comunica  el  escarmiento 
de  los  frauceses  en  las  Andalucías  y  sus  considerables  perdidas 
en  Extremadura,  Castilla,  y  Cataluña,  se  nos  avisa  la  obstina- 
ción y  empresas  de  los  facciosos  del  Eio  de  la  Plata  inconse- 
cuentes en  sus  principios,  y  tenaces  en  su  descarrio. 
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Por  el  expreso  llegado  en  la  tarde  del  dia  de  ayer  me  parti- 
cipa el  gobernador  intendente  de  Potosi,  que  la  tropa  que  el 
respetable  general  D.  Santiago  I  iniers  tenia  preparada  en 
Oórdova  del  Tucuman,  para  oponerse  á  los  proyectos  hostiles 
de  los  insurgentes  de  Buenos  Ayres  contra  las  provincias  inte- 
riores, seducida  por  algunos  traidores  de  aquella  ciudad  de 
quienes  ni  remotamente  se  podia  esperar  semejante  perfidia, 
habia  cometido  el  inaudito  horrible  atentado  de  pasarse  a  los 
insurgentes,  dejando  caer  en  sus  manos  la  persona  de  su  gene- 
ral y  otras  igualmente  dignas  de  mejor  suerte,  al  tiempo  mis- 
mo en  que  los  revolucionarios  estaban  para  retirarse  desistiendo 
de  la  empresa. 

Los  mas  crueles  é  inhumanos,  los  mas  feroces  canibales  no 
hubieran  vilipendiado  con  mayor  atrocidad  á  un  gefe  benemé- 
rito por  su  pericia,  valor,  y  lealtad;  y  que  tanta  gloria  ha  con- 
cillado á  Buenos  Ayres  en  la  restauración  de  la  capital  y  des- 
pués en  su  defensa;  pero  el  desenfreno  y  orgullo  de  las  pasiones, 
no  conoce  barrera  alguna  en  sus  excesos :  la  sagrada  persona 
del  limo,  señor  Obispo  ha  sido  igualmente  el  objeto  de  los  ul- 
trajes, que  meditan  continuar  en  los  incautos  pueblos  que  lle- 
guen á  implicarse  en  sus  pérfidos  designios. 

Para  precaverlos  solicitan  aquellos  gefes  auxilios  de  armas 
y  utensilios:  todos  los  que  pueden  franquearse  sin  quedar  des- 
guarnecidos en  nuestra  propia  defensa,  se  han  facilitado  pron- 
tamente; pero  la  distancia  á  que  han  de  conducirse  y  las  ocul- 
tas seducciones  de  los  insurgentes  pueden  retardar  ó  tal  vez 
inutilizar  su  apetecido  efecto;  mas  en  este  aciago  caso  nada 
tenéis  que  temer:  vuestro  virey  solicito  de  vuestra  felicidad, 
todo  lo  ha  previsto  y  calculado :  vivid  imperturbables  en  esa 
seguridad  sin  dar  oido  alagueño  á  discursos  dictados  por  la 
efervescencia  del  carácter,  el  ímpetu  de  la  irreflexión,  ó  la  ma- 
lignidad de  los  deseos:  despreciad  en  prespectiva  de  un  mejor 
estar,  engañoso  pretexto  de  toda  tirania;  recordando  que  no 
hay  abusos  igual  á  la  violencia  de  las  leyes  é  insubordinación 
á  las  autoridades,  ni  mal  que  sea  comparable  á  los  desórdenes 
que  acarrea  ese  desastre ;  pues  aun  cuando  se  considerase  por 
remedio,  el  seria  detestable  por  causar  mayor  extrago  (pie  la 
misma  enfermedad:  Abominandum  remedii  genus:  deberi  salu- 
tem  morbo.  Publico  Siró. 

Lima  y  Setiembre  14  de  1810. 

Abasoal.  (1) 


[1]  Véase  A  fojas  J71  de  la  memoria  de]  Virey  Afcftggal, 


DESPEDIDA  DEL  VIREY  ABASCAL. 


Ha  llegado  el  dia,  en  que  dignándose  S.  M.  (que  Dios  guar- 
de) 1  ls  reiteradas  súplicas  que  le  tenia  hechas,  para 
que  se  sirviese  relevarme  del  mando  de  este  reino,  me  hallo 
próximo  á  partir  para  la  Corte  de  Madrid,  y  tener  la  alta  hon- 
ra de  besar  su  real  man;),  dándole  las  últimas  pruebas  de  mi 
íntima  adhesión  y  celo  por  el  esplendor  de  su  corona.  Mas  sin 
embargo  de  tan  dichoso  momento  que  espero,  no  puedo  dejar 
de  sigHiliear  á  V.  «pie  el  noble  orgullo  de  que  me  siento  agita- 
do, se  halla  mezclado  con  el  justo  sentimiento  de  separarme 
n  medio  de  un  pueblo  que  tanto  ha  contribuido  con  suas- 
cendrada  lealtad  y  heroica  conducta  á  multiplicar  mis  satis- 
facciones, y  las  glorias  de  la  Nación  Española  en  este  conti- 
nente. Mi  existencia  y  mi  renombre  han  estado  identificados 
con  la  existencia  y  el  renombre  de  todo  este  vireinato;  y  así 
como  tendrá  este  siempre  el  primer  lugar  entre  los  pueblos  de 
-  mélica  por  su  firme  y  distinguido  comportamiento  en  los 
diez  años  de  mi  atribulado  gobierno,  nadie  puede  disputarme 
la  grata  sensación  que  experimento  al  recordar  qne  he  estado 
constituido   por  la    Providencia  á  su   cabeza,  empleando   mis 
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incesantes  desvelos  y  afanes  en  conservarle  libre  de  los  estra- 
gos de  la  discordia.  Dios  ha  querido  que  no  hayan  sido  in- 
fructuosos mis  conatos;  pero  er3  preciso  confesar  con  la  since- 
ridad que  iue  caracteriza,  que  la  bella  índole  de  estos  habitan- 
t  es  ha  concurrido  en  mucha  parte  á  realizar  mis  esfuerzos,  sin 
precisarme  á  desnudar  mi  espada,  sino  contra  los  que  arras- 
trados de  la  seducción  han  venido  de  otras  tierras  con  el  vano 
intento  de  turbar  el  profundo  sosiego  de  que  hemos  disfruta- 
do, y  los  que  siguiendo  tan  funestos  ejemplos  han  encendido 
entre  nosotros  mismos  la  pavorosa  tea  de  la  rebelión  y  del  de- 
sorden. Mi  corazón  se  conmueve  al  contemplar  la  sangre  que 
se  vertió  para  apagarla;  pero  logrado  el  escarmiento  de  los 
criminales,  el  desengaño  y  la  enmienda  de  los  alucinados,  la 
protección  y  recompensa  de  los  virtuosos:  y  en  una  palabra, 
restablecido  el  suave  imperio  de  nuestras  leyes,  creo  que  no 
se  volverá  á  escuchar  en  este  territorio  el  ronco  estruendo  de 
las  armas,  y  los  descompasados  gritos   de  la  independencia. 

Yo  habria  querido  terminar  en  toda  la  extensión  posible  es- 
ta obra  que  me  ha  costado  las  fatigas  y  desvelos  que  son  no- 
torios: y  seguramente,  á  no  hallarme  agoviado  con  el  peso  de 
tan  continuado  trabajo,  y  deteriorada  mi  constitución  física,  sin 
duda  por  la  intensa  contracción  de  ánimo  en  que  he  vivido: 
¿qué  otra  recompensa  podia  colmar  mi  ambición,  que  ver  des- 
de las  márgenes  del  Eio  de  la  Plata  hasta  el  itsmo  de  Panamá 
reposar  en  paz  y  fraternal  contento  á  los  que  se  hallaban  antes 
armados  unos  contra  otros,  sin  adelantar  mas  que  su  extermi- 
nio y  su  deshonra?  Pero  otro  es  el  jefe  elegido  interinamente 
por  el  Monarca  para  llevar  él  al  cabo  la  total  tranquilidad  de 
estas  regiones:  y  su  voz  es  la  que  debe  escuchar  V.  en  ade- 
lante para  ver  logrado  el  grande  objeto  porque  hasta  ahora  he 
trabajado.  Así  mientras  verifico  la  entrega  de  este  mando  al 
Teniente  General  D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  que  es  el  llama- 
do á  esta  confianza  por  sus  conocimientos  de  este  pais  y  dis- 
tinguidas calidades  militares  y  políticas,  y  me  preparo  á  em- 
barcar á  mi  destino,  ruego  á  V.  que  continuando  en  los  mis- 
mos sentimientos  de  subordinación  y  honor  que  me  ha  cons- 
tantemente acreditado,  me  comunique  todas  las  luces  que  pue- 
da aun  necesitar  para  emplearme  cerca  del  trono  de  nuestro 
adorado  soberano,  en  la  felicidad  y  engrandecimiento  de  estas 
provincias,  tan  dignas  del  real  aprecio,  como  lo  serán  mientras 
yo  viva  de  mi  consideración  y  mi  ternura. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Lima,  y  Mayo  31  de  1816 

El  Marques  de  la  Concordia. 


El  coronel  D.  Tobibio  de  Acebal,  secretario  de  este 
vlreynato,  por  sí  y  1  nombre  de  la  secretaría  de  cá- 
mara, , contesta  al  oficio  de  despedida  que  con  fecha 
31  de  Mayo  de  1816,  le  circuló  el  Excmo.  señor  Mar- 
ques DE  LA  OONCOREIA,  VlRREY,    GOBERNADOR  Y  CAPITÁN 

General  del  Perú. 


Excmo.  Señor: 


Cuatro  años  ha  que  merecí  por  mi  honroso  destino,  la  su- 
perior confianza  de  V.  E.  en  los  negocios  del  gobierno ;  y  tam- 
bién cuatro  años  que  observo  con  asombro  las  prodigiosas  ap- 
titudes de  V.  E.  para  la  alta  representación  c  ue  tan  gloriosa- 
mente ha  sostenido.  Por  la  inmediación  á  su  persona  en  que 
me  puso  mi  deber,  he  presenciado  mas  de  cerca  los  pasos  que 
ha  dado  V.  E.  en  el  camino  del  honor,  hasta  llegar  al  eminen- 
te grado  de  heroismo  en  que  hoy  le  vemos.  ¿Quién  mejor  que 
yo  señor  excelentísimo,  podrá  testificar  la  expedición  y  madu- 
rez de  consejo,  el  discernimiento  y  la  sagacidad  maravillosa 
con  que  ha  sabido  V.  E.  enseñorearse  de  la  ciencia  difícil  de 
mandar,  en  medio  de  las  circunstancias  mas  complicadas  y  ca- 
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laniitosas?  Yo  he  visto  aparecer  en  estos  reinos  las  situaciones 
mas  ominosas  y  funestas  para  la  pública  tranquilidad;  pero 
también  he  visto  que  V.  E.  templando  sabiamente  las  fuerzas 
del  poder,  según  lo  han  exijido  la  intrepidez  ó  la  debilidad  de 
las  pasiones,  y  con  una  entereza  y  espíritu  á  quien  jamás  de- 
tienen las  dificultades,  ni  arredran  ó  embarazan  los  peligros, 
ha  tenido  siempre  á  la  mano  las  precauciones  y  remedios  pa- 
ra evitar  ó  correjir  los  males.  Así  ha  logrado  Y.  E.   no  solo 
mantener,  consolidar  ó  restablecer  el  orden  en  las  provincias 
de  su  mando,  y  en  todas  las  demás  que  ha  reducido  y  pacifi- 
cado su  providencia  infatigable;  sino  también  ganarse  aquella 
aceptación   universal,   de  que  le  rinde  al  fin  de  su  gobierno 
tantos  y  tan  relevantes  testimonios  la  voz  del  reconocimiento. 
Pero  no  satisfecho  V.  E.  con  haber  procurado  de  tantos  modos 
el  esplendor  y  la  seguridad  de  estas  regiones,  y  deseando  aun 
proporcionarles  desde  la  Metrópoli  nuevas  y  mayores  venta- 
jas, por  una  moderación  que  solo  puede  ser  igual  á  su  mereci- 
miento, se  humana  V.  E.  hasta  pedirnos  luces  y  conocimientos 
para  realizarlas:  como  si  hubiese  que  añadir  á  las  que  han  su- 
ministrado á  V.  E.  su  propia  observación  y  sus  grandes  talen- 
tos, ó  como   si  alguno  de  sus   subditos  pudiera  lisonjearse  de 
remontar  su  vuelo  hasta  la  altura  donde  ha  llegado  Y.  E.  en 
este  punto,  y  nivelarse  con  su  gloria.  Parta  pues  Y.  E.  á  di- 
fundir esas  luces  y  conocimientos  en  esfera  mas  vasta,  mani- 
festando en  la  copia  y  actividad  de  sus  influjos  á  favor  de  las 
Américas,  toda  la  predilección  que  le  merecen  estos  afortuna- 
dos y  preciosos  dominios.  Parta  Y.  E.  á  continuar  en  mejor 
teatro  su  lustrosa  carrera,  seguro  de  que  vivirá  perpetuamen- 
te en  la  veneración  y  ternura  de  los  habitantes   de  Lima,  por 
aquella  indeleble  y  vivísima  impresión  que  siempre  dejan  en 
el  alma  las  acciones  sublimes  del  héroe.  Parta  Y.  E.  bajo  las 
alas  protectoras  del  Anjel  tutelar  de  las  Américas,   mientras 
nos  consolamos  del  duelo  y  amargura  en  que  nos  deja  su  par- 
tida, con  la  dulce  satisfacción  de  que  á  la  sombra  de  sus  lau- 
reles, y  á  la  vista  del  Monarca  mas  justo,  va  Y.  E.  á  disfrutar 
en  paz  profunda  y  duradera,  aquella*  sensaciones  deliciosas  que 
sin  cesar  experimentan  los  genios  superiores,  después  que  han 
ocupado  su  existencia'en  beneficio  de  la  humanidad. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Lima,  4  de  Julio  de  1816. 

Excmo.  Señor 

ToriMo  de  Acebal. 

Excmo.  señor  Marques  de  la  Concordia,  Virey  del  Perú. 


La  Real  Congregación  del  Oratorio,  por  medio  de  su 
Prepósito  el  P.  D.  Carlos  Pedemonte  y  Talavera,  da 
la  siguiente  contestación  al  oficio   de  despedida  que 

LE  DIRIJIÓ  EL  EXCMO.  SEÑOR    MARQUES  DE  LA  CnNCORDIA, 

Viret  del  Perú,  con  fecha  de  31  de  Marzo   de  1816. 


Excmo.  Señor: 

Por  sti  honroso  oficio  de  31  del  pasado  se  ha  servido  V.  E. 
anunciarme  la  proximidad  de  su  partida  á  besar  la  real  mano, 
encargarme  la  firmeza  en  los  sentimientos  de  subordinación  y 
honor  que  tengo  acreditados,  y  pedirme  suministre  á  V.  E. 
las  luces  de  que  pueda  aun  necesitar  para  promover  cerca  del 
trono  la  felicidad  de  estas  provincias. 

Confieso  á  V.  E.  que  este  exceso  de  urbanidad  y  de  mode- 
ración, desconocido  hasta  aquí  de  todos  sus  predecesores,  ha 
tenido  paralizada  mi  pluma,  y  fatigado  mi  ánimo  con  el  tro- 
pel de  ideas  que  se  me  han  agolpado  para  dar  una  digna  con- 
testación al  oficio  de  V.  E.  Su  tierna  despedida  aviva  en  mí  el 
justo  sentimiento  que  comenzó  á  advertirse  en  todas  las  cla- 
ses del  estado,  desde  que  V.  E.  anunció  por  la  primera  vez  que 
terminaba  su  gobierno.  Su  amoroso  reencargo  de  la  subordi- 
nación, fidelidad  y  honor  en  que  me  he  sostenido,  aunque  por 
no  necesario  pudiera  en  otras  circunstancias  parecerme  inju- 
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rioso;  en  la,  i>resente  me  es  demasiado  lisonjero,  y  descubre  al 
mismo  tiempo  con  que  sutil  penetración  y  delicado  tino  se  ha 
conducido  V.  E.  en  esta  época  calamitosa  en  que  parece  que 
la  Providencia  ha  querido  revelarle   el  casi  impenetrable  se- 
creto de  establecer  un  gobierno  apacible  en  la  turbulencia  ge- 
neral de  un  vasto  continente.    Si,  señor  excelentísimo:  V.  E. 
ciertamente,  no  habría  creído  bastante  esta  dulce  y  tierna  in- 
sinuación para  cimentar  en  nosotros  la  fidelidad,  si  su  alto  dis- 
cernimiento no  hubiese  llegado  á  comprender  que  mandaba 
unos  corazones  mas  dóciles  á  las  voces  suaves  y  amorosas  de 
un  jefe,  que  á  los  horrores  militares  de  un  conquistador.  ¡  Qué 
felices  son  los  pueblos  cuando  su  gobernador,  deseoso   de  su 
bien,  se  aplica  á  estudiar  su  carácter,  y  descubrir  los  resortes 
morales  que  deben  dar  á  esa  máquina  pública  un  movimiento 
ordenado,  regular  y  armonioso !    Esta  debe  ser  la  gloria  mas 
sólida  de  V.  E.  como  ha  sido  para  nosotros  el  precioso  oríjen 
de  esa  felicidad  que  los  desgraciados  pueblos  nuestros  veci- 
nos contemplan  con  envidia.  Y  ¿quién  sabe  si  bajo  la  innie- 
dicta  dirección  de  Y.  E.  se  habría  oportunamente  sofocado.  . . . 
Mas  no  es  tiempo  de  formar  deseos  inútiles,  ni  de  hacer  re- 
cuerdos que  á  V.  E.  mismo  arrancan  tiernas  lágrimas.  Ya  que 
no  ha  sido  dado  á  V.  E.  preservarlos   de  las  desgracias  pa- 
sadas, quiere  ocuparse  todo  en  su  felicidad  futura:  y  á  este  fin 
solicita  de  mí  las  luces  correspondientes.  ¡  Qué  rasgo  de  mo- 
deración en  V.  E.  y  que  motivo  en  nosotros  para  un  eterno  re- 
conocimiento!  Sí,  eterno  será,  señor  excelentísimo.  Pero  ¿qué 
luces  x>odré  yo  suministrar  á  V.  E.  que  no  se  hallen  en  V.  E. 
mismo?  Presente  V.  E.  al  amable  Fernando  la  historia  im- 
parcial de  sus  dos  gobiernos  en  América:   y  de  su  vida  sola, 
sin  mas  advertencia  ni  mas  luces,  sabrá  concluir  que  para  ha- 
cer felices  todas  las  provincias  de  este  continente,  no  se  nece- 
sita mas  que  colocar  un  Abascal  al  frente  de  cada  una. 
Nuestro  Señor  guarde  á  VE.  muchos  años. 
Eeal  Congregación,  y  Jimio  18  de  1816. 

Excmo.  Señor. 

Carlos  Pedemcnte  y  Talavera. 

Excmo.  Señor  Marques  de  la  Concordia,  Virey,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  este  Reyno. 


Correspondencia  secreta  de  la  familia  Real  de  Espa- 
ña: en  Marzo  y  A  dril  de  1808. 


Carta  del  rey  Carlos  IV  al  emperador  Napoleón. 


Mi  señor  hermano: 

Ya  hace  runcho  tiempo  que  el  principe  de  la  Paz  me  dirigía 
instancias  reiteradas  para  obtener  la  dimisión  de  sus  empleos 
de  generalísimo  y  almirante.  Me  he  prestado  á  sus  deseos  con- 
cediéndole esta  dimisión ;  pero  como  no  me  es  posible  olvidar 
los  servicios  que  me  ha  hecho,  y  particularmente  el  de  haber 
cooperado  á  mis  deseos  constantes  é  invariables  de  mantener 
la  alianza  y  amistad  íntima  que  me  une  á  V.  M.  I.  y  11.,  con- 
servaré á  este  príncipe  mi  estimación. 

Bien  persuadido  de  que  nada  será  mas  agradable  á  mis  va- 
sallos, ni  mas  conveniente  para  realizar  los  designios  impor- 
tantes de  nuestra  alianza,  que  el  encargarme  yo  mismo  del 
mando  de  mis  ejércitos  de  tierra  y  de  mar,  he  tomado  esta 
resolución,  y  me  apresuro  á  dar  parte  de  ella  á  V.  M.  I.  y«R.; 
considerando  que  verá  en  esta  comunicación  una  nueva  prueba 
de  mi  adhesión  á  su  persona,  y   de  mis  constan  íes  deseos  de 
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mantener  las  relaciones  íntimas  que  me  unen  á  V.  M.  I.  y  R. 
con  aquella  fidelidad  que  me  caracteriza,  y  de  que  V.  M.  tiene 
las  pruebas  mas  solemnes  y  reiteradas. 

La  continuación  de  los  dolores  reumáticos  que  me  impide 
de  algunos  dias  á  esta  parte  el  uso  de  mi  mano  derecha  me 
priva  del  placer  de  escribir  de  propio  puño  á  V.  M.  Soy  con 
los  sentimientos  de  la  mas  perfecta  estimación  y  afecto  mas 
sincero.  De  V.  M.  I  y  R.  buen  hermano. 

Carlos. 
En  Aranjuez  a  18  de  Marzo  de  1808. 


Ca/rta  del  rey  Carlos  IV  al  emperador  Napoleón. 

Mi  señor  hermano: 

Hallándose  mi  salud  cada  dia  mas  quebrantada,  he  creido 
necesario  para  restablecerla  ir  á  buscar  un  clima  mas  dulce 
que  este,  retirándome  de  los  negocios  de  mi  rey  no.  En  conse- 
cuencia he  juzgado  conveniente  para  la  felicidad  de  mis  pue- 
blos abdicar  la  corona  en  favor  de  mi  muy  amado  hijo  el  prín- 
cipe de  Asturias.  Los  lazos  que  unen  nuestros  dos  reynos  y  la 
estimación  tan  particular  que  siempre  he  tenido  á  la  persona 
de  V.  M.  I.  y  R.  me  hacen  esperar  que  no  podrá  menos  de 
aplaudir  esta  medida,  tanto  mas  cuanto  los  sentimientos  de 
estimación  y  de  mi  afecto  á  V.  M.  I.  y  R.  que  he  procurado 
inspirar  á  mi  hijo  se  han  grabado  tan  profundamente  en  su 
corazón,  que  estoy  seguro  del  cuidado  que  pondrá  en  estrechar 
mas  y  mas  la  íntima  alianza  que  ha  mucho  tiempo  une  los  dos 
estados.  Me  apresuro  á  participarlo  á  Y.  M.  I.  y  R.  renován- 
dole con  esta  ocasión  las  seguridades  de  mi  sincero  afecto  y 
los  votos  que  no  cesaré  de  hacer  por  la  prosperidad  de  V.  M. 
I.  y  R.  y  de  toda  su  augusta  familia. 

Soy  con  estos  sentimientos  de  V.  M.  I.  y  R.  buen  hermano. 

Carlos. 
En  Aranjuez  á  20  de  Marzo  de  1808. 


frota  de  mano  de  la  reyna  Luisa,  muger  de  Carlos  IV,  entregada 
al  gran  duque  de  Berg  por  su  hija  la  reyna  María  Luisa. 


No  quisiéramos  ni  el  rey  ni  yo  ser  importunos  ni  fastidiosos 
al  gran  duque,  que  tiene  tanto  que  hacer;  pero  no  tenemos 
tampoco  ni  otro  amigo  ni  otro  apoyo  que  él  y  el  emperador, 
en  quienes  esperamos  todos  cuatro,  el  rey,  nuestro  íntimo 
amigo,  como  también  del  gran  duque,  el  pobre  principe  de  la 
Paz,  mi  hija  Luisa  y  yo.  Esta  nos  ha  escrito  ayer  noche  lo  que 
el  gran  duque  le  habia  dicho,  que  nos  ha  penetrado  y  llenado 
de  reconocimiento  y  de  consuelo,  esperándolo  todo  de  estas 
dos  sagradas  é  incomparables  personas,  el  gran  duque,  y  el 
emperador;  pero  nosotros  no  queremos  dejarle  ignorar  nada 
de  cuanto  sabemos,  á  pesar  de  que  nadie  nos  dice  nada,  ni 
aun  responde  á  las  cosas  que  preguntamos,  ni  aun  á  las  mas 
precisas  para  nosotros;  pero  nada  de  todo  esto  nos  interesa 
sino  la  buena  suerte  de  nuestro  único  é  inocente  amigo  el 
principe  de  la  Paz,  el  amigo  del  gran  duque,  como  el  mismo 
exclamaba  en  su  prisión,  en  medio  de  aquellos  tratamientos 
horribles  que  le  daban.  Llamaba  siempre  su  amigo  al  gran 
duque,  aun  antes  de  haber  sobrevenido  esta  conspiración.  Si 
yo  tuviese,  decia,  la  felicidad  de  que  se  hallase  aqui,  si  el  gran 
duque  estuviese  cerca,  nosotros  no  tendríamos  nada  que  temer. 
El  deseaba  su  arribo,  teniendo  una  satisfacción  en  que  quisie- 
se aceptar  su  casa  para  alojarse  en  ella,  y  tenia  regalos  que 
hacerle.  En  fin  no  pensaba  sino  en  este  momento  y  después  ir 
al  encuentro  del  emperador,  é  ir  al  encuentro  del  gran  duque 
con  todo  el  apresuramiento  imaginable:  nosotros  tememos 
siempre  que  le  maten  ó  envenenen,  si  conocen  que  se  trata  de 
salvarle.  ¿No  se  podrían  tomar  algunos  medios  antes  de  toda 
resolución  í  Que  el  gran  duque  hiciese  ir  sus  tropas  sin  decir 
á  que,  y  entrar  donde  está  este  pobre  principe  de  la  Paz,  y  sin 
dar  un  momento  de  tiempo  para  que  le  tiren  algún  pistoletazo, 
ni  hacer  nada,  separar  su  guardia  actual  (que  no  tiene  ni  otra 
gloria  ni  otro  deseo  que  el  de  matarle,  no  queriendo  que  viva) 
y  que  se  quede  alli  la  del  gran  duque,  mandando  absoluta- 
mente por  sns  órdenes;  porque  mientras  esté  en  manos  de  es- 
tos traidores  indignos  y  á  las  órdenes  de  mi  hijo,  esté  seguro 
el  gran  duque  de  que  le  matarán.  Por  Dios,  nos  atrevemos  á 
pedirle  que  nos  lo  conceda,  porque  no  estando  fuera  de  esas 
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manos  sanguinarias,  si,  de  esos  guardias  de  corps,  de  mi 
hijo  y  de  esos  malvados  lados  debemos  siempre  temblar  por 
su  vida,  aunque  el  gran  duque  y  el  emperador  le  quieran  sal- 
va ■;  no  les  darán  tiempo  para  ello.  Por  Dios  rogamos  al  gran 
duque  que  tome  sus  medidas  para  hacer  lo  que  le  pedimos, 
porque  si  se  pierde  tiempo,  su  vida  no  está  segura;  persuádase 
que  estaría  mas  seguro  en  manos  de  leones  y  de  tigres  encar- 
nizados. Mi  hijo  estuvo  ayer  después  de  comer  encerrado  con 
[nfantado,  Escoiquiz,  (este  cura  malvado),  y  San  Carlos,  el 
mas  maligno  de  todos;  lo  que  nos  hace  temblar;  estuvieron 
allí  desde  la  una  y  media  hasta  las  tres  y  media.  El  gentil 
hombre  que  va  con  mi  hijo  (1)  Carlos  es  primo  de  San  Carlos; 
tiene  talento  y  bastante  instrucción;  pero  es  un  americano 
malvado,  muy  enemigo  nuestro,  lo  mismo  que  San  Carlos,  los 
cuales  han  recibido  todo  lo  que  son  del  rey  mi  marido,  y  á  ins- 
tancias del  pobre  principe  de  la  Paz,  de  quien  se  decian  pa- 
rientes. Todos  los  que  van  con  mi  hijo  Carlos  son  déla  misma 
intriga  y  muy  propios  para  hacer  todo  (¿1  mal  posible  y  presen- 
tar con  los  colores  mas  verídicos  la  mas  horrorosa  falsedad. 
Ruego  al  gran  duque  que  perdone  mis  garabatos  y  si  no  escribo 
bien,  porque  nie  olvido  algunas  veces  de  ciertas  palabras  ó 
frases  en  francés,  pues  hablo  siempre  español  de  cuarenta  y 
dos  años  á  esta  parte,  habiendo  venido  aqui  á  casarme  de  trece 
años  y  medio,  y  aunque  hablo  trances  no  es  corrientemente, 
pero  el  gran  duque  comprenderá  bien  y  sabrá  corregir  los  de- 
fectos de  la  lengua. 


Nota  escrita  de  mano  de  la  reyna  de  España  y  entregada  al  gran 
duque  de  Berg  por  la  reyna  María  Luisa,  su  hija. 


El  rey  mi  marido  (pie  me  hace  escribir,  no  pudiendo  hacerlo 
á  causa  de  los  dolores  é  hinchazón  que  tiene  en  la  mano  dere- 
cha, desearía  saber  si  el  gran  duque  de  Berg  querrá  tomar  á 
su  cargo  y  hacer  todos  sus  esfuerzos  con  el  emperador  para 
aseg  rar  ia  vida  del  principe  de  la  Paz,  y  que  fuese  asistido 
de  algunos  criados  ó  capellanes.  Si  el  gran  duque  pudiese  ir 
á  verle,  ó  á  lo  menos  consolarle,  puesto  que  tiene  en  él  todas 


( ! )  El  gentil  hombre  qué  acompañó  al  señor  infante  D.  Carlos  en  su  viage 
íi  Ba  1  marques  de  Feria.     Iban  también  con  S.  A.  en  calidad  de 

secretarios  I).  Pedro  Macanaz  y  D.  Pascual  Vallejo. 
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sus  esperanzas,  siendo  su  grande  amigo.  Todo  lo  espina  <le  ól 
y  del  emperador,  de  quien  siempre  ha  sido  muy  afecto.  Que 
el  gran  duque  consiga  del  emperador  que  se  dé  al  rey  mi  ma- 
rido, á  mi  y  al  principe  de  l¡i  Paz  con  que  vivir  juntos  fcódqs 
tres  en  uu  parage bueno  para  nuestra  salud,  sin  mando  ni  in- 
trigas: no  las  tendremos  ciertamente.  VA  emperadores  genero- 
so, es  uu  héroe;  siempre  lia  sostenido  á  sus  líeles  aliados  y  á  los 
que  son  perseguidos.  Nadie  lo  es  mas  que  nosotros  tres  y  ¿por 
qué?  porque  siempre  liemos  sido  sus  fieles  aliados.  De  mi  hijo 
no  podemos  esperar  jamas  sino  miserias  y  persecuciones.  Se 
ha  comenzado  á  forjar  y  se  continua  todo  lo  que  se  puede  ha- 
cer mas  criminal  á  los  ojos  del  público  y  del  emperador  mismo, 
á  este  inocente  amigo  y  apasionado  á  los  franceses,  al  gran 
duque  y  al  emperador;  el  pobre  principe  de  la  Paz!  Que  no 
crea  nada;  ellos  tienen  la  fuerza  y  todos  los  medios  para  pre- 
sentar como  verdadero  lo  que  es  falso. 

El  rey  y  yo  deseamos  ver  y  hablar  al  gran  duque  y  darle  el 
mismo  la  protesta  que  tiene  en  su  poder.  Estamos  muy  agra- 
decidos á  estas  tropas  que  nos  ha  enviado  y  á  todas  las  señales 
que  nos  da  de  su  amistad.  Que  este  bien  persuadido  de  la  que 
le  hemos  tenido  siempre  y  tenemos;  que  estamos  en  sus  manos 
y  las  del  emperador,  y  que  nos  hallamos  muy  persuadidos  de 
que  nos  concederá  lo  que  le  pedimos,  (pie  son  todos  nuestros 
deseos,  estando  en  manos  de  un  tan  grande  y  generoso  mo- 
narca y  héroe. 


Carta  de  la  reyím  de  Etruria  Marta  Luisa  al  gran  duque  de 
Berg.  (En  italiano). 


Señor  y  hermano  mió: 

He  recibido  en  este  momento  al  ayudante  comandante  el 
cual  me  ha  dado  vuestra  carta,  en  la  (pie  veo  con  mucho  pesar 
que  mis  padres  no  podrán  tener  el  placer  de  veros,  cosa  que 
tanto  deseaban,  confiando  solamente  en  vos  que  podréis  con- 
tribuir á  su  tranquilidad.  Lo  mismo  el  pobre  principe  de  la 
Paz,  que  lleno  de  heridas  y  golpes  esta  penando  en  la  prisión 
y  siempre  invocando  el  terrible  momento  de  su  muerte.  No  se 
acuerda  sino  de  su  amigo  el  duque  de  Berg:  dice  que  es  el 
amigo  en  quien  confia  su  salvación.  Mis  padres  y  yo  hemos 
hablado  con  vuestro  comandante  ayudante,  y  él  os  lo  dirá  todo. 
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Yo  solo  confio  en  vuestra  amistad  que  me  salvareis,  á  mis  pa- 
dres y  al  pobre  preso.  No  tengo  mas  tiempo:  en  vos  confio. 

Mi  padre  pone  dos  líneas  en  esta  misma  carta,  y  yo  soy  de 
eorazon  vuestra  afectísima  hermana  y  amiga. 

María  Luisa. 
Aranjuez  22  de  Marzo  de  1808. 


Carta  del  rey  Carlos  al  gran  duque  de  Berg.  (En  italiano). 


Señor  y  hermano  mió  carísimo : 

Habiendo  hablado  á  vuestro  comandante  ayudante,  é  infor- 
mado de  todo  lo  acaecido,  os  ruego  que  me  hagáis  el  favor  de 
dar  parte  al  emperador,  suplicándole  de  la  mia  que  haga  cuan- 
to pueda  para  libertar  al  pobre  principe  de  la  Paz  que  padece 
solo  por  ser  amigo  de  la  Francia,  y  que  nos  deje  ir  con  él  á 
donde  convenga  mejor  á  mi  salud.  El  Lunes  salimos  por  aho- 
ra para  Badajoz:  espero  que  antes  que  nos  vamos,  si  absoluta- 
mente no  nos  podéis  ver,  á  lo  menos  me  respondáis,  porque 
solo  confio  en  vos  y  el  emperador,  y  mientras  tanto  soy  vues- 
tro afectísimo  hermano  y  amigo  de  todo  corazón. 

Carlos. 


Carta  de  la  reyna  Luisa  al  duque  Berg. 


Señor  y  amado  hermano  mió :  ' 

No  tengo  ningún  amigo  sino  Y.  A.  I.  El  rey  mi  amado  es- 
poso os  escribe  pidiendo  vuestra  amistad:  solamente  en  vos  y 
en  vuestra  amistad  confiamos.  Mi  marido  y  30  nos  unimos 
para  pediros  que  nos  deis  la  prueba  mas  fuerte  de  la  amistad 
que  nos  tenéis,  haciendo  que  el  emperador  conozca  nuestra  sin- 
cera amistad,  como  también  el  afecto  que  le  hemos  +enido 
siempre,  igualmente  que  á  vos  y  á  los  franceses.  El  pobre 
principe  de  la  Paz  que  se  halla  preso  y  herido  por  ser  nuestro 
amigo  y  que  os  es  enteramente  adicto  como  también  á  toda  la 
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Francia,  se  halla  asi  por  esto,  y  por  haber  deseado  aqui  vues- 
tras tropas  é  igual  mente  por  ser  nuestro  único  amigo.  Deseaba 
y  debia  ir  á  ver  á  V.  A.  I.  y  actualmente  no  cesa  de  nombrar 
y  desear  á  V.  A.  I.  y  al  emperador.  Consíganos  V.  A.  I.  que 
podamos  acabar  nuestros  dias  tranquilos,  en  un  parage  conve- 
niente á  la  salud  del  rey,  que  esta  delicada  como  la  mia,  con 
nuestro  único  amigo,  el  amigo  de  V.  A.  I.  el  pobre  principe  de 
la  Paz,  para  acabar  nuestra  vida  tranquilamente.  Mi  hija  será 
mi  intérprete,  si  yo  no  tengo  la  satisfacción  de  poder  conocer 
y  hablar  á  V.  A.  I.  ¿Nó  podría  hacer  V.  A.  I.  todos  sus  esfuer- 
zos para  vernos?  aunque  no  fuese  mas  que  un  instante  de  no- 
che, de  dia,  ó  como  quisiese.  El  ayudante  comandante  de  V. 
A.  I.  le  contará  todo  lo  que  le  hemos  dicho.  Espero  que  V.  A. 
I.  nos  conseguirá  lo  que  deseamos  y  pedimos,  y  que  V.  A.  I. 
perdone  mis  borrones  y  olvido  de  darle  la  Alteza,  porque  no  se 
donde  estoy,  y  crea  no  es  por  faltarle  pues  le  aseguro  de  toda 
mi  amistad. 

Euego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A.  I.  en  su  santa  y  digna 
guardia.  —  Vuestra  afectísima. 

Luisa. 


Nota  escrita  de  mano  de  la  reyna  Luisa,  y  entregada  al  gran 
duque  de  Berg  por  la  reyna  Maria  Luisa,  su  hija. 

Habiendo  recibido  ayer  un  papel  de  un  mahones,  que  quería 
tener  una  audiencia  secreta  conmigo,  después  que  el  rey  mi 
marido  se  hubiese  acostado,  en  que  me  daría  grandes  luces 
sobre  todo  lo  que  ocurre:  el  quería  que  yo  le  diese,  (yo  sola) 
seis  ú  ocho  millones,  pidiéndolos  prestados  á  la  compañía  de 
Filipinas  para  hacer  ryia  contra  revolución  y  libertar  al  prin- 
cipe de  la  Paz,  y  contra  los  franceses:  al  punto  el  rey  y  yo  le 
hicimos  poner  preso  sin  comunicación,  donde  estará  hasta  que 
se  sepa  la  verdad  de  todo.  Creemos  que  este  es  un  emisario  de 
los  Ingleses  que  quería  perdernos,  porque  el  rey  y  el  principe 
de  la  Paz  han  sido  y  son  siempre  los  únicos  amigos  de  los  fran- 
ceses, del  emperador  y  sobre  todo  del  gran  duque,  y  de  nin- 
gún modo  de  los  ingleses  nuestros  enemigos  naturales.  Cree- 
mos que  seria  muy  necesario  que  el  gran  duque  hiciese  asegu- 
rar al  pobre  principe  de  la  Paz,  que  ha  sido  siempre  y  es  amigo 
del  gran  duque,  de  quien  y  del  emperador  esperaba  todo  su 
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asilo,  como  había  escrito  por  Izquierdo  también  al  gran  duque 
y  al  mismo  emperador;  pero  yo  no  se  y  aun  creo  que  no  ha  sido 
entregada  la  carta  y  quizá  ha  sido  devuelta.  Seria  preciso  que 
sacase  de  las  manos  de  sus  guardias  de  corps  y  de  las  tropas 
de  mi  hijo  al  pobre  principe  de  la  Paz  su  amigo,  por  que  le 
matarán  ó  envenenarán  y  dirán  que  ha  muerto  de  sus  heridas; 
y  después  que  el  gran  duque  le  tenga  en  seguridad  (pues  no 
lo  estará  jamas,  si  permanece  alguno  de  estos  malvados  á  su 
lado)  que  tome  medidas  un  poco  fuertes,  porque  sin  esto  van 
á  aumentarse  las  intrigas  sobre  todo  contra  el  pobre  amigo 
del  gran  duque  y  contra  mi,  y  el  rey  mi  marido  no  está  muy 
seguro. 

Mi  hijo  hizo  llamar  al  hijo  de  Viergol  oficial  de  la  secretaria 
de  estado  y  relaciones  extrangeras:  mi  hijo  le  vio  en  su  cuarto, 
estando  presente  Infantado  y  todos  los  ministros.  ¿  Qué  hay  de 
nuevo  en  el  Sitio f  ¿y  el  rey?  ¿qué  hay?    El  respondió  la  ver- 
dad: nada  de  nuevo:  el  rey  sale  muy  poco  y  la  reyna  nada:  no 
ven  á  nadie,  y  hacen  arreglar  una  habitaciou  por  si  el  gran 
duque  y  el  emperador  vienen.  Le  dieron  orden  para  volverse 
aquí  al  lado  de  su  padre,  hasta  que  se  vaya,  porque  es  uno  que 
tiene  el  cuidado  de  nuestras  cuentas,  como  tesorero.    A  todos 
los  que  nos  siguen  los  llaman  los  desertores.  Veo  que  traman 
alguna  cosa  fuerte  contra  nosotros:  estamos  en  grande  riesgo. 
Infantado  y  el  ministro,  ( 1 )  son  muy  malvados,  mas  todavía 
que  los  otros.  Oreo  que  estamos  expuestos  el  rey  y  yo,  y  el  po- 
bre principe  de  la  Paz.    Oreo  que  no  quieren  (pie  veamos  al 
gran  duque  ni  al  emperador,  y  que  nuestra  vida  no  está  ente- 
ramente segura,  si  el  gran  duque  no  toma  algunas  medidas 
que  contengan  las  abominables  intenciones  de  estos  malvados, 
porque  mi  hijo  se  deja  arrastrar  voluntariamente  á  todo  lo  (pie 
es  contra,  ó  un  mal  para  su  padre  y  para  el  principe  de  la  Paz. 
Hemos  tenido  esta  noticia  después  de  la  partida  del  edecán: 
el  cura  Escoiquiz  es  también  de  los  mas  malvados. 


Nota  escrita  ne  mano  de  lalreyna  Luisa,  y  entregada  al  gran 
duque  de  Berg. 

Enviamos  la  respuesta  de  mi  hijo  á  la  carta  (pie  el   rey  mi 
marido  le  escribió  antes  de  ayer,  y  cuya  copia  fué  remitida 


(1)  Caballero. 
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ayer  al  grao  duque:  no  estamos  contentos  de  ella,  ni  de  suma- 
riera  de  explicarse;  pero  el  gran  duque  tendrá  la  bondad  y 
amistad  de  arreglarlo  todo,  \  de  hacer  que  el  emperador  nos 
salvé  felizmente  á  todos  tres,  al  rey  mi  marido,  a!  pobre  prin- 
cipe de  la  Paz  su  am  :  mi:  que  es  tadido,  y 
que  lo  haga  con  ador  que  nuestra  suerte 
depende  de  él,  pues  estamos  en  sus  manos,  y  que  si  no  tiene 
la  generosidad,  grandeza  <i  listad  pornosotros  tres, 
que  hemos  sido  siempre  sus  buenos  y  fieles  aliados,  amigos,  y 
afectos,  ntte  erte  será  de  las  mas  desgraciadas.  Nos  lian 
dicho  que  mi  hijo  Carlos  va  á  partir  pronto  y  aun  mañana, 
para  ir  á  recibir  al  emperador,  y  que  si  no  le  encuentra  irá 
hasta  París:  él  nos  lo  oculta:  no  quieren  que  el  rey  y  yo  lo  se- 
pamos, lo  que  nos  hace  temer  alguna  mala  idea;  porque  mi 
hijo  Fernando  no  se  separa  un  momento  de  sus  hermanos  y 
tio,  y  los  corrompe  absolutamente  con  promesas  y  atractivos 
que  engañan  á  los  jóvenes,  sobretodo  no  teniendo  experiencia; 
que  el  gran  duque  procure  y  haga  que  el  emperador  no  sea 
engañado  por  falsedades  aparentes,  pues  tienen  y  'buscan  to- 
dos los  medios  para  hacer  que  parezcan  verdaderas:  mi  hijo 
no  es  al  presente  afecto  á  los  franceses,  y  cuando  crea  tener 
necesidad  de  ellos,  lo  aparentará:  yo  tiemblo  si  el  gran  duque, 
de  quien  lo  esperamos  todo,  no  hace  todos  sus  esfuerzos  para 
que  el  emperador  tome  nuestra  causa  como  suya:  de  ningún 
modo  dudamos  que  la  amistad  del  gran  duque  sostendrá  y  sal- 
vará á  su  amigo,  y  nos  le  dejará  cerca  de  nosotros  acabar  jun- 
tos en  nuestro  rincón  tranquilamente  nuestros  dias:  estamos 
seguros  de  que  el  gran  duque  tomará  todos  los  medios  y  todas 
las  medidas  para  que  sea  conducido  el  pobre  principe  de  la 
Paz,  su  amigo  y  nuestro,  á  un  parage  cerca  de  Francia,  donde 
no  esté  á  riesgo  de  que  le  maten,  y  esté  mas  en  disposición  de 
ser  trasportado  y  libertado  de  las  manos  sangrientas  de  sus 
enemigos.  Deseamos  mucho  que  el  gran  duque  envié  alguna 
persona  que  pueda  informar  á  fondo  de  todo  al  emperador, 
para  que  le  hallen  prevenido  de  las  falsedades  qne  se  traman 
aquí  dia  y  noche  contra  nosotros  y  el  pobre  principe  de  la  Paz, 
cuya  suerte  preferimos  á  la  nuestra  misma:  pero  esas  dos  ins- 
tólas cargadas  para  matarle  nos  hacen  temblar,  y  esta  es  orden 
dada  seguramente  por  mi  hijo,  lo  que  hace  conocer  su  corazón; 
porque  yo  creo  que  no  se  hace  jamas  un  atentado  semejante, 
aunque  fuese  el  mayor  malvado,  y  creed  que  no  lo  es.  En  fin 
el  gran  duque  y  el  emperador  son  los  (pie  únicamente  salvarán 
á  él  y  á  nosotros;  porque  si  no  se  le  salva  y  no  nos  le  entregan 
pereceremos  el  rey  mi  esposo  y  yo:  creemos  si  le  perdonan 
la  vida  ie  encerrarán  en  tina  cruel  prisión,  en  donde  tendrá 
ana  muerte  civil;  y  asi  por  Dios  que  el  gran  duque  y  el  empe- 
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rador  le  salven  enteramente  y  le  dejen  acabar  sus  dias  con  los 
nuestros  donde  quieran. 

Se  sabe  también  que  mi  hijo  teme  mucho  al  pueblo;  y  los 
guardias  de  corps  son  siempre  sus  consejeros  y  tiranos. 


Nota  escrita  de  imano  de  la  reyna  Luisa,  y  entregada  al  gran 
duque  de  Berg 


Habiendo  visto  la  gazeta  extraordinaria  ( 1 )  que  habla  sola- 
mente de  haber  hallado  entre  los  papeles  del  pobre  principe  de 
la  Paz  la  causa  del  Escorial,  está  llena  de  falsedades;  el  rey 
guardaba  esta  causa  en  su  bufete,  y  se  la  dio  al  pobre  principe 
de  la  Paz  para  que  la  entregase  al  gran  duque,  á  fin  de  que  la 
presentase  al  emperador  de  parte  del  rey  mi  marido ;  pero  como 
está  escrita  por  el  ministro  de  guerra  y  justicia,  (2)  y  firmada 
por  mi  hijo,  mudarán  y  escribirán  lo  que  quieran,  como  si  fuese 
verdadero,  y  todos  los  que  están  empleados  harán  cuanto  les 
mande  mi  hijo  y  todos  los  demás.  Si  el  gran  duque  no  tiene 
la  bondad  y  humanidad  de  hacer  que  el  emperador  mande  que 
esta  causa  no  se  siga  y  prontamente,  al  pobre  amigo  del  gran 
duque,  del  emperador  de  los  franceses,  del  rey  y  mió  van  á 
hacerle  cortar  la  cabeza  en  público,  y  después  á  mi,  pues  asi 
lo  dicen;  y  temo  mucho  que  no  den  tiempo  á  la  respuesta  y 
resolución  del  emperador.  Ellos  prometerán  pero  precipitarán 
la  ejecución  para  que  á  la  llegada  de  la  resolución  del  empe- 
rador no  puedan  salvarlos,  estando  ya  decapitados.  El  rey  mi 
marido  y  yo  no  podemos  ver  con  indiferencia  este  horrible 
atentado  contra  su  íntimo  amigo  y  del  gran  duque,  del  empe- 
rador y  de  los  franceses :  no  hay  ninguna  duda  en  esto.  Las 
declaraciones  que  mi  hijo  hizo  entonces  no  se  dicen,  y  si  se 
dicen  no  serán  lo  que  fueron.  Acusan  á  este  pobre  principe  de 
la  Paz  de  atentado  contra  la  vida  y  el  trono  de  mi  hijo:  esto 
es  falso,  y  es  todo  lo  contrario.  No  hacen  mas  que  acriminar 
en  todo  á  este  inocente  pobre  principe  de  la  Paz,  nuestro  co- 
mún y  único  amigo  para  inflamar  mas  al  público  y  persuadirle 
que  es  necesario  hacerle  todas  las  infamias  posibles.  Después 
vendrán  á  mi,  porque  querían  hacerle  á  él  primero  la  causa: 


(1)  Es  la  gazeta  extraordinaria  de  31  de  Marzo,  cuyo  contenido  se  comu- 
nicó á  todas  las  autoridades  del  reyno  en  circular  de  8  de  Abril. 

(2)  Caballero. 
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por  lo  cual  si  el  gran  duque  pudiese  decir  á  mi  hijo  que  se  sus- 
penda toda  cansa  y  papeles  hasta  que  el  emperador  venga  ó 
mande;  y  al  mismo  tiempo  que  el  gran  duque  tome  la  persona 
de  sn  pobre  amigo  bajo  sus  órdenes,  separar  las  guardias  que 
tiene  y  poner  alli  de  las  suyas  ó  impedir  que  le  maten;  porque 
esto  es  lo  que  quieren,  infamándole  y  al  rey  mi  marido  y  á  mí, 
á  quienes  dicen  que  es  necesario  formarnos  causa,  y  que  se  nos 
haga  dar  cuenta  de  todo  lo  que  hemos  hecho.  Mi  hijo  es  de 
muy  mal  corazón;  su  carácter  es  sangriento;  jamas  ha  amado 
á  su  padre  ni  á  mí.  Sus  consejeros  son  sanguinarios:  no  se 
complacen  sino  en  hacer  infelices,  y  para  ellos  no  hay  padre 
ni  madre.  Quieren  hacernos  todo  el  mal  posible,  pero  el  rey  y 
yo  tenemos  mas  interés  en  salvar  la  vida  y  el  honor  de  su  ino- 
cente amigo  que  la  nuestra  misma.  Mi  hijo  es  enemigo  de  los 
franceses,  aunque  diga  lo  contrario.  Temo  que  haga  algún 
atentado  contra  ellos.  El  pueblo  está  ganado  con  dinero  y  le 
inflaman  contra  el  pobre  principe  de  la  Paz,  contra  el  rey  mi 
marido  y  contra  mí,  porque  somos  aliados  de  los  franceses  y 
porque  les  hemos  hecho  venir.  Ellos  tienen  á  su  cabeza  á  mi 
hijo,  aunque  procura  ganar  al  emperador,  al  gran  duque  y  á 
los  franceses,  para  dar  su  golpe  mas  seguro.  Ayer  noche  diji- 
mos al  general  que  manda  las  tropas  del  gran  duque  que  noso- 
tros somos  aliados  de  los  franceses,  y  que  nuestras  tropas  irán 
siempre  unidas  á  las  suyas,  se  entiende  las  que  tenemos  aquí, 
porque  de  las  otras  no  podemos  disponer,  y  aun  de  estas  igno- 
ramos las  órdenes  que  mi  hijo  les  habrá  dado;  pero  nosotros  nos 
pondríamos  á  su  cabeza  para  que  nos  obedeciesen,  esto  es,  para 
estar  con  los  franceses. 


Carta  de  la  rey  na  de  Etruria  María  Luisa,  al  gran  duque  de 
Berg.  (En  italiano). 

Hermano  mió  y  señor: 


Mi  madre  me  envia  esta  carta  para  que  os  la  entregue  y 
para  que  la  conservéis :  amado  mió  no  nos  abandonéis  por  ca- 
ridad, todos  esperamos  en  vos  solo.  Dadme  el  consuelo  de  ir 
á  ver  á  mi  madre  y  á  mi  padre;  respondedme  alguna  cosa  con- 
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soladora  y  no  os  olvidéis  de  una  amiga  que  os  ama  de  corazón, 
vuestra  afectísima  hermana  y  amiga. 

María  Luisa. 
Madrid  2(5  de  Marzo  de  1808. 

P.  D.  —  Estoy  mala  en  la  cama  con  un  poco  de  calentura  y 
por  esto  no  me  veréis  fuera  de  casa. 


Carta  inclusa  en  la  precedente. 


Mi  querida  hija: 

Di  al  gran  duque  de  Berg  la  situación  del  rey  mi  marido,  la 
mia  y  la  del  pobre  principe  de  la  Paz. 

Mi  hijo  Fernando  estaba  al  frente  de  la  conjuración,  las  tro- 
pas estaban  ganadas  por  él,  hizo  sacar  una  luz  de  su  cuarto  á 
una  de  sus  ventanas,  señal  que  hizo  comenzar  la  explosión. 
En  este  mismo  instante  los  guardias  y  personas  que  estaban 
al  ñ-ente  de  esta  revolución  hicieron  tirar  dos  fusilazos  que 
acusaron  haber  sido  tirados  (lo  que  no  es  cierto )^porla¿guar- 
clia  del  principe  de  la  Paz.  En  el  mismo  instante  los  guardias 
y  la  infantería  española  y  walona  se  hallaron  sobre  las  armas 
y  aqui,  sin  ninguna  orden  de  sus  primeros  jefes:  los  mismos 
guardias  llamaban  á  todo  el  pueblo  y  le  llevaban  á  donde  que- 
rian.  Mi  hijo  á  quien  el  rey  y  yo  llamamos  para  decirle  que  el 
rey  su  padre  se  hallaba  incomodado  de  sus  dolores  y  no  podia 
asomarse  á  la  ventana  y  que  él  lo  hiciese  en  su  nombre  para 
tranquilizar  al  pueblo,  me  respondió  con  mucha  firmeza  que 
no  lo  haria  porque  en  el  momento  que  se  presentase  comenza- 
ría el  fuego,  y  no  quiso  asomarse.  A  la  mañana  siguiente  le 
preguntamos  si  podría  hacer  cesar  el  tumulto  y  tranquilizarlos: 
nos  dijo  que  lo  baria  al  momento,  que  enviaría  á  buscar  á  los 
segundos  jefes  de  los  guardias  de  corps,  guardias  españolas  y 
walonas,  y  que  enviaría  igualmente  á  alguno  de  sus  criados 
para  decir  al  pueblo  y  á  las  tropas  que  estuviesen  tranquilos, 
que  enviaría  también  á  Madrid  para  que  las  personas  llamadas 
para  venir  á  aumentar  esta  revolución,  como  ya  habian  venido 
muchas,  no  viniesen  y  que  las  haría  volver.  Cuando  habia  dado 
sus  órdenes,  en  el  mismo  momento  se  descubrió  al  pobre  prin- 
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cipe  de  la  Paz.  El  rey  envió  a  biiscaí  á  su  hijo  y  le  hizo  ir  al 
encuentro  de  este  desgraciado  principe,  víctima  por  ser  nues- 
tro amigo  y  amigo  de  los  franceses,  y  sobre  todo  del  oran  du- 
que. Fué  allá  y  mandó  que  no  le  tocasen,  y  fué  á  verle  ;il 
cuartel  de  los  guardias  de  corps,  habiéndoselo  mandado  su  pa- 
dre, y  le  dijo  con  tanta  autoridad  como  si  fuese  el  rey,  yo  te 
perdono  la  vida.  El  principe  de  la  Paz,  á  pesar  de  sus  grandes 
heridas,  le  dio  gracias,  y  le  x>reguntó  si  era  ya  rey,  porque 
como  se  pensaba  en  esto,  pues  el  rey,  el  principe  de  la  Paz  y 
yo  pensábamos,  después  de  haber  visto  al  emperador,  arreglar 
todo  y  también  el  matrimonio  y  hacer  la  abdicación  en  mi  hijo, 
él  le  respondió,  no  todavia,  pero  será  muy  pronto:  mi  hiio  man- 
daba en  todo,  sin  serlo  y  sin  saber  si  lo  seria.  Las  órdenes  que 
el  rey  mi  marido  daba  no  eran  obedecidas;  en  todo  mi  hijo  ha- 
cia y  hablaba  como  rey.  Ademas  debia  haber  el  19,  dia  en  que 
fué  la  abdicación,  un  tumulto  mas  fuerte  que  el  primero  contra 
la  vida  del  rey  mi  marido  y  la  mia,  lo  que  nos  obligó  á  hacer 
este  acto:  desde  el  momento  de  la  abdicación  mi  hijo  hizo,  con 
desprecio  de  su  padre,  todo  lo  que  un  rey  hace,  sin  tener  la 
menor  consideración  por  nosotros.  Llamó  en  el  mismo  mo- 
mento á  todas  las  personas  que  estaban  en  la  causa,  y  que  no 
habían  sido  nuestros  fieles  vasallos  y  amigos;  hace  todo  lo  que 
puede  para  afligir  al  rey  su  padre :  nos  estrecha  para  que  par- 
tamos; nos  ha  señalado  Badajoz;  nos  deja  sin  ninguna  consi- 
deración, muy  contento  de  ser  lo  que  es,  y  de  que  nos  mar- 
chemos. 

No  quería  que  ni  aun  se  pensase  en  el  pobre  principe  de  la 
Paz :  él  está  con  guardias  que  tienen  orden  de  no  responderle 
nada  absolutamente,  habiéndole  tratado  con  la  mayor  inhu- 
manidad. Mi  lujo  ha  hecho  esta  conspiración  para  destronar  al 
rey  su  padre;  nuestras  vidas  han  estado  muy  poco  seguras;  la 
del  pobre  principe  de  la  Paz  no  lo  está  de  ningún  modo.  El 
rey  mi  marido  y  yo  esperamos  del  gran  duque  que  lo  hará  todo 
por  nosotros,  que  siempre  hemos  sido  los  fieles  aliados  del  em- 
perador, grandes  amigos  del  gran  duque.  El  pobre  principe  de 
la  Paz  lo  es  y  lo  ha  sido  siempre  ¡  si  pudiese  hablar !  y  aun  es- 
tando como  está  no  hace  sino  exclamar  por  su  grande  amigo 
el  gran  duque  nosotros  le  pedimos  que  le  salve,  que  nos  salve, 
y  que  nos  le  deje  cerca  de  nosotros  para  siempre,  para  acabar 
tranquilamente  nuestros  dias  juntos,  porque  queremos  acabar- 
los con  quietud  en  un  clima  mas  dulce  y  retirado,  sin  intrigas, 
sin  mando,  pero  con  honor,  tanto  el  rey  mi  marido  y  yo,  como 
el  principe  de  la  Paz,  que  procuraba  siempre  saber  de  mi  hijo 
por  todas  partes;  pero  mi  hijo,  que  no  tiene  ningún  carácter  y 
mucho  menos  franco,  no  le  ha  querido  ja  mas,  declarando  siem- 
pre la  guerra  del  mismo  modo  que  al  rey  su  padre  y  á  mí.  Su 
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ambición  es  fuerte,  mira  á  sus  padres,  como  si  no  lo  fueran; 
¿qué  hará  por  los  flemas?  Desearíamos  que  el  gran  duque  pu- 
diese, vernos  y  que  pudiese  también  \?er  á  su  amigo  que  jjadece 
por  que  lo  es  y  ha  sido  siempre  de  los  franceses  y  del  empera- 
dor. Todo  lo  esperamos  de  él  y  le  recomendamos  también  á  mi 
pobre  hija  Maria  Luisa,  á  quien  no  ama  su  hermano.  Nosotros 
no  partimos  y  confiamos  enteramente  en  él. 


Nota  escrita  de  mano  de  la  reyna  de  España  y  entregada  al  gran 
duque'  de  Berg  en  27  de  Marzo. 


Nada  sabe  mi  hijo:  es  necesario  al  contrario  que  ignore  todos 
nuestros  pasos.  Su  carácter  es  falso  nada  le  afecta,  es  insensi- 
ble, nada  inclinado  á  la  clemencia.  Le  manejan  malos  sugetos, 
y  la  ambición  que  le  domina  le  precipitará:  promete  pero  no 
siempre  hace  lo  que  promete.  Yo  creo  que  el  gran  duque  debe 
tomar  medidas  para  impedir  que  maten  al  pobre  principe  de 
la  Paz,  porque  los  guardias  de  corps  han  dicho  que  le  matarian 
antes  que  permitir  que  le  separen  de  sus  manos,  aunque  el 
gran  duque  ó  el  emperador  lo  mande:  están  rabiosos  contra  él, 
contra  el  rey  y  contra  mi :  inflaman  á  todo  el  pueblo,  á  todo  el 
mundo  y  á  mi  hijo  también  que  es  todo  suyo.  Nosotros  esta- 
mos en  manos  del  gran  duque  y  del  emperador  y  le  rogamos 
que  tenga  la  complacencia  de  venir  á  vernos,  y  de  hacer  de 
modo  que  lo  mas  pronto  posible,  el  pobre  principe  de  la  Paz 
esté  en  seguridad,  y  que  nos  conceda  lo  que  ya  le  hemos  dicho 
y  suplicado.  El  embajador  (1)  es  el  todo  de  mi  hijo,  lo  que  me 
hace  temblar,  porque  este  (de  mi  hijo  es  de  quien  hablo)  no 
ama  ni  al  gran  duque  ni  al  encerador,  ni  quiere  mas  que  el 
despotismo.  Persuádase  el  gran  duque  que  esto  no  es  por  ven- 
ganza ni  por  resentirme  de  los  tratamientos  que  nos  han  hecho, 
porque  no  deseamos  sino  la  tranquilidad,  la  del  gran  duque  y 
del  emperador.  Estamos  enteramente  en  manos  del  gran  duque; 
deseamos  verle  y  que  conozca  todo  el  peso  que  damos  á  su  au- 
gusta persona,  á  sus  tropas,  pues  no  queremos  otras,  y  á  todo 
lo  que  le  pertenece. 


[1]  Mr.  de  Beauharnois,  cuñado  de  la  ex-emperatriz  Josefina. 
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Carta  de  la  rey  na  de  Etruria  María  Luisa,  al  gran  duque  dé 
Berg.  (En  italiano). 


Señor  y  hermano  mió : 

Mi  madre  me  envia  un  plieguecito,  y  yo  os  remito  la  carta 
que  he  escrito  para  el  emperador.  Os  ruego  hagáis  que  le  lle- 
gue pronto,  y  al  mismo  tiempo  que  me  recomendéis  mucho  á 
8.  M.  Os  suplico  que  me  deis  palabra  de  ir  mañana  ó  después 
de  mañana  á  Aranjuez.  Queredme  bien,  como  yo  a  vos,  y  soy 
de  todo  corazón,  vuestra  afectísima  hermana  y  amiga. 

María  Luisa. 
Madrid  29  de  Marzo  de  1808. 


Nota  de  mano  de  la  rey  na  de  España. 


No  quisiéramos  ser  importunos  al  gran  duque..  El  rey  me 
hace  tomar  la  pluma  para  decir  al  gran  duque  que  seria  del 
caso  que  escribiese  al  emperador  para  que  este  escribiese  ó  en- 
viase órdenes  con  fuerza  á  mi  hijo  ó  al  gobierno,  á  fin  de  que 
nos  dejasen  tranquilos  al  rey,  á  mi  y  al  principe  de  la  Paz, 
hasta  que  venga  el  emperador:  en  fin  el  gran  duque  y  el  em- 
perador sabrán  tomar  medidas  para  que  mientras  llega  él  ó 
sus  órdenes  no  seamos  víctimas. 


HISTORIA — W 


--38<i  ~ 


tikt/rta  de  la  rey  na  de  Etruria  María  Luisa,  al  gran  duque  de 
Berg.  (En  italiano). 


Madrid  30  de  Marzo  de  1808. 


Mi  señor  y  hermano: 

Os  incluyo  una  carta  que  mi  madre  os  envia.  Os  ruego  que 
me  digáis  si  vuestra  guardia  ó  tropa  ha  ido  á  custodiar  al  prin- 
cipe de  la  Paz.  Deseo  saber  como  está  y  que  le  parece  á  vues- 
tro medico:  respondedme  al  instante.  Creo  que  uno  de  estos 
dias  iré  á  hacer  una  visita  á  mi  madre,  pero  para  volver  aqui 
por  la  tarde  temprano.  Id  vos  cuanto  antes,  poique  vos  solo 
podéis  ser  nuestro  defensor.  Os  ruego  que .  me  respondáis  al 
instante  y  soy  de  todo  corazón,  vuestra  afectísima  hermana  y 
amiga. 

Maula  Luisa. 


Nota,  inclusa  en  la  carta  precedente. 


Si  el  gran  duque  no  procura  que  el  emperador  dé  sus  órde- 
nes prontamente  para  impedir  los  progresos  que  hacen  las  in- 
trigas contra  el  rey  »ni  marido,  contra  su  amigo  el  principe  de 
la  Paz,  contra  mi  y  también  contra  mi  hija  Luisa,  de  ninguna 
mane  a  estamos  en  seguridad :  todos  los  malvados  se  reúnen 
en  Madrid  en  torno  de  mi  hijo  á  quien  creen  como  oráculo;  y 
como  no  es  muy  inclinado  á  la  magnanimidad  ni  clemencia  se 
puede  temer  cualquiera  cosa  de  ellos.  Yo  tiemblo  y  el  rey  mi 
marido  también  de  que  mi  hijo  vea  el  emperador  antes  que  no 
haya  resuelto  y  dado  sus  órdenes,  porque  le  presentarán  tan- 
tas falsedades,  que  á  lo  menos  el  emperador  podrá  dudar  de 
la  verdad;  y  asi  rogamos  al  gran  duque  que  haga  ver  al  em- 
perador que  estamos  en  todo  absolutamente  en  sus  manos,  y 
que  nos  de  la  tranquilidad  á  mi  marido,  á  mi  y  al  principe  de 
la  Paz  dejando  á  este  cerca  de  nosotros  para  acabar  nuestro» 
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días  tranquilamente  en  un  país  en  donde  nuestra  salud  pueda 
sostenerse:  los  tres  no  haremos  sombra  alguna. 

Rogamos  con  el  mayor  interés  que  el  gran  duque  tenga  la 
complacencia  de  hacernos  dar  diariamente  noticias  de  nuestro 
común  amigo  el  principe  de  la  Paz,  porque  lo  ignoramos  todo 
y  en  todo.  (Todo  estepa/peí  lo  he  hecho  escribir  a  la  reyna,  por- 
que yo  no  puedo  escribir  mucho  á  causa  de  mi»  dolores). 

(■arlo*. 


El  rey  mi  marido  ha  escrito  esta  línea  y  media,  y  la  ha  fir- 
mado para  que  se  conozca  que  es  él  quien  ha  escrito. 


Carta  del  Bey  ('(trios  ni  gran  Duque  de  Hery. — (  En  italiano.) 


Señor  y  hermano  carísimo; 


Por  el  pliego  que  incluyo  verá  V.  A.  I.  y  R.  cuanto  uos  in- 
teresamos por  la  salud  del  príncipe  de  la  Paz,  que  la  deseo  aun 
mas  que  la  mia.  Cuanto  se  dice  en  la  gaceta  extraordiuaria 
sobre  la  causa  del  Escorial  está  cuasi  todo  acomodado  á  su 
manera,  y  no  se  habla  de  la  declaración  hecha  expon  tánea- 
mente  por  él,  (1)  que  creo  seguramente  que  la  cambiarán, 
porque  está  escrita  de  letra  de  Caballero,  y  firmada  de  mi  hi- 
jo. Si  V.  A.  I.  y  R.  no  toma  con  sumo  calor  el  hacer  que  la 
causa  no  vaya  adelante  hasta  la  venida  del  emperador,  temo 
mucho  que  cuando  llegue  ya  le  hayan  hecho  sufrir  la  muerte. 
Solo  confiamos  en  el  amor  que  V.  A.  I.  y  R.  nos  tiene  á  los 
tres,  y  en  la  alianza  del  emperador  y  su  amistad.  Espero  que 
V.  A.  I.  y  R.  se  servirá  darme  una  respuesta  consoladora,  pa- 
ra que  pueda  tranquilizarse  mi  espíritu,  y  que  dará  parte  al 
emperador  de  esta  carta  mia;  descansando  siempre  en  su  amis- 
tad y  generosidad.  Perdonareis  que  esta  carta  vaya  tan  mal 
escrita,  pero  la  causa  son  mis  dolores;  y  con  esto,  señor  y  her- 


(1)  Quiere  decir  hechíi  por  »n  hijo  Fernando. 
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mano  carísimo,  ruego   á  Dios  os  tenga  en  su  santa  y  digna 
guarda. 

Señor  hermano  carísimo,  de  V.  A.  I.  y  R.  vuestro  afectísimo 
li  crinan  o  y  amigo. 

Carlos. 

Aran  juez,  1?  de  Abril  de  1808. 


Carta  de  la  Rey  na  al  gran  duque  de  Berg,  anida  á  la  precedente. 


Mi  señor  hermano: 

Junto  mis  sentimientos  con  los  del  rey  mi  marido,  rogando 
á  V.  A.  I.  y  R.  que  tenga  á  bien  hacer  lo  que  le  suplicamos  al 
momento,  y  esperando  que  su  bondad,  amistad  y  humanidad 
hará  y  tomará  la  buena  causa  de  su  intimo  é  infeliz  amigo  el 
pobre  principe  de  la  Paz,  y  la  nuestra  que  está  unida  á  la  su- 
ya, para  hacer  que  cese  y  se  suspenda  todo  hasta  que  la  ge- 
nerosidad y  grandeza  de  alma,  sin  igual  del  emperador  nos 
salve  á  todos  tres,  y  haga  que  acabemos  nuestros  dias  juntos 
tranquilamente  y  en  reposo.  ]STo  espero  menos  del  emperador 
y  de  V.  A.  I.  y  R.,  quien  nos  concederá  esta  única  gracia  que 
deseamos. 

Y  con  esto  ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A.  I.  y  R.  en  su 
santa  y  digna  gracia. 

Mi  señor  hermano,  de  Y.  A.  I.  y  R.  su  muy  afecta  amiga  y 
hermana. 

Luisa. 


Carta  del  Rey  Carlos  y  de  l<i  Reyna  Luisa  al  gran  duque  de 
Berg,  bajo  el  mismo  pliego. 


Señor  y  hermano  mió  carísimo: 
Pebierdo  ir  por  sus  negocios  á  Madrid  D.  Joaquín  Manuel 
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de  Villena,  mi  gentil  hombre  de  cámara  y  el  mas  Be]  servidor 
mió,  le  lio  encargado  que  pase  ;'i  ver  á  Y.  A.  I.  y  E.,  y  asegu- 
rarle de  mi  reconocimiento  por  el  interés  que  toma  n  tod  -  lo 
queme  pertenece,  como  también  en  la  causa  de  es<  , 
principe  de  la  Paz.  Podéis  liaros  de  este  sujeto,  que  yo  >-stoy 
bien  seguro  de  él.  No  me  extiendo  mas  por  mis  dolores,  y  mi 
muger  pone  mas  al  claro  aquí  bajo  el  asunto  de  que  se  nata. 
En  el  caso  (pie  este  caballero  no  pueda  ir  á  vuestra  casa  por 
no  dar  sospecha,  mi  hija  os  enviará  esta  carta. 

Perdonad  tantas   incomodidades;  y    con  esto  ruego   á  Dios 
tenga  á  V.  A.  I.  y  R.  bajo  su  santa  y  digna  guarda. 

Señor  y  hermano  mió  carísimo,  de  V.  A.  I.  y  R.  su  afectísi- 
mo hermano  y  amigo. 

Carlos. 
Aranjuez,  3  de  Abril  de  1808. 


Nota  de  la  Reyna  de  España. 


Señor  y  hermano  mió : 

El  viage  tan  repentino  de  mi  hijo  Carlos,  que  es  mañana, 
nos  hace  temblar;  las  personas  que  le  acompañan  son  malig- 
nas; el  secreto  inviolable,  que  le  hacen  observar  con  nosotros, 
nos  pone  en  la  mayor  inquietud,  temiendo  que  le  harán  llevar 
papeles  llenos  de  falsedades  contrahechas  é  inventadas.  El 
principe  de  la  Paz  no  hacia  ni  escribia  nada  sin  que  el  rey  mi 
marido  y  yo  lo  supiésemos  y  viésemos;  y  podemos  asegurar 
que  no  tiene  ningún  crimen,  ni  uada  contra  nadie;  tampoco 
contra  mi  hijo,  todo  lo  contrar  o,  y  tampoco  contrae!  gran  du- 
que, el  emperador  y  los  francesas  La  carta  que  escribió  de 
propio  puño  para  el  gran  duque  y  para  el  emperador,  que  ha- 
blaba de  matrimonio  y  de  pedir  un  asilo  al  emperador,  creo 
que  °se  malvado  Izquierdo  ó  no  la  ha  entregado  ó  la  ha  de- 
vuelto. El  principe  de  la  Paz  estaba  desengañado  de  su  mal- 
dad, ó  á  lo  menos  dudaba  de  su  sinceridad.  Los  enemigos  del 
pobre  principe  de  la  Paz,  amigo  muy  afecto  de  V.  A.  I.  y  R. 
harán  ver  con  los  colores  mas  patentes  y  verídicos  lo  que  no 
es  cierto;  tienen  mucha  destreza  pa.a  esto,  y  todos  los  que  es- 
tan  empleados  son  nuestros  enemigos  comunes.  ¿Y.  A.  I.  y  R. 
no  podría  enviar  alguna  persona  que  llegase  antes  que  mí  hi- 
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jo  Carlos,  v  previniese  al  emperador  de  todo,  enterándole  de  la 
verdad  y  de  la  impostura  de  nuestros  enemigos?  Mi  hijo  tiene 
veinte  años,  sin  conocimiento  de  mundo  ni  experiencia:  los 
que  van  con  él  y  los  demás  le  habrían  instruido  bien  de  todo. 
|  Si  V.  A.  I.  y  E.  tuviese  á  bien  tomar  todas  las  medidas  y  ade- 
lantarse á  nuestros  enemigos!  Hay  mucho  que  temer.  Mi  hi- 
jo hace  todo  lo  posible  para  que  no  veamos  al  emperador,  y 
nosotros  queremos  verle,  como  también  á  Y.  A.  I.  y  E.  en  quien 
hemos  depositado  toda  nuestra  confianza  y  seguridad  para  los 
tres,  y  en  el  emperador. 

Con  lo  que  ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A.  I.  y  R.  en  su  san- 
ta y  digna  guarda. 

Señor  hermano  mió,  de  Y.  A.  I.  y  R.  su  afectísima  hermana 
y  amiga. 

Luisa. 


Primera  curta  del  8  de  Abril  de  la  Reyna  Luisa  al  Gran  Duque 

de  Berg. 


Señor  y  hermano  mió: 


El  Eey  no  puede  escribir  por  esta1-  bastante  incomodado  de 
su  mano.  Luego  que  ha  leido  la  carta  de  V.  A.  I.  y  R.  y  ha 
sabido  por  ella  que  V.  A.  I.  y  R.  le  dejaba  la  elección  de  mar- 
char mañana  ú  otro  dia,  como  todo  estaba  pronto  y  una  parte 
de  sus  criados  ha  salido  ya,  para  no  dar  que  pensar  á  tantos 
interpretes  malignos  é  impostores,  se  ha  decidido  á  salir  de 
aquí  mañana  á  la  una,  como  lo  habia  dicho  ya,  y  para  estar 
mas  en  disposición  de  ir  al  encuentro  del  emperador,  pues  aquí 
no  lo  estamos.  Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  saber  la  lle- 
gada á  Bayona,  del  emperador,  á  quien  aguardamos  aquí  con 
impaciencia,  y  esperamos  que  Y.  A.  I.  y  R.  nos  dirá  cuando  y 
á  donde  debemos  ir.  Estamos  impacientes  el  rey  y  yo  por  ver 
á  Y.  A.  I.  y  R.  Deseamos  mucho  este  momento,  y  muy  con- 
tentos de  que  nos  haya  hecho  decir  que  vendrá  dentro  de  dos 
dias  á  vernos,  repetímos  nuestras  mismas  suplicas,  y  confiamos 
enteramente  en  su  amistad. 
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üoü  osito  ruego  á  Dios  que  tenga  á  Y.  A.  1.  y  B.  en  su  santa 
y  digna  gualda. 

¡Señor  y  hermano  mió,  de  Y.  A.  1.  y  E.  su  afectísima  herma- 
na y  amiga. 

Luisa.. 

Aranjuez,  8  de  Abril  de  180M. 


Segunda   carta  dd  mismo   dia,  d?  la  misma  al   mismo. 


Señor  y  hermano  mió: 

Xo  quisiéramos  ocupar  los  instantes  de  Y.  A.  I.  E.  pero  no 
teniendo  otro  apoyo,  es  necesario  lo  sepa  todo.  Hemos  pensa- 
do enviar  á  V.  A.  la  carta  que  el  rey  ha  recibido  de  su  Ir  jo 
Fernando  en  respuesta  á  la  que  le  escribió  ayer  mañana,  di- 
ciéndole  que  marchábamos  el  lunes.  Estas  proposiciones  me 
parecen  un  poco  fuera  del  caso;  y  siguiendo  siempre  la  misma 
idea,  le  ha  escrito  el  rey  hace  un  momento  que  nos  Íbamos  con 
menos  familia,  y  con  nadie  mas  en  nuestro  servicio,  que  las 
plazas  necesarias,  quedándoselos  demás  aquí:  que  la  semana 
santa  la  pasaríamos  en  el  Escorial,  y  que  no  podía  decir  los 
dias  que  se  detendría  allí:  que  en  cuanto  á  los  guardias  de 
corps,  que  aunque  no  fuesen,  nada  importaba.  Nosotros  no 
los  quisiéramos,  y  sí  ver  á  nuestro  pobre  principe  de  la  Paz 
fuera  de  ellos.  Ayer  tarde  me  advirtieron  (aunque  lo  dudo) 
que  estuviésemos  con  cuidado,  porque  querían  mover  aquí  ca- 
morra, que  la  noche  pasada  todo  estaría  aquí  tranquilo,  pero 
que  la  que  viene  no  estaba  segura.  Xo  lo  creemos,  pero  es  ne- 
cesario estar  prevenidos,  y  lo  hemos  advertido  al  general  Wá- 
tier.  Los  guardias  son  los  que  todo  lo  hacen  y  obligan  á  mi 
hijo  á  hacer  lo  que  quieren,  del  mismo  modo  que  esos  malva- 
dos entes  que  son  muy  sanguinarios,  é  obre  todo  el  cura  Escoi- 
quiz.  Por  Dios  que  Y.  A.  nos  liberte  á  todos  tres  é  igualmente 
á  mi  pobre  hija  Luisa,  que  padece  por  la  misma  razón  que  nues- 
tro pobre  común  amigo  el  principe  de  la  Paz  y  nosotros,  por- 
que somos  amigo-  de  Y.  A.  I.  E.,  de  los  franceses  y  del  empe- 
rador. Mi  hijo  Fernando,  cuando  estuvo  aquí,  habló  con  bas- 
tante desprecio  de  las  tropas  francesas  que  estaban  en  Madridy 
lo  que  dá  á  conocer  que  no  las  quiere.  Se  nos  ha  asegurado" 
que  los  carabineros  son  como  todos  los  demás;   y  que  los  que 
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están  aquí  cerca  de  nosotros,  como  el  capitán  de  guardias  de 
coros  (1)  que   está  aquí,  no  hacen   sino  descubrir   todo  lo  que 
pueden  para  avisarlo  á  mi  hijo. 

Si  el  emperador  nos  enviase  á  decir  el  paraje  en  que  gusta- 
ría verno  ,  nos  daría  mucho  contento,  y  pedimos  á  V.  A.  que 
haga  que  el  emperador  nos  envié  lo  mas  pronto  posible  fuera 
de  España  al  rey  mi  marido,  á  nuestro  amigo  el  principe  de  la 
Paz,  á  mí  y  también  á  mi  pobre  hija;  pero  sobre  todo  á  los 
tres,  lo  mas  pronto  posible,  sin  lo  cual  no  estamos  en  seguri- 
dad. Salve  Y.  A,  I.  á  su  amigo  y  muy  pronto:  nosotros  esta- 
mos, sobre  todo  él,  en  el  mayor  peligro.  Deseamos  su  seguri- 
dad antes  que  la  nuestra,  lo  que  no  dudamos  de  Y.  A.  y  del 
emperador;  y  con  esto  &.  &. 

Luisa. 

Aranjuez,  8  de  Abril  de  1808. 


Carta  de  la  Bey  na  Luisa  al  Gran  Buque  de  Berg. 
Mi  señor  hermano : 


El  reconocimiento  en  nosotros  será  eterno  hacia  V.  M.  I.  y 
E.  dándole  un  millón  de  gracias  por  la  seguridad  que  nos  dá 
de  que  su  amigo  y  el  nuestro  el  pobre  principe  de  la  Paz  esta- 
rá libre  dentro  de  tres  dias.  El  gozo  que  V.  A.  I.  y  E.  nos  cau- 
sa con  una  tan  deseada  noticia  (que  el  rey  y  yo  tendremos 
oculto  para  conservar  un  secreto  inviolable  y  tan  necesario) 
nos  reanima;  y  así  como  nunca  hemos  dudado  de  la  amistad 
de  V.  A.  I.  y  E.,  no  debe  dudar  V.  A.  un  momento  de  la  nues- 
tra: siempre  se  la  hemos  tenido,  lo  mismo  que  este  pobre  ami- 
go de  V.  A.  I.  y  R.  gu  crimen  es  haber  sido  tan  afecto  al  em- 
perador y  á  los  frauceses,  porque  mi  hijo  no  lo  es,  aunque  quie- 
re parecerlo,  y  su  ambición  desmedida  le  arrastra  á  seguir  los 
consejos  de  todos  sus  infames  consejeros,  que  ha  colocado  al 
presente  en  los  puestos  mas  elevados.  Tenga  V.  A.  I.  y  E.  la 
bondad  de  decirnos  cuando  deberemos  ir  á  ver  al  emperador  y 
que  paraje,  pues  lo  deseamos  mucho,  y  que  V.  A.  I.  y  E. 
no  olvide  á  mi  pobre  hija  Luisa. 


[i]  Era  ti  Marques  de  Valparaíso. 
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Damos  gracias  también  á  V.  A.  I.  y  K.  por  habernos  envia- 
do aquí  al  general  Watier,  que  se  ha  conducido  muy  bien. 

El  rey  mi  marido  quisiera  ciertamente  escribir  á  V.  A.  I.  y 
E.  pero  le  es  absolutamente  imposible  por  tener  tanto  dolor 
en  la  mano  derecha  que  le  ha  quitado  el  sueño  esta  última 
noche.  Salimos  de  aquí  á  la  una  para  ir  al  Escorial,  á  donde 
llegaremos  á  cosa  de  las  ocho  de  la  noche.  Bogamos  de  nuevo 
á  V.  A.  I.  y  R.  que  dé  la  dirección  á  sus  tropas  para  que  liber- 
ten á  su  amigo  de  todos  los  pueblos  y  tropas  que  están  contra 
él  y  contra  nosotros,  á  fin  de  que  no  le  maten,  y  que  procuren 
salvarle,  porque  no  estando  entre  las  guardias  de  V.  A.  I.  y  E. 
no  estará  enteramente  seguro,  ni  libre  de  que  le  maten.  De- 
seamos ardientemente  ver   á  V.  A.  I.  y  E.  siendo  todos  suyos. 

Con  esto  ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A.  I.  y  E.  en  su  santa 
y  digna  guarda. 

Señor  y  hermano  mió,  de  V.  A.  I.  y  E.  su  afectísima  herma- 
na y  amiga. 

Luisa. 
Aranjuez,  9  de  Abril  de  1808. 


Varta   da  la  Reyna   Luisa  al   Gran  Duque  de  Bcry. 


Señor  y  hermano  mió: 

La  carta  que  V.  A.  I.  y  E.  nos  ha  escrito  y  que  hemos  reci- 
bido hoy  muy  temprano  me  tranquiliza.  Estamos  en  manos 
del  emperador  y  de  V.  A.  I.  y  E.  Ño  debemos  temer  nada  el 
rey  mi  marido,  nuestro  común  amigo  ni  yo:  todo  lo  espera- 
mos del  emperador  que  decidirá  prontamente  de  nuestra  suer- 
te: gozamos  ya  del  mayor  placer  y  consuelo  en  tener  mañana 
el  momento  tan  deseado  de  ver  y  poder  hablar  á  V.  A.  I.  y  E. 
Este  será  para  nosotros  un  momento  muy  feliz,  lo  mismo  que 
el  de  ver  al  emperador:  y  mientras  esto  sucede,  rogamos  de 
nuevo  á  V.  A.  I.  y  E.  se  sirva  hacer  de  modo  que  libre  de  las 
horrorosas  manos  en  que  está  á  su  amigo  el  principe  de  la  Paz, 
de  manera  que  esté  en  seguridad  y  que  no  le  maten,  ni  le  ha- 
gan ninguna  cosa,  porque  esos  malvados  y  falsos  ministros  que 
hay  ahora,  harán  todo  cuanto  les  sea  posible  para  adelantarse 
á  la  llegada  del  emperador.  Mi  hijo  habrá  partido  ya,  y  vá  pa^ 
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ia  hacer  ver  al  emperador  todo  lo  contrario  de  lo  que  es  cierto. 
Tendrán  tantos  datos  y  falsedades,  que  presentarán  con  apa- 
riencia de  verdaderas,  que  á  no  haber  estado  tan  bien  instrui- 
do por  V.  A.  I.  y  E.  podriau  hacerle  dudar.  Mi  hijo  ha  dejado 
todas  las  facultades  para  mandar  y  tomar  todas  las  determi- 
naciones <*n  lodo  como  él  mismo,  al  infante  D.  Antonio  su  tio, 
que  es  muy  limitado  en  talento  é  ingenio,  pero  sanguinario  ó 
inclinado  á  que  nos  hagan  á  nosotros  tres  y  á  mi  hija  Luisa, 
todo  el  nial  posible;  y  aunque  debe  obrar  con  los  ministros, 
este  ministerio  se  compone  de  toda  la  facción  tan  detestable 
que  ha  ocasionado  toda  esta  revolución,  y  que  de  ningún  mo- 
do es  afecto  á  los  franceses,  como  ni  mi  hijo  Fernando,  apesar 
de  todo  lo  que  ha  puesto  en  la  gaceta  de  ayer.  ( 1 )  El  temor 
que  tiene  al  emperador  es  lo  que  le  hace  hablar  así.  Me  atrevo 
á  decir  también  á  V.  A.  I.  y  E.  que  el  embajador  es  todo  en- 
teramente de  mi  hijo,  y  de  ese  malvado  hipócrita  el  cura  Es- 
coi  quiz,  que  han  hecho  y  harán  lo  que  no  es  imaginable  para 
ganar  á  V.  A.  I.  y  E.  y  sobre  todo  al  emperador.  Prevenid 
bien  á  S.  M.  antes  que  mi  hijo  le  vea.  Como  este  marcha  hoy, 
y  el  rey  tiene  la  mano  tan  hinchada,  no  ha  escrito  la  carta  que 
mi  hijo  le  pedia,  y  asi  no  lleva  ninguna,  y  el  rey  no  puede  es- 
cribir al  presente  de  su  puño  á  V.  A.  I.  y  E.  por  la  misma  cau- 
sa, lo  que  le  es  muy  sensible,  porque  nosotros  no  tenemos  otro 
amigo,  ni  otra  confianza  que  en  V.  A.  I.  y  E.  y  en  el  empera- 
dor, de  quien  lo  esperamos  todo.  Estad  bien  persuadido  del 
grande  afecto  que  tenemos  á  V.  A.  I.  y  E.  y  tanta  confianza 
como  seguridad. 

Con  esto  ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A.  I.  y  E.  en  su  santa 
y  digna  guarda. 

Señor  y  hermano  mió,  de  V.  A.  I.  y  E.  su  afectísima  herma- 
na y  amiga. 

Luisa. 


Carta  de  la  Beyna  Luisa  al  Gran  Duque  de  Bery. 

Señor  y  hermano  mió: 
Son  las  diez  cuando  recibimos  una  carta  de  mi  hijo  Fernán- 


(1)  Habla  sin  duda  de  la  Gaceta  de  8  de  Abril  que  contenia  la  real  orden 
de  Fernaudo  VII,  despidiéndose  para  Burgos,  donde  pensaba  encontrar  al 
emperador  Napoleón,  y  dejando  el  gobierno  al  infante  D.  Antonio  con  loa- 
ministros: 
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do,  que  el  rey  mi  marido  envia  á  V.  A.  1.  para  que  vea  lo  que 
contiene  y  nos  diga  lo  que  debemos  hatee?;  Ni  el  rey  ni  yo 
quisiéramos  dar  este  paso,  que  nos  Iiíi  sorprendido  infinito,  y 
que  creemos  no  nos  conviene  absolutamente.  El  rey  no  ha  res- 
pondido; ha  mandado  se  diga  que  estaba  ya  acostado,  para  no 
responder  á  semejante  carta,  pero  esto  ha  sido  protesto.  Si  V. 
A.  I.  tuviese  á  bien  respondernos, porque,  mientras  tan- 
to, nada  escribiremos.  Pero  mañana  en  la  tarde  será  preciso 
ejecutarlo;  y  así  tened  la  bondad  de  decirnos  lo  que  debemos 
hacer.  Estamos  también  con  la  satisfacción  de  no  tener  guar- 
dias de  corps,  ni  guardias  de  infantería  en  el  Escorial,  solamen- 
te los  carabineros ;  y  estaremos  en  medio  de  vuestras  tropas 
con  segiuidad,  no  como  aquí  con  las  otras,  que  ya  no  las  ten- 
dremos mas.  Ño  escribiremos  la  carta  que  se  nos  pide,  á  me- 
nos que  no  nos  fuercen  á  ello,  como  á  la  abdicación;  contra  la 
que  hizo  el  rey  la  ¡uotesta  que  envió  á  V.  A.  I. ;  pero  lo  que 
escribe  mi  hijo  es  falso,  ó  si  es  cierto,  nos  hace  temer  al  rey  mi 
marido  y  á  mí,  si  podrán  haber  presentado  al  emperador  un 
millón  de  falsedades,  con  los  mas  bellos  colores,  haciendo  da- 
ño á  nosotros  dos  y  al  pobre  principe  de  la  Paz,  amigo  de  V. 
A.  I.  y  admirador  muy  afecto  del  emperador.  Pero  como  esta- 
mos enteramente  en  manos  del  emperador  y  de  V.  A.  I.  que- 
damos tranquilos,  y  no  tememos  á  ningún  enemigo  con  tales 
amigos  y  protectores. 

Con  esto  &.  &. 

Luisa. 
<»  de  Abril  de  181)8, 


(Harta  de  Fernando  Tila  su  padre,  inclusa  en  la  precedente. 


Padre  mió: 

El  General  Savary  acaba  de  separarse  de  mí;  estoy  muy  sa- 
tisfecho de  él,  como  de  la  buena  armonía  que  reina  entre  el 
emperador  y  yo,  y  por  la  buena  fé  que  me  ha  manifestado.  Por 
esta  causa  me  parece  que  es  justo  que  V.  M  me  dé  una  carta 
para  el  emperador,  en  la  cual  le  felicite  por  su  arribo,  y  le  ase- 
gure que  yo  tengo  por  él  los   mismos  sentimientos  que  V.  M. 
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le  ha  demostrarlo.  Asi  que  si  V.  M.  lo  juzga  coi  i  veniente,  ni© 
la  enviará  desde  luego,  porque  marcharé  después  de  mañana, 
y  he   dado  orden   de    que  los   tiros  que    debían    servir  á   VV, 

M.M.  vuelvan  ..tras. 

Vuestro  mas  humilde  hijo. 

Fernando. 
Madrid,  8  de  Mayo  deI808. 


Otra  carta  de  8.  M.  Ja  Reyna  Luisa  al  Oran   Duque  de  Berg% 

del  mismo   dia. 


Señor  y  hermano  mió: 

Estamos  penetrados  de  gratitud  por  el  modo  con  que  V.  A. 
nos  ha  enviado  sus  tropas,  y  como  nos  han  acompañado  con 
la  mayor  atención  y  cuidado.  Damos  también  gracias  á  V.  A. 
por  las  tropas  que  nos  conserva  aquí.  Hemos  dicho  al  general 
Budet  que  cuide  un  poco  y  haga  rondar  dia  y  noche  á  sus  tro- 
pas; porque  nos  hemos  hallado  en  este  sitio  con  una  compa- 
ñía de  guardias  españolas  y  walonas,  lo  que  nos  ha  sorprendi- 
do. V.  A.  nos  ha  dado  á  conocer  en  todo,  su  amistad,  de  la 
que  jamás  habíamos  dudado,  y  estamos  bien  persuadidos  el 
rey  y  yo,  de  que  nos  sacará  de  todo,  lo  mismo  que  á  su  amigo 
el  principe  de  la  Paz,  y  que  el  emperador  nos  protejerá  y  hará 
felices  á  sus  tres  tan  aliados  y  amigos,  como  afectos.  Espera- 
mos con  la  mayor  impaciencia  tener  la  satisfacción  de  ver  á 
V.  A.  y  al  emperador.  Estamos  aquí  mas  en  disposición  de  ir 
á  su  encuentro.  Nuestro  viage  ha  sido  muy  feliz;  no  podía  de- 
jar de  serlo,  estando  tan  bien  acompañados.  En  los  lugares 
por  donde  hemos  pasado  nos  han  aclamado  mas  que  antes. 
Esperamos  con  anhelo  la  respuesta  de  V.  A.  á  la  carta  que  le 
hemos  escrito  esta  mañana,  y  no  queremos  incomodarle  mas, 
ni  quitarle  un  tiempo  tan  precioso,  hallándose  tan  ocupado. 

Gon  esto  ruego  á  Dios,  &.  &, 

Luisa. 

En  el  Escorial,  el  9  de  Abril  de  1808  por  la  noche. 


-W7— 


Varia  de  Fernando   Vil  al  emperador  Napoleón, 


Señor  mi  hermano; 

Elevado  al  trono  por  la  abdicación  libre  y  exponíanla  da 
mi  augusto  padre,  no  he  podido  ver  sin  un  verd  adero  pesar  que 
S.  A.  I.  el  Gran  Duque  de  Berg,  como  tambiei  el  embajador 
de  V.  M.  I.  y  B.  no  hayan  creído  deber  felicita  nne  como  sobe- 
rano de  España,  mientras  que  los  representam  es  de  otras  cor- 
tes, con  las  cuales  no  tengo  tan  Íntimos  y  apre  dables  enlaces, 
se  han  apresurado  á  hacerlo;  no  pudiendo  atril  aiir  la  causa  si- 
no á  falta  de  órdenes  positivas  de  V.  M.,  quie  a  me  permitirá 
exponerle  con  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón,  que,  desde  los 
primeros  momentos  de  mi  reinado,  no  he  cesado  de  dar  á  V. 
M-  I.  y  E.  los  testimonios  mas  señalados  y  menos  equívocos 
de  mi  lealtad  y  adhesión  á  su  persona:  que  el  objeto  de  primer 
orden  ha  sido  hacer  volver  al  ejército  de  Portugal  las  tropas 
que  se  habían  separado  ya  de  él  para  acercarse  á  Madrid:  que 
mis  primeros  cuidados  han  tenido  por  objeto  la  provisión,  el 
alojamiento  y  los  utensilios  de  sus  tropas,  á  pesar  de  la  estre- 
ma penuria  en  que  he  hallado  mi  erario,  y  los  pocos  recursos 
que  ofrecían  las  provincias  en  que  se  han  detenido;  y  que  no 
he  vacilado  un  momenco  en  dar  á  V.  M.  la  mayor  prueba  de 
confianza,  haciendo  salir  á  mis  tropas  de  mi  capital  para  reci- 
bir en  ella  una  parte  de  su  ejército.  He  procurado  igualmente 
por  las  cartas  que  he  dirijido  á  V.  M.  convencerle,  cuanto  me 
ha  sido  posible,  del  deseo  que  siempre  me  ha  animado  de  es- 
trechar de  una  manera  indisoluble,  para  la  felicidad  de  mi  pue- 
blo, los  lazos  de  amistad  y  de  alianza  que  existían  entre  Y.  M, 
I.  y  mi  augusto  padre.  Con  estas  mismas  miras  he  enviado  cer- 
ca de  V.  M.  una  diputación  de  tres  grandes  de  mi  reino,  para 
ir  al  encuentro  de  V.  M>,  al  instante  que  supe  su  intención  de 
venir  á  España ;  y  para  manifestarle  de  una  manera  todavía 
mas  solemne  mi  alta  consideración  por  su  augusta  persona,  no 
he  tardado  en  hacer  partir  con  igual  objeto  á  mi  muy  amcdo 
hermano  el  infante  D.  Carlos,  que  hace  ya  algunos  dias  que 
llegó  á  Bayona.  Me  atrevo  á  lisonjearme  de  que  V.  M.  habrá 
reconocido  en  todos  estos  pasos  mis  verdaderos  sentimientos. 
A  esta  sencilla  exposición  de  los  hechos,  me  permitirá  Y.  M 
añadir  la  expresión  de  los  vivos  pesares  que  experimento,  vien 
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dome  privado  de  sus  cartas,  sobre  todo,  después  de  la  respues- 
ta franca  y  leal  que  di  á  la  pregunta  que  el  general  Savary  vi- 
no n  hacerme  en  Madrid  en  nombre  de  V.  M.  Este  general  me 
aseguró  que  V.  M.  solamente  deseaba  saber  si  mi  exaltación 
al  trono  podría  ocasionar  alguna  mudanza  en  las  relaciones 
políticas  dé  nuestros  estados.  Yo  le  respondí  reiterando  loque 
habia  tenido  el  honor  de  manifestar  por  escrito  á  Y.  M.,  y  me 
he  prestado  voluntariamente  al  convite  que  el  mismo  general 
me  hizo,  de  salir  á  recibir  á  V.  M.  para  anticiparme  la  satis- 
facción de  conocerle  personalmente,  tanto  mas  cuanto  yo  ha- 
bia manifestado  á  Y.  M.  mis  intenciones  en  esta  parte.  En  su 
consecuencia  he  llegado  á  mi  ciudad  de  Victoria,  apesar  de 
los  cuidados  indispensables  de  un  nuevo  reinado,  que  hubienn 
exijido  mi  residencia  en  el  centro  de  mis  estados. 

Ruego  pues  con  instancia  á  V.  M.  I.  y  14.  se  sirva  hacer  ce- 
sar la  situación  penosa  á  que  estoy  reducido  por  su  silencio,  y 
disipar  con  una  respuesta  favorable  las  vivas  inquietudes  que 
una  incertidumbre  demasiado  larga  podría  ocasionar  á  mis  ñe- 
les  vasallos. 

Con  esto  ruego  á  Dios  os  tenga  en  su  santa  y  digna  guarda. 

Pe  V.  M.  I.  y  R.  su  buen  hermano. 

Fernando, 

Victoria,  14  de  Abril  de  1808, 


Pa/rth  del  Emperador  Napoleón  á  Fernando  VII  desde  Bayona , 
en  16  de  Abril  de  1808. 


Hermano  mió: 

He  recibido  la  carta  de  V.  A.  R.  Ya  se  habrá  convencido  V. 
A.  por  los  párpeles  que  ha  visto  el  rey  su  padre  del  interés  que 
siempre  le  he  manifestado.  V.  A.  me  permitirá  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales  le  hable  con  franqueza  y  lealtad. 

Yo  pensaba,  en  llegando  á  Madrid,  inclinará  mi  ilustre  ami- 
go á  hacer  algunas  reformas  necesarias  en  sus  estados,  y  á  dar 
alguna   satisfacción   á  la  opinión   pública.  La   separación  del 
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principe  de  la  Paz  me  paréela,  ueeesai-ia  para  su  felicidad  y  la 
de  sus  vasallos.  Los  negocios  del  Norte  han  retardo  mi  viaje: 
los  acontecimientos  de  Aranjuez  han  sobrevenido.  Yo  no  me 
constituyo  juez  de  lo  que  ha  sucedido,  ni  de  la  conducta  del 
principe  de  la  Paz;  pero  sé  muy  bien  que  bS  peligroso  páralos 
reyes  acostumbrar  á  los  pueblos  á  derramar  la  sangro  y  hacer- 
se justicia  por  sí  mismo.  Ruego  á  Dios  que  V.  A.  lí.  no  lo  ex- 
perimente algún  dia  por  si  mismo.  No  es  conforme  al  interés 
de  España  que  se  haga  daño  á  un  principe  (pie  se  ha  casado 
con  una  piincesa  de  sangre  real,  y  que  ha  gobernado  el  reyno 
tanto  tiempo.  Ya  no  tiene  amigos.  V.  A.  i¿.  no  los  tendrá  tam- 
poco, si  algún  dia  llega  á  ser  desgraciado.  Los  pueblos  se  ven- 
gan con  gusto  de  los  homenajes  que  nos  tributan.  Ademas  ¿eó- 
mo  formarse  causa  al  principe  déla  Paz  sin  hacérsela  á  lareyna 
y  al  rey  vuestro  padre?  Esta  causa  alimentará  los  odios  y  pasio- 
nes sediciosas,  y  el  resultado  será  funesto  para  vuestra  corona. 
Y.  A.  B.  no  tiene  á  ella  mas  derechos  que  los  que  le  ha  trasmitido 
su  madre.  Hiél  procesóla  deshonra,  Y.  A.  B.  destruye  con  eso 
sus  derechos.  Cierre  Y.  A.  los  oídos  á  consejos  débiles  y  pérfidos. 
V.  A.  no  tiene  derecho  para  juzgar  al  principe  de  la  Paz.  Sus 
delitos,  se  le  imputan,  desaparecen  en  los  derechos  del  trono. 
Varias  veces  he  manifestado  deseos  de  que  el  principe  de  la 
Paz  fuese  separado  de  los  negocios:  mi  amistad  al  rey  Car- 
los me  ha  estimulado  muchas  veces  á  callar,  apartando  la  vis- 
ta de  las  debilidades  de  su  afección.  ¡  Qué  miserables  somos 
los  hombres !  debilidad  y  error,  tal  es  nuestra  divisa.  Pero  todo 
puede  concillarse.  Que  el  principe  de  la  Paz  sea  desterrado  de 
España,  y  yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

En  cuanto  á  la  abdicación  de  Carlos  IV,  ha  tenido  efecto  en 
un  momento  en  que  mis  ejércitos  ocupaban  á  España,  y  á  los 
ojos  de  Europa  y  de  la  posteridad  parecía  que  yo  no  habia  en- 
viado tantas  tropas  sino  para  precipitar  del  trono  á  mi  aliado 
y  amigo.  Como  soberano  vecino  me  es  lícito  querer  enterarme 
de  lo  ocurrido,  antes  de  reconocer  esta  abdicación.  Lo  digo  á 
Y.  A.  B.,  á  los  españoles  y  al  mundo  entero:  si  la  abdicación  del 
rey  Carlos  es  expontánea,  y  no  ha  sido  forzado  á  ella  por  la  in- 
surrección y  motin  de  Aranjuez,  no  tengo  dificultad  en  admitirla 
ni  en  reconocer  á  Y.  A.  B.  como  rey  de  España.  Deseo  pues  con- 
ferenciar con  Y.  A.  sobre  este  particular.  La  circunspección  que 
de  un  mes  á  esta  parte  he  guardado  sobre  estos  asuntos  debe 
serle  mas  garante  del  apoyo  que  hallará  en  mí,  si  alguna  vez 
las  facciones  de  cualquiera  clase  llegasen  á  inquietrale  en  su 
trono.  Cuando  el  rey  Carlos  me  participó  el  acontecimiento, 
del  me  de  Octubre  último,  tuve  el  mayor  sentimiento,  y 
creo  haber  contribuido  con  mis  insinuaciones  al  buen  éxito  del 
asunto  del  Escorial.   Y.A.B.no  estaba  exento  de  faltas :  basta  pa- 
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)'a  prueba  la  carta  que  me  escribió  y  que  constantemente  he  queri- 
do ignorar.  En  siendo  rey  sabrá  cuan  sagrados  son  los  derechos 
del  trono;  cualquiera  paso  de  un  principe  hereditario  con  un  so- 
berano  extrangerc  es  oriminal.  (1)  V.  A.  E.  debe  desconfiar  de 
los  extravíos  y  conmociones  populares:  podrá  cometerse  algún 
asesinato  sobre  mis  soldados  divididos,  pero  el  resultado  seria 
la  ruina  de  España.  Me  visto  con  sentimiento  que  se  han  espar- 
cido en  Madrid  unas  cartas  del  capitán  general  de  Cataluña,  y 
procurado  exaltar  las  cabezas.  V.  A.  R.,  conoce  ya  todo  mi  mo- 
do de  pensar,  y  vé  que  me  hallo  combatido  de  diversas  ideas 
que  necesitan  fijarse;  pero  puede  estar  seguro  que  en  todo  ca- 
so me  conduciré  con  V.  A.  como  con  el  rey  su  padre. 

Esté  V.  A.  persuadido  de  mi  deseo  de  conciliario  todo,  y  de 
hallar  ocasiones  en  que  poder  darle  pruebas  de  mi  afecto  y 
perfecta  estimación. 

Con  esto  ruego  á  Dios  hermano  mió,  que  os  tenga  en  su  san- 
ta y  digna  guarda. 

Napoleón. 

Bayona,  16  de  Abril  de  1808. 


Carta  de  Fernando  VII  al  Emperador  Napoleón, 

Señor  mi  hermano : 

Con  la  mayor  satisfacción  acabo  de  recibir  la  carta  que  V. 
M.  I.  y  R.  ha  tenido  á  bien  hacerme  entregar  por  el  general 
Savary,  con  fecha  16.  La  confianza  que  V.  M.  me  inspira,  y  el 
deseo  que  tengo  de  convencerle  que  el  rey  mi  padre  ha  hecho 
la  abdicación  en  mi  favor  expontáueamente,  me  ha  decidido  á 
pasar  inmediatamente  á  Bayona.  Me  propongo  pues  salir  ma- 

(1)  En  la  traducción  de  esta  carta  que  publicó  en  su  manifiesto  de  1  ° 
de  Setiembre  de  1808  el  señor  Cevallos,  pone  aquí  esta  cláusula:  "El  matri- 
monio de  una  princesa  francesa  con  V:  A:  H:  le  juzgo  conforme  á  los  inte- 
reses de  mis  pueblos,  y  sobre  todo  como  una  circunstancia  que  me  uniría 
con  nuevos  vínculos  auna  casa,  á  quien  no  tengo  sino  motivos  de  alabar 
eksde  que  «ubi  al  trono." 
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ñaña  para  ir  á  dormir  á  Iriin,  y  pasado  mañana  iré  á  la  casa 
de  campo  de  Marrac,  en  donde  V.  M.  se  halla  al  presente. 

Soy  con  los  sentimientos  de  la  mas  alta  estimación  y  el  afec- 
to mas  sincero,  de  V.  M.  I.  y  E.  su  buen  hermano. 

Fernando. 
Victoria,  18  de  Abril  de  1808. 


Carta  de  Fernando  VII  al  Emperador  Napoleón. 


Señor  mi  hermano : 

En  consecuencia  de  lo  que  tuve  el  honor  de  escribir  á  V.  M. 
I.  y  E.  con  fecha  de  ayer,  acabo  de  llegar  á  Irun  y  me  propon- 
go salir  mañana  á  las  ocho  de  ella  para  tener  la  satisfacción 
de  conocer  á  V.  M.  I.  y  E.  en  la  casa  de  Marrac,  lo  que  anhelo 
hace  mucho  tiempo,  eu  caso  de  que  Y.  M.  se  sirva  permitírmelo. 

Entre  tanto  soy  con  los  sentimientos  del  mas  alto  aprecio  y 
consideración,  de  V.  M.  I.  y  E.  su  buen  hermano. 

Fernando. 
Irun,  19  de  Abril  de  1808. 


Carta  del  Bey  Carlos   IV  al  Emperador. 


Señor  y  mi  hermano : 

Agoviado  de  dolores  reumáticos,  que  me  han  cogido  las  ma- 
nos y  las  rodillas,  estaña  en  el  colmo  del  infortunio,  si  la  espe- 
ranza de  ver  dentro  de  pocos  dias  á  V.  M.  I.  y  E.  no  aliviase 
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todos  mis  males.  No  puedo  tener  la  pluma  eu  la  mano,  y  pido 
mil  perdones  á  V.  M.  I.  si  el  apresuramiento  que  me  hace  te- 
ner un  dulce  placer  en  recordarme  de  sus  generosas  bondades, 
me  obliga  á  servirme  de  la  mano  de  un  secretario  para  escri- 
bir á  V.  M.  I.  y  E. 

La  reyna  escribe  también  á  V.  M.  I.  y  E.  y  yo  le  ruego  se 
sirva  admitir  nuestros  comunes  sentimientos  de  amor  y  con- 
fianza en  su  persona.  Yo  encuentro  en  su  protección  un  bál- 
samo para  las  llagas  con  que  mi  corazón  está  traspasado;  y 
me  lisonjeo  anticipadamente  de  que  el  momento  de  verme  en 
brazos  de  V.  M.  I.  y  E.  será  uno  de  los  mas  felices  de  mi  vida, 
como  también  el  primero  que  después  de  lo  que  lia  sucedido, 
lucirá  con  una  pura  claridad  sobre  mi  existencia.  ¡  Ojalá  que 
mis  votos  sean  cuín plidos ! 

Con  esto  ruego  á  Dios,  señor  y  mi  hermano,  que  tenga  á  V. 
M.  I.  en  su  santa  y  digna  guarda 

Mi  señor  hermano  de  Y.  M.  I.  y  E.  su  mas  fiel  amigo  y  alia- 
do. 

Caulos. 
Ai-anda  25  de  Abril  de  1808. 


Carta  de  la  Reyna  Luisa  al  Emperador. 


Señor  y  mi  hermano: 

Me  hubiera  apresurado  á  escribir  á  V.  M.  I.  y  E.  si  la  mala 
posición  en  que  hemos  emprendido  nuestro  viaje  no  se  hubiese 
opuesto  á  ello.  Llegamos  en  este  momento  á  Aranda.  El  rey 
se  halla  en  un  estado  terrible,  habiéndole  atacado  fuertemen- 
te los  dolores  reumáticos  las  manos  y  las  rodillas;  pero  á  pesar 
de  esto,  ansiamos  tanto  el  feliz  momento  de  hedíamos  en  los 
brazos  de  V.  M.  I.  y  E.,  cuya  grandeza  y  generosidad  es  supe- 
rior á  las  espresiones  de  nuestro  reconocimiento,  que  ya  nos 
parece  tardamos  mucho  en  llegar  á  Bayona;  pero  por  desgra- 
cia las  disposiciones  no  corresponden  á  nuestros  ardientes  de- 
seos, habiéndonos  dejado  el  viaje  de  mi  hijo  sin  tiros  ni  nada 
de  cuanto  necesitaríamos  con  urjencia. 

Quiera  el  cielo,  mi  señor  hermano,  que  el  momento  de  núes- 
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tra  entrevista  sea  tan  interesante  á  V.  M.  I.  y  R.,  como  lo  será 
para  sus  dignos  y  mas  fieles  amigos.  Nosotros  estamos  ya  se- 
renos: nada  hay  en  el  mundo  que  pueda  ser  comparado  á  la 
estrema  y  dulce  confianza  que  nos  lleva  ;í  poner  nuestra  suer- 
te bajo  la  omnipotente  protección  y  salvaguardia  de  V.  M.  I. 
y  R.,  cuya  inmutación  de  su  mas  fiel  amigo  y  aliado,  desde  la 
época  desgraciada  de  las  ocurrencias  inauditas  «le   Aranjuez. 

Pluguiese  á  Dios  que  las  tropas  de  V.  M.  I.  y  R.  hubiesen 
llegado  antes:  ellas  hubieran  protegido  la  le jitimi dad  délos 
derechos,  pero  el  cielo  nos  reservaba  estas  calamidades,  y  sus 
iras  nos  han  aterrado  por  falta  de  apoyo  y  de  medios  para  sos- 
tenernos. Ignoro  el  dia  que  llegaremos  á  Bayona,  porque  si  la 
indisposición  del  rey  lo  permite,  tenemos  el  mayor  deseo  de 
doblar  nuestras  jornadas.  Lo  que  puedo  asegurar  á  V.  M.  I.  y 
R.  es  que  volaríamos  á  sus  brazos;  tanta  impaciencia  tenemos 
de  estrechar  en  ellos  los  dulces  lazos  de  alianza  y  amistad. 

Con  esto  ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  M.  I.  y  R.  en  su  san- 
ta y  digna  guarda. 

Mi  señor  hermano,  de  V.  M.  I.  y  R.  su  afectísima  hermana. 

Luisa. 

Aranda,  25  de  Abril  de  1808. 


Documentos  que  prueban  la  ingratitud  de 
Fernando  VII. 


N?  I. —  "  Carta  del  señor  Berthemey,  oficial  del  Estado  Ma- 
yor, comandante  del  Castillo  de  Valencay,  fecha  el  6  de  Abril 
de  1810,  en  que  avisa  la  prisión  en  el  castillo,  de  una  persona 
que  se  nombra  el  Barón  de  Kotty,  [Irlandés]  y  ministro  de  S. 
M.  B.  cerca  del  principe  Fernando,  en  calidad  de  rey  de  Espa- 
ña." 

En  esta  carta  dice  Berthemey  que  el  principe  le  habló  en  es- 
tos términos : — 

"Los  ingleses  han  hecho  mucho  daño  á  la  Nación  Españo- 
la. Todavia  continúan  derramando  sangre  á  mi  nombre.  Los 
"ministros  ingleses,  engañados  con  la  falsa  idea  de  que  estoy 
"detenido  aquí  por  fuerza,  me  han  propuesto  medios  de  huir. 
"Me  han  enviado  un  hombre,  que,  con  pretexto  de  vender  al- 
"gunos  artefactos,  se  ofreció  á  entregarme  una  carta  de  S.  M. 
"el  Rey  de  Inglaterra." 


N?  II. —  COPIA  DE  UNA  CARTA  DEL  PRINCIPE  FERNANDO  1  Mr. 

Berthemey,  Gobernador  del  Palacio  de  Valencey, 

fecha  jen  6  de  abril  del  mismo  año,  avisándole 

la  conducta  de  kolly 


"Habiéndose  introducido  aquí  una  persona  desconocida,  con 
pretexto  de  trabajar  de  tornero,  se  ha  atrevido  en  seguida  á 
proponer  al  señor  Amézaga,  nuestro  primer  caballerizo  é  in- 
tendente, sacarme  de  Valengay,  entregarme  algunas  cartas 
que  trae, — en  una  palabra,  llevar  á  cabo  el  proyecto  y  plan  de 
esta  horrible  empresa." 

"Nuestro  honor,  nuestro  reposo,  la  buena  opinión  debida  á 
nuestros  principios,  todo  se  hubiera  visto  comprometido,  si  el 
señor  Aniézaga  no  se  hallara  al  frente  de  nuestra  servidumbre 
y  si  no  hubiera  dado  en  esta  ocasión  peligrosa  una  nueva  prue- 
ba de  su  fidelidad  inviolable  hacia  S.  M.  el  emperador  y  rey, 
y  hacia  mí.  Este  oficial,  cuyo  primer  paso  fué  informaros  del 
proyecto  dicho,  me  dio  cuenta  inmediatamente  después." 

"Deseo  vivamente  informaros  por  mí  mismo  de  que  estoy 
impuesto  en  el  asunto,  y  tener  esta  ocasión  de  manifestar  de 
nuevo  mi  inviolable  fidelidad  al  emperador  Napoleón,  el  hor- 
ror que  siento  respecto  á  este  infernal  proyecto,  cuyos  autores 
y  fautores  deseo  que  sean  castigados  según  merecen." 

"Eecibid  los  sentimientos  de  estimación  de  nuestro  afecto. 

Firmado. — El  principe  Fernando." 


N?   III.  —  COPIA    DEL   INTERROGATORIO  DE   KOLLY   EN  EI> 
DESPACHO  DE  POLICÍA  GENERAL. 


En  8  de  Abril  de  1810  fué  conducido  al  ministro  general  de 
policía  un  hombre  arrestado  en  Valengay,  en  el  6  de  dicho  mes, 
que  fué  preguntado  como  sigue: 

P.  —  ¿  Cual  es  vuestro  nombre,  apellido,  edad,  patria,  pro- 
fesión y  domicilio? 

E.  —  Carlos  Leopoldo,  Barón  ele  Kolly,  de  edad  de  32  años, 
nacido  en  Irlanda,  Ministro  de  S.  M.  el  Eey  Jorge  III,  al  prin- 
cipe de  Asturias  Femado  VIL 

P.  —  |  A  quién  os  dirijísteis  en  Londres,  para  proponer  y  ha- 
cer admitir  el  proyecto   que  os  ha  traido  á  Francia! 

E.  —  A  su  alteza  real  el  duque  de  Kent,  quien  lo  puso  en 
noticia  del  rey  su  padre.  Todo  lo  demás  fué  diriiido  por  el 
marques  de  AYellesley. 

P.  —  ¿Qué  medios  se  pusieron  á  vuestra  disposición  para 
ejecutar  la  empresa ! 

E.  —  Se  me  dio: —  1?  Una  carta  credencial  para  quitar  to- 
da duda  respecto  de  mi  persona  y  mi  misión  al  principe  Fer- 
nando. 2?  Dos  cartas  del  rey  de  Inglaterra  al  principe,  que  se 
han  hallado  entre  mis  papeles.  3?  Pasaportes  fingidos,  itine- 
rarios, órdenes  de  los  ministros  de  marina  y  de  guerra,  estam- 
pillas, sellos,  firmas  de  los  oficiales  del  departamento  de  la  se- 
cretaría de  Estado:  aprehendido  todo  ello  al  tiempo  de  pren- 
derme; lo  cual  llevaba  conmigo  para  convencer  al  principe  de 
los  medios  que  estaban  á  mi  disposición.  4?  Por  lo  que  hace  á 
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los  fondos  necesarios  para  la  empresa,  tenia  como  doscientos 
mil  francos,  —  y  por  lo  (pie  pudiera  ofrecerse,  una  letra  abierta 
sobre  la  casa  de  Maensoff  y  Clanoy,  de  Londres:  finalmente, 
los  navios  que  fuesen  necesarios;  á  saber,  el  Incomparable  de 
74  cañones,  Dedaigneuse  de  50,  la  goleta  Piquante  y  un  bergan- 
tín. —  Esta  escuadra,  con  proviciones  para  cinco  meses,  espe- 
ra mi  vuelta  sobre  la  costa  de  Quiberon. 

Habilitado  de  esta  manera,  después  de  haberme  despedido 
del  rey  y  de  su  ministro  en  24  de  Enero,  salí  de  Londres  el  26 
para  Plymouth  con  el  comodoro  Dockburn,  á  quien  se  habia 
confiado  el  mando  de  la  escuadra.  Mr.  Alberto  de  St.  Bonnel, 
á  quien  habia  comunicado  mi  plan,  se  quedó  en  Londres  para 
recojer  los  pasaportes,  itinerarios,  estampillas,  sellos.  &.  que 
se  habian  mandado  entregar.  La  salida  de  Mr.  de  St.  Bonnel 
se  detubo  por  indisposición  del  marques  de  Wellesley;  no  se 
me  reunió  hasta  fines  de  Febrero,  y  nos  hicimos  á  la  vela  al- 
gunos dias  después.  Yo  desembarqué  en  Quiberon  el  9  de  Mar- 
zo en  la  noche. 

P.  —  4  Qué  precauciones  tomasteis  al  saltar  en  tierra  para 
ocultar  los  documentos  concernientes  al  objeto  de  vuestro 
viaje? 

R.  —  Metí  en  mi  bastón  la  credencial  de  que  he  hablado: 
las  dos  cartas  de  S.  M.  el  rey  de  Inglaterra  venían  ocultas  en 
el  forro  de  mi  casaca:  parte  de  los  diamantes  estaban  cosidos 
en  el  cuello  de  mi  sobretodo,  y  en  la  pretina  de  mis  calzones. 
Mr.  de  St.  Bonnel  trajo  lo  demás  oculto  del  mismo  modo,  y 
también  en  su  corbata. 

P.  —  ¿Teníais  alguna  comunicación  establecida  en  Valen- 
cay  antes  de  vuestra  salida  de  Inglaterra  para  Francia! 

R.  —  Mn  una. 

P.  —  ¿A  dónde  os  dirijísteis  después  de  desembarcar? 

R.  —  A  Paris.  Caminé  con  el  auxilio  de  uno  de  los  itinera- 
rios, que  me  habian  dado  en  Inglaterra,  y  el  cual  llené  yo  mis- 
mo. 

P.  —  Estubisteis  mucho  tiempo  en  Paris? 

R.  —  Me  detuve  en  vender  los  diamantes  que  me  dio  el  mar- 
ques de  Wellesley.  Compré  un  caballo  y  un  calesín  á  Mr.  de 
Convert,  que  vive  en  el  Hotel  (VAnglaterre  en  la  calle  des  filies 
de  ¿ft.  Th ornas.  Mr.  de  St.  Bonnel  compró  dos  caballos  á  perso- 
nas de  cuyos  nombres  no  me  acuerdo.  Debia  comprar  uno  de 
Franconhia  y  otro  de  la  princesa  de  Carignan,  después  que  yo 
salí  para  Valeiujay. 

P.  —  ¿Cómo  lograsteis  entrada  en  el  palacio  de  Valencay? 

R-  —  Con  pretexto  de  vender  algunas  cosas  curiosas.  Espe- 
raba lograr  ocasión,  de  este  modo,  de  entregar  al  principe  las 
cartas  que  se  me  habian  confiado,  manifestarle  mi  plan  y  obte- 
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per  su  consentimiento.  Bolo  pude  hablar  con  el  infante  t).  An- 
tonio, y  con  el  intendente.  El  principe  Femando  rénüíáp  ver- 
me y  oírme.  En  verdad  que  por  el  modo  extraordinario  con 
que  se  recibieron  mis  proposiciones  tengo  razones  para  creer  que 
este  principe  (J  ¡ó  parte  al  gobernador  de  palacio,  y  en  consecuencia 
de  esto  fui  preso. 

P.  —  ¿Qué  medios  teníais  preparados  para  conducir  al  prin- 
cipe Fernando  á  la  costa,  en  caso  que  consintiera  en  ello? 

E.  —  El  objeto  de  mi  primer  vi  age  á  Váléñcay  era  imponer 
al  principe  en  mi  plan:  y  si  lo  admitia,  determinar  cod  el  ruan- 
do habia  de  volver  á  sacarlo.  Después  de  esto  debia  ir  á  la 
costa  á  avisar  al  comandante  de  mi  escuadra  del"  di  a  Conveni- 
do. De  alli  hubiera  vuelto  á  Paris  á  disponer  los  hombres  y 
caballos  necesarios  para  los  apostaderos  en  el  camino.  En  la 
noche  del  dia  señalado  el  principe  debia  escapar  de  su  cuarto, 
y  con  el  auxilio  de  los  tiros  apostados  hubiera  estado  muy  le- 
jos de  Valen  cay,  antes  de  que  pudieran  echarle  de  menos. 

P.  —  ¿A  dónde  pensabais  llevar  al  principe  después  de  estar 
á  bordo? 

E.  —  La  intención  del  marques  de  Wellesley  era  que  fuese 
á  España.  El  duque  de  Kent  estaba  porque  se  llevara  á  Gi- 
braltar.  Pero  este  plan  me  disgustaba,  porque  en  verdad  era 
mandarlo  preso.  Yo  pensaba  proponer  que  eligiese,  y  llevarlo 
á  donde  fuera  su  gusto,  porque  sabia  yo  que  el  capitán  Cock- 
burn  tenia  orden  de  seguir  las  mias. 

P-  —  ¿Qué  personas  pensabais  emplear? 

E.  —  Mr.  de  St.  Bonnel  era  el  único  que  sabia  mis  designios. 
No  quise  buscar  á  nadie  para  ayudarme  en  la  ejecución,  hasta 
saber  la  determinación  del  principé.  Siempre  hubiera  emplea- 
do á  muy  pocos. 

P.  —  |  Conocéis  las  cercanías  de  Valencay,  y  el  pais  que  te- 
níais que  atravesar? 

B.  —  Nada  absolutamente ;  pero  compré  algunos  excelentes 
mapas  cuando  llegué  á  Paris,  los  cuales  me  hubieran  dirigido 
sin  dificultad. 

P.  —  i  Qué  os  movió  á  formar  este  proyecto  ? 

E.  —  El  parecerme  muy  honroso. 

P.  —  ¿  Conocéis  este  paquete  ? 

E.  —  Lo  conozco.  Contiene  los  documentos,  estampillas,  se- 
llos, y  demás  cosas,  que  he  dicho,  y  que  se  me  hallaron  al 
tiempo  de  prenderme. 

(Firmado)  —  Kolly. 

N?  IV.  —  Es  una  carta  de  Carlos  IV,  dirigida  al  rey  de  In- 
glaterra en  1802,  dándole  cuenta  del  casamiento  del  principa 
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de  Asturias.    Fué  entregada  á  Kolly  con  una  nota  marginal 
del  marques  de  Wellesley,  para  que  le  sirviese  de  credencial 
para  el  principe  Fernando.  Al  respaldo  de  la  carta  habia  escrito 
el  marques  de  Wellesley,  de  su  mano,  lo  siguiente:  — 

"El  infrascrito  principal  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  B. 
para  el  departamento  de  negocios  extrangeros,  declara  que  esta 
carta  es  verdaderamente  la  misma  que  S.  M.  O.  Carlos  IV  diri- 
gió á  S.  M.  B.  Jorge  III,  con  motivo  de  casamiento  del  prin- 
cipe de  Asturias,  actualmente  rey  Fernando  VII.  —  Este  do- 
cumento auténtico  se  confia  á  las  personas,  que  tendrán  la 
honra  de  presentarlo  á  S.  M.  O.  Fernando  VII,  para  atestiguar 
su  embajada. 

Wellesley. 

Downing  Street,  25  de  Febrero  de  1810. 


N?  V.  —  Carta  del  rey  Jorge  III,  firmada  de  su  mano, 
al  principe  Fernando,  y  confiada  á  Kolly. 


"Sir,  mi  hermano: 

u  Por  mucho  tiempo  he  deseado  una  ocasión  de  mandar  á 
V.  M.  una  carta  firmada  de  mi  mano,  en  que  manifestara  el 
vivo  interés,  y  profundo  sentimiento  que  he  tenido  desde  que 
V.  M.  fué  arrancado  de  su  reyno  y  de  sus  leales  vasallos.  No 
obstante  la  violencia  y  crueldad,  con  que  el  usurpador  del  tro- 
no de  España  oprime  á  aquella  Nación,  debe  ser  de  mucho 
consuelo  para  V.  M.  el  saber  que  vuestro  pueblo  conserva  su 
lealtad  y  amor  á  la  persona  de  su  legítimo  Soberano,  y  que 
España  hace  continuos  esfuerzos  para  sostener  los  derechos  de 
Y.  M.  y  restablecer  los  derechos  de  la  monarquia.  Los  recur- 
sos de  mi  reyno,  mis  escuadras,  y  ejércitos  se  emplearán  en 
ayudar  á  los  subditos  de  V.  M.  en  esta  gran  causa;  y  mi  alia- 
do, el  principe  regente  de  Portugal,  ha  contribuido  también  á 
ella  con  todo  el  celo  y  perseverancia  de  un  fiel  amigo.  —  Solo 
falta  á  los  fieles  subditos  de  V.  M.,  igualmente  que  á  sus  alia- 
dos, la  presencia  de  V.  M.  en  España,  donde  inspirará  una. 
nueva  energía." 

"Por  tanto,  exijo  de  V.  M.  con  toda  la  franqueza  de  la  alian- 
za y  amistad,  que  me  une  á  sus  intereses,  que  piense  los  me- 
dios mas  prudentes  y  eficaces  de  escapar  de  las  indignidades 
que  experimenta,  y  de  presentarse  en  medio  de  un  pueblo, 
unánime  en  sus  deseos  de  ¡a  gloria  y  dicha  de  V.  M.  —  Inclu- 
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yo  ana  copia  de  las  credenciales  que  mi  ministro  en  España  ha 
de  presentar  á  la  Junta  Central,  que  alli  gobierna  en  nombre 
y  por  la  autoridad  de  V.  M." 

"lluego  á  V.  M.  que  esto  seguro  de  mi  sincera  amistad,  y 
del  verdadero  afecto  con  que  soy, 

En  el  Palacio  de  la  Eeyna.  —  Londres  31  de  Enero  de  1810. 

Señor  mi  hermano.  —  Vuestro  digno  hermano. 

(Firmado)  —  Jorue  R. 
Por  mandado  del  rey.  —  Wellbsley. 

N?  VI.  —  Es  una  copia  de  una  carta  de  Jorge  III  al  prin- 
cipe Fernando,  con  copia  de  los  plenos  poderes  dados  a  Hen- 
rique  Wellesley. 

ÍT?  VII.  —  Es  una  carta  de  Mr.  Berthemy,  en  que  se  descri- 
ben los  regocijos,  hechos  en  el  Palacio  de  Valencay  el  1?  de 
Abril  en  honor  del  casamiento  del  emperador.  En  este  dia  los 
principes  españoles  no  perdieron  ocasión  alguna  de  manifestar 
su  contento.  Asistieron  á  la  capilla  del  palacio,  y  al  acabarse 
el  Te  Deum,  el  principe  Fernando  fué  el  primero  á  gritar:  ;  Vi- 
va el  emperador!  ¡  Viva  la  emperatriz !  —  Los  brindis  después 
de  la  comida  íueron:  el  principe  Fernando:  "A  nuestros  au- 
gustos soberanos  Napoleón  el  grande,  y  María  Luisa,  su  au- 
gusta esposa." —  El  infante  D.  Garlos:  "A  las  dos  familias 
imperiales  y  reales  de  Francia  y  Austria."  —  El  infante  D.  An- 
tonio: UA  la  feliz  unión  de  Napoleón  el  grande,  y  Maria  Lui- 
sa." —  De  ocho  á  nueve  mil  luces  adornaron  aquella  noche  el 
palacio  y  parque  de  Valencay. 

El  N°  VIII  es  la  carta  de  Fernando  á  Berthemy,  manifes- 
tando su  ansia  de  ser  hijo  adoptivo  de  Bonaparte,  y  el  siguiente 
discurso  que  la  reyna  Maria  Luisa  dirigió  á  su  hijo  en  Bayona 
en  una  junta,  compuesta  de  ella,  de  Fernando,  del  infante  D. 
Carlos,  de  los  grandes  de  España  que  se  hallaban  en  Bayona, 
y  de  los  secretarios  de  Estado  M.  Champagny  y  D.  Pedro  La- 
brador, —  presidida  por  Bonaparte  y  por  Carlos  IV. 

"Hijo  inicuo,  vil,  y  traidor:  nada  me  causa  tanto  horror  co- 
mo tu  vista;  tu  eres  el  mayor  enemigo  de  las  personas  que  yo 
mas  aprecio.  Tá  has  meditado  la  muerte  del  rey  tu  padre,  y  has 
osado  formar  un  partido  para  quitarle  la  vida.  Tú  lograste  ha- 
cer una  conspiración  para  asesinar  al  principe  de  la  Paz,  cuya 
lealtad  y  celo  ha  sabido  defendernos  contra  tus  infames  pro- 
yectos, y  los  de  los  viles  cómplices  que  cooperaban  contigo. 
Tú  has  procurado  disgustarnos  con  el  emperador,  y  desacredi- 
tarnos con  toda  la  nación,  forjando  patrañas  á  tu  antojo.  —  Ya 
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es  forzoso  confesarlo:  tu  eres  hijo  mió,  pero  no  eres  hijo  del  rey ; 
y  sin  embargo  de  no  tener  otro  derecho  d  la  corona,  has  pretendi- 
do arrancárnosla  por  los  medios  mas  atroces;  pero  para  frustrar 
tus  inicuos  designios  consiento,  y  pido  al  emperador,  que  sea 
arbitro  entre  nosotros;  sí,  el  emperador,  en  cuyo  favor  renun- 
ciamos, y  cedemos  todos  nuestros  derechos  con  exclusión  de 
toda  nuestra  familia.  —  Le  exijo  únicamente,  que  te  castigue 
á  tí,  y  tus  asociados,  conforme  á  vuestros  delitos,  y  bajo  esta 
única  condición  le  cedemos  la  nación."  ( 1 )  —  Carlos  IV  no  se 
dio  por  ofendido  de  esta  declaración  de  la  reyna,  su  esposa. 
Fernando,  solo  respondió  á  semejante  agravio  con  un  copioso 
llanto.  —  Es  muy  extraño  que  D.  Pedro  Gevallos  en  su  mani- 
fiesto, si  se  interesaba  en  el  honor  de  Fernando,  no  suprimiese 
en  el  discurso  de  la  reyna  aquella  circunstancia  tan  degradante 
á  ella,  á  Carlos  IV,  y  á  Fernando  VII ;  pues  si  él  no  lo  hubiera 
publicado,  ciertamente  la  Posteridad  carecería  de  una  noticia 
tan  escandalosa,  y  que  ya  ha  empezado  á  perjudicar  fuertemente 
á  su  amo,  de  quien  se  dice  fiel  vasallo.  ¡Hipócrita!  ¿Cómo,  si 
quería  tanto  á  Fernando,  entra  en  el  servicio  de  José,  y  se 
atreve  á  escribir  desde  Bayona  en  8  de  Junio  de  1808  á  D.  Eu- 
genio Bardají  y  Azara:  "he  tenido  el  honor  de  presentarme  al 
rey  (José  I),  que  llegó  ayer  de  Ñápales:  he  formado  el  concep- 
to de  que  su  presencia,  su  bondad,  y  la  nobleza  de  su  corazón, 
que  se  descubre  á  primera  vista,  bastarán,  sin  ejércitos,  á  cal- 
mar esas  provincias! w  —  He  dicho  que  aquella  noticia  ha  em- 
pezado á  perjudicar  fuertemente  á  su  amo,  porque  la  República 
del  rio  de  la  Plata,  en  su  Manifiesto,  se  ha  valido  ya  de  ella, 
entre  otras  cosas,  para  cohonestar  su  levantamiento  contra  la 
autoridad  de  Fernando  VII,  á  quien  por  ironía  solo  se  dá  el 
título  de  El  hijo  de  Maria  Luisa,  es  decir,  hijo  adúltero. 


(1)  V.  Introducción  para  la  historia  de  la  revolución  de  España:  por  D. 
Alvaro  Florez  Estrada,  p.  177.  —  Londres,  1810. 
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